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LITERATURA  ARARIGA. 


BoiefickM  de  que  la  oivUizacioa  humana  es  deudora  á  los  Arabes.-*Esfuenee  día- 
los literatos  europeos  para  sacar  ventilas  de  las  luces  de  loe  Orientales.~E8fuerT 
zos  que  todavía  restan  que  hacer.— De  España  mas  que  de  ninguna  otra  na- 
ción está  la  Europa  en  derecho  de  reclamar  este  trabi^o. 


Si  la  Europa  envuelta  en  las  tinieblas  de  la  edad  media 
debió  á  las  Cruzadas  y  después  á  los  afortunados  inventores 
de  la  brújula  y  de  la  imprenta,  el  renacimiento  y  progresos  de 
]3ifi  artes  y  de  las  letras;  cierto  es  que  los  Árabes,  conservan- 
do durante  aquellos  calamitosos  siglos  las  semillas  preciosas 
del  saber,  no  son  menos  acreedores  á  la  gratitud  de  la  poste- 
ridad. Al  contemplar  el  grado  de  estupidez  á  que  la  Europa 
hábia  llegado  en  una  época,  en  que  solólos  Abades  y  Obispos 
sabian  leer,  y  aun  en  los  Monasterios  se  gastaba  el  tiempo  en 
jMrrar  de  los  pergaminos  los  escasos  ejemplares  de  Virgilio  y  de 
Tácito,  para  multiplicar  copias  de  preces  en  latin  bárbaro;  fuer- 
za es  confesar  que  las  Academias  de  Damasco  y  de  Córdoba 
sirvieron  tanto  á  acelerar  la  marcha  de  la  civilización ,  como 
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en  su  día  habían  contribuido  á  ello  los  escritos  de  Grecia  y  át 
Roma.  Ademas  de  que  muchos  de  estos  hubieran  perecido ,  si 
los  Árabes  mas  doctos  no  los  hubiesen  sacado  del  polvo,  y  aun 
traducido  algunos  para  el  uso  de  sus  escuelas ;  evidente  es 
que  en  ellas  hubo  de  conservarse  la  llama  sagrada  de  la  ins- 
trucción, sin  la  cual,  no  diremos  que  Europa  hubiese  dejada 
de  salir  al  (m  de  su  ignorancia ,  porque  el  género  humana  por 
ley  irrevocable  de  su  organización  es  impulsado  hacia  su  me- 
jora ;  pero  á  lo  menos  su  resurrección  intelectual  hubiera  sido 
harto  mas  lenta ,  como  privada  de  elementos  tan  poderosos. 

« 

Pues  aunque  muchos  de  los  escritores  árabes  inutilizaron  para 
la  posteridad  su  tiempo  y  sus  tareas ,  dedicando  sus  plumas  á 
hacer  prolijos  comentarios  sobre  el  Corán ,  fue  mayor  el  nú~ 
'  mero  de  los  que  empleados  con  mas  provecho ,  contribuyeron 
á  engrandecer  prodigiosamente  los  limites  de  la  civilización 
humana. 

A  los  Árabes  se  reconoce  generalmente  por  inventores  del 
Algebra ;  y  en  caso  de  que  los  Griegos  la  hubiesen  ya  conocí- 
do  ,  de  lo  cual  no  puede  formarse  opinión  cierta  por  los  frag- 
mentos, que  de  Diofantes  nos  han  quedado,  nadie  podrá  á  lo 
menos  negar  á  los  Árabes  la  gloria  de  haber  comunicado  á  los 
cálculos  algebraicos  mas  estensíon  y  utilidad.  Obra  suya  son 
tamUen  los  adeUmtos  en  la  Trigonometría ,  sustituyendo  los 
senos  á  las  cuerdas ;  y  la  introducción  en  Occidente  de  las  ci- 
fras y  aritmética  indianas. — ^En  cuanto  á  la  Medicina ,  basta 
nombrar  á  Avicena,  Serapion  y  Averr5es  para  recordar  que 
los  Árabes  fueron  los  primeros  en  aplicar  la  Química  al  arte 
de  curar;  y  aun  hasta  fines  ddi  siglo  XVI  los  principios  de 
Avicena  eran  seguidos  como  oráculos  en  muchas  Universida- 
des de  Europa.  Aunque  el  capitulo  dd  Corán,  que  prohibe  las 
disecciones  de  cadáveres,,  debió  de  oponer  un  grande  obstácu- 
lo á  los  Médicos  mahometanos  para  progresar  en  d  estudio  de 
las  verdaderas  causas  de  las  dolencias  internas  que  afiíjen  al 
cuerpo  humano;  dedúcese  que  no  fueron  peregrinos  en  la 
Anatomía  por  las  muchas  obras  de  ella ,  que  Casirí  incluye  en 


DB  MADRID.  7 

stt  biblioteca.  También  Mr.  Romey  en  la  Historia  de  España 
que  actualmeAte  dá  á  luz  en  Paris ,  cita  con  elogio  á  £1-Zah- 
rauz  y  como  autor  de  un  Hbro  de  Cirujia ,  y  lo  que  es  mas 
raro  y  copia  dos  trozos  de  sus  obras  por  donde  se  acredita  que 
la  LiMricia  para  desmenuzar  el  cálculo  en  la  yejiga ,  inven- 
cion  que  creíamos  muy  modenia ,  era  ya  conocida  en  Córdo- 
ba á  mediados  del  siglo  X. 

La  Geografía  debe  á  los  Árabes  servicios  importantes.  En 
un  imperio  cuyos  confines,  pasados  apenas  ochentaí  años  des* 
pues  de  la  muerte  del  Profeta ,  se  dilataban  desde  Egipto  has- 
ta la  India  y  desde  Lisboa  hasta  el  Thibet ,  las  ciencias  geo- 
gráficas habian  por  necesidad  de  hacer  progresos.  Aun  se  lee 
entre  las  instrucciones  de  los  Califas  á  los  gefes  de  las  tropas 
espedidonarias ,  cuando  partian  para  sus  primeras  conquistas^ 
la  de  que  les  remitiesen  planos  de  los  paises  conquistados.  No 
saciada ,  sin  embargo ,  con  estas  noticias  el  ansia  de  saber  de 
los  Musulmanes  y  intrépidos  viageros  llevaron  sus  indagaciones 
á  remotos  climas;  asi  es  que,  ademas  de  sus  conocimientos 
científicos  de  una  gran  parte  del  Afi'iCá  y  del  Asia/  lograron 
también  tenerlos  de  la  China  y  de  la  Rusia  meridional.  Admi- 
ración causa  ciertamente  ver  á  un  árabe  del  siglo  XII  á  la 
cabeza  de  los  pocos  hombres  curiosos  y  esforzados,  que  hasta 
nuestros  días  han  acometido  la  arriesgada  empresa  dé  pene- 
trar en  el  África  central;  empresa  que,  como  tan  interesan^ 
á  las  ciencias  y  al  comercio  ha  merecido  ser  escitada  por  las 
Sociedades  literarias  modernas  de  Europa  con  generosos  estí— 
mulos.  Al  sabio  Xerif  Aledris,  primero  que  reveló  al  mundo 
la  existencia  de  la  misteriosa  Temboctou,  no  fue  pues  al 
que  menos  debió  el  intrépido  francés  Renné  Caíllé ,  que  en 
1830  ha  sido  premiado  por  el  Instituto  de  París  por  haber 
llegado,  á  costa  de  incalculables  fatigas ,  á  aquella  ciudad  tan 
poco  frecuentada  de  Europeos.  Del  mismo  Edris,  verdade- 
ro Padre  de  la  Geografía  arábiga ,  existen  ademas  descripcio- 
nes de  casi  todos  los  paises  hasta  su  época  descubiertos;  y 
aun  en  nuestros  días  se  acaban  de  encontrar  en  Francia  i  In- 
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glaterra  nuevos  manuscritos  de  aquel  s&bio  cosmógrafo  (1). 
Todos  ellos  son  dignos  de  consultarse ,  no  menos  que  lo  es  de 
recuerdo  para  convencerse  mas  del  aprecio  de  los  orientales 
por  estos  estudios ,  la  munificencia  con  que  en  principios  del 
siglo  rx  de  nuestra  ^a  los  alentó  el  Califa  Al^Mamun^  d 
cual  hizo  también  medir  un  grado  ddi  meridiano ,  con  el  ob* 
jeto  de  determinar  la  estension  de  la  circunferencia  del  globa 
Para  formar  idea  de  los  progresos  de  los  Árabes  en  Astro- 
nomía y  léase  la  serie  de  sus  importantes  descubrimientos  que 
Mr.  Delambre  ha  consignado  en  su  interesante  Historia  de  la 
Astronomía  de  la  Edad  media;  y  se  verá  como  hasta  nuestros 

dias  no  se  ha  hecho  justicia  en  este  punto  al  ingenio  y  al  estudio 
délos  Árabes.  Para  conseguirlo  era  necesario  un  literato  consu- 
mado á  la  vez  en  el  idioma  arábigo,  y  en  las  ciencias  matemáti- 
cas; y  esta  rara  coincidencia  se  reunió  en  Mr^  SedUlot»  joven 
apreciable  arrebatado  por  el  cólera  pocos  años  hace  á  las  le- 
tras ,  el  cual  traduciendo  exactamente  por  la  primera  vez  un 
tratado  completo  de  Astronomía  arábiga,  y  compulsándole 
con  una  porción  de  manuscritos  relativos  á  la  misma  ciencia, 
existentes  en  las  Bibliotecas  púMieas  de  París ,  hizo  conocer 
al  mundo  sabio  que  á  su  pluma  estaba  reservado  poner  en  su 
verdadera  luz  el  mérito  de  los  trabajos  científicos  de  aquel 
pueblo  ingenioso.  Gloria  y  no  pequeña  pues,  en  haberlo  conoci- 
do ya  en  su  época  picanzo  nuestro  sabio  rey  D.  Alonso  X,  que 
al  componer  sus  célebres  Tablas  en  corrección  de  las  antiguas  de 
Tolomeo ,  no  se  desdeñó  de  congregar  en  su  corte  á  los  mas 
distinguidos  astrónomos  Musulmanes,  premiando  generosamen- 
te sus  tareas,  y  aun  dándoles  habitación  cómoda  en  el  mismo 
regio  alcázar  para  tenerlos  ende  mas  cerca  y  que  en  él  fagan 
la  enseñanza  á  los  que  habernos  mandado  que  ros  los  ense-^ 

(I)  Mr.  Amadeo  Jaubert  presentó  en  1829  á  la  Sociedad  dé  Geografía  de  Parín 
la  traducción  diel  primer  clima  de  Edris  ejecutada  sobre  el  nuevo  manuscrito  des- 
cubierto, mucho  mas  completo  que  el  que  se  tradujo  en  latin  á  principios  del  si- 
glo XVI.  La  obra  entera  ha  sido  impresa  en  las  Memorias  de  dicha  Sociedad.  Tam- 
bién el  Rev.  Mr.  Renouard  en  Londres  imprimió  traducido  otro  nuevo  manuscrita 
4fi  mismo. 
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ñm,  eon  el  su  gran  saber,  cá  para  eso  lesksmos  traidQ.  (1}« 
Si  es  derto  que  en  Filosofía  no  inventaron  los  Árabes  nue-- 
vos  sistemas;  también  lo  es  qne  en  sus  traducciones  nos  con- 
servaron los  mejores  de  los  filósofos  griegos  y  salvando  asi  del 
naufragio  muchos  escritos  de  Platón ,  de  Aristóteles ,  de  Ar- 
quimedes,  de  Clemente  de  Alejandría  >  de  Apolonio,  y  de 
otros  varios.  Dedicados  esdusivamente  á  la  Filosofía  peripaté- 
.  tica^  escribieron  sobre  svs  principios  comentarios  de  los  que 
mndios  se  conservan,  y  bien  pocos  siglos  hace  corría  con  cré- 
dito en  las  escuelas  de  Eiuropa  el  nombre 

«  J)ú  insigne  Averr^^ ,  á  quien  gratan 
Abrió  naturaleza  sus  secretos,, 
Comentador  del  sabio  de  Estagíra.  a  (2). 

Prontos,,  sin  embargo^  estaremos  á  confesar,  á  pesar  de 
nuestro  respetó  al  mérito  de  los  antiguos  Árabes  y  que  en  el 
supuesto  de  que  en  sus  traducciones  y  paráfrasis  de  Aristóte- 
les ,  cuyas  huellas  siguieron  servilmente ,  llegasen  á  entender 
el  verdadero  sentido  del  oríginal  (hipótesis  negada  por  nues- 
tro elocuente  paisano  Luis  Vives]  en  haber  contríbuido  á con- 
servar en  F^ropa  la  funesta  veneración  á  la  filosofía  peripaté- 
tica ,  á  cuya  sombra  tantas  preocupaciones  consiguieron  do- 
minar las  escuelas ,  de  bien  escaso  elogio  son  aa*eedores. 

Celosos  quizá  mas  que  ninguna  otra  nación  de  la  cultura 
y  pulidez  del  lenguage ,  trabajaron  una  porción  de  tratados 
de  filología ,  de  gramática ,  y  de  elocuencia.  Por  lo  que  á  la 
poesía  concierne ,  acaso  el  rígido  mecanismo  de  su  versifica- 
ción^ no  les  permitió  dar  los  frutos  que  eran  de  esperarse  de  su 
rico  idioma ,  de  la  fecundidad  de  su  ingenio ,  y  de  la  antigua 
fecha  en  que  consta  cultivaron  las  musa^  (3).  Frecuente  es  leer 


(1)  Escritura  de  fundación  que  se  conserva  en  el  archivo  de  Ta  catedral  de  Sevüta. 

(2)  Poema  del  Moro  expósito.  Pág,  Q2. 

I 

(3)  Schultens  en  su  obra  Momimenta  vetusiiara  JrahuB  cita  fragmentos  d< 
TBRCERA  SERIE. — TOMO   I.  2 
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en  sus  Divanes  ó  coleccionen  de  poesías,  trozos  de  doscientos  ó 
trescientos  versos  sujetos  á  un  fastidioso  monorrimo,  ley  du- 
rísima que  haciendo  de  la  mas  indepeiidiente  y  vaporosa ,  m 
asi  puede  llamarse,  de  lasarles,  uñ  trabajo  servilmente  mecánico, 
I  debia  ella  sola  poner  en  prensa  el  genio  del  poeta ,  y  abatir  ef 
vuelo  de  la  imaginación  mas  acalorada.  Los  Turcos  y  los  Persas 
han  adoptado  el  mismo  sistema  métrico  de  los  Árabes;  pero  ha- 
biendo admitido  en  las  composiciones  largas  la  variedad  de  ri-^ 
mas,  han  podido;  sacudiendo  tan-odioso  yugo,  producir  poemas 
heroicos  notables ,  con  los  cuales  los  ensayos  de  los  Árabes  en 
este  género  nunca  pudieran  competir.  Sin  embargo ,  entre 
el  inmenso  número  de  composiciones  poéticas  que  del  buen 
tiempo  de  la  literatura  de  estos  nos  han  quedado ,  dignas  son 
de  estudiarse  por  los  curiosos  las  Elegías  de  Al-Monotabí,  á 
quien  puede  llamarse  el  Garcilaso  Árabe ,  estimables  por  la  pu- 
reza de  su  dicción  ,  y  por  la  ternura  de  sus  afectos ,  las  Aven- 
turas de  un  Caballero  errante  de  Ythiel-HSriri ,  la  vida  de 
Antar  romance  heroico  cuyos  fragmentos  se  recitan  todavía  en 
los  cafés  de  Alepo ,  el  Poema  de  Tograi  que  el  otíentalista 
inglés  Pocock  tradujo  y  anotó,  y  otra  porción  de  canciones  y 
poemas  cortos  llenos  de  imágenes  grandiosas  y  de  atrevidas 
metáforas.  Verdad  es  que  á  cierto  tiempo  la  poesía  arábiga, 
empezando  á  perder  su  carácter  oriental,  degeneró  en  un  mis- 
ticismo tenebroso  lleno  de  hipérboles  desmesuradas  y  de 
fastidiosos  retruécanos ;  pero  de  todos  modos  nadie  podrá  ne- 
gar que  los  Árabes  han  ejercido  una  influencia  directa  sobre  la 
moderna  poesía  de  Europa ,  en  cuanto  á  ellos  se  les  debe  la 
especie  de  espíritu  romántico ,  que  caracterizó  las  produccio- 
nes poéticas  de  la  Edad  media ,  no  menos  que  las  narraciones 
maravillosas  de  hechiceras  y  encantadores,  género  de  que  tan- 
to se  ha  abusado  en  los  tiempos  modernos.  Atribúyenles  al- 
gunos la  introducción  de   la   rima  en  España,   adquisición 


poesía  muy  anteriores  á  la  época  de  Mahomed ,  y  aun  algunos  que  pasan  por 
compuestos  viviendo  Salomón. 
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importetite^^^n  verdad ,  pues  sabinos  que  su  mo  racional  y 
prudente  ha  dado  alas  al  y«*dadero  ^nio  para  volar  mas  allOy 
sí  bien  ha  opuesto  una  fuerte- barrera  á  la  medianía  para  es- 
calar el  sagrado  penetral  del  Parnaso»  El  origen  de  la  rima  es» 
sin  embargo ,  demasiado  mtstmoso  todavía ,  eooK>  lo  fue  el 
del  Nilo  en  su  tiempo  >  para  que  nosotros  pretendamos  esta-^ 
blecer  acerca  de  él  una  opinión  decisiva»  Contentémonos,  pues^ 
en  esta  parte,  con  indicar  que  la  poesía  arábigo-españda  fue 
madre  de  la  provenzal,  asi  como  lo  fue  esta  de  la  italiana  y  fran- 
cesa. Entre  otros  testimonios  que  pudieran  presentarse,  bástela 
Elegía  árabe  traducida  al  castellano  en  la  crónica  general  sobre 
la  conquista  de  Valencia  por  las  tropas  del  Cid  campeador  en 
el  siglo  XI ;  esto  es,  cien  años  antes  que  en  Tolosa  se  fundara 
el  memorable  Consistorio  de  la  Gaya  ciencia.  La  especie  de 
versificación  que  entre  nosotros  se  Uama  romance,  y  la  medí» 
rima  ó  asonante  que  en  él  se  usa,  recurso  propio  y  esdusiva:^ 
mente  pecaliar  de  la  poética  española ,  tamlúen  se  cree  proce* 
de  de  los  Árabes ,  no  menos  que  las  décimas  6  espindas.  En 
cuanto  á  estas  últimas  se  ha  convenido  generalmente  con  Ve^ 
lazquez  y  D.  Nicolás  Antonio,  en  reconocer  por  su  inventor 
á  nuestro  poeta  Espinel ,  del  cual  tomaron  el  nombre.  Mayans 
en  su  Biblioteca  que  publicó  en  Anover  en  1753  se  las  atri- 
bule á  Juan  Ángel  en  su  Tragi-tríunfo ,  concediendo  solo  á 
Espinel   la   nueva   combinación  de   rimas :   basta ,   sin  em« 
bargo,  leer  en  el  tomo  i.**  de  la  Biblioteca  de  Casiri  un  libro 
de  las  poesías  árabes ,  tituladas  Ikcasthicorum  ó  composicio- 
nes métricas  de  diez  Versos,  escritas  por  el  poeta  Cordobés 
Mehiddin  Alarbi ,  el  cual  murió  en  1241 ,  tres  s^^los  y  medio 
antes  que  Espinel ,  para  decidir  á  favor  de  quien  está  el  mé- 
rito de  la  originalidad. 

A  la  Historia  y  á  la  Biografía  muchos  escritores  árabes  se 
dedicaron;  en  obsequio  de  la  impardalidad ,  fuerza  es  con- 
fesar que  jamás  en  esta  materia  fueron  eminentes.  En  el  me- 
jor de  sus  historiadores ,  que  mas  bien  pueden  considerarse 
romo  meros  compiladores  de  tablas  erondógicas ,  se  nota  es- 


13  BE  VISTA 

terilídad  y  falta  de  crítica.  Apreciadas ,  no  obstante ,  atía  de 
los  doctos  por  los  muchos  datos  que  contienen  lÁHUtoria  Uni- 
versal de  Ahulfeda ,  la  dé  las  Dinastías  por  Abulfarax  y  los 
Anales  de  Aben  Batrik,  asi  como  las  Praderas  de  wro  de  Me- 
raudi ,  y  otras  varias  obras  históricas ,  sobre  las  cuales  traba- 
jó nuestro  sabio  anticuario  Conde,  la  suya  tan  importante.  De 
todos  modos  y  el  que  dorante  las  perpetuas  revueltas  de  los 
Mahometanos  desde  el  siglo  XI  hasta  el  XIII ,  principalmente 
en  España,  puedan  haber  existido  escritores  suyos  que.  recor- 
dar con  aprecio,  es  el  mayor  elogio  de  su  laboriosidad  y  de  su 
ingenio.  ' 

Mas  no  solo  la  literatura  y  las  ciencias  Cueron  cultivadas 
por  los  Árabes  con  -ardor :  las  artes  útiles  á  la  vida  se  fomen- 
taron, si  cabe,  con  mayor  aprovechamiento.  La  agriculturayCO- 
ino  la  mas  importante,  fue  la  que  sobre  todas  mereció  su  aten- 
ción. Obras  escelentes  nos  han  quedado  acerca  del  cultivo  de 
los  campos,  que  muestran  solnradamente  la  sabiduría  de  los 
Orientales  en  este  punto,  debiendo  citarse  con  distinción  la  de 
Abu-Zacarias ,  célebre  sevUlano ,  que  mereció  justamente  el 
titulo  de  Príncipe  de  la  Economía  rústica,  por  haber  introdu- 
cido entre  sus  compatriotas  los  mas  útiles  descubrimientos  de 
los   Geopónicos,  Caldeos,  Griegos,  Latinos  y  Africanos.  Por 
cierto  que  en  ninguna  parte  pueden  evidenciarse  la  certeza  de 
estos  datos  mejor  que  en  España ,  cuyos  campos  esquilmados 
durante  la  dominación  romana,  por  la  dura  exacción  del  cdnon 
frumentario,  general  á  todas  las  provincias  conquistadas,  no 
menos  que  por  la  rapacidad  de  los  pretores;  y  asolados  después 
por  los  bárbaros  del  Norte ,  que  eran  demasiado  indolentes 
para  reintegrarlos  á  sú  cultivo,  empezaron  á  florecer  en  manos 
de  los  Moros  andaluces.  Intiloduciendo  ellos  en  nuestra  penín- 
sula la  Agricultura  Nabatea,  que  en  su  pais  habían  aprendido, 
bien  pronto  el  suelo  conquistado  llegó  á  un  punto  de  feracidad, 
que  por  desgracia  es  probable  jamás  vuelva  á  alcanzar.  Suyo 
fue  el  modesto  pero  útilísimo  invento  de  las  norias :  suyo  el 
atinado  sistema  de  riegos,  observado  todavía  en  muchas  de 
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nuestras  provincias:  suyas  las  ingeniosas  obras  hidráiilicaSy 
cuyos  restos  aún  utflizamos  con  fertilidad  de  nuestras  yegas, 
y  son  testimonios  mudos ,  pero  elocuentes,  de  la  capacidad  de 
sus  autores. 

Por  lo^que  á  las  bellas  artes  concierne,  en  cuanto  ala  pin- 
tura y  escultura  no  fueron  tan  cumplidos  los  progresos  de  los 
Orientales,  consecuencia  inevitable  de  su  creencia  en  el  Corán, 
el  que  en  uno  de  sus  surat^  6  capítulos  prohibe  imitar  la  fi-- 
gura  humana.  No  asi  en  cuanto  á  la  arquitectura ,  en  la  que 
tuvieron  un  género  propio 9  cuyos  caracteres  peculiares,  lige- 
reza en  lo  principal ,  magnificencia  y  delicado  esmero  en  los 
adornos ,  hacen  sus  obras  quizá  tan  gratas  á  la  vista ,  como 
las  fábricas  levantadas  por  las  severas  reglas  de  Paladio  y  Vi- 
truvio.  «  Es ,  pues ,  creíble  »  dice  el  señor  JoveOanos  en  las 
eruditas  notas  á  su  escelente  discurso  panegírico  de  D.  Ventu- 
ra Rodriguez  a  que  desde  los  siglos  III  y  IV  de  la  Egira  en 
2>  adelante ,  esto  es ,  desde  el  IX  de  nuestro  cómputo,  se  empe- 
»  zaron  á  llenar  el  África  y  el  Asia,  dominadas  en  gran  parte 
spor  los  Árabes,  de  insignes  monumentos  de  su  arquitectura, 
j>  cuyo  imperio  debió  conservarse  todavía  bajo  la  dominación 
D  de  los  Turcos ;  porque  siendo  estos,  bárbaros  también  en  el 
D principio  de  sus  conquistas,  tomaron  poco  á  poco,  sino  las 
D  ciencias ,  por  lo  menos  la  religión ,  la  lengua ,  las  artes ,  los 
susos  y  costumbres  del  pueblo  que  habían  dominado;  y  hé 
D  aquí  como  los  arquitectos  europeos  pudieron  hallar  mudios 
D  modelos  de  imitación  en  la  arquitectura  árabe.  »  Robuste- 
cen la  verdad  de  esta  opinión,  las  magníficas  descripciones,  que 
nos  han  quedado  de  Damasco ,  de  Bagdad  y  de  otros  pueblos 
del  imperio,  muzlimico;  y  las  que  nuestro  Mármol,  en  la  Histo- 
ria de  África,  forma  de  los  palacios  y  mezquitas  de  Fez  y  de 
los  soberbios  acueductos  de  Marruecos.  Ni  dan  menos  venta- 
josa idea  de  su  genio  creador  las  muchísimas  obras  de  la  mis- 
ma especie  con  que  hermosearon  nuestra  península.  Distín- 
guense  entre  todas,  por  mas  notables,  el  Alcázar  de  Sevilla, 
•ayo  arquitecto  foe  el  moro  Jalubi :  la  célebre  Zeca  deCórdo- 
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ba ,  con  su  prodigiosa  multitud  de  columnas  de  mármol,  cuyos 
preciosos  restos  que  existen  en  pie,  son  una  pequeñísima  parte 
de  su  pasada  magnificencia :  la  suntuosa  Alhambra,  que  con 
sus  artesonadas  techumbres ,  sus  afiligranados  estucos  y  sus 
mosaicos  de  azulejos,  ha  escitado  el  entusiasmo  de  Cha- 
teaubriand y  de  Washingthon  Irving ;  y  en  fin  par?i  no  acu- 
mular mas  citas ,  la  Alfaxareria  de  Zaragoza ,  palacio  de  sus 
reyes ,  desde  donde ,  para  unirlo  con  la  Mezquita  hicieron  á 
costa  de  grandes  gastos  un  camino  subterráneo ,  como  lo  de- 
muestran los  varios  vestigios  que  de  él  todavía  se  descubren. 
Dato  por  cierto  que  no  creemos  deber  pasar  inapercibido, 
pues  agregado  al  de  las  minas  que  en  Granada  abrieron  los 
Árabes  por  debajo  del  rio  Darro,  ofreciendo  un  camino  prac- 
ticable desde  la  ciudad  á  la  plaza  de  la  Alhambra,  llamada  de 
los  Algibes ,  y  al  que  en  igual  forma  y  con  el  mismo  objeto 
pasaba  en  Sevilla  por  debajo  del  Guadalquivir ,  prueba  evi- 
dentemente que  la  obra  del  famoso  Tunnel  de  Londres ,  que 
tanto  honra  la  constancia  inglesa ,  está  lejos  de  ser  un  pensa- 
miento original. 

Si  á  lo  dicho  se  agrega  el  invento  del  papel ,  que  graves 
autores  no  dudan  en  atribuir  á  los  Árabes ;  el  de  la  pólvora, 
ó  á  lo  menos  su  introducción  en  Europa  y  su  aplicación  en  la 
artillería  (1  j;  los  adelantos  que  hicieron  en  la  cría  y  arte  de 
la  seda ,  llevados  en  Oríente  y  aun  en  este  reino  de  Granada 
al  mas  alto  punto  de  perfección ;  su  destreza  en  el  fomento  y 
afinación  de  las  lanas  en  los  tegidos ,  en  los  colores  y  barni- 
ces que  en  vano  procuramos  hoy  imitar ;  en  el  arte  de  bene- 

(I)  Sin  perderse  en  inducciones  ,  tal  vez  exageradas ,  acerca  del  espíritu  in- 
ventívo  de  los  Árabes ,  á  quienes  por  algunos  se  supone  instruidos  ya  en  lanzar 
proyectiles  con  fuego  en  un  combate  naval  entre  el  rey  de  Túnez  y  el  de  Sevi- 
lla ,  ocurrido  en  el  siglo  XI ,  y  aun  por  otros  en  el  sitio  de  la  Meca  á  fines 
del  VII  f  basta  fijar  con  el  señor  Capmani  la  antigüedad  del  uso  de  la  artille- 
ría en  el  cerco  de  Baza  eo  I3I2 ,  y  en  el  de  Alicante  en  1331  ,  plazas  ambas  si- 
tiadas por  los  Moros ,  para  conceder  á  estos  la  prioridad  en  la  materia  sobre 
«1  resto  de  las  naciones  cristianas,  ignorantes  todavía  en  aquella  época  en  apli- 
car la  polvosa  á  dicho  objeto. 
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íidaF  las  minas,  dd  cual  ea  el  mismo  país  que  esto  se  escribe 
se  encuentraa  diariamente  bien  auténticos  testiuionios ;  en  el 
pulimento  y  temple  del  acero  y  de  los  metales ;  en  el  adobo  y 
curtido  de  las  pieles ;  en  la  fabricación  de  las  armas ,  y  en 
tantos  otros  ramos  de  industria  en  que  se  distinguieron ,  todo 
prueba  el  ingenio  s(^resaliente  y  la  incansable  aplicación  de 
los  Musulmanes.    ''^ 

« 

La  protección,  que  los  sucesores  de  Mahomed  en  el  Cali-^ 
fazgó  dispensaron  á  las  ciencias ,  contribuyeron  poderosamen- 
te á  este  desenroUe ,  que  principió  y  üegó  á  su  colmo  en  tan 

corto  periodo.  Brevísimo  fue  por  cierto  el  que  medió  entre  el 

* 

imperio  del  fanático  Califa  Chnar,  que  biáM)  perecer  entre  las 
llamas  la  riquísima  Biblioteca  de  Alejandría ,  y  el  de  su  iltt&- 
trado^descendiente  que  ofreció  al  emperador  de  Constantino- 
pía  cien  quintales  de  oro  y  una  paz  perpetua  para  obten^  de 
él  en  cambio  un  célebre  matemático  griego.  A  los  ignorantes 
Califas ,  primeros  sucesores  del  Profeta,  bien  pronto  siguió  en 
el  trono  la  noble  dinastía  de  los  Omeyas,  que  ya  en  el  de  Da^ 
masco,  ya  después  en  el  de^Córdoba,  fueron  constantes  pro- 
tectores de  las  ciencias ;  y  la  Historia  de  la  civilización  hu- 
mana pocos  soberanos  podrá  presentar  que  la  hayan  fomenta- 
do mas  generosamente  que  los  ilustres  Calilas  Almamum ,  y 
Harum  el  Raschid.  Academias  abiertas  en  Bagdad,  ai  Da- 
masco ,  en  el  Cairo ,  en  Granada  y  Córdoba ,  dirigidas  por  los 
hombres  mas  doctos  de  la  ^ca ,  á  quienes  los  monarcas  re- 
compensaban con  imperial  munificencia :  bibliotecas ,  cuyo  nú- 
mero de  volúmenes  (1)  sorprende ,  al  recordar  se  trata  de  un 
tiempo  anterior  al  feliz  descubrimiento  de  la  imprenta  :  via- 
jes emprendidos  por  los  sabios  con  miras  esclusivamente  li- 
terarias :  las  obras ,  en  fin ,  de  Eudides ,  de  Aristóteles ,  de 

(I)  La  Biblioteca  de  los  Fatímitas  contenía  cien  mil  manuscritos  lijosamente 
encaadernado$.-Los  Omeyas  de  España  formaron  otra  de  seiscientos  mil ,  cuyo 
catálogo  solo  constaba  de  cuarenta  voIúmenes.-Alí  Baker  Mohamad  en  su  có- 
dice Índex  literarius  hace  mendon  de  70  bibliotecas  públicas  en  diversas  t^- 
dadts de  Espafiadominadoa por  tof  MorQS.**BibUot.4rab.  eteorial.  Tomo  11,  KA,  71. 
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DIoscorídes  y  de  Cobunela ,  familiares  en  ks  riberas  del  Eofira^ 
tes,  al  paso  que  en  Corinto  y  Atenas  los  nietos  de  aquellos 
grandes  hombres  se  ocupaban  ea  vanas  controyersias ,  forman 
un  contraste  bien  admirable,  y  ofrecen  al  observador  filósofo  un 
objeto  de  reflexión  proftinda,  sobre  las  vidsitudesde  los  impe* 
nos.  Por  suerte  en  esta  era  tan  gloriosa  para  el  Muzlimico  y 
tan  infeliz  para  el  resto  de  la  Europa,  aun  la  España  cristiana 
debió  á  su  comunicación  con  los  árabes  él  conservar  algunas 
reliquias  de  cultura.  Puntualmente  en  esa  misma  época  tene-« 
brosa  y  estéril ,  aun  en  el  mismo  siglo  X  que  la  Historia  pre^ 
senta  como  el  tipo  de  la  barbarie  y  de  la  corrupción  humana, 
vemos  en  España  á  sus  Proceres  despreciando  el  oro  del  usur- 
pador Fróila,  y  dando  relevante  testimonio  de  lealtad á D.Al- 
fonso III  en  su  infortunio :  vtemos  á  este  rey  insigne  rectifí-* 
cando  la  administración  de  justicia ,  y  escribiendo  la  historia 
nacional  que  debia  honrarte  en  la  posteridad ,  no  menos  que 
sus  conquistas:  á  dos  Ordoños  concediendo  generosas  amnis-^  \ 
tías  á  los  que  vencieron  en  el  campo  de  batalla ;  y  á  todo  el 
pueblo  cristiano-español  ocupado  en  continua  lucha  franca, 
noble ,  y  dirijida  solo  á  recobrar  la  integridad  é  independen-» 
cia  de  su  pais.  Si  no  siempre  fue  feliz,  siempre  fue  heroica, 
dejando  los  furores  para  el  acto  del  combate ;  al  considerar  á 
D.  Sancho  I,  llamado  el  Gordo,  pasar  líbremete  á  Córdoba 
con  una  seguridad  tan  honrosa  para  él ,  como  para  el  culto 
pueblo  que  le  acogia  á  ponerse  en  manos  de  aqudos  célebres  mé- 
dicos, para  curarse,  como  lo  consiguió,  de  la  hidropesía  que  le 
aquejaba ,  se  forma  una  alta  idea  de  los  principios  de  toleran- 
cia de  ambas  naciones ,  principios  de  que  las  demás  estaban 
entonces  harto  distantes ,  y  que  sin  duda  hoy  mismo  servirían 
de  timbre  á  nuestros  decantados  progresos.  Las  ventajas  que 
á  la  sazón  disfrutaba  España  sobre  la  misma  Italia ,  aunque 
siempre  menos  inculta  que  el  resto  de  la  Europa ,  se  deducen 
bien  de  las  palabras  de  una  carta  que  el  francés  Geberto,  des- 
pués Pontífice,  el  cual  se  había  educado  en  Córdoba  en  las  es- 
cuelas árabes,  escribia  á  un  amigo  suyo  en  972.  La  Italia  de** 
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da  que  ahora  habito,  hierve  en  guerras  y  en  tiranos.  En  seme- 
jante conflicto  y  mi  único  recurso  es  la  filosofía,  y  solo  la  po^ 
eré  cultivar  siguiendo  los  consejos  que  aqui  me  dá  el  Abad 
Guarino ,  y  tornándome  á  España,  en  donde  me  hallaré  libre 
de  kis  vejaciones  con  que  los  franceses  oprimen  este  desventu- 
rado pais. 

Tiempo  hubo  sin  duda  en  que  los  hombres  arrebatados  por 
el  odio  que  la  diferencia  en  los  principios  religiosos  inspiraba 
en  los  corazones  y  no  solo  miraban  á  los  Árabes  como  enemi- 

» 

gos  de  Dios  y  de  la  patria ;  sino  que  los  mismos  autores  ecle- 
siásticos los  calificaban  de  bárbaros  é  ignorantes ,  lamentándo- 
se mucho  de  los  cristianos  que  adoptaban|sus  costumbres  y  se 
instruian  en  su  idioma.  Admiración  causa  ciertamente  ver  pa- 
gar tributo  á  semejante  vulgaridad  al  ilustre  Petrarca ,  cuando 
escribía:  Vix  mihi  persuadebiturab  arabibusposse  atiquid  boni 
esse.  Por  fortuna,  cuando  el  poder  y  la  gloria   de  los  se- 
guidores del  islamismo  empezaron  á  eclipsarse ,  cumpliendo 
una  ley  providencial  de  que  jamás  han  podido  eximirse  los 
imperios  mas  opulentos  de  la  tierra,  la  aurora  del  saber  prin- 
cipiaba á  alumbrar  con  sus  primeros  crepúsculos  á  las  nacio- 
nes cristianas.  La  religión  que  entre  los  Mahometanos ,  como 
fundada  en  un  desconsolador  fatalismo  habia  pronto  de  para- 
lizar y  comprimir  los  progresos  de  su  ilustración ,  era  entre 
los  cristianos  el  primer  elemento  de  cultura.  La  creencia  de' 
Evangelio  toda  amor ,  toda  caridad ,  suavizando  los  corazones, 
introdujo  poco  á  poco  las  semillas  de  igualdad  y  de  tolerancia 
social:  las  antipatías  religiosas  y  nacionales  se  fueron  con  mas 
ó'  menos  lentitud  disipando ,  y  los  estudiosos  pudieron  consul- 
tar con  el  tiempo ,  sin  escrúpulo ,  las  riquezas  que  el  pueblo 
árabe  en  su  caida  nos  dejó  en  sus  Bibliotecas.  £1  celo  de  con- 
vertir á  los  Musulmanes  habia  ya  de  antemano  contribuido 
poderosamente  á  familiarizar  á  los  cristianos  con  su  idioma. 
En  el  siglo  XIII  los  Papas  Inocencio  IV ,  Clemente  IV  y  Ho- 
norio IV  fomentaron  en  cuanto  les  fue  posible  esta  enseñan- 
za y  no  menos  que  en  el  siguiente  Clemente  V  en  el  Concilio 
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Yienense  y  mandando  establecer  cátedras  de  caldeo  y  árabe  en 
las  universidades  de  Roma,  París,  Oxford,  Bolonia  y  Sala- 
manca. Asi  es  que  cuando  á  este  loable  fin  religioso  se  unió 
mas  adelante  el  ardor  de  las  ciencias ,  los  sabios  encontraron 
en  la  inteligencia  del  idioma,  un  grande  ausilio  para  enrique- 
cer á  la  Europa  con  los  conocimientos  del  ingenioso  pueblo 
que  le  hablaba. 

Entre  los  mas  antiguos  que  se  sabe  se  dedicaron  á  tan 
provechosa  tarea ,  citase  el  primero  á  un  tal  Lupito ,  natural 
de  Barcelona ,  traductor  en  el  siglo  X  de  una  obra  árabe  so- 
bre Astronomía.  Gerardo  de  Carmona,  también  Español,  tradujo 
á  mediados  del  siglo  XII  los  Aforismos  médicos  deAvicensí,  de 
los  cuales  publicó  en  1290  una  nueva  versión,  añadiéndola  la 
de  Averróes  un  médico  francés  de  Montpellier.  Juan  de 
Saxonia  publicó  traducidas  en  1380  las  obras  de  Alchabitius. 
Juan  Regio  Montano  dio  á  luz  en  Pádua  (1460)  el  libro  de 
Albagteníus  sobre  los  planetas ,  abriendo  al  mismo  tiempo  un 
curso  público  astronómico  sobre  la  doctrina  de  Alfergani. — 
Trabajos  mas  importantes  todavía  para  los  aficionados  á  las 
musas  árabes ,  como  fruto  de  mejores  tiempos ,  concluyeron  á 
mediados  del  siglo  XVI  Erpenio  y  su  discípulo  Golío.  El  pri- 
mero, ademas  de  varias  traducciones  de  autores  árabes,  publicó 
una  escdente  Gramática  de  este  idioma;  asi  como  el  sabio  Go- 
lio  un  completísimo  Diccionario.  Finalmente*  D'Herbelot  en  su 
Biblioteca  Oriental,  Niebhur  en  su  libro  sobre  los  Árabes,  Tos- 
tel ,  Giggeio ,  Raphelengio ,  Marracci ,  y  otros  muchos  .doctos 
filólogos  han  diríjido  en  Francia,  en  Alemania,  en  Inglater- 
ra >  en  Holanda  é  Italia  sus  esfuerzos  á  ilustrar  este  importan- 
te ramo  de  la  literatura. 

Mas  estaba  reservado  á  nuestro  siglo  y  á  aquel  gran  ge- 
nio ,  á  quien  la  Providencia  no  quiso  escasear  ningún  género 
de  gloria  en  la  tierra,  para  darle  quizá  en  su  caída  un  nuevo 
ejemplo  de  la  vanidad  de  las  grandezas  humanas ,  el  contribuir 
con  su  viage  á  Egipto  á  que  las  letras  árabes  consiguiesen 
nueva  importancia.  Conocidos  son  los  trabajos  de  Mr.  Langlés, 
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de  Volney ,  de  Marcel  en  aquella  época ,  y  sobre  todo  del 
B.  Silvestre  de  Sacy,  cuyas  producciones  y  cuyos  numerosos 
discípulos  han  ensanchado  prodigiosamente  el  circulo  de  nues- 
tros conocimientos  en  la  materia  ^  haciendo  esperar  para  en 
adelante  todavía  mayores  progresos.  Si  los  de  España  en  este 
punto  no  han  sido  tan  rápidos  por  causas  que  todos  conoce- 
mosy  y  que  generales  á  otras  ciencias  se  han  hecho  mas  nota- 
bles en  las  lenguad  orientales  en  razón  de  ser  menor  el  nú- 
mero de  los  que  á  ellas  se  dedican  y  los  esfuerzos  délos  sabios 
españoles  en  favor  de  la  arábiga  tampoco  deben  merecer  el 
último  lugar.  CuUivóla  sin  duda  el  benemérito  reformador  de 
los  estudios  el  sabio  Nebrija ,  como  lo  acredita  el  útilísimo  ca- 
tálogo de  voces  castellanas  que  deben  su  origen  á  los  Árabes» 
y  que  adicionó  como  por  apéndice  á  su  célebre  Calepino.  Ra- 
zones hay  suficientes  para  creer  que  el  erudito  Arias  Monta- 
no, Antonio  Agustín,  Fr.  Luis  de  León,  el  P,  Mariana,  y 
otros  muchos  escritores  del  siglo  XVI,  tan  feliz  para  la  lite- 
ratura española>  no  fueron  menos  doctos  en  este  idioma  que 
en  el  hebreo,  caldeo,  etc.  Consta  que  todas  ellas  se  jirofesaban 
por  entonces  en  el  colegio  trilingüe  de  la  Universidad  de  Al- 
calá, asi  como  en  la  de  Salamanca,  en  conformidad  de  las  Bu- 
las pontificias  antes  mencionadas ;  y  si  es  de  suponer  que  su 
,  estudio  decaería  después  en  España ,  como  aconteció  en  todos 
los  ramos  del  saber;  la  venida  al  Escorial  en  1652  de  orden 
de  Fehpe  IV,  del  P.  Fr.  Domingo  Germano  de  Silesia,  religio- 
so observante  de  S.  Francisco,  con  objeto  de  enseñar  el  Árabe 
á  algunos  de  aquellos  Monjes  para  que   (asi    dice  el  regis- 
tro que  existe  en  el  monasterio)    las   noticias  de  este  idio- 
ma  se  conserven  en   esta  Real  Casa;  harto  manifiesta  que  á 
pesar  de  lá  rudeza  del  tiempo  nó  se  había  olvidado  del  todo  lá 
importancia  de  este  estudio.  Pedido  aquel  sabio  religioso  por 
el  Rey  de  España  al  Emperador  de  Alemania ,  bien  se  dá  á 
conocer  que  la  elección  no  pudo  ser  mas  acertada,  por  el  Dic- 
cionario  arábigo ,  que  en  1639  imprimió  en  Roma ;  asi  como 
por  SQ  traducción  del  Corán  >  cuyos  dogmas  refuta  valiéndose 
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de  textos  de  los  mismos  Autores  mahometanos  de  mas  celebri- 
dad ,  en  la  lectura  de  los  cuales  se  hallaba  él  muy  versado: 
obra  de  improbo  estudio ,  y  de  grande  estimación ,  que  con 
otros  opúsculos  del  mismo  en  árabe ,  persiano ,  turco  y  latín 
se  conservan  en  aquella  riquísima  Biblioteca.         * 

Restablecidos  para  España  en  el  siglo  siguiente  los  buenos 
Estudios,  el  de  la  lengua  arábiga  no  fue  por  cierto  olvidado  en 
la  Real  Provisión  del  Consejo  de  1772,  con  el  Plan  de  Cátedras 
para  la  Universidad  de  Alcalá,  y  el  Edicto  de  1770  para  la 
creación  de  las  de  S.  Isidro  en  esta  Corte ,  hecho  que  no  es 
lo  que  meno$  honra  la  memoria  del  inmortal  Carlos  III.  Em- 
presa digna  de  él  y  de  sus  ilustrados  Ministros  fue  también  la 
comisión,  con  que  hizo  venir  á  España  al  sabio  MaronitaCa- 
siri ,  para  que  pusiese  en  orden  y  formase  un  catálogo  de  los 
copiosos  manuscritos  del  Escorial;  tarea  colosal,  en  que  aquel 
docto  orientalista  invirtió  cinco  años  de  constante  trabajo ,  y 
que  con  general  aplauso  de  la  Europa  llevó  á  cabo  publicando 
en  dos  tomos  en  folio  su  Biblioteca  Arábigo-Escurialense,  á  es- 
pensas  de  la  munificencia  Real.  Por  el  mismo  tiempo,  y  con 
no  menor  generosidad  del  Monarca,  se  daba  á  luz  la  Gramáti- 
ca y  el  magnifico  Diccionario  del  P.  Cañes ,  siendo  el  prólogo 
de  este  último  producción  del  sabio  Campomanes.  £1  laborioso 
canónigo  D.  Francisco  Pérez  Bayer ,  ilustre  anticuario,  escri- 
bia  sus  obras  que  tan  justos  elogios  le  han  grangeado  de  la 
Europa  culta ,  y  el  Abate  Masdeu  su  España^Arabe ;  pagando 
como  el  Abaíe  Andrés  y  otros  de  sus  consocios,  en  aplicación 
y  diligencia  á  favor  de  su  patria,  y  vindicando  las  glorias  de 
su  literatura,  la  dureza  con  qué  aquella  poco  tiempo  antes  los 
eliminara  de  su  seno  (1). 


(I)  Con  disgusto  hemos  dejado  de  citar  entre  los  sabios  orientalistas  Espauo- 
es  del  siglo  XVIll  á  dtís  literatos  de  no  despreciable  nombradla ,  tales  son  e^ 
P.  Echeverría,  cuya  memoria  es  todavía  célebre  en  la  Universidad  de  Granada  y  el 
tanónigo  de  Málaga,  Medina  Conde.  Ambos  llenos  de  erudición  histórica,  de  es- 
quisito  saber  en  los  idiomas  sabios,  y  dotados  de  laboriosidad  incansable.  Por 
desgracia  olvidados  de  lo  que  á  sq  reputación  doblan  ,  en  vez  de  enriquecer  la  li- 
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Las  semiUas  de  ilustración  y  buen  gusto  difundidas  en  el 
reinado  del  pacifico  Carlos  III ,  no  fueron  del  todo  vanas  para 
en  adelante.  Muestra  y  no  pequeña  de  la  protección  que  e^ 
gobierno  continuó  en  tiempo  de  su  augusto  sucesor  dispensan- 
do á  tan  útiles  estudios ,  es  la  publicación  á  sus  espensas  de 
la  magnifica  colecion  de  láminas,  vistas  é  inscripciones,  con  la 
correspondiente  versión  castellana,  de  las  antigüedades  arábi- 
gas de  Granada  y  Córdoba ,  grabadas  por  los  mejores  Profeso- 
res de  la  Corte.  Por  la  misma  época  preparaba  su  Gramática 
y  un  Diccionario  Arabe-Espáñol ,  que  tanta  falta  está  hacien- 
do todavía  á  la  juventud  aplicada ,  el  P.  Andrés  de  Jesucristo^ 
docto  Escolapio  tan  conocido  en  la  República  literaria:  obras 
que  por  desgracia  no  llegaron  á  darse  á  luz,  y  cuyos  origina- 
les hemos  sabido  se  conservan  en  la  Biblioteca  nacional.  De 
entonces  es  la  traducción  ilustrada  con  notas  de  la  Paráfrasis . 
árabe  de  la  Tabla  de  Cebes  por  D.  Pablo  Lozano;  la  del  Tratado 
de  Agricultura  del  Sevillano  Abu  Zacarías  Yahia,  trabajada  por 
el  Académico  de  la  Historia  el  canónigo  Banqueri;  y  el  Com- 


teratura  con  adquisiones  importantes  de  que  eran  tan  capaces ,  emplearon  sa 
tiempo  en  fingir  Códices ,  en  contrahacer  instrumentos  arábigos,  hebreos,  griegos 
y  latinos;  y  en  suplantar  lápidas;  todo  descubierto,  según  aparentaban,  en  las 
escavaciones  de  la  Alcazaba  de  Granada,  y  dírijido  la  mayor  parte  á  favoi'toer 
la  autenticidad  del  privüejio  de  D.  Ramiro  sobre  el  voto  de  Santiago.  Como  ia  pe- 
ricia de  estos  sugetos  en  el  estudio  de  la  antigüedad  era  tanta  ^  sus  ficciones 
ofrecían  mas  peligro  de  jamás  descubrirse ,  pues  ademas  de  imitar  con,  destreza 
d  estilo  y  lenguage  de  la  época  que  suponían  coetánea  del  documento  que  fin* 
gian ,  llevaban  su  sagacidad  á  aderezar  los  pergaminos ,  descolorar  las  tintas 
envejecer  los  metales  y  las  piedras ,  y  comunicar  á  todo  un  barniz  de  vetustez 
que  pudiera  deslumhrar  al  perito  mas  inteligente.  Para  corroborar  ademas  la  fe 
de  los  pretendidos  descubrimientos,  dieron  á  luz  por  entonces  varios  opúsculos, 
como  las  Cartas  del  Sacristán  de  Pinos  el  Fingido  DextrOy  y  otros ,  cuya  lectura 
no  puede  menos  de  causar  disgusto,  al  considerar  tanta  erudición  malgastada  en 
defender  imposturas.  Felizmente  estas,  á  pesar  de  la  artificiosa  superchería  con 
que  eran  presentadas,  no  lograron  sorprender  á  los  literatos :  asi  es  que  el  sabio 
Bayér  las  combatió  con  severa  crítica;  y  al  ñn  el  gobierno  tomando  la  mano  en 
asunto  ya  tan  expectable,  comisionó  en  1774  para  la  averiguación  y  ei^ámen  de 
las  supuestas  antigüedades  al  Sr.Doz,  presidente  á  la  sazón  déla  Chancilleríads 
Granada ,  quien  con  toda  la  instrucción  y  detenimiento  que  el  caso  exigía ,  las^ 
declaró  por  apócrifas,  convictos  y  confesos  sus  mal  aconsejados  autores. 
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pendió  gramatical  y  Concordia  del  Árabe  antiguo  y  del  moder- 
no, obra,  qae  corre  con  aprecio  entre  los  aficionados  á  esta 
dase  de  estadios  y  escrita  por  D.  Manuel  Yacas,  que  de  orden 
dd  Rey  estavo  pensionado  en  Marruecos  para  perfecdonarse 
en  aqud  idioma.  También  d  Dr.  Don  Mariano  Pizi  tradujo  de 
real  orden  en  1805  el  poco  conocido  Tratado  de  tataguas  me^ 
dicinales  de  Salam-Bir  (Sacedón)  producción  del  siglo  XI,  es- 
crita por  el  médico  toledano  Agmer  Ben- Abdala ;  y  el  docto 
anticuario  D.  José  Antonio  Conde,  publicó  con  notas  muy  eru- 
ditas la  versión  de  la  Discripcion  de  España  por  d  Xerif  Al- 
Edris.  Finalmente  el  mismo  Conde  ha  dado  á  luz  en  nuestros 
días  la  Hitoria  de  la  dominación  de  los  Árabes  enEspañaySSf^ 
cada  de  varios  manuscritos  y  memorias  arábigas ,  fruto  de 
largas  veladas ,  que  espardendo  tanta  luz  sobre  los  antiguos 
sucesos  de  nuestra  Península ,  es  consultada  con  respeto  de 
propios  ycslraik>s,  lamentando  todos  que  la  muerte,  odiosa  á 
las  letras,  íK)rpr8ndiese  al  autor  en  medio  de  su  tarea. 

Si  á  pesar  de  tan  loables  esfuerzos,  hechos  por  los  Españoles 
en  favor  del  estudio  de  la  lengua  arábiga,  se  nos  dijese  que  to*- 
davia  uo  son  bastantes  en  comparación  de  los  que  la  Europa 
tiene  derecho  á  reclamar  de  nuestra  Península ,  estaríamos 
bien  lejos  de  negarlo,  a  Al  Pueblo  español  mas  que  á  otro  al- 
guno  dd  mundo»  escribía  no  há  mucho  en  este  mismo  perió- 
dico nuestro  ilustrado  y  virtuoso  amigo  el  Sr.D.  Antonio  Alcalá 
Galiano  atacaba  ocuparse  en  el  estudio  de  la  literatura  arábiga, 
pues  que  en  España  es  particularmente  donde  los  Árabes  han 
dejado  monumentos  de  su  ingenio  y  de  su  saber ;  »  (1).  y  en 
efecto,  aunque  Francia ,  Inglaterra  y  principalmente  Alema- 
nia posean  un  gran  número  de  manuscritos  árabes ,  sabido  es 
que  en  esto ,  España  les  Ueva  grandes  ventajas.  Los  archivos 
de  Valencia ,  Toledo ,  Granada  y  Sevilla,  asi  como  los  particu- 
lares del  marqués  de  Astorga ,  conde  de  Altamira ,  duque  del 
Infantado,  y  de  otros  muchos  señoresdela  Corte;  la  Biblioteca 

(I)   Reyista  de  MADRID  de  mayo  de  I840 ,  pág.  525. 
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nacional  de  Madrid  y  sobre  todas  la  ya  citada  de  S.  Lorenzo 
del  Escorial,  aumentada  con  mas  de  tres  mil  volúmenes,  ri- 
quísima presa  hecha  en  1611  al  Emperador  de  Marruecos  so- 
bre los  Mares  de  Berbería,  contienen  todavía,  á  pesar  del  vo- 
raz incendio  que  sufrió  esta  última  en  1671,  inmensos  tesoros 
literaríos ,  que  reclaman  con  justicia  la  aplicación  de  entendi- 
dos investigadores. 

Mas  ni  es  esta  sola  la  razón  por  la  que  nuestra  Nación  es 
deudora  al  mundo  culto  del  cumplimiento  de  tan  importante 
tarea :  interesada  también  está  en  ella  la  exactitud  de  nuestra 
historia.  No  es  por  Cierto  ahora  nuestro  ánimo  calificar  la  opi- 
nión de  algunos  escritores  sobre  la  falibilidad  de  la  fé  históri- 
ca, opinión  que  llevada  al  estremo,  conduciría  á  un  pirronis- 
mo desconsolante  y  desanimador  para  las  ciencias ,  como  el 
de  Dion  Crisóstomo  que  gradúa  de  apócrifas  la  guerra  de  Tro- 
ya y  la  existencia  de  los  personages  homéricos.  Pero  de  todos 
modos  nadie  podrá  negar  que  cuando  se  trate  de  formar  idea 
de  la  verdadera  historia  de  un  pueblo ,  largo  tiempo  aquejado 
con  divisiones  y  guerras ,  incompleta  será  la  del  que  solo  la  ' 
conozca  por  escritores  de  un  partido ,  pues  que  el  espíritu  de 
banderia  ó  de  nacionalidad  que  dirije  la  pluma  del  escritor,  ha 
de  comunicarse  insensiblemente  en  el  ánimo  de  los  lectores. 
Tiénese  por  una  fatalidad  aneja  á  las  cosas  humanas,  que  las 
grandes  crisis ,  los  mas  notables  acontecimientos  del  mundo» 
hayan  de  pasar  siempre  á  la  posteridad  descritos  por  el  ven- 
cedor ;  y  cuando  este  se  halla  separado  de  su  contrario  no  so^ 
lo  por  el  odio  general  á  la  guerra,  sino  por  el  encarnizamien- 
to que  inspira  la  distinta  creencia  religiosa ,  mala  suerte  ha- 
brá de  caber  entonces  á  la  exactitud  de  la  historia.  La  de  Es- 
paña desde  el  siglo  VIII  hasta  el  XV,  comunicada  á  nosotros 
por  escritores  qué  bebieron  solo  en  las  sospechosas  fuentes  de 
los  primeros  Cronistas,  mucho  mas  tratándose  de  tiempos  de 
oscuridad  é  ignorancia ,  cualquier  hombre  imparcial  habrá  de 
colegir  la  poca  seguridad  que  ofrece  en  algunos  de  sus  rela- 
tos. Compulsar  estos  con  las  muchas  historias  que  de  aquel 
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periodo  los  Árabes  nos  han  dejado,  hé  aqüi  la  interesante  ócu*- 
pacion  que  aconseja  la  sana  critica.  Empresa  acometida  ya  por 
el  sabio  D.  José  Antonio  Conde  en  su  antes  citada  obra ;  pero 
que  hasta  ahora  no  ha  tenido  por  desgracia  imitadores.  Si  Es- 
paña ha  de  poseer  aüigun  dia  su  verdadera  historia  nacional, 
solo  asi  debe  conseguirlo.  Razón  sobrada  es  esta  para  inflamar 
la  aplicación  de  los  literatos  ansiosos  de  gloria,  á  beneficiar  en 
el  estudio  de  la  culta  lengua  árabe,  tan  rica  mina  que,  mer- 
ced al  descuido  de  nuestros  ascendientes,  está  todavía  casi  por 
esplotar. 

Finalmente,  ni  es  móvil  menos  poderoso  para  ello  el  que 
se  deduce  de  la  estructura  de  nuestro  idioma  castellano ,  cuyos 
orígenes,  cuyas  etimologías  es  un  deber  de  los  que  le  habla- 
mos meditar  con  aplicación.  Basta  recordar  el  trato  familiar  de 
los  Españoles  ya  en  paz,  ya  en  guerra  con  los  Moros  que  do- 
minaron la  Península  por  tantos  siglos ,  para  convencerse  del 
influjo  que  el  idioma  de  los  vencedores  debió  egercer  sobre  el 
de  los  vencidos;  el  cual,  quitadas  algunas  pocas  voces  de  ori- 
gen teutónico  introducidas  por  los  Godos,  se  cree  era  al  tiem- 
po de  la  ocupación  Sarracénica  el  latino.  Ya  en  el  siglo  IX 
Alvaro  de  Córdoba  se  quejaba  de  que  apenas  se  encontraría 
en  España  uno  entre  mil  capaz  de  escribir  una  carta  en  la  len- 
gua patria,  al  paso  que  en  la  arábiga  casi  todos  estaban  ins- 
truidos. EMatin,  pues,  se  oía  ya  solo  en  los  rezos  de  la 
Iglesia,  entendiéndolo  con  tanta  dificultad  aun  los  mismos 
Eclesiásticos,  que  el  célebre  Juan,  Arzobispo  de  Sevilla,  el 
cual  murió  en  el  siglo  X  venerado  hasta  de  los  Mahometanos 
por  la  fama  de  sus  letras'y  de  sus  virtudes ,  se  vio  en  la  pre- 
cisión de  escribir  para  su  Qero  esposiciones  y. comentarios  en 
árabe  sobre  la  Biblia,  que  contribuyesen  á  su  mejor  inteligen- 
cia. Por  el  mismo  tiempo,  y  con  igual  objeto,  se  trabajó  y 
publicó  le  versión  árabe  de  los  Evangelios ;  y  lo  que  es  mas 
raro ,  hasta  la  legislación  canónica  con  que  la  Iglesia  debía 
regirse,  hubo  necesidad  de  trasladarla  á  la  misma  lengu?. 
Buen  testigo  es  de  esto  la  célebre  Colección  goda,  que  escrila 
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en  árabe,  según  se  creé  á  mitad  del  siglo  XI  por  un  Presbí- 
tero llamado  Vicente,  y  descubierta  en  la  Biblioteca  del  Esco- 
rial por  el  Maronita  Casiri ,  quien  la  tradujo  al  latin ,  ba  sido 
publicada  en  1822.  Monumento  el  mas  precioso  de  nuestra  an- 
tigüedad sagrada  la  llamó  el  Sr.  Blanco ,  Bibliotecario  mayor, 
en  la  noticia  que  en  1792  publicó  de  las  antiguas  y  genuinas 
Colecciones  canónicas  inéditas  de  la  Iglesia  Española,  yelmos 
oportuno  para  restablecer  la  disciplina  eclesiástica;  y  por 
cierto  que  no  lo  es  menos  para  robustecer  la  inducción  histó- 
rica que  llevamos  espresada.  Confírmala  mas  y  mas  el  uso  fre- 
cuente que  del  idioma  arábigo  hacían  los  Cristianos  para  otor- 
gar sus  contratos ,  de  cuyas  escrituras  se  conservan  en  el  ar- 
chivo de  la  Catedral  de  Toledo  miles  de  ejemplares ;  asi  como 
en  el  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  muchos  Códices  re- 
dactados en  latin  corrompido ,  y  escritos  con  caracteres  arábi- 
gos. Tan  arraigada  estaba  esta  costumbre  que,  aun  después  de 
que  por  orden  de  D.  Alonso  el  Sabio  los  instrumentos  públi- 
cos se  mandaron  otorgar  en  lengua  vulgar,  es  muy  frecuente 
encontrar  documentos  de  aquella  época  y  aun  muy  posterio- 
res ,  en  que  si  bien  las  escrituras  en  obedecimietito  de  la  ley 
están  en  romance ,  su  encabezamiento ,  ó  á  lo  menos  las  firr- 
mas  de  los  otorgantes  y  del  Escribano,  se  leen  escritas  en  ára~ 
be.  La  costumbre  que  el  doctísimo  Arias  Montano  tenia  de 
posponer  á  su  apellido  siempre  que  firmaba  una  obra  litera- 
ria la  palabra  thelmiz ,  discípulo,  en  caracteres  arábigos,  tal 
vez  fuese  todavía  resto  de  aquella  antigua  práctica. 

De  semejante  inclinación  al  idioma  árabe  y  del  uso  frecuen- 
te que  de  él  se  hacia ,  cualquiera  podrá  colegir  la  huella  pro- 
funda que  debió  quedar  en  el  romance  castellano.  Verdad  es» 
como  arriba  dijimos,  que  andando  el  tiempo,  el  deseo  de  espul- 
gar del  todo  á  los  Moros  de  la  península  convirtiéndose  en 
odio  hacia  ellos ,  su  creencia  religiosa ,  su  lenguage ,  su  lite- 
ratura y  hasta  su  nombre  empezaron  á  ser  mirados  con  des- 
precio. Introducida  la  estraña  manía  de  tomar  por  un  Alcorán 
todo  escrito  árabe ,  hasta  el  político  Cisneros  hubo  de  pagar 
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tributo  á  tan  ridicula  vulgaridad ;  asi  es  que,  por  una  mal 
aconsejada  orden  suya,  mas  de  ochenta  mil  volúmenes »  tesoro 
inestimable  de  literatura  oriental^,  fueron  pábulo  de  las  llamas.  Pa- 
rece que  aquel  Ministro-Prelado ,  digno  de  aprecio  en  mas  de 
un  concepto ,  quiso  deslustrar  su  reputación  igualándose  con 
tan  ominosa  medida  al  barbara  Califa  Omár.  Por  fortuna  la 
abundancia  y  gallardía  con  que  al  romance  castellano,  bastan- 
te pulido  y  fecundo  ya  en  aquella  época ,  habia  engalanado  el 
arábigo,  exentas  por  si  mismas  de  la  jurisdicción  del  Ministro» 
no  podian  ser  envueltas  en  tan  desacertada  proscripción.  £1 
hecho  es  que ,  á  despique  de  esta ,  nuestros  antepasados  reci- 
bieron de  sus  entendidos  conquistadores  ademas  de  muchos  re- 
franes y  modos  vulgares  de  hablar ,  una  multitud  de  locucio- 
nes metafóricas ,  voces  geográficas  y  cientíGcas„  títulos  de  ma- 
gistraturas y  cargos  públicos ,  nombres  de  oficios ,  de  utensi- 
lios domésticos,  de  contribuciones,  de  pesos,  de  medidas  y 
hasta  la  antigua  unidad  monetaria  del  maravedi.  A  su  lengua 
se  deben  una  porción  de  las  ínterjecioaes  de  que  usamos  para 
manifestar  deseo ,  desprecio,  odio,  etc.  y  aun  las  que  mas  fre- 
cuentemente fatigan  nuestros  oidos.  Ni  es  menos  arábigo  por 
cierto  el  feliz  privilegio,  con  que  la  lengua  espanola,.superior  en 
esto  á  su  madre  la  latina ,  acumula  y  une  como  encliticas  va- 
rias terminaciones  de  los  pronombres  á  todos  los  tiempos  y  vo- 
ees  de  los  verbos.  Estaagregadon ,  que^  como  escribe  nuestro 
respetable  amigo  el  Sr.  Reinoso  (1)  el  francés  desconoce ,  et^i- 
ia  los  mgnosilabos,  varia  la  estensiorij  el  acento  y  el  sonido  de 
las  palabras  y  y  las  hace  mas  flexibles  para  laurmoníaf  no  viene 
á  ser  en  último  análisis  mas  que  el  uso  de  los  a/^o^^  tan  usua- 
les en  las  lenguas  orientales.  Finalmente ,  por  cortos  que  sean 
nuestros. conocimientos  en  la  arábiga,  facilísimo  nos  seria ,  sin 
el  temor  de  abusar  de  la  paciencia  de  los  lectores ,  estender  la 


(I)  £a  un  escelente  Artículo  anónimo  sobre  Poesía,  impreso  en  la  Gaceta  de 
Madrid  de  2  de  junio  de  1827 ,  que  la  modestia  de  tan  benemt'rito  literato  se  ne- 
gó á  firmar ;  pero  que  como  todas  las  producciones  de  su  docta  pluma  se  distingue 
por  la  profundidad  dü  ideas  y  por  una  pureza  y  corrección  de  estilo  casi  inimitables 
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nota  de  las  adquisiones  que  á  eDa  es  deudora  la  nuestra.  Bás- 
tenos ,  pues  y  añadir  el  dicho  de  Escaligero »  tot  pura  voces 
arábica  in  Hispania  reperíuntur ,  ut  ex  illis  justum  Lexicón 
con/ici  possi  y  (1)  y  asi  puntualmente  lo  acreditó  con  la  espe- 
riencia  el  laborioso  Sr.  Marina ,  añadiendo  >  como,  por  apén- 
dice á  su  filosófico  Discurso  sobre  el  origen  de  las  lenguas, 
que  leyó  á  la  Real  Academia  de  la  Historia^  un  Vocabulario  de 
Toces  castellanas  puramente  arábigas  ó  deriyadas  del  Griego  6 
del  Hebreo ,  pero  introducidas  en  España  pcn:  los  Árabes. 

En  consecuencia^  ya  sigamos  el  dictamen  del  doctor  Aldre- 
te  en  sus  Orígenes  que  calcula  en  una  sesta  parte  de  los  voca- 
Uos  del  idioma  español  los  que  este  conserva  del  arábigo,  ya 
d  del  citado  Sr.  Marina  que  lo  aumenta  hasta  una  cuarta,  d 
hecho  es  que  nuestra  lengua  resplandeciente  como  el  oro  puro, 
y  sonora  como  la  plata,  noble  y  decente  á  manera  de  las  usan^ 
zas  de  la  antigua  caballería  (2} ,  debe  álos  hijos  de  Mahomed 
una  considerable  parte  de  sus  galas  y  riquezas.  A  la  moderna 
España ,  pues ,  heredera  de  todas  ellas ,  al  par  que  poseedora 
de  las  que  aquel  pueblo  ingenioso  nos  dejó  en  sus  Bibliotecas  y 
han  logrado  salvarse  de  la  incuria  y  de  la  ignorancia  de  los 
pasados  tiempos ,  toca  por  gratitud  y  aun  por  orgullo  nacional, 
difundir  por  Europa  en  bien  escritas  versiones,  monumentos  tan 
provechosos  á  la  común  ilustración. 

* 

JAVIER  DE  LEÓN  BENDIGHO. 


Almebiá,  mayo  de  1841. 


(1)  Jos.  Scalig. ,  epíst.  228 ,  ad  I^aacum  Fontanuni. 

(2)  G.  T.  Rayaal ,  histoire  philosophique  des  deux  ludes. 
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DE  LA  LIBERTAD  DEL   COMERCIO. 


DISCURSO    PRONUNCIADO  POR    EL  EXCHO.    SR.    D.  JAVIER    DE 
BURGOS    EN    EL    LICXO    DS   GRANADA.    (*) 


SEÑORES: 

El  estado  de  nuestra  agricultura ,  de  nuestra  fabricación 
y  de  nuestro,  tesoro  revela  y  denuncia  los  vicios  del  sistema, 
ó  por  mejor  decir  la  falta  de  sistema  que  ha  producido  tan 
deplorables  resultados.  Entre  los  medios  que  han  de  ayudar 
á  sacarnos  de  la  situación  que  lamentamos ,  no  será  el  menos 
poderoso  el  restablecimiento  de  un  régimen  que  proteja  y 
asegure  la  libertad  del  tráfico ,  sin  la  cual  la  libertad  politica 
seria  poco  menos  que  una  irrisión.  vPero  en  politica  CQmo  en 
economía ,  la  libertad  no  es  útil  ni  aun  posible,  mientras  no  se 
someta  á  restricciones  que  aseguren  y  hagan  perpetuo  su  dís- 

« 

O  La  importante  caestion  á  que  se  refiere  el  discurso  que  publicamos  del  Sr. 
de  Burgos,  la  conveniencia  de  que  nada  se  ignore  ,  de  que  todo  se  debata,  en  un 
asunto  tan  vital  para  España  y  para  las  provincias  industriosas  en  particular,  nos 
ha  impulsado  á  insertzlrlo  en  nuestra  Revista^  persuadidos  de  que  nuestros  lec- 
tores verán  con  gusto  las  ideas  emitidas  por  tan    ilustre  escritor   y  estadista. 

(N.  delaR.) 
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frute ;  siendo  evidente  que  vale  mas  la  libertad  racional  de 
que  ningún  accidente  pueda  turbar  el  ejercicio ,  que  la  ilimi- 
tada á  quien  sus  propios  estravios  condenen  á  modificaciones 
frecuentes.  Espresán  dome  asi,  quiero  dar  á  entender  desde  lue- 
go que  no  estoy  de  acuerdo  con  los  economistais  que  procla- 
man el  principio  absoluto  de  la  libertad  del  comercio ;  y  no  por- 
que este  principio  no  sea  justo  en  teoría  económica ,  sino  por 
que  susceptible  de  escepciones  en  su  aplicación,  puede,  co* 
mo  absoluto ,  ser  injusto  y  aun  absurdo  en  política.  Esplique- 
monos  para  entendernos,  y  para  esplicamos  definamos. 
¿Qué  es  política?  El  arte  de  gobernar  el  Estado. 
¿Qué  es  gobernar?  Proteger  los  intereses  públicos. 
¿  Qué  se  entiende  por  intereses  públicos  ?  Los  permanentes 
de  todos  los  subditas ,  y  los  eventuales  del  mayor  número. 

¿  Cuáles  son  los  intereses  permanentes  de  todos  ?  La  paz, 
la  seguridad  y  la  libertad ,  como  medios  de  asegurar  la  pros- 
peridad ;  pues  como  he  dicho  aqui  en  otra  ocasión ,  la  prospe-- 
ridad  es  el  fin  social,  y  la  paz ,  la  seguridad  y  la  libertad  son 
los  medios :  y  esto  es  tan  cierto,  que  se  puede  gozar  de  alguno 
de  estos  beneficios ,  y  aun  de  todos  á  la  vez ,  sin  que  d  país 
prospere,  sin  que  sean  felices  los  subditos,  y  por  consiguiente 
sin  que  el  gobierno  merezca  el  nombre  de  tal.  £n  cuanto  á  los 
intereses  eventuales  del  mayor  número ,  inútil  será  discutir  si 
una  medida  les  es  favorable  ó  perjudicial ,  cuando  se  haya  de- 
mostrado que  es  ventajosa  á  los  intereses  permanentes  de  todos. 
Ahora  bien.  ¿  La  Ubertad  del  comercio  es  favorable  ó 
dañosa  á  estos  intereses?  Consistiendo  ella  en  la  libre  cir- 
culación de  todos  los  productos  de  la  industria  agrícola  y 
fabril  del  territorio,  no  hay  duda  por  de  contado  en  que 
es  favorable  á  los  intereses  de  los  productores.  En  efecto, 
mientras  mas  libremente  circulan  los  productos,  mas  fácil- 
mente se  espenden  ;  mientras  mas  fácilmente  se  espenden  nras 
seguro  es  el  beneficio  dd  productor  ;  y  mientras  este  es 
mas  seguro ,  mas  se  multiplican  Jos  productos.  La  multiplica- 
ción de  estos  los  abarata,  los  proporciona  á  las  facultades  de 
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los  consumidores ,  á  todos  los  cuales  es  favorable  por  consí- 
gnente la  libre  circulación.  Lo  es  pues  á  productores  y  ton- 
snmidores;  lo  es  pues  á  los  intereses  de  todos  ^  pues  produc- 
tores y  consumidores  ban  de  ser  necesariamente  los  habitantes 
todos  de  un  país.  Las  trabas  impuestas  á  la  libre  circulación 
de  los  productos  del  territorio^  son  pues  un  elemento  de  des- 
orden y  son  un  sistema  de  desgobierno ,  porque  son  un  estor- 
bo á  la  prosperidad ,  y  la  prosperidad  es  q1  fin  del  gobierno. 

Verdad  es  que  para  atender,  á  las  necesidades  del  Estado, 
necesita  el  gobierno  recursos ;  verdad  es  asimismo  que  estos 
no  pueden  sacarse  sino  de  los  productos,  pues  á  productos  se 
reduce  únicamente  en  definitiva  toda  la  materia  imponible. 
Pero  de  que  d  impuesto  deba  pesar  sobre  los  productos ,  no 
sé  infiere  que  deba  irlos  persiguiendo  donde  quiera  que  se 
trasporten,  como  á  Semiramis  la  sombra  de  Niño,  ó á  D.  Juan 
Tenorio  la  del  Comendador  muerto  á  sus  manos.  Porque  vie- 
jos y  vergonzosos  errores  bayan  establecido  derechos  inexigi- 
bles sobre  la  carne,  el  vino,  el  vinagre,  el  aguardiente,  el 
aceite ,  el  jabón  y  otros  cien  artículos ,  ¿deben  ellos  estancarse, 
como  lo  estañen  mas  de  la  mitad  de  los  pueblos  de  la  corona  de 
Castilla,  hasta  el  punto  de  no  poderse  hacer  sopas  en  una  po- 
sada, sin  ir  á  comprar  el  aceite  á  la  tienda?  Porque  el  siste- 
ma desigual ,  arbitrario  y  por  tanto  inicuo  de  los  encabeza- 
mientos, no  es  practicable  en  las  grandes  poblaciones  ¿se  las 
debe  someter  al  régimen  de  puertas,  que  añade  á  los  mismos 
vicios  los  de  la  exageración  y  los  del  empirismo  de  las  tarifas? 
Si  cuesta  trabajo  concebir.  Señores,  que  los  pueblos  hayan 
podido  durante  largos  años  someterse  á  tiranía  tan  monstruo- 
sa y  tan  execrable ,  indignación  causa  que  eUa  se  perpetué 
después  de  siete  años  de  régimen  representativo ,  cuya  princi- 
pal ventaja  debía  ser  la  de  destruir  todas  las  especies  de  tira- 
nía; y  no  es  la  menos  abominable  la  que  embaraza  y  casi  im- 
posibilita la  libre  circulación  de  los  productos  del  suelo  y  de 
la  industria  nacional. 

Nacional  y  Señores;  y  fíjese  la  atención  sobreesté  epíteto. 
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que  impide  dar  á  la  teoría  que  dejo  demostrada  una  latitud 
errónea ,  de  que  ja  se  columbran  funestos  síntomas ,  y  es  fá- 
cil presagiar  horribles  consecuencias.  Porque  la  libertad  abso- 
luta del  comercio  interior  es  favorable  á  los  intereses  perma- 
nentes de  todos ,  y  por  consiguiente  á  los  eventuales  del  ma- 
yor número ,  es  ella  una  necesidad  social.  Porque  la  misma 
libertad  estendida  al  tráfico  esterior ,  puede  lastimar  y  aun 
herir  de  muerte  aquellos  mismos  intereses  ^  importa  estrechar 
sus  límites ,  é  impedir  que  se  convierta  en  una  calamidad ;  y 
hé  aquí  cómo  y  por  qué  puede  la  política  modificar  el  princi- 
pio absoluto  que  combato. 

Pero  ¿de  qué  manera  puede  la  libertad  del  comercio  es- 
terior ofender  aquellos  intereses?  He  dicho  que  el  interés  per- 
manente, el  general  de  todo  país,  es  el  de  la  prosperidad. 
Ahora  bien,  en  el  estado  actual  de  la  civilización,  ¿cabe  pros- 
peridad sin  industria?  La  respuesta  no  puede  ser  dudosa.  Sin 
industria  propia,  tendríamos  que  emplear,  para  satisfacer  las 
necesidades  que  nos  impone  la  conformación  déla  sociedad  en 
que  vivimos ,  los  productos  de  lá  industria  estranjera.  Para 
adquirirlos  necesitaríamos  pagarlos.  Y  ¿con  qué  los  pagaría- 
mos? ¿Acaso  con  los  productos  de  nuestro  suelo?  Pero  ¿qué 
valen  los  productos  del  suelo,  comparados  con  los  de  la 
industria?  ¿Qué  proporción  existe  entre  el  valor  de  una  li- 
bra de  lino  en  rama,  y  el  de  esa  misma  libra,  conver- 
tida, no  ya  en  encajes  de  Malinas  ni  de  Alengon,  ni  aun 
en  batistas,  ni  aun  en  holandas,  sino  en  lienzos  ordinarios  de 
Silesia,  ó  de  Suiza ,  y  aun  en  los  caseros  que  fabrican  nues- 
tras aldeanas  en  las  vegas  del  Orbigo  y  del  Sil? ¿Qué  propor- 
ción entre  el  valor  de  una  libra  de  algodón  en  rama ,  y  el  de 
esa  misma  libra ,  convertida ,  no  ya  en  tules  ni  muselinas,  si- 
no en  percales  y  aun  en  elefantes?  ¿Qué  proporción  entre  el 
valor  de  una  Ubra  de  lana  en  copos  ó  vellones ,  y  el  de  esa 
misma  Ubra ,  convertida ,  no  ya  en  paños  de  san  Quintín  ó  de 
lESbenty  no  en  sedosos  casimires,  no  en  tupidas  ni  compactas 
franelas,  sino  en  bayetas  de  Antequera  y  aun  en  paños  de 
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Grazalema?  ¿Pagaríamos  con  lino  y  algodón  y  lana  las  telas 
que  con  estas  primeras  materias,  exportadas,  si  se  quiere,  de 
nuestro  suelo,  nos  fabricasen  los  franceses,  ingleses  y  belgas? 

Pero,  ¿cuándo  produjo  nuestro  suelo  estos  artículos  en 
cantidad  suficiente  para  esportarlos?  En  una  zona  de  diez  ó 
doce  leguas  cuadradas  se  cria  solo  el  algodón ,  y  su  cosecha 
no  pasa  de  cuatro  mil  quintales ,  mientras  que  solo  las  ye- 
gas  fecundadas  periódicamente  por  el  fango  del  NUq  ,  enyian 
doscientos  cincuenta  mil  quintales  á  Trieste ,  Liorna  y  Marse- 
lla, y  millones  de  quintales  la  Georgia  y  las  Carolinas  al  Havre 
y  á  Liverpool.  Diez  millones  de  varas  de  coruña  y  viveros  fa- 
bricaban hasta  hace  poco  los  gallegos,  y  para  ellas  traian  de 
fuera  la  mitad  del  lino  que  empleaban.  Mientras  Riga  envia- 
ba lino  á  nuestras  costas  del  Noroeste ,  enviaba  cáñamo  An- 
cona  á  las  del  Sudeste:  por  señas ,  Señores,  que  en  el  mes  úl- 
timo intentaron  los  labradores  de  la  huerta  de  Valencia  poner 
fuego  al  que  del  Adriático  existia  en  el  Grao ,  porque  era 
mas  barato  el  cáñamo  de  Ancona  que  el  de  .Valencia.  Ahora 
mismo  la  Diputación  provincial  de  Granada  y  su  Sociedad 
económica,  se  proponen  solicitar  que  se  prohiba  el  cáñamo  es- 
tranjero  porque  el  nacional  no  puede  sostener  la  concurrencia. 
¿Cómo  pues  venderíamos  nosotros  á  los  estranjeros  lo  que 
ellos  tienen  mas  barato?  ¿Cómo,  aunque  lo  vendiésemos .  al- 
guna vez ,  cubrirían  sus  valores  el  de  los  artefactos  que  con 
aquellas  primeras  materias  se  elaborasen  ?  Y  en  esta  enorme 
desigualdad  de  valores  ¿  con  qué  se  saldarían  las  diferencias? 

Con  otros  frutos  y  efectos ,  dicen  los  economistas  teórícos; 
Pero  ¿de  dónde  vendrían  estos  frutos  ó  efectos?  ¿De la  tierra 
acaso  ?  granos  y  caldos  sin  duda.  Pero  ¿  quién  asegura  que 
venderíamos  siempre  los  que  produjésemos  ?  ¿  Quién  responde 
de  que  los  granos ,  que  por  sus  caudalosos  ríos  descargan  si- 
multáneamente las  llanuras  de  Polonia  sobre  las  costas  del 
Mar  Báltico  y  del  Mar  Negro,  nonos  abrumarían  con  su  con- 
currencia ,  y  mantendrían  los  precios  á  un  nivel  que  nos  im- 
pidiese la  esportacion?  ¿Los  espprtamos  hoy  por  ventura,  á 
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pesar  de  la  latitud  que  para  ello  dá  el  decrato  de  29  de  enero 
de  1834?  De  líquidos  ¿esportamos  otros  que  el  vino  de  Jerez, 
un  poco  del  de  Málaga  y  unas  cuantas  pipas  de  aceite?  £1  va- 
lor de  estos  artículos,  el  del  plomo  de  la  sierra  de  Gador ,  y 
el  de  pocas  saca^»  de  lana  que  espide  á  Bayona  algún  ganadero 
riojano  ó  algún  especulador  de  Santander,  ¿qué  importa,  qué 
significa  al  lado  de  tres  millones  de  esterlinas,  en  que  están 
valuados  los  géneros  que  en  fraude  nos  envía  todos  los  años 
la  Inglaterra?  No  podríamos,  pues,  pagarlos  con  los  produc- 
tos  de  nuestro  suelo,  de  los  cuales  además,  como  sujetos  á 
las  influencias  atmosféricas,  á  las  eventualidades metereológi- 
cas,  podríamos  no  tener  á  veces  sobrantes  que  permutar. 

¿  Saldaríamos  acaso  las  diferencias  con  productos  de  núes-  . 
tra  industria?  Pero  ¿cuáles  serian  estos?  Nuestra  industria  na- 
ce ahora ;  produce  poco ,  produce  caro ,  y  sus  productos  en 
general  son  de  calidad  inferior  á  los  de  los  países  mas  adelan- 
tados en  la  carrera  de  las  ciencias ,  de  las  artes  y  de  la  dvi-  « 
lízacion.  ¿Cuáles  daríamos  pues?  Yo  no  sé  que  la  España 
envié  á  ningún  punto  de  Europa  otro  artículo  manufacturado 
que  unas  canas  de  blonda ,  que  de  pocos  años  á  esta  parte  es- 
pide á  Francia  la  Cataluña ;  y  ya  puede  calcularse  el  valor  de 
objeto  tan  tenue.  No  tenemos  púas  mercancías  fabricadas  que 
dar  en  cambio  por  las  que  de  otros  países  introdujéramos :  no 
tenemos  bastantes  productos  del  suelo ,  ni  es  segura  y  cons- 
tante su  espedÍGÍon  en  los  reinos  estraños ;  ni  aun  siéndolo 
bastaría  su  valor,  necesariamente  ínfimo,  á  contrabalancear  el 
valor,  necesariamente  elevado,  de  los  productos  de  la  fabri-- 
cacíon  estranjera.  ¿Con  qué  "saldaríamos ,  pues,  la  diferencia? 
Con  numeraría  necesaríamente,  y  por  consecuencia  disminu- 
yendo entre  nosotros  este  signo  común  de  todas  las  transac- 
ciones mercantiles,  dificultándolas  por  su  falta,  reduciéndolas 
á  cambios  en  especies,  y  haciendo  retroceder  nuestra  sociedad 
á  la  infancia  de  las  sociedades.  Y  no  se  piense  que  esta  es  so- 
lo una  consecuencia  teórica ,  mas  ó  menos  rigorosa ,  de  las 
observaciones  que  acabo  de  hacer.  No ;  es  una  verdad  prácti- 
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ca  dé  qué  estamos  espérimentando  á  todas  horas  la  abruma-, 
dora  realidad.  En  media  España  no  se  hace  hoy  pago  alguno 
*sino  eñ  calderilla;  en  nuestra  ciudad  se  hacen  todos  en  plata 
gastada ;  que  sólo  deberla  tidmitirse  como  pasta ,  y  que  no 
c61rre  cómo  moneda ,  sino  porque  no  hay  otra  moneda.  ¿Ha- 
brá quien  cierre  los  ojos  á  esta  demostración  irrecusable? 

Pero  ¿existe  algún  medio  dé  evitar  los  peligros  de q^e está 
preñada' esta  situación?  Si  señores ,  uno  sencillo,  seguro,  efi- 
caz, infalible,  sancionado  por  una  esp^iencia  jamá^  desmen- 
tida, y  reducido  ya  á  principio  universal  de  administración. 
Y  ¿cuál  es  este?  Fomentar  la  industria.  ¿Es  pol*  ventura  me- 
nos rica  la  Francia  que  la  España*  en  productos  del  suelo? No 
scgurlamente,  á  pesar  de  la  opinión  queen  contrario  han  «pre- 
tendido establecer,  y  casi  logrado  generalizar- la  ignoranda  y 
el^mpirismo.  No  obstante  la  desventaja  dé  su*  temperatura,  el 
stíéló  de  lá  Francia  produce  •  mas  quer  el  de  España,  y  al  conside- 
rar que  una  sola  ciudad  de  aquelreino',  (Paris);  consume  en 
cada  mes  quince  mil  cabezas  de  ganado  vacuno^  y  cuarenta  mil 
de'iganado  lanar,  que  no  se  consumen  seguramente  en  dos  ó 
treVde  nuestras  provincias ,  se  hará  palpable  la  diferenoiade 
os  productos.  Jerez  y  Málaga  envian  sobre  treinta^  mil  pipas 
tlé'viiio  al  estranjero;  algunas  envia  Benicafipló ,  y  algunas- de 
lí^iafdiente  Reus.'  Peío  ¿.cuántas  envian  dé  vino  y  aguardiente 
Marsella,  MómpeHer,  Cette,  Beziers,  Cahors  y  «obre  todo 
finfítifeos ?  ¿ Cuántas  Ai ,  Rheims-,  Beaune,  Macón,  la  Proven- 
íosla fin  ,  el  Languedoc,  la  Gaseutíet,  la  Champaña' y  la  Bor- 
gtMa?  Miñafe  ficias  d& plomo  poseemos  nosotros;  p^oTiquísi- 
ifías  laá  posee  de  hierro-  la  Francia ,  y  sobre  *  todo^  de  -carbón, 
qfl^' atendidos  los  diferentes  y  variados  us^  del  Vfnpmu  valen 
itíá^  que  las  de  plomó  y  quizá  que  las  dé  plata.  Ptiés  i)ien ;  á 
pédát  de  los  goces-  y^  de  los  beneficios-  que  prOHttiet«n  estas 
riquezas ,  ya  de*  la  stiperficie ;  ya  ée  last  (eurtrañas-del  suelo^,  la 
Fr^aifMjia  promueve  toda  especie  de  fabricacfones  con  úniardor, 
que  demuestra  la  convicción  profundaqwe  ella  tiene  dé  que  .stfi 
ífídiitMria  no  hay  por  donde  quiera  masque  estrechez  y  miseHa. 
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Los  EstadQs-Unjklos  de  América  prqdooen  hoy  inoieiisas 
cosechas  de  algodón  y  de  tabaco,  con  qne  supten  todos  I09 
mercados' de  Europa;  granos  y  harkiaB  con  que  abastecen  la 
mas  rica  de  las  Antillas ;  y  entre  etroa  pingües  esquilmo^^ 
maderas  de  .construcción  c(ue  bastarían  á  cubrir  las  necesida- 
des de  cien  naciones.  Millares  de  barcos  de  vapor  surcaki  los 
caudalosos  ríos  de  aquel  pais,  y  cruzan  sus  vastas  llanuras 
inxiuinérables  caminos  de  Uerro.  Con  sus  producciones  pro- 
pias y  con  el  acarreo  de  lasestrañas,  mantiene  la  misma  nación 
un  vasto  tráfico  marítimo ,  fuente  de  incalculables  beneficios; 
y  no  satisfechi  con  ellos  ^  los  estiende  y  los  ccrnipleta,  pro* 
moviendo  todas  las  especies  de  industria  que  su  situación  le 
nsinda  ó  le  permite  establecer. 

La  Inglaterra ,  en  fin ,  que  cuenta  .mas  subditos  que  la  re- 
pública y  el  imperío  rcnnano  contaron  en  el  apogeo  de  su  do- 
minación universal;  la  Inglaterra  >  que  de  sus  posesiones  con- 
tinentales de  la  India  y  .de  las  Islas  que'  señorea  en  los  mares 
del  mismo  pais,  saca  en  prodigiosas  cantidades  algodón,  azú- 
car, añil  y  otros  cien  artículos  exóticos;  que  desde  aquellas 
posesiones  mismas  arranca  á  los  chinos,  en  cambio  del  ópio^ 
de  qiie  por  el  contrabando  h>s  provee >  el  té,  hs  sederías  y  las 
poroelánaís  ;>  que  dueña  de  Gibraltar,  Malta  y  Corfú,  espía  des- 
de allí  la  ocasión  de  abrírse'on  nuevo  y  mas  eorto  camino  pa- 
ra sus  dominios  de  Asia,  ya  peni^añdo  al  Golfo  Pérsico  por 
el  Eufrates,  ya  por  el  Istmo  de  Suez  á  su  naciente  establecí-^ 
miento  del  Mar  Rojo;  q^e  entretanto  se  Comunica  por  el  Cabo 
de  Buepa-Esperanza  con  este  mismo  establecimiento ,  y  desdcr 
él  con  él  impmo  que  conquistó  en  la  India  y  con'  el- que  fun- 
da en  la  Australia;  que  desde  lá&Antilbis  ejerce  una- influencia 
incoi^rastable  de  Méjico  á  Buenos  Aires ,  y  de  Rio '  laneiro  á 
Lima;  que  ciñe  en  fin  al  munda  todo  con  una  '£aja  de  hierro, 
que  apríeta  eon  sus 'brazos  de  gigante,  y.aitaenaza  estrechar  * 
liaáta  sofocarle ;  la  Inglaterra  inventa,  cada  dia  nuevos  méto- 
dos fabriles;  hace  nuevas  aplicaciones  del  fósil  precioso  queesr 
iioy  el  primer  agenté  de  riqueza  y  de  prosperidad,  y  sfdi 
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omite  para  afianzar  su  poder  actual  y  asegurar  su  grandeza 
futura  sobre  la  base  indesquiciable  de  la  estension  de  su  in- 
dustria. Fomentar  pues  la  nuestra  es  hoy  el  primer  dc4)er  de^ 
gobierno ,  si  quiere ,  no  ya  lanzarnos  en  las  yí^s  del  progre- 
so ,  sino  que  existamos  como  individuos ,  ó  ejers^amos  algu- 
na influencia  como  nación. 

Y,  ¿  qué  tiene  que  hacer  el  gobierno  para  fomentar  nues- 
tra industria  ?  ¿  Acaso  anticipar  capitales ,  otorgar  privilegios, 
trastornar  existencias  ?  Nada  de  eso.  Ponerla  simplemente  al 
abrigo  de  la  concurrencia  de  a  industria  estranjera  ,  impedir 
que  esta.,  vigorosa  y  pujante ,  ahogue  la  nuestra ,  que  débil 
por  hallarse  en  la  infancia ,  está  ademas  enfermiza  porque  ha 
recibido  en  la  cuna  golpes  desapiadados ,  y  continúa  recibién- 
dolos desde  que  empezó  á  andar.  Seis  años  estuvo  á  principios 
del  siglo  ocupada  por  un  ejército  estranjero,  la  primera  y  1« 
mas  importante  de  nuestras  poblaciones  fabriles :  seis  años  e&* 
perimentaron  las  industriosas  villas  y  ciudades  de  Cataluña  la 
misma  calamidad,  que  por  menos  tiempo  ala  verdad,  pero  no 
con  menos  rigor,  sufrieron  á  la  vez  todos  los  pueblos  fiíbri- 
cantes  del  reino.  Restablecióse  en  1814  el  sosiego ,  pero  sobre 
bases  tan  frágiles ,  que  fue  fácil  prever  que  no  se  gozaría  de 
él  por  largo  tiempo.  Turbóse  en  efecto  en  1821 ,  y  la  insur- 
rección de  los  montañe^s  catalanes  volvió  á  atajar  los  pro- 
gresos de  la  industria ,  y  á  esconder  ó  desterrar  los  capitales 
que  debian  alimentarla.  A  reanimarla  volvieron  otra  vez  en 
1824 ,  y  otra  vez  volvió  á  retirarlos  el  alzamiento  de  1827.  Las 
esposiciones  de  productos  fabriles ,  verificadas  poco  después  en 
el  conservatorio  de  Madrid,  empezaban  á  imprimir  á  las  artes 
de  la  paz  un  movimiento  decisivo,  cuando  hubo  de  contenerle 
el  ruido  de  las  armas ,  que  poblaciones  indómitas  parecían  con- 
denadas á  esgrimir  sin  fin  contra  sus  conciudadanos*  La  dis- 
cordia agitó  en  breve  sus  teas  en  la  opulenta  capital  del  prin- 
cipado y  la  misma  llama  que  devoró  suntuosos  monasterios, 
monumentos  de  piedad ,  sino  de  sabiduria ,  redujo  á  cenizas  la 
magnifica  fábrica  de  máquinas  de  vapor  de  Bonaplata  y  Yila- 


DE   MADRID.  37 

regut  f  que  tantas  y  tan  justas  esperanzas  bahía  hecho  conce- 
bir á  la  industria  española.  ¿Quién  podria  enumerar  las  pér- 
didas ^e  sufrieron  Ripoll^  01ot>  Manresa,  Tarrasa,  el  Am- 
purdan ,  como  el  Priorato ,  la  montaña  y  como  la  marina ,  las 
orillas  del  Ter  como  las  del  Segre  y  del  Llobregat  ?  Los  pocos 
productos  que  en  medio  de  la  general  conflagración  llegaban 
á  elaborar  hombres  perseverantes  y  atrevidos ,  sallan  luego  á 
luchar  con  los  productos  similares  de  la  fabricación  estranjera 
que  con  su  fatal  concurrencia  abrumaban  la  fabricación  nacio- 
nal, y  prolongaban  su  agonía  perdurable  ó  perpetua.  Como- si 
tantos  Jialest no  bastasen,  ligas«de  obreros,  provocadas  qui- 
zás por  el  mismo  impulso  que  destruyó  la  fábrica  de  Bonapla 
ta,  amenazan  apagar  el  ardor  industrial  de  los  Catalanes,  y 
le  amortiguarían  á  lo  menos ,. si  prontono  se  les  tranquiliza- 
se sobre  su  porvenir.  Alejar  la  concurrencia  estranjera ,  es  el 

■ 

único  y  seguro  medio  de  tranquilizarlos. 

Pero  ¿cómo  se  aleja  esta  concurrencia?  Con  derechos,  pro- 
tectores, dicen  unos,  con  prohibiciones,  dicen  otros,  y  estos  y 
aquellos  se  apoyan  en  ejemplos  antiguos  y  recientes,  y  lo  que 
es  mas«  en  hechos  coetáneos.  Hasta  hace  poco  años  prohibió  la 
Inglaterra ,  ó  recargó  de  derechos  exhorbitantes  y  equivalen- 
tes á  la  prohibición,  multitud  de  objetos  ,^  que  quiso  reservarse 
el  monopolio  en  los  tres  reinos  de  su  metrópoh ,  y  en  sus  di- 
latadas colonias  de  tpdasl^^s  partes  del  mundo.  De  algún  tiempo 
acá  ha  afectado  mas  tolerancia ,  se  ha  fingido  mas  benévola ,  y 
ha  declarado  que  recibiría  los  productos  manufacturados  de  to- 
do pais,  sobre  bases  de. reciprocidad.  Para  hacer  caer  en  este 
lazo  á  otras  naciones  9  hizo  escribir  tratados  económicos,  for- 
mar  cuadros  estadísticos  y  tablas  comparativas  de  esportacion 
y  de  importación ,  y  establecer  cuentas  simuladas  de  los  pre- 
tendidos beneficios  que  obtendrían  los  Estados  .que  admitiesen 
géneros  ingleses ;  animó  y  protejió  á  los  defensores  de  la  li- 
bertad absoluta  del  comercio,  y  por  el  órgano  de  su  mioistrOt 
Huskison ,  proclamó  esta  misma  libertad  en  el  seno  de  su  par- 
lamento ,  como  antes  ó  al  mismo  tiempo  proclamaba  la  eman- 
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cipácioní  de  ios  esctayüs  afriéatiosw  OteérVáse,  no  ohHsmté/qne 
mientras  emañdpaba^  los  negros  en  Jamaica ,  dejaba  á  bs  yív^ 
úés  del  Indostan  quemarse  sobre  las  timbas  de- ^us  tpandos;^^ 
sujetaba  la  multitud  de  millones  de  habitan tes' que. pueblan 
aquel  vasto  país,  á  trabas  insoportables,  ínradia  los  paisesvi^ 
tínos  y  destronaba  sus  monarcas,  se  apoderaba  de  sus  despojos^ 
f  desmentía  prácticamente  con  esta  conducta  la  filantropia  'ar«- 
diente  de  que  en  teoria  se  manifestaba  animada^  Y  ¿  se  nfuebtra 
acaso  mas  escrupulosa  6  consecuente  en  economia  q[ue  etí  polí- 
tica? No.  Ponderando  los  beneficios  de  la  libertad  del  comercio,  su 
intención  como  su  interés  es  inundar  todoslos  mercados  del  mundo 
con  los  productos  de  sus  fábricas,  con  las  cuales  sabe  queño.pue-- 
den  rivalizar  en  lo  general  las  de  ninguna  otra  nación.  Pero  hala- 
gando á  todas  con  la  perspectiva  quimérica  de  ventajas,  que  supo- 
ne reciprocas  ^  cuida  de  alejar  la  concurrencia  de  los  objetos  que 
pueden  dañarle,  y  prohibe  el  plomo  estranjero,  porque  ella 
posee  minas  de  este  metal.  La  Francia  prohibe  asimismo,  ó  re- 
carga de  derechos,  los  artículos  que  pueden  dañar  á  los  simi- 
lares de  su  pais ,  y  en  él  como  en  las  Islas  del  otro  lado  d^ 
Estrecho^ no  se  piensa ,  y  con  razón,  sino  en  la  conveniencia 
propia ,  es  decir ,  en  cumplir  con  la  obligación  que  tiene  todo 
gobierno,  de  proteger  los  intereses  de  sus  subditos  y  de  pro- 
mover su  prosperidad. 

Pero  en  Frantía-yen  Inglaterra  se  puede  alternativamente 
emplear  el  medio  de  la  prohH)icion ,  6  el  de  la  sujeción  á  mas 
6  menos  fuertes  derechos ;  porque  en  Francia  y  en  Inglaterra 
hay  medios  de  exigirlos ,  hay  régimen  de  aduanas ,  responsa- 
bilidad dé  los  empleados,  castigos  severos  é  ineludibles  para 
lós  prevaricadores ,  seguridad  en  fin  de  cobrar  lo  que  á  cada 
ai-ticulo  se  imponga.  AUi  no  hay  alijos  de  300  y  4^  cargas  de 
contrabando,  como  los  que  en  diferentes  épocas  se  han  he- 
cho  por  las  calas  ó  ensenadas  desde  Estepona  á  YiUajoyósa; 
sÁi  no  hay  posibQidadde  connivencias,  ni  con  los  resguardos, 
ñi'cón  los  vistas,  nr  con  los  administradores.  ¿  Sucede  eso  en 
nuestro  pais?  Yó  dejo  la  respuesta  al  que  quiera  darla.  La 
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que  se  di^a.c^aira  lo  que  ve  todo  el mundo,  no  desmentiría 
xáertioiienie  k>  que«4^  todos  consta  ser  cicartp.:  £í  gobierno  mis^ 
iño.  to  sebe  .y  lo:eree^asi  f  pues  de  otf  a  manera ,  ¿  cómo  aso- 
daría  comercáanles  á  su  geation  4e  aduanas  y  de  puertas?  Sin 
•duda'  lo  sab3  y  los  cree  ^  mas  hábiles^  y  mas  fuertes  que  él,  pues 
de  su  cooperación  espera,  y  obtiene  en  efecto,  mas  cuantiosos 
rendimientos  de  las.rentasr  para  cuya  percepción  se  los  asocia. 
Situación  tal  no  necesita  de  comentarios,  ni  aun  de  epitetos^ 
para  ser  calificada:  ella  se  denuncia  por  si  misma,  y  día 
{MTudm  ?que,sería  una  superchería  señalar  como .  protector  de 
ciertos  ramos  do  fabricación  nacional  un  derecho  de  25  por  % 
sobre  los  productos  similares  de.  la  estranjera;  puesto  que 
de  ksv25  no  se  pagaría  ciertamente  la  mitad,  cualesquiera que- 
faesen  las  apariencias  de  precaución  de  que  se  pretendiese  rodear- 
la cobranza*  Loa. derechos  llamados  en  otras  partes jpro^^c toro»,. 
no{ttot€Jerian  pues  en  nuestro  pais «  y  serían  por  tanto  inútí- 
les^á^las* industrias  que  se  {M'eten/liese  favorecer. 

Pero, pretender  favorecerlas  todas  con  la  prohibición, seria 
soI^reáoiposiblQ ,  «insoportaUe  ^  y  es.  menester  por  tanto  que  la 
gmiemlidiidde  ellas  se  someta  á  la  ley  común,  y  se  contente 
conla^paroteecion  que  indirectamente- le  den  módicos  dere<;:hos 
fiscales.,  que  se.  hayan  impuesto  ó  se  impongan  á  las  estranje^ 
ras.  Los  derechos  módicos  presentan  por  otra  parte  menos  ce^ 
be.ála  codida ,  menos  estímulos  á  la  prevaricación,  y  piiedeír 
ex^irse  por  consiguiente  con  las  apariencias  de  regularidad, 
que  permitan  nuestros  viejos  hábitos  de  desorden,  fortificados 
.•n  .Ferientes  periodos  de  anarquía.  Podrán  pues  servir  estos 
cterechos.  para  sostener  tal  ó  cual  especie  de  fabrícacioii  na- 
cíond,  que  ya  adulta,,  no  necesite  de  apoyo  muy  vigoroso. 
Los  pijlos^. estameñas ,  y  en  general  toáoslos  articulos  de  la- 
jieiia^ se  hallan  en  este  caso»  y  el  derecho  prp^i^ctor  podrá 
jmr€fecto*^protejerlos.  Podrá  protejer.  asimismo,  la  producción 
de  las  primeras  materias,  como  cáñamo,  lino,  hierro,  .made^ 
Fas  y  otras  que  miestro^ suelo  cria,  pero  no  á  tan  bajos  pre- 
xios^  que  basten  á  sostener  una  eoncurrencia  ilimitad^^  y  ab^o^  - 
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luta,;  mas  no  podrá  protejer  industrias  que  necesitan  mas  efi- 
caz y  poderoso  auxilio.  Estas  no  se  protejen  sino  conhprohi^ 
bicion  y  liáfiitada ,  si  se  quiere ,  á  un  determinado  espacio  de 
tiempo ;  pero  á  un  espacio  suficiente  para  que  ellas  se  desen- 
vuelvan ,  y  basten  á  sostener  la  hicha  con  otras  mas  adelanta* 
das  y  perfectas. 

Para  combatir  este  sistema  se  ha  repetido  aqui  esta  noche 
un  ái^^mento,  que  al  hacerse  por  primera  vez  produjo  en  el 
mundo  sabio  cierta  sensación ,  y  alanos  calificaron  de  pe- 
rentorio y  convincente.  «El  acto,  se  dijo,  que  favorece  á po- 
cos dañando  á  muchos,  es  un  acto  odioso  é  inicuo.  A  pocos 
favorece,  dañando  á  muchos,  la  prohibición,  pues  obligando  á 
pagar  los  productos  nacionales  á  un  precio  superior  al  que  po« 
dríán  adquirirse  los  estranjeros ,  impone  en  favor  de  una  in- 
dustria particular,  una  contribución  general  al  reino:  la 
prohibición  es  pues  odiosa  é  inicua.»  Contra  esta  falsa  cons^ 
cuencia  han  protestado  ya  muchas  veces  las  vents\jas  prácti- 
cas ,  obtenidas  en  los  tiempos  pasados  como  en  los  presentes, 
por  prohibiciones  sabias  y  bien  entendidas :  y  protesta  cada 
dia  la  grandeza  á  que,  al  abrigo  de  ellas,  llegaron  ks  dos  na- 
ciones que  se  disputaban  hoy  la  supremacía  comercial  y  fa- 
bril ;  pues  en  verdad  no  se  hacen  tan  fuertes  y  poderosos,  cual 
lo  son  hoy  la  Inglaterra  y  la  Francia ,  los  Estados  que  adop^ 
tan  como  regla  invariable  de  conducta  un  sistema  perjudicial 
al  mayor  número  de  sus  subditos.  Pero  i  qué  I  ¿  no  se  impo- 
nen por  donde  quiera  á  todos  los  de  todos  los  paises ,  cargas 
que  los  molestan ,  servidumbres  que  los  fatigan,  y  contribucio- 
nes ,  que  ora  disminuyen  el  lujo  y  los  placeres  del  rico ,  ora 
cercenan  el  alimento  necesario  del  pobre?  ¿Osa  nadie  calificar  de 
odiosos  ó  de  inicuos  los  enormes  impuestos  que  se  exijen  ala  to- 
talidad de  los  habitantes  de  un  territorio  para  mantener  sus  ejér- 
citos? Estos  no  componen  por  lo  común  sino  la  centesima  par- 
te de  su  población,  y  sin  embargo  toda  la  de  todas  las  nacio- 
nes se  resigna  á  aquel  sacrificio,  porque  cree  ver  en  sus  ejér- 
citos la  garantia  del  orden  durante  la  paz ,  y  de  la  indepen^ 
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dencia  en  caso  de  guerra.  Pero  esta  consideración  tiene  ma- 
yor fuerza  cuando  se  aplica  á  la  industria ,  pues  la  industria 
es  una  garantía  mas  sólida  de  orden ,  porque  promueve  el  tra- 
bajo ,  y  el  trabajo  es  el  primer  elemento  de  la  paz  interior:  la 
industria  es  un  medio  mas  poderoso  de  guerra,  porque  crea  rique- 
zas, y  las  riquezas  son  en  la  guerra  el  primer  elemento  del  triun- 
fo: la  industria  en  fin  es  una  garantía  mas  segura  de  independen- 
cia, porque  satisface  necesidades  interiores,  p  que  sin  su  auxi- 
lio, habian  de  proveerlos  estranjeros:  la  industria,  merecía 
pues  que,  á  ser  necesario,  se  hiciesen  en  su  favor  mayores  sa- 
crificiosque  los  que  impone  la  necesidad  de  mantener  ejércitos. 
Estos  por  otra  parter  consumen  y  no  producen,  sin  que  Ofrezcan 
otra  compensación  de  lo  que  destruyen  que  el  auxilio  eventual 
de  la  fuerza  en  circunstancias  igualmente  eventuales;  mientras 
que  la  industria  fortifica  en  todas  Ocasiones  y  circustancias  los 
resortes  del  organismo  social,  proporciona  ocupado  nal  pobre, 
y  le  moraliza  ocupándole;  ofrece  al  rico  medios  de  utilizar  ca- 
pitales ,  que  por  falta  de  eijipleo  escondiera  él  unas  veces  y 
otras  disipara.  Multiplicando  los  productos,  multiplica  la  in- 
dustria, las  transaciones,  y  en  ellas  encuentra  recurso  la  apli- 
cación ;  de  ellas  estrae  la  inteligencia  nuevos  medios  de  pros- 
peridad ,  que  promoviendo  á  su  vez  los  nuevos  desarrollos  de 
la  industria  misma,  hacen  que  al  cabo  de  cierto  tiempo  no  ne- 
cesite ella  ser  protegida  por  la  prohibición,  y  se  la  pueda  aban- 
donar á  su  instinto  de  perfección  y  á  su  necesidad  de  progreso. 
Hasta  entonces ,  señores ,  si  el  gobierno ,  cualquiera  que  fuese 
lá  importancia  del  interés  efímero  que  le  preocupase ,  obrase 
contra  los  intereses  permanentes  del  país,  rehusando  á  ciertas 
clases  de  industria  la  protección  efectiva  -y  verdadera  de  la 
prohibición ,  en  lugar  de  la  quimérica  y  mentida  de  altos  de- 
rechos, irrisorios  por  inexigibles,  incurriría  en  una  tremenda 
responsabilidad. 

A  concluir  iba ,  señores ,  cuando  me  viene  á  la  memoria 
otro  argumento  con  que  los  partidarios  de  la  libertad  absolu- 
ta del  comercio  combatieron  alguna  vez  el  patriótico  sistema  que 
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defiendo..  S^gun  ellos  n^da  Jañó  á  nuestra  grapdeza  ni  á  nues- 
tro poder  9  el  que  duriante  los  prósperos  reinados  de  los  dos 
hijos  de  Felipe  V,  que  ocuparon  mas  de  medio  siglo  el  trono 
español^  nos  surtiesen  de  sederías  Aviñon,  Nimes,  Lyon  y  Ge- 
nova,  de  lienzos  Bretaña,  Flandes  y  Hamburgo;  de  relojería 
y  quincalla  fina  Ginebra  y  París,  y  de  los  demás  productos  de 
ia  industria  estranjera  las  demás  naciones  de  Europa.  Pero  de 
que  no  se  sintiesen  en  aquel  tiempo  los  inconyenientes  anejos 
¿  la  falta  de  industria  nacional ,  no  se  infiere  que  esta  falta 
no  Iqs  ocasione  gravísimos;  y  añadiré  que  no  insistiría  yo  tan- 
to ^obre  la  necesidad  de  conjurar  los  que  he  denunciado , '  si 
nuestra  situación  fuese  hoy  igual  á  la  del  periodo  que  se  re- 
cuerda* Durante  él,  éramos  dueños  de  las  mas  vastas  y  ricas 
colonias,  que  hasta  entonces  había  poseído  nación  alguna.  Se- 
6en.Mi.  grados  de  latitud  comprendían  nuestros  dominios  de 
Ajo^éríc^yidesde  las  playas  de  Yeracruz  hasta  las  bocas  del  rio 
de.  la  Plata ,  y  en  la  larga  y  opulenta  fila  de  puertos  que 
correa,  de$d^  la  embocadura  del  mismo  rio  abasta  las  Calíforr- 
nia$,  no  agitaban  las  brisas  otro  pabellóa  que  :el  español.  Solo  á 
su  abrigo  se.  podía  hacer  el  tráfico  de  las  (Nroducciones  privi- 
legiadas de  aquel  iamenso  continente ,  y  de  islas  importantes 
qn^.h^, naturaleza  situó  como  atalayas  á  la,  entrada  del  Gol- 
fo. Mojii^aAO.  SolOá  nuestros  puert(>s  de  Europa  podían  eur 
viar  Ci^bay  PuertorRíco  sus  adúcares,  sus  cacaos  Caracas  y 
Guayaq^íU  Guatemala  sus  afiles,  Oajaisa  sus  cpohinillas  i'Camr 
peo^Q:  au  palo  de  tinte ,  sus  cueros  Buenos  Akes  >  Paaamá 
sus  |)iei;las,. y  Méjico  y  Lima  sus  metales  preciosos^  ^olo  á  los 
buqiiesr:  españoles  era  permitido  abastecer  de  productos  del 
viejo  h^Diísfi^io ,  el  mundo  nuevo,  que  Genoveses^  Florentines 
y  Port'iigu^es  habían  descid)ierto  para  la  España ,  y  conquís- 
tádotQ 'Estrem^os  y  Andaluces.  Y  ¿cómo  podría  nuestra  na- 
ción surtir  aquel  vasto  territorio  de  las  mercancías,  que  día  no 
faji^íoaba?  ¿Qué  importaba  por  otra  parte  que  hiciese  ella  con- 
trüMiic  tf  mrtido  jde  Jos  pu^rtf)^  americanos  los « Estados  tpdos 
de  fiuoO()av  desde  la^  playas  de  Uguría  hasta  las  bocas  dd 
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Elba  y  hasta  las  montañas  de  Escocia  ?  En  cambio  de  las  mer- 
cancías que  para  su  tráfico  ultramarino  suministraban  á  la 
España  aquellos  países  y  les  daba  ella  los  productos  exótícos.de 
las.  regiones  intertropicales;  y  los  incalculables  beneficios  que 
con  ellos  y  los  de  la  industria  europea  realizaba  al  mismo 
tiempo  el  comercio'  español,  hacian  correr  de  los  puertos,  y 
sobre  todo  el  de  Cádiz,  á  lo  interior  del  reino,  un  rio  de  pla- 
ta ,  que  vivificaba  el  cultivo  de  los  campos ,  daba  valor  á  sus 
frutos ,  y  promovia  por  donde  quiera  una  inxñensdi  prosperidad. 
El  fin  de  la  reunioa  <}^  los  hombres  en  sociedad  y  el  de  la 
institución  deI^g(d)iernO «  se  lograba  pues,  y  al  pais  debía  im- 
portar poco  que  la  prosperidad  se  obrase  por  estos  ó  por  aque- 
llos medios.  Hoy  que  ha  desaparecido  el  monopolio  que  ejer- 
cíamos en  nuestras  posesiones  trasatlánticas:  hoy  que  no 
tenemos  frutos  exóticos  que  dar  á  los  estranjeros  en  cambio  de 
los  productos  de  su  industria :  hoy  que  los  progresos  que  en- 
tre ellos  ha  hecho  la  agricultura,  no  nos  permiten  pagarlos 
con  frutos  indígenos,  ni  el  estado  de  nuestra  industria  con  sus 
imperfectas  elaboraciones,  es  menester  absolutamente  que  pro- 
curemos perfeccionarlas,  y  por  consiguiente  que  se  les  dispense 
la  protección ,  sin  la  cual  jamás  prosperaron  las  de  ningún  otro 
país.  En  el  sentido  de  esta  protección  necesaria,  puede. pues 
y  debe  la  politicay  modificar  el  principio  absoluto  de  la  libertad 
de  comercio. 


DE  LA  INTRODUCCIÓN  A  LA 


HISTORIA   DE   LA   REGENCIA 


DE    LA 


REINA  CRISTINA 


V.  n 


Puede  inferirse  por  lo  que  dejamos  dicho ,  en  qué  critica 
situación  se  encontraba  cl  Estado ,  y  cuan  negros  pronósticos 
debian  formarse  en  verdad  acerca  de  su  futura  suerte.  El  pue- 
blo,  sin  embargo,  que  no  estaba  aun  acostumbrado  á  re- 
flexionar sobre  materias  políticas ,  y  que  no  conservaba  re- 
cuerdos dolorosos  de  la  anterior  época  constitucional ,  recibió 
sin  desconfianza  este  cambio,  y  esperó  alivio  en  sus  males  por 
el  benéfico  influjo  de  la  nueva  ley.  Al  escuchar  á  su  Monarca, 


(*)  Nuestro  amigo  y  antiguo  colaborador  el  Sr.  D.  Joaquín  Francisco  Pache- 
co se  ocupa  algunos  meses  hace  de  un  importante  trabajo  histórico  sobre  la 
Regencia  de  la  Reina  Cristina ,  cuyo  primer  tomo  podemos  anunciar  cpie  está 
ya  en  prensa.  £1  fragmento  que  sigue  comprende  los  capítulos  V  y  VI  de  la 
Introducción  ,  que  abarcan  la  época  constitucional  de  1820  á  1823.  Creemos  que 
merecerá  la  atención  de  nuestros  lectores  este  juicio ,  severo  ,  mas  imparcial,  de 
un  periodo  tan  interesante.  (N.  de  la  R.) 
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que  atribuia  á  torpes  é  interesados  matiujos  so  primitiva  re- 
pulsa de  la  ConstitucioH ,  al  oirle  aseguraír  por  una  y  otra  vez 
que  do  allí  en  adelante  marcharía  frandamente,  y  d  primero, 
por  el  recto  camino  que  adoptaba ;  el  pueblo  español  fué  bas- 
tante dó(^il  y  bastante  confiado  para  olvidar  su  descontento  y 
sus  quejas,  y  para  esperar  sencillamente  que  podría  reinarün 
acuerdo  saludable  entre  el  mismo  Monarca  y  los  nuevos  pode- 
res que  se  iban  á  crear.  No ,  á  la  verdad ,  con  grande  entu- 
siasmo ,  fuera  de  algunas  pocas  personas ;  pero  sí ,  ciertamen- 
te ,  con  benevolencia ,  se  recibió  la  ley  de  Cádiz  á  su  según" 
da  aparición  entre  nosotros. 

Comenzóse  luego  á  poner  en  práctica ,  y  se  procedió  sin 
demora  á  la  elección  de  Diputados  á  Cortes.  Entraron  en  éstas, 
como  era  necesario,  los  antiguos  gefes  del  liberalismo,  los 
perseguidos  por  sus  opiniones  reformistas.  De  ellos  se  compu- 
so también  el  Ministerio ,  de  ellos  se  formó  el  Consejo  de  Es- 
tado ,  de  ellos  todo  el  alto  personal  de  la  administración.  Sus 
hechos  anteriores ,  y  la  horrible  proscricion  de  los  seis  años, 
los  ponian  ahora  naturalmente  á  la  cabeza  de  la  sccieded,  en 
unión  con  los  autores  de  la  revolución  victoriosa. 

Por  lo  demás ,  el  espíritu  que  en  estas  elecciones  había  ani- 
mado al  país  era  todavía  desinteresado'  y  prudente ;  y  los  in- 
dividuos que  de  resultas  de  ellas  fueron  á  representarle ,  se  re- 
comendaban casi  todos  por  su  honradez,  por  su  templanza  y 
por  sus  conocimientos.  Entonces  tuvimos  una  confirmación  de 
lo  que  la  historía  de  todos  los  países  había  demostrado  de  an- 
temano ,  y  que  después  ha  vuelto  nuevamente  á  confirmar: 
que  cualesquiera  que  sean  los  métodos  de  elección ,  por  erra- 
dos y  viciosos  que  se  les  conceda ,  siempre  producen  una  Cá- 
mara digna,  moderada,  apreciable,  cuanto  lo  permiten  las  ideas 
contemporáneas,,  la  primera  vez  que  se  ponen  en  ejercicio  en 
una  nación,  prívada  por  largo  tiempo  de  aquellas  formas.  To- 
do primer  Congreso  de  un  Estado  lleva  inmensas  ventajas  á 
los  Congresos  posteriores ,  y  es  un  espejo  mas  verídico  de  la 
opinión  pública.  Los  partidos,  los  compromisos,  los  acciden- 
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tes  de  toda  clase ,  que  después  la  pervierten  y  falsean ,  no  tie^ 
neo  nunca  lugar  en  aquel  caso:  escójense  las  personas  por  su 
valor  real  \  y  no  por  apreciadones  facticias ;  y  el  piieblo^ó  los 
que  lo  diríjen  en  semejante  obra ,  disciernen  mejor  lo  que  les 
sea  útil  y  no  cegados  sus  ojos  con  los  intereses  6  las  Uusiones 
de  bandos  estremos ,  que  no  han  tenido  tiempo  de  nacen 

Asi  sucedía  en  1820.  Las  Cortes,  reunidas  en  Julio,  no 
eran,  á  la  verdad,  una  asamblea  de  hombres  de  Estado,  que 
se  diesen  cuenta  exacta  de  la  situación ,  que  previesen  todos 
su^  peligros ,  que  alcanzasen  los  mejoi:iBs  medios  de  precaver- 
los. Con  el  aprendizaje  de  nuestros  años  anteriores  habria  si- 
do demasiado  exigir  de  Congreso  alguno  tal  elevación  de  ca- 
rácter y  de  miras.  Pero  sus  individuos  eran  en  mayoría ,  co- 
mo hemos  dicho  antes,  hombres  templados  y  de  prudente  con- 
dición ,  que  aspiraban  á  las  reformas  sin  destruir  el  gobierno» 
y  que ,  aun  con  toda  la  desventaja  de  nuestra  ley  política,  tra- 
bajaron en  lo  posible  por  asegurarle.  Digno  propósito,  en  ver- 
dad ,  y  merecedor  de  justicia  y  reconocimiento  ^  por  mas  que 
hubiesen  fracasado  en  él,  como  en  obra  que  la  situación  y  aque- 
lla misma  ley  hacían  absolutamente  imposible. 

Un  ejemplo  clarísimo  de  esta^  dificultades  se  ofreció  ya  á 
los  dos  meses  de  estar  reunidas  las  Cortes ,  y  dio  principio  al 
escándalo  del  nuevo  periodo.  Hasta  entonces  había  permane*^. 
eido  sin  disolverse  el  ejército  de  la  Isla  de  León ,  dirijido  por 
los  mismos  gefes  que  verificaron  el  alzamiento ,  y  que  habían 
ganado  por  él  sus  diplomas  de  Generales.  La  singularidad  de 
aquellas  circunstancias  anómalas  había  podido  exigir  ó  discul- 
par tal  resolución  en  momentos  de  trastorno;  pero  organizado 
en  fin.  el  Gobierno'  supremo ,  abiertas  las  Cortes ,  tratándose 
de  poner  en  planta  todo  el  edificio  constitucional ,  no  presen- 
taba utilidad  ninguna ,  y  si  presagiaba  muchos  males,  la  conser- 
vación de  una  fuerza ,  que  para  nada  servia ,  como  no  fuese 
para  sembrar  alarmas,  para  suscitar  rivalidades,  para  irrogar 
notorios  perjuicios.  £1  Ministerio  creyó  llegado  el  caso  de  ha- 
cer entrar  en  el  orden  común  aquellas  divisiones  >  y.  se  apres- 
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16  á  desbaratar  su  organizacíoxi  de  ejército ,  y  á  diseminar  los 
batallones  por  toda  la  monarquía. 

Poro  e^ta  medida  contrariaba  I09  intereses  y  los  planes  de 
muchas  personas.  La  conservación  del  ejército  era  soKcKada 
por  algunos  hombres  como  una  garantía  del  sistema  icons- 
títucional,  por  otros  mas  avisados  como  un  medio  de  medrar 
en  sus  utilidades',  y  por  otros ,  mas  |:yerdido^  aun,  como  un 
instrumento  de  revoluciones  sucesivas.  Este  gusto  crítninal  se 
iba  apoderando  de  infinitas  persoba^,  y  le  propagaban  las  so- 
ciedad es  secretas  que  tanto  habían  contribuido  al  anterior  al- 
zamiento. Lo  hecho  no  era  ya  suflciente  para  un  gran  núme:. 
ro;  y  si  bien,  aun,  la  mayor  parte  de  e^tosmismosnosabian 
lo  que  se  debiera  hacer ,  sentíanse  €ín  'su  interior  animados  de 
una  fiebre  revohidonaria ,  que  los  llevaba' á  nuevas  con vubio" 
nes,  y  que  se  exalaba  desde  luego  en  desórdenes ,  en  gritos, 
en  kisulto». 

Para  sostener  esa  digna  obra,  no  heina  un  medk^  mas  á 
prc^sito  qu6  la  conservación  de  las  divisiones  insurrectas. 
Asi,  el  patriotismo  bullidor  que  plenamente^ apal^cia >  noromi- 
tió  nada  para  conservarlas  en  cuerpo  de  ejercito.  I)»  Rafed/ilel 
Riego ,  su  general  en  gefe,  después  que  D.  Atitotifio  Quiroga 
había  marchado  a  las  Cortes ,  éipUtado  por  Galicia;  eorció 
apresui^adamerite  á'M'fiídrid',«á'  conferenciar-  con  lo^Ministros, 
y  á  exigirles  lo  que  tenia  resuelto  en  sus  propósitos  el  partido 
revolucionaiáo^  .      -.  ¡i  ■  -  ^     ? 

Entonces,  Vdv«mos  á- decir,  comfenzatn^n  fos»~  escenas  es- 
caaidalosas.  Era  aquel  General  un  hombre  de  meno$^  que  flüe- 
diánas  luces,  ign^afite-del^todo  en  las  cosas  polifka^ / aun 
las  mas  usuales,  y  desvanecido idirioi^samenlé  ctín  tina't«eprer 
sentacion  para  la  cuatera  el  menos  apto  que  pediera*  ^ñce- 
btrse.  Bravo  gefe  do  batallón  5  qué  fue  d  ¡puesto  en  que  la 
revolución  le  encontrara,  jamáá  dd)íó  haber  atendido  de^ se- 
mejante esfara,  para  perderse  y  despeñarse  de  Otrassupert^res. 
Enta  época  á  que  nos  referiinos  mosteábase  j^otnrein^táimenlo 
de  «álcfulos  esttaños  y  de^  ilusiones  propias:  miiefttido  Láff»y«tte, 
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ridiculo  Washington ,  que  se  proponían  neciamente  crear  los 
imitadores  de  trastornos  estranjeros. 

La  entrada  de  Riego  en  Madrid ,  su  aparición  en  el  teatro» 
sus  cooferendas  con  los  Ministros ,  y  aun  con  el  mismo  M£»- 
narca ,  fueron  hechos  de  vértigo  y  locura ,  y  también  de  irre- 
verencia y  de  crimen ,  que  asombraron  á  las  masas ,  que  lle- 
naron de  terror  á  los  hombres  prudentes,  que  levantaron  nume- 
rosos enemigos  contra  el  réjimen  constitucional.  Las  esperanzas 
se  desvanecían  y  y  brotaban  por  todas  partes  la  enemistad  y 
los  t^oiores;  mientras  que  los  apellidados  liberales  se  dividían 
también,  y  aumentaban  su  debilidad  con  las  flaquezas  que 
ponían  de  manifiesto. 

£1  Gobierno,  sin  embargo,  tuvo  dignidad  en  aquella  oca- 
sión. Reprimiéronse  las  tentativas  de  desorden ,  disolvióse  el 
ejército  espedicionario ,  y  su  mismo  General  fue  desterrado  al 
fondo  de  una  provincia.  El  salón  de  las  Cortes  resonó  con  pa- 
labras fuertes  y  decorosas ,  y  su  mayoría ,  prudente  y  honrada 
oomo  hemos  dicho  antes ,  hizo  justicia  del  ídolo  que  los  revol- 
tosos querían  levantar.  Aun  se  caminaba  con. fe  en  medio  de 
tales  borrascas ,  y  los  hombres  amantes  de  gobierno  podían 
esperarle  de  las  instituciones. 

Al  mismo  tiempo  que  esto  sucedía ,  ocupábase  la  asamblea 
de  infinidad  de  reformas  en  todos  los  puntos  de  la  administra- 
ción y  de  la  sociedad.  Impulsadas  á  la  vez  por  la  precisión  de 
poner  orden  en  los  diversos  ramos  del  servicio  público,  que 
contaban  tan  antiguo  abandono ,  por  el  espíritu  democrático  y 
filosófico  que  desenfrenadamente  cundía ,  y  aun  por  la  tenden- 
cia revolucionaria  de  que  era  imposible  se  libertasen,  hijas  ellas 
mismas  de  un  levantamiento;  lanzáronse  las  Cortes  en  un 
océano  de  novedades ,  deseosas  de  llevar  á  cabo  la  restaura- 
ción pronta  y  universal,  que  les  pedia  de  una  parte  la  nación, 
y  á  que  les  estimulaban  de  otra  sus  compromisos  y  su  oríjen. 
La  gobernación  propiamente  dicha ,  la  administración ,  la  jus- 
ticia ,  la  hacienda,  las  leyes  civiles  mas  importantes ,  el  derecho 
criminal,  el  estado  eclesiástico;*...  todo  fue  objeto  de  sus  díscu- 
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siones  y  de  sus  votos.  Sus  diarios  y  sus  actas  atestiguan  que 
por  lo  menos  se  ocuparon  asiduamente  en  los  destinos  del  pais. 

Habia  empero  quizás ,  un  punto,  que  con  masurjencia  que 
todos  estaba  reclamando  la  reforma ;  y  desgraciadamente  no  se 
tuvo  el  valor  necesario  para  acometerla.  Hablamos  de  la  ley 
constitucional ,  cuyos  errores  indicaba  ya  la  reflexión ,  y  co- 
menzaba á  confirmar  la  práctica.  El  transcurso  de  ocho  años 
no  había  podido  dejar  de  surtir  sus  efectos  indispensables ;  la 
presencia  del  Monarca  daba  también  lugar  á  nuevas  observa- 
ciones ;  el  uso  diario ,  por  último ,  aunque  todavía  reciente» 
suministraba  ya  consecuencias  preciosas  acerca  de  unas  teo- 
rías que  ante  todo  están  obligadas  á  realizarse  en  hechos.  Nos- 
otros tenemos  la  intima  persuasión  de  que  si  el  Congreso  de 
1820  hubiera  acometido  la  reforma  constitucional,  algo  s^ 
habrían  enmendado  los  inmensos  inconvenientes  de  aquel  Código, 
algo  se  habria  facilitado  la  gobernación  de  la  monarquía ,  algo 
se  habria  evitado  de  la  triste  dependencia  en  que  se  hallaba 
el  Monarca  respecto  de  otras  instituciones ,  y  de  la  necesaria 
hostilidad  en  que  habían  de  consumir  sus  fuerzas  los  poderes 
dd  Estado.  No  creemos  de  seguro  que  se  hubiera  sustituido  la 
primitiva  Constitución  con  una  obra  perfecta  y  acabada ;  pero 
juzgando  que  toda  ley  política  que  no  impidiese  la  goberna- 
ción ,  habia  de  ser  una  inmensa  mejora ,  comparada  al  Código 
de  1812 ,  nos  lamentamos  de  que  un  purítanismo  estrecho  y 
de  escasísimas  miras  hubiese  tenido  mas  poder  que  esas  altas 
consideraciones  de  bien  público ,  en  las  personas  que  se  halla- 
ban al  frente  del  páis.  Con  la  influencia  que  auif  conservaban 
las  ideas  conservadoras ,  quizá  no  era  imposible  haber  pre- 
venido las  catástrofes  que  después  vinieron.  Aquel  rídículo 
téimino  de  ocho  años ,  y  aquella  mezquina  interpretación,  que 
señaló  su  príncipio  en  1820 ,  no  puede  dudarse  que  fueron 
fatalísimas  para  la  patría. 

Como  quiera  que  sea,  y  perdida  esta  muy  eficaz  coyuntu- 
ra de  «HBendar  grandes  yerros ,  continuaban  las  Cortes  en  la 
obi^  de  sus  reformas ,  pasando  su  soberana  inspección  sobre 
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todos  Ioí$  objetos  qae  hemos  indicado  antes.  Recorrer  cuanto 
hicieron  en  esta  Tia^  recordar  siquiera  uno  por  uno  los  objetos 
da  sus  deliberaciobes ,  seria  un  trabajo  demasiado  estenso,  que 
dilatase  fuera  de  proporción  estos  apuntes,  y  que  por  otra  parle 
contribuirla  bien  poco  al  objeto  capital  de  nuestra  obra.  Dejé- 
moslo pues  á  la  historia  particular  de  aquellos  tiempos ,  libro 
que  por  desgracia  no  está  escrito  aun ,  y  que  juzgaríamos  al- 
tamente útil  parli  la  enseñanza  de  la  edad  presente.  Nosotros 
nos  limitaremos  á  indicar  yarias  innovaciones  gravísimas,  las 
cuales  influyeron  hondamente  en  la  sociedad,  y  espresaban  á  la 
vez  la  marcha  de  las  ideas  que  habían  conducido  á  los  pode* 
res  soberanos  á  d<»cretai1as.  Hablaremos  lijeramente  de  la  re- 
forma eclesiástica,  y  de  las  de  diezmos  y  mayorazgos ,  puntos 
todos  examinados  en  aqudlas  primeras  Cortes. 

.  La  refonna  del  estado  eclesiástico  regular  había  ya  sido 
objeto  de  muchos  y  diferentes  planes.  Pensábase  en  ella  desde 
los  reinados  del  siglo  anterior,  y  á  los  princi  píos  del  XIX  se  habían 
impetrado  de  Roma  las  correspondientes  bulas  para  efectuarla. 
El  gobierno  del  Rey  José  la  había  Uevado  á  cabo  á  su  manera: 
las  Cortes  de  Cádiz  también  la  habían  decretado  en  1 81 S;  solo 
en  el  sexenio  que  acababa  de  pasar ,  había  quedado  esta  idea 
arrinconada,  como  tantas  oteas,  por  espíritu  de  reacción.  Ási> 
debía  renacer,  y  llevarse  á  cabo  en  1820. 

Era  á  la  verdad  estrádrdinario  el  número  de  regulares  que 
existían  en  España.  Institución  propia  y  útilísima  xXl  pasadas 
épocas,  parecía  ya  menos  necesaria  en  la  presente,  sobré 
todo^  con  aqu(4  escésivo  número  de  personas,  con  aquel  lujo 
escandaloso  de  amortización.  No  podía  presumirse  que  fuera 
el  celo  cristiano- d  que  'llenárra  los' conventos :  llenábalos,  si» 
la  pereza  y  d  deseo  de  comodidad  >  y  eran  un  estimulo  á  las 
malas  cualidades  que  han  aquejado  siempre  á  nuestra  España. 
Sin  odio  pues  contra  las  instituciones  religiosas,  pero  por 
prudente  «eonomia  de' gobierno,  necesitábase  disminuir  nnos 
asilos ,  donde  sí  justamente  se  albergaba  la  piedad ,  también  sé ' 
albergaban  al  lado  de  ella  hondos  hábitos  de  desidia  y  aban- 
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dono,  tan  perjudiciales  al  interés  del  Estado.  Convenía  sin  du* 
da  una  reforma,  que  no  estinguiese  los  inslilulos. religiosos, 
queridos  de  la  nación,  encarnados  en  sus  costumbres,  intima- 
mente enlazados  con  su  vida  de  muchos  siglos ;  pero  si  qué 
dificultase  la  entrada  general  en  dios,  limitando  su  número 
bajo  reglas  prudenciales ,  y  desobstruyendo  mil  carreras  la-- 
boriosas,  que  venia  á  interceptar  la  multitud  de  conventos  es- 
parcidos por  todos  {os  ángulos  de  la  monarquia.  En  nada  era 
mas  indispensable  la  prudencia  que  en  este  particular,  pues 
se  rozaba  con  interesas  tan  delicados  como  son  los  de  la  rdi-^ 
gion  en  la  sociedad  española. 

Debemos  hacer  á  las  Cortes  sincera  justicia  sobre  este 
punto.  Su  proyecto  podrá  prestarse  á  la  critica  en  algunos 
pormenores  de  ejecución ,  pero  estaba  concebido  en  el  espiri-^ 
tu  que  acabamos  de  indicar :  estaba  hecho  isin  pasión  y  sin  in- 
tolerancia. Suprimíanse  á  la  verdad  los  monacales;  mas  se  re- 
servaban ocho  grandes  fundaciones ,  donde  conservar  sus 
reliquias,  monun^eQtos  gloriosos  délas  artes,  de  la  historia,  de 
la  religiosidad  del  pais.  En  cuanto  á  las  demás  órdenes  dé 
ese  estado  eclesiástico  p  únicamente  .se.disminuia  el  número  de 
ios  conventos :  los  .religiosos  de  los  necradospodian  elegir  entre 
la  secularización  ó  la:  reunión  en  las  ca^as  que  quedaban*  Ntf 
se  les  obligaba  á  segi^ir  ninguno.ide  estos  caminos  i  sus  inte- 
reses'  6  su  piedad  debiati  dirigirlos  en  la  elección* 

Por  este  sucinto  anáUsis.  de  la  reforma  se  echa  de  ver  fá- 
cilmente la  idea  moderada  que  la  dirigía.  Aun  hablase  impe- 
trado un^^bula  general  de.^equiatízacion,  para  calmar  asi  todo 
escrúpulo  de  las  ^coüciehcias.  Lo  «que  podía  pedirse  en  justicia 
al  Gobi^no  era^  qu9  satisficiese  ooii\  exactitud  las  cuotas  seña- 
ladas á  los,^pjiafiz0do$.  Heredero  de  los  bienes  queelloslia- 
bian  poseidOj  y  b«ft»i#d<des  propuesto  aquella  condición  para 
que  saliven  de '  su^ ,  inititojtos  {  tenia  obligación  estrechisima 
de  llenarla  ski  la  menor  escusa,  y  sin  dilaciones  de  ningún  gé-»^ 
ñero.  La  riazonpóbli<;a  debia  aprobar  la^hueva  ley,  y  darse  por 
contenta  de  su  resoltado.  . 
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Mas  no  hay  solo  razón»  no,  hay  solo  príncípíos  en  los 
pueblos ,  y  menos  aún  dorante  épocas  como  la  que  describi- 
mos :  hay  también  intereses ,  que  hablan  muy  bMo  en  el  co^ 
razón  de  los  hombres,  y  que  influyen  poderosamente  en  los 
destinos  de  la  sociedad.  La  reforma  no  podia  haber  respetado 
todos  los  que  encontró ,  justos  ó  injustos ,  apreciabtes  ó  dígr- 
nos  de  censura;  y  ellos  se  volvieron  resueltamente  en  sti 
contra,  y  se  dieron  á  hostilizarla  con  todo  su  poder.  Los 
yerros  de  la  ley ,  las  imprudencias  de  algunos  de  sus  autores» 
las  faltas  de  los  que  la  habian  de  ejecutar,  todo  se  empleó, 
todo  se  esplotó  hábilmente  en  semejante  lucha.  Aquella  fue 
una  concepción  impía  para  acabar  con  las  creencias  de  los 
españoles;  y  cuantos  medios  podia  producir  el  sentimiento 
religioso  de  la  nación ,  todos  se  invocaron  para  cubrirla  de 
un  imponente  anatema.  £1  ateísmo  de  la  Constitución  y  de  las 
Cortes  se  difundió  por  toda  la  Península ;  y  por  desgracia,  el 
espíritu  filosófico  del  siglo  XYIII ,  que  dominaba  en  realidad 
á  nuestros  gobernantes,  contribuiíi  con  una  apariencia  de  ra-« 
zon  á  sostener  semejantes  acujsacfones. 

Otra  reforma ,  que  también  hemos  indicado ,  y  que  se  en- 
laza muy  naturalmente  con  la  que  acabamos  de  referir,  es  la 
que  se  dictó  sobre  los  diezmos  del  clero  secular.  Mas  aventu- 
rada que  la  precedente,  debía  aumentar  asimismo  con  su  peso 
la  gran  carga  de  dificultades  que  se  iban  aglomerando. 

La  tendencia  á  destruir  una  prestación  que  ha  sido  tan 
universal  en  todos  los  países  úe  Europa ,  es  también  univer- 
sal bajo  el  influjo  de  la  marcha  presente  de  los  ^píritus.  Sea 
por  despego  hacia  las  corporaciones  eclesiásticas ,  á  las  que  el 
diezmo  ha  correspondido  de  ordinario ,  sea  porque  verdadera- 
mente constituya  ün  obstáculo  real  á  los  adelantamientos  de 
la  Jabor ;  el  hecho  es  que  las  prestaciones  decimales  van  des- 
apareciendo en  la  Europa  moderna ,  sustituidas  de  diferentes 
modos ,  según  el  sistema  que  ha  servido  para  abolirías.  En 
unos  países  se  ha  acabado  con  ellas  revolucionariamente;  en 
otros  por  medio  de  rescates ,  que  han  capitalizado  la  renta  en 


DE  MADlilD.  53 

primer  lugar ,  y  que  después  han  promovido  su  sucesiva  re- 
dencioii.  £1  diezmo  empero,  cual  nos  le  habían  legado  los 
siglos  anteriores  ^  fenece  y  se  conduye  por  donde  quiera ;  y 
acaba  de  hacer  imposible  su  retomo  la  necesidad  de  contribu- 
ciones territoriales  que  espcrimentan  todos  tos  Estados  mo- 
dernos y  y  la  dificultad  invencible  de  asentarlas,  mientras  aquel 
dura  y  se  satisface  según  su  antigua  Índole. 

También  las  Cortes  españolas  habían  de  llevar  á  este  puntos 
su  descorde  reformar;  pero  poco  acertadas  en  los  medios  de^ 
verificarlo,  debían  de  quedar  inferiores ii  si  mismas,  enotras^^ 
muchas  de  sus  obras«  En  vez  de  adoptar  el  buen  sistema  deP 
rescate,  el  que  atiende  á  todos  los  derechos,  y  consulta  lá 
propiedad  simultáneamente  con  el  bien  común;  adoptaron  e! 
revolucionario  sistema  de  la  supresión,  reduciéndolo,  es  cierto^ 
á  la  mitad,  pero  causando  aun  asi  multitud  de  despojos,  vul- 
nerando multitud  de  derechos ,  irrogando  multitud  de  perjui- 
cios. Prodújose  cou  esa  medida  un  trastorno  considerable  en  el 
¿rden  material,  que  no  se  compensaba  bastantemente  con  lo 
que  de  alivio  se  otorgaba  á  la  agricultura;,  y  se  suscitaron in-^ 
tereses  poderosísimos ,  y ,  lo  que  es  mas ,  resentidos  con  justa' 
causa,  contra  el  6rd  m  de  cosas,  de  donde  provinieran  aqueOos^ 
males..  Y  al  mismo  tiempo,  las  conciencias  se  azoraban,  al  con- 
siderar lo  que  creían  una  invasión  de  las  atribuciones  de  la 
Iglesia ;  y  la  mala  fe  esplotaba  esa  agitación  al  servicio  de  par- 
tidos políticos,  que  ya  se  iban  elaborando  sordamente. 

La  tercer  reforma  de  que  hemos  hecho  mención ,  y  en  las 
que  ciframos  el  espíritu  de  aquella  legislatura,  es  la  corres- 
pondiente á  mayorazgos  6-  vinculaciones.  Señalado  queda  en 
d  capitulo  primero  con  cuanto  disfavor  era  considerada  entre 
nosotros  esa  institución  social  >  desde  el  último  tercio  del  siglo 
precedente :  las  Cortes ,  progresando  en  la  idea .  democrática 
de  Carlos  III  ^  intentaron  concluir  del  todo  con  su  existencia. 
Atropellando  hasta  los  derechos  de  las  personas  nacidas ,  y  quQ 
los  gozaban  imperimibles  á  las  vinculaciones,  sin  respetar  mas 
que  una  parte  en  los  de  los  sucesores  inmediatos,  á  quienes 
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solo  se  reserró  la  miUd  de  sos  bkncs,  elli$  oorUron  resud- 
tameole  y  de  oiia  Teai  tan  inmeiiso  nada,  deddieiido  esa  gran 
coesüon,  que  agitaba  y  agita  hasta  en  sos  prafondidades  así 
la  denda  pcJítica ,  como  la  eoonómica  y  la  social.  Precipita— 
doo  íadodablemente  iaGonsid^ada ,  hija  de  sentimieDtos  an- 
lipáücos  mas  bien  que  de  sabiimes  reflexiones;  acuerdo , que- 
Deraba  la  tendencia  democrática  aun  mas  allá  que  la  misma 
CoDstitncíoQ  yijente»  la  cual  reconocía  como  una  clase  k  la 
Grandeza ;  problema,  m  fin,  aventurada  aun  bajo  d  'aspecto, 
que  seducía  á  muchos ,  de  crear  intereses  que  se  «ilazarau 
con  la  re?olucioQ ,  pues  no  era  fácil  de  decidir  sí  semejante 
reforma  ganaría  votos  y  aficiones  activas  en  favor  de  las  le- 
yes constitucionales,  hasta  la  cantidad  de  interesadas  antipattas^ 
y  repulsas,  que  costra  las  mismas  debiera  concitar.  Mas  en* 
medio  de  las  dudas  de  esta  especie ,  los  pnncipios  democráti- 
cos de  las  Cortes  recobraban  todo  su  imperio ,  jr  el  e^irítu  de 
la  revirfncion  marchaba  al  cumplimiento  de  sus  destinos. 

Esto  en  cuanto  á  legislación  y  cuestiones  sociales.  Por 
lo  que  respecta  á  la  gobernación  propiamente  dicha ,  las  difi- 
cultades que  ofrecia  la  ley  de  1812  eran  inmensas ;  perodebe— 
mos  hacer  justicia  á  la  mayoría  de  aquel  prímer  Congreso,, 
confesando  que  no  las  aumentaba  por  espíritu  de  oposiaon* 
Algunos  meses  roas ,  y  ya  vendría  también  d  períoda  de,  las 
hostilidades. 

La  Hacienda ,  por  último ,  habia  llamado  asimismo  la  acen- 
dón de  las  Cortes;  y  Su  organización  y  el  restaUedmiento  del 
crédito,  las  habían  ocupado  frecuentemente.  Pero  sol»e  este 
punto  no  pudo  dispensárseles ,  ni  aun  en  sus  príndpios,  nin- 
guna alabanza.  Pródigas  en  ei  reconocimiento  de  deudas ,  y 
poco  acertadas  en  el  establedmiento  de  contríbuciones ,  lejos 
de  produdr  grandes  bienes  á  la  nación ,  fueron  sin  duda  orí- 
jen  de  angustias  y  penalidades  sucesivas.  Habia  mucho  de 
eoypirísmo  en  los  sistemas  que  se  adoptaban  ,  y  mucho  de  ilu- 
siones en  las  esperanzas  que  se  concebían.  No  nació  alli*  un 
plan  realizable  para  mejorar  por  grados  niiestra  situación  eco- 
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Bómica ;  ni  era  fácil  esperarle  de  la  posición  respectiva  de  los 
Ministros  ^r  l^s  comisiones  de  Hacienda«  Quizá  , en  est^  ma- 
teria, mas  que  én  ainguna  otra,  es  neeiesario  que  tengan  los 
gobiernos  una  muy  libre ,  muy  lata,  muy  universal  iniciativa: 
quisa  en  este  punto,  conprderencia  á  todos,  .se necesitan  mas 
desahogadas  preparaciones ,  an<^s.de  adoptar  ninguna  opinión. 
Sí  pues  todo  marchaba  invertido  en  este  particular,  por  causa 
de  las  necesidades  poUticas ,  no.  dt^rá  estrañarse  que  solo  se 
distinguiese  aquella  administración  de  la  Hacienda  por  haber 
comenzado,  en  medio  de  una  profunda  paz>  un  sistema  de  em- 
préstitos que  se  dilató  en  seguida  durante  tantos  años,  siendo 
una  de  las  principales  causas  de  la  confusión  que  nos  cir- 
cunda., t 

Como  quiera  que  sea,  entre  temores  y. esperanzas ,  entre- 
proyectos  de  reforma  é  intereses  de  resistencia,  entre  deste- 
Hos  de  bien  y  chispazos  de  revolución ,  habían  concluido  la» 
C<te*tes  su  primera  lejislatura ,  y  dejaban  holgado  y  desocupado 
al  Gobierno ,  para  atender  con  conipleta  asiduidad  á  la  di- 
rección y  administración,  del  pais.  Las  circunstancias  se  iban 
haciendo  ya  difíciles ,  porque  los  jérmenes  de  desorden  encer* 
rados  en  la  Constitución  adquirían  constantemente  su  natural 
desarrollo ,.  á  la  par  q]ue  los  intereses  lastimados  con  el  nuevo 
sistema  levantaban  contra  él,  no   solo  oposición,  sino  aun 
abierta  y  declarada  lucha.  El  espíritu  revolucionario  y  el  antiguo 
espirita  español  se  veian  á  cada  lúomentomas  en  presencia;  y 
ni  se  alzaba  buena  y  suficiente  para  enfrenar  al  uno  y  al  otro 
la  posición  de  los  gobernantes ,.  ni  las  cualidades  personale 
que  á  estos  distinguian  eran  de  aqudla^  estraordinarias ,  que 
suplen  los  defectos  de  las  leyes,  y  dominan  por  su  &scendient& 
irresistible  la  matcha  y  el  destino  de  los  pueblos. 

Entre  los  principios ,  ó  disolventes ,  ó  cuando  menos  peli- 
grosos, que  se  desarrollaban  con  una  triste  rapidez,. y  con 
una  fuerza  de  invasión  irresistible ,  debemos  señalar  en  pri- 
mera línea  las  sociedades  patrióticas ,  focos  perennes  dp  agi- 
tación y  de  anárquicas  convulsiones  en  un  pueblo  eoquo  el  de 
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la  Península ;  la  imprenta  periódica ,  palanca  inmensa  de  bien 
y  de  mal ,  problema  irresoluble  j  necesario  á  la  vez  de  Ips 
tiempos  modernos;  y  la  Milicia  Nacional  voluntaría,  institución 
arríesgadisima  en  los  principios  de  toda  revolución ,  cuando 
las  imajinaciones  se  acaloran  fácilmente ,  cuando  no  se  conoce 
por  práctica  la  tolerancia  con  las  ideas ,  y  cuando  la  esperíen- 
cía  por  último  no  ha  enseñado  todavía  los  limites  en  que  es 
forzoso  encerrar  su  organización ,  ni  el  carácter  que  es  nece* 
sario  inspirarle  y  mantenerle.  Los  tres  principios  que  acabamos 
de  referir  habian  caido  entre  nosotros ,  preñados  de  todo  el 
mal  de  que  eran  capaces :  la  imprenta  penódica,  desmorali- 
zando y  corrompiendo  la  nación ,  las  sociedades,  promoviendo 
una  asonada  perpetua ,  la  Milicia,  trastornando  las  mas  veces 
el  orden ,  en  vez  de  mantenerlo  y  asegurarlo.  Exajeraciones 
todas  tres  de  verdades  inconcusas ,  de  ideas  dignas  de  respeto, 
como  la  publicidad ,  la  discusión ,  la  fuerza  de  los  ciudadanos; 
pero  que  siendo  exajeraciones ,  necesitarian  desde  luego  ser 
ordenadas  y  comprimidas,  y  que,  sueltas  entre  nosotros,  da« 
das  á  los  cstremos  de  la  licencia,  hacían  imposible  toda  acción 
gubernativa ,  y  condenaban  el  Estado  á  una  anarquía ,  á  un 
desorden ,  á  una  confusión  inacabables. 

Esto  por  lo  que  hace  al  liberalismo.  El  espíritu  retrógrado, 
á  su  vez,  también  se  salía  de  las  leyes ,  y  pugnaba  por  trastor- 
nar laConstitucion.  Las  conspiraciones  se  sucedían  eñ  todas  par* 
tes,  y  aun  comenzaban  ya  á  f(M-marse  guerrillas,  proclamando  al 
Rey  absoluto.  Los  antiguos  sentimientos  monárquicos  y  relijío- 
sos  eranesplotados  con  habilidad,  para  producir  ó  la  subleva- 
ción, ó  cuando  menos  la  resistencia;  y  desde  principios  de  1821 
ibase  empeñando  una  lucha  jeneral  entre  las  ideas  liberales  y 
las  monárquicas ,  entre  el  poder  público  y  los  intereses  que 
pugnaban  por  derribarle,  cuyos  efectos  debían  ya  producir  se- 
rias alarmas  en  los  hombres  previsores  que  se  interesasen  por 
la  suerte  del  Estado. 

Cuya  hubiese  sido  mayor  la  culpa  pafa  producir  esta  si- 
tuación, podrá  indagarlo  mas  estensamente  la  historia   de 
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aquellos  tiempos.  Bástanos  observar  á  nosotros  que  sí  liabia 
hombres  en  todos  los  partidos  exactamente  arreglados  á  usar 
de  su  djerecho  y  á  cumplir  sus  deberes  ^  inculpables  de  todo 
punto  en  el  mal  que  venia  sobre  la  patria ;  ningún  partido  en- 
tero podia  pretender  igual  declaración,  porque  ninguno  era 
bastante  comedido ,  bastante  prudente ,  bastante  observador  de 
todas  sus  obligaciones ,  para  lavar  sus  manos  en  la  derrota 
política  que  iban  trayendo  por  consecuencia  de  su  conducta. 
Sucedió  allí  lo  que  sucede  en  todas  las  contiendas  de  esta  cla- 
se, cuando  el  gobierno  no  es  bastante  poderoso  ni  bastante 
activo  para  sujetar  á  los  bandos  que  se  guerrean :  comenzóse 
por  imprudencias  livianas ,  que  se  exasperaron  con  la  contra- 
dicción f  que  tomaron  cuerpo  unas  después  de  otras ,  que  lle- 
garon pronto  á  convertirse  en  delitos,  en  crímenes,  en  aten- 
tados ,  en  ruina  del  gobierno  y  de  la  patria. 

Únicamente  quedaba  como  elemento  de  salvación ,  ó  por 
lo  menos  de  resistencia  á  tantos  males ,  la  unión  conservada 
hasta  allí  entre  las  Cortes  y  el  poder  ejecutivo.  Pero  esta  cesó 
al  comenzar  la  segunda  legislatura,  cuándo  leyendo  el  Rey  una 
adición  á  su  discurso ,  de  que  los  Secretarios  del  Despacho  no 
tenían  conocimiento,  renunciaron  estos  sus  encargos,  y  so- 
brevino la  primera  crisis  ministerial.  La  armonía  que  se 
rompió  entonces ,  no  volvió  á  establecerse  con  aquel  Parla- 
mento ;  y  desde  ese  punto  comenzaron  una  serie  de  colisiones, 
á  que  era  imposible  hubiese  resistido  ni  aun  la  nación  mas 
antiguamente  ordenada  y  descansada.  Era  diferente  el  espíritu 
que  dirigía  á  las  Cortes  dé  el  que  movía  é  inspiraba  al  poder;  y 
para  colmo  de  males,  lejos  de  estar  acorde  el  Soberano  con  sus  mi- 
nistros, lejos  de  cumplí r  con  buena  fé  las  promesas  de  constitu- 
cionalismo, que  repetidas  veces  había  prodigado  ala  nación,  co- 
menzó á  conspirar  él  propio  en  contra  de  su  gobierno  legal, 
y  fueron  su  palacio  y  aun  su  persona  el  centrode  todas  las  ma- 
quinaciones que  se  fraguaban  para  destruir  el  orden  establecido. 

De  ese  modo,  acababa  de  hacerse  imposible  la  Constitución. 
No  decimos  esta,  cuyas  ínperfeccíones  son  tan  evidentes,  pero 
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ni  el  Código  mas  oportuno  y  adecuada  hobierar  podido  sosie"* 
nerse  bajo  semejantes  condiciones.  Si  hay  alguna  necesaria 
para  el  mantenimiento  del  réjimen  constitucional^  es  sin  úvh 
da  la  de  la  buena  fé  de  los  Monarcas.  Nada  puede  resistir  á 
una  pugna  abierta  entre  los  supremos  poderes  del  Estado.  Es 
necesario  entonces,  ó  que  las  Cámaras  lancen  al  Rey ,  ó  que 
el  Rey  ahogue  para  siempre  á  las  Cámaras.  La  Carta  constitu- 
cional no  existe  sino  en  el  nombre ,  y  su  invocación  por  unos 
y  por  otros  es  una  solemne  mentira.  La  situación  no  es  de 
conflicto  legal ,  es  de  una  batalla  fuera  de  la  ley.  Tal  la  ha* 
bian  visto  nuestros  antepasados  en  Inglaterra ,  cuando  la  es- 
pulsión  de  Jacobo  II :  tal  la  hemos  visto  después  nosotros  e^n 
Francia,  cuando  la  espulsion  de  Carlos  X.  Ni  las  tradiciones  . 
aristocráticas  inglesas ,  ni  la  Carta  de  Luis  XVIII  pudieron: 
evitar  esta  necesidad. 

En  España,  empero,  no  se  la  conocía  por  el  pronto,  ó  se 
cerraban  los  ojos  por  no  conocerla.  Tal  vez  la  revolución  se 
sentia  débil  en  si  misma ,  inferior  al  poder  del  Monarca,  y  no 
osaba  entonces ,  ni  osó  nunca  pronunciar  su  último  secreto. 

Mas  en  todo  lo  que  no  era  este ,  comenzaba  ya  á  desbo-  . 
carse ,  y  á  apresurar  con  ello  el  circulo  de  su  existencia.  El 
desenfreno  crecía  en  las  calles,  y  la  oposición  y  la  democracia 
se  levantaban  en  el  Parlamento.  Como  si  no  bastaran  las  so- 
ciedades masónicas,  para  mantener  perenne  un  foco  de  áesoTT 
den ,  creóse  otra  nueva  y  mas  ardiente  sociedad ,  donde,  bajo 
una  denominación  antigua  y  problemática,  se  eld>oraron  pla- 
nes de  un  permanente  trastorno.  Las  asonadas  eran  mas  íre^ 
cuentes  cada  vez ,  y  pasaban  desde  la  ostentación  de  movi- 
mientos populares ,  hasta  los  insultos  mas  audaces  y  groseros 
contra  el  Monarca ,  contra  las  autoridades ,  contra  los  dipu- 
tados que  se  oponían  en  primera'linea  á  los  desórdenes.  Aque- 
llo era  ya  un  caos  de  confusión ,  que  designan  suficientemen- 
te el  asesinato  de  D.  Matías  Yínuesa  en  la  capital,  la  insur- 
rección de  Sevilla  y  Cádiz,  negando  la  obediencia  al  Ministerio, 
y  la  inconcebible  resolución  de  las  Cortes  acerca  de  este  punto. 


DIS    MADRID.  59 

Aun  en  las  reformas  mismas  cuyo  camino  sé  continuaba, 
ibase  ya  él  Congreso  olvidando  del  espíritu  de  transacción  con 
que  las  habia  dado  principio.  Erradas ,  como  fueran ,  en  par- 
te, las  de  la  primer  lejislatura ,  Uevaban  sin  embargo  un  sello 
de  moderación ,.  cual  era  consiguiente  á  la  templada  índole  de 
la  mayoría  de  los  Diputados.  En  esta  segunda  ,'á  que  nos  Ta- 
mos refiriendo,  échase  ya  de  menos  semejante  prudencia,  y 
comenzamos  á  ver  mayores  ataques  al  orden  público  y.  á  la 
propiedad :  no  parece  sino  que  el  vértigo  común  ganaba  aun 
á  los  mismos  representantes  del  pais  ,  y  les  hacia  delirar, 
cuando  este  deliraba.  Ni  la  nueva  ordenanza  del  ejército ,  ni 
el  Código  penal,  ni  la  ley  de  imprenta ,  ni  la  de  Señoríos,  po- 
drán ser  invocadas  por  la  historia  para  la  glorificación  de 
aquellas  Cortes.  Sin  haber  aun  llegado  al  carácter  de  las  que  las 
debian  suceder ,.  habian  perdido  mucho  del  que  las  distinguie- 
ra en  sus  anteríores  sesiones.  Era  ya  su  mayoría  mas  vaci- 
lante ,  y  la  atmós^fera  de  la  revolución  no  podia  menos  de  pe- 
netrar en  su  santuario. 

'  Dos  años  habian  pues  transcurrido  desde  los  sucesos  de 
Í820 ,  y  el  mas  oscuro  porvenir  cubría  con  sus  nubes  los  des» 
tinos  de  nuestra  patría.  Las  le^es  eran  por  si  un  obstáculo 
gravisimo  para  la  gobernación,  y  laspasiones  délos  partidos,  y 
la  poca  energía  de  los  depositarios  del  poder,  acababan  de  hacerla 
imposible.  El  bando  liberalestaba  desenfrenado  y  loco;  ebrio  de 
palabras  cuanto  vacio  de  fuerzas,  corría  sin  saber  adonde,  li- 
sonjeándose de  atropellar  el  mundo  con  su  movimiento.  El 
bando  realista  habla  comenzado  conspirando ,.  y  ya  se  suble- 
vaba abiertamente  para  derrocar  el  gobierno  establecido:  las 
provincias  del  Norte  se  llenaban  de  partidarios,  y  la  guerra 
civil  encendía  poi^  todas  partes  sus  hogueras.  La  conducta  en 
fin  de  Fernando  YIl ,  centro  de  todias  estas  maquinaciones, 
acababa  de  hacer  imposible  todo  bien  ,  porque  cerraba  el  ca-. 
mino  á  toda  esperanza.  Añádase  el  cuadro  que  nos  presentaba  la 
Italia ,  donde  revoluciones  semejantes  á  la  nuestra  se  veían 
comprimidas  por  el  ejército  austriaco',  y  seguidas  de  una  reac- 
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cíon  horrorosa ;  y  se  conocerá  cuáa  horrible  porvenir»  ó  de 
democracia  ó  de  absolutismo ,  se  presentaba  ya  A  los  desgra- 
ciados españoles  en  los  principios  de  1822.  Todas  las  ilusio- 
nes estaban  desvanecidas ,  todos  los  males  se  desenvolvian  con 
una  horriUe  rapidez.  Y  esta  situación,  sin  embargo»  era  bella 
y  apacible  para  la  que  habíamos  de  ocupar  algunos  meses  mas 
adelante. 


VI. 


£1  Ministerio  que  se  inauguraba  en  í.^  de  marzo  de  1822 
era  indudablemente  el  mejor  dotado  de  ideas  y  cualidades  gu- 
bernativas» entre  cuantos  dirigieron  al  pais  desde  muchos 
años  á  aquella  fecha.  En  flrmeza  de  carácter »  en  rectitud  de 
principios  políticos»  en  dotes  de  superioridad  é  ilustración»  lle- 
vaba de  seguro  ventajas  inmensas  á  todos  los  que  le  antecedie- 
ron» como  á  todos  los  que  le  sucedieron  durante  la  época  cons- 
titucional. Penetrados  sus  individuos  del  carácter  y  de  las  obli- 
gaciones del  gobierno»  la  historia  debe  hacerles  completa 
justicia»  confesando  que  pugnaron  con  sinceridad  por  estable- 
cerle entre  nosotros »  y  que  dilataron ,  en  cuanto  les  fue 
posible»  el  reinado  de  la  anarquía»  que  precipitadamente 
inundaba  nuestro  país. 

Faltóles  haber  sido  ministros  dos  años  antes »  y  haber  en- 
contrado en  su  auxilio  unas  Corles  como  las  que  acababan  de 
pasar.  £n  1822  el  desorden  material  había  cundido  por  donde 
quiera»  y  la  desmoralización  mas  completa  tenia  ya  pervertido 
el  Estado.  Las  Corles  habían  sido  votadas'  por  las  logias  ma- 
sónicas »  y  no  podían  contribuir  á  ninguna  obra  de  goberoa- 
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don.  £1  mismo  Rey,  en  fin,  se  había  empeñado  en  criminales 
conspiraciones ;  y  los  soberanos  estrangeros,  resueltos  á  com- 
batir nuestra  revolución ,  hacían  intrigar  á  sus  ajentes  para 
precipitarnos  en  un  abismo  que  trajera  t>or  reacción  un  nue- 
vo y  mas  desgraciado  trastorno. 

La  situación  presentaba  pues  un  problema  irresoluble,  para 
los  hombres  honrados  que  la  consideraban  frente  k  frente.  Su 
determinación  no  ppdia  ser  otra  que  la  de  luchar  en  tanto  que 
fuese  posible ,  hasta  donde  sus  fuerzas  alcanzasen.  La  Pro- 
videncia decidiría  después  en  la  altura  de  sos  destinos. 

El  General  Riego ,  de  quien  hemos  tenido  ocasión  de  hablar 
en  el  anterior  capitulo,  fue  el  primer  presidente  que  se  nom- 
braron las  nuevas  Cortes.  Con  ese  solo  hecho  indicaban  su  es- 
píritu ,  y  daban  color  á  su  conducta.  Sacado  del  destierro  con 
que  ya  vimos  habia  sido  forzoso  enfrenarle ,  elevado  al  man- 
do  superior  de  una  provincia,  en  donde  continuó  sus  anterio- 
res manifestaciones  patrióticas,  alzábasele  ahora  á  la  presidenda, 
para  que  personificase  en  si  el  nuevo  Congreso,  y  contestara 
al  Rey  en  el  acto  solemne  de  la  apertura. — ^£1  presidente  Rie- 
go fue  asimismo  quien  hizo  recibir  algunos  dias  después  en  la 
barra  de  las  Cortes  á  los  oficiales  de  su  antiguo  regimiento  de 
Asturias,  y  trasladó  á  España  una  de  las  escenas  mas  vitupc- 
rs^bles  de  los  tulmultuosos  tiempos  de  la  revolución  francesa. 
Cuando  se  dirigen  arengas  desde  semejante  sitio,  cuando  se 
ofrecen  sables,  y  se  distribuyen  banderas  en  las  asambleas 
legislativas,  bien  se  puede  decir  que  no  es  ya  el  Monarca  el 
gefe  del  Estado ,  y  que  hay  ejérdtos  del  Parlamento  en  con- 
traposición á  los  ejércitos  de  la  Corona. 

Nada  importaba  pues  que  el  Ministerio  agotase  todos  sm 
recursos  por  mejorar  la  situación  pública ,  cuando  las  Cortes 
no  se  ocupaban  noche  y  día  en  otros  objetos  que  en  el  de 
derribarle.  Aquello  era  una  continua  batalla ,  en  la  que  todos 
los  males  y  todos  los  peligros  caían  sobre  la  Nación.  £1  Go- 
bierno devolvía  sin  sancionar  la -ley  de  Señoríos;  pero  las  Cor- 
tes volvían  á  aprobar  la  misma  ley ,  y  la  elevaban  segunda  vez 
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¿  la  sanción.  El  Gobierno  proponía  empeñadamente  una  refor- 
ma de  la  Milicia  Nacional;  pero  las  Cortes  echaban  por  tierra 
sus  bases ,  y  empeoraban  la  institución ,  en  vez  de  contribuir 
á  las  mejoras  que  se  habian  imaginado.  —  La  consecuencia  era 
consumir  el  tiempo  en  debates  infructuosos ,  impidiendo  cada 
uno  de  los  partidos  las  obras  de  bien  ó  de  mal ,  con  que  el 
otro  se  lisongeára.  Jamás  hubo  por  aquella  época  legislatura 
que  menos  recuerdos  dejase,  y  se  debió  esto  sin  duda  á  la  dis- 
posición hostil  que  acaba  de  describirse ,  prolongada  durante 
cuatro  meses  desde  principios  de  marzo  hasta  fln  de  junio. 

Entre  tanto  que  asi  sucedía  en  el  Parlamento ,  el  estado 
de  la  nación  se  agravaba  con  semejante  lucha ,  y  los  jérmenes 
de  la  guerra  civil  tomaban  ostensión  y  desarrollo.  El  barón  de 
Eróles  conmoTÍa  los  somatenes  de  Cataluña,  Navarra  amena- 
zaba sublevarse,  Álava  y  Vizcaya  se  encendian  en  formal 
y  cruda  guerra.  Los  sucesos  eran  variados,  aunque  mas  fre- 
cuentemente vencieran  aun  las  tropas  del  Gobierno ;  mas  el 
hecho  de  renacer  los  realistas  de  sus  mas  completas  derrotas, 
el  hecho  de  multiplicarse  por  donde  quiera ,  invulnerables, 
invisibles ,  dueños  siempre  de  la  iniciativa  y  del  campo  de  ha  - 
talla ,  acreditaba  suficientemente  que  las  masas  populares ,  la 
clase  inferior  de  la  sociedad ,  la  que  forma  el  gran  número  y 
constituye  las  columnas  de  los  ejércitos ,  que  esa  masa ,  deci*- 
mos ,  iba  ya^  declarándose  enemiga  del  sistema  dominante ,  y 
era  arrastracüai  por  grados  desde  el  desvio  hasta  la  lucha  alnerta, 
contra  las  leyes  y  los  hombres  que  estaban  dominando  en  el 
país. 

Y  ciertamente,  que  no  podia  ser  de  otro  modo;  Hemos  pro* 
carado  esponer  en  los  capitulos  anteriores  el  principio  del  li- 
beralismo en  nuestra  España,  la  marcha  de  las  opiniones 
favorables  al  gobierno  constitucional ,  los  progresos  de  la  filo^ 
Sofía  reformista  en  que  esas  opiniones  tenian  su  fundamento* 
Recordaráse  sin  duda  que  todo  dio  era  una  ¿ntroducdon  de 
ideas  estrangeras ,  favorecida  y  apresurada  por  las  convuhio^ 
nes   interiores ,   y   por  el  descontento  del   pueUo   español. 
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Conmovidos  los  hábitos  de  éste  con  tan  estraordinarios  aconte^ 
cimientos  como  presenciara  desde  la  entrada  del  siglo,  falto 
de  una  instruccÍQn  severa  y  de  una  organización  vigorosa  ^ha^ 
Ma  recibido  con  esperanza  las  ideas  liberales ,  que  comprendía 
poco ,  mas  en  las  cpie  creyó  un  momento  encontrar  el  ¡alivio 
que  instintivamente  deseaba.  La  marcha  y  desarrollo  natuml  de 
los  antiguos  principios ,  el  roce  con  d  ejército  francés »  qu^ 
no  pudo  menos  de  producir  frutos  abundaptes,  y  esa  si* 
tnacion  ep  fin,  creada  por  la  incuria  y  los  desórdenes  4iel  Go- 
bierno, dieron  cuerpo  á  uuestro  liberalismo,  y  estendieron  sus 
doctrinas  por  luia  buena  parte  de  la  nación.  Mas  cuando  se 
vio  que  ellas  no  hacían  la  felicidad  pública,  cuando  el  buen 
sentido  popular  presenció  la  lucha  abierta  en  que  ya  se  encon- 
traban con  las  ^ideas  primitivas  y  fundamentales  de  la  monar- 
quía española ,  cuando  vio  que  debían  derribar  d  Trono ,  y 
creyó  que  iban  á  abolir  la  Iglesia ,  su  abandono  de  ellas  fue 
pronto  é  ínstaptáneo,  y  del  abandono  pasó  muy  luego,  como 
era  preciso,  á  una  violenta  hostilidad.  La  generación  de  1820 
se  había  educado  aun  en  el  respeto  hacia  tales  instituciones,  y 
no  podía  ser  día.  la  que  hubiese  de  considerar  serenamente  su 
demolición.  Era  menester. para  eso  que  la  reemplazase  otra,  de 
menos  fé,  nacida  y  amamantada  en  las  convulsiones  y  en  los 
trastornos. 

Asi,  desde  principios  de  1822  existía  ya  esa  l\icha  patente 
é  inacabable.  Bel  un  lado  el  Gobierno,  con  la  fuerza  pública» 
y  una  parte  de  las  clases  medias  y  superiores  de  la  sociedad^ 
del  otro ,  las  masas  del  pueblo ,  animadas  secretamente  por 
Fernando ,  sostenidas  por  gran  porción  de  la  nobleza  y  del 
alto  derp ,  acaudilladas  por  los  monjes  y  regulares,  que  se 
lanzaron  con  el  mayor  ímpetu  en  la  pdea.  De  admirar  es  que 
todavía  no  hubiese  sucumbido  el  liberalismo ,  hostilizado  por 
tan  fuertes  adversarios^  y  hesrido  en  si  propio  de  tantas  divi- 
siones ,  y  que  hubiese  sido  forzoso  un  empuje  estranjero  para 
acabar  de  derribarle;  pero  tanta  es  la  fuerza,  tanta  es  laven- 
taja  de  un  poder  constituido ,  que  posee  la  organización  gu- 
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bernativa ,  que  dispone  de  los  medios  públicos ,  que  ocupa  A 
palacio  y  la  capital ,  que  habla  en  nombre  de  la  ley ,  y  que 
llama  á  sus  enemigos  sublevados  y  traidores. 

A  pesar  de  todo  y  los  acontecimientos  se  iban  precipitando, 
y  era  imposible  contener  su  marcha.  La  idea  de  transacción, 
por  la  reforma  del  Código  constitucional,  podia  ser  unesfuer-^ 
zo  de  patriotismo ,  y  era  quizá  un  deber  de  todo  hombre  pú- 
blico; pero  no  presentaba  entonces  ningunas  probabilidades 
de  éxito.  Irritados  el  uno  y  el  otro  partido ,  el  realista  y  el  li- 
beral ,  ninguno  de  los  dos  estaba  preparado  para  prestarse  á 
ella.  Después  sobre  todo  de  la  crisis  del  7  de  Julio ,  presen- 
tábase como  un  delirio  el  pensar  en  semejante  medio. 

El  7  de  Julio  de  1822  fue  la  inauguración  del  último 
acto  de  nuestro  drama ,  fue  el  principio  de  su  fin.  Hubo  en 
aquel  instante ,  por  el  lado  liberal ,  patriotismo  y  alto  valor: 
los  nacionales  de  Madrid  se  cubrieron  militar  y  políticamente 
de  gloria.  Por  el  contrario ,  el  bando  realista  que  sublevara  la 
GuardiarReal,  la  abandonó  en  el  momento  del  combate,  y  pre- 
senció su  derrota  con  la  mas  torpe  cobardia.  La  Guardia  sin 
dirección  y  sin  Gefes,  se  vio  rechazada,  batida,  acuchillada, 
obligada  á  rendirse  ante  tropas  muy  inferiores. 

Pero  aquella  colisión ,  en  que  todos  habian  tenido  parte  de 
culpa ,  y  que  los  Ministros  ,  impotentes  sin  el  auxilio  del  Mo- 
narca, no  habian  conseguido  evitar,  les  obligó  á  dejar  sus  pues- 
tos,  y  á  poner  fin  al  doble  combate  que  por  cuatro  meses 
habian  sostenido.  Mil  otras  personas  prudentes  y  templadas, 
de  las  que  se  interponían  para  evitar  mayores  desenfrenos,  se 
retiraron  á  la  misma  vez ;  y  dueña  de  la  situación  la  sociedad 
masónica,  ocupó  sin  concurrencia  y  sin  trabajo  el  Ministerio, 
como  tenia  ocupadas  las  Cortes  ,  y  se  entregó  á  lidiar  abierta- 
mente, y  con  todos  los  recursos  nacionales,  contra  las  masas 
del  pais,  organizadas  en  ejércitos  á  nombre  del  Rey  absoluto. 

Fueron  pues  campañas  fórmales  las  del  oriente  y  del  norte 
de  la  Península ,  y  no  siempre  las  armas  del  Gobierno  llevaron 
en  ellas  lo  mejor.  Los  realistas  se  apoderaron  de  fortalezas, 
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dírijieroD  invasiones  bien  combinadas ,  procedieron  en  fin  con 
audacia,  con  recursos,  con  gran  poder  y  grandes  resultados.  No 
faeyaelbrigandajede  Merino,  del  Abuelo,  de  Zalvidar,  lo  que 
bubo  que  comprimir  y  castigar:  Quesada,  Eróles,  Bessi^res,  Sam* 
per ,  conducían  divisiones  que  lidiaban  en  linea ,  que  tomaban 
por  asalto  laSeu  de  Urgel,  que  sitiaban  á  Valencia ,  que  ba- 
tían al  ejército  constitucional  en  Brihuega,  y  amenazaban  hasta 
el  mismo  radio  de  Madrid.  Parecía  aquello  una  repetición  de 
la  guerra  de  1810,  en  la  que  los  constitucionales  representa- 
ban el  papel  de  los  franceses.  Y'  para  que  nada  faltase  á  este 
recuerdo  y  semejanza ,  también  los  realistas  hablan  creado  su 
Regencia ,  que  desde  los  valles  del  Pirineo  se  apellidaba  go- 
bernadora de  la  nación ,  durante  la  cautividad  de  Fernando. 

Difícil  es  de  calcular  á  dónde  hubiera  llegado  aquel  desor- 
den ,  ni  qué  períodos  hubiera  corrido  la  revolución ,  si ,  aban- 
donada á  si  misma ,  solo  hubiese  tenido  que  lidiar  con  las  fac- 
ciones españolas.  La  lucha  con  el  bando  realista ,  levantado  ya 
á  tan  inmensas  j^oporcioneá ,  la  lucha  de  los  partidos  libera- 
les entre  si ,  cada  dia  mas  acerba  é  irritada ,  habrían  vertido 
aún  sobre  la  nadon  una  cosecha  inacabable  de  desgracias  y  de 
crímenes,  cuales  no  había  presenciado  jamás  en  ningún  tiem- 
po de  su  historia ,  y  dé  los  que  solo  eran  débil  preludio  los 
acontecidos  en  aquellos  tres  anos  que  se  cumplían.  Pero 
la  intervención  estranjera  se  presentó  á  poner  un  límite  á  ta* 
les  convulsiones ,  y  á  dírijir  de  otra  suerte  el  progreso  de 
nuestros  males.  Esorito  parece  que  debía  estar  el  que  no  sa- 
liésemos de  su  órbita. 

Venia  ya  de  largo  tiempo  el  ocuparse  de  nuestra  revolu- 
ción las  grandes  potencias  europeas.  Había  sido  ella  por  lo 
menos  causa  ocasional  de  las  de  Ñapóles  y  el  Piamonte ;  y 
natural  fue  por  consiguiente  que  en  los  Congresos  de  Troppau 
y  de  Laybach  se  hubiese  dirijído  sobre  España  una  mirada  de 
recelo  y  animadversión.  El  lugar  con  todo  á  que  nos  había 
levantado  nuestra  guerra  de  la  Independencia ,  no  escelso  á 
la  Terdad ,  pero  siempre  respetable,  nuestra  situación  geográ- 
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ü^a  á  los  fines  del  continente ,  y  nnesira  vecindad  única  con 
la  nación  francesa ,  la  cual  no  se  alarmaba  por  un  gobierno 
liberal,  y  á  la  cual  tampoco  babían  de  consentir  entonces  los  de- 
mas  Estados  que  emprendiese  ana  campaña,  y  renovase  sus  hábi-- 
U)i  militares;  todo  eOo  contribuyó  á  qae  nada  se  resolviese  en 
nuestra  contra ,  y  á  que  se  aj^azase  la  cuestión  de  nuestro 
destino,  para  decidirla  después,  según  el  aspecto  que  tomasen 
los  negocios  de  la  Península.  Mas  cuando  en  1822  estalló  la 
crisis  del  7  de  Julio ,  y  la  revolución  y  la  Monarqnia  se 
pusieron  en  abierta  é  irreconciliaMe  enemistad ,  el  mismo  Ga-^ 
binete  francés,  enemigo  antes  det«Mla  intervención  en  España, 
fue  el  primero  á  prepararse  para  ella ,  convirtiendo  en  ejército 
de  observación  el  cordón  sanitario  con  que  se  habia  guarecí* 
do,  y  acudiendo  á  Yerona  á  discutir  con  sus  aliados  las  even- 
tualidades de  una  lucba ,  que  todos  ellos  imaginaban  mas  ar-* 
nesgada  y  difícil  de  lo  que  á  poco  babia  de  acreditarles  el 
resultado. 

Las  estipulaciones  de  Yerona ,  las  vacilaciones  del  mismo 
Ministería francés,  el  desvio  y  los  zelos  de  Inglaterra  son  en 
él  dia  bastante  conocidos.  Después  de  tanta  luz  como  tienen 
boy  aquellos  acontecimientos ,  están  mas  evidentes  que  nunca 
los  errores  que  cometió  el  Ministerio  español  á  principios  de 
1823 ,  cuando  las  célebres  notas  de  las  cuatro  potencias  con- 
tinentales. 

Solo  dos  caminos  quedaban  ya  en  aquel  punto  á  la  causa  de 
nuestra  reforma :  ó  el  prudente  y  sensato  de  las  negociacio- 
nes y  la  transacción,  ó  el  francamente  revolucionario,  con 
todo  su  ardor  y  su  desenfreno.  Continuar  encerrados  como 
hasta  aüi ,  en  aquella  monarquía  bastarda  del  sistema  consti- 
tucional ,  era  un  proyecto  imposible ,  era  un  delirio ,  que  no 
debia  abrigar  ningún  hombre  de  Estado.  La  Europa  habia  de- 
cidido poner  fin  á  semejante  farsa ,  y  no  era  el  Gobierno  del 
Rey,  por  los  medios  ordinarios  de  una  lucha  regular,  el  que 
babia  de  poder  impedírselo.  Para  lidiar  con  ella ,  si  lidiar  se 
^eHa  dé  buena  fe^  era  indispensabte  tomar  una  franca  y  es- 
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pedita  posicioa,  y  lanzar  con  fuerza  en  la  lucha  á  todos  los 
ÍDtereses  revolucionarios :  era  indispensable  abolir  la  Monar* 
qjoia  y  hacer  terror  en  las  ciudades ,  y  Ueyar  al  pueblo ,  bajo 
una  disciplina  férrea  ^  al  combate  con  los  enemigos.  Era  in^ 
dispensable  ajitar  los  ánimos  de  la  Europa,  revolver  la^ 
ideas »,  no  hi^  asentadas  aun ,  emprender  en  fln ,  por  cuan* 
tos  medios  fueran  posibles  >  la  obra  francesa  de  1793 ,  modelo 
acabado  en  este  género ,  ejemplo  que  no  perecerá  nunca  de  lo 
que  puede  la  energía  de  voluntad  para  conmover  y  trastornar 
al  mundo « 

¿Se  dice  que  esto  no  era  posible ,  que  nuestros  medios,  eran 
escasos,  que  nuestros  intentos  se  habrían  des.vanecido  en  una 
inútil  y  ridicula  tentativa? — ^Pues  entonces,  era  necesario  ha- 
ber adoptado  el  otro  plan ,  haber  negociado  hábilmente,  haber 
esplotado  las  ilusiones  que  se  conservaban  aún  fuera  de  Es- 
paña sobre  nuestra  fuerza,  haber  obtenido  en  fin  cuantas 
ventajas  fuesen  factibles,  mientras  la  lucha  no  se  habia  comenza- 
do ,  mientras,  por  mas  que  se  diga ,  no  era  imposible  evitarla. 
Esa  ostentación  de  constitucionalidad  era  ridicula  cuando  no^ 
tenia  ningún  apoyo :  esa  jactancia  de  la  respuesta  á  las  no- 
tas y  de  las  sesiones  del  Congreso ,  era  criminsil  en  hombres 
públicos ,  cuando  no  estaban  decididos  á  morir.  Semejante  pu- 
ritanismo en  enero  hubiera  ei:ijido  hechos  de  Catón  en  setiem- 
bre; y  los  que,  después  de  haberloostentado,  aceptaron  por  úl- 
timo el  decreto  de  Fernando  del  30  de  este  mes ,  de  Femando 
restituido  al  poder  absoluto  por  ellos  propíos,  se  hicieron  reos 
de  una  doble  responsabilidad ,  y  echaron  sobre  sus  frentes  una 
doble  mancha,,  que  no  podrá  desvanecer  toda  U  indulgencia 
de  este  siglo  corrompido. 

La  verdad  es  que  eran  hombres  débiles  é  ilusos ,  agitados 
muchos  de  eUos  por  un  fanatismo  ignorante,  dominados  otros 
por  su  propia  vanidad ,  algunos  en  fin  por  vergonzosos  inte- 
reses. Figuraban  siempre  en  primera  línea  los  restos  de  la 
asamblea  de  Cádiz,  cuyas  imaginaciones  estaban  fijas  en  1812, 
que  ni  habían  olvidado  ni  aprendido  nada  desde  aquella  época. 
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que  lo  veiaa  todo ,  catorce  años  después,  con  el  prisma  de  la^ 
insurrección  contra  José  I.  Para  nada  tenian  en  cuenta  ni  los 
tiempos  ni  la  marcha  de  la  nación :  el  odio  coptra  la  Francia 
que  animó  á  nuestras  provincias  en  1809,  creían  ellos  que  ha- 
bia  de  durar,  porque  en  sus  corazones  duraba,  en  1823.  Y 
hasta  tal  punto  eran  ilusos  y  desacertados ,  que  llegaron  á  es- 
perar la  .unión  de  todos  los  españoles  contra  la  invasión  fran- 
cesa ,  inclusa  la  de  aquellos ,  cuya  causa  venian  los  franceses 
á  sostener,  que  los  llamaban  con  sus  votos  ,  que  los  recibían 
como  sus  aliados  y  libertadores. — Terrible  debió  ser  su  desen- 
gaño ,  si  la  ilusión  habia  sido  sincera ,  cuando  se  vieron ,  no  , 
soló  abandonados ,  sino  maldecidos  y  perseguidos  por  las  ma- 
sas populares,  desde  los  Pirineos  hasta  el  estrecho  de  Gi- 
"braltar. 

De  todos  modos,  y  cualesquiera  que  fuesen  sus  esperan- 
zas ,  la  conducta  que  en  aquellos  momentos  seguían  era  tan 
ríJicula  como  imprudente.  Falta  habia  sido  de  todos  los  Mi- 
nisterios constitucionales  el  descuido  con  que  se  habían  mirado, 
y  la  triste  situación  en  que  se  encontraban  nuestros  medios 
de  guerra;  pero  ni  aun  en  aquellos  momentos  mismos  se  trató 
de  reparar  esta  falta ,  ni  se  emprendió  esfuerzo  alguno  para 
levantar  las  fuerzas  militares  de  la  nación.  Nuestros  ejércitos 
carecían  de  todo,  y  su  organización,  esceptuando  el  de  Ca- 
taluña ,  era  poco  menos  que  nominal.  Las  plazas  de  la  fron- 
tera y  del  interior  se  encontraban  aún  como  las  habia  de- 
jado la  guerra  de  la  Independencia.  Los  cuerpos  mismos  que 
existían,  estaban  en  su  mayor  parte  desmoralizados,  con  la 
especie  de  guerra  en  que  se  ocupaban  por  aquellos  momentos. 
Y  con  recursos  de  esta  clase  era  con  lo  que  se  contaba  única- 
mente ,  cuando  no  solo  se  rechazaron  las  proposiciones  de  la 
Europa,  sino  se  ostentaba  un  lenguage  necio  y  provocador, 
que  ni  en  los  labios  de  estadistas  poderosísimos  se  hubiera 
reputado  como  digno  y  conveniente. 

No  eran  sin  embargo  todas  ilusiones ,  ni  se  ocultaban  tan 
sencillas  verdades  á  los  gefes  y  directores  de  nuestro  gobierno. 
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La  prueba  de  que  conocían  su  debilidad ,  la  demostración  de 
que  no  se  hallaban  obcecados  »  y  la  condenación  mas  peren- 
toria por  lo  mismo  de  su  necia  y  ridicula  conducta,  la  tenemos 
en  su  marcha  á  Andalucía ,  decretada  y  llevada  á  ejecución  al 
mismo  tiempo  que  provocaban  é  insultaban  al  poder  continental. 
Advertían  pues  la  impotencia  de  sus  afanes^  y  daban  ellos  mismos 
la  señal  de  la  dispersión.  Su  abandono  de  la  capital  era  en  aquellos 
momentos  la  confesión  de  su  derrota,  y  la  renuncia  de  su  supe- 
rioridad hasta  sobre  los  enemigos  interiores.  Jamás  había  sido 
tan  necesario  ostentar  firmeza  con  las  obras ,  puesto  que  tan- 
ta arrogancia  difundían  las  palabras.  La  reunión  de  aque-> 
líos  dos  hechos  y  tan  poco  acordes  entre  si ,  semejaba  á .  esas 
caricaturas  de  nuestros  valentones,  cuando  se  salvan  con  la  fu- 
ga de  la  riña  que  al  mismo  tiempo  están  provocando.  Esto  si 
que  era  deshonroso  y  humillante,  y  no  el  haber  negociado  con 
habilidad,  y  haber  cedido  en  algo  de  nuestros  empeños ^  con 
una  resignación  que  nuestros  errores  hacían  necesaria.  Mas  al 
emprender  las  Cortes  la  ruta  de  Sevilla ,  sin  intentar  medio 
ninguno  de  defensa  para  la  nación,  ésta  pudo  acusarlas  de  que 
se  proponían  solo  la  salvación  de  sus  personas ,  y  de  que  se 
habían  trocado  de  hombres  públicos  en  mercaderes  de  segu- 
ridad. 

Asi ,  cuando  el  ejército  francés  cruzó  el  Vidasoa ,  y  pene- 
tró en  los  limites  de  España ,  el  mas  indigno  desaliento  se  co- 
menzó á  manifestar  por  todas  partes.  Sorpresa  fue,  no  solo  para 
el  Duque  de  Angulema  y  sus  soldados ,  sino  aun  para  los  mis- 
mos españoles  que  los  acompañaban ,  el  recibimiento  general 
que  todos  los  pueblos  les  hacían.  Jamás  se  había  acogido  á  las 
tropas  de  la  nación  con  tales  muestras  de  cariño  y  entusiasmo; 
ó  era  necesario  por  lo  menos  recordar  la  época  de  1813  y 
1814,  para  traerá  la  memoria  hechos  de  semejante  índole. 
Verdad  es  que  en  estos  instantes  callaba  y  sufría  el  partido 
Uberal ;  mas  en  ello  mismo  descubríase  cuánta  no  debiera  ser 
su  inferioridad  numérica ,  y  cómo  aumentaban  al  realista  las 
inmensas  masas  populares ,  que,  no  correspondiendo  en  realí- 
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dad  á  Hingulio ,  se  agrupaban  hoy  á  ¿ste ,  impulsados  por  hs 
fallas  lid  lUtimo  gobierno ,  por  la  imprudente  persecución  qne 

habían  sufrido  ^us  ideas ,  y  por  los  desórdenes  reTolucionarios 

• 

de  que  eran  testigos  y  aun  yictimas.  Los  mismos  que  en  1820 
recibían  con  esperanza  el  sistema  constitucional^  lo  ahogaban 
con  sus  manos  en  1823 :  muchos  de  ellos  habian  de  volverle  á 
levantar  aun  én  1834  y  después  de  los  errores  del  gobierno 
del  Monarca.  Y  nada  de  esto  puede  estrañarse  en  la  historia 
del  mundo;  porque  escrito  está  que,  en  estas  épocas  de  incer- 
tidumbre  y  confusión,  sean  los  escesos  de  cada  sistema  los 
que  le  aniquilen  y  destruyan ,  y  no  puede  estrañarse  que  ce* 
dan  fácilmente  á  movimientos  reaccionarios  esas  grandes  masas 
desnudas  de  toda  educación ,  y  sin  hábitos  fuertes  y  fonda- 
inentales  de  orden  y  moralidad. 

¿Qué  ños  ha  de  admirar  aquella  conducta  de  los  pueblos,  cuan- 
do se  nota  el  olvido  de  los  deberes,  que  cundia  al  propio  tiempo 
por  las  ma^  altas  clases  del  Estado?  Hemos  dichoque  ios  mis- 
mos gobernantes  daban  la  señal  de  desbandamiento  en  su 
marcha  de  Madrid  a  SeviUa ;  y  esta  señal  fue  correspondida, 
como  era  de  esperar,  por  casi  todos  los  ángulos  del  pais.  El 
General  en.Gefe  del  tercer  ejército  comenzó  la  obra  de  las 
grandes  defecciones ,  que  no  se  limitaron  solo  á  su  persona. 
El  segundo  se  retiró  sin  pelear  desde  Zaragoza  hasta  las  sier- 
ras de  Granada,  para  capitular  alli  con  ignominia :  «H  cuarto, 
kiunca  organizado  en  gruesas  divisiones ,  se  'disolvió  también, 
y  capituló  en  su  mayor  parte  á  la  noticia  de  losacontedmien^ 
tos  de  Sevilla  del  11  de  junio.  Solo  el  primer  cuerpo  estacio- 
nado en  Cataluña  sostenia  enérgicamente  la  antigua  gloría  del 
ejército  español ,  y  defendía  pafano  á  palmo  aquel  pais  contra 
la  muchedumbre  de  sus  habitantes,  levantada  enmasa,  y  con- 
tra el  ejército  del  Mariscal  Moncey ,  cuyas  fuerzas  eran  muy 
superiores. 

Mas  esta  catonpaña  en  una  provincia  tan  distante,  'era  com« 
^letamente  infructuosa  para  el  partido  constitucional.  Ni  ella, 
ñi  la  de  Eí^tremadura »  ni  las  de  Málaga  y  Cartajena ,  ni  la  de 
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las  estremidades  de  Galicia,  podían  salvar  de  ningan  modo  la 
causa  de  las  Cortes.  £1  ejército  francés  habla  entrado  en  Ma- 
drid,  y  después  de  instituir  una  Regencia  del  Reino  ^  marcba- 
ba  la  vuelta  de  Andalucía  con  la  misma  facilidad  con  que  había 
avanzado  desde  el  Yidasoa.  La  posición  de  Sevilla  no  era 
defendible,  y  los  Gefes  de  la  revolución ,  que  no  querían  ceder 
aun  y  resolvieron  guarecerse  en  Cádiz,  recuerdo  desusgloria^ 
y  dorado  sueño  de  sus  ilusiones. 

Mas  para  emprender,  esta  nueva  marcha  fue  forzoso  vio-^ 
lentar  al  Rey,  que  por  primera  vez  resistía  con  terquedad  ála$ 
exijencias  de  sus  Ministros.  £1  miraba  acercarse  la  hora  de  su 
restauración,  y  tenia  justa  confianza  en  que  los  revoluciona- 
ríos  españoles,  ó  para  su  honra,  ó  para  su  vergüenza, eraa 
incapaces  de  faltar  á  los  personales  respetos  que  se  le  de- 
bían. Y  los  hechos  acreditaron  que  llevaba  razón  en  su  jui- 
cio ;  porque  todo  el  estremo  á  que  llegaron  los  gobernante», 
en  aquella  suprema  ocasión ,  se  redujo  á  una  interdicción  de 
pocas  horas,  para  trasladarse  al  abrigo  de  fuertes  murallas», 
volviendo  luego  á  colocar  en  d  solio  al  mismo  que  habían 
lanzado  de  él,  no  por  utilidad  del  país  ni  por  consecuencia  de 
principios  severos,  sino  por  esquivar  un  peligro  que  los  ame- 
nazaba próximamente  en  sus  personas*— Atentado  escandalosa 
por  los  motiyos  que  lo  inspiraban :  circunstancias  de  ignomi- 
nia, en  las  que  no  se  conservaban  ya  ni  aunlasesteríoridade^ 
consiguientes  á  todo  gobierno,  en  Jas  que,  perdido  todo  pudor 
de  hombres  públicos ,  no  se  divisaban  sino  intereses  y  pasiones- 
de  la  bandería  agonizante. 

Un  espectáculo  inmenso  de  barbarie  y  de  vergüenza  era  el 
que  presentaba  ál  mundo  en  aquellos  instantes  la  Península 
española.  £1  gobierno  constitucional  se  hundía  escarnecido  y 
sílvado ,  vendido  hasta  por  los  Gefes  de  sus  ejércitos ,  que  en 
vergonzosa  defección  faltaban  á  todos  sus  deberes  militares  y 
políticos ;  y  al  otro  lado  del  horizonte  se  levantaba  á  reempla- 
zado otro  gobierno  mas  ignorante  y  mas  feroz,  que  amena- 
zaba iimundar  el  país  con  la  sangre  de  sus  victimas.  £1  des- 
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enfrenó  de  la  reacción  era  espantoso ;  y  lejos  de  contenerlo  y 
moderarlo,  ))romoy¡anlo  con  su  conducta,  y  animábanlo 
con  sus  palabras  la  Regencia  de  Madrid  y  sus  desaforados 
ajentes.  Sueltas  todas  las  pasiones ,  desbocadas  todas  las  ven- 
ganzas, trastornados  todos  los  respetos  sociales,  era  un 
espectáculo  horroroso  el  de  aquellos  momentos  de  agonía ,  de 
reacción ,  de  disolución  social.  Jamás  se  habían  visto  semejan-^ 
tes  atropellamientos ,  semejantes  prisiones  de  millaradas  de 
personas ,  semejante  proscripción  de  inmensas  listas ,  ejecuta- 
das y  llevadas  á  cabo  en  aquel  torbellino.  No  se  trataba  al  pa- 
recer de  un  cambio  de  gobierno;  tratábase  de  un  cataclismo 
social ,  en  que  una  oleada  de  bárbaros  arrasaba  con  su  Ím- 
petu cuanto  encontraba  delante  de  si. 

Imposible  era  que  agradasen  tales  desórdenes  al  Generalísi- 
mo del  ejército  francés ,  cuya  fama  é  intenciones  por  lo  me- 
nos comprometían ,  ya  que  no  comprometiesen  d  éxito  de  su 
campaña.  Pero  él  mismo  debió  advertir  dolorosamente  que  no 
estaba  ya  en  su  mano ,  cuando  quiso  hacerlo ,  el  contener  la 
fuerza  á  que  había  dado  salida.  También  él  mismo  acababa  de 
emplear  medios  revolucionarios ,  también  había  llamado  á  una 
democracia  feroz ;  y  en  vano  quería  después ,  nuevo  Eolo,  en- 
frenar y  reducir  las  desencadenadas  tormentas.  En  todos  los 
sistemas  políticos  es  posible  la  apelación  á  esos  recursos,  á 
esas  pasiones ;  pero  en  todos  ellos  es  también  idéntico  é  igual 
el  resultado.  Pensóse  en  ordenar  tanto  escándalo  por  el  de- 
creto de  Andújar ,  cuando  ya  era  tarde  para  hacerlo  con  los 
medios  que  se  empleaban:  el  escándalo  continuó,  y  el  decreto 
fue  vergonzosamente  abandonado  por  una  interpretación  ridi « 
cula.  Asi  es  común  en  las  discordias  civiles  ver  arrastrados  y 
comprometidos  á  los  hombres  prudentes ,  por  las  cabezas  exa- 
geradas que  marchan  en  coalición  con  ellos :  Uévanlos  adonde 
ellos  no  quieren  ir,  y  hácenlos  responsables  de  lo  que  ellos 
repugnan  y  condenan. 

Fuerza  era  porfln,  después  de  todo,  que  Cádiz  sé  rindiese, 
que  cesara  aquella  fantasma  de  gobernación  que  allí  se  había 
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conservado  y  que  empuñase  nuevamente  Fernando  Vil  el  cetro 
del  poder  absoluto.  El  desaliento  se  apoderó  al  cabo  délos  pa- 
triarcas de  la  revolución ,  y ,  disipándose  todas  sus  ilusiones» 
vieron  llegar  el  momento  terrible  de  la  agonía.  Si  ellos ,  los 
que  habian  preparado  y  realizado  la  revolución  de  1820 ,  los 
que  casi  de  continuo  habian  dirigido  la  marcha  constitucional, 
los  que  la  veian  espirar  de  un  modo  tan  sangriento  entre  sus 
manos ;  si  ellos ,  decimos ,  reflexionaron  á  esta  sazón  un  mo- 
mento solo ,  y  se  pidieron  cuenta  de  sus  obras ,  para  conce- 
derse la  aprobación,  que  todos  los  hombres  pedimos  á  nuestra 
conciencia ,  después  de  consumados  grandes  acontecimientos; 
necesario  es  pensar  que  sufrirían  espantosas  tribulaciones ,  y 
que  la  memoria  de  tantos  hechos  errados,  útiles  solo  para  la 
desgracia  y  el  mal ,  acibararía  sus  recuerdos ,  y  tronaría  ru- 
damente en  lo  hondo  de  sus  almas.  Verdad  es  que  toda  la 
destrucción  no  había  sido  obra  suya ;  pero  ;  cuánto  tesoío  de 
ella  no  acababan  de  derramar  sobre  el  país  I  Verdad  es  que  la 
monarquía  no  estaba  floreciente  cuando  su  insurrección;  pero 
¡cuánto  mas  no  había  decaído  desde  que  se  propusieron  rege- 
nerarla I  Verdad  es  que  el  origen  de  los  males  traía  su  proce- 
dencia  de  tiempos  mas  antiguos;  pero  ¡cuan  acerbamente  no 
le  habian  sustentado  y  desarrollado ,  mas  allá  de  todas  las  com- 
paraciones I  No  era  solo  de  sus  lágrimas  y  de  su  sangre  de  lo 
que  podía  pedirles  una  gran  cuenta  la  nación:  ¿qué  habian 
hecho  de  la  esperanza  con  que  fueron  aclamados  en  1820,  de 
la  unión  y  buena  fé  que  apareció  entonces  entre  las  grandes 
masas  del  país,  de  la  posibilidad  por  último  de  regenerarle,  sin 
conjlevar  esas  horribles  revoluciones ,  á  las  cuales  habian 
abierto  la  puerta,  las  cuales  habían  lanzado  sobre  sus  infelices 
compatriotas?  En  el  esterior,  la  España  tenia  perdido  su  rango, 
perdidas  sus  colonias ,  perdida  casi  su  independencia :  en  el 
interior ,  había  perdido  para  largos  años  su  paz  y  su  sosiego. 
La  discordia  abrasaba  sus  entrañas ,  y  se  acababa  de  entrar 
en  un  camino  de  reacciones  sin  término  ni  esperanza  alguna. 
Terrible  cuadro,  volvemos  á  decir,  para  los  que  habiendo 
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concurrido  á  «u  obra,  k>  examioasea  después  sincera é  impar- 
eialfluente.  Acusacian  tremenda^  no  contra  todos  sus  individuos, 
pero  si  contra  los  directores  del  partido  liberal ,  y  á  la  que  no 
era  posible  diesen  otra  contestación  que  recriminaciones  igua- 
les al  partido  contrarío,  ciertas  también  y  fundadas  como 
aquella*  Época  en  fin  dolorosa ,  en  la  que  solo  se  descubría 
lucha  de  males :  tiempo  de  maldición ,  en  que  el  hombre  pú- 
blico yeia  ya  cerradas  todas  las  puertas  hacia  el  bien^ynosead- 
vertia  otro  camino»  para  conservarse  puro  y  honrado,  que  el  de 
hundirse  voluntaríamente,en  un  completo  anulamiento,  Y  feliz 
el  que  Iludiera  prometerse  este  recurso,  porque  la  oscuridad  no 
se  caasigue  siempre  aunque  se  apetezca »  ni  es  siempre  tam- 
poeo  infalible  preservativo  contra  el  furor  de  las  tempestades. 
El  l.o  de  octubre  de  1823  abandonó  Fernando  Vil  la  playa 
de  Cádiz ,  y  pasó  al  Puerto  de  Santa  María.  £1  30  de  setiembre 
habia  publicado  un  manifiesto,  última  obra  del  partido  liberal, 
Cjpie  debe  conservarse  perpetuamente  para  juicio  de  sus  auto- 
res. Aquello  era  todo  lo  que  habian  salvado ;  aquello  les  bas- 
taba. Cuando  vieron  después  que  el  Monarca  no  cumplía  sus 
promesas,  publicaron,  para  salvar  su  honor,  una  protesta  en 
la  Revista  de  Edimburgo. — ;  O  memoria  de  1810 1  ¡  O  memoria 
de  los  antiguos  hechos  españoles  1 

J.  F.  PACHECO. 


EN  LA  TRASLACIÓN  DE  LOS  RESTOS 


t>E 


D  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Sublime  Cakleron ,  en  cuyo  nombre^ 
Astro  luciente  de  la  patria  mia, 
Se  admira  el  genio  y  se  contempla  el  hombre 
Que  entre  los  hombres  su  mansión  tenia; 

Genio  inmortal ,  envidia  de  otras  tierras, 
Hijo  de  un  pueblo  que  hoy  su  voz  levanta, 

Y  entre  las  ruinas  de  sus  largas  guerras 
Tumba  te  eleva  y  tu  memoria  canta; 

Hijo  de  un  pueblo  notüe ,  <x>ndenado 
A  recordar  de  su  pasada  gente , 
El  antiguo  esplendor,  aun  no  borrado 
De  su  entusiasta  y  ardorosa  mente: 

Hoy  del  silencio  de  la  tumba  fría 
Van  á  turbar  tu  luneral  reposo, 

Y  á  mostrarte  á  la  luz  que  te  vio  un  úxa 
Noble  español,  poeta  generoso. 
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Vas  á  crozar  en  desigual  carrera. 
En  medio  de  esa  pompa  funeraria, 
Por  donde  alegre  y  liberal  te  viera 
Cruzar  el  mundo  en  tu  niñez  precaria. 

Tal  ve^E ,  tranquilo ,  entre  el  confuso  coro, 
Del  funeral  cortejo  acompañado, 
Escuches  de  mi  pecho  el  triste  lloro 
Al  dolor  de  tu  pérdida  arrancado. 

Acaso,  Calderón,  ahogado  y  triste, 
Té  esperará  un  mortal  que,  en  su  amargura. 
Una  hoja  del  laurel  que  te  ceñiste 
Con  mano  ansiosa  desgajar  procura , 

Y  que  solo,  en  tu  manto,  á  tn  salida, 
Desparza  flores  de  fragancia  llenas, 

Y  una  guirnalda  en  mirto  entretegida 
Con  dulces  siemprevivas  y  azucenas. 

4 

Oh  I  que  es  muy  grato ,  entre  el  confuso  llanto 
Que  el  mundo  miente  en  delirante  coro. 
Alzar  la  voz  y  murmurar  en  tanto 
Tu  dulce  nombre  en  cántico  sonoro! 

I  Oh  Calderón  1  Cuan  libre  se  dilata 
Mi  triste  pecho ,  y  cómo  en  la  armonia 
De  acordados  acentos  se  desata         ^ 
Entre  el  rumor  de  tan  solemne  dial 

¿Quién  al  pensar  en  tu  pasada  historia. 
En  el  brillar  de  tu  luciente  estrella, 

Y  el  porvenir  que  conquistó  tu  gloria , 
No  siente  envidia  al  proseguir  tu  huella  ? 
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¿  Quién  al  mirar  de  tu  fortuna  avara 
£1  curso  inquieto  y  la  escabrosa  via, 
No  llora  tu  memoria  y  no  compara 
Lo  que  eres  hoy  con  lo  que  fuiste  un  dia  '* 

I  Oh  Calderón  I  el  mundo  que  azorado 
Mezquinas  luchas  afanando  emprende, 
Pobre  destino  g^rda  emponzoñado 
Para  el  triste  mortal  que  le  comprende ! 

Bien  lo  supiste  tú ,  noble  poeta, 
La  carga  honrosa  resistiendo  apenas. 
Cantaste  al  hombre ;  de  tu  vida  inquieta 
Sin  desgarrar  las  bárbaras  cadenas. 

Y  asi  lanzaste  el  último  suspiro 
Entre  deudos ,  y  amigos  y  parientes, 
Que  te  llevaron  al  postrer  retiro 
Que  escondia  tus  restos  reverentes. 

Tu  patria,  entonces ,  poderosa  y  fuerte. 
No  levantó  la  losa  que  ocultaba 
AI  hombre  grande ,  á  quien  robó  la  muerte 
Del  alto  puesto  que  en  el  mundo  honraba. 

Hoy ,  de  entre  ruinas ,  llévate  en  sus  hombros, 
Y  en  fácil  pompa  y  lúgubre  rodeo, 
Te  conduce  de  escombros  en  escombros, 
Al  que  te  aguarda  humilde  mausoleo. 

* 

Ahi  estarás,  hasta  que  el  sol  de  España 
Cansado  de  sus  lástimas  y  duelo, 
Calme  el  furor  de  la  implacable  saña 
Con  que  devora  á  tan  hermoso  suelo. 
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Ahí  estarás ,  que  sitio  mas  cuBipUdo 
Te  ordenan  dé  tu  patria  los  blasoues. 
Cuando  traspase  el  dique  contado 
Que  enardece  el  furor  de  sus  legiones; 

Cuando  con  pingües  frutos  enlaaado 
Su  saber  con  su  esfuerzo ,  astro  brillante» 
Tome  al  sudo  español  á  su  alto  grado 
Y  en  su  encumbrada  gloria  te  lerante^ 

Entonces »  Calderón ,  de  ese  ?aeia 
Lugar  que  de  descanso  te  señakm, 
Saldrás  de  nuevo  á  oir  del  pecho  mió 
Sentidos  ayes  que  del  afana  exhalan. 

En  tanto  y  duerme  en  pa<>  reposa  inerte 
Lejos  del  mundo  y  su  furor  liviano, 
Que  en  el  tranquilo  lecho  de  la  muerte 

No  se  percibe  3u  murmurio  vano. 

♦ 

Poco  te  importa  que  esa  tumba  sea 
Mezquino  asilo  á  tu  elevado  nombre» 
Sobra  á  tu  fama  que  el  Olimpo  vea 
Girar  tranquilo  tu  español  renombre. 

Sobra  una  losa  que,  en  su  cifra»  grave 
£1  alto  emblema  de  tu  noble  historia» 
Para  que  el  hombre  al  contemjj^arla  alabe 
Al  Calderón  que  guarda  en  su:  memoria. 

Tus  noohes »  con  sus  dtaa  y  su  ruido» 
Entre  dueñas  y  amanten  y  tapadas^» 
Están ,  ¡  oh  Calderón  I  libras  de  olvido 
En  la  mente  del  horntare  retratadaiu 
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Y  asi ,  descansa  en  paz,  que  el  mundo <ilal)a 
Tu  genio  creador,  que  raudo  yuela 
De  polo  á  polo  y  y  de  estender  no  acaba 
£1  misterioso  encanto  que  revela. 

Yo,  niño  aun,, que  devorando  vivo 
Del  común  vaso  las  amargas  hece^, 
Dulce  beleño  al  escuchar  recibo 
Las  que  te  entonan  funerarias  preces. 

Dulce  tristeza  el  corazón  recorre 
Que  alivia  el  peso  á  mi  fatal  tormento, 
¡Ojalá,  Calderón,  nunca  se  borre 
£1  nuevo  ardor  con  que  animarme  siento! 

¡  Ojalá  que  al  templar  mi  voz  amiga 
Que  acordes  ecos  alza  en  tu  memoria, 
Tan  solo  una  hoja  desgajar  consiga 
De  e¿e  laurel  que  coronó  tu  gloria! 

Descansa  en  paz ;  reposa  entre  esas  flores. 
Que  hoy  consagro  á  tu  amor  en  mi  amargura. 
Que  el  vendabal  y  el  cierzo  en  sus  furores 
Guarden  su  rica  pompa  y  su  hermosura. 

Descansa  en  paz ,  y  desde  el  alto  asiento 
Plácido  acoge  mi  inocente  ofrenda, 
Y  con  tu  noble  voz  préstame  aliento 
Porque  á  subir  como  subiste  emprenda! 

JOS£  D£  GRIJALBA. 


IMITACIÓN   DE  LORD   BTRON. 


LAS  TINIEBLAS. 


»«»«^ 


Yo  tuve  un  sueño....  y  aun  dudar  pudiera 
Si  fue  verdad  lo  que  soñando  vi : 
Vi  apagarse  del  sol  la  inmensa  hoguera, 

Y  á  las  estrellas  pálidas  lucir. 

Errantes ,  sin  fulgor ,  sin  senda  alguna, 
Vagaban  en  profunda  oscuridad ; 

Y  á  la  tierra ,  en  ausencia  de  la  luna 
Ciega  vi  entre  la  atmósfera  rodar. 

Asomaba  la  aurora ,  y  luego  huia, 

Y  tornaba  á  brillar  resplandeciente : 
Mas  su  luz  pura  no  anunciaba  el  dia; 
Que  era  tumba  del  sol  su  mismo  oriente. 

Los  hombres  su  rencor  abandonaron, 
Al  verse  de  las  sombras  los  despojos : 
Todo  olvidado  fue ;  tan  solo  ansiaron 
La  luz  que  huia  á  su»  abiertos  ojos. 
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Y  por  do  quier  hogueras  .encendian, 

Y  en  derredor  temblando  se  juntaban; 
Tronos  y  palacios,  á  la  par  ardían, 

De  las  cabanas  que  antes  despreciaban. 

Presto  despojo  de  las  llamas  fueron ' 
Las  ciudades  que  altísimas  se  alzaron; 
Al  resplandor  los  hombres  acudieron, 

Y  allí  por  vez  postrera  se  miraron. 

Feliz  quien  cerca  de  volcan  ardiente 
Pudo  fijar  entonces  su  morada, 

Y  vio  su  hoguera  amenazar  su  frente, 

Y  respiró  su  atmósfera  abrasada. 

¡  Ay !  no  viera  en  cenizas  convertidos. 
Los  bosques  despedir  tibias  centellas: 

Y  otra  vez  en  tinieblas  confundidos, 
Su  postrer  esperanza  huir  con  ellas. 

Y  los  añosos  troncos  estallando 
Cesar  su  desigual  chisporroteo; 
Las  denegridas  sombras  avanzando 
Del  apagado  mundo  hacer  trofeo. 

Como  fugaz  relámpago  brillaba 
Luz  moribunda ,  y  luego  se  estinguia ; 
Los  semblantes  que  al  paso  iluminaba 
De  pavoroso  aspecto  revestía. 

Unos  tristes  llorando  se  lamentan, 
.  Otros  con  feroz  calma  se  sonríen, 

Y  los  mas  cuidadosos  alimentan 

La  escasa  lumbre ,  y  su  esperanza  enríen. 

TERCERA  SERIE. — TOMO  I.  '  .  11 
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Aquel  la  vista  con  afán  volvia 
La  oscuridad  del  cíelo  contemplando. 
Que  cual  mortuorio  Telo  se  tendía 
El  cadáver  del  mundo  cobijando. 

Y  todos  dando  voces  y  lamentos 
Se  arrastran  en  el  polvo  confundidos. 
Se  oyen  gritos ,  blasfemias ,  juramentos. 
Entre  el  tumulto  «universal  perdidos. 

Sobre  la  tierra  espantadas 
Se  ven  las  aves  volar, 
Hiriendo  roncas  los  aires 
Con  graznido  funeral. 

Y  monstruos,  serpientes,  fieras, 
Kujiendo  y  silvando  van; 

Pero  medrosas  olvidan 
Su  antigua  ferocidad, 

Y  se  arrastran  y  confunden 
Con  los  hombres  á  la  par. 

La  guerra  que  al  mutuo  espanto 
Cesó ,  y  al  común  afán, 
Vuelve  del  hambre  acosada 
Con  nueva  furia  á  empezar; 

Y  cada  cual  busca  ansioso 
Entre  sangre  y  mortandad, 
O  el  fin  de  tanto  tormento, 

m 

.  O  presa  que  devorar. 
¡  Ay  I  amor ,  tu  dulce  fuego 
No  ocupa  á  los  hombres  ya; 
Que  un  pensamiento ,  uno  solo 
Los  fatiga  sin  cesar: 
¡  La  muerte  I  i  la  muerte  horrible ! 
Sin  gloria  en  la  oscuridad.... 
Y  ora  la  sienten  que  impía 
Su  aliento  apagando  vá. 
Ora  la  ven  espantosa 
Bajo  sus  plantas  rodar 
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En  los. insepultos  miembros 
Be  los  que  murieron  ya. 

Y  luchando  en  su  agonía 
Unos  con  otros  están, 

Y  unos  á  otros  se  devoran, 

Y  hasta  el  sabueso  leal 
Sobre  su  dueño  se  lanza 
Desconocido  y  audaz. 
Uno  solo,  uno  entre  todos, 
Resistiendo  á  la  ansiedad, 
De  las  fieras  y  los  hombres 
Sabe  á  su  dueño  guardar; 
Hasta  que  al  rigor  postrado 
De  la  suerte  universal 
Murió  lamiendo  la  mano 
Que  no  le  acaricia  ya! 

Lentamente  el  hambre  horrible 
Llegó  el  mundo  á  despoblar; 
Solo  dos  hombres  resisten  ,     . 

A  su  esterminío  voraz. 
Entre  los  quemados  restos 
De  una  ppulenta  ciudad. 
Amb.íS  eran  enemigos ; 
Se  hallaron  junto  á  un  altar; 

Y  sus  descarnadas  manos 
Trémulas  buscando  van 
Reliquias  del  sacro  fuego 
Que  alumbraba  á  la  deidad. 
Le  hallan  por  fin ,  y  su  aliento 
Ensaya  un  soplo  fugaz 

Que  produce  de  repente 
Momentánea  claridad. 
A  la  luz  que  brilló  trémula 
Se  miran ,  un  grito  dan; 

Y  mueren  ambos  dudando 
En  las  facciones  de  cual 
Trazó  el  hambre  de  un  espectro 
La  tórba  cárdena  faz. 
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El  mundo  fue ,  su  floreciente  suelo, 
Sus  ciudades  y  reinos  poderosos, 
Vacio  inmenso  son ,  rotos  colosos. 
Mas  inmóvil  sin  forma  ni  color. 

Tristes  y  silenciosas  sus  riberas. 
Solitarios  sus  pueblos  y  abrasados, 
Y  sus  potentes  muros  derribados, 
Tranquilo  el  mar^  las  fuentes  sin  rumor. 

* 

Las  orgullosas  naves  sin  gobierno 
Errantes  y  sus  jarcias  destrozadas, 
Sus  poderosas  velas  derribadas, 
A  trozos  en  el  mar  cayendo  van; 

Pero  sin  que  á  su  choque  repentino 
Las  ondas  se  levanten  violentas; 
Insensibles ,  pesadas  ,  soñolientas, 
Muertas  en  fin ,  como  en  la  tumba  están. 

La  luna  que  en  su  curso  presidia 
Su  desigual  y  brusco  movimiento. 
No  existe  ya,  y  el  desatado  viento 
En  el  aire  estancado  á  morir  fue. 

No  mas  las  nubes  pálidas  cubrían 
£1  claro  azul  del  apagado  cielo; 
Ni  la  sombra  tendió  su  denso  velo. 
Que  todo  el  universo  sombra  es  I 

L.  VALLADARES  Y  GARRIGA. 


I 
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CRÓNICA  DEL  MES  DE  MAYO. 


La  Revolución  de  setiembre  ha  consumado  a!  fin  svt  obra; 
faa  organizado  después  de  tanto  tiempo  un  poder  definitivo.' 
El  8  de  mayo  se  acabaron  de  sanctonar  las  consecuencias  del 
motin  de  julio  en  Barcelona,  de  las  insurrecciones  de  setiembre 
enMadrid  y  en  las  provincias,  y  délos  graves  hechos  y  atentados 
de  Valencia.  £1  general  Espartero  ha  reemplazado  en  la  Re- 
gencia del  Reino  á  la  Augusta  Reina  Cristina.  Roe  erat  in  vo- 
tis.  La  Revolución  de  setiembre  puede  ya  descansar  sobré  sus 
laureles,  y  dormir  trancpiila  al  abrigo  de  sus  grandes  hechos 
y  de  sus  portentosos  resultados.  Destronó  á  una  Señora ,  á 
una  madre  y  á  una  Reina,  á  quien  se  debía  el  restablecimien- 
to de  la  públiea  libertad ,  el  alzamiento  de  los  destierros  y  de 
las  proscripciones  y  otros  mil  beneficios ,  y  cuyo  nombre  sir- 
vió constantemente  de  centro  de  unidad  y  de  bandera  en  la 
terrible  lucha  que  acaba  de  finalizar;  y  entronizó  en  su  la- 
gar á  un  general ,  á  un  soldado  aleccionado  en  la  dureza  de^ 
mando  militar  y  acostumbrado  a  la  vida  y  hábitos  de  los  cam- 
pamentos  £1  tiempo  dirá  si  han  andado  por  lo  menos  cuér^ 

dos  y  entendidos  nuestros  estadistas  revolucionarios ,  y  si  han 
sabido  siquiera  consultar  sus  intereses  nuestros  tribunos  y  agi- 
tadores. Algunos  periódicos  nacionales  y  estrangeros  les  'han 
aplicado  ya  el  apólogo  de  las  ranas  pidiendo  á  Júpiter  un  Rey; 
nosotros  ya  en  el  mes  de  junio  les  hablamos  dicho  que  iban 
á  representar  la  fábula  del  caballo ,  que  para  vengarse  de  una 
leve  injuria  invocó  el  ausilío  del  hombre.  «  El  inconsiderado 
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«aDifflal,  les  decimos  ^  consiguió  ciertamente  su  objeto,  y  se 
»vengó ;  pero  quedó  para  siempre  sujeto  al  freno  y  á  la  si- 
»lla  »  [Ij.  Sin  blasonar  de  profetas  nos  parece  que  nuestros 
pronósticos  no  están  muy  lejos  de  llegar  al  término  de  su 
cumplimiento ,  y  que  muchos  que  se  quejaban  del  Gobierno 
suave  y  aun  débil  de  la  Reina  Cristina ,  tal  vez  le  echarán  de 
menos  cuando  sientan  la  mano  pesada  de  que  por  la  fuerza 
misma  de  la  situación  tiene  que  usar  ef  nuevo  poder ,  princi- 
palmente si  no  quiere  &eguir  el  camino  y  tener  el  fin  del  que 
le  ha  precedido.  De  todos  modos ,  repetímos,  la  Revolución  ha 
terminado  su  obra  y  se  ha  decidido  >a  la  gran  cuestión  de 
Regencia  que  dejamos  pendiente  en  la  Crónica  anterior.  Sus 
últimos  trámites  y  ponnenores  no  dejan  sin  embargo  de  ofre-^ 
cer  bastante  interés. 

Seguía  en  el  Congreso  floja  y  desmayadamente ,  como  de- 
ciamos  al  finalizar  la  Crónica  del  mes  pasado,  la  cuestión 
gravísima  acerca  del  número  de  personas  de  que  se  había  de 
cpmponer  la  Regencia ,  ó  mas  claro ,  acerca  de  si  debía  pre- 
valecer y  mandar  esclusivamente  el  poder  militar ,  ó* el  poder 
revolucionario;  una  vez  que  su  amalgama  había  sido  ya  de- 
clarada imposible  é  inaceptable  por  el  general  Espartero. 
Algunas  veces  la  discusión  se  animaba  algún  tanto ,  y  aun 
hubo,  ocasiones  en  que  temimos  que  se  correría  el  velo  hipó- 
crita con  que  unos  y  otros  se  ocultaban ,  y  que  la  cuestión 
aparecería  en  toda  su  sencUlez.  (Vanos  temores  1  Entre  tantos 
y  tantos  fogosos  y  arrebatados  oradores  como  subían  á  la  tri- 
buna á  denostarse  mutuamente  y  á  cubrirse  con  los  mas  de-- 
gradantes  epítetos,  no  hubo  uno  solo  siquiera  que  se  atreviese 
á  decir  lo  que  ni  uno  solo  siquiera  de  dios  dejaba  dereoono-^ 
cer ;  que  la  lucha  era  entre  la  Revolución  y  el  Ejército ;  entre 
la  fuerza  pública  y  la  fuerza  revolucionaria.  Algunos  oradores 
hubo  ciertamente  que  se  atrevieron  á  atacar  cuerpo  á  cuerpo 
al  general  Espartero^  atraerle  al  debate,  y  á  dejarle  á  la  ver- 

(I)    Véose  la  Nota  al  l\n  de  la  Crónica  de  julio.  ■• 
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dad  lio  muy  bien  parado ,  pero  al  mismo  tiempo  se  adulaba  al 
Ejército  9  se  le  dejaban  entrever  honores  y  recompensas  para 
el  caso  en  que  triunfase  la  Regencia  de  tres ,  y  se  le  incitaba 
á  separar  sus  intereses  de  los  de  su  Caudillo ,  y  se  echaba 
mano  de  otros  medios,  igualmente  pueriles  é  insidiosos. 
Mas  la  grande  y  verdadera  cuestión,  la  de  las  ventajas  y  des- 
ventajas del  Régimen  militar;  la  de  saber  hasta  qué  punto  es- 
tán afianzadas  las  libertades  públicas ,  cuando  el  Gefe  de  los. 
ejércitos  sube  al  poder  «olo  6  acompañado ;  lo  que  la  historia 
de  otras  naciones  nos  enseña  acerca  del  producto  y  resultado^ 
de  estos  ^advenimientos ;  y  todo  lo  demás  que ,  tomando  la 
cuestión  en  esta  altura,  se  enlaza  naturalmente  .con  ella,  todo 
quedaba  oculto,  todo  quedaba  encerrado  en  el  pecho  de  aque- 
llos mismos  que  decian  y  vociferaban  que  venían  á  decir  la 
verdad  y  la  verdad  toda  entera.  ¿Qué  probaba  esta  hipocresía? 
¿Qué  significaban  estas  adulaciones  al  Ejército,  sin  el  cual 
Espartero  les  serviría  de  muy  leve  estori)o?  Que  estaban  ya 
vencidos  de  antemano  r  que  estaban  convencidos  de  ello,  y  que 
la  Revolución  sacada  de  su  iosignificai^te  nulidad  por  el  Ejér- 
cito en  setiembre ,  se  había  apropiado  un  triunfo  que  no  era 
de  ninguna  manera  suyo.  Esto  revelaba  ademas  que  Espartero 
podía  á  la  verdad  desear  obtener  de  las  Cortes  el  título,  y 
autoridad  de  Regente,  pero  que  si  se  arrojaba  á  serlo  sin 
aquel  nombramiento,  podría  muy  bien  dispensarsedeél.s:3Sín 
embargo ,  esta  cuestión  de  poder ,  decidida  ya  por  las  circuns- 
tancias y  por  las  apoteosis  y  pvaciones  con  que  en  setijembre 
se  glorificó  al  general ,  que  volviendo  la  espalda  á  la  Reina 
madre  se  unía  decididamente  al  Pronunciamiento,  era  en  po- 
lítica un  error  muy  grave  y  trascendental  dejarla  seis  meses 
indecisa,  y  dejarla  sujeta  á  un  debate  y  auna  votación  serios. 
La  buena  fortuna  del  General  pudo  mas  que  todas  estas  faltas: 
pero  esto  no  impide  que  hayan  sido  faltas  y  faltas  muy  graves, 
las  que  hicieron  depender  de  accidentes  muy  leves  una  reso- 
lución de  la  primera  magnitud  y  trascendencia. — La  discusión 
entre  tanto  seguía  haciéndose  cada  vez  mas  hostil  contra  Es- 
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partero  y  personalizándose  cada  vez  mas  y  mas  con  él.  El 
empeño  del  debate  llevó  á  algunos  de  los  oradores  mas  de- 
mócratas y  afectos  á  la  Revolución,  á  establecer  un  paralelo 
entre  el  General  y  la  Reina  Cristina ,  y  á  deducir  todas  las 
ventajas  en  favor  de  la  angusta  princesa.  «  ¡Cómo!  decian 
á  los  unitarios  i  habéis  formado  el  mayor  empeño  en  poner 
co-regentes  á  la  Reina  madre ,  la  habéis  asegurado  que  te 
opinión  nacional  esténdida,  fuerte,  incontrastableexijía  que  se  le 
agregasen  hombres  parlamentarios  que  la  aliviasen  en  la  car* 
ga  de  la  Regencia ;  vuestra  insistencia  en  este  punto  fue  tal 
que  la  obligasteis  á  abdicar,  porque  no  quiso  someterse á  esa 
condición  que  vosotros  mirabais  entonces  como  necesaria,  co- 
mo indispensable ,  como  el  paladium  de  la  pública  libertad ;  y 
ahora,  que  habéis  alejado  del  trono  á  aquella  Reina,  nos 
venís  pidiendo  la  Regencia  única  en  favor  de  un  Generall 
¿Por  qué  este  cambio,  por  qué  esta  variedad?  Habláis  de  los 
méritos  y  antecedentes  del  General  en  favor  de  la  libertad:  pero 
¿pueden  nunca ,  decian ,  compararse  con  lo^  beneficios  que  la 
Nación  ha  debido  á  aquella  Princesa?  ¿No  fue  ella  quien 
abrió  las  puertas  de  su  patria  á  los  liberales  expatriados;  no 
fue  ella  quien  1(«  llamó  al  poder  y  á  la  influencia  política;  no 
fue  ella  la  que  sirvió  de  punto  de  unión  en  la  lucha  con  el 
carlismo ;  y  no  fue  ella ,  sobre  todo ,  la  que  restituyó  la  liber- 
tad á  la  Nación  y  abrió  el  santuario  de  las  leyes?  ¿Dónde  es- 
tán hechos  iguales  por  parte  de  vuestro  candidato?  Y  si  nos 
decís  que  aquella  Reina  faltó  después  á  las  esperanzas  de  los 
patriotas ,  adoptando  máximas  'menos  favorablesal desarrollo  de 
la  libertad;  ¿quién  nos  asegura  que  no  hará  otro  tanto  el  gene- 
ral Espartero?  Si  Cristina  pudo  variará  pesar  de  tantas  prendas 
dadas ,  á  pesar  de  tanto  honroso  precedente ,  ¿  quién  ha  hecho 
impecable  á  Espartero?  ¿quién  os  ha  dicho  que  no  podrá  cambiar 
y  unirse  á  vuestros  adversarios  los  Retrógrados  ?  ¿Acaso  no  ha 
estado  ya  unido  con  ellos?  Acaso  os  habéis  elvidado  ya  de  la 
escena  de  Pozuelo  de  Aravaca ,  de  donde  provienen  segura- 
mente la  mayor  parte  de  los  mj^lás  actinles?  ¿Cómo,  pues. 
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queréis  entregarle  el  mando  supremo  á  él  solo?  ¿Por  que  os  ne- 
gáis á  que  se  le  asocien  dos  co-regentes,  respetables,  entendidos 
7  merecedores  de  la  pública  confianza ,  como  son  los  presiden- 
tes del  Senado  y  del  Congreso?  (los  Sres.  Almodovar  y  Arguelles) 
¿No  veis  que  insistiendo  en  el  empeño  de  ser  solo  vuestro  Candi- 
dato y  descubrirá  demasiado  su  ambición  y  se  dará  lugar  á  que 
se  crea  que  el  pronunciamiento  de 'setiembre  tenia  por  único 
objeto  reemplazar  á  la  Reina  Cristina  con  el  general  Esparte- 
ro,  y  que  este  pensamiento  ulterior  fue  el  móvil  principal 'de 
cuanto  entonces  se  hizo?»....  Este  argumento  era  terrible,  in- 
contrarestable,  dirigido  contra  la  Regencia  Provisional  y  con- 
tra los  unitarios  que  hablan  tomado  parte  en  el  pronuncia- 
miento. Sudaban  y  trasudaban  unos  y  otros  para  darle  cum- 
plida solución  y  pero  en  vano.  Los  ministros  se  envolvieron 
cien  veces  al  querer  hacer  conciliable  su  opinión  actual  sobre 
la  Regencia  única  con  la  que  tan  denodadamente  sostuvieron 
en  Valencia  con  la  Reina  Madre ;  y  algunos  de  los  unitarios 
principales ,  para  salvar  la  inconsecuencia ,  se  lavaban  las  ma- 
nos y  sostenían  que  ellos  no  habían  tenido  la  menor  parte  en 
el  Pronunciamiento  de  Setiembre. ^  Entre  los  que  hicieron  esta 
singular  y  significativa  profesión  fue  uno  de  ellos  el  Sr.  Oló- 
zaga ;  y  á  la  verdad  que  no  sabemos  por  qué  se  ha  querido 
privar  á  si  mismo  de  semejante  mérito  y  gloria.  No  ignoramos 
que  S.  S.  al  acercarse  la  tormenta  salió  precipitadamente  de 
Madrid  para  las  provincias ;  pero  á  pesar  de  eso  le  hacemos 
justicia ;  pocos  trabajaron  mas  ni  con  mas  ahínco  en  preparar 
y  en  producir  el  resultado  apetecido  ^ú  otro  semejante  ytná- 
logo.  Pocos  corrieron  mas  á  prestar  á  la  Revolución  su  apoyo 
y  á  participar  del  triunfo  y  de  la  victoria.  La  modestia  del 
Sr.  Olózaga  «e  olvida  sin  duda  ninguna  del  carácter  de  su 
oposición  durante  una  gran  serie  de  tiempo ,  de  sus  apelacio- 
nes á  las  galerías  (hoy  tan  ingratas  para  con  S.  S.),  de  sus 
discursos  qu^  levantaban  vegiga ,  y  sobre  todo  de  su  conducta 
en  el  úlümo  Congreso.  Apenas  este  se  habia  materialmente 
reunido  el  primer  día ,  cuando  ya  el  Sr.  Olózaga  quiso  inter- 
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rumpir  sus  retrógradas  tareas ,  j  porque  no  se  le  admitió  por 
el  Presidente  una  proposición  contraria  al  reglamento ,  se  sa- 
lió alborotadaiíiente  del  Congreso  al  frente  de  toda  la  Oposi- 
ción ,  dando  ya  una  muestra  del  carácter  de  la  que  pensaba 
hacer.  Después  le  oimos  acusar  de  poquedad  de  ániíño  á  los  di- 
putados que  se  oponían  á  la  intervención  del  público  en  los 
debates  parlamentarios ;  vimos  su  conducta  como  alcalde  en 
los  dias  23  y  2i  de  febrero ,  y  finalmente  le  oimos  todas  sus 
turbulentas  peroraciones ,  inclusa  aquella  en  que  con  la  céle- 
bre fórmula  del  y  sino  nó ,  negaba  al  Congreso  el  derecho  á 
ser  acatado  y  tenido  como  poder  del  Estado ,  en  el  caso  de 
que  no  se  sometiese  á  votar  del  modo  que  á  el  y  á  sus  com- 
pañeros de  oposición  les  parecía  legal  y  convenientes  Tanto 
por  esta  singularidad ,  como  por  la  importancia  que  el  cono- 
cido talento  del  Sr.  Olózaga  y  su  actual  posición  daban  á  sus 
palabras,  su  discurso  fue  escuchado  con  atención,  aunque  in- 
terrumpido algunas  veces  por  los  signos  de  desaprobación  en 
la  galería  pública ;  pero  la  espectativa  no  correspondió  al  re- 
sultado. £1  Sr.  Olózaga  estuvo  pobnsimo;su  discurso  fue  solo 
una  amplificación  retórica  de  los  argumentos  mas  vulgares ;  y  ' 
cuando  quiso  ser  original  descendió  á  puerilidades  impropias 
de  un  parlamento.  ¿A  quién,  porejemplo  se  le  ha  ocurrido  jamás 
que  la  reacción  del  año  de  1814  y  el  poder  absoluto  del  Rey 
Fernando  en  aquella  época  fuese  el  resultado  de  que  la  Re- 
gencia que  entonces  mandaba  el  Keino  se  compusiese  de  tres 
personas?  pues  este  fue  uno  de  los  temas  .principales  del  dis- 
cur^  del  Sr.  Olózaga.  La  falsedad  de  este  punto  de  vista  his- 
tórico solo  se  puede  comparar  con  la  no  menos  falsa  teoría 
que  sentó  después,  al  querer  contestar  á  un  argumento  de  sus 
adversarios.  Sostenían  estos,  y  con  razones  y  fundamentos  só- 
lídos ,  que  en  las  monarquías  nunca  se  debían  nombrar  ni  se 
habían  nombrado  Regentes  únicos,  sino  Consejos  de  Regencia, 
á  no  ser  cuando  est.i  Regencia  hubiese  de  recaer  en  el  padre 
ó  madre  del  Rey  menor  ó  en  otra  persona  de  la  familia  Real; 
V  que  esta  práctica  estaba  fundada  on  razones  de  alta  política 
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que  jamás  se  habían  desechado  impunemente  y  y  que  nunca  se 
hablan  ocultado  á  los  mismos  Reyes  absolutos.  A  esta  ^an  ra- 
zón, que  competentemente  desenvuelta  no  hubiera  tenido  fá- 
cil respuesta  ni  contestación ,  opuso  el  Sr.  Olózaga  una  vul- 
garidad democrática,  queriendo  echarla  de  hombre  popular  al 
mismo  tiempo  que  defendía  con  afán  y  con  ardor  la  domina- 
ción del  representante  de  la  fuerza  material ,  la  dominación 
de  un  soldado  11!  Según  S.  S.  aquella  precaución  de  los  mo- 
narcas en  no  confiar  jamás  el  mando  supremo  á  un  ciudadano 
particular  soloy  consistía  en  la  errada  y  ridicula  pretensión  de 
que  las  familias  reales  eran  razas  aparte  y  diferentes  de  las 
dema« ,  lo  que  en  opinión  del  orador  era  falso  y  absurdo:  pa- 
ra él  una  familia  histórica ,  una  familia  creada  y  ensalzada  por 
los  siglos  para  presidir  el  régimen  del  Estado ,  una  familia  re- 
presentante de  las  glorias  de  la  Monarquía ,  y  cuya  historia 
y  tradiciones  están  siempre  enlazadas  é  identificadas  con  las  de 
la  nación  era  una  familia  como  otra  cualquiera,  y  Cualquiera 
otra  podia  ser  empleada  con  igual  éxito  en  la  suprema  gober- 
nación del  Estado.  Jamás  hemos  oido  máxima  mas  peligrosa  y 
absurda:  si  las  familias  ó  dinastías  reales,  creadas  y  formadas, 
no  por  una  opinión  ni  por  una  bandería  transitoria ,  sino  por 
el  transcurso  de  los  siglos  y  de  las  edades,  son  un  gran  bien 
para  los  Estados  monárquicos ,  lo  son  precisamente  por  esa 
diferencia  inmensa  que  las  separa  de  las  demás  \  porque  á  na- 
die humilla  su  mando ,  porque  nadie  tíene  la  pretensión  de 
igualarse  con  ellas ;  porque  de  ese  modo  el  primer  puesto  del 
Estado  está  fuera  del  cálculo  de  todas  las  ambiciones ,  que  por 
desmesuradas  que  sean  no  pueden  jamás  sin  un  grave  crimen 
levantar  la  cabeza  hasta  el  Trono ;  y  finalmente ,  porque  de 
esta  manera  se  pone  muy  pocas  veces  en  cuestión  el  poder  su- 
premo y  no  esperimentan  los  Estados  los  trastornos  y  las  con- 
vulsiones que  tan  frecuentes  son  donde  no  boyuna  familia  con 
un  derecho  indisputable  y  reconocido  por  todos  para  ocupar 
el  Trono  y  llevar  la  Corona.  El  yerro  mayor,  la  falta  mas 
capital  y  mas  grave  que  se  puede  cometer  en  una  Monarquía 
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es  disminuir  la  distancia  que  separe  á  la  dinastía ,  á  la  familia 
política ,  de  las  demás  familias  del  Estado ;  es  acostumbrar  á 
los  pueblos  á  que  vean  el  poder  supremo  ocupado  por  perso- 

m 

ñas  tomadas  del  común »  y  que  se  puede  hacer  un  Rey^  aun- 
que sea  interino  y  transitorio ,  de  un  subdito  particular ,  de 
un  cualquiera.  Por  eso  se  ha  procurado  siempre  que  ha  sido 
posible  dar  la  Regencia  á  los  Principes  de  la  familia  real;  y 
cuando  esto  no  ha  sido  hacedero,  crear,  no  un  Regente, sino 
un  Consejo  de  Regencia;  es  decir,  un  ente  moral  que  por  lo 
mismo  que  no  se  personaliza  tanto,  jio  puede  causar  las  im- 
presiones y  el  mal  efecto  de  que  hemos  hablado.  £1  descono- 
cer esta  verdad  >es  ignorar  una  de  las  máximas  mas  comunes 
y  vulgares  relativas  á  estas  familias  políticas  y  privilegiadas. 
Sabido  es  que  en  ninguna  nación  se  las  sujeta  ya  á  la  le* 
gislacion  ni  á  la  justicia  comunes,  sino  á  la  legislación  y  á  la 
justicia  políticas  ,  y  que  en  esta  diferencia  están  fundado  <  los 
estrañamicntos  y  espatriaciones  de  toda  una  raza,  los  deshe- 
redamientos de  los  hijos  por  culpas  de  los  padres ,  y  otras  me- 
didas que  á  no  ser  por  las  consideraciones  espresadas  serian 
en  gran. manera  odiosas,  injustas  é  inicuas. — El  Sr.  López 
(l).  Joaquín),  gefe  y  caudillo  de  los  trinitarios,  contestó  al 
Sr.  Olózaga  cerrando  el  debate.  En  grande  espectacion  tenía  á 
los  oyentes  el  discurso  de  este  orador  conocido  por  lo  impe- 
tuoso de  su  decir ,  por  lo  exagerado  de  sus  opiniones  demo- 
cráticas y  por  el  ansia  con  que  busca  los  aplausos  y  aclama- 
ciones de  la  galería  pública.  No  se  podía  negar  que  éntrelos 
oradores  del  actual  Congreso  era  el  mas  á  propósito  para  con- 
testar al  principal  orador  unitario,  y  para  producir  la  impre- 
sión deseada  en  la  asamblea  y  en  el  vulgo  de  los  espectadores. 
El  Sr.  López  es  un  grande  y  magnífico  decidor  de  vulgarida- 
des; y  como  ni  su  talento  ni  su  saber  descienden  muy  á  lo 
hondo ,  su  lozana  imaginación  se  apodera  de  los  sentimientos 
y  opiniones  mas  comunes  y  someros ,  y  se  pone  en  fácil  con- 
sonancia y  armonía  con  la  parte  ignorante  y  apasionada  de  los 
oyentes.  Los  demás  suelen  encogerse  de  hombros  y  sonreírse 
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mientras  pasa  la  tronada,  que  afortunadamente  suele  no  ser 
larga.  Su  elocuencia ,  mas  prppia  de  un  club  ó  reunión  popu- 
lar que  de  un  parlamento ,  era  sin  embargo  la  mas  á  prop6- 
sito  para  el  caso  y  la  ocasión  en  que  tenia  que  hablar ,  y 
habiendo  ofrecido  dias  antes  jit^gar  el  todo  por  el  todo,  se  creia 
que  se  iban  por  fin  á  oir  grandes  arcanos  y  revelaciones  que 
se  iba  á  descorrer  el  velo  y  á  dejar  la  cuestión  en  toda  su  des- 
nudez y  pureza.  Pero  el  Sr.  López  se  contentó  con  repetir  y 
amplificar  los  argumentos  mil  veces  ya  empleados  en  aquella  pe- 
sada discusión  ,  engalanándolos  alguna  que  otra  vez  con  frases 
■sonoras  y  de  cascabel  gordo  para  arrancar  algunas  palmadas 
al  público  e^ectador ,  y  estubo  mil  veces  mas  moderado  de  lo 
que  hablan  temido  sus  adversarios  y  de  lo  que  hubieran  que- 
rido sus  amigos.  La  discusión  terminó  por  fin  después  de  ar- 
rastrarse  flojamente  por  tantos  dias ,  y  se  señaló  el  dia  S  para 
la  votación  definitiva  de  la  Regencia. 

Ya  entonces  no  era  dudoso  el  resultado :  los  unitarios  y 
Esparteristas  habían  hecho  un  trabajo  de  zapa  portentoso ,  y 
aunque  la  mayoría  del  Congreso  permanecía  trinitaria ,  la 
deserción  había  sido  grande  en  ambos  cuerpos,  y  se  susur- 
raba ademas  que  los  Senadores  de  la  antigua  mayoría  habían 
asistido  á  reuniones  unitarias  celebradas  en  las  mismas  habi- 
taciones de  sus  antiguos  adversarios,  y  que  en  ellas  se  habían 
comprometido  á  votar  la  Regencia  única  del  General  Esparte- 
ro ,  desoyendo  los  consejos  de  sus  antiguos  amigos ,  las  recla- 
maciones de  la  prensa  moderada  y  las  lecciones  de  sus  compa- 
ñeros que  para  no  mezclarse  en  la  cuestión  que  se  agitaba 
y  en  otras  á  ella  parecidas  habían  renunciado  con  dignidad 
sus  encargos.  Supuestos  estos  entecedaites  y  en  especial  la 
adhesión  de  los  defeccíonarios  de  uno  y  otro  partido  se  creía 
seguro  el  triunfo  de  los  unitarios ,  y  el  éxito  vino  á  confirmar 
estos  cálculos. 

Se  empezó  por  decidir  si  la  votación  del  número  de  perso- 
nas de  que  había  de  constar  la  Regencia  había  de  ser  pública 
ó  secreta ;  cuestión  á  que  se  dio  al  principio  la  mayor  impor :: 
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tanda 9  pero  que  ja  ahora,  asegurados  los  unitarios  de  su 
triunfo,  carecía  completamente  de  ella.  Asi  fue  quédelos  290 
TOtantes  que  entre  Senadores  y  Diputados  concurrieron  á  este 
importante  acto,  solo  36  estuvieron  por  la  Totacion  secreta, 
TOtando  por  la  publica  y  noniínal  254. 

En  seguida  se  proceaió  á  la  votación  del  número  de  per- 
sonas de  que  habia  de  constar  la  Regencia.^  £n  favor  de  la 
Regencia  de  una  sola  persona  votaron  153  :  en  favor  de  la  de 
tres  personas  136,  y  en  favor  de  la  de  cinco  1.  £1  total  de 
los  votantes  era  por  consiguiente  todavia  el  de  290,  y  siendo 
la  mitad  mas  uno  de  este  número  146 ,  resultó  que  por  siete 
votos  de  mayoría  absoluta  se  decidió  que  la  Regencia  fuese  de* 
una  persona  sola. 

Los  Senadores  de  la  antigua  mayoría  moderada  contribu- 
yeron eficazmente  á  este  resultado;  todos  volaron  por  la  Re- 
gencia de  uno.  Sobre  esto  nos  referimos  á  lo  que  hemos  dicho 
en  la  Crónica  anterior ,  y  reiteramos  la  misma  protesta. 

Una  vez  ganada  la  votación  en  favor  de  la  Regencia  única, 
el  tríunfo  de  Espartero  era  ya  indudable.  Pero  los  trínitaríos 
indignados  con  la  derrota  habían  con  todo  resuelto  tomar  de 
ella  una  significativa  venganza.  En  efecto,  abierta  la  urna 
4e  la  votación  secreta  sobre  las  personas ,  y  hecho  solemne- 
mente el  escrutinio  resultó  tener  el  General  Espartero  179 
votos:  el  Sr.  Arguelles  103:  5  la  Augusta  Reina  Cristina!  y 
uno  los  Sres.  Almodovar  y  García  Vicente.  Asi,  pues  ,  resul- 
taba que  un  partido  numeroso  y  compuesto  al  parecer  de  lo 
roas  enéjrgico  y  activo  de  las  Cortes ,  se  separaba  completa- 
mente de  Espartero  y  repugnaba  abiertamente  su  Regencia, 
aun  después  de  votado  ya  que  habia  de  ser  de  una  sola 
persona. 

Este  incidente  era  muy  grave  y  ha  debido  acibarar  bas- 
tante el  go^o  liel  agraciado  y  de  sus  parciales ;  revelaba  una 
división  profunda  que  podía,  según  los  pronósticos  del  Sr.  Ló- 
pez, ir  aumentándose  cada  vez  mas  hasta  romper  en  hosti- 
lidades: hacia  ver  que  la  Revolución  y  Espartero,  tan  íntima 
y  estrechamente  unidos  en  setiembre,  estaban  ahora  desunidos 
'/  divorciados ,  hasta  el  punto  de  que  solo  con  el  inesperado  y 
anómalo  auxilio  de  los  senadores  de  la  antigua  mayoría ,  pudo 
el  General  arribar  al  deseado  puesto ,  que  ocupaba  meses  há 
la  Reina  madre ,  y  del  que  la  Revolución  le  hubiera  despojado 
lú  hubiera  podido ,  en  favor  del  Sr.  Arguelles  ó  de  algún  otro 
de  sus  corifeos. 

Pero  elegida  la  Regencia,  aun  quedaba  por  resolver 
una  cuestión  grave:  ¿qué  política  seguiría  el  nuevo  poder? 
¿se  constituiría  en  una  mera  continuación  de  las  juntas  de  se- 
tiembre y  de  la  Regencia  Provisional,  ó  sustituiría  á  su  políti- 
ca estrecha,  intolerante  y  reaccionaria,  otra  mas  amplia,  mas  na- 
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cipnal  y  mas  conciliadora?  Lo  primero  lo  persuadían  los  antece- 
dentes del  nuevo  Regente,  presidente  y  gefedel  último  Gobier- 
no,  y  la  posición  en  que  se  habia  colocado  desde  los  últimos 
pronunciamientos :  estaban  en  favor  de  lo  segundo  Jas  parti- 
cularidades de  la  última  elección ,  en  que  le  abandonaron  los 
mas  ardientes  defensores  del  régimen  de  setiembre;  estaban 
las  promesas  públicas  y  secretas  de  los  unitarios ,  la  adhesión 
de  los  senadores  de  la  antigua  mayoría,  y  según  algunos 
creian ,  el  interés  mismo  del  nuevo  poder.  Pero  cualquiera 
que  fuese  el  rumbo  que  se  hubiese  de  seguir,  todos  creian  que 
estaria   ya  fijamente  decidido  y  resuelto,  y  designados  los 
hombres  que  se  habian  de  poner  al  frente  de  los  negocios. 
¡Vana  creencia  I  Nada  habia  previsto,  nada  había  resuelto,  na- 
da habia  pensado. — ^El  8  fue  elegido  el  Regente  y  hasta  el  21 
no  hubo  ministerio. — ^£n  ninguna  cosa  se  ha  revelado  masía 
impotencia  de  la  situación  que  en  aquella  larga  y  angustiosa 
crisis.  Al  Sr.  González  sucedía  el  Sr.  01ózaga,áesteelSr.  San- 
cho, al  Sr.  Sancho  el  Sr.  Cortina,  y  al  Sr.  Cortina  otros  que 
no  es  necesario  nombrar :  y  todos  tenían  que  confesar  y  re- 
conocer á  los  pocos  momentos  que  eran  impotentes  para  or- 
ganizar un  ministerio  ^e  bastase  á  las  exigencias  de  la  situa- 
ción. Por  último ,  y  siendo  ya  necesario  salir  de  cualquier 
modo  del  paso ,  se  apeló  de  nuevo  al  Sr.  González  como  el 
masa  propósito  para  el  caso  y  situación  actuales,  y  el  Sr.  Gon- 
zález organizó  el  gabinete  en  la  forma  siguiente :  Estado  con 
la  Presidencia  Sr.  González — Gobernación  el  general  Infan- 
te— Hacienda  el  Sr.   Surra  y  Rull — Gracia  y  Justicia  el 
Sr.  Alonso — Guerra  el  general  San  Miguel  ( D.  Evaristo ) — 
y  Marina  el  general  Camba. — Hé  aquí  una  idea  de  los  ante- 
cedentes políticos  de  los  nuevos  ministros. — Del  Sr.  González 
hemos  hablado  ya  en  la  Crónica  del  último  julio  y  á  ella  nos 
referimos.  El  Sr.  Infante ,  hombre  politico  antes  ya  del  ano 
de  820,  y  diputado  en  aquella  época,  lo   ha  vuelto  á  ser  en 
las  Cortes  posteriores  y  ha  formado  parte  de  las  administra- 
ciones de  los  años  de  835  y  36  en  los  ministerios  de  los  seño- 
res Mendizabal  y  Calatrava:  pasa  por   el  hombre  hábil   del 
partido  y  como  el  mas  diestro  para  sortearlas  dificultades  de 
una  situación  enmarañada  y  adquirirse  voto  á  voto  una  ma- 
yoría. Habla  con  facilidad  y  soltura ;  su  tono  es  generalmente 
frío  y  templado  y  se  complace  en  la  parte  práctica  y  de  porme- 
nor de  los  asuntos.  Ha  votado  siempre  con  la  fracción  exal- 
tada ,  aunque  siempre  se  sentaba  entre  los  moderados. — El 
Sr.  Surra  y  Rull ,  director  de  Arbitrios  de  Amortización,  ha 
sido  varias  veces  diputado ;  solia  hablar  solamente  en  las  cues- 
tiones de  hacienda ,  respecto  de  la  cual  anunció  en  repetidas 
ocasiones  que  tenia  grandes  secretos  de  su  propiedad,  capa- 
ces de  sacarla. del  estado  lastimoso  en  que  se  hallaba.  ¡Grande 
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ocasión  se  presenta  ahora  al  Sr.  Sarra  para  el  empica  de  sus 
maravillosos  secretos  I  La  hacienda  está  en  estado  tal  que  cree- 
mos que  solo  prodigios  y  maravillas  podrán  sacarla  del  abismo 
en  que  la  hundió  la  revolución  de  setiembre.  Como  orador  el 
Sr.  Surra  es  poco  notable ,  por  su  monotonía  y  su  acento  ca- 
talán.— ^El  Sr.  Alonso  no  ha  sido  hasta  ahora  hombre  de  par- 
lamento; pasa  por  persona  de  ideas  muy  exageradas  en  poH  tica 
y  aun  en  jurisprudencia  canónica ,  y  parece  ser  el  autor  del 
dictamen  Gscal  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  sobre  los 
asuntos  del  Sr.  Ramirez  de  Arellano,  y  división  de  parroquias 
etc. ,  de  que  hemos  hablado  en  las  Crónicas  anteriores. — El 
Sr.  San  ñliguel  es  hombre  de  tribuna  y  de  acción  y  en  ambas 
cosas  violento  y  arrebatado :  el  año  de  36 ,  siendo  capitán  ge- 
neral en  Aragón ,  nombrado  por  el  ministerio  Isturiz ,  se  su- 
blevó contra  él ,  no  piiiéndolo  siquiera ,  según  él  mismo  nos 
ha  dicho  en  el  Congreso,  treinta  personas:  diputado  en  las 
últimas  Cortes  hizo  en  ellas  una  oposición  violentisima ,  y  en 
seguida  se  fue  á  poner  al  frente  de  la  junta  insurreccional  de 
Oviedo  y  desde  donde  vino  á  presidir  la  ridicula  y  abortada 
Central :  ¡  buenos  antecedentes  para  un  hombre  de  gobierno! 
El  Sr.  Camba  ha  formado  parte  de  la  administración  Calatra- 
va  como  subsecretario  de  la  Guerra ;  nombrado  después  capi- 
tán general  de  Filipinas  fue  separado  por  el  ministerio  de  di- 
ciembre. Como  orador  y  hombre  politico  es  hasta  ahora  poco 
conocido.  En  general  el  ministerio  nos  parece  flojo  é  insuGciente 
y  creemos  que  no  pasará  de  un  mero  gabinete  de  transi- 
ción.— Su  política  está  al  parecer  reducida  á  gobernar  con  las 
Cortes  actuales ,  haciendo  para  ello  al  partido  que  domina  en 
el  Congreso  toda  clase  de  concesiones :  asi  lo  han  venido  ellos 
mismos  á  declarar  en  los  cuerpos  colegisladores,  asi  se  infiere 
de  la  dase  de  personas  de  que  se  compone  el  gabinete ,  y  asi 
lo  prueban  las  noticias  qne  circulan  respecto  de  varias  reuniones 
tenidas  con  los  gefes  de  la  mayoría  delCongreso.  Nohay,  pues, 
que  esperar  la  menor  variación  en  el  Gobierno  hacia  un  régimen 
mas  templado  y  conciliador :  los  destinos  y  puestos  públicos 
continuarán  siendo  el  patrimonio  esclusivo  de  los  nu»ivos  pri- 
vilegiados ;  continuará  el  ilotismo  de  los  que  no  se  pronuncja- 
ron  en  setiembre ;  continuarán  el  odio  pueril  y  la  necia  y 
Violenta  persecución  contra  el  clero;  continuará  el  Estado  en- 
tregado á  los  instintos  vulgares  de  las  turbas ,  y  seguiremos 
siendo  la  befa  y  el  escarnio  de  la  Europa  civilizada.  Todo  esto 
y  mucho  mas  creemos  nosotros  que  está  encerrado  en  el  pro- 
grama de  ^  obernar  con  las  Cortes  actuales, 
i 

31  de  mayo  de  1841. 
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CONFEDERACIÓN    GERMÁNICA. 


Bajo  cualquier  aspecto  que  se  contemplen  los  Estados  Ale- 
manes de  la  Confederación ,  ofrecen  mucha  dificultad  el  cono- 
cimiento y  la  calificación  de  sus  instituciones.  Unidos  con'  un 
vínculo  común  esencialmente  militar  y  político,  hay  dentro 
de  la  Confederación  treinta  y  siete  Estados  independientes, 
cuyo  origen  y  formación  actual,  cuya  riqueza  y  medios  de 
gobierno ,  cuyas  leyes  civiles  y  políticas  son  notablemente  di- 
versas. Allí  está  reunido  y  viviendo  simultáneamente  cuanto 
«n  el  orden  civil ,  religioso ,  político  y  administrativo  ha  co- 
nocido la  Europa  desde  el  primer  siglo  de  la  edad  media,  has- 
la  nuestros  dias:  sin  que  esta  coexistencia  de  instituciones 
tan  diversas  perturbe  la  armonía  general  que  todos  los  estran- 
geros  admiran  tanto  en  esta  parte  del  continente. 

Dos  grandes  unidades  resaltan  y  predominan  sin  embargo, 
en  este  gran  cuadro ,  digno  en  verdad  de  la  nieditacion  de  los 
pueblos  del  Occidente.  Primera :  la  unidad  de  la  lengua ,  que 
en  todos  tiempos  fue  la  base  de  la  unión  entre  los  Germanos, 

(I)  Nos  proponemos  examinar  en  una  serie  de  artículos,  si  otras  ocupaciones 
nos  lo  permiten,  las  principales  instituciones  políticas  y  administrativas  de  la  Ale- 
mania, porque  quizá  este  examen  histórico  y  racional  podrá  rectificar  algunas  ideas 
equivocadas  que  sobre  política  y  administración  prevalecen  hoy  en  España. 

TERCERA  S¿RIE. — ^TOMO  I.  13 
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y  que  ha  sido  el  fundamento  natural  de  sus  alianzas  recipro- 
cas bajo  muy  distintas  formas,  y  el  principio  fecundo  de  su 
civilización,  profunda,  variada  y  rica.  Segunda:  la  unidad 
política  que  resulta  del  pacto  federal. 

Fuera  de  estos  dos  grandes  vinculos ,  que  forman  al  propio 
tiempo  los  dos  rasgos  característicos  que  distinguen  é  indivi- 
dualizan al  pueblo  alemán  entre  los  demasjde  la  Europa ,  la 
Alemania  considerada|^bajo  ciertos  aspectos  ofrece  la  idea  de 
una  estraña  incoherencia  y  complicación.  Hay  en  los  elemen- 
tos que  actualmente  la  constituyen  diversidades  tan  grandes, 
discordancias  tan  esenciales,  quenoexistenen  ningún  otro  país; 
que  ningún  pueblo  europeo  de  los  que  van  planteando  para  su 
gobierno  las  nuevas  formas  democráticas  soportaría ,  y  que  á 
muchos  hombres  de  Estado  parecerían  inconciliables  á  no 
verlas  allí  reunidas ,  modificándose  según  las  lentas  y  sólidas 
influencias  del  tiempo;  satisfaciendo  las  necesidades  verdade- 
ras de  la  actual  generación,  sin  perturbar  la  marcha  mages- 
tuosa  y  progresiva  de  aquellos  pueblos. 

Allí  se  ven  Soberanos  absolutos ,  Principes  independientes. 
Monarcas  constitucionales.  Ciudades  libres,  Nobleza  feudal, 
y  hasta  muy  pocos  años  há  Príncipes  Soberanos  eclesiásticos. 
Allí  se  ven  cuerpos  representativos ,  Asamblea  federal ,  Es- 
tados provinciales.  Consejos  áulicos  y  Consejos  municipa- 
les, que  al  mismo  tiempo  son  legistadores  independientes. 
Allí  se  ven  las  Sinagogas  al  lado  de  las  Iglesias ,  y  de 
los  templos  protestantes  de  todas  las  muy  diversas  comu- 
niones ;  y  se  respeta  lo  mismo  la  autoridad  de  los  Con- 
sistorios, que  la  de  los  Sínodos  presididos  por  Prelados  que  re- 
ciben el  Palio  de  Roma.  Allí  deciden  de  la  vida,  honor  y  bie- 
nes de  los  alemanes ,  en  unas  partes  jueces  feudales  de  nom- 
bramiento patrimonial  ,  en  otras  Ministros  amovibles ,  en 
otras  Magistrados  independientes ,  en  otras  los  Jurados.  Allí 
están  en  vigor  las  Pandectas  y  la  obra  inmortal  de  Justiníano, 
el  antiguo  derecho  germánico  escrito ,  la  legislación  tradicio- 
nal de  las  costumbres  locales ,  la  Carolina ,  las  leyes  del  Gran 
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Federico ,  el  Código  de  Napoleón ,  y  las  modernas  compilacio- 
nes de  Austria ,  Wurtemberg  y  Badén.  En  «na  palabra ,  ea 
los  Estados  de  la  Confederación  están  representadas  todas  las 
edades  notables  de  la  Europa.  En  la  Dieta  germánica  en  los 
pequeños  soberanos  ( 1  j  y  en  las  ciudades  libres ,  la  edad  me- 
dia ;  en  Austria  y  en  Prusia  los  siglos  posteriores  de  la  unidad 
monárquica ;  y  en  los  Estados  constitucionales  de  la  Babiera, 
de  la  Sajottia  y  de  la  Suavía,  el  gobierno  monárquico  r^re- 
sentatiyo  emanado  y  admitido  por  el  trono,  en  la  sociedad, 
sin  la  violencia  de  las  reyoluciones. 

Tal  es  el  conjunto  de  principios ,  de  leyes  é  instituciones 
diversas  que  coexisten  hoy  en  Alemania ,  es  decir ,  «n  el  pais 
donde  la  filosofía ,  la  ciencia  de  la  legislación ,  y  las  teorías 
políticas  del  gobierno  están  en  un  punto  á  donde  no  han  lie* 
gado  las  demás  naciones  de  la  Earopa.  Véase  aquí  uno  de  los 
rasgos  característicos  del  pueblo  alemán*  Enemigo  por  educa* 
cion  y  por  convencimiento  de  toda  destrucción  violenta ,  con- 
serva aun  en  su  seno  todo  lo  que  en  él  han  depositado  los 
tiempos  y  modificándolo  según  las  exijencias  de  la  moderna  ci- 
vilización ,  sin  haber  conocido  las  grandes  revoluciones  so- 
ciales y  políticas,  de  que  son  victimas  muchos  de  los  pueblos  . 
modernos.  Su  ind(de  misma  y  su  civilización  le  llevan  por  el 
camino  de  las  reformas  seguras  y  lentas.  ¡  Qué  contraste  con 
las  Naciones  que  no  han  creído  posible  progresar,  sino  cu-« 
bríendo  su  territorio  de  escombros  y  de  ruinas  I 

Esta  especie  de  eclecticismo  social  y  político  no  impide  al 
pueblo  alemán  hacer  adelantos  rápidos  en  su  civilización ,  ni 
seguir  constantemente  hacia  el  completo  establecimiento  de  la 
unidad  germánica.  Desde  los  primeros  años  de  la  paz  general 
de  1815,  toda  la  Alemania  está  en  un  movimiento  interior  de> 
mejoras  materiales  y  morales  dignas  de  la  mayor  atención, 
indudablemente  mayores,  que  las  de  ningún  otro  pueblo  déla 


(I)   El  Principe  de  Hobenzollern  Sigmaringea  no  tiene  como  Soberano  mas  que 
5646  subditos,  y  30,000  florines  de  renta  anual,  es  decir  2&4,000  rs.  vn. 
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Europa.  La  promulgación  de  las  leyes  llamadas  internaciona- 
les ,  cpie  fijan  las  relaciones  secundarías  entre  todos  los  Esta- 
dos, la  publicación  y  el  establecimiento  de  varios  códigos 
penales,  de  procedimientos  y  civiles,  en  Wurtcmberg,  en 
Baviera,  en  el  Gran  Ducado  de  Badén ,  enHesse-Darmstad  en 
Pnisia  y  en  Austria  los  sistemas  de  educación  é  instrucción 
publica,  puestos  ya  en  ejecución  en  todos  los  Estados  de  la 
Confederación :  los  métodos  y  escuelas  para  generalizar  la 
educación  profesional  en  la  agricultura ,  en  el  comercio  y  en 
la  industria :  la  dirección  tan  acertada  que  se  ha  dado  á  la 
benefíóencia  pública :  la  rapidez  con  que  se  abren  comunica- 
ciones de  toda  especie :  la  gran  reforma  del  sistema  general 
de  Aduanas :  y  la  organización  de  sus  Ayuntamientos  y  Ad- 
ministraciones provinciales,  son  otras  tantas  pruebas  inequí- 
vocas de  la  solicitud  benéfica  de  aquellos  gobiernos.  En  todas 
las  regiones  del  orden  social  hay  un  movimiento  simultáneo, 
progresivo,  general,  enlazado  en  todas  direcciones,  y  reci- 
biendo su  impulso  y  dirección  de  la  cabeza  del  Estado.  Asi 
marcha  la  sociedid  alemana:  respetando  el  poder  antiguo,  que 
es  allí  el  gran  instrumento  de  todas  las  reformas  sociales ;  sin 
conocer  esa  sed  de  reformas  politicas  que  devora  á  otras  na- 
ciones., y  sin  admitir  ni  como  principio  en  la  ciencia,  ni  co- 
mo hecho  en  el  gobierno,  que  deba  comenzarse,  en  la  actual 
situación  de  la  Europa,  la  regeneracioii  de  ningún  pueblo»  en- 
flaqueciendo y  humillando  el  poder  supremo. 

Esta  es  la  idea  fundamental  que  domina  en  todos  aquellos 
gobiernos ,  la  que  defienden  los  publicistas  mas  célebres ,  la 
que  contentos  han  aceptado  los  pueblos ,  con  el  respeto  y  con- 
fianza que  les  inspira  la  sociedad ,  y  seguros  de  que  ella  los 
conduce  á  formar  la  unidad  de  la  patria  alemana ,  en  cuya 
defensa  después  de  muchas  humillaciones  y  desastres  se  pro- 
dujo en  1813  aquel  alzamiento  general  contra  la  domin^icioi]^ 
opresora  del  gran  Capitán  de  nuestro  siglo. 

Pero  esta  unidad  se  sostiene  y  vigoriza,  sin  causar  violen- 
cia á  ninguno  de  los  elementos  de  la  vida  interior  de  aquellos 
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paeblos ,  sin  comprimir  el  libre  desarrollo  j  modiGcacíon  len- 
ta y  espontánea  de  sos  muy  diversas  instituciones  sociales.  La 
unidad  no  es  alli  tm  principioabstracto,ri^nroso, inexorable, 
á  cuyas  consecuencias  lógicas  se  doblegan  y  posponen  los  in- 
tereses legítimos,  los  derechos  antiguos,  las  instituciones 
existentes.  Esta  equivocada  inteligencia  de  la  unidad,  solo  ha 
prevalecido  entre  algunos  políticos  dd  Occidente,  que  confun- 
den con  firecuencía  los  medios  con  los  fines;  y  que  quieren 
plantear  de  repente ,  en  el  seno  de  antiguas  sociedades ,  máxi- 
mas abstractas ,  sin  conexión  con  las  ideas  y  habitudes  domi- 
nantes. La  unidad  es  en  Alemania  un  tipo  para  d  porvenir, 
hacia  el  cual  son  lentamente  conducidos  los  pueblos ,  y  un 
medio  de  defensa  actual ,  de  protección  legal  y  común  bajo 
cuyo  amparo  se  desenvuelve  la  vida  interior  de  aquellos,  en  el 
orden  civil,  industrial ,  comercial  y  político ,  siendo  cada  ima 
de  las  muchas  capitales  de  la  Alemania,  un  centK)  de  acción  que 
vigoriza  y  diversifica  d  movimiento  general  de  todo  el  cuerpo 
germánico  y  que  hace  variada,  rica  y  general  la  civilización 
material ,  moral  y  política  de  aqueAos  pueblos.  Asi  entendida 
la  unidad,  ha  sido  en  todos  tiempos  una  de  las  necesidades  de 
la  Alemania.  En  cada  una  de  sus  grandes  épocas ,  se  ha  pro- 
ducido bajo  diversas  formas.  £1  imperio  germánico  fundado 
sobre  las  bases  delfeudalismo;  la  confederación  del  Rhin  formada 
por  el  brazo  temible  de  la  fuerza  militar ;  y  el  actual  pacto  fe- 
deral que  nos  proponemos  examinar ,  no  han  sido  mas  que 
formas  diversas,  acomodadas  á  la  índole  de  los  tiempos,  del 
principio  de  unidad ,  donde  está  la  fuerza  y  el  porvenir  de  la 
Alemania.  Y  como  hemos  llegado  á  tiempos  en  que  las  nacio- 
nes no  viven  solo  entre  los  horrores  de  la  guerra,  y  entre  las 
intrigas  de  la  diplomacia ;  en  que  las  relaciones  entre  los  Es- 
tados no  son  puramente  militares  y  políticas ;  y  en  que  cada 
uno  de  los  elementos  de  la  vida  pública  es  un  nuevo  vinculo 
que  estrecha  mas  y  mas  la  alianza  de  aquellos ;  la  unión  ale- 
mana comienza  á  tener  un  carácter  verdaderamente  íntimo  y 
social.  Asi  lo  manifiestan  su  sistema  de  Aduanas ,  la  libertad 
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absoluta  de  sos  comunicaciones  interiores ,  sus  métodos  de  en* 
señanza^el  sistema  de  sus  Universidades,  sus  congresos  científi- 
cos, sus  asambleas  periódicas  sobre  artes  y  oficios,  y  la  unifor* 
midad  de  monedas,  pesos  y  medidas,  de  que  hoy  se  ocupan  los 
Gobiernos  federados  con  muy  fundada  probabilidad  de  llevarla 
á  efecto,  como  un  gran  medio  comercial  que  estrecha  y  facilita 
las  comunicaciones  entre  todos  los  Estados. 

Pero  limitándonos  á  la  parte  del  derecho  público  federal» 
de  cuya  espresion  se  valen  el  célebre  Klüber ,  y  los  dema?  pu- 
Uicistas  alemanes,  para  distinguirlo  del  derecho  público  inte- 
rior de  cada  Estado ,  diremos  que  el  vínculo  de  unión  política 
entre  todos  los  pueblos  de  la  Alemania  es  el  pacto  de  confe- 
deración ,  ajustado  y  concluido  en  Yiena  en  8  de  julio  de  1815 
con  las  adiciones  del  acto  final  de  15  de  mayo  de  1820.  En 
estos  dos  documentos  se  comprende  no  solo  el  derecho  público 
federal ,  es  decir,  no  solo  los  derechos  y  obligaciones  de  los 
Príncipes  soberanos,  como  miembros  de  la  Confederación,  sino 
también  algunos  principios  y  reglas  importantes  acerca  de  las 
relaciones  entre  los  Principes  confederados  y  las  naciones 
<fie   gobiernan. 

Para  dar  una  idea  exacta  del  sentido  genuino  y  del  espíritu 
de  aquellos  dos  actos  constitutivos  de  la  Confederación ,  es  in- 
dispensable decir  algo  acerca  de  la  antigua  constitución  de  la 
Alemania ,  cuya  gloriosa  existencia  se  prolongó  hasta  la  diso- 
lución del  Imperio  Germánico ,  y  también  acerca  de  las  suce- 
sivas modificaciones  que  por  influjo  de  los  tiempos  sufrió  aque- 
lla, hasta  llegar  al  estado  político  constituido  por  las  confe- 
rencias de  Yiena.  Solo  asi  podrá  conocerse  la  verdadera  índole 
del  actual  derecho  federal. 

Según  la  antigua  constitución  de  La  Alemania,  obra  lenta  de 
los  tiempos ,  resultado  de  los  grandes  acontecimientos  que  en 
diferentes  épocas  conoció  aquella  parte  de  la  Europa,  los  Prin- 
cipes del  Imperio  no  fueron  jamás  Soberanos  independientes. 
La  historia  los  presenta  en  su  origen  como  grandes  dignata- 
rios de  la  corona  imperial ,  como  señores  á  quienes  el  Empe- 
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rador  confiaba  bajo  sus  órdenes  el  gobí^no  de  ciertos  pueblos, 
como  altos  funcionarios  que  ayudaban  al  Emperador  á  llevar 
la  pesada  carga  de  tan  estenso  gobierno.  Por  la  lej  de  la  feu- 
dalidad  ^  general  en  toda  la  Europa ,  y  mas  aun  en  Alemania, 
y  que  tanto  enflaqueció  el  poder  supremo  de  los  Monarcas, 
aquellos  cargos,  aquellas  dignidades  llegaron  á  ser  hereditarias,  y 
desde  entonces,  los  que  no  tuvieron  mas  titulo  que  ia  voluntad  del 
Emperador,  pudienHi  invocar  la  perpetuidad  de  la  herencia;  y 
los  que  solo  habian  sido  cumplidores  de  los  preceptos  imperiales 
pasaron  (por  medios,  cuya  esplicacionnoes  de  este  lugar)  á  ejercer 
casi  todos  los  atributos  de  la  soberanía.  Sin  embargo  estos 
Gefes  supremos  de  los  Estados  del  Imperio  no  fueron  jamás, 
lo  repetimos ,  Soberanos  independientes.  Todos  ellos  recono- 
cían solemnemente  el  dia  de  su  advenimiento ,  como  Sobera- 
no, al  Emperador,  y  al  Impmo  [kaiser  und  Reieh  según  la  es- 
presión  de  Klüber),  es  decir,  al  Emperador,  en  Dieta  general 
de  Principes.  Esta  Dieta  general  era  el  segundo  poder  del  Im- 
perio; jamás  podia  reunirse  sino  por. la  convocación  del  So- 
berano ,  jamás  podia  deliberar  sino  bajo  la   presidencia  del 
mismo,  ó  de  otro  Principe  como  especial  encargado;  pero  de- 
bía ¿^  convocada  siempre  que  lo  exijian  las  necesidades  pú- 
blicas, porque  era  también  ley  fundamental,  que  sin  el  con- 
sentimiento de  la  Asamblea  de  Principes  no  podian  resolverse 
los  asuntos  difíciles  y  trascendentales  del  Imperio.  Esta  es  la 
antigua  constitución  imperial,  tradicional  y  consuetudinaria 
en  su  principio ;  escrita  después  <;omo  pacto  reciproco ,  en  la 
Bula  de  oro  del  Emperador  Carlos  IV  en  1356,  y  en  las  capi- 
tulaciones, que  los  Principes  electores  hacían  firmar  á  cada 
Emperador,  cuando  subía  á  la  silla  soberana  del  Imperio.  Eran 
dos  poderes,  electivo,  el  primero,  por  la  Asamblea  de  Príncipes,, 
hereditario,  el  segundo^  á  nombre  de  los  Estados  federados: 
ea  aquel  estaba  la  acción ,  y  en  este  el  concejo ;  en  el  uno  la 
personificación  del  Imperio,  y  en  el  otro  la  representación  de- 
iOS  Estados.  En  el  poder  primitivo  del  Emperador ,  cuya  per- 
sona era  inviolable  y  sagrada  >  residía  babitualmente  la  sobe- 
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rania  y  participaban  de  ella  los  Príncipes  y  en  todos  los  casos 
graves :  ambos  poderes  eran  constitucionales  y  se  estendian  á 
todo  el  Imperio. 

Habia  ademas  otro  poder;  el  4e  los  Principes  como  tales^ 
peculiar  de  cada  Estado ,  limitado  á  su  respectivo  territorio^ 
que  reunia  casi  todos  los  atributos  de  la  soberanía,  y  que  no 
reconocía  superior  sino  en  el  Emperador,  y  en  la  Dieta.  La 
autoridad  de  los  Príncipes  dentro  de  sus  respectivos  Estados 
fue  ensanchándose  en  la  misma  progresión  en  cpie  la  de  los 
Emperadores  iba  decayendo.  Emanada  del  Imperio ,  muy  re^ 
ducida  en  su  origen ,  dependiente  en  la  resolución  de  los  ne- 
gocios interiores  del  consentimiento  y  acuerdo  de  los  Prela*- 
dos ,  de  los  propietarios  nobles  y  de  los  representantes  de  bs 
ciudades,  cuyas  notabilidades  formaban  los  Estados  Provincia- 
les fLandsíaendeJ  fue  poco  á  poco  creciendo,  en  lucha  siempre 
con  la  representación  del  pais ,  hasta  que  en  el  siglo  ante- 
rior á  la  disolución  del  Imperio,  los  Estados  Provinciales  habiao 
ya  perdido  su  influencia,  y  la  mayor  parte  de  los  Principes  eran 
casi  absolutos  en  d  gobierno  de  sus  pueblos. 

Por  el  contrario,  el  poder  de  los  Emperadores,  el  primitivo» 
el  que  era  independiente ,.  y  servia  de  vínculo  común  á  todos 
los  Estados  y  Principes,  fue  desde  el  siglo  XIII  en  progresiva 
decadencia  y  quedó  reducido  á  fines  del  siglo  pasado  á  una 
gran  dignidad,  que  solo  vivía  de  recuerdos,  especialmente  des- 
de que  comenzó  á  ser  hereditaria  en  la  casa  de.  Austria. 

.  Este  gran  edificio  (el  del  Imperio)  de  origen  feudal,  y 
fortalecido  por  los  siglos  se  desplomó  al  peso  de  los  desastres 
que  produjo  la  revolución  francesa.  £1  tratado  de  LuneviUe 
oue  sacrificó  á  casi  todos  los  Principes  eclesiásticos  y  ciudades 
libres,  para  indemnizar  á  los  Principes  que  perdieron  sus  do- 
minios en  la  rivera  izquierda  del  Rhin ;  las  bases  de  la  paz 
de  Presbourg,  que  establecieron  la  independencia  absoluta  de 
los  Reyes  de  Bá viera  y  de  Wurtemberg,el  Acta  de  laConfede- 
ración  del  Rhin ,  y  la  abdicación  del  Emperador  Francisco  II 
consumaron  la  ruina  del  antiguo  Imperio  Germánico. 
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Sa  disolución  trastoraó  d  antiguo  derecho  público  de  la 
Alemania ;  destruyó ,  como  decia  Francisco  11  en  su  abdica- 
don ,  todos  los  derechos  y  deberes  que  los  l^rincipes  tenian  con 
respecto  al  Imperio,  resultando  por  necesidad,  la  independen- 
cia  absoluta  y  soberana  de  ios  que  hablan  comenzado  á  ser 
meros  funcionarios  del  Imperio. 

Asi  debia  ser ;  desde  que  despareció  el  primer  poder  de 
la  Alemania,  el  del  Emperador,  sus  atribuciones' soberanas 
descendieron  al  segundo  poder ,  al  de  los  Príncipes ,  el  cual 
independiente  de  otro  superior  y  absoluto  en  sus  formas  inte- 
riores de  gobierno ,  foe  desde  entonces  igual  al  de  los  demás 
Monarcas  de  la  Europa.  Asi  aparece  del  Acta  de  la  Confederación 
áú  Rhin  que  sancionó  por  escrito  y  de  una  manera  solemne 
las  consecuencias  de  la  disolución  del  Imperio;  que  declaró  la 
soberanía  independiente  y  absoluta  de  los  Principes  confede- 
rados, sin  hablar  nada  de  los  derechos  de  lospueblos,  en  sus 
antiguas  asambleas  nacionales. 

Estos  son  los  antecedentes  del  Acta  federal  de  1815  y  del 
Acta  adicional  de  1820.  Según  estos  dos  importantes  tratados, 
la  Alemania  forma  hoy  una  Confederación  de  Soberanos  y  ciu- 
dades libres  representados  por  Plenipotenciarios,  que  reunidos 
en  Francfort  componen  la  asamblea  general  de  la  Dieta.  El 
principio  fundamental  de  esta  uni<ni  consiste  en  haber  decla- 
rado (en  el  articulo  57  del  Acta  de  1820)  que  todas  los  pode^ 
res  de  la  soberania  quedan  reunidos  en  la  cabeza^  del  Gefe  del 
Estado ,  y  qu,e  aun  en  los  paise^  donde  haya  una  constitución 
representativa  esta  no  puede  imponer  al  Principe  la  necesidad 
de  la  cooperación  de  los  Estados,  sino  para  aquellos  actos  que 
espresamente  se  determinen. 

De  acpii  resulta  que  en  todos  los  paises  de  la  Alemania, 
la  soberaitia  efectiva  reside  de  hecho  y  de  derecho  en  la  per- 
sona del  Principe,  y  no  enla  Nación.  Que  los  Principes  tienen 
por  derecho  propio  el  mando  supremo;  que  su  ejercicio  no  pue- 
de ser  limitado ,  sino  en  algunos  actos,  que  deben  ser  literal- 
mente especificados ,  in  forma  negandi ,  y  que  se  tienen  como 
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Otras  tantas  voluntarias  y  estrictas  concesiones  de  los  Princi- 
pes. Np  es  pues  la  Confederación  germánica ,  como  la  Union 
de  la  América  septentrional ,  una  confederación  de  Estados, 
sino  una  confederación  de  Reyes  y  Principes,  que  descansa  som- 
bre el  derecho  público  europeo ,  formada  con  el  objeto  de  sos- 
tener la  independencia  é  inviolabilidad  de  los  Principes  confe- 
derados, y  la  seguridad  interior  y  esterior  de  toda  la  Alemania. 
La  Confederación  es  una  potencia  monárquica  colectiva,  esta- 
blecida sobre  el  principio  de  la  unidad  política^  con  un  poder 
permanente,  para  llenar  los  fines  del  pacto  común,  en  la  Dieta 
de  Francfort,  formada  de  Plenipotenciarios,  que  reciben  de  sus 
comitentes  instrucciones  arregladas  á  sus  uíiras  é  intereses.  Y 
en  la  Dieta  está  constantemente  representada  la  diversa  poli- 
tica  de  los  Estados  Alemanes  y  muy  particularmente  la  de 
Austria  y  Prusia. 

Este  doble  carácter  de  la  Dieta ,  en  la  cual  ninguna  repre- 
sentación tienen  los  pueblos,  se  ha  mapifestado  de  una  manera 
ostensible  en  las  deliberaciones  acerca  de  la  gran  cuestión 
constitucional  entre  el  pueblo  y  el  Rey  de  Hannover. 

Un  clamor  general  y  la  voz  de  los  mas  eminentes  profeso- 
res de  inmensa  influencia  en  Alemania  se  levantó  contra 
el  golpe  de  Estado ,  que  anuló  el  pacto  constitucional  de 
1833 ;  y  sin  embargo  de  tan  imponente  manifestación  de  la 
opinión  pública  y  de  que  en  el  articulo  56  del  Acta  de  1815  se 
¡NTohibe  á  los  Principes  derogar  y  aun  modificar  las  Constitu- 
ciones, sin  el  concurso  de  las  asambleas  políticas  delpais,  solo 
tres  Plenipotenciarios ,  el  de  Baviera ,  el  de  Wurtemberg  y  el 
de  Badén  sostuvieron  que  habia  llegado  el  tiempo  de  que  la 
Dieta  interviniese,  declarando  la  nulidad  del  Estatuto  del  Rey 
Ernesto ;  pero  los  demás  Pláiipotenciarios ,  sostuvieron  la  in- 
competencia de  la  Dieta ,  por  motivos  de  alta  política ,  que  la 
Alemania  ha  calificado  justa  y  severamente. 

Otro  principio  importante,  deribado  del  pacto  federal, 
es,  que  la  independencia  y  soberania  de  los  Principes  ale- 
manes  tienen  dos  clases  de  límites,  una  en  la  autoridad  que 
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ellos  mismos  al  asociarse  han  atribuido  á  la  Confedera- 
don,  y  á  la  Dieta  qae  le  representa,  j  otra  en  el  poder 
político  que  cada  uno  desmembró  de  su  soberanía  plena,  para 
otargarlo  libremente  por  vía  de  concesión  á  las  asambleas  re- 
presentativas de  cada  Estado. 

Los  derechos  de  la  Confederación  resultan  del  doble  aspecto 
bajo  el  que  se  presenta  en  la  gran  balanza  del  poder  Europeo. 
En  cuanto  á  sus  resoluciones  interiores,  la  Confederación  es 
un  cuerpo  de  Estados  independientes  entre  si  y  unidos  con  el 
vinculo  de  derechos,  y  deberes ,  libre  y  reciprocamente  con- 
traidos; y  en  cuanto  á  sus  relaciones  esteriores,  constituye 
una  potencia  coUectiva,  establecida  sobre  el  principio  de  la 
unidad  política.  De  estos  dos  caracteres  predominantes  proviene 
que  con  arreglo  al  pacto  común,  los  miembros  de  la  Confede- 
ración están  obligados  á  defender  no  solamente  la  Alemania  en 
general ,  sino  cada  uno  de  sus  Estados ,  asi  contra  los  ataques 
esteriores ,  como  contra  las  revuelta^  intestinas,  que  puedan 
ocurrir  en  cualquiera  de  las  posesiones  actualmente  compren- 
didas en  la  unión  federal.  Esta  obligación  reciproca  es  quizá 
la  causa  principal  de  la  paz  interior  de  la  Alemania.  Cada 
Principe  sabe,  que  para  defender  su  gobierno,  su  territorio, 
sus  institudones,  asi  contra  una  invasión  -estrangera,  como 
contra  el  espíritu  revolucionario  de  las  facciones,  tiene  en  su 
apoyo  todas  las  fuerzas  de  la  Confederación :  los  invasores  y 
los  revoludonarios  saben  de  antemano,  que  el  día  que  enar* 
bolen  su  estandarte,  tienen  que  luchar  contra  las  fuerzas  for- 
midables de  la  Confederación,  dispuestas  siempre  á  sostener  al 
Principe,  que  las  reclame,  contra  los  enemigos  de  su  territo- 
rio ,  6  de  sus  instituciones.  La  Confederación  libró  á  la  Ale- 
mania en  1830  de  una  conflagración  general  en  los  Estados  de 
segundo  orden ;  y  mientras  la  Confederación  exista  serán  re- 
primidas las  conmodones  violentas  de  toda  especie. 

Cuando  la  Confederación  declara  la  guerra,  ninguno  de 
sus  miembros  puede  entablar  negociaciones  particulares  con 
el  enemigo,  ni  hacer  la  pa7,  ni  firmar  un  armisticio  sin  el  con- 


108  REVISTA 

sentimiento  de  sus  confederados.  Todos  ellos  tienen  reservado 
el  derecho  de  formar  alianzas ,  pero  tambieQ  están  obligados 
á  no  contraer  ningún  compromiso,  que  ponga  en  peligro  la  se- 
guridad de  la  Confederación,  ó  la  de  alguno  de  los  Estados  que 
la  componen ;  es  decir ,  que  la  independencia  y  libertad  inhe- 
rentes á  la  soberanía,  en  todas  sus  relaciones  esteriores  está 
modificada  por  la  ley  social ,  que  no  permite  se  empleen  con- 
tra los  altos  fines  de  la  asociación  una  parte  de  las  fuerzas 
que  la  constituyen.  Pero  sobre  todo  lo  que  en  verdad  estrecha 
y  perfecciona  esta  alianza  germánica,  es  la  solemne  promesa 
de  no  hacerse  ^ntre  si  los  confederados ,  bajo  ningún  pretesta 
la  guerra ,  de  no  decidir  por  la  fuerza  de  las  armaé  sus  dife- 
rencias, y  de  cometerlas  todas  á  la  Dieta,  la  cual  si  no  basta- 
sen los  medios  de  conciliación  ni  la  mediación  de  su  autori- 
dad, debe  disponer  el  pronunciamiento  de  un  juicio  arbitral  por 
uno  de  los  Tribunales  supremos  de  la  Alemania ,  á  cuya  deci- 
siotí  todos  deben  someterse  sin  apelación  ni  resistencia.  En 
este  caso  la  Dieta  es  la  ejecutora  de  la  sentencia  arbitral ,  co- 
mo lo  es  también  siempre  de  todas  las  determinaciones  que 
emanan  de  su  autoridad ,  sin  que  ninguno  de  los  Principes 
pueda  impedir ,  ni  aun  dentro  de  sus  Estados ,  la  ejecución, 
por  la  fuerza  armada  permanente. 

Esta  misma  fuerza  armada  interviene  también  para  el  sos- 
tenimiento del  orden  y  tranquilidad  interior  de  los  pueblos,  en 
todos  los  casos  de  grave  resistencia  material  contra  las  auto- 
ridades establecidas,  y  cuando  hay  riesgo  de  que  movimientos 
ilegales  se  propaguen  á  otros  Estados.  Este  fue  el  caso  conque 
se  halló  en  1832  la  ciudad  libre  de  Francfort,  ocupada  des- 
pués largo  tiempo  por  las  tropas  federales  para  contener  la 
insurrección  política,  que  estalló  por  el  influjo  de  la  situación 
revolucionaria  en  que  se  encontraba  la  Francia.  Y  es  de  tal 
manera  independiente  y  supremo  este  poder  de  la  Dieta,  que 
los  Príncipes  se  han  desprendido  de  todo  derecho,  de  toda 
intervención,  asi  favorable  como  adversa ,  contra  la  ejecución 
de  las  providencias  de  la  Dieta,  aun  cuando  estas  se  cumplan 
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tientro  de  sus  mismos  Estados.  Y  no  solo  los  Principes ,  sino 
ni  aun  las  asambleas  legislativas ,  pueden  tomar  conocimiento 
de  los  asuntos  reservados  á  la  Dieta.  Las  Constituciones  mis- 
mas de  cada  pueblo  no  pueden  contener  nada  que  derogúelos 
artículos  del  Acta  federal ,  ni  que  entorpezca  el  cumplimiento 
de  lo  que  dispone  la  Dieta. 

Este  poder  colectivo  y  soberano ,  que  abraza  dentro  de  si 
todas  las  relaciones  esteriores  de  los  Estados,  que  tiene  bajo 
una  tutela  armada  á  la  Alemania ,  y  que  reduce  en  algunos 
casos  á  la  esfera  de  subditos  á  los  Principes,  sin  admitir  in- 
fluencia alguna  en  favor  de  los  derechos  é  intereses  populares, 
comunica  á  ciertos  miembros  de  la  Confederación  una  decisiva 
preponderancia  sobre  la  dirección  politica  y  social  de  dichos 
paises;  asi  por  los  elementos  de  que  aquella  se  compone ,  co- 
mo por  las  formas  de  su  organización  interior,  especialmente 
cuando  se  tratan  negocios  trascendentales.  La  Conf^eracion 
no  es  una  reunión  de  Príncipes  iguales  entre  si ;  hay  entre 
ellos  una  enorme  desproporción  en  cuanto  al  territorio  que 
poseen ,  y  á  su  población ;  en  cuanto  á  su  riqueza ,  y  á  su 
fuerza  material;  en  cuanto  á  la  influencia  que  tienen  sobre  los 
demás,  y  á  su  situación  política  y  social  respecto  á  las  demás 
Naciones  de  la  Europa.  Es  una  asociación  de  fuertes  y  de  dé- 
biles ,  de  grandes  y  de  pequeños ,  de  Monarcas  poderosos  y 
de  Principes  insignificantes.  £1  Emperador  de  Austria  entra 
en  la  Confederación  con  nueve  de  los  Estados  que  le  corres- 
ponden (1)  y  que  tienen  una  población  de  9  millones  y  500 
mil  almas.  El  Rey  de  Prusia  entra  en  la  Confederación  con 
siete  de  sus  Estados  (2),  cuya  población  total  asciende  á  muy 
cerca  de  ocho  millones.  Compárense  estos  dos  miembros  de  la 
Confederación  con  los  demás,  éntrelos  cuales  hfay  veinte  y  dos, 

(1)  1E¡^  Archidacado  de  Austria,  el  Dacado  de  Salzboorg,  el  Condado  delTy- 
rol ,  el  Ducado  de  Estiria ,  el  Señorío  de  Vozarlberg ,  el  Reino  de  Illyria ,  el  Rei- 
no de  Bohemia ,  el  Condado  de  Moravia,  y  la  Silesia. 

(2)  La  Silesia  del  Norte,  el  Brandembourg  ,  la  Pomerania ,  la  Simonía,  la  West- 
phalia,  el  Ducado  de  Clevis,  y  Itfs  Provincias  Rehenanas. 
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cuyos  Estados  no  llegan  á  200  mil  almas ,  y  de  este  solo  dato 
podra  deducirse  á  quién  corresponde  en  verdad  el  poder  so- 
berano y  la  decisiva  influencia  de  la  Dieta  sobre  los  asuntos 
esteriores  é  interiores  de  toda  la  Alemania.  Y  si  todavia  quedase 
alguna  duda  sobre  esto ,  con  solo  fijar  algunos  instantes  la 
atención  en  la  organización  interior  de  la  Dieta  se  disiparía 
completamente. 

Diez  y  siete  votos  componen  esta  asamblea,  y  de  ellos  cua- 
tro corresponden  á  la  Austria  y  otros  cuatro  á  la  Prusia,  siem- 
pre que  se  trata  de  asuntos  graves  ó  de  las  leyes  fundamenta- 
les de  la  Confederación.  Hay  algunos  Estados,  que  por  evitar 
los  gastos  de  sostener  constantemente  un  Plenipotenciario  en 
Francfort,  confieren  su  representación  unos,  al  Plenipotenciario 
austríaco,  otros,  al  de  Prusía,  otros, al  de  Bavieraetc.,  según 
tienen  con  ellos  mas  inmediatas  relaciones  y  están  en-  mayor 
armonia  sus  derechos  é  intereses.  Estas  circunstancias,  y  la  de 
ser  siempre  presidida  la  Dieta  por  el  Plenipotenciario  austría- 
co, unidas  á  la  organización  militar  de  la  Confederación,  fi- 
jándose el  contingente  de  cada  Principe  federado  según  la  po- 
blación de  los  Estados  que  representa  en  la  Dieta  general,  daa 
á  la  Austria  y  á  la  Prusia  una  preponderancia  decisiva  en  es- 
ta gran  asociación ,  y  por  eso  en  la  política  esterior  y  en  las 
tendencias  diplomáticas  de  la  Dieta  germánica  se  advierten 
siempre  las  inspiraciones  de  estas  dos  grandes  potencias.  Y  su 
preponderancia  es  tanto  mas  trascendental ,  cuanto  que  el  po- 
der de  la  asamblea  federal  no  se  limita  á  los  negocios  este- 
riores con  el  resto  de  la  Europa ,  ni  á  los  especiales  de  la 
Confederación ,  sino  que  penetra  alguna  vez ,  siempre  que  pe- 
ligra gravemente  el  orden  político ,  en  el  régimen  interior  de 
cada  uno  de  los  Estados.  Por  último ,  la  independencia  de  los 
Príncipes  federados  está  ademas  limitada,  como  probaremos  en 
otro  articulo,  examinando  las  Constituciones,  no  solo  por  la 
autoridad  que  ellos  mismos  han  atribuido  á  la  Dieta  en  pun- 
tos concernientes  á  la  política  general  de  la  Confederación,  sino 
también  por  las  facultades  que  la  mayor  parte  de  estos  Prin- 
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I  cipes  han  desmembrado  del  ejercicio  de  la  soberanía  plena,  que 

!  antes  tenian,  otorgando  una  parte  del  poder  potitico  á  las 

i  asambleas  legislativas ,  creadas  en  virtud  del  artículo  13  del 

Acta  federal  y  que  también  examinaremos. 

SANTIAGO  DE  TEJADA. 


TEATRO  ANTIGUO 


TEATRO  MODERNO. 


Muy  pocas  obras  del  entendimiento  hcmano  han  estado 
espuestas  á  mas  vicisitudes  que  las  comedias  de  nuestro 
teatro  antiguo.  Objeto  alternativamente  de  elogios  desmedidos 
y  de  encarnizadas  criticas ,  asi  en  España  como  fuera  de  ella, 
la  exageracien  ha  presidido  siempre  á  tales  juicios ,  y  todavia 
está  por  fijar  el  mérito  real  de  unos  dramas  que ,  a  la  verdad 
presentan  dificultades  inmensas  al  análisis ,  porque  lo  bueno  y 
lo  malo  se  halla  á  tal  punto  mezclado  en  ellos  y  que  su  repa- 
ración es  casi  imposible ,  dando  á  cada,  paso  fundados  moti- 
vos, asi  al  elogio  ^omo  al  vituperio.  Por  esta  razón ,  los  que 
hablan  de  ellos  tienen  por  mas  sencillo  alabarlos  ó  criticarlos 
sin  discernimiento ;  y  dejando  á  un  lado  todo  examen  ímpar- 
cial  y  ora  los  deprimen  hasta  el  punto  de  creerlos  producto  de 
una  imaginación  delirante  ó  de  la  mas  crasa  ignorancia «  ora 
en  su  exagerado  entusiasmo  no  hallan  nada  que  les  sea  com- 
parable ,  despreciando  sobre  todo  cuanto  con  posterioridad  se 
ha  presentado  en  la  escena  española.  Los  unos  quisieran  ver- 
los desaparecer  para  siempre :  los  otros  pretenden  que  no  es 
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posible  producir  ya  irada  que  se  les  iguale:  aquellos  les  pre- 
fíei^n  la  mas  insulsa  composición ,  con  tal  de  qi:^,  sujeta  á 
ciertas  reglas ,  no  presente  los  estrayios  que  con  frecuencia 
los  afean :  estos  se  empeñan  en  rebajar  el  mérito  que  los  mo- 
dernos poetas  dramáticos  hayan  podido  contraer,  sintiendo 
casi  que  acierten ,  si  bieu  por  distinto  camino :  en  fin ,  si  los 
unos  desean ,  y  han  conseguido  algunas  veces,  que  abandone- 
mos del  todo  la  senda  antigua  para  seguir  otros  modelos ,  los 
otros  tratan  toda  innovación  de  estrangerismo  peligroso ,  y  la 
anatematizan  como  contraria  á  la  nacionalidad  que  anhelan 
conservar  ilesa  é  inmaculada. 

Estas  dos  opiniones  son ,  á  nuestro  entender ,  igualn^nte 
erróneas ;  pero  no  nos  detendremos  en  rebatir  la  primera  que 
ya  está  del  todo  desautorizada,  Hubo  un  tiempo  en  que  el 
clasicismo  francés  introdujo  su  intolerancia  en  nuestro  suelo, 
y  de  buen  grado  la  uniera  á  la  intolerancia  inquisitorial  para 
niquilar  con  la  hoguera  cuanto  no  estaba  conforme  con  sus 
doctrinas  literarias ;  pero  si  pudo  derramar  el  sarcasmo  en 
nuestro  antiguo  edificio  dramático ,  si  consiguió  hacerlo  mirar 
con  indiferencia  durante  algunos  años ,  no  llegó  nunca  á  des- 
truirlo ,  hallándose  sin  fuerzas  para  tamaña  empresa.  Un  si- 
glo entero  de  combates  ha  patentizado  su  impotencia;  y  bien 
sea  que  no  se  puede  desviar  el  genio  de  las  naciones  de  la  sen- 
da en  que  una  vez  ha  sido  lanzado  poderosamente ;  sea  que 
tenga'en  si  aquel  sistema  algo  de  falso  y  contrario  á  la  na- 
turaleza ;  sea  en  fin  que  presente  mucho  de  antipático  con 
nuestros  gustos  y  costumbres;  lo  cierto  es  que  se  ha  mostra- 
do infecundo,  á  pesar  de  haberse  alistado  en  sus  filas  talentos 
del  primer  orden.  La  forma  pura  dásica  es,  pues,  un  impa- 
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sible  entre  nosotros,  y  ha  sido  preciso  abandonarla :  no  por-« 
que  á  veces  hayan  dejado  de  gustar  bueñas  trajedias  y  come- 
dias de  este  género,  y  puedan  gustar  todavía  bien  representadas; 
sino  porque ,  siendo  esto  solo  una  escepcion ,  las  simpatías 
del  público  estarán  siempre  por  un  espectáculo  mas  lleno  de* 
animación  y  variedad. 

TERCERA  SERTE. — TOMO  !<  15 
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La  segunda  opinión  es  la  que  nos  parece  mas  necesario 
comiíatk,  porque,  de  prevalecer ,  se  iopondria  ¿todo  progre- 
so en  esta  parte ,  y  nos  yeriamos  al  fin  reducidos  ¿  nuestras 
comedias  antiguas ,  introduciéndose  la  esterilidad  en  el  campo 
de  la  poesía  dramática.  Conviene  demostrar  que  por  mudio 
nérilo  que  tengan  aquellas  comedias,  son  de  un  género  que 
ya  ba  perecido ;  cpie  no  pueden  satisfoeer  nuestros  gustos  ni 
nuestras  necesidades  intelectuales;  y  que  si  bien  ofrecen  toda* 
vfa  mucho  que  imitar,  si  pueden  y  deben  servir  como  de  Ila«- 
ma  sagrada  donde  se  vivifique  el  numen  del  poeta ,  requiere 
el  teatro  otras  dotes  que ,  ó  bien  se  deben  deducir  de  la  ob- 
servación de  la  sociedad  y  de  la  naturaleza ,  ó  bien  han  de 
estudiarse  en  los  dramas  estrangeros;  que  por  consiguiente,  si 
esta  observación,  si  este  estudio  pueden  suministrar  nue- 
vas bellesas ,  nuevos  goces ,   necedad  sería  en  el  poeta  defl" 
«tenderlas,  i^ostieia  ea  los  críticos  ccusurarios ,  y  en  fin ^ 
que  si  bajo  muchos  conceptas ,  nuestro  teatro  antiguo  deb^ 
oonsjderafse  cronológica  y  literariamente  como  un  teatro  en  b 
adolescencia ,  es  laudable  hacer  esfuerzos  por  darle  lo  que  le 
falta,  siempre  que  se  conserven  las  prendas  que  justame^e  le 
dan  celebridad* 

La  disposidoa  intelectual ,  la  aptitud  á  gustar  de  las  erea- 
cioiiea  de  la  imaginadon  y  del  entendimiento»  no  es  la  misma 
ea  todos  los  pueblos  ai   en  todas  las  épocas ,  am  entre  lo» 
hombres  ilustrados  y  entendidos.  Depende  esta  aptitud  del  esr 
tado  de  los  conocimientos  humanos,  de.  las  costumbres ,^  de  las 
creencias  poUticas  y  religiosas ,  de  la  eíviUzacion ,  en  fin ;  y 
ea  /Uingun  género  de  literatura  se  upta  tanto  esta  diferencia 
coa^  en  la  poesía  dramática »  que  e^  el  redejo  de  la  oivtliza- 
cion.  Por  haber  deaoonocido  esta  verdad ,  erraron  el  oamine 
los  primeros  que  trataron  entre  nosotros  de  resucitar  el  tea-* 
tro ;  puesio  que  llevados  por  su  admiración  á  las  obras  de  la 
antigiiedad,  se  ooa tentaron  con  presentar  al  pú^eblo  pálidas 
copias  de  las  tragedias  griegas  y  romanas ;  y  el  puddo  que 
nada  veia  en  semejantes  composiciones  que  estuviese  en  ar- 
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mwm,  con  96  eHttdo  tAtdioeíiMyi  m  qqq  su»  hábitos  >  abando- 
naba tan  QE«t(tQfirs  enjmAroa  qite  «o  le  iatoresabaii. 

Per  el  <éeBUrtir^>  la»  toviedías  de  Lope  y  demás  poetas  que 
le  imilaitMi^  debierQncorrer  una  suerte  vmj  distiota  porqi^e 
Fespkfideebtn  en  ella»  todas  las  dotes  <4ue  necesitaba  teoer 
para  agradsir  al  pueUo  español,  y  poiKiuesus defectois  no  erai^ 
de  nalaraleKa  que  pediesen  sw  pereil^ido»  por  el  mismo  pue- 
Uo y  meaos  escrupuloso  en  la  parte  literaria  q^e  ansioso  .de 
gozar  de  itn  espectáculo  nueyo  y  eatreteaíido.  Instruido  Lope 
como  el  que  mas  en  la  literatura  antigua ,  ¥Í6  que  sin  embar^ 
go  era  preciso  dejarla  en  los  libros  y  no  tradadarla  al  teatro 
donde  no  podia  baUar  simpiAías.  Estudió  el  carácter  de  su 
época»  y  creó  el  drama  que  la  convenía;  no  un  drama  grose- 
ro^  propio  solo  del  Tulgo ,  tiüo  digM  también  de  las  gentes 
insiruidas  de  aquel  tiempo ;  porque  sin  esta  úUima  circuns- 
tMeía>  bullera  compuesto  farsas  mas  ó  menos  divertidas,  pe^ 
ro  aín  aquella  vida  que  ha  transmitido  tantas  comedias  suyas 
hasta  nosotros,  y  nos  hace  leer  algunas  con  un  placer  indeci- 
ble. AL  enredo  y  al  interés  de  novela  que  embelesaban  á  la 
HHdtitud ,  á  las  grae^  y  buSa«adas  que  aplaudía  el  puebla, 
imíó-<»Udades  literarias  de  sumo  valor,  como  poesía  encan- 
Hidora,  versifioaeíott  fluida,  coacep4,o8  tierno»  y  delicados, 
earadél^es  btea  4(dineados;  y  estas^  prendas  que  son  de  todo 
tiempo ,  anadíeroii  al  aplauso  del  vulgo  la  aprobación  de  los 
inleligentes ,  aprobadM  qoe  aua  dura  ^  porqpie  ellas  son  las 
que  oenstituyc»  sU  verdadero  mérita,  y  que  el  vador  litera* 
rb  esel  unicocpue  eterniza  las  produecíonea  del  entendimiento. 

Oadift  ék  ejemplo  por  Lope ,  adivinado  el  drama  que.  con  ve- 
nia &sa  aigk(>  tuva  infinitos  ipitadores,;  de  los  cuales  los 
UQQft  osag^^taron  sus  defectos,  y  otros  perfeccionaron  sus  be- 
llesaa:  de  aquettas,  aq^enas  queda  la  memoria,  ó  no  se  leen 
em  dramas  sino  para  despreciarlos;:  y  entre  estos  hnbo  suhli'* 
mi»  ingenios  qu^  si  no  siempreaocfftaron ,  produjeron  algunaf 
obras  admiratAes ,  no  enqpeno  cptentaa  det  defectos  muy  nota- 
Ues  y  aentibles. 
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Estos  defectos  no  eran  de  los  qne  en  aquella  época  se  aper- 
cibían ó  afeaban ;  pero  en  la  actualidad  se  conocen  y  no  se 
perdonan :  se  perdonan ,  sí ,  á  aquellos  ingenios  en  girada  de 
su  celebridad  y  admirable  talento;  pero  aun  asi  hacen  hoy^in- 
sufribles  en  la  representación ,  y  hasta  en  la  lectura ,  muchas 
de  sus  obras ,  y  cansarían  indudablemente  el  descrédito  de 
cualquiera  composición  moderna  que  intentase  reproducirlos. 
La  escesiva  complicación  de  la  intriga ,  la  inverosimilitud   de 
los  lances,  lo  violento  de  los  desenlaces  en  lo  general  poco  fe* 
lices  y  la  mala  coordinación  de  las  <^scenas ,  el  frecuente  cam- 
bio de  las  decoraciones,  las  chocarrerías  de  los  graciosos,  las 
imágenes  impropias  y  estravagantes ,  el  culteranismo  en  los 
conceptos ,  la  oscuridad  y  afectación  del  lenguage ,  estos   y 
otros  defectos  imperdonables  ahora,  no  lo  eran  entonce»  aun 
para  los  hombres  mas  entendidos ;  y  tampoco  lo  era  la  falta 
de  colorido  histórico  y  de  verdad  en  los  caracteres ,  cuando 
ponian  en  la  escena  personages  célebres;  el  lenguage  nada 
conforme  con  sus  hechos  y  creencias ;  la  ausencia  casi  total  de 
pasiones  teatrales ,  ó  por  lo  menos  la  poca  habilidad  para  des- 
envolverlas, para  espresarlas  con  su  lenguage  propio,  y  coma«^ 
nicarlas  á  los  espectadores.  Si  por  una  parte  hacían  descender 
á  sus  graciosos  hasta  lo  mas  ínfimo  de  la  sociedad ,  por  otra 
colocaban  á  los  demás  personages ,  sobre  todo  á  sus  damas  y 
galanes ,  en  una  esfera  superior  á  la  humanidad  donde  no  al- 
canzan muchos  afectos  peculiares  de  esta ,  y  donde  la  misma 
elevación  de  los  conceptos  escluia  la  naturalida(Í  en  la  espre- 
sión.  Especie  de  semi-dioses ,  amoldados  casi  todos  á  un  mis^ 
mo  tipo ,  se  espresaban  tales  personages  de  igual  modo ,  y  es- 
taban siempre  á  una  misma  altura :  de  suerte  que  pasando  el 
poet^  de  la  suma  bajeza  á  ese  tipo  ideal,  casi  nunca  pintaba  el 
hombre  verdadero.  Hay  ciertamente  escepciones  de  esta  regla; 
y  en  el  número  inmenso  de  comedias  que  dieron  á  luz  aque- 
llos fecundos  poetas ,  se  pueden  entresacar  trozos  de  verdade- 
ra pasión,  de  sencilla  naturalidad,  de  conocimiento  profundo 
del  hombre ;  pero  estos  trozos  son  como  oasis  en  el  desierto; 


DO  cambien  el  aspecto  genial  de  aquel  teatro  que  está  todo 
sujeto  á  un  sistema  particular »  bueno  para  ^entonces ,  que 
tiene  cosas  escelentes,'y  sobre  todo  muy  adecuadas  al  gusto 
español ,  pero  que^no  se  podría  reproducir  ahora  en  su  inte- 
gridad  sin  esponerse  á  graves  errores  y  á  una  caida  se- 
gura* 

La  sociedad  ha  progresado  desde  la  ¿poca  en  que  se  escri^ 
bíeron  aquellos  dramas :  el  siglo  actual  y  el  de  Lope  no  se 
parecen  en  nada :  los  gustos  son  diferentes » los  afectos  distin- 
tos,  las  necesidades  intelectuales  mas  exijentes  ahora  que  en- 
tonces: el  drama ,  por  lo  tanto ,  ha  debido  variar  en  la  forma 
y  en  la  esencia.  Ya  no  satisfacen  nuestra  ansiedad  aquellas 
composiciones  donde  solo  se  procuraba  ostentar  un  lujo  esce^ 
sivo  de  poesía^  y  que  si  halagaban  la  imaginación,  raras  veces 
conmovían  el  alma.  Se  exije  mas  arte,  mas  estudia,  mas  pro- 
fundidad. ¿Trátase  de  la  accipn?  Se  quiere  que  sea  mas  na- 
tural sin  dqar  de  interesarnos;  que  las  situaciones  se  sucedan 
unas  á  otras  sin.  esfuerzo ,  y  que  á  pesar,  de  esto  sorprendan; 
qne  haya  á  un  ti^po  verosimilitud  y   artificia.  ¿  Trátase  de 
caracteres?  Se  exije  en»  ellos  mas  propiedad;  que  si  son  ideales, 
se'  encuentre  su  tipo  en  la  sociedad;  si  son  históricos,  se  aju^^ 
ten  á  lo  que  nos  cuentan  de  lospersonages  sus  respectivos  ana- 
les. ¿Trátase  de  pasiones  ?  Han  de  ser  siempre  conformes  á  la 
situación ;  han  de  tener  mas  vida ,  mas  movimiento,  se  han  de 
desarrollar  con  mas  prolijidad ,  mas  acierto.  ¿Trátase,  en  fin, 
de  lenguaje,  de  versificación?  Sin  esduir  la  poesía,  la  gala 
de  las  imágenes  y  la  variedad  de  metros ,  hay  que  precaverse 
de  los  escesos  que  en  esta  parte  desdoran  nuestras  antiguas 
comedias,  desterrando  la  hinchazón,  la  pompa   inútil,   los 
conceptos  alambicados ,  la  afectación  ridicula ,  y  poniendo  en 
boca  de  cada  personaje,  ni  mas  ni  menos  que  las  palabras  que 
corresponden  á  su  situación  y  carácter.  Todas  estas  nuevas  ca- 
lidades y  otras  muchas  que  se  exigen  ahora  en  el  drama» 
mientras  antiguamente  apenas  se  pensaba  en  ellas ,  hacen  q^e 
esta  clase  de  composiciones  sea  mas  dificil  para  nosotros^^)  y 
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que  por  consiguienie  no  se  pueda  ser  tan  feciüido ,  ni  alcan- 
zar tan  fi*ecaenteBiente  el  acierto. 

No  es  este  d.  higar  ée  eiLamimar  si  las  dramas  asoAemos 
cumplen  coa  tan  penosas  eondíctones :  no  pretendeíaos  aiiaU« 
zarios ,  ni  mucho  menos  hacer  so  apotogia :  traíamos  sato  de 
combatir  una  opinión  á  nuestro  parecer  errónea ,  manífesiaft* 
do  que  la  comedia  antigua  ha  pasado ,  para  qveáar  solo  como 
\m  monumento  literario  digno  de  admiración ,  y  qoa  no  se 
debe  exigir  que  los  ingenios  modernos  se  siqeten  á  su  for- 
ma y  reqmriendo  el  teatro  ahora  muy  distintas  coadicionesL 

Esta  variación  proviene  principalmente  de  tres  cansas :  do 
los  progresos  de  la  ilustración ;  del  conocimiento  que  hemos 
adquirido  dfe  otras  literaturas  y  de  otros  teatros;  dd(  cKverso 
estado  social  y  politieo  en  que  nos  hallamos. 

Si  las  ciencias  han  progresado  infinito  de  dos  siglos  á  esta 
parte ;  si  los  conocimientos  de  toda  especie  han  redbido  ma- 
vor  estension ,  no  sdo  en  cantidad  v  calidad .  sino  tamfeími 
respecto  dd  mayor  número  de  personas  á  quienes  alcanzan; 
si  particularmente  los  históricos  han  llegado  á  tal  pua^  4# 
perfección  que  tenemos  una  idea  mucho  mas  cabal  de  lestieai- 
pos  pasados ;  ¿  no  será  fuerza  que  haya  en  los  dramas  actúate 
mas  exactitud  en  los  caracteres  y  mas  verdad  en  la  pintura  do 
las  costumbres,  y  sbbre  todo  mas  filosofía?  ¿No  han  de  ser 
mas  descontentadizos  los  espectadores  modernos,  cuando  08<^ 
ceden  á  los  antiguos  en  ilustración  y  exigencias  ?  Y  al  hablar 
de  espectadores ,  no  aludimos  á  los  que  van  úmeamento  id  , 
teatro  á  recrear  sus  ojos  con  el  mero  espectáculo,  qae prefia^ 
ren  á  todo  las  tramoyas'  y  los  lances  estrepitosos :  tratamos 
de  los  que  son  capaces  de  juzgar  con  acierto  del  mérito  Uta* 
rario  de  una  obra,  los  cuales  se  hallan  también  ahora  en 
mayor  número  que  antes. 

'  La  influencia  de  la  literatura  dramática  estrangera  ba  de~ 
bido  ser  poderosa  en  la  nuestra ,  como  también  h  nuestra  ba 
influido  en  la  de  otros  paisQs.  Él  teatro  español  no  tuvo  po^^ 
ca  parte  en  la  farmaclon  det  teatro  francés :  si  nuestros  vaci-«> 
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Qos  adoptaron  como  base  de  su  Uteratora  dramática  la  de  ios 
griégod  y  roolanos,  no  lo  hicieron,  sin  embargó,  tan  servil* 
meale  que  no  introdujesen  en  eHa  modiicaciones  esehmles^ 
adecuadas  á  la  diferente  índole  de  lo»  tiempos ,  y  tomadas  del 
conocimiento  que  ya  teman  de  nuestra  escetia.  Creyeron  en- 
lonces  que  su  literatura  era  la  mas  perfecta;  creyétonlo  lúe* 
go  con  dios  otros  muchos  entre  nosotros;  y  de  aquí  aació  una 
reacción  contra  nuestro  teatro ,  reacción  que  fiíe  poeo  feenn^ 
da  en  obras  de  mérito,  y  que  por  lo  tanto  no  ha  podido  te- 
ner cumplido  efedo,  habieado  eesado  enleramenle  de  algu? 
nos  añios  á  esta  parte.  Pero  de  que  la  literatura  dáaica  no 
haya  podido  aclimatarse  en  Bspaia,  ¿seguiráse  pmr*  ento  que 
s«  influencia  ha  sido  nula?  ¿No  habrá  dejado  ningisaos  res^ 
tos?  ¿No  habrá  debido  depo'los?  ¿No  tiene  semejanteKterati»^ 
ra  nada  bueno,  nada  laudable,  nada  digno  de  ser  imitado?' 
?  Será  todo  en  ella  Titnperabie,  antif^ático  pat^a  nosotros^  opoea- 
to  á  Duesti^a  nacionalidad?  No  por  cierto;  y  la  BteraÉura  dá? 
sksa  tiene  prendas  de  tan  alto  valor ,  que  ni  es  posible  desco^ 
ttocerhs ,  ni  conviene  desecharlas.  Fundada  en  la  raiOB  y  d 
buen  gusto ,  podrá  sier  pálida  mudias  veces ;  pero ,  6  bien  la 
razón  y  el  gusto  han  de  ser  cosos  peproboUes  en  üteralura, 
16  que  es  absurdo ,  6  bien  laseomposicio&es  en  donde  resplan- 
dcooi  en  alto  grado  estas  éoá  calidades » tienen  que  hacer  una 
impresión  poderosa ,  y  causar  una  revolución  donde  la  ima-- 
ginadon  habia  campeado  casi  esdasÍTanente.  Y  asi  ha  saee-^ 
dido.  Por  mas  que  se  hable  contra  la  literatura  clásica,  el 
efecto  de  eDa  en  la  nneslra  ha  sido  real,  permanente,  ha 
eontribuido  á  enmendar  mudios  dé  nuestrps  desaciertos,  y  en 
vano  nos  resistimos  contra  sus  preceptos :  algunos  han  que- 
dado y  quedarán  para  ser  observados ,  mal  que  les  pese  á  sus 
enemigos. 

Así  como  la  literatura  clásica  ha  dejado  siis  huellas  en  la 
ilÉestra,  asi  las  debe  dejar  la  romántica,  comprendiendo  en 
eata ,  na  solo  la  qtteliei^  este  nombre  en  Francia  ^aino  tam- 
bién la  inglesa  y  la  alemana.  Los  dramas  de  esta  clasie  nos 
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han  dado  á  conocer  que  ademas  de  las  brillantes  comedías  de 
nuestros  antiguos,  ademas  de  las  bellas  producciones  clásicas 
de  los  franceses ,  pueden  existir  creaciones  menos  regulares 
que  estas ,  menos  fiorídas  que  aquellas ,  pero  mas  filosóficas, 
mas  profundas ,  de  pretensiones  mas  altas ;  que  conmuevan 
fuertemente ,  que  pinten  con  mas  exactitud ,  que  se  apliquen 
k  asuntos  que  en  las  otras  no  cabrían ;  y  este  <lescubrimiento 
ha  debido  inspirar  naturalmente  el  deseo  de  aprovecharlo ,  y 
de  hacer  dar  á  nuestro  teatro  un  nuevo  pasa  hacia  la  perfec- 
ción. Uníase  á  esto  que   semejante    innovación   ayudaba  á 
romper  los  lazos  del  clasicismo ,  que  ya  parecían  pesados,  pe-- 
ro  de  los  cuales  no  podíamos  salir,  porque  no  teniendo  antes  ma$ 
punto  adonde  dirigirnos  que  el  teatro  antiguo ,  cada  vez  que 
se  quería  volver  á  él ,  se  conocía  que  habla  pasado  su  tiempo, 
y  que  los  ingenios  modernos  harían  mal  en  estraviarse  de 
nuevo  en  sus  sendas  ya  obstruidas.  Por  otra  parte  la  libertad 
que  el  nuevo  género  concedía   dejaba   mas  á  sus  anchuras 
la  imaginación   española ,    esta  imaginación  que  tanto  gusta 
de  espaciarse  sin  trabas :  vióse  ó  creyóse  ver  una  mina  rica 
de  argumentos  y  situaciones;  persuadiéronse  todos  de  que 
acomodándose  mas  el  romanticismo  al  genio  español ,  tenien- 
do por  sus  formas  mas  analogía  con  nuestras  comedías  anti* 
guas ,  era  llegado  el  tiempo  de  dar  nuevo  impulso  á  nuestro 
decaído  teatro,  y  de  rehabilitar  la  escena  española.  En  este 
afán  de  lanzarse  á  una  nuera  carrera  ha  habido  sin  duda  es- 
ceso  y  estravío ;  mas  era  una  consecuencia  de  tan  poderoso 
impulso:  la  reacción  contra  el  clasicismo  hizo  tal  vez  olvidar 
demasiado  sus  preceptos ,  romperlos  de  intento ;  pero  el  her- 
vor prímero  ha  pasado ;  la  sana  razón  va  recobrando  su  im- 
perio ,  el  gusto  se  mejora ,  se  leen  los  buenos  modelos ,  lejos 
de  despreciar  á  nuestros  antiguos  se  estudian  mas  que  nun- 
ca;  y  en  cambio  de  algunas  composiciones  exajeradas ,  se  ha 
conseguido  un  movimiento  que  no  existía  há  ya  mas  de  si- 
glo y  medio ,  movimiento  que  deberá  producir  los  mas  felices 
resultados. 


D£  MADRID.  121 

.  I^  diferencia  de  estado  social  y  político  hace  taiid)ieD  io* 
suficiente  ahora  nuestro  teatro  antiguo.  Cuando  escribieron 
Lope ,  Calderón  y  demás  ingenios  del  siglo  XVII ,  la  sociedad 
española  se  hallaba  bajo  el  influjo  de  ciertos  principios  y 
creencias  que  han  variado  notablemente.  Estos  principios,  las 
instituciones  que  reglan  hacia  tiempo ,  habían  producido  un^ 
estado  normal,  permanente,  al  que  todos  estaban  acomoda- 
dos ,  que  nadie  combatía ,  que  inspiraba  seguridad ,  tranqui- 
lidad de  ánimo.  Los  sucesos  eran  pocos  ^  las  ocupaciones  uni- 
formes ,  los  pensamientos  drcunscriptos  á  cierta  y  determi- 
nada esfera:  había  ideas  fijas  sobre  multitud  de  cosas;  y 
trazada  para  todos  la  senda  de  su  conducta ,  ya  temporal ,  ya 
espiritual ,  el  alma  gozaba  de  aquella  paz  en  el  seno  de  la  cual 
las  mas  leves  impresiones  bastan  para  procurar  sensaciones 
agradables  y  duraderas.  £1  teatro  debía  estar  en  conformidad 
con  semejante  estado :  bastábale  la  lozanía,  la  gala  de  imagi- 
naciones briÚantes  y  fecundas ;  pero  debia  resentirse  de  la 
misma  limitación  de  ideas  de  que  se  resentía  la  sociedad; 
también  tenia  que  circunscribirse  á  la  misma  esfera ;  no  po- 
día atreverse  á  lo  que  no  se  atrevían  los  hombres  de  enton- 
ces ;  no  as{Hraba  á  una  libertad  que  estos  no  conocían.  De 
aquí  resultó  uniformidad,  Inonotonia :  los  autores  se  copiaban 
unos  á  otros  y  se  repetían  á  si  mismos :  la  materia,  no  basta- 
ba á  su  fecunda  imaginación ,  y  teniendo  que  trabajar  sobre 

■ 

unos  mismos  datos,  acudían  al  ingenio  para  hacer  y  decir  una 
misma  cosa  de  cíen  modos  diferentes ,  resultando  de  aquí  la 
sutileza,  la  afectación,  la  metafísica  ininteligible.  Las  circuns- 
tancias han  variado  inmensamente :  grandes  revoluciones  han 
trastornado  todo  el  orden  social :  las  antiguas  instituciones  ya 
no  existen;  nuevos  principios  han  reemplazado  á  los  de  aque- 
lla época ;  la  paz  de  ^itonces  se  ha  cambiado  en  movimiento 
convulsivo ;  la  esclavitud  del  pensamiento  ha  pasado  á  ser  li- 
bertad desenfrenada ;  y  en  tal  estado  no  puede  el  alma  con- 
tentarse con  meras  flores  de  la  imaginación:  necesita  un  alimen- 
to mas  sustancioso,  conmociones  mas  fuertes  y  en  algo  pa- 
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reddás  á  las  qn^  diariamente  esperinenui.  Aái  el  t^iro  tiene 
que  lanzarse  por  ñnevas  rías ;  y  si  no  qnfere  decaer  y  rerse 
del  todo  abandonado^  tiene  que  tnodifiearse  con  arregflo  á  las 
circunstancias. 

No  pretendemos  que  esto  sea  un  bien :  al  ootoirario  cree- 
mos que  es  un  mal  para  él  mismo  teatro  y  aun  mas  para  los 
ingenios  á  quienes  desgraciadamente  ba  tocado  escribir  en  es- 
tes tiempos.  De  aqui  resulta  que  sus  composiciones  han  de 
participar  forzosamente  de  ese  carácter  de  incertidumbre  y 
exajeracion  qtie  es  propio  de  la  época;  que  no  habiendo ideas^ 
fijas  y  dominantes  y  no  pueden  arreglarse  é  un  tipo  conocido 
y  generalmente  aceptado  y  no  pueden  formar  escuela.  Mas  no 
se  infiera  de  aqui  que  hayan  de  arrojar  las  plumas  y  conde- 
narse al  silencio :  ceden  á  la  necesidad ,  reconocen  el  imperio 
de  las  circun^ancias  ^  procuran  combatir  con  cfias  ^  y  si  sus 
esfuerzos  no  son  inútiles ,  si  logran  dar  á  luz  tal  cual  produc- 
ción que  en  medio  de  visibles  defectos  y  brille  por  algunas  do- 
tes de  poesía  y  talento ,  si  despejan  la  maleza  y  abren  d  ca- 
mino á  otros  ingenios  que  nazcan  en  mejor  época ,  si  han  da- 
do en  fin  el  movimiento  á  la  nueva  era  literaria,  habrán  heeho 
mucho,  y  podrán  quedar  satisfechos;  consolándose  en  tanto 
con  la  idea  de  que  si  tienen  grandes  defectos  y  otros  tan  granr- 
des  en  sus  antecesores  no  han  sido  parte  para  dejar  sumí- 
das  sus  obras  en  el  olvido ,  ni  arrebatarles  la  gloria  qne  les 
es  debida. 

Tres  son ,  pues  y  las  fuentes  que  han  de  concurrir  á  Ja 
formación  de  nuestro  nuevo  teatro  nacional.  Las  comedias  anti- 
gúasela literatura  clásica,  y  k>sdramasrománticos:enlas  tres 
hay  defectos  que  huir ,  pero  también  bellezas  que  imitar.  La 
brillante  poesia  de  las  primeras ;  la  regularidad,  el  buen  gusto 
de  la  segunda ;  el  movimiento  y  pasión  de  los  últimos ,  son 
prendas  que  deben  hermanarse  para  producir  una  composición 
,  perfecta.  Si  del  estudio  de  estos  tres  géneros  pueden  resultar 
tales  ventajas,  ¿habremos  de  renunciar  á  dos  de  ellos  para 
volvemos  á  encerrar  en  uno  que  ya  está  agotado  ?  ¿  Qué  pre- 
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ífmAeak  k»  que  cUmoma  parque  volvamo»  ó  «Mríbir  eu  el  e&tilpí 
de  tttteairo&  aniigiAOS  poetas  ?  Redaokaos  á  la  esterilidad,  qui^ 
t&rnpi»  la  originalidad  por  la  que  tanto  abogaq;  obligarnos  á 
8er  miáoB  eopiaates  de  unos  hermosos  modelos.  ¿Qué  imita- 
remos de  aquellos  poetas?  ¿Será  su  enredo  que  degenera  en 
embroHo  á  veces  incoaogiMrenstUe?  ¿Serán  sus  desenlaces  frios 
y  triviales?.  ¿Serán  MIS  coniínuos.  camUos  de  decoración? ¿Se- 
rán sus  escondites»  tapadas  ^dc^afios  y  disfrace^?  ¿Serán  sns 
graciosos 5  iiii]4)wtiae9tes  y  desvorganzados ?  ¿Serán  sus 
equívocos ,  conceptas  y  afectación  de  lenguage  ?  No  por  cier- 
to :  todos  estos  se  tendrían  hoy  dia  por  defectos  insufribles, 
k'odrían  algunas  comedias  donde  estos  defectos  se  reproduje- 
sen pasar  al  principio  en  gracia  de  su  objetó ,  mas  en  tareve 
causarían  hastio, y  se  verían  desairadas.  £1  teatro  antiguo 
concluyó  con  Calderón :  pocos  anos  después  de  su  muerte» 
empegaron  también  á  recibir  el  golpe  mortal  las  instituciones» 
las  ideas»  las  costumbres»  que  Vs  dieron  su  origen»  que  le  ali- 
mentaron; y  no  es  posUie  resucitarle  á  él »  cuando  ellas  han 
muerto  para  siempre. 

De  oUro  macho  mayor  provecho  puede  servirnos  acpel  tea- 
tro. En  ü  hallaremos  siempre  una  copiosa  fuente  de  inapjr- 
racion  y  de  poesía ;  una  mina  abundante  de  pensamientos»  si- 
tuaciones y  argumentos.  El  teatro  antiguo  se  ha  de  estudiar 
con  esmero  para  aprender  la  buena  versificación»  la  fdUz  es- 
presión  de  toda  clase  de  conceptos»  la  nobleza  de  sentimien- 
tos »  la  urbanidad  y  delicadessa  del  lenguage »  el  empleo  opor- 
tuno de  los  diferentes  metros » la  viveza  del  diálogo »  y  otras 
prendas  que  debe  tener  el  poeta  cómico  y  que  con  frecuencia 
se  encuentran  allí  en  el  mas  alto  grado  de  perfección.  Acaso 
nunca  como  ahora  se  le  ha  estudiado  tanto  con  tan  laudable 
fín »  y  no  seria  dificil  presentar  pruebas  de  que  se  hace  con 
algún  provecho.  Compárense  las  producciones  dramáticas  de 
este  tiempo  con  las  de  los  últimos  años  del  pasado  siglo  y  pri- 
meros del  presente;  y  esceptuándose  á  Moratin  y  algún  otro» 
se  verá  un  progreso  notable  en  esta  parte »  así  como  lo  hay 
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en  cuanto  á  movimiento  dramático  j  námero  de  escritores. 
Los  dramais  modernos  han  sido  y  son  objeto  de  severas  criti- 
cas: no  seremos  nosotros  los  que  salgamos  á  su  defensa,  ni 
desconozcamos  lo  fundado  de  aquellas.  Hemos  confesado  ya 
que  ha  habido  error  y  estravio ;  que  la  tendencia  fatal  de  mu- 
chos dramas  franceses  había  corrompido  «^I  gusto;  pero  ni 
el  esceso  ha  llegado  á  tanto  como  tal  vez  se  exajera,  ni  su 
duración  ha  sido  larga :  una  pronta  reacción  se  ha  verificado, 
y  bajo  su  influjo  es  de  creer  que  lleguemos  al  término  apete- 
cido. Por  lo  demás ,  muchos  defectos  que  se  les  achacan  no  les 
son  peculiares,  y  se  hallan  también  en  nuestras  antiguas 
comedías  tan  recomendadas.  La  inmoralidad  y  el  quebranta- 
niiento  de  la  historia  son  comunes  en  estas ;  y  en  cuanto  á 
hechos  horrorosos ,  tales  se  suelen  ver  en  ellas  que  no  se  ha 
atrevido  á  presentarlos  iguales  ningún  romántico  moderno.  Es 
preciso  confesar  cpie  los  poetas  dramáticos  han  sido  en  todos 
tiempos  muy  poco  escrupulosos  respecto  de  estos  puntos.  \a 
historia ,  por  ejemplo ,  no  es  para  ellos  mas  que  una  cantera 
de  la  cual  sacan  personajes ,  caracteres  y  sucesos  aislados, 
para  labrar  con  ellos  un  edificio  á  su  gusto ,  asi  como  el  ar- 
quitecto  labra  el  suyo  con  las  piedras  que  aquella  suministra- 
Cosas  hay  en  la  historia  que  debe  respetar  e  poeta  dramá- 
tico, otras  que  puede  modificará  su  antojo,  y  en  esto  consis- 
te su  tino  y  habilidad. 

Estudien,  pues,  nuestros  poetas  las  tres  fuentes  que  hemos 
mencionado,  estudíenlas  todas  sin  prevención  favorable  ó  ad- 
versa; imiten  lo  que  hay  en  ellas  de  bueno,  razonable  y  pro- 
vechoso, persuádanse  de  que  ningún  género  por  si  solo  pue- 
de ya  formar  entre  nosotros  un  nuevo  teatro  nacional,  y  apli* 
quense  á  reunir  las  bellezas  de  toda  clase  que  unos  v  otros 
suministran ,  con  lo  cual  podrán  todavía  ^cojer  abundante  co- 
secha de  aplausos  y  de  gloria. 

ANTONIO  GIL  DE  ZARATE. 


RETIROS   MILITARES. 


Posición  de  la  «uMtíon :  Análisis  de  la  discusión  en  el  Congreso. 


L 


La  discasíon  ha  concluido  ea  el  Congreso ,  y  ahora  reco- 
bramos toda  la  libertad  del  pensamiento.  Fuese  tan  frájiLcomo 
un  grano  de  arena  el  obstáculo  que  levantásemos  en  el  camino 
de  vuestros  pasos ,  nuestra  conciencia  perturbaría  nuestro  so- 
siego ,  la  paz  del  ánimo ,  único  bien  que  pedímos  al  suelo  en 
que  nacimos.  Un  instante  antes  de  la  resolución ,  daríase  á 
nuestraís  palabras  é  intenciones  el  torcido  sentido,  de  que  har- 
to nos  tenéis  advertidos;  se  diría  que  pretendíamos  contrariar 
una  medida  que  se  decora  con  el  hermoso  nombre  de  benefi- 
cio á  una  clase  respetable.  Pasado  ese  instante  la  dignidad  de 
hombre ,  el  respeto  á  lo  mas  respetable,  nos  pone  la  pluma  en 
la  mano  para  acometer  la  empresa ,  ardua  en  estos  dias,  de 
discutir  y  de  defender  un  reglamento  y  ya  inofensivo ;  de  de- 
fenderlo porque  fue  calificado  de  injusto ,  inicuo ,  reacciona- 
rio, atroz  y  atrozmente  reaccionario  /  dicterios  pronunciados 
ea  la  discusión.  Para  sustituir  un  reglamento  á  otro  regla- 
mento ¡  era  licito ,  era  necesario  lenguaje  tan  acerbo  I  ¿  Por 
qué  ese  encono?  Una  obra  de  talos  males  se  desploma  por 
el  peso  de  su  propia  iniquidad.  ¿No  pudiera  creerse, que  tan- 
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tos  esfuer/os  en  contra »  revelan  la  solidez  de  la  obra »  ó  acu- 
san la  flaqueza  para  derribarla?  ¿Por  qué  tanto  tiempo  os 
habéis  asociado  á  esa  iniquidad  ?  Dueños  fuisteis  del  poder: 
hicisteis  y  deshicisteis ,  y  derribasteis  todo  lo  que  os  plugo» 
cuaaAo  inno  á  h  fantasia ;  bo  hay  escima  part  ser  cómpBcé  de 
uña  atrocidad.  Poblasteis  todos  los  alcaceres  de  ta  legislatura, 
del  gobierno ,  de  la  administración ,  de  la  influencia.  { Y  siete 
veces  en  siete  años  votasteis  la  ejecución  de  la  ley  inicua! 
No  es  ya  ia  obra  de  Fernando  Y II ,  sino  la  de  vuestros  votos: 
respetadla  siquiera  por^este  solo  lado. 

£1  Rey  que  el  reglamento  habia  decretado,  muerto  era  ya. 
Ningún  partido ,  ningún  bando  habia  cobijado ,  sostenido  ni 
amparado  ese  decreto;  toda  su  fuerza  era  interior,  subsistía 
por  su  sola  virtud ,  por  la  virtud  de  su  razón.  { Y  ahora  os 
presentáis  como  campeones  de  la  reparación  I  También  nos- 
otros somos  amigos  del  ejército ;  fuimos  siempre  sus  mas  ce- 
losos defensores,  pero  jamás  sus  aduladores.  A  su  bienestar 
Imhiim  dedicado  vigilias  siu  téraiMio ,  el  fruto  de  los  eeAiidi^ 
d»  toda  nweslrft  vida ;  por  su  bienestar  hemos  vigilado^  mcbe 
y  dia ,  y  adqinrido  antes  de  tiempo  cabellos  blancos.  Y  será 
veiHkd  ¡gran  Dios!  que  á  despedio  de  tanto  labor,  nos  ha* 
yai»  escaseado  tanto  todos  vuestros  dones,  y  dejado  á  nueslira 
fiatHrdeza  tan  malos  instintos  I  Yais  á  reparar  las  injusticias 
de  la  pasado,  á  hacer  mejor;  á  pagar  mas,  y  á  pagar  mejor. 
]  Hermosa  obra  1  Luego  es  sonada  la  hora  de  hacer  la  li(piida- 
don  de  lo  pasado.  De  hoy  mas  |  gracias  al  cielo!  el  potro  en 
que  con  bárbara  sonrisa  flagelasteis  incansaUes  el  contado 
número  de  representantes  d&  lo  pasado ,  ese  potropcayóá  tier* 
ra.  Las  situaciones  se  han  totalmente  cambiado.  A  nosotros 
enmple  ahora  observar  vuestros  pasos ,  no  perderlos  nunca  de 
vista ,  v^  c6mo  vuelcas  obras  dan  testimonio  de  las  pda* 
bras.  Si  ofreciendo  mucho  mas,  dieseis  mucho  menos,  ¿qué 
nombre  m^^ceriais?  Para  que  los  que  vengan  después  os  juz- 
guez  cuito  sois ;  para  que  los  gabinetes  futuros,  las  Cortes 
fáturas  marquen  coa  el  sello  que  merezcan  vuestras  palabras 
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cotejadas  á  vuestros  actos  y  conviene  presaotar  el  Manee  de 
lo  pasado. 

Ei  periódico  del  partido  dominante  acaba  también  de  in- 
terpdarnos :  nos  dice ,  por  qaé  no  defendemos  con  fran- 
queza y  cual  ellos  harían ,  aqaello  que  hayaínos  creído  pre* 
feríble  ó  conveniente.  Aceptamos  el  consejo.  Po^  otra  par* 
te  mas  de  cuarenta  diputados  han  protestado  con  sus  votos 
que  no  tienen  viva  fé  en  los  nuevos  proyectos.  De  nuestra 
'polémica  no  puede  resultar  sino  bien  á  los  retirados  y  al  e|ér* 
cito.  NosiOtros  la  entabiamos  como  competencia  en  hae^  d 
bien ;  digna  y  elevada  competencia ,  cual  á  nuestro  carácter 
conviene.  No  se  trata  de  reparar  atrocidades,  contra  cuyo  len-* 
guaje  protesta  en  pie  toda  la  España  de  buena  fé ,  con  el  que 
se  insulta  á  k  razón  pública.  Se  trata  de  hacer  m^or  y  áepa* 
gar  mas  i  este  debi^is  haber  dicho.  Entre  vo3otros  y  nosr^ 
otros  esta  es  la  verdadera  cuestión,  la  única  cue^ion.  Asi  la 
presentamos  ante  el  país,  á  la  faz  de  la  Europa.  De  vuestros  fa- 
lles ii\jiKtos  apelamos  á  jaeces  mas  coaipetenles«  Comewemio&* 


». 


Tiendo  hi,  que  respoB4ieD4ot  4  errores  de  liji  prensa  ^  in- 
l^rrumpieado  ppr  primera  vez  nuestro  silencio,  de  seis  anos, 
ejemplo  de  moderación  y  de  longaroinidad ,  y  sencillamente 
narrando  el  esfado  del  ^ército  á  la  mu^te  del  Rey, ,  escríJtii- 
moi^  entope^  estos  renglones  (1) :  «  Se  apreciará  entonces^  co- 
Amo,  por  la  filosofa  de  las  ins^tituciones  adininistrativas  en  sus 
»  relaciones,  cpn  los  diversos  tiempps^,,  á  fin  de  buscar  el  hecho 
))gfiner(il  resultante  en  nuestra  pai3  el  punto,  práctico  actual  ¿c, 

O)    Conwot  N^cnm^  l  ddl  i  \  d^  dirtjsabire  de  \«^% 
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»cada  instihícimiy  de  cada  servicio^  se  puso  dei  primer  vue- 
»lo  aquella  doctrina  (la  de  los  reales  decretos  de  182B  ál833) 
i>á  la  altura  de  la  teoria  de  los  pfesupuestos  militares  de  Fran- 
»  cía ,  que  son  alli  los  mas  perfectos »  y  aun  tal  vez  con  mas 
»  precisión.  Se  verá como  todas  las  promesas  fueron  rea- 
la lizadas ,  ^'punttíalisiñiog  los  pagos ,  regularisimamente  asis* 
»tidos  las  cuerpos,  beneficiadas  las  clases,  sin  esceptuar  una 
»8ola.  Presentad  sino  alguna  que  (es  la  cuestión  del  dia  j  to- 
x>  mando  un  periodo  igual  al  de  1828  á  1833,  en  cualquiera  de 
»los  tiempos  anteriores,  ora  retrocedáis  á  1810,  ora  á  1800, 
»ora  á  cualquiera  otro  tiempo,  haya  esa  clase  recibido  suha- 
»  ber,  no  solo  mas  puntual  y  regularmente,  sino  mas  cantidad 
íide  haber  considerada  la  totalidad  de  la  clase  en  la  totalidad 
»  de  ese  tiempo.  Hacemos  abstracción  de  individualidades Jpri- 
x>  vilegiadas ,  de  situaciones  favorecidas :  dignas  son  todas  por 
j» cierto  de  atención;  pero  el  legislador  no  puede  preferirlas, 
»  no  puede  sobreponerlas  al  derecho  común.  Ademas  una  ne- 
»  cesidad  dominaba  todas  las  situaciones ,  al  gobierno  k)  mis- 
))mo  que  á  los  particulares ;  y  esa  era  la  cantidad  que  podia 
» realizarse;  el  deseo  sincero  de  pagar,  el  hecho  mism^  delpa- 
D  go  verificado,  la  exactitud  aritmética  de  ese  pago  ( periódica- 
0  mente  publicado  por  el  ministerio  de  la  Guerra  en  las  Gace- 
)>tas  de  aquel  tiempo),  el  ningún  sobrante  para  onecer  el  di- 
nvidendo  (las  Gacetas  publicaban  los  pagos  liquidados  y  con- 
» sumados,  no  simplemente  distribuciones  presupuestas).  En 
» todos  los  bolsillos,  pues,  por  derechos  legítimos  entró  legi^: 
jDtimamente  mas  dinero.  En  lo  nominal,  en  lo  ilusorio,  en  la 
»  masa  de  papel ,  en  varios  abonos  casi  siempre  por  liquidar, 
»  en  los  abusos ,  y  el  agio  en  fin  operó  la  reforma  adminis- 
ttlrativa  del  ministerio  de  la  Guerra  de  1828  á  1833,  alcan- 
»zando  un  producto  de  mas  de  cien  millones  de  economía  con 
»  aumento  de  fuerzas  en  el  ejército  (sobre  el  permanente  regu- 
jDlar  efectivo,  deducido  de  un  largo  periodo  de  años,  tiempo 
»de  paz).  Pero  esta  reforma  tenia  una  condición  precisa,  so- 
nlemne,  augusta,  la  de  pagar.  ¿Faltáis  á.esa  condición?  Yol^ 
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A  ved,  restableced  al  punto  Isks  antiguas,  disposiciones.  Cuan- 
»  dolos  que  se  crean  son  derechos  puramente  nominales,  son 
» títulos  vanos ;  cuando  no  se  paga ,  y  se  sabe  que  ^no  se 
D  ha  de  pagar ,  ¿  qué  es  lo  que  impide  ser  en  promesas  muy 
» gallardo?  Abundamos  en  pruebas ,  tomadas  entre  nosotros, 
» tomadas  en  la  legislación  de  toda  Europa ;  pero  repug- 
»namos  con  todo  nuestro  corazón  discursos  apologéticos 
» de  este  género ,  nos  fatigan :  nuestro  mayor  tormento  es 
«haber  de  incidir  sobre  tales  materias.»  Esto  escribimos  el 
6  de  diciembre  de  1839,  pensando  al  escribirlo  en  las  clases  de 
retirados,  y  en  el  reglamento  de  retiros  de  1828.  Nadib  nos 
impugnó,  nadie  contradijo  los  datos  que  espusimos.  Por  el  con- 
trario ,  el  periódico  que  había  dado  margen  á  nuestra  res- 
puesta, se  apresuró  á  reconocer  el  progreso  de  la  administra- 
ción militar  de  aquel  tiempo,  y  á  indiear  que  acaso  elesclusi- 
▼ísmo  de  los  partidos  era  la  cansa  de  las  falsas  noticias. 

En  el  paraje  que  acabamos  de  reproducir ,  habíamos  fija- 
do la  verdadera  cuestión;  la  suma  real,  efectiva  y  cobrable ,  y 
^cobrada  por  la  totalidad  de  la  clase  en  la  totalidad  de  un 
liefnpo  superior  al  de  cinco  años.  Yése  también  que  la  condí-» 
cion  precisa  sobre  que  se  fundaba  el  reglamento  de  retiros  de 
1828 ,  era  la  de  pagar,  y  que  faltando  esa  condición ,  queda- 
ba aquel  sin  objeto.  Lejos ,  pues ,  de  defender  ese  reglamento, 
á  todo  precio ,  preguntábamos  por  qué  no  se  restablecían  al 
punto  las  antiguas  nominales  disposiciones,  sí  la  condición  del 
pago  puntual  á  los  retirados,  sobre  que  se  fundaba  la  e^tísten- 
cía  de  aquel ,  m»  era  cumplida.  De  donde  se  infiere  cuan  lejos 
estaba  de  nuestras  intenciones  impugnar  nada  en  este  asunto, 
bien  fuere  el  restablecimiento  de  anteriores  disposiciones,  bien 
los  proyectos  de  otras  nuevas.  Por  el  contrario,  nuestro  mas 
vivo  deseo  era  ver  sustituir  otro,  al  reglamento  de  1828 ,  asi 
como  nuestra  política  constante  es  confiar  en  los  desengaños 
del  tiempo  ,  dejar  á  los  hombres  y  á  las  situaciones  por  ellos 
creadas  toda  la  responsabilidad  de  sus  obras.  Mas,  para  sosr 
titiiír  un  reglamento  á  otro  reglamento,  una  ley  á  otra  ley, 
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¿es  iiec^sfuríp^  es  Ucito  emplear  un  lenguaje  violento ,  aceirbq, 
calumniar  lo. pasado 7  Volvemos ,  pues^  á  tornar  el  lii|o  de 
nu^ro  tenía;  tal  como  lo  hemos  presentado  para  disipar  cier- 
tos epores  de  la  prensa .;.  y  á  los  mas  graves,  mas  trascenden- 
tales ^  mas  violeatam^nte  espresados  en  la  tribuna  legislativa, 
opondremos  la  severa  elocuencia  de  las  cifras  y  de  los 
hedbos. 


ni. 


,Segun  el  .reglamento  de  retiros  de  3  de  junio  de  1828,  im- 
portaron los  haberes  devengados  por  los  retirados  en  los  cinoo 
años  y  medio  que  corrieron  desde  !•<>  de  julio  de  1828  hasta 

fin  de  1833,  la  suma  de 124.846,352  rs.   2mrs. 

En  los  mismos  cinco  años  y  medio, 

se  pagaron  á  las  mismas  clases, 

mes  por  mes,  y  año  f&F  año^  la 

suma  de ......     125.632,682        3 

Resultó ,  pues ,  un  saldo  contra  las 

clases  y  á  favor  del  presupuesto  de 

guerra,  valor  de  .  . ^  786,330         1 

Búsquese  un  periodo  igual  en  cualquiera  tiempo  delaMo- 
nisirquía ,  sea  en  los  de  los  Sres.  Reyes  D.  Carlos  III.  y  Car- 
los ly  jj  íintes  y  después  de  1808  á  1810 ,  antes  y  después  de 
1820 ,  hasta  1828;  y  señálese  una  suma  de  dimro.  mayor ,  ni 
ai^  igusd*  que  se  haya  .pagado  corriente  y  efectivanjente  á 
iqual, número  de  individuos  en  todas  y  cada  una  délas  clases. 
Si^§n  nio^un  jperiodo  de  igual  tiempo  ha  entrado  mayor ,  ni 
aun  igu^^uina  ^c^.^i^ero  ep  Iqs  I\olsiUos  de  Iqs  retirs^dos,,^ 
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reglamento  que  lo  proporcionó  no  pudo  ser  injusto ,  menos 
pudo  ser  inicuo ;  pues  que  fue  de  hecho ,  no  en  yanas  fórmu- 
las,  d  mas  beneficioso  para  los  retirados.  Conjuramos  áque  se 
nos  demuestre  lo  contrario,  y  con  igual  certeza  á  la  de  los 
datos  arriba  mencionados ,  que  están  tomados  de  las  cuentas 
auténticas  y  defínitivcLs  acompañadas  de  los  comprobantes,  ta- 
les cuales  obran  en  el  tribunal  mayor  de  cuentas.  Y  cuidado, 
repetimos ,  que  no  se  trata  de  presupuestos ,  ni  de  cuentas 
frovUionales ,  sino  de  cuentas  liquidadas  definitivamente ,  de 
pagos  realizados  en  dinero,  y  justificados  por  recibos. 

Si  ademas  consideramos  las  pensiones  señaladas  á  los  que 
procedentes  de  los  cuerpos  de  inválidos  prefirieron  pasar  á 
disfrutarlas  en  sus  hogares,  sus  haberes  importaron  en  los  cin- 
íto  años  y  medié  arriba  dichos,  la 

suma  de  .   .   .  .' *      42.780,046  rs.  23mrs. 

Los  pagos  realizados  á  estos  pensio- 

instas ,  en  los  mismos  ciñcó  años  y 

medio ,  mes  por  mes ,  y  año  por 

año ;  á  éstos  pensionistas  antes  y 

ahora  tan  abandonados ,  sullyíeron  á 

la  suma  de.  .  .  .  . ',  •  •  •  •  •  '•  •'  '  43.385,960      33 
Resultó,  pues,  un  saldo  contra  las 

clases,  y  á  favor  áet  presupuesto' 

de  guerra,  valor  de. .......  •         605,914      11 

Agregando  la  suma  de  estos  habe- 
res á  la  antéHor  de  retirados,  re-  . 

snlta:  que  la  masa  ¿e  j^ensiones 

de  retiro ,  óndales  y  tropa,  en  los 

cindo  y  íiiedio  años  desde  i.*»  de 

julio  de  Í828  á  fin  de  1833 ,  im- 

portó ,  según  el  reglamento  de  1828, 

la  enorme  suma  liquida  de.  ...    167.626,398  rs.24mrs^ 
La  cual  fue  puntualmente  pagada  á  j 

todas  las  clases  é  individuos,  año 

por  año  y  mes  por  mes ,  con  toda- 
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vía  un  esceso  á  favor  del  presu- 
puesto^ que  resultó  ea  saldo  con-  ,.  * 
Ira  las  clases  é  individuos »  á  de- 
ducir en  la  cuenta  de  los  años  su- 
cesivos ó  en  la  de  1834.  De  modo, 
que  al  ano  común  de  los  cinco  años 
y  medio  desde  1828  á  Gn  de  1833 
el  gasto  por  pensiones  de  retiro, 
consumado  y  liquido^  fue  de.  .  .  .      30.47'í,527  rs. 
El  reglamento,  pues,  de  3  de  junio  de  1828  efectuó  sus 
promesas ,  y  proporcionó  mas  dinero  á  la  totalidad  comparada 
de  los  retirados.  El  de  I.**  de  enero  de  1810,  impropiamente  lla- 
mado reglamento,  era  una  tarifa  con  notas,  que  la  práctica  de 
los  pagos  habia  enormemente  reducido.  Por  eso  el  Rey  en  el 
preámbulo  del  de  1828  dice  asi:  ce  El  reglamento  de  1810  es- 
»  pedido  en  circunstancias  de  una  guerra ,  sin  ejemplo ,  debia 
»  participar  del  influjo  de  aquellas :  y  el  moderar   sus  efectos 
x>  corresponde  al  presente  tiempo  después  que  se  ha  adquirido 
)\  la  certidumbre  de  que  no  es  posible,  según  las  rentas  de  la.Co- 
»  roña,  soportar  el  acrecentamiento  de  gastos  que  han  causado 
»  las  circunstancias  estraordinarias  de  los  tiempos  anteriores.... 
»  La  suerte  de  los  inutilizados  por  heridas  recibidas  del  ene- 
»  migo  merecia  distinguirse  con  mayores  asignaciones  de  los 
TD  otros  retiros ,  cuyas  concesiones  se  fundan  en  los  años  de 
^  servicio ;  porque  el  principio  de  la  inutilidad  en  él  es  el  mas 
»  recomendable  á  mi  soberana  consideración,.,.  Me  hice  pre-  * 
»  sentar ,  «dice  mas  arriba  el  Rey,  varias  comparaciones,  no 
n  solo  €ntte  los  retiros  actuales  y  los  anteriormente  concedí- 
»  dos  desde  1761 ,  sino  también  respecto  á  los  que  se  conce- 
»  den  en  otras  naciones  aun  mas  ricas  »  (sirva  esto  para  recti- 
ficar la  inexactitud  padecida   en  la  discusión  de  que  la  pri- 
mera tarifa   de  retiros  era  la  de  1810 ;  hay  la  1761,  de  reti- 
ros )nuy  módicos  y  muy  inferiores  á  Jos  de  1828:  lo  que  no 
había  eran  derechos  regularizados ,  y  estos  eran  los  que  se 
fundaban  en  los  efectos  de  la  piedad  y  beneficencia  de  los 
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augustos  predecesores).....  a  El  reglamento  de  !.<>  de  enero  de 
»  1810  alteró  las  disposiciones  antiguas  (continua  diciendo  el 
))  Rey)...,  y  aun  cambió  lanaturateza  ipisipa  de  los  retiros; 
))  pues  que  bajo  el  titulb  de  retifados  con  agrtgaqton  á  pta^á 
)i  se  señalaron  por  pensiones  los  sueldos  enteros  que  comes- 
»  ponden  solo  aK empleo  en  activo  servicio,  y  que  únicamen- 
».  te  deben  concederse  por  exenciones  singulares  de  señalados 
D  servicios^..»  Y  por  la  combinación  que  adopté  [continúa ha- 
)>  blando  el  Rey)  y  regulariza  los  retiros  militares  por  años 
n  de  servicio  »^de  un  modo  mas  adecuado  al  principio  que  sir- 
»  ve  dé  fundamento ,  se  suaviza  ¡a  reducción  de  los  nuevos 
»  retiros  respectóle  los  del  reglamento  de  1810 conten atimen- 
))  to  anual  de  retiro  concedido  sobre  la  pensión  de  30  años ,  y 
»  progresivamente^  hasta  los  40  de  servicio.  »  Hasta  aqui  el 
lenguaje  del  Rey;  asi  esplica  los  antecedentes  del  asunto  y  los 
principios  en  que  se  funda  la  combinación  que  adoptó:  deto- 
4P  dá:  razón ».  y  de  este  modo  procedió  en  los  decretos  de  1828 
á  1833  el  gobierno  injusto  y  tiránico  del  Rey.  ¡  Siquiera  el 
preámbulo  habíais  leido! 

Diez  y  ocho  años  de  esperiencias,  y  en  ellos  catorce  de 
tiempo  de  paz »  habian  demostrado  cuánto  distaban  los  pagos 
efectivos  de  los  haberes  nominales  de  la  tarifa  de  1810.  Par- 
tiendo de  la  realidad  de  este  hecho ,  la  cuestión  se  redujo  á 
aumentar  el  número  de  los  pagos,  á  repartir  una  suma  efecti- 
va proporcionalmente  igual,  cu£^ndo  no  mayor,  regularizar  de- 
rechos, mal  definidos  unos,  enteramente  omitidos  otros,  re- 
visar una  tarifa  defectuosamente  combinada;  y  todo  sobre  dos 
capitales  principios.  £1  principio  de  la  inutilidad  contraída  dá 
derecho  á  tarifa  mas  dita :  el  principio  de  los  retiros  volunta- 
rios, ese  es  el  que  admite  restricciones  y  reducción.  ¿Es  este 
el  proceder  injusto  y  atroz? 

Cerca  de  una  octava  parte  del  presupuesto  normal  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  de  1828  á  1833 ,  se  destinó,  según  las 
reglas  de  los  decretos  de  1828,  á  tas  pensiones  de  retiro,  y 
sus  pa^os  fueron  perennemente  puntuales.  ¿  Podia  caber  ma-»^ 
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yor  propordpQ  á^nívff  d^  «qtjellps  limite^?  i  G^qiilpacleiiiues- 
tras  intenciones  que  las  rentas  no  ppodui;can  ma^»  que  no  se 
naya  .podi^P  d^r  mas  suma  al  pr^upuesto  de  .guerra  de  tiem- 
po  ordinario  que  la  de  253  millones  ^á  qiiese  elevó  por  los 
esfue^os  del  Ministro  de  Gperra  sinceramente  apoyadQ  |ior  el 
de  Hacienda ?.  Y  por  esos  antecedentes,  después  de,  profundas 
combinaciones  X  aparece  resuelto  el  hondo  problema  delefi4i7i- 
itrio  de  las  clases  en  h  ecanomia  interior  del  presupuesto^ 


IV. 


Yeamos  ahora  vuestro  modo  de  proceder  para  reparar  lá 
injusticia  y  atroctdiad  del  gobierno  del  Rey»  Desde  !.<>  de  ene- 
ro del  83i,  se  deben  á  los  retirados  sumas  inmensas,  y  por  pun- 
to general  se  puede  establecer  que  cuentan  sobre  un  atraso  de 
(Cuarenta  meses  al  respecto  de  los  haberes  de  1828.  Desde  no- 
viembre dé  1840  en  que  se  ha  ímajinado  úua  centralización 
fantástica,  tomando  por  pretesto  Ja  puntualidad  de  íos  pagos, 
todavía  en  Cuanto  á  estos ,  se  redujeron  eii  una  tercera  parte 
la^  asignaciones  de  1*828.  Asi,  por  unaf  medida  simplemente 
administrativa ,  rebajó  de  un  golpe  el  golñemo  provisional  un 
33  por  o/^y  y  del  67  que  ofreció  pagar,  to  realizó  solo  como 
en  una  porción  de  20  ^/jo ;  es  decir ,  que  los  pagos  desde 
noviembre  de  1840  hasta  el  día  vienen  á  ser  como  una  quinta 
parte  de  los  sueldos  del  reglamento  dé  1828.  ¿Es  este  el  proce- 
der justo,  liberal,  reparador?  ¿Qué  significa,  pues,  vuestro 
nuevo  proyecto?  ¿Habláis  verdad,  ó  contais  á  sabiendas  con 
faltar  á  ella  ?  ¿  Se  habla  seriamente ,  ó  se  reduce  todo  a  fíisci- 
nációri  ?  Os  quiero  hacei*  favor ,  y  entrando  coii  vosotros  en 
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el  sincero  desig^nio  de  mejorar  la  suerte  de  los  retirados »  dase 
tan  distinguida »  os  pregunto  ^  ¿  po^^í^  aüorá  destinar^  anual- 
mente, y  puntualizarla  en  pagos  corrientes  dentro  del  año,  la 
suma  de  dinero  que  requiere  el  cumplimiento  áel  decreto  de 
1828?  Y  habéis  de  saber,  que  ésa  ^uihá  es  considerablemente 
mayor  que  la  destinada  desde  182'8  á  fin  de  Í833 ;  porque  el 
número  de  retirados  se  acrecentó  y  estráordinariámeñte  acre- 
cerá. ¿Podéis?  si,  6  no.  ¿Cuál  es  la  suma  que  podéis  reali- 
zar? E^ta  es  la  mas  importante  cuestión,  la  cuestión  prelimi- 
nar.  Si  sois  capaces  de  realizar  una  suma  mayor  de  la  necesa- 
ria para  el  cumplimiento  del  reglamento  de  1828 ,  entonces  la 
razón  mas  Tulgar,  el  sentido  común  os  dicta  antes  otro  deber 
mas  solemne ,  indeclinable :  entonces  por  la  estricta  justicia 
estáis  obligados  á  pagar  los  atrasos,  á  nivelar  el  ct:antioso 
atraso  que  están  sufriendo  los  infelices  retirados.  Hé  aqui  el 
gran  beneficio  que  os  agradecerán  los  retirados  mas  que  va- 
nas promesas. 

¿Habéis  pagado  ya  lo  que  álos  retirados  se  debe,  y  adqui- 
risteis la  seguridad  de  conservar  una  suma  disponible  anual- 
m<^nte  mayor  de  la  necesaria  según  el  importe  del  reglamento 
de  1828?  I  Oh  I  eYitonces  sí;  es  justo  ,  muy  loable  vuestro  de- 
signio; y  es  llegado  el  móm'éntó  de  mejorar  el  reglamento; 
manos  entonces  á  la  obra :  os  áyhdaremos  á  ella;  no  porque 
necesitéis  nuestro  auxilio,  nó  porque  tampoco  os  lo  ofrezca- 
mos, sino  al  país,  en  efectivo  beneficio  á  las  clases  retirada^, 
en  el  sentido  que  podemos  hacerlo ,  que  solo  nos  es  lícito  ha- 
cerlo ,  valiéndonos  de  la  prensa.  Se  vería  entonces ,  como,  se- 
gun  nuestra  opinión ,  que  no  conforma  por  cierto  con  la  que 
acabáis  de  formular,  con  una  iHedida  sencillísima,  es  fácil 
perfeccionar  el  reglamento  de  1828,  mejorándolo  grandemen- 
te ,  sobre  todo  mientras  pasados  tiempos  estraordinaríbs  no  se 
sustituya  definitivamente  el  reglamento  por  una  ley  bien  péh- 
sada,y  de  carácter  mas  general  y  permanente.      ' 

Fijémonos  bien ;  nos  vemos  forzados  á  repetir  las  mismas 
ideas,  por  el  cuidado  de  qué  no  se  desnaturalicen  nues^as  mas 
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rectas  intenciones.  Noeslro  propósito  se  reduce  solo ,  pura- 
mente á  que>  al  votar  vuestro  proyecto ,  ó  después  de  haberlo 
votado,  votéis  tamfaien:  Primero»  la  ni? dacioo  de  atrasos: 
Seg^nndo ,  el  fijar ,  separar ,  declarar  inviolahU  el  crédito  ar- 
ticulado consiguiente ,  para  que  llegue  á  los  retirados  (no  os 
exijimos  mas,  nada  mas,  de  lo  mismo  que  nosotros  hemos 
practicado] ,  y  no  se  quede  en  otras  manos  el  dinero  que  ha- 
béis votado  para  aquellos.  Abogamos  por  realidades  en  los  be- 
neficios que  se  di>pensen  al  ejército.  Queremos,  precisaros  á 
la  verdad,  á  mejorar  de  hecho  esas  necesitadas  clases.  Queremos 
omio  al  principio  hemos  dicho,  seguir  vuestros  pasos ,  juigar 
por  los  actos  de  vuestros  designios»  y  dejar  formado  para  el 
porvenir  el  inventarío  de  vuestra  época ,  tanto  el  legislaÜYo 
4:uanto  el  administrativo.  ¿Es  esto  claro? 


£1  reglamento  de  1828  fue  atroz ,  se  dice  ,•  porque  se  apli- 
có retroactivamente  á  los  que  estaban  retirados.  Omitís,  cou 
sobrada  injusticia,  dar  las  razones,  pues  el  liey  las  dice  en  el 
preámbulo.  Helas  aquí :  a  Pero  al  paso  que  la  consideración 
»  de  los  goces  de  los  ya  retirados  llamaba  particularmente  mi 
n  solicitud  paternal ,  la  necesidad  de  economías  en  el  actual 
n  momento  exije  la  aplicación  á  ellos  de  estas  disposiciones, 
»  siguiendo  en  esto  el  dictamen  de  mi  Consejo  de  Estado  y  de 
»  una  junta  especial  de  Generales ,  y  reflexionando  que  de 
»  otro  modo  sería  mas  dura  la  suerte  que  cabria  á  los  que  se 
»  hallan  en  mi  servicio ,  y  que  en  adelante  se  retirasen. »  Es- 
te pasaje  del  real  decreto  revela  la  historia  de  este  punto ,  que 
fue  el  que  mas  ocupó  la  discusión  en  el  Consejo  de  Estado  y 
en  una  junta  numerosa  de  Generales.  El  Ministro  de  la  Guer- 
ra había  dejado  indecisa  esta  cuestión ,  y ,  según  las  órdenes 
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del  Rey ,  la  sometió  especialmente  á  la  deliberación  de  aquel 
(Consejo.  Había  reconocido  en  principio  la  justicia  de  la  no  re- 
troacción, pero  el  escollo  se  encontraba  en  la  comparación  que 
harían  los  oficiales  que  servian  ejx  las  filas,  cuando  estos  pa- 
sarea  al  retiro.  £1  Consejo  de  Estado  se  decidió  por  hacer  i 
todos  aplicable  el  decreto :  con  el  mismo  dictamen  se  eonfor- 
mó  la  junta  especial  de  Generales  de  que  habla  el  Rey  en  el 
pasaje  copiado:  movidos  aquel  y  ésta  por  la  consideración,  que 
de  otro  modo  se  adoptaría  un  proceder  precisamente  inverso 
del  de  las  legislaciones  de  otros  países;  en  los  cuales,  al  me- 
jorar los  retiros ,  no  habían  hecho  aplicables  las  mejoras  á  los 
antes  retirados,  y  aquí,  por  el  contrarío,  aparecerían  estos  fa- 
vorecidos en  competencia  con  los  activos  que ,  solo  por  serlo, 
resultarían  después  perjudicados.  Y  todo  esto,  cuando  los  an- 
tiguos retirados  obtenían  la  gran  compensación  de  ganar  en 
pagos  efectivos  lo  que  aparecía  que  perdían  bajo  una  forma 
nominal.  La  cuestión  así  precisada ,  vendría  á  reducirse  á  dar 
á  los  antes  retirados ,  en  cada  año ,  el  mismo  número  prome- 
dial  de  pagas,  tomado  el  promedio  en  el  periodo  de  1814  á 
1828,  y  estas  pagas,  según  la  tarifa  de  1810;  y  aplicar  en 
adelante,  para  los  que  pasasen  á  retiro,  el  reglamento  de 
1828.  Entonces  los  beneficios  resultarían  á  los  nuevos  retira- 
dos, y  los  perjuicios  á  los  antiguos.  ¿Quién  en  su  sano  juicio, 
o  no  ciego  por  el  espíritu  de  partido ,  preferíría  una  suma 
promeáial  pagada  menor  ^  á  una  mayor  cierta  y  efectiva?  Dí- 
jose  también  que  en  las  varias  reducciones  y  reformaciones 
del  ejército  desde  1815,  los  Inspectores  habían  propuesto  para 
retiro  á  varios  que  creían  menos  á  propósito  para  la  actividad, 
y  bajo  este  concepto,  los  juzgados  mas  aptos  tendrían  después 
menor  retiro  reglamentario. 

De  este  laberínto  no  había  mas  que  un  medio  de  salir  sin 
mantener  denominaciones  y  conceptos  diversos,  origen  de  dis- 
cordias, que  importaba  desvanecer;  y  era  el  buscar  en  las 
condiciones  normales  el  equílibrío  interior  de  las  clases  dd 
presupuesto.  Con  estas  condiciones  que  i&eguran  lo  presente, 
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no  un  presente  estadizo ,  sino  cubriendo  un  germen  fecundo 
para  él  porvenir ,  eí  funcionario  se  dirige  der<ejch<0  al  bien  ge- 
neral, al  trietí  mofa!  y  material /'contrastando  las  tormentas, 
sin'  doblarse  al  viento  de  la  popularidad,  ni  al  de'lacalntfinia. 
Soló  á  ese  precio  se  puede  ser  hombre  de  Estado,  dijo  Jf .  Ft- 
llemairi  en  una  célebre  discusión. 

tomo  quiera  el  Rey,  se  conformó  cotí  pareceres  de  cuer- 
pos tan  respetables ;  y  el  articulo  35  del  i'eal  decreto  de  reti- 
ros  está  copiado  á  la  letra  de  la  consulta  del  Consejo  de 
Estado.  Pero  llamáis  agravio  atroz  á  esa  medida  del  ar- 
ticuló 35,  ¡vosotfosl  vosotros  los  que  estáis  todos  losdiaá  dic- 
tando medidas  retroactivas:  cuando,  y  ya  desde  las  Cortes  dé 
1835  se  hicieron  retroactivas  todas  las  disposiciones  entonces 
acordadas ,  á  las  jubilaciones  y  cesantías  de  todas  las  calderas 
obtenidas  hasta  entonces  bajo  las  garantías  de  un  real  decreto 
driteriór.  ;  Iiíesplicable  contradicción  I 

A  pesar  de  esto,  todavía  no  contentos,  afiadis  también 
a  que  solo  con  la  clase  militar  se  cometió  esa  injusticia,  que 
yino  se  cometió  contra  ninguna  clase  de  los  deifids  españoles, d 
¡  Lk  paciencia  nos  abandona !  Faltáis  á  la  verdad.  Antes  de 
hablar  debisteis ] haberos  enterado:  vuestra  posición  puede 
acreditar  tamaños  errores.  I^eed  ,  pues ,  os  rogamos ,  el  artí- 
culo 20  del  real  decreto  espedido  por  el  Ministerio  de  Hacien- 
da en  3  de  abril  de  1828 ,  aplicable  á  todas  las  carreras  óívi- 
les.  Dice  asi :  a  Articulo  20.  La  retroacción  tendrá  lugar  con 
» los  jubilados  acttmles  que  gozan  mayor  sueldo  que  el  que 
«les  correspondería  por  el  presente  arreglo ;  pero  los  quego- 
»záñ  menor  sueldo  seguirán  disñ*utando  el  que  se  les  haya 
«señalado  al  tiempo  de  jubilarse.  «  Mas  adelante,  en  el  capí- 
tulo  de  empleados  cesantes  dice  el  art.  31 :  «  Quedan  sujetos 
))á  las  disposiciones  contenidas  en  los  precedentes  artículos 
» los  empleados  que  actualmente  se  hallaren  cesantes. lo  Leed 
también,  os  lo  suplicamos,  el  real  decreto  espedido  por  el 
Ministerio  de  Hacienda  en  17  de  abril  de  1828,  en  ejecución  de 
los  preinsertos  artículos  20  y  31  a  á  Bn  de  arreglar  los  sueldos 
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«que  iiMt}fleqgo¡^to^fHtturi09(empleafio&>JiiMi^ 

)^&láifi> ,:  lif^i^i^tnria:  yJimtíeiaf  ^^  deMueienfia,  La  túedída  ím; 
fumv^^wí^y^MQ  paroial  rdoippvendid'  lodos  los  Mioislfirío», 
y  jiorfoa  jolameoie'Qplictda  9.  la  iiba0>niiUi;ar.  « 

v';fe:ooiiie()i&  «gvffTÍa  tan  atrozy*  ídsíbIís  toda;via;^  pocqnecla. 
Jijarte  dfil  íBjktáto  q^ertentonoas  se  estableció,  (ei^  d.düo  de 
))>i^9l8f}  -eratífenteraikicaite  eineva.j .do- .tenia  ^carecha .  á  retiros 
9  genehiblieiiter' iiablando;  9>  ¥atlaiSi  también  á  la  yerdad.  Los 

r 

díoMmS'tiioieBtíii.  nuevos  ;eon)o  deci^,  oit.  entonces,. ni  después: 
esiiiiüen)ü?bompaéstos.en  sn  grm  •  nnmero'  de  antiguos  ofi- 
€Mes.'('^)^Sl[}ao';nve!v«8  losg8fesy>oficijdet.^y^  del  Perú  y 

I08  ptooedfentes  df^iViÜMmnat  4  que  tan  amplia  colQcadon  tu- 
vieron én los 'riegiaaiantoB V  batallones  y  escuadrones?  ¿Eran 
iniHTKOs  li^'ofidales' de.  Aititlena  é  Ingenieros?  Pero  fuesen 
áueyoséfií^n' antiguos;  «se  Gobierno  tan  attoz dictaba  para 
les^nueyos.iiqa.Iey  de  rediles  inas  yentajosa  que  para  los  an- 
tífods? '¿lié'os^ quejáis;  por  d^üoqtrarlo,  de  la  uniy^rsalidád 
de  la  ieyl?  ',f  |ia  •  preferencia  la  quered  en  ^sentido  inyerso,  és- 
clusiyal  I  Siempre,  soia;  los  mismos!  <c  Hace  cuarenta  aQos  que 
ós  coiiozcov  PeiYow  »  detía  Mr¿^RúifeJrd  CollardkMr:  ^arrot. 
'  >^  estáis  eQterado6^de>  la  bbtoría  de  nuestro  p4is:  confun- 
dís ^Idstiempcis.  Loa^Qpsde  1928  á  1833  no' fueron  años  de 
reacción^  sina  de  conciliación  de  intereses  (o^  lo  probaremos 
odmpletameipte.):  ^ela  era  adminisltatiya  que  tardará  mucho 
en  vdlyer/'£^Np  bdieas' oído. hablar  de  la  rebelión  de  i827 ,  de 
las  icansas  que  ee  daban,  denlas  quejas  que  se  producían?  ¿No 
Uegfápon  á^yüest^s  oídos  los  ^rumores  de  los  insurreccionados 
de  aquella  ^ca  y  que  jse  ap^dabs^  ellos  también  los  agror- 
viados ;  y  que  entonces  no  podían  ser  oíros  esos  agrayiados  6 
ño  piXtian  salir í sino,  del  seno  ide  los  antiguos  realistas? 
Pero;  si  la  memoria  nonos  engaña^  el  Sr.  Ikique  de  la 


{*)    En  las  Guias  y   estados  militares  de  los  auos  de  1829  á  1833 ,  se  pueden 
Ter  los  Coroneles  v  Gefes. 
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Victoria >  á  quien  habéis  nombrado.  Regente,  de  quien  sois 
Ministros »  era  coronel  de  ese  tiempo,  6  por  ese  tiempo  man» 
daba  uno  de  los  regimientos  dt5  ese  ejército  que  apdlídais  en- 
teramente niieyo.  Y  sabido  es ,  qne  en  las  monarquías  puras, 
ó  sea  coipo  las  Uamais  absolutas ,  sobre  todo  cuando  son  ti- 
ranos los  Reyes ,  el  mando  de  un  regimiento  en  tiempo  de  paz, 
es  de.  mas  precioso  valor  que  hacer  un  Genéralo  nombrar  un 
Ministro.  Si  después  de  habernos  elevado  á  tan  alta  personi- 
ficación f  descendemos  en  nuestro  vuelo ,  y  recorriendo  uno 
y  otro  campo  (escursion  que  nos  es  permitida  después  del 
convenio  de  Yergara ) ,  nos  paramos  en  el  Gefe  del  antiguo 
bando  rebelde,  tropezaremos  con  Zumalacarregui ,  su  mas 
aventajada  personificación.  Era  otro  Coronel ,  no  hay  duda, 
que  mandaba  regimiento  por  ese  tiempo  á  que  aludís.  Pero  era 
t«nbien  antiguo  oficial;  tenia  derecho  á  retiro:  y  en  la  escuela  de 
1828  á  1833  lo  que  aprendió  fue  la  administración  y  d 
servicio.  Una  bala  le  derribó  á  los  pies  de  las  tapias  de  la  in- 
dita Rílbao.  ¡  Publídstas,  políticos  de  todas  las  edades ,  fun- 
dad ,  pues ,  sistemas :  construidlos ,  olvidando  que  la  Provi- 
deuda  quiebra  á  los  mas  fuertes  como  un  vidrio  I 
.  El  ejército  de  1828  á  1833  reorganizado  y  renovado  fue  el 
fondo  del  ejérdto  actual ,  d  uno  y  el  otro  la  gloria  y  la  es- 
peranza de  la  monarquía.  Oíd  como  le  juzgaba  un  ofidal  es- 
tranjero  en  una  producción  militar  de  las  mas  acreditadas  de 
Europa.  Dejando  a  un  lado  las  inexactitudes  en  que  incurría 
bebidas  en  las  noticias  que  se  le  habían  dado  (y  que  eviden- 
temente no  eran  dadas  por  amigos  del  Gobierno ,  ni  enterados 
en  la  legislación)  cuando  referia  lo  que  sus  ojos  habían  visto, 
se  espresaba  de  este  modo:  <r Pero  es  preciso  confesar,  que 
»  en  ninguna  parte,  jamás  hemos  visto,  una  transformación 
»  mas  completa  (hablaba  de  lo  que  había  reconocido  en  1833) 
))  al  observar  este  ejército ,  y  recordar  d  que  habíamos  visto 
»  en  España  diez  años  antes.» 


vr. 


Ediemofi  ahora  una  rápida  ojeada  sobre  las  medidas  rela- 
tiras  al  considerable  número  de  oficiales  escedentes,  despnes 
de  cubiertas  las  dcMacíones  de  los  caerpos.  Todos  los  decretos 
de  esa  época  no  pneden  ser  juzgados  aisladamente  y  sino  por 
su  enlace  y  relaciones  recíprocas.  Cierto  general  que  fue  al 
]^rincipio  uno  de  los  que  mas  criticaron,  conyencido  mas  tar- 
de por  los  hechos  solía  decir  (era  ing^eniero  (jeneral) :  a  £i 
»  mérito  que  yo  hallo  en  estos  decretos  es  cierto  espíritu  de 
»  unidad  y  exactitud  tal  que  nunca  los  pillé  en  contradicción 
«  ni  en  teoría ,  ni  en  práctica. »  Pues  otro  decreto  de  la  pro- 
pia fedia  que  el  de  retiros  fijó  el  arregto  y  clasificación  de 
los  oficíales  escedentes,  dividiéndolos  en  tres  clases;  l.^  o/(- 
úiales  de  reempla&o  e^  residencia  fija ,  cojí  dertas  obligacio- 
nes y  servicio,  y  en  .remuneración,  algo  mas  del  sueldo  se&a-^ 
lado  á  la  dase  general  de  escedentes ,  apUcándoles  la  tarifa  de 
ü  de  setien^re  de  1792 ,  que  para  los  del  ejército  activo  regia 
antes  del  aumento  de  sueldo  que  estos  tuvieron  en  1802  :  2.», 
oficiales  de  reforma:  £n  esta  clase  y  bajo  esta  denominación 
desaparedan  las  anteriores  de  ilimitados  é  indefinidos ,  y  ve- 
nían á, refundirse,  amalgamándose,  los  que  no  hubiesen  en- 
trado en  los  cuadros  de  reemplazo,  6  no  se  clasificasen  para 
retiro.  Es  muy  notable  el  lenguaje  del  Rey,  para  refundir  los 
varios  demonios  del  ejérdto  reorganizado ,  é  impregnarle  del 
mismo  antiguo  espíritu,  haciendo  desaparecer  los  nombres 
debidos  á  estraordinarias  circunstancias.  Dice  asi  en  d  articulo 
14  del  real  decreto  sobre  los  escedentes:  «rSigaíendolosprin- 
»  cipios  de  las  antiguas  ordenanzas  militares ,  serán  conside- 
»  rados  cómo  ofidafes  reformados  todos  los  que  por  reforma  de 
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»  regimientos  ó  de  disminución  de  número  no  se  hallaren  en 
»  el  ejercicio  de  sus  empleos  en  los  cuerpos  6  establecimientos 
»  aprobados  dentro  del  número  de  su  respectiva  organización, 
»  ó  quedaren  fuera  de  los  cuadros  de  residencia  fija  estable- 
»  cidos  á  consecuencia  de  ese  decreto,  y  no  resultaren  defini- 
»  ticamente  retirados.  »  £1  rey,  pues,  amalgama  todos  los 
procedentes  del  disuelto  ejército  constitucional,  sin  distin- 
ción, con  todos  los  demás,  con  el  mismo  títoio  que  élos  que 
son  rdormados  por  refortta  de  cuerpo.  Una  misma  claso,  un 
mismo  nonihre  para  todos;  A  estos  ofidafes  qué  formaron  ia 
gran  masa  de  los  espedentes,  se  les  abonó  medio  melólo:  coi^ 
servaron  la  opción  al  ejercicio  de  lo^  emphos,  sc^U'las  pnH- 
porciones  de  Tacantes  que  determinaba  el  articulo  103  del 
déoreto  sobre  organización  general.  El  tiempo  transcurrido  en 
esta  dase  era  contado  por  entero  para  obtener  el  retiro  cor«* 
respondiente*  Hé  átíui  cómo  los  oficiales  sobrante  podim  .es- 
perar en  esta  daso';  puesto  que  por  un  lado  er«i  Uanndbs  á 
reemplazar  las  vacantes:  por  otío  iban  .ganando  tiempo  para 
mejorar  su  retkro.  ¿Y  en  tanto  qné  cobraban  ?  Cobndiaa  hi 
ciíáico  iétimos  qijte  \aestro  pnqrecto  señala  á  los  3)9  años  de 
servicio ;  y  los  cobraban  de  otro  modo  que  vosotros  los  pa*^ 
gais*^,  séstuplo  de  lo  que  vosotras  estáis  pagando  desda seti6ÍB*¿ 
bre.  Hé  ahi  cómo  fueron  tratados  por  él  Góbtem»  atroz  de 
1828  los  oficiales  que ,  habiendo  procedido  del  disudto  qér^ 
cito  constitucional  >  eáceidian  dd  número  de  los  colocados  epi 
los  cuerpos  y  es4ábleeimielit<)s  organiaados;  Así  >  ctnco  sAak 
bastaban  á  los  que  comenzaron  la  guerra  dé^la  Indépen- 
deoeia;  cinco  años  padados  &in  otra^  obligación  que  ki^  éa 
cobrar  mes  por  mes  esos  cinco  dédiñios ,  oon  mas)  la  venfifa 
de  optará  los  cuerpos,  Imstaban  ya  para  obtener  el  itetifo  de 
31  años;  pocos  mese&  mas  les  darían,  el.dejnecho  á  los  3^;iém 
añá>s  mas  al  de  34»  Y  sds  á  siete  áñosien  la  dafie  de_péfdiH 
ma  bastaban  ,^  en  suma  á  los  dichos,  ofidales  dd  Asudto  ejé^n 
cito  constitucional,  p^sa;  alcan^iur  retiros  :9tií|^moff(i5  á'  tóáique 
pagan  los  Estados  de  ltip£ttn>pa  eoettíftentaL  Y  d>Gobífl4tdde 
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FernauclQ  VII  con^intÍQ  y  pí»g6  esta  muy  justa  recompensa. 
Hé  aquí  el  Gobierno  reaccionario  de  1828, 

¡  Cosa  singular  I  Seis  años  después  de  este  decreto  del  Jley 
de  España  y  en  una  ley  francesa  preparada  en  el  Gabinete,  dis- 
cutida y  votada  en  ambas  Cámaras ,  y  .  sancionada ,  se  fijó  el 
sueldo  qu^  asi  se  Uama  de  no  actividad  en  la  mitad  del  sueldo 
de  actividad  >  despojado  éste  de  todos  los  abonos  accesorios, 
que  dejan  por  consiguiente  en  }as  mas  de  las  clases  un  sueldo 
menor  d^  que  Fernando  Vil  señaló  á  los  oficiales  de  reforma 
GfL  dicho  real  decreto.  Y  por  separado  en  la  ley  francesa  se 
asignaran  Jas  dos  quintas  partes  del  mismo  sueldo,  despojado 
de  abonos  .accesorio^ ,  al  oficial  que  salió  de  la  actividad  .sin 
haber  mediado  licénciamiento  de  cuerpo ,  supresión  de  empleo 
ó  vuelta  dq  prisionero.  Pues  esos  dos  quintos ,  pero  de  uu 
sueldo  generalmente  mayor ,  es  lo  que  d  Rey  de  España  en 
d  artículo  18  del  decreto  de  3  de  junio  de  1828  (oficiales  esce- 
dentes]  asignó  seis  años  antes ,  á  los  oficiales  que  se  llamaban 
de  lioe^da  indefinida,  ya  todos  los  pendientes  de  purificación, 
mientras  no  fueren  clasificados  en  la  sitv/ocion  de  reforma  cofí 
opción, 4  voiíper  al  ejército.  ¿Es  ^sto  ser  reaccionario;  bapeír 
€JL  Rey  ie  j^spaña  seis  años  ant^s  lo  que  el  Rey  de  los  fran- 
ceses,, en  la  rica  Francia,  hizo  seis  años  después? 

¿  Y  cuáljBS  fueron  los  oficiales  clasificados  para  retiro  ? 
l^o  I^?  gefes  que  se  acercaban  á  los  60  años  de  edad ,  y 
jh)s  capitaues  y  subalternos  que  habian  enterado  en  la  de  50 ,  á 
menos»  todavía^  de  alguna  escepcion  muy  particular  que  n\e 
reservo  aplicar,  dice  el  Rey  en  el  art.  24.  No  hay  en  ningún 
pais  upa  medida^mas  benéfica.  En  Francia  .están  ya  alas  paler- 
ías del  .retiro  los  Generales  ,  sin  reservarse  su  Rey  esa  faculr 
tad ,  á  la  edad  que  el  Rey  de  Empana  señalaba  respecto  á  los 
Gefes  de  regimiento  ó  de  batallón. 

,2.?  Los  Geíes  que  ]iayan  cumplido  treinta  años  de  servicip 
sin  los  alimentos. (pues  de  ese  modo  ya  generalmente  pagaban 
de  lpj^,59  ^ñQS  de  edad^y  gozabap  ya  en  retiro  el  segundo fss- 
caloiide  \i  tarifa);  y  todavía  atenuaba  el  Rey  Ja  regla  aña- 


14  i  KKTISTA 

dicndo :  Sino  se  hallasen  con  circunstancias  de  tal  modo  ven- 
tajosas que  recomienden  todavía  su  permanencia  en  la  clase 
de  reforma  con  la  esperanza  de  volver  al  servicio  activo  (ar- 
tículo 25). 

3.<>  Los  Capitanes  y  Subalternos  que  habiendo  servido  20 
años,  sin  los  aumentos,  no  hayan  de  ser  clasificados  páralos 
cuadros  de  reemplazo  en  residencia  fija  (art.  25 ;  por  la  mis- 
ma razón  de  que  entraban,  ó  estaban  muy  próximos  á  entrar  en 
los  50  años  de  edad).  Pero  estos  oficiales  de  20  años  de  servicio, 
sin  abonos,  y  de  aquella  edad,  no  podian  ser  en  1828  los  ofi- 
ciales procedentes  de  las  filas  realistas ,  que  serán  sin  duda 
los  que  en  la  discusión  se  llamaron  nuevos  ó  enteramente  nue- 
vos. Luego  el  Rey  favoreció  á  los  oficiales  clasificados  para 
retiro,  que  e^an  procedentes  del  disuelto  ejército 'constitucio- 
nal, dispensándoles  b  años  para  obtener  el  retiro  señalado  á 
los  25  años ,  según  el  art.  27  del  mismo  decreto,  ¿  Es  esta  la 
reacción  y  la  atrocidad  ? 

4.0  «  Eran  también  clasificados  de  retiro  aquellos  oficiales 
»  á  quienes  las  heridas,  enfermedades  ó  achaques  pusieron  fue- 
o  ra  de  estado  de  continuar  el  servicio  activo  (art.  26). 

5.0  Todavía  el  Rey  fue  mas  adelante  en  suá  dispensas  de 
tiempo  para  obtener  el  retiro  señalado  á  los  25  años  deservi- 
cio; y  por  el  art.  27  lo  declaró  á  favor  de  los  que  lo  pidiesen, 
siendo  Gefes ,  que  hubiesen  cumplido  tan  solo  20  años,  sin  los 
aumentos ,  y  siendo  capitanes  ó  subalternos ,  que  contasen  20 
años  de  servició ,  incluyendo  los  aumentos.*  Hé  aquí  los  ofi- 
ciales procedentes  del  disuelto  ejército  constitucional  tratados 
con  justo  miramiento  y  con  tal  consideración  que  no  se  echa 
de  ver  para  los  de  su  respectivo  ejército ,  en  las  demás  legis- 
laciones de  la  Europa  continental.  ¿Es  esta  la  atrocidad? 

6.0  El  Rey  de  España  en  1828  no  se  contentó  aun  con  to- 
das esas  dispensas  de  tiempo ,  y  disminuyó  todavía  5  años  pa- 
ra obtener  el  retiro  señalado  á  los  25  de  servicio ,  á  fa- 
vor de  los  Gefes  que  pasasen  de  56  años  de  edad,  y  de  los  Ca- 
pitanes y  Subalternos  que  hubiesen  entrado  en  la  edad  de 
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5Q  (art.  32  del  decreto};  ya  contasen  los  primeros  30  años  de 
^rvício  con  los  aumentos ,  aunque  no  llegasen  á  los  ^5  efec> 
lívos ,  6  que  siquiera  no  bajasen  de  los  20  años  de  serTÍcio 
sin  los  aumentos;  ya  contasen  los  segundos  (capitanes  y  sa« 
balternos)  solo  20  años  sin  los  aumentos,  ó  que  por  lo  menos 
los  completasen  incluyendo  también  los  aumentos.  De  tal  ma- 
nera que  éstos  (y  era  la  gran  masa  de  oficiales  escedentes  del 
primitivo  ejército),  si  habian  hecho  la  guerra  de  1808 á  1814, 
con  que  solo  contasen  14  anos  de  servicio,  alcanzaban  en  las 
referidas  edades,  el  reliro  señalado  á  los  25  años  de  servicio, 
ó  lo  que  es  to  mismo ,  todos  los  capitanes  y  subalternos  que 
han  entrado  á  servir  en  1808  /  1809  y  continuaron  en  el  ser- 
vicio hasta  1823,  en  que  fue  disuelto  el  ejército  constitucio- 
nal ,  todos  esos  si  habian  entrado  en  los  50  años  de  edad  te- 
nían derecho  al  retiro  do  25  años.  Hé  aqui  la  impiedad  del 
Gobierno  de  1828,  ó  de  los  decretos  de  aquel  tiempo,  como 
se  dijo  en  la  discusión. 

¿Y  quiénes  clasificaban  y  proponían  para  retiro ,  con  su- 
jeción á  estas  reglas?  Eran  en  primer  lugar  los  Inspectores 
y  Directores  generales  délas  armas:  y  en  revisión,  para  to- 
dos los  casos,  la  suprema  institución  de  la  Milicia  desde  el  na- 
cimiento mismo  de  la  monarquía ,  la  suprema  garantía  de  la 
independencia  y  de  la  frialdad  de  las  pasiones,  el  Consejo  su- 
premo de  la  Guerra. 

Aun  paira  un  solo  caso  de  escepcion,  que  el  Rey  tenia  algo 

presente ,  que  lo  determina  por  estas  precisas  palabras  en  el 

articttlo  ¿3;  cr  de  haber  pertenecido  en  1820  álos  cuerpos  que 

JO  promovieron  la  revolución,  sirviendo  activamente  en  los 

s>  mismos  desde  que  se  declararon  por  ella ,  y  antes  de  haber- 

n  se  comunicado  por  la  secretaria  de  la  Guerra  las  órdenes  para 

»  reconocer  y  jurar  la  llamada  Constitución^ :  únicos  oficiales 

del  caso  esceptuado  que  quedaban  definitivamente  reformada 

(nótese  la  espresionó  la  denominación  que  el  Rey  les  daba,  que 

era  la  misma  de  la  clase  general,  sin  mas  odiosidad/  sin  opción  aj 

reemplazo  del  ejército:  aun  para  ese  solo  caso,  asi  definido,  4i« 

TBRqpA  SÍMXE, — TOMO   I.  19 


146  REVISTA 

ce  el  R<»y  mas  adielante,  y  en  el  mismo  artículo,  estas  solem* 
nes  palabras:  «  Mi  reaí  piedad,  no  obstante,  se  reserva  se^ 
. »  ñfl^rles,  según  el  número  de  años  de  sus.  anteriores 
»  servicios  y  demás  circunstancias ,  sobre  que  me  informarán 
JO  los  Inspectores  y  Directores  generales  de  las  armas  y  el 
»  Consejo  supren^o  de.  la  Guerra ,  ó  un  sueldo  de  retiro,  ó  una 
»  pensión  alimenticia ,  6  un  socorro  temporal ,  con  tal  que  al 
»  declararse  por  la  revolución  tuviesen  á  lo  menos  seis  añas 
»  de  servicio ,  ó  hubiesen  hecho  tm  año  de  campaña  en  Indias 
s)  con  buena  no^a.»  En  ninguna  l?gislacion  hay  tal  miramiento. 
Tomad,  pues ,^ lecciones  de  la  moderación  de  1828.  ¿No  veis, 
pudiera  decirse ,  una  amnistía  militar  sin  ruido ,  sin  el  fausto 
con  que  la  falsa  filantropía  de  un  siglo  or(>ulloso  decora  sus 
ostentosas  fórmulas,  manteniendo  el  odio  en  el  corazón  y  el 
^sclusivjsmo  en  la  sangre?  Pues  eso  que  acabamos  de  referir 
.  firmado  está  por  Fernando  Vil  en  3  de  junio  de  1828,  no  en 
Madrid  cerca  de  sus  Ministros,  sino  en  Tolosa  de  España.  ¿V 
por  qué  no  j\os  ser^  per^iitido  este  puro,  sencillo  homenage 
;  4  la  memoria  del  padre  de  nuestra  augusta  Soberana?  Que  no 
os  inquiete  ^ste  último  titulo :  una  Soberana  de  aun  no  onoe 
años  de  edad,  huérfana  de  padre  y  de  madre,  no  es  una  So- 
iK^rana  temible;  y  nos  abona  ademas  en  ese  dictado  el  lea^ 
gua^  niusipo  de  los  puritanos. del  siglo  XVI  y  el  de  io^  radí<- 
<^les  de   esta  época. 

Los  in^pug^ajdores  ignoran  la  legislación  de  su  país ;  no 
jbap  leído  éí  decreto,  pr^isamente  jetado  para  arreglar  la 
e^$íficaicían  y  dispensar  la  severidad  de  las  reglas  generales  y 
bpn^dar  en  los  retiros  á  los  procedentes  del  «suelto  ejército 
i^nstitudoaal*  Como  medidas  propias  de  clasificación  eo  tiem- 
pos estraordioafiosy  se  han  descartado  del  reglamento  perma- 
nente de  retiros,  siguiendo  en  esto  una  regla  filosófica,  que 
lio.  se  reconoce  en  otras  legislaciones.  £1  reglameiüto  de  retí»- 
ro.s  de  1828,  las  severidades  de  ese  reglamento  son,  para  los 
oficiales  del  ejército  nuevo  (art.  37  del./tepretQ  s^e  ofe- 
4)iales  qscc^dentes  [.  Sus  ^ueldos^  dice  el  ajrt.  38,^erani  pagador 
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en  el  punto  de  residencia  de  los  mismos  oGciaíes,  ó  éü  laseá- 
pítales  mas  cercanas  de  los  respectivos  partidos.  Y  asi  pnn- 
tualmente  se  cumplió  en  el  espacio  nunca  interrumpido  de 

cinco  años  v  ^nedio. 

»  «. 

Comparad  ahora  las  legislaciones  éstrangeras.  ¿No sabéis  qtte 
la  Francia ,  la  rica  Francia  mantiene  todavía ,  en  1841 ;  eñ  el 
presente  año ,  2  mariscales  de  campo ,  31  oficiales  superioriss^ 
91  capitanes,   370  subalternos,  que  e^ídkn  pordioseánic^:  á 
quienes  la  Cámara  de  diputados ,  no  obstante  los  esfuerzos  dé  ' 
un  coronel  diputado ,  apoyado  nada  menos  que  por  el  primer 
militar  de  la  Francia ,  el  Mariscal  SouU^  acaba  de  rehusar  un 
aumento  ¿de  cuanto?  de  solos  cincuenta  mil  francoi ^  aun  no 
diez  mil  duros ,  y  esto  teniendo  un  pI^esüpuesto  de  ingresos  y  ^ 
rentas  saneadas ,  diez  y  siete  veces  y  media  mayor  que  el  im^ 
porte   de  nuestro   presupuesto  de  gastos  del  ministerio  de 
guerra  ordinario  de  1828:  insignificante  aumento  en  suma  tínt 
inmensa  de  rentas,  y  destinado  á  aumentar  el  socorro  de  me-- 
dia  peseta  f  que,  por  término  común,  perciben  al  día  aqueBos  ^ 
oficiales ,  sofo  porque  no  completaron  el  tiempo  de  serrieio 
prefl|ado  pbr  disposiciones  reglamentarias  para  entrar  en  la 
clase  de  reforma ,  faltándoles  á  algunos  oficiales  muy  pocos 
días.  De  este  modo  én  los  ps&ies  bien  administrados  se  resp^ 
tan  las  tefes  reglamentarías  y  las  de  presupuesto ,  abstenién * 
dose  de  alteraciones  que  constituyen  una  perenne  mo^iidad  é 
íncertidumbre,  que  aletla  la  suerte  de  los  particulot^s ,  y  las 
cargas  del  pueblo. 


VIL 


No  cabe  en  los  términos  de  este  escrito ,  que  bajo  nuestra 
pluma  se  prolonga  demasiado ,  á  nuestro  píesar ,  el  analizar 
las  profundas  cuestiones  que  envuelve  y  se  enlazan  con  la  le^ 
gislariott  de  retiros.  Baste  decir,  que  tienen  íntima  cone:tTon' 

4 

con  intrincados  problemas  de  economía  social.  Determinar  el 
mínimum  y  el  máximum  de  la  escala,  el  n^efor  sisti^a  de  in- 


« 


14S  REVISTA 

tercaiar  los  términos  medios :  de  qué  principio  debe  tomarse 

0 

aquel  mínimum  6  aquel  máximum:  qué  proporción  deben 
guardar  con  los  sueldos  activos :  si  han  de  fijarse  por  tipos 
especiales  tomados  en  la  misma  profesión ,  6  por  un  tipo  ge- 
neral á  todas  las  del  Estado:  qué  proporción  en  fin,  deben 
tener  en  la  estadística  nacional ,  según  los  salarios ,  los  recur- 
sos y  prosperidad  del  pais :  hondas  cuestiones  son  todas  de 
este  complicado  problema.  Pero  dejando  á  un  lado  lo  que  so- 
bre tales  materias  escribieron  varios  publicistas ,  fijándonos 
solo  en  las  soluciones  prácticas  dadas  por  los  diversos  gobier- 
nos, se  presenta  la  misma  variedad.  Por  una  parte,  Austria, 
Babiera  y  Holanda  adoptaron  un  sueldo  único  para  la  situa- 
ción de  retiro  de  cada  clase.  Todas  las  demás  potencias  de  ^- 
biemos  regulares  prefirieron  un  mínimum  y  un  máximum,  f) 
La  Inglaterra  siguió  este  camino  sin  regularizacion  de  años(rí- 
quisima  potencia).  Prúsia  lo  adoptó  sin  términos  anuales  ni 
quinqueniales  intermedios ,  ( potencia  que  destina  escasa  suma 
para  los  retirados  sin  empleo  en  otros  destinos).. Rusia  y  el 
Wurtemberg  han  fijado  un  término  intermedio  entre  el  máxi- 
mo y  el  mínimo.  Francia  ,  ( mas  filosófica  en  su  legislación )  y 
el  Piamonte,  copiando  los  principios  franceses,  intercalaron 
tantos  términos  cuantos  son  los  años  servidos  sobre  el  míni- 
mum, bajo  un  tipo  diferencial  uniforme.  España  en  1828 adop- 
té un  medio  mas* combinado:  el  primer  aumento  lo  fijó  por 
un  periodo  de  cinco  años :  para  los  últimos  diez  años  tarifó 
á  cada  año  de  servicio  un  aumento  proporcionado ;  y  este 
aumento,  lejos  de  ser  igual  uniformemente,  lo  hizo  progresi- 
vo para  el  último  período  de  la  vida  militar ,  ó  en  los  úlllnios 
cinco  años.  Este  principio  filosófico  y  moral  favorece  la  ancia- 
iridad  militar.  En  los  últimos  años  conviene  honrar  los  sacri- 
ficios ,  dotar  mas  fuertemente ,  cuando  la  fortuna  ciega  por 
todas  partes  el  crimino  de  sus  favores.  El  Sr.  Suncho ,  cuyo 
talento  nos  complacemos  en  reconocer,  (aunque  todavía  no 

i*)   Por  regla  geoeral  %\  nitdio  sueldo.  ^^ 
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muy  enterado  en  la  legislación  administrativa  de  1B28  ál833) 
entrevio  en  la  discusión  la  filosofía  de  este  prineípio  peculiar 
al  reglamento  español:  principio  benéfico  para  la  acción  del 
gobierno ,  y  tutelar  para  la  libertad  del  particular.  Igualmen» 
te  distante  de  fomentar  cierta  punta  de  egoismo  de  la  legisla- 
ción francesa ,  ó  laicodicia  de  la  legislación  inglesa.  La  digni- 
dad moral  es  el  genio  de  nuestra  Nación ,  que  debe  resplan- 
decer en  todas  sus  instituciones :  es  el  precioso  don  de  esta 
Religión  divina  que  fundó  nuestra  monarquía  nacional.  ¡Ay 
del  dia  en  que  degenere  este  carácter  primitivo,  que  nos  po- 
ne  sobre  todos  los  pueblos  de  la  tierral 

¿Ilay  cosa  menos  justa ,  que  dar  el  mismo  sueldo  á  aquel 
á  quien  faltaron  pocos  días ,  un  solo  día  ,  para  completar  los 
35  años  de  servicio ,  como  al  que  cuenta  un  dia  mas  sobre  los 
30  ?  ¿  Qué  sucederá  ?  Los  conflictos  entre  la  voluntad ,  la  ca- 
pacidad para  el  servicio,  y  los  inexorables  términos  de  la  ley.. 
Pero  lo  que  de  todo  punto  se  olvidó  en  la  disci;ision  del  Con- 
greso ,  es  la  diferencia  cardinal  de  los  dos  principios  que  se- 
paró el  reglamento  de  1828.  £1  dominante  es  a  el  sueldo  de 
retiro  por  heridas ,  ( art.  4.° )  que  provengan   del  hierro  ó 
fuego  del  enemigo,  las  cuales  hubiesen  ocasionado  la  amputch 
cion de' uno  ó  mas  miembros,,  ó  su  completa  inutilidad  [por 
heridas  del  enemigo) ,  ó  la  pérdida  total  de  la  vista  ( por  con- 
secuencia de  las  heridas ) »  Este  principio ,  propio  puramente 
de  la  institución  militar,  es  el  que  demanda  los  retiros  privi- 
legiados. Favorecer  estos  retiros  sóbrelos  procedentes  de  cual- 
quiera otra  causa ,  es  el  designio  de  la  ley.  l'or  eso  introdujo 
su  tarifa  en  el  seno  mismo  de  la  ley,  y  puso  aparte,  colate- 
ralmente,  la  tarifa  de  los  retiros  voluntarios  y  ó  por  años  de 
servicio.  Para  aquellos  retiros  privilegiados  no  ha  requerido 
tiempo  de  servicio;  pero  cuando  halló  ese  mérito  de  privilegio 
rcunidoaldel tiempo  deservicio,  combinó  ambos  principios,  y 
aumentó,  en  lo  que  cabía  aumento  (art.  5.^)  una  décima  quinta 
parte  de  los  sueldosresp^ctivamente  señalados  á  cada  empleo  por 
el  solo  mérito  de  la  completa  inutilidad  de  un  solo  miembro:  de^ 
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modo  que  por  esta  íuuülidad  los  que  tan  sulo  cuenten  15aüos 
de  servieic,  iocluyendo  abonos  de  campaña  ^  disfrutan  el  reti- 
ro máximo  por  heridas  y  que  es  el  señalado  á  la  pérdida  ó 
cpmpleta  inutilidad  de  mas  de  un  miembro,  é  total  de  la  vista; 
grado  de  inutilidad ,  en  el  cual  no  se  necesita  de  mas  ser- 
vicio que  el  del  mismo  instante  en  que  ¿e  recibió  la  herida, 
para  obtener  dicho  máximo  retiro.  Fue  mas  allá  el  reglamen- 
to ,  y  después  de  haber  reconocido  el  principio  de  que  el  suel- 
do de  retiro  debe  ser  inferior  al  de  actividad ,  admitió  por  sin- 
gular escepcion  (art.  6.0)  y  señaló  tooo  el  sueldo  del  empleo 
activo  á  los  que,  por  consecuencia  de  heridas,  reunían  al  mérito 
máximo  de  inutilidad,  el  de  15  años  de  servicio;  y  equiparó  tam- 
bién con  estos  al  del  mérito  de  inutilidad  en  menor  grado,  por 
un  solo  miembro,  si  hubiesen  completado  35  años  de  servicio. 
Cotejemos  estas  disposiciones  benéficas  que  el  reglamento 
de  1S28  aplica  á  l(»s  oficiales  inutilizados  por  heridas  recibi- 
das en  campaña,  con  el  proyecto  de  )a  Comisión  del  Congre- 
so. Dice  su  art.  5.o,  no  retirado,  ni  enmendado  (á  lo  menos 
por  lo  que  aparece  en  los  Diarios  de  Sesiones  que  hemos  leí- 
do) c(  Los  que  por  heridas  recibidas  en  campaña,  quedasen 
yi  fotalmente  inútiles  para  continuar  en  el  servicio ,  optarán  al 
»  sueldo  máximo  de  retiro  señalado  en  dicho  articulo  2.<^» 
Este  art.  2.<^.fija  el  máximo  (que  es  el  señalado  álos  40 años 
dé  servicio )  en  las  nueve  décimas  partes  del  sueldo  ( que  será 
0I  de  la  actividdd  en  la  infantería,  según  creemos  se  acordó 
por  una  adición).  Ahora  bien,  por  el  art.  4.<>  del  decreto  de 
1828,  á  que  se  refiere  el  6.0  del  mismo,  ^  la  completa  inuti- 
lidad de  dos  miembros,  ó  total  pérdida  de  vista,  por  con- 
secuencia de  heridas,  sí  cuentan  15  años  de  servicio,  se  ad- 
judica todo  el  sueldo  correspondiente  á  su  empleo.  Lue- 
go ^$tos  oficiales  pierden,  por  el  articulo  5.^  de  la  co- 
misión lo  que  va  de  Ia3  nueve  décimas  partes  al  sueldo  total, 
e^tpes  unadéciqaa  parte.  En  el  mismo  caso  se  hallan  los  que  hu- 
Ij^lesen  perdido  un  miembro ,  sea  por  amputación  ápor  com^ 
pleta  inutilidad  (art.  4.o  del  decreto  de  1828) ,  sí  proceded 


heridas  recibidas  dea  tro  áe  los  seis  meses  ^  y  si  a<fenaS'Goti;- 
tasen  35  años  de  servicio:  efstm  oficiales  p¡^de^á^  por  el iair- 
ticulo  5.^  (te  la  comisión  una  décima  parte  del  sueKIot  que  ga- 
nan por  los  art.  4.° ,  6.o  y  7.o  del  déereto  de  1S28.  ¿Es  estav 
Tueslra  obra,  campeones  de  la  reparación:  asi  tratáis  á  los- 
oficiales  inutilizados  en  campaña  en  el  grado  mais  Interesente? 
No  hay  otra  diferencia  entre  vuestro  art.  5.«  y  d  ^•«''delde^ 
creto  de  1828  (fnera  de  la  redacción  masdefínidadeeste/,  que- 
la  de  ^oto/men^e  inútiles,  donde  este  dice,  completa  inutili^- 
dad:  si  la  total  dice  menos  que  la  completa ,  podra  pasar,  si* 
es  igual,  y  este  es  el  sentido  común,  signifiea  iinadedmapar-^- 
te  menos  del  sueldo.  Esplicádnoslo.  Vuestro  art.  7.^  ám^oek* 
del  5.0  no  k)  entendemos :  aplicádnoslo  también.  ¿Cómo ,  las 
heridas  recibidas  que  inutilizan  totalmente ,  valen  menos  que 
la  vaga  ó  indefinida  fórmula  de  perder  la  vista  ó  un  intembro> 
en  operaciones  de  campaña  de  (pie  usáis  en  el  articulo  7.o? 
No  lo  entendemos ;  ni  tal  espHcaeion  hemos  leido  en  otra  par- 
te, de  modo  que  podamos  comentarla  á  vuestro  placer  y  en 
satisfacción  de  nuestras  dudas. 

Otro  ejemplo.  Los  siü^tenientes ,  que  por  representar  la 
masa  de  las  clases  de  tropa  qae  ascienden  á  la  de  oficial, 
debieran  ser  la  clase  privíl^iada»  siquiera  como  la  me- 
nos aristocrática,  en  el  proyecto  de  la  comisión  esprecisamen^ 
te  la  mas  per)udica<bi  respecto -^á  la  suerte  que  les  procuraba  el 
decreto  de  1828.  El  máximo  sueldo  del*  retiro  de  subteniente. 

es,  según  d  art.  4.»  de  este  decreto 4,200  rs.  vn.» 

El  máximo  sueldo  de  subteniente,  según  los 

art.  2.0  y  5.°  de  la  comisión,    es  de •  3j780 

Pierden,  pues,  los  subtetíientes ,  la  ekise  cpm 

debe  escitar  mas  piedad,  al  año.  ......       420 

De  este  modo  y  compensando  el  bajo  sueldo  de  los  subte- 
nientes,  los  fav(«eció  en  su  éseafei  de  retiros  por  hearídas.  En 
esla  oíase,  la  de  subtenientes,  vio  el  reglamento'  de  1828  el 
término  de  la  carrera  de  los  sargentos  y  clases  de  tropa;  por 
eso  les  .ooQsignó  mayor  vent^fa  en  la  •  graduación  de.  la  tarifa. 
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Ahí  están  favorecidas^  sobre  las  demás  clases^  las  de  tropa» 
doade  convleae  y  cuando  conviene. 

Las  restricciones  que  el  reglamento  de  1828  impuso ,  la 
reducción  calculada  sobre  los  recursos  disponibles  y  y  el  equi- 
librio interior  del  presupuesto,  moderada  por,  el  principio  de 
las  diferencias  progresivas  en  los  últimos  cinco  años  de  la  vi» 
da  militar,  esas  restricciones  y  esa  reducción;  están  pora- 
niente  contraidas  á  los  retiros  voluntarios.  ¿Cuál  será  su  efec- 
to ?  £xigir  mas  servicio,  ¿  Queréis  dejarlo ,  dice  el  gobierno 
al  oficial?  £1  Estado  os  lo  consiente ,  pero  imponiendo  restric- 
ciones: habéis  de  servir  25  anos:  si  servís  mas  tiempo  os  re- 
muneraré mas:  sino  queréis  completarlos  35  anos,  los  34,  siquie" 
ra  los  33 ,  puesto  que  vuestra  capacidad  física  os  lo  permite^ 
pues  que  aun  no  llegáis  á  la  edad  de  50  año&,  os  dejo  librea 
de  hacerlo :  mas  por  el  sacrificio  que  me  rehusáis,  no  tenéis 
derecho  á '.que  yo  os  trate  como  trataré  á  los  que  todavía 
quieren  servir  á  la  patria  permaneciendo  en  las  filas.  Hé 
aquí  toda  la  economía  del  decreto  de  1828. 

Bien  hizo  la  comisión  en  retirar  su  primitivo  articulo  4.<> : 
era  ciertamente  muy  donoso  el  principio  de  la  conveniencia 
propia.  Retiramos  también  nosotros  las  observaciones  que  te- 
níamos apuntadas.  Pero  ¿quién  se  encargará  de  aplicar  el 
nuevo  articulo  4.o  ¿  A  qué  regUmento  acuden  los  en  él  com- 
prendidos? ¿Qué  quiere  decir  sárjenlos  perpetuados,  recibir 
la  licencia  después  de  concluido  su  empeño ,  y  cuando  la  pi- 
dan? Si  hay  facultad  de  pedirla  ¿para  qué  d  perpetuar?  Est^ 
articulo  11  ni  está  claro ,  ni  es  de  esta  ley.  Dígase  don- 
de conviene,  y  por  quien  compete:  «  en  adelante  y  desde 
lü  fecha  no  habrá  clases  perpetuadas,  y  cesa  esta  obliga- 
.  cíon.  »  Pero  descender  la  legislatura  á  este  pormenor  muy 
interior  de  la  organización;  parécenos  un  poco  demasiado. 
Los  ministros  callan,  los  inspectores  también.  Esto  tiene  e^ 
aire  dé  aquel  tiempo  en  que  las  Cortes  eran  el  supremo  Go- 
biemo. 

Finalmente,  como  nuestro  propósito  no  es  impngnar  «I 
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proyecto  de  la  comisión ,  sino  demostrar  que  no  facron  apre*^ 
ciados  y  cual  debieran  serlo,  los  decretos  de  1828  ;  nos  limi- 
táronos á  consideraciones  generales.  Una  de  las  mas  impor- 
tantes es  favorecer  en  menor  proporción  al  período  de  40 
años  de  servicio ,  que  á  los  dos  que  le  preceden  de  30  y  35; 
paes  en  estos  es  el  aumento  de  dos  décimas  de  sueldo,  y  en  aquel, 
que  es  el  mas  meritorio,  es  de  solo  una  décima,  como  en  los 
mas  bajos  períodos.  El  Sr.  Sancho  habia  "notado  este  defecto  é 
indicado  la  corrección.  La  comisión  la  habia  adoptado  [pk^lndi 
167 ,  núm.  54  del  Diario  del  Gongroso) ,  esto  es:  que  serian 
cinco  décimas  á  los  30  años,  siete  á  los  35  y  nueve  á  los  ^0» 
Y  no  obstante,  en  el  mensage  remitido  al  Senado  se  leen  las 

■ 

anteriores  proporciones  de  la  comisión ,  de  una  décima  mas 
sobre  aquellas ,  menos  en  el  máximo  número  de  años.  Con 
esta  anomalía ,  de  que  no  hay  ejemplo  en  ninguna  legisla- 
ción (*) ,  las  asignaciones  suben  notablemente  aun  sobre  las 
de  1810,  escoplo  las  de  subalternos,  que  son  las  clases  me- 
nos favorecidas.  Asi  es  que  todavía  los  subtenientes  que  se 
retirasen  con  34  años  de  servicio  llevarían  mas  sueldo  por  el 
decretó  de  1828 ,  que  por  el  nuevo  proyecto.  Aquel  en  su  ar- 
ticulo 15,  por  tieridas  recibidas  en  acciones  de  guerra,  dis- 
pensaba del  ejercicio  de  dos  años  en  el  empleo ,  necesario  pa- 
ra obtener  el  retiro  de  este:  tan  preciosa  ventaja,  en  tiempos 
de  guerra ,  no  se  conserva  en  el  proyecto  de  ley. 

Mucho  escribiríamos  si  hubiéremos  de  comparar  el  regla- 
mento de  1828  con  losestranjeros.  Baste  saber  que  á  la  época  de 
su  publicación  era  el  mas  ventajoso  dé  los  de  las  potencias  conft- 
nentales.  Y  para  probarlo  será  suficiente  demostrar  el  máximo 
sueldo  de  retiro  que  aquellos  gobiernos  scñilan  á  la  clase  de 
capitanes ,  que  es  el  término  de  carrera,  déla  clase  general  de 
los  oficiales.  En  la  comparación  de  la  ley  francesa  tomaremos 


(*)  SegUQ  el  pi'oyecto  d«  ley ,  esplicado  por  la  discasion  ,  el  Coronel  á  los 
40  años  de  servicio  se' relirai-á  con  21,000  rs.  al  año.  En  Francia  se  retiran  los 
Típniwrtes  Oenerales  íi  los  10  años  de  servicio  con  18,970  rs.  20  mrs. 
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por  término  de  comparación ,  no  ei  que  regía  0n  18^  y  rt** 
gen  todavía  sus  efectos  para  la  gran  masa  de  los  actualmente 
retirados ,  sino  el  publicado  años  después ,  cuando ,  p<Hr  la 
prosperidad  siempre  creciente  de  las  rentas,  se  mejoró  páralos 
que  en  adelante  se  retirasen.  Conviniendo  advertir,  que,  se- 
gún la  última  ley,  no  hay  derecho  á  retiro  en  Francia  sino  á 
los  30  años  de  servicio ,  dia  por  dia ,  y  que  los  aumentos  por 
campaña ,  solo  S3  entienden  abonables  cuando  se  han  servido 
30  años:  el  máximo  sueldo  en  Francia  se  obtiene  á  los  50 
años  de  servicio ;  de  forma  que  la  escala  empieza  en  30'  años 
y  acaba  en  50 :  por  el  reglamento  de  1828 ,  empieza  en  25  y 
acaba  en  40 ,  cinco  años  menos  en  el  primer  término ,  diez 
años  menos  en  el  término  máximo ,  y  cinco  menos  en  la  la- 
titud de  la  escala. 

BIA^ÍaiO     SUELDO     DE    RETIRO     lE    UN     CAPITÁN    EN     DIFERENTES 

POTENCIAS, 
POR  AÑOS  DE  SERVICIO. 

En  España,  según  el  reglamento  de  1828.     .  6,300.  rs.  vh. 

En  Francia  ,  última  ley 6,070. 

En  Austria  ,  de   la   clase   correspondiente  á 

nuestra  organización 4,952. 

£n  Prasia,    de   la   clase   correspondiente  á  * 

nuestra  organización.     . 5,278. 

En   Rusia 2,736. 

En   PiamoDte,    según  reciente  ley.     .    .    .  5,694. 


,  Es,  pues,  mayor  el  sueldo  máximo  de  retiro  de  la  clase 
de  capitán ,  según  nuestra  organización ,  al  de  todos  los  go- 
biernos mencionados. 

¿  Se  quiere  otra  demostración  mas?  Ya  que  dejamos  correr 
nuestra  pluma ,  muy  á  despecho  nuestro ,  puesto  que  nada 
respondimos  en  13   años  á  murmuraciones  y  ataques  mas  ó 
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menos  disfrazados ,  haremos  otra  comparación  con  la  clase  de 
coroneles  que  representa  el  término  de  carrera  de  los  gefes. 

MÁXIMO  SUELDO    DE    RETIRO  DE  UN  CORONEL, 
POR  AÑOS  DE  SERVICIO. 

En  España 15,000  rs. 

Francia .  11,382 

Austria. 11,856 

Prusia 16,327    • 

Rusia 4,560 

Piamonte 11,382 

Resalta  pues,  que  el  aumento  en  España  es  considerable  rc^s- 
pecto  de  Francia,  Austria,  Rusia  y  el  Piamonte:  que  solo  di- 
fiere del  de  Prwsia  en  1327  rs.  al  aíip ;  porque  allí  los  coro- 
neles comandantes  de  regimiento  tienen  fuertes  sueldos  de 
actividad.  £1  máximo  retiro  de  cororel  en  Prusia  viene  á  coin- 
cidir con  el  señalado  en  España  para  el  máximo  grado  de 
ÍButilidad.  Ademas  dejamos  dicho  que  el  Gobierno*  prusiano 
gasta  poco  en  retiros  sin  compensación.  (*)   ^ 

¡Que  el  pais  y  el  ejército  lo  entiendan  y  hagan  justicia  á 
lo&  reglamentos  de  1828!  puesto  que  en  la  obligación  de  re- 
ducir gastos  para  puntualizar  los  pagos ,  señaló  todavía  por 
pensiones  de  retiro ,  según  acabamos  de  referir ,  sueldos  que 
esceden  á  los  de  otros  gobiernos  de  tanto  poder  y  prospe- 
ridad. 


(*)  Si  se  compara  este  relíi'O  cüu  el  sueldo  de  uo  coronel  con  mando  de  re- 
gimiento en  Prusia  ,  se  advertirá,  que  aquel  es  menos  de  la  mitad  del  de  man- 
do ;  y  por  consiguiente  es  mas  beneficiosa  la  proporción  que  guarda  entre  noso- 
tros el  reglamento  de  1828.  Según  este ,  los  coroneles  en  España  á  los  40  años  de 
servicio  tienen  un  retiro  p»óximamt  nte  igual ,  con  muy  ligera  diferencia  ,  al  que 
gozan  en  Francia  los  mariscales  de  campo  á  los  50  anos  de  servicio ,  ó  al  dti 
W  tenientes  generales,  franceses  á  los  30  años  ds  servicio. 


Tin 


Apenas  se  concibe,  cnanto  sobre  los  retíros  de  tropí»  se 
dijo  en  la  discusión.  AI  leer  los  diarios  de  las  sesiones,  ejipe- 
zába  n3S  y  coaclaiain^s  siempre  csclaman  Ja.  ¡Xj  hiy  nililaresen 
el  Congres3!  ¡Nohij  miaistros,  ni  inspectores  I  tan  estrafto 
nos  parecía  lo  que  íbamos  leyendo.  £1  reglamento  de  1828  n  j 
quitó ,  ni  puso  premios ;  porque  esto  no  le  pertenecia :  los  que 
se  conocian  con  ese  nombre  eran  premios  á  ¡a  eonsiímeia  en 
el  servicio.  ¿Cjmo  pues,  nn  reglamento  sobre  sueldos  para 
las  dases  que  se  han  retirado,  había  de  inrolncrar  al  mismo 
tiempo  abonos  que  son  peculiares  de  la  actividad  en  d  senrido? 
Esta  confusión  era  uno  de  los  defectos  de  las  antiguas  depo- 
siciones que  son  muchas  y  muy  Tariadas ,  y  de  las  notas  á  que 
se  dá  el  nombre  de  reglamento  de  18i0.  YolTemos  á  repetir- 
lo ,  el  primer  decreto ,  el  único  que  bueno  ó  malo ,  merece  el 
nombre  de  reglamento  de  retiros,  sin  que  por  eso  pretenda- 
mos decir,  que  sea  inmejorable,  al  contrario,  es  raejoraUe; 
es  d  de  3  de  junio  de  1828.  Este  fué  el  primero  que  introdu- 
jo á  las  clases  de  tropa  en  la  escala  general  de  retiros ,  consi- 
derándolas como  una  parte  de  la  gran  familia  militar ;  y  la 
consecuencia  de  esta  idea  tan  senciiia,  tan  justa,  atrajo  al 
desgraciado  r  ^glamento  nuevos  improperios.  No  hay  que  can- 
sane  ,  y  visto  está  que  en  las  cosas  militares ,  no  basta  tra-% 
bajar  con  las  mejores  intenciones,  y  los  cinco  sentidos  del  alma, 
con  todas  sus  potencias ,  y  con  provídad  incorruptible.  En  otro 
tiempo  Guibert  había  trabajado  incansable,  como  secretario  y 
.alma  de  nn  Consejo  de  la  Guerra,  para  las  reformas  yreorga- 
nizadon  del  ejército  francés :  sus  obras  son  hoy  tOLlavia  clasi- 
cas :  han  formado  muchos  generales ,  y  Napoleón  tas  aprecia- 
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ba  sobremanera ;  pues  ese  hombre  murió  coronel  ó  brigadier, 
^loraniado  y  aburrido:  verdad  es,  que  esto  pasó  en  el  siglo 
pasado,  que  ahora  sería  Guibert  honrado  en  Francia,  entre 
^os  que  mas ;  pero  no  en  todas  parles  se  comprende  que  esta- 
mos á  mitad  del  siglo  XIX. 

Una  vez  introducidas  las  clases  de  tropa  en  la  escala  gene- 
ral de  retiros  ¿qué  habia  de  hacerse?  ¿se  había  de  dar  mayor 
sueldo  al  sargento,  cabo  ó  soldado  (pues  antes  todos  indistin- 
tamente, y  en  tropel  teniioin  los  mismos  premios)  que  á  susub- 
«teniente?  forz»so  era  proporcionarlo;  pero  decimos,  y  repe- 
timos una  y  otra  vez ,  una  y  cien  mil  veces :  los  reglamentos 
<ie  1828  mantuvieron  en  sus  goces ,  sin  rebajat  á  las  clases  de 
tropa,  que  habían  obtenido  los  antiguos  premios  de  constancia, 
4)ra  estuviesen  en  los  cuerpos,  ora  retirados.  Mantuvo  el  go- 
bierno de  1828  ese  antiguo  culto  al  premio  ganado  por  la  tro- 
pa ,  con  su  constancia  en  el  servicio :  y  esta  clase ,  mas  la  de 
las  viudas  y  huérfanos  militares ,  son  las  que  mas  deben  al 
igobierno  de  Fernando  VII ,  mas  aun  que  al  de  Carlos  III. 
Estas  dos  dases  sobre  todo  debieran  haber  bendecido  aquel 
gobierne,  por  la  totalidad  qae  conservaron  de  sus  goces,  uni- 
<la  á  la  puntiKilidad  de  los  pagos.  El  reglamento  de  1828  era 
respecto  á  las  clases  de  tropa ,  únicamente  aplicable  pera  lo 
sucesivo.  Establecido  el  sistema  de  reemplazo  permanente  y 
periódico ,  la  base  de  los  antiguos  premios   habia  venido  á 
tierra ,  y  el  restablecimiento  completo  de  todas  sus  disposicio- 
nes ,  sería  un  anacronismo.  Ademas  un  sargento ,  por  ejem- 
*  pío ,  que  al  cabo  de  40  años  pasados  en  las  Glas ,  no  hu- 
biese todavia  ascendido  á  subteniente  ¿estaría  muy  contento 
en  el  servicio,  y  el  servicio  «on  él?...  Comprender  las  institu- 
ciones de  cada  tiempo ,  los  efectos  diversos  de  cada,  una ,  se- 
gún los  diversos  tiempos ,  en  la  economía  de  la  sociedad  y  del 
Estado ,  es  la  tarea  del  profundo  legislador. 

Dijose  por  un  militar  en  el  Congreso:  «  Que  si  bien  en  el 
»  reglamento  de  1828,  á  las  clases  de  tr(>pa  se  las  trató  con  la. 
9  severidad  que  á  los  gefes  y  oficiales ,  posteriormente  ef  go- 
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»  bierno  constitíicioml  ha  creído  conmniente  poner  en  ejercí" 
))  cío  lo  que  anteriormente  estaba  mandado :  y  por  el  miaiste- 
»  rio  de  la  Guerra,  $e  espidió  una,  circular  en  17  de  agosto 
»  de  1838  (que  se  leyó  ea  el  Congreso)  conociendo  el  gobier- 
»  no  la  injusticia  con  que  el  reglamento  había  tratado  á  la 
»  tropa.»  Pues  todo  esto  es  un  error  completo^  inescusable: 
para  probarlo,  nos  valdremos  de  la  misma  circular,  tal  cual 
se  lee  en  el  Diario  de  las  sesiones  del  Congreso.  Dice  la  circu- 
lar :  «  Que  por  dudus  suscitadas  con  motivo  de  los  reales  de- 
»  cretos  de  13  de  noviembre  de  1832  (nótese  esta  fecha) ,  y 
»  26  de  abril  de  183  i  se  mandó  formar  un  proyecto  de  regla- 
»  mentó  á  la  sección  de  Guerra  del  suprimido  Consejo  Real, 
»  que  éste  lo  evacuó ,  opinando  que  no  convema  trastornar  el 
»  sistema  existente  »  ( informó  pues  que  debia  mantenerse  el 
decreto  de  13  de  noviembre  de  1832 ,  en  lo  que  éste  dispo- 
nía) que  del  mismo  parecer  fué  el  tribunal  de  Guerra  y  Mari- 
na ,  lo  que  asi  se  acordó  por  S.  M.  en  13  de  julio  de  1836, 
(luego  el  Gobierno  constitucional  mantuvo  el  orden  de  cosas 
eKÍstente )  sin  perjuicio  de  resolver  las  dificultades  que  ocur- 
riesen ;  las  cual^  dificultades  se  propone  resolveír  la  dicha 
circular  kida  en  el  Congreso ,  que  se  reducen  todas  días  á 
cosas  de  muy  poca  sustancia ,  que  nada ,  absolutamente  nada  - 
conducen  al  propósito  de  lo  que  se  trataba  en  el  Congreso,  á 
escepcion  del  último  artículo ;  y  éste  trata  de  conformar  el  de- 
creto arriba  citado  de  1834 ,  ccm  el  de  1832  y  el  de  retiros; 
pues  dice  asi  dicho  articalo  3.^  a  Los  individuos  que  obtengan 
»  sus  licencias,  después  de  haber  alcanzado  el  premio  de  40 
p  años>  disfrutarán  el  primer  retiro  concedido  á  los  tenientes 
»  por  los  reglamentos  actuales;  es  decir,  la  cantidad  de  150  rs. 
2>  según  se  determinó  por  el  real  decreto  de  13  de  noviembre 
»  de  1832,  respecto  á  los  que  se  retiran  con  el  grado  de  sub- 
»  tenientes ,  después  de  haber  alcanzado  el  premio  de  35  años 
s>  deservicio,  m  £1  decreto,  pues,  que  actualmente  rige  la 
materia  de  los  premios.de  constancia  (no  retiros,  como  equi- 
vocadamente se  dice],  no  es  del  Gobierno  constitucional,  sino 
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del  Gobíeriip  abedlutD  de  la  Refina  Cristina ,  cuando  got)ema-^ 
ba  ei  reino  en  vida  de  su  augusto  esposo :  la  fecha  IS  deno- 
TÍembrede  183^2  lo  demuestra  completamente.  Sí  pues  este  de- 
creto reparé  la  injusticia  del  reglamento  de  retiros  (y  dejamos 
dicho  que  este  nada  tenía  que  ver  con  abonos  propios  del  ser- 
vicio activo),  hay  que  achacárselo  al  mismo  Gobie^do  absolu- 
to ;  y  algo  diramos ,  que  importa ,  sobre  la  historia  del  decreto 
de  13  de  noviembre  de  1832. 

Apenas  tomó  S.  M.  la  Reina  Cristina  las  fríendas  del  Go- 
hiento ,  como  era  natural ,  y  nada  estrafk) ,  tiuevos  resortes  y 
nuevas  ambiciones  se  pusieron  en  juego:  los  premios  y  retiros 
volviemn  á  ser  objeto  de  la  polémica ,  como  ahora  lo  son 
también:  justo  era  satisfacer  tan  loable  impfaciencia ,  pero  sin 
dejalr  de  decir  la  verdad:  solo  á  este  precio  se  puede  serhom- 
4w«  páblico.  Una  estensa  memoria  se  preparó  al  instante  para 
'8.  M.  refiriendo  toda  la  l^islacion  sobre  premios  de  tropa, 
desdé  su  oríjen  hasta  las  ^iltímas  Consecuencia^ :  nada  quedó 
por  áetítc.  «  No  es,  Señóta  (decíase  á  S.  M. )  una  medida  pte- 
D  d^ame^e  de  economía ,  como  piensan  los  qué  estas  maté- 
»  rías  no  han  ef^tudiado ,  es  una  medida  de  organización. »  La 
Reina  Cristina ,  con  s*  vivo  y  penetrante  talehto ,  y  un  espí- 
littt  justo,  descartó  al  instante  todas  las  exajeraciones y  com- 
pvencKó  muy  luegpo  el  asunto;  deseaba  se  hiciese  algtina'Cosa; 
pevo  siempre  dejando  al  Ministro  en  completa  Übertad  de  ha- 
^oer  ó  de  no  hacer :  noble  insinuación,  que  puede  mas  en  hom- 
bres de  honor  que  los  mandatos  mas  imperativos.  La  Reina 
Cristina  estuvo  siempre  penetrada ,  mas  que  toda  la  serie  de 
Minisnrbs  que  hemos  visto  pasar,  de  que  en  el  ejército  que  le 
habla  dejado  su  augusto  Esposo ,  habia  un  fondo  sólido ,  co- 
tto  despuos  se  ha  visto ,  y  de  que  prodede  el  actual. 

lAs  bases  sobre  esta  m^ateria  de  premios  están  marcadas  (Sn 
los^art.  98,  99,  100  y  101  del  decreto  sobre  organización  ge- 
neral (31  -áe  mayo  de  1828) :  allí  era  su  lugar  y  si  lo  huí)ie- 
ttan  leído  los  impugnadores ,  allí  hubieraVi  encontrado  el  prin- 
t^^o  dfe  la  nUJBva  legislación :  or  En  lo  sucesivo  solo  se  admi- 
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D  ürá  el  empeño  y  reempeño  voluntarlo  hasta  16  aflos-  de 
o  servicio  en  las  clases  de  soldado  y  cabo  segando ,  y  hasta  25 
»  años  de  servicio  eb  las  de  cabos  primeros.  £d  las  clases  de 
sargentos  qtieda  á  su  elección  el  perpetuarse  en  la  carrera*» 
Esto  dice  el  articulo  98 ;  no  había ,  pues ,  pérdida  de  tiempo 
para  ascender ,  aun  para  los  sargentos ,  ni  perpetuidad  impe. 
rativa  en  la  c  irrera.  Asi  para  nada  conduce  el  último  punto 
del  art.  11  de  la  nueva  resoliicioi  del  Congreso,  solo  supo- 
ne que  no  se  tuvo  á  la  vista  aquel  decreto. 

Aquellos  plazos  para  los  reempeuos ,  y  según  el  orden  de 
clases. marcado,  se  cstendian  en  las  armas  especiales,  incluso 
la  caballería,  de  25  hasta  35  años  de  servicios  (articulo  99). 
Se  conservaron  por  el  articulo  IDO,  los  premios  menores  de 
15  y  20  años:  y  el  101  mandó  refundir  para  lo  sucesivo  los 
que  se  llamaban  premios  mayores ,  en  los  suelios  de  retiro; 
de  modo  que  el  Rey  facilitó  los  ascensos ,  y  fijó  respecto  de 
cada  clase  ,  los  límites  del  veteranismo  que  le  parecia  mas 
provechoso ,  y  eficaz  al  servicio.  Conforme  á  estas  bases »  y 
partiendo  de  ellas ,  se  arregló  el  decpeto  de  retiros  «n  \af  par- 
te de  tropa. 

Por  el  real  decreto  de  7  de  Diciembre  de  1829  se  habia 
instituido  (articulo  30)  un  nuevo  goce  denominado  alta  paga 
de  constancia  de  treinta  c  jar  tos  de  vellón  mensuales,  para  los 
que  se  reempeñasea ,  hasta  llegar ,  ó  pasar  de  diez  años ;  la 
cual  mandó  considerar  en  lo  sucesivo ,  como  el  primer  premio 
por  tiempo  de  servicio :  y  por  el  articulo  31  del  mismo  deere- 
'  to  instituyó  S.  M.  otra  alta  paga  de  treinta  rs.  vn«  al  mes,  y 
grado  de  subteniente  en  favor  de  los  sargentos  primeros  mas 
beneméritos. 

Anteriormente,  por  separado  de  las  colocaciones  que  las 
clises  de  tropa  tienen  en  la  compañ'a  de  alabarderos ,  se  ha- 
'  bia  instituido  una  compañía  de  sargentos ,  en  el  cuerpo  de 
ye'canos  de  Mairid  y  sitios  reales,  al  organizar  las  compa- 
ñías fijas  de  veterarO)  de  que  trata  el  reí  i  decreto  de  25  de 
diciembre  dé  1828;  á  cuyas  compañías  debían  pasar,  los  sar- 
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i'lfentos ,  cabos ,  soldados  y  tambores ,  que  hubiesen  cumplido 
con  buena  nota  en  los  cuerpos  del  ejército ,  el  tiempo  de  ser- 
vicio,  ó, el  de  sus  empeños ,  y  quisiesen  esta  colocación. 

Por  otro  real  decreto  de  14  de  mayo  de  1831  se  instituyeron 
on  las  secretarias^  de  las  capitanías  generales  ,^los  empleos 
de  escribientes,  oficiales  de  llaves,  á  favor  de  los  sargentos 
qjae  contasen  diez  y  seis  años  de  servicio ,  de  ellos  cnatro  en 
su  clase ,  salvo  el  caso  de  haber  sido  heridos  en  acción  de  ar* 
roas ,  cuya  circunstancia  dispensaba  la  del  tiempo  de  servicio* 
Tales  eran  las  muchas  y  variadas  disposiciones  ideadas  desde 
1828  á  1831  en  favor  de  las  clases  de  tropa ,  que  ciertamente 
convencerán ,  á  cualquiera  de  buena  fé ,  del  interés  que  al 
gobierno  merecian. 

A  esto  se  siguió  el  real  decreto  de  13  de  noviembre  de 
1832,  espedido  durante  el  primer  gobierno  de  la  Reina  Cris- 
tina, el  cual  regularizó  dichas  medidas,  y  otorgó  nuevos  y 
amplios  beneficios  á  las  clases  de  tropa.  Por  aquel  se  resta- 
blecieron los  premios  de  90  y  112  1/2»  i^*  no  como  estaban 
en  lo  antiguo  ,  sino  del  modo  que  podian  conformarse  con  el 
decreto  sobre  organización  general ,  y  el  de  retiros :  es  á  saber: 
antes ,  todas  las  clases  de  tropa  tenian  derecho  indistintamen- 
te á  un  mismo  goce  á  titulo  de  premios :,  por  aquel  decreto  se 
subdtvidieron  estos  según  el  orden  gradual  de  clase ,  y  con^ 
ii)rme  á  la  utilidad  que  cada  una  prestaba,  ó  prestar  podia  al 
^srvicio.  Asi  el  premio  de  90  rs.  mensuales  correspondiente  á 
bis  25  anos  de  servicio ,  dia  por  dia  ,  solo  se  acordó  á  los  sar- 
gentos y  cabos  primeros,  estendiéndose  á  los  cabos  segundos 
en  los  cuerpos  de  Artillería  é  Ingenieros :  solo  para  los  sar- 
f;entos,  y  no  mas,  se  adjudicaron  los  premios  de  112  7^  con 
Vi  graduación  de  sargento  primero  y  de  135  reales  mensuales 
con  el  grado  de  subteniente  ,  después  de  haber  obtenido  el 
respectivo  premio  inmediato  anterior ,  á  los  30  y  35  años  de 
servicio ,  sirviendo  para  estos  los  abonos  de  campaña,  a  Para 
j»  optar  á  estos  premios  sé  requiere :  haber  preferido  el  perpe- 
m  tuarse  en  la  carrera  militar,  renunciando  la  facultad  de  de- 
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»  jar  el  serfkáo  al  haber  condaido  el  tiempo  de  so  obligación, 
»  ó  el  de  su  empeño ;  se  requiere  ademas  ( j  este  era  el  pqBlo 
j»  de  principal  insistencia  dd  Gobierno,  por  la  moralidad  de 
»  las  dases  llamadas  á  senir  de  guia  en  la  instmocion ,  en  e| 
>  «senrido ,  y  en  los  combates)  la  aprobación  dd  comandante 
»  general  de  la  guardia  real,  inspector  ó  director  general  res- 
»  pectÍTO ,  dada  en  consecaenda  de  las  notas  é  informes  dq 
»  capitán  y  jefes  correspondientes ,  qoe  aseguren  de  la  con^e- 
^  nienda ,  ó  recomienden  la  utilidad  de  la  permanenda  dd 
»  aspirante  en  d  servicio  activo. »  Respecto  de  los  sargentos 
y  cabos,  no  perpetuados ,  cabos  segundos  de  infantería  y  ca- 
bailaría ,  y  soldados  de  todas  armas ,  se  mantuvieron  los  pre- 
mios llamados  nunores ,  conforme  al  real  decreto ,  también 
dd  tiempo  de  la  Rdna  Gobernadora ,  espedido  en  9  de  Octu- 
bre dd  propio  ano  de  tS3¿ :  esto  es ,  los  abonos  ,  de  cuatro^ 
diez  y  veinte  y  treinta  reates  mensuates ,  respectivamente  ad- 
udicados ,  á  los  diez,  quince ,  vdnte  y  veinte  y  dnco  anos  de 
servido.  De  donde  resulta ,  que  hay  sargentos  primeros  pr^ 
miados  con  grado  de  ofidal  y  trdnta  reales  al  mes ,  por  ser 
|0S  mas  beneméritos»  según  d  decreto  de  7  de  Didembre  de 
1839 :  hay  por  separado  sargentos  perpetuados ,  con  las  cir- 
cunstancias referidas ,  que  por  constanda  en  d  servido,  pue- 
den alcanzar  hasta  135  realas  al  mes  á  los  35  años  de  servido: 
hay  cabos  primeros  perpetuados  para  todas  las  armas  que 
pueden  alcanzar ,  hasta  90  reales  al  mes  si  cumplen  los  25 
anos :  y  con  estos  cabos  primeros  se  asimilaron  los  segundos 
en  las  armas  espedales;  y  hay  ademas  sargentos  y  dases.de 
tropa ,  que  aun  sin  renundar  la  facultad  de  dejar  d  servido 
al  tiempo  de  conduir  su  empeño ,  que  es  la  condidou  carao- 
teristica  de  que  se  destinan  á  la  profesión  militar ,  pueden  al- 
canzar un  premio  de  30  reales  al  mes ,  si  se  mantienen  en  el 
servicio  25  años.  Tal  es  el  cúmulo  de  ventajas  concedidas  á 
la  tropa ,  el  cual  si  bien  aumentó  considerablemente  los  abo- 
nos dd  servido  activo,  observa  no  obstante  cierta  gradual  di-  : 
ferenda,  en  los  méritos,  servicios  de  cada  dase,  y  suddo               / 


DE  MADRID.  63 

respectivo;  de  modo  que  en, general,  no  aparedesen  sueldos 
superiores  á  los  de  subteniente ,  como  muchas  yece^  se  Teri- 
Gcaba  con  los  antiguos  premios. 

Por  el  mísiho  real  decápelo  de  13  de  Noviembre  de  1832 
que  estamos  comentando ,  las  clases  perpetuadas ,  y  no  otras, 
j  perpetuadas  del  modo  que  se  ha  dicho ,  y  no  según  ante¿  se 
perpetuaban;  esas  trasladan  á  su  situación  en  retíroslas  ven- 
tajas de  los  respectivos  premios  de  25  y  30  años  de  servicio,  y 
los  conservan  ya  retirados  con  estas  restricciones :  han  de  con- 
tar los  cabos  diez  a^So^  de  efectivo  servicio  en  su  clase,  -compu- 
tando en  una  suma  para  este  efecto  el  egercicio  como  cabos  pri- 
meros y  comose^ndos:  los  sargentos  han  de  llevar  dnco  años 
de  egercicio  como  sargentos:  faltando  estas  condiciones,  no  hay 
derecho  para  trasladar  al  retiro  Ids  premios  conferidos  á  titu- 
lo de  permanencia  en  las  filas.  Para  mantener  la  diferencia 
gradual,  y  proporcional,  entre  A  sueldo  de  un  subteniente 
retirado ,  y  el  de  un  sargento  retirado  con  premio ,  á  fin  de 
conservar  el  mérito  de  cada  clase,  y  el  prestigio  de  la  disci- 
plina ,  no  .lermite  el  real  decreto  trasladar  á  la  situación  de 
retiro  el  premio  de  35  años ,  solo  adjudicado  á  los  sargentos 
perpetuados ,  y  dispone  que  en  tal  caso ,  obtengan  el  prim^ 
retiro  señalado  á  los  subtenientes  por  el  reglamento  de  retiros, 
qué  es  el  délos  25  años  de  servicio,  y  llevando  también  k 
graduación  de  subtenientes.  Fuera  de  estos  casos  especiales ,  el 
decreto  de  1 3  de  Noviembre  de  1 832  declara  subsistente  el  regla- 
mento de  retiros^  relativamente  á  los  que  se  retirasen.  Seña- 
la ademas  aquel  en  su  articulo  8.^  varias  colocaciones  que  se 
destinaron  á  los  sargentos  después  de  16  años  de  buenos  ser- 
vidos ,  á  fin  de  recompensar  y  facilitar  el  orden  regular  de 
los  ascensos ;  y  son  las  ya  marcadas  anteriormente ,  que  de- 
jamos mencionadas,  mas  las  comisarías  de  entrada  en  los  hos- 
pitales militares ,  y  en  el  estado  mayor  de  plazas  las  de  capi- 
tanes de  llaves ,  las  ayudantías  de  última  clase ,  según  el  or- 
den respectivo  de  las  plateas ,  y  otras  de  castillos :  y  en  d  ar- 
ticulo 9.<>  hizo  retroactivas  todas  las  dichas  ventajas  á  los  que 
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hubiesen  dejado  el  servicio  en  los  dos  úitimos  años  anterio- 
res ,  si  por  su  conducta  y  aptitud  hubiesen  merecido  el  con- 
cepto de  sobresalientes. 

Para  hacer  frente  á  estos  gastos,  dice  la  Reina  Cristina, 
en  el  articulo  10 ,  estas  notables  palabras :  «  No  obstante  los 
0  buenos  resultados  del  orden  económico  establecido  en  la 
»  administración  militar ;  queriendo  dar  un  nuevo  solemne 
D  testimonio  de  mi  amor  y  cuidado  por  el  bienestar  de  las 
»  tropas  y  sin  ningún  gravamen  de  los  pueblos  ,  ni  aumento 
»  en  el  presupuesto  general  de  la  Corona :  he  venido  en  abrir 
»  un  crédito  especial  á  favor  del  presupuesto  de  guerra ,  pa- 
»  gadero  por.  el  dé  la  consignación  de  la  real  casa ,  basta  la 
n  concurrencia  de  un  millón  anual  de  reales  vellón,  (mas  tar- 
»  de  hizo  otro  generoso  sacriGcio  para  la  formación  del  regí- 
»  miento  de  la  Reina  Gobernadora )  destinándolo  á  cubrir  el 
n  incremento  de  gastos  que  produjere  la  aplicación  de  este  real 
I»  decreto. o 

Hé  aqui  el  religioso  respeto  de  la  Reina  Cristina  á  las  le- 
yes del  presupuesto ,  en  su  primer  gobierno  llamado  absoluto: 
hé  aqui  por  qué  decíamos  que  este  decreto  de  13  de  noviem- 
bre  de  1832 ,  es  obra  de  la  generosidad  de  la  Reina  en  favor 
de  las  clases  de  tropa.  ¡Recibid,  ó  Reina  ilustre,  allá  donde 
quiera  qué  estéis ,  este  tributo  de  nuestra  antigua  lealtad ,  y 
de  nuestra  postrer  admiración  I  |  Las  liberalidades  de  vuestra 
regia  autoridad ,  no  se  han  detenido  sobre  nosotros  i  \  nuestro 
4iomenage ,  pues ,  €s  otro  tanto  mas  puro  y  mas  profundo! 

«  Finalmente ,  me  reseño  (continúa  la  Reina  en  el  artícu- 
oo  lo  li  del  mismo  decreto;  y  he  aqui  retornada  la  cuestión 
»  del  dia )  determinar  sobre  las  mejoras ,  que  las  circunstan  - 
»  cias  del  real  Erario  permitan,  aplicar  á  los  retiros  de  las 
x)  clases  de  oficiales,  y  con  presencia  también  de  los  ahorros 
»  que  pudierejí  producir  las  estinciones  progresivas  en  el  tí- 
)>  tulo  de  los  gastos  temporales ,  y  amortizables  del  presu- 
»  puesto  del  ministerio  de  vuestto  cargo.» 

£1  mismo  principio  había  declarado  el  Rey  Fernando ,  en 
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el  articulo  t.^  del  nsal  decreto  de  30  de  jutifo  de  1828.  £h 
mismo  repitió  ea  el  articulo  5.o  del  de  16  de  junio  de  1831»  en . 
estos  términos:  «Contíima  subsistente  el  artículo  5.°  de  mí<^. 
D  real  decreto  de  30  de  junio  de  1828  relativo  ala  aplicacioQr 
»  sucesiva  de  las  estinciones  que  procedan  del  titulo  4.<>  Of'^ 
»  dinarío ,  de  gas: os  temporales ,  y  amortizables ,  en  favor ,  y 
)>  ensanche  de  las  clames  (ahi  están  los  retirados)  y  ramos  de 
»  servicio^ que  mas  lo  necesiten.»  Los  trabajos  estaban  prepa- 
rados :  la  vista  vigilante  sobre  el  presupuesto ,  y  las  estincio- 
nes. £1  estado  de  nuestra  legislación  y  de  la  puntualidad  de 
pagos  á  los  retirados ,  comparado  con  el  de  otros  gobiernos  de 
Europa  9  aun  los  mas  ricos  ^  nos  favorecía.  No  aumentándose 
las  rentas ,  era  preciso  esperarlo  de  aborros  racionales  que 
ningún  servicio  comprometiesen,  y  de  las  estinciones  en  la 
parte  que  procedían  del  estraordinario  legado  de  tiempos  an- 
teriores. En  1833  se  vislumbraron  esperanzas:  el  aumento 
estráordinario  de  los  cuerpos  provinciales  sobre  las  armas  di-' 
sipo  las  reservas  de  fondos ,  y  paralizó  todo  proyecto  :  la^ 
guerra  civil  coronó  la  obra  del  trastorno  t  pero  véase  como 
el  gobierno  de  aquella  época  religiosamente  respetaba  los 
decretos  reglamentarios  y  de  presupuesto :  y  hé  ahi ,  Analmen- 
te.,  señalada  la  vía  y  el  orden,  de  proceder  en  la  mejora  de 
retiros. 

¿  Qué  hizo  el  Gobierno  Constitucional  sobre  el  asunto  de 
los  premios  de  tropa?  £1  ministro  de  noviembre  de  1832  se 
había  detenido  en  no  pasar  del  tiempo  de  35  años  para  los 
premios :  no  le  agradaban  demasiado  en  las  Glas  los  sargentos 
de  40  años  de  servicio ,  que  no  hubiesen  ascendido  á  subte- 
nientes, y  allí  se  paró.  El  segundo  de  sus  sucesores  en  26  de 
abril  de  1834  (según  aparece  de  la  circular  leída  en  él  Congre- , 
só)  pensó  de  otro  modo;  y  S.  M.  restableció  él  premio  de  los 
40  años.  El  Consejo  real ,  y  el  Tribunal  de  Guerra  y  Marina» 
acaso  abundando  en  los  principios  del  decreto  de  noviembre  de 
1832,  esplícan  el  de  abril  de>  1834,  del  modo  que  atrás  deja- 
mos anotado,  y  á  que  se  refiérela  circular  de  1838,  leída  ea 
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el  Congreso.  No  heaios  visto  los  originales^  ai  del  útliino  de 
aqaellos  decretos ,  ni  de  esta  circular;  pero  como  estamos 
bien  enterados  del  de  noviembre  de  1832,  la  simple  lectura  de 
la  circular ,  inserta  en  el  Diario  de  las  Sesiones ,  nos  dice  lo 
bastante. 

Y  concluyendo  este  punto ;  los  hombres  de  buena  fé ,  ve- 
rán cuanto  se  hizo  desde  1828  á  1833  en  beneficio  de  las  cla- 
ses de  tropa ,  de  tal  modo  que  no  dudamos  en  afirmar ,  que 
en  ninguna  otra  parte  se  hizo  mas,  ni  tanto;  ¿consiguió  su 
objeto  ?  ¿las  clases  de  tropa ,  los  sargentos ,  se  perpetuaron 
en  la  gran  masa  del  ejercito?  Recordamos  que  el  militar «  que. 
General  en  Sevilla,  había  hablado  vivamente  de  ese  deseo,  In^- 
pector  general  después ,  reparaba  que  esas  clases  no  se  per- 
petuaban, no  obstante  el  decreto  de  noviembre  de  1832,  ala- 
bado al  tiempo  de  su  publicación,  muy  .luego  olvidado;  ¿no 
os  lo  decíamos,  le  hemos  contestado?  ¿habíamos  previsto  las 
condiciones  de  cada  organización  ?  y  ¡  cómo  en  estos  tiempos 
que  corremos ,  se  califica  la  juiciosa  previsión ,  desnaturali- 
zando rectas  intenciones  I 


IX. 


Se  hizQ  incapié,  mijqr  repetidamente,  sobre  la  qomparacioni 
con  las  jubilaciones  civiles :  vamos  á  despejar  este  terreno,  en 
que  SA  han  trastrocado  los  verdaderos  principios  y  considera- 
ciones. A  todo  queremos  responder ,  porque  todo  se  tuvo  en 
cuenta :  no  es  el  deseo  de  mantener  polémica ;  es  la  sf^ncilla 
necesidad  de  narrar  los  hechos  que  han  precedido,,  puesto  que 
se  desconocen ,  y  sirven  para  fallos  poco  meditados.  Y  prime- 
ramente decimos,  que  esta  cuestión  se  resudye  en  esta  otra 
¿habrá  un  tipo  general  para  todas  las  carreras,  ó  cada  una 
se  arreglará  al  tipo  especial ,  propio  del  espíritu  y  genio   de 
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cada  una  ?  Dejando  la  teoría  qae  es  algo  intrincada  9  en  la 
práctica  la  han  resuelto  los  gobiernos ,  de  varios  modos.  En 
Francia  está  todavía  por  dUucidiar;  pero  nadie  podrá  negar 
qne  cada  profesión  tiene  un  principio  de  vida  que  le  es  pro- 
pio: todos  <^stos  principios  concurren  al  movimiento  general » 
.cada  uno  girando  dentro  de  su  órbita  particular.  ¿  Cuál  es  la 
base  de  comparación  para  el  reglamento  de  retiros  de  1828? 
No  puede  ser  otra  que  el  real  decreto ,  espedido  por  el  minis- 
terio de  Hacienda  en  3  de  abril  de  1828 ,  para  los  empleados, 
jubilados ,  y  cesantes  de  todas  las  carreras  civiles :  son  coetá- 
neos, y  parten  del  mismo  origen ,  es  á  saber:  las  órdenes  del 
Rey  para  reformar  los  gastos  d^  Estado :  la  ejecución  por 
sus  ministros ,  presentando  sus  proyectos  al  Consejo  de  Esta- 
do :  la  discusión  en  este  con  presencia  de  los  ministros ,  que 
respectivamente  dieron  razón  de  sus  proyectos:  lasconsultas  del 
Consejo  de  Estado  al  Rey:  su  resolución  autógrafa ,  y  ésta  con- 
vertida en  decretos.  Podíamos  pararnos  aquí,  peoo  queremos 
analizar.  ¿Hubo  reformas  en  los  gastos  de  las  demás  carreras? 
indudablemente :  este  fué  el  pensamiento ,  y  la  ejecución,  y 
de  ello  dan  claro  testimonio  los  artículos  20  y  31  del  decreto 
citado :  de  donde  se  sigue,  que  como  cada  ministerio  no  pue- 
de proceder  bruscamente  en  sus  refonnas ,  sino  reconociendo 
y  partiendo  del  estado  de  cada  legislación ,  los  hechos  resul- 
tantes, que  ahora  se  califican  como  otros  tantos  desniveles,  no 
son  sino  la  indicación  de  que  en  España  estaba  resuelta  la 
cuestión  en  el  sentido  de  los  tipos  especiales :  y  era  asi  on 
efecto ,  las  jubilaciones  de  los  funcionarios  en  los  antiguos 
tiempos,  nada  numerosas ,  eran  por  lo  mismo  mas  crecidas 
que  los  retiros  militares.  En  la  milicia ,  siempre  fué  el  princi- 
.pio  de  los  honores  de  la  monarquía,  mas  culminante  que  en  las 
carreras  civiles :  las  jubilaciones  con  todo  el  sueldo  eran  en 
estas  frecuentes;  mas  habiendo  de  reducir  gastos,  el  real  de- 
creto de  abril  de  1828  fijó  el  máximum  en  las  cuatro  quintas 
partes:  reconoció,  pues,  el  principio  común  de  que  tanto  la 
jubilación,  cuanto  el  retiro,  habían  de  espresar  un  sueldo in- 
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ferí«)r  al  del  empico  activo:  reconoció  también  el  principio 
coman  de  la  retroacción,  respecto  á  los  antes  jubilados,  que 
gozasen  de  mayor  sueldo  (art.  20  del  decreto,  y  que  es  de- 
mostración de  que  los  habia :  en  los  retiros  militai^es  no  se  hi- 
zo esta  escepcion ,  y  fueron  admitidos  á  demandar  mejoras» 
como  habia  lugar  en  los  casos  de  los  retirados  antes  de  i.^ 
de  enero  de  1810).  Estos  son  los  principios  comunes:  entre- 
mos ahora  en  los  especiales :  las  comparaciones  no  pueden  ser 
exactas,  cuando  las  especies  son  distintas:  solo  la  analojia 
puede  ser  el  instrumento  de  raciocinio. 

El  art.  7.0  del  decreto  relativo  á  las  carreras  civiles,  dice: 
ff  En  lo  sucesivo  no  se  concederá  jubilación  á  los  empleados, 
n  sino  por  imposibilidud  absoluta  de  continuar  sirviendo ,  ya 
»  dimane  esta  de  su  avanzada  edad ,  ya  de  achaques  habitua- 
n  les  é  incurables.  »  ¿Habéis  apreciado  bien,  conmensurado 
toda  la  estcnsion  de  este  principio  absoluto,  inflexible?  Ahi 
está  la  fuente  de  todos  vuestros  errores.  En  la  carrera  militar 
no  se  puede  llegar  al  tipo  de  la  avanzada  edad ,  para  con- 
tinuar  mandando  los  regimientos ,  los  batallones ,  los  escua- 
drones, las  compañías:  en  este  punto  están  conformes  todas 
las  legislaciones  de  Europa ;  de  aqui  el  poner  en  retiro ,  con 
bajos  sueldos,  á  los  mismos  generales,'  cuando  pasan  de  cier- 
ta edad  :  solo  en  España  disfrutan  las  ventajas  que  les  dispen- 
só el  real  decreto  de  31  de  mayo  de  1828:  ;  beneficio  insigne, 
que  no  agradecen  los  murmuradores  I  ni  siquiera  de  ese  bene- 
ficio hablan ,  dispensado  al  ejército  por  el  gobierno  de  1828. 

^or  consiguiente  los  retiros  militares  voluntarios ,  por 
anos  de  servicio  quedan  eliminados ;  puesto  que  no  hay  nunca 
jubilación  civil  voluntaria ,  por  máximo  que  sea  el  número  de 
anos  de  servicio  :  ha  de  preceder  la  inutilidad  absoluta  ,  justi- 
ficada según  un  proceder  que  el  mismo  decreto  detalla:  luego 
vuestro'  edificio  de  comparación ,  por  esa  sola  diferencia  capi- 
tal en  el  principio ,  viene  de  un  solo  golpe  á  tierra.  Los  re- 
tiros militares  por  inutilidad  son  por  consiguiente ,  la  propia 
base  de  comparación  con  las  jubilaciones. 
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Pero  si  la  inutilidad ,  en  la  carrera  militar  ^  por  razón  de 
avanzada  edad,  no  es  admisible  como  Upo  general,  pues  que 
antes  de  llegar  k  esa  edad  avanzada ,  importa  dejar  aquella 
espedita ,  y  arreglar  la  energia  de  la  edad ,  á  la  energia  de  las 
fatigas  y  del  mando :  si  los  achaques  habituales  é  incurables, 
se  asempjan  mucho  al  tipo.de  la  avanzada  edad  ¿de  dónde  to- 
maremos el  principio  de  la  inutilidad  militar?  ¡de  dónde  I  del 
genio  de  su  profesión ;  la  guerra ,  los  combates ,  las  heridas, 
la  amputación  de  uno  ó  mas  miembros ,  ó  su  completa  inu- 
tilidad ,  causada  por  esas  graves  heridas ,  ó  la  pérdida  total 
de  la  vista  de  ellas  dimanada :  y  últimamente ,  ó  la  inutilidad 
menos  absoluta,  producida  por  heridas  menos  graves,  por 
enfermedades  ó  achaques  causados  por  las  fatigas  de  guerra, 
ó  por  accidentes  sufridos  en  funciones  del  servicio :  que  son 
los  casos  deflnidos  en  los  artículos  4.<'  y  10.°  del  reglamento 
de  retiros  militares.  Luego  ahi  tenéis  en  esos  artículos ,  rela- 
tivos á  la  inutilidad  militar ,  la  base  de  analogía  para  la  com- 
paración con  las  jubilaciones  civiles ,  las  cuales  esclnsivamente 
se  adquieren  por  inutilidad  absoluta.  Esto  sentado,  adoptamos 
el  egemplo  de  comparación  que  se  presentó  en  la  discusión, 
siguiéndoos  en  el  terreno  por  vosotros  elegido ,  aunque  no  sea 
el  mas  propio  para  juzgar  de  la  economía  de  ambos  de- 
cretos. 

Un  coronel  (con  este  fué  la  comparación)  que  hubiese  per- 
dido un  miembro ,  sea  por  amputación  ,  sea  que  las  heridas  le 
hubiesen  causado  su  completa  inutilidad ,  aun  sin  estar  en  el 
máximo  grado  de  ésta ,  que  es  la  pérdida  total  de  dos  miem- 
bros ,  ó  total  de  la  vista ,  disfruta ,  si  cuenta  quince  años  de 
servicio  y  incluyendo  los  abonos  de  campaña,  el  suel- 
do de 16.200  rs. 

Un  empleado  civil ,  de  24,000  rs.  de  sueldo ,  en 
absoluta  inutilidad  de  continuar  viendo,  por  edad 
avanzada,  ó  achaques  habituales  é  incurables,  si 
ha  servido  mas  de  quince  años,  y  no  ha  pasado 
de  veinte,  disfruta  (art.  11  del  decreto  de  3  de 
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abril  de  1828]  la  jubilación  de  una  quinta  parte, 

esto  es 4.80O 

Aumento  del  retiro  del  coronel  sobre  la  jubilación 
del  empleado  civil 11.400 

El  mismo  empleado  civil,  si  pasó  de  veinte  aüos, 
y  completó  los  veinte  y  cinco,  supuesta  siempre 
su  inutilidad  absoluta ,  tiene  dos  quintas  partes, 

esto  es 9.600 

■ 

Aumento  del  retiro  de  coronel  inutilizado ,  sobre 

la  jubilación  del  empleado  civil  inutilizado.  .  .      6.600 
£1  mismo  empleado  civil  inutilizado ,  si  lleva  mas 
de  veinte  y  cinco,  y  no  escedió  de  treinta»  goza 

tres  quintas  partes,  esto  es .  .     14.400 

Aumento  del  retiro  de  coronel  inutilizado ,  sobre 

la  jubilación  de  tercer  grado 1.800 

Finalmente ,  si  el  empleado  civil  inutilizado,  com- 
pletó treinta  y  cinco  años  de  servicio ,  goza  de 
cuatro  quintas  partes ,  y  ningún  jubilado  perci- 
birá cuota  mayor ,  esto  es ¿ 19.200 

Eli  este  caso,  la  jubilación  escede  al  retiro  del 

coronel  inutilizado ,   en 3.000  rs* 

De  forma ,  que  de  los  cuatro  casos  espresados ,  en  tres  lle- 
va la  ventaja  el  coronel  inutilizado  sobre  el  empleado  civil ,  y 
en  el  otro  la  lleva  este  sobre  aquel.  En  el  1.»  y  2.®  casos ,'  la 
diferencia  á  favor  del  coronel  es  cí>nsiderable.  Pero  hay  maS; 
el  art.  6.^  del  reglamento  de  retiros ,  declara  por  singular  es  - 
cepcion ,  al  máximo  grado  de  inutilidad ,  reunida  al  servicio 
de  15  anos ,  el  sueldo  total ,  que  será  ^ara  el  coronel  el  de 
24,000.  Y  en  este  caso  vuelve  el  retiro  á  llevar  la  ventaja  so-^ 
bre  la  máxima  jubilación  de  dicho  empleado ,  en  una  diferen- 
cia de  4.800.  Esta  misma  ventaja  se  obtiene  ,  si  á  la  pérdida 
de  un  miembro ,  se  reúne  el  servicio  de  35  años. 

Por  heridas  menos  graves ,  enfermedades ,  achaques  ó  ac- 
cidentes sufridos  en  funciones  del  servicio ,  y.  que  causen  inu- 
tilidad, según  los  casos  del  art.  10,  aunque  el  oficial  no  haya 


> 
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podido  cumplir  25  años  de  servicio ,  también  opta  á  retiro^ 
si  bien  este  no  podrá  esceder  del  máximo  allí  marcado,  el 
caal,  respecto -al  coronel ,  puede  ser  de  8,100  rs.;  sueldo  que 
corresponderá  próximamente  al  que  obtendría  el  empleado  ci- 
vil inutilizado  desde  20  á  25  años  de  servicio.  Donde  están, 
pues ,  esas  ventajas  que  las  jubilaciones  civiles  por  inutilidad 
absoluta  llevan  á  los  retiros  ganados  por  heridas  ?  Pero  deje- 
mos las  alturas  de  la  escala:  empecemos  por  abajo.  ¿Con  quién 
se  quiere  comparar  el  retiro  de  subteniente  ?  Si  se  toma  el  úl- 
timo grado  de  la  escala  clasificada ,  se  hallará  á  los  oficiales 
undécimos  de  Hacienda  con  el  sueldo  de  3,000  rs.:  su  máxi- 

r 

ma  jubilación,  que  es  el  4!^so  mas  favorable  para  los  civiles^ 
en  su  comparación  con  I09  retiros ,  es  de  2,400  rs.  £1  máxi- 
mo del  subteniente  por  años  de  servicio,  es  de  3,360;  por 
consiguiente,  mas  ventajoso.  Si  es' por  completa  y  máxima 
inutilidad  causada  por  heridas,  el  retiro  del  subteniente  es 
4,200,  cerca  del  doble.  Aun  el  subteniente  á  los  35  años  deser- 
vicio tiene  mas  retiro  que  aquel  de  jubilación.  Gonsiderando, 
pues,  los  grados  inferiores  de  la  escala,  ya  no  es  necesario  re- 
currir á  los  retiros  por  inutilidad  de  guerra,  para  coo^parar- 
los  con  las  jubilaciones  por  inutilidad  absoluta.  Los  retiros 
voluntarios  sostienen  ya  con  ventaja  la  comparación.  Asi  es 
que  aunque  se  suba  un  grado  mas  en  la  escala  civil  y  se  com- 
para con  el  subteniente  los  jubilados  de  la  clase  de  oficiales 
decimos  de  Hacienda,  la  máxima  jubilación  de  estos,  no  llega 
á  la  máxima  del  subteniente. 

Si  ahora  se  pasase  á  computar  los  grados  de  la  escala ,  se 
hallarán  en  la  de  Hacienda  tres  clases  de  Intendentes,  tres  de 
Gefes  de  administración  y  once  grados  en  la  escala  de  oficiales. 
Comparando  la  clase  de  capitán  con  la  de  oficiales  séptimos;  es 
decir,  cinco  grados  de  la  escala  civil  con  tres  de  la  militar,  el 
máximo  sueldo  de  capitán  por  años  de  servicio  y  retiro  volun- 
tario, solo  dista  de  la  máxima^  jubilación  civil,  que  es  el  caso 
mas  perjudicial  para  los  retiros,  solo  dista  100  reales  al  año. 
¿No  puede  pues,  el  reglamento  de  retiros  resistir  bien  to- 
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dos  los  ataques  de  analogía  que  se  le  hagan,  por  la  tan  escla- 
mada comparación  con  las  jabilaciones  civiles?  La  causa  del 
error  j  déla  exageración  procede ,  1.° :  de  no  haber  cobside- 
rado  la  muy  importante  j  esencíalisima  diferencia  entre  el  sis- 
tema  de  los  retiros  fundado  en  dos  principios,  el  de  inutilidad 
por  heridas ,  y  el  voluntario  por  años ,  y  el  de  las  carreras 
civiles,  que  exije  la  inutilidad  absoluta  antes  de  entrar  á  com- 
putar los  años  de  servicio ;  y  2.°:  de  no  haber  recori*lo  todos 
los  grados  de  la  escala ,  considerado  los  bajos  sueMos  de  la 
parte  inferior  de  la  misma ,  y  haberse  ofuscado  por  la  consi- 
deración de  las  partes  alícuotas  del  sueldo ,  sin  reducirlas  á 
moneda.  Nuestras  comparaciones  estriban  en  el  real  decreto 
de  3  de  abril  de  1B28,  espedido  por  el  Ministerio  de  Hacien- 
da. Si  después  se  ha  alterado ,  y  las  alteraciones  destruyen  el 
principio  de  la  inutilidad  absoluta ,  los  argumentos  no  pueden 
recaer  sobre  el  decreto  de  retiros  militares ,  sino  sobre  la  re- 
solución posterior  en  lo  tocante  á  lo  civil.  Mas  aun.  £1  hábil 
diputado  que  se  esplayó  en  la  comparación  entre  el  retiro  denn 
coronel  y  la  jubilación  de  un  empleado  civil  de  24,000  rs.  de 
sueldo,  estaba  bien  distante  de  pensar  que  en  la  marcha  joco-séria 
de  su  discurso,  estaba  en  nuestra  mano  hacerle  tropezar;  porque, 
elijamos  un  caso  promedio ,  general ,  y  sea  el  de  ese  coronel 
y  el  del  empleado  civil ,  el  cual  cuenta  30  anos  de  servicio,  y 
aun  hasta  los  35  por  completar ,  ó  esclusive  este ,  y  vamos  á 
seguir  al  señor  diputado  en  su  propio  terreno,  desarmándo- 
nos de  todas  nuestras  ventajas ,  que ,  como  hemos  dicho,  con- 
sisten en  la  diferencia  capital  del  principio  del  retiro  volun- 
tario, al  principio  de  la  jubilación  por  inutilidad  absoluta,  ó 
bien  es  preciso  comparar  esta  con  el  retiro  militar  de  inutili- 
zación por  heridas.  Pues  bien:  en  esa  misma  hipótesis,  toda  en 
vuestra  ventaja ,  toda  en  nuestro  perjuicio ,  á  los  30  años  de 
servicio  y  aun  en  los  intermedios  hasta  los  35 ,  el  empleado 
civil  de  24,000  se  jubilará  con  tres  quintas  partes,  que  hacen 
14,400  rs. 

£1  coronel  solo  necesita  llegar  á  los  30  años  de  servicio 


para  que ,  si  hizo  la  guerra  de  1808  á  1814  y  parte  de  las  de 
América,  ó  de  la  últíma  civil»  ó  reciprocamente»  ó  parte  de 
una  y  otra ,  alcance  unos  diez  años  de  abonos;  de  modo  que 
ese  mismo  coronel ,  á  quien  le  basta  haber  entrado  á  servir  en 
1812,  que  poco  há  cumplió  45  años  de  edad,  tendrá  por  re- 
tiro Yoluutario  el  del  plazo  de  40  años ,  esto  es,  15,000  ra.; 
de  forma  que  ese  coronel  á  los  30  años  de  servicio  aventaja 
al  empleado  civil  de  entro  30  y  35  años  en  600  rs.  ¿No  pa- 
rece ,  pues ,  por  este  lado  cuadrada  la  combinación  ?  £1  señor 
diputado ,  pues ,  no  echó  de  ver  cuáles  diferencias  introduce 
en  la  tarifa  militar ,  respecto  á  la  civil,  el  aumento  de  los  abo- 
nos de  campaña. 

Mas  bay  todavia.  Analizando  los  reales  decretos  espedidos 
por  el  Ministerio  de  Hacienda  en  7  de  febrero  de  1827  y  28 
de  abril  de  1828,  resulta  que  sobre  100  oficiales  de  Hacienda, 
los  10  pertenecen  á  las  clases  de  sueldos  de  10,000  rs.  al  año, 
12  mil,  14  mil,  16  mil,  20  mil  y  24  mil,  habiendo  de  estaúltir 
ma  ( que  es  la  que  el  Sr.  diputado  tomó  por  base  de  comparar 
don)  ocho  individuos  para  un  total  de  2776  oficiales.  En  el 
90  p  %  restante  hay  8  oficiales  y  ^/^qq  de  la  clase  que  dejamos 
asimulada  á  la  de  capitanes ,  que  es  la  de  séptimos ,  por 
tener  cinco  grados  desde  la  de  undécimos,  y  esta  reunida  á  la 
de  décimos,  que  son  las  mas  numerosas  (y  las  que  hemos 
comparado  con  los  subtenientes  resultando  á  favpr  de^stos  la 
ventaja]  componen,  los  undécimos  y  décimos  entre  mitad  y 
dos  terceras  partes  del  número  de  oficiales  que  dejamos  repre- 
sentado por  el90p  %  del  número  total.  Quedan,  pues  paralas 
clases  de  oficiales  octavos ,  novenos ,  décimos  y  undécimos  el 
-81  y  ^/loü  por  ciento.  De  forma  que ,  analizando  la  escala  de 
Hacienda ,  según  la  ley  de  su  composición  ó  en  la  razón  com- 
*  puesta  de  sus  grados  y  número  de  cada  grado ,  y  represen- 
tando por  100  el  número  total  de  oficiales  al  tenor  de  los  de- 
cretos referidos ,  que  son  los  de  la  época  á  que  se  contrae  la 
cuestión,  presenta  estos  resultados :  1.^  el  71  y  ^/loo,  son  de 
clases  cuyas,  máximas  jubilaciones ,  comparadas  con  los  máxi- 
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nios  retiros  de  tenientes  y  sub*tenientes  ^  no  alcanzan  á  los  de 
estos  y  escepto  en  la  clase  de  oGciales  novenos  de  Hacienda, 
<|ue  es  casi  igual,  pues  solo  se  diferencia  de  los  tenientes  en 
40  rs.  al  año:  2.^  el  10  po/^  corresponde  á  oficiales  que  tenien- 
do cuatro  grados  de  escala  aventajan  en  840  rS.  á  los  tenien- 
tes y  tienen  menos  que  los  capitanes  1,500  rs.  al  año:  es  una 
verdadera  clase  intermedia,  propia  de  la  especial  organización 
de  Hacienda ,  la  de  oficiales  octavos :  3.^  el  8  y  ««/,oo  P  % 
pertenece  -á  la  clase  asimilada  á  capitanes,  con  quienes 
solo  se  diferencian  en  100  rs.  al  año,  según  llevamos  dicho; 
y  4.^  el  10  p  %  en  la  cabeza  de  1^  escala  corresponde  á  las 
clases  desde  10,000  rs.  hasta  24,000,  cuyo  último  10  p  %  se 
descompone  en  esta  razón:  la  clase  de  10,000  rs.  representa  el  3; 
las  de  12  y  14,000  representan  3  Vio,  las  de  16  y  20,000  re- 
presentan 3  y  d/io,  y  la  del  gefe  de  24,000,  con  quien  el  Señor 
diputado  comparó  al  coronel ,  representa  ^/^o*  'I'al  es  el  aná- 
lisis; y  véase  cómo  se  cometen  notables  errores,  cuando  no 
se  profundizan  las  cuestiones  y  se  funda  la  solución  en  un  solo 
elemento  de  cálculo,  siendo  asi  que  el  problema  encierra  mu. 
chas  y  variadas  condiciones. 

Hay  en  toda  materia  de  comparaciones  una  cierta  punta 
sensible  ^  poco  halagüeña ;  pero  no  es  culpa  nuestra  el  que  se 
nos  haya  violentado  trayéndonos  una  y  otra  vez ,  una  y  mil 
veces  á  un  terreno  que  siempre  habiamos  reusado ,  y  sobre 
que  habíamos  guardado  un  silencio  de  trece  años. 

Dejamos  dicho  al  principio  ^  este  punto  de  nuestro  aná- 
lisis, que  los  sueldos  de  la  carrera  de  hacienda  habían  sido 
rebajados  por  los  decretos  de  1828,  que  las  jubilaciones  anti- 
guas habían  sido  siempre  mas  altas  que  los  antiguos  retiros 
militares ,  y  que  eran  numerosas  anteriormente  las  jubilacio- 
aes  con  todo  el  sueldo.  En  efecto ,  la  real  orden  de  8  de  Fe- 
brero de  1803  era  la  que  regia  esta  materia  hasta  el  decreto 
de  3  de  Abril  de  1828:  por  aquella  mandó  el  rey  ampliar 
á  todas  las  clases  dependientes  de  hacienda  lo  resuelto  en 
23  de  Diciembre  de  1776,  y  en  consecuencia  «al  que  hubiese 
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x>  servido  30  años  se  lé  propusiese  para  jubilación  con  todo  el 
»  sueldo;  si  hubiese  servido  20  años,  .con  las  dos  terceras 
o  partes,  y  si  solo  12  años ,  con  la  mitad;  y  solo  habiéndose 
»  imposibilitado  en  el  desempeño  de  su  empleo ,  se  hadan 
})  acr^ores  los  que  no  hubiesen  llegado  á  los  12  años  de 
»  buenos  servicios ,  á  disfrutar  la  dicha  mitad ,  ó  mas ,  según 
»  fuere  el  motivo  de  su  imposibilidad. »  Compárese  ahora  és- 
ta real  orden  con  el  decreto  que  la  reformó,  y  se  verá,  que  es 
mas  considerable  la  reducción ,  que  en  el  reglamento  militar 
de  1828:  y  compárese  aquella  con  los  retiros  militares  de  su 
época,  que  eran  según  la  tarifa  de  1761.  Nada  hemos  oido 
hablar ,  no  obstante ,  de  clamores  de  jubilados  de  hacienda 
por  sus  rebajas  de  sueldo,  y  todo  el  mundo  sabe  cuanto  se 
ha  dicho  por  los  retiros  militares.  En  medio  de  tanta  exagera- 
ción y  de  tanta  vulgaridad ,  debe  sernos  licito  citar  la  opi- 
nión de  un  antiguo  militar,  cuyos  conocimientos,  viages,  es- 
cogida lectura  y  tacto  administrativo  hemos  siempre  mucho 
respetado.  Consultado  el  general  Winffen  sobre  esta  materia 
<'Q  1828,  he  aqui  las  cuestiones  y  su  contestación,  según* 
carta  que  hemos  tenido  en  nuestras  manos,  y  que  no  nos  se- 
rá difícil  hallar. 

Primera  cuestión.  «Según  los  antecedentes  de  compara- 
tt  cion  que  se  remiten.   ¿  Es  admisible  y  equitativa  la  nuera 

»  ley  de  retiros  que  se  propone?  Respuesta Todo  el  mundo 

»  estaba  contento  con  el  reglamento  de  1761 ,  porque  se  acor- 
9  daban  del  tiempo  en  que  no  tenian  nada.  Vino  el  del  año 
o  10 ,  dictado  por  la  necesidad  ,  del  que  se'  ha  abusado  con 
»  perjuicio  del  Estado :  nada  digo  del  de  1821,  que  hizo  ató- 
9  da  la  nación  (nótese  esta  profunda  verdad )  pensionista  del 
»  Estado.  Cada  uno  de  estos  reglamentos  aventajaba  de  mucho 
9  á  todos*  los  demás  que  han  existido  y  existen  en  Europa  en 
x>  el  dia,  en  tales  términos ,  que  aun  la  comparación  hecha  de 
»  un  pais  al  otro ,  respecto  á  los  medios  de  subsistencia  ,  to- 
D  davia  es  en  favor  del  actualmente  propuesto  por  el  minis- 
i>  tro.  La  equidad  de  esta  nueva  ley  depende  de  la  posibilidad 
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9  ie  jKmerla  en  ejecución  j  y  esto  lo  decidirá  el  resulíado  de 
»  la  comhincLcion  en  general.»  El  General  dudaba  de  la  posi- 
bilidad de  los  pagos ;  pero  los  resultados  de  la  combinadon 
general  fueron  los  mas  completos »  que  nadie  esperaba. 

Tercera  cuestión.....  «lEs  admisible  y  equitativa  la  di- 
ferencia que  resulta  comparando  la  nueva  ¿ey  de  jufnlacio^ 

nes  con  la  de  retiros?  Respuesta Creo  que  la  diferencia 

que  hay  en  favor  de  los  retirados  civiles,.,,,  apenas  los  in- 
demniza de  la .  terrible  ley  de  una  absoluta  imposibilidad, 
tanto  mas ,  cuanto  ésta  producida  en,  los  militares  por  inci* 
dentes  de  la  guerra  y  les  proporciona  un  aumento  bastante  con- 
9iderable,» 


X. 


Se  insistió  también  en  la  discusión ,  se  dio  por  origen  al 
proyecto  de  la  comisión,  y  aun  por  escusa  la  existencia  del 
articulo  111  de  la  ley  orgánica  del  ejército  de  1821 ;  cuyo 
i-establecímiento  se  había  pedido ,  y  cuya  anulación  por  el 
Rey  absoluto  era  la  mas  viva  y  mas  legal  prueba  del.  deber  de 
restablecerla.  Prescindamos  de  la  cstravagancía  de  aquellos 
razonamientos  en  virtud  de  los  cuales  no  hay  nada  legítimo 
ú  no  lo  hecho  en  ciertos  tiempos  y  por  ciertos  hombres.  Solo 
es  legitimo 'lo  hecho  desde  1812  á  1814:  es  ya  ilegitimo  lo 
que  ha  trascurrido  desde  1814  á  1820;  en  cuyo  año  vuelve  la 
legitimidad  hasta  octubre  de  1823 ,  para  no  reaparecer  hasta . 
los  acontecimientos  de  la  Granja :  sigue,  todavía  una  nueva 
interrupción  9  en  fin  de  1837,  hasta  que  al  fin  en  setiembre 
último  se  ha  conquistado  la  verdadera  legitimidad.  Todo  es- 
to es  lo  ridiculo  y  lo  absurdo  llevado  al  último  término.  Por 
este  raciocinio,  todo  el  mundo,  .aquí,  viene  á  ser  usurpador 
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Ó  cómplice,  meaos  una  pequeña  porción  de  escogidos ,  éspe* 
cié  de  crista  privilegiada  ,'á  quien  eká  inreüdádd  tódó  é^páis^ 
que  posee  por  una  soberanía  suprema  /  como  divina ,  el  es- 
elusivo  derecho  de  constituir ,  dé  legislar  y  de  gofoernaí*  al 
país.  Fernando  VII  fue  un  usupador,  ni  mas  hi  n^enos  que 
el  rey  intruso:  María  Cristina  y  las  tórtes  de  ÍS40''ftíer6ii 
también  usurpadoras  y  traidoras.  ¡  Ihespltcable  contradtcióh! 
¿Pqr  qué  pues ,  no  habéis  restablecido  el  dicho  articulo  1117 
^Nó  osáis  y  vosotros  hacerlo;  tan  absurdo  os  jparece  ahora /y 
no  obstante  atacáis ,  por  no  haberlo  hecho,  al  gobierno  que 

lo  anuló?  t  Nó  habéis  advertido ,  que  él  que  se  cóhfiesa  autor 

'  •  ,  <  •  •  .        •  ■,   . 

del  articulo  11.1  ,  él  mismo  no  lo  aprueba  ahora,  él  mismo  fio 
lo  escribiría  hoy;  él  mismo  no  escrioiria  vuestro  proyecto,  aun- 
que ya  aienua  aquel  articulo ;  y  qiie  acaso  ¿ubiera  preferido 
dejar  estar  lo  que.habia?  ¿Nó  sabéis  qué  por  ese  articuló  til 
entre  otras  cosas  que  no  podian  sostener  una  discusión  bóñ- 
cienznda,  las  habia  tan  curiosas,  que  muchos  geies,  en  nú- 

mero  considerable ,  dejando  el  servicio  activo ,  ganaban  en 

.    ' *      .  • .       •         .  •   •  •  ••.■•- 

retira  una  cuarta  parte  ínas  sobre  el  sueldo  que  gozaban  én 

aqiiel,  y  machos  otros  las  dos  terceras  partes?:  aquellos  y  es- 

tos  cop  el  soeldQ  de  30,000  reales,  r)  mayor  del  que  aicah- 

zaa  en  poderosas  naciones  por  término  máximo,  la  ielevada 

clase  (le  .tenientes  generales :  y  ^uh  entre  nioisótros  quedaban 

mas  favorecidos  que  los  maríscales  de  campo  en  cuartel,  con 

todo. el  sueldo  de  estos.  Asi  era  una  especie  de  prima  el  dejar 

.las  filas,  é  ir$e  á  sus  casas,  ^l  pensamiento  era  mas  que 


;    •  » 


(*)  La  ley  orgáolca  de  182I  en  sa  articulo  III  señalaba  á  los  ^  años  désérr 
vicio  el  haber  integro  ,  siü  perjuicio  de  los  que  tenían  declarada  opt^on  á  'wuiyo~ 
rei  retfroá.  ¡IklayM^ '  cpifr'  et  uieldo  «alero  \  .Este  sueldo  -  de  un  coronel  «ra-  ^távi" 

.  ,oes^  de^  30,000 .reí^  al  ano.  Por  el  artículo  ^^9  del  decreto  de  31  de  Mayo  dQ  1828 
y  estados  á  él  adjjiintos ,  se  separó  de  aquel  sueldo  íntegro  la  asignación  de  0,000 
reales  que'  se  constituyó  en'  gratificación  de  gastos'  de  mando ,  y  ia  dedaró*  Mío 
aVoAaMe  álos  coroneles  pretejito  níien¿ra$  mandasen  cuerpo,  i  y  quedó  de^u^o 

;,^oplawente  dic^io  para  los  coroneles  deiafanteria  ,  en  las  variar  situaciones  del 
servicio  distintas  de  la  de  mando  de  cuerpo ,  el  de  24,000  reales.  De  este  modo  se 
dio  la  debida  aplicación'  al  espíritu  del  último  párraf<j  del  reglamento  de  7  'de 
'  Oótiü^  de  hím,  iqié  la  j^tdcflc^^.dbliAlf a-^lHdhh  tetaimt n1i9  fl«nrs:iido;    , 
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niagpiGco..  Banriánse  dd  ejército  todps  lo^  agregados  y  so- 

f 

,  braotes ;  .se  promoYian  abaadantemente  los  ascensos ;   se  ha- 

■ 

i  cÍ4  inas^  se  despoblabaa  las  ñlas,  y  se  poblaban  las  villas  j 

•  '    • ••  .      .  ^     •  ^^         ^ 

,  jugares  coa  sueldos  de  empleados  qae  no  lo  estaban.  El  ejér- 

.-T.cito.no  e/a  o^os  (]u^  ,un  depósito  de  entrada,  donde  se  ádua- 

y  naba  el  derecha  de  pasar  á  descansar  con  el  sueldo  entero. 

.  Por^  <}i:^  ,  pues  9   no   restablecéis   tan .  magníflcas   medidas? 

^¿pqr  qué  hacéis  ese  agramo  atroz  á  las  Cortes  de  1^21  ^  aí 

'.ejército  ?  ¿  por  qué  sois  reaccionarios ,  siquiera  con  los  que  se 

^  l^tiraron  bajo  la  garantía  de  una  ley  hecha  por  vosotros?  Al- 

guqos  oficiales   entonces  mordieron  el  cebo  y  se  retiraron. 

¿Habrá  hoy  dia  alguna  política  semejante,  política  de. fascina- 

«ion?  Pero  ahora  podéis  vivir  seguros  le  c|tie  no  produciría 

)  d  mismo  efecto :  no  puede  ya  pescarse  Qon  lá  pfíisma  cansí: 

todo  el  mundo  sabe  donde  se  cobra ,  y  donde  se  muere  de 

hambre :  escribís  en  eí  agua. 

También  nosotros  podemos  dec  r,  como  el  autor  del  artí- 
^  .culo  111  y  del  proyecto  de  ley  orgánica  de  1^21 ,  qué  si  las 
opiniones  se  templan  con  el  tiempo  y  la  esperíencia ,  porque 
esto  es  lo  mismo  que  no  estar  estacionarios  ,  no  hemos  tam* 
poco  y  asi  como  aquel  lo  renueva  ahora ,  defendido  nunca  las 
opiniones  contrarias.  Dos  veces  nos  hemos  encontrado*  acfver- 

I  • :  '  ,         .  -    .  •  ' 

sanos  en  el  noble  campo  de  la  organización  militar';  61  deten- 
diendo  en.  1821 ,  d  proyecto  de  ley  orgánica  del  ejercitó,  líó- 

,  sotros  impugnándolo:  él  dasaprobando  en  1841  (aunque  con 
cierta  mesura)  el  decreto  dé  1828,  nosotros  defendiéndolo.  Si 
entonces  nos  hubiera  creído,  d  ejército  hubiera  recibido  una 
fuerte  oonstiiucion.,  Conservando  siempre  intactas  nuestras 
oiflniones  políticas  ,  qae^  son  las  opifÚMies  -  de  toda,  nuestra 
vida,  monárquicas  y  nacionales  y  católico-romanas,  heñios  <te- 

.daen  a|ud  afto  ^  .18^1^ ,. cuando  aij^n  no  babiamps  perdido 
toda  esjyeranza ,  fin  soienme  testimonia  de  que  d  bien  eslar  y  la 
fuerte  orgmizácion  dd  ejercitó  eran  entonces  desde  nueHtta 
primera  juventud,  como  lo  fueiron  siempre  y  lo  son  ahora  j'^el 

'objeto  de  nuestros  mas  serios  estadios.  Uni^sola  prueba  baslart. 


» 
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E I  1841 ,  ahora ,  el  primer  militar  de  Ja  Francia ,  el  Má- 
riscal  SouU  acaba  de. proponer  una  léy ,  (Jüe  sé  halla  ya  Vóíra- 
da  en  la  Cámara  de  diputados;  según'  la  cuáféY'sIsténíá  (jue 
2V()optó  para. constituir  la  Tuerza  y  lá  réservií*'del  "éjiéréitói'w 
eí  mismo  que  nosotros  hemos  propuesto  á  ías'^Srtes''a¿'\h^i, 
cuando  impugnábamos  el  proyecto  dé'léy  ór'gáÜíta'  '¿piíéde'Ve- 
n^ir  mas  apunto  esté  recuerdo?  Impresa  'cofre  la  ínííinoriáí^ 
leed  lás  paginas  72  y  73  ,*  ó  haStá  la  Yíf^,  y  oscónVéricereis'Jcle 
que  es  idéntico  en  su  parte  capital  y  substáncmf  él  ¿iistema  déf 
Mariscal  Soult.  ¡Veinte  años  antes  os  lo 'hadamos  ^ro^iiesfo^ 

^         '    ^•"^"  -'!'''•' .«'.'í  ".' 'f'i  i'.w  •.,  I, •♦  í'- ,)  /i  J     • 

«  •  ■  .     .   .         • 


■  % 


Hemos  comenzack)  e$te  escrito  por  la  eíocueoda  de  las  cí- 
fras  «.,T«ni^'  ^  concluirlo  empleando  la  misma  docuenciá.  De- 

--     _  -  *      •      "      •  «  •  >i*    -•.  -  .      •      «      •      •      .*.        »^Ja 


redacción;  la  masa  de. pensiones  de  f'eti.ro  de  lodas  clases',  li^ 
anidada  desde  l.<»  dojulio  de  1828  a  ñn  qe  1833 ,  babia  subí- 
do  á  k  ejiprnae.  suma  liquida  de  167.626»398;  la  cual  fue  pun- 
tualmente pagada ,  añQ  por  año .  y  me^  por  m'es ,  con  íiii^  és- 
ceso  de,  consideración  á  deducir 'en-  cuenta  sucesiva. 

Para  completar  el  balance  de  esa  épóqi ,'  importa  agregar 
aquellas  clases  y  capitu)o^  del  presupuesto ,  qué  tienen  con  eí 
de  retirados  intimas  relacionen  por  su  natui^léza  y  reciproco 
movimiento  y  y  sirven  [^ara  rematar  el  proposito  de  nues- 
tros designios,  es  á  saber:' 7a' pfo/unda  equidad  y^jüsHóia, 
que  por  todas  partes  rebosa  ei\  las  combinaciones  dé  los  reti- 
ros, y  demás  clases  y  sorvícios,.  según  "los  décriWü^tési 

t    |g^  '    i  -'      '    *•''•'•'   ''^'*  '*  'i'--  *-i*>0  (.'l.'^.  .riáíivl 

li.-'i;./:  „■  '  .f    «.!'»••;  '.       .;,     •.i-'íi"  i;- i  Hi     l-^Ií 
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180'  REVISTA 

Los  Brigadieres  superDomerarios»  los  gdes 
y  oficíales  reformados  y  devengaron  en  los        Rs*  Ms 

cinco  años  y  medio  desde  1828  á  1833 ,  la 
suma  liquida  de 71.760,962    21 

Seles  pagó  en  el  dicho  tiempo 71.716,075      :¿ 

£1  saldo  en  favor  de  las  clases  ^n  todo  el 
período  fue  tan  solo  de 44,887    19 

Los  jubilados  y  cesantes  de  la  administra- 
ción central  y  de  la  administración  nvili- 
tar,  devengaron  en  el  mismo  periodo.  .  .      13.170,551      8 

Sus  pagos  realizados  importaron  en  el  mis- 
mo   tiempo 13.161,663       I 

El  saldo  á  favor  en  todo  el  periodo,  fue  de.  8,888      7 

Los  pensiones  de  guerra  y  socorros ,  de- 
vengaron en  los  mismos  cinco  afios  y 
medio 36.253,482     13 

Sus  pagos  realizados,  mes  por  mes  subie-» 

ron  a.  ...... .      86.227,040      7 

£1  saldo  á  favor ,  por  fin  de  diciembre  de 
1833,  fue  tan  solo  de 26,443      6 

Las  pensiones  de  viudas  y  huérfanos  de  mi- 
litares devengaron  desde  1.^  de  julio  de 
1828  á  fin  de  1833^  la  enorme  suma  li- 
quida   de.  ....... 65.056,821     28 

Los  pagos  puntualizados  mes  por  mes,  fue- 
ronde 65.056,821     28 

El  saldo  cero :  el  debe  y  el  haber  igual  \  be- 
neficio insigne ,  que ,  en  tal  cantidad^  no 
:se  verificó  en  ningún  tiempo  de  la  mo- 
narquía, y  que  no  se  supo,  ni  sé  sabe 
apreciar  I 

Y  resulta :  que  los  haberes  de  los  seis  capí- 
tulos,  que  componen  los  títulos  i°.  y  S». 
del  presupuesto  de  guerra,  importaron 
desde  I.»  de  julio  de  1828  á  fin  de  1833, 


:   /> 
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laenorinisiinasiuna  liquida  de.  .,.,..  ..   359L|^67,616      2 

\^  pagos.  ;reali»ados^  mep  por  me3,  y  añ(>  ! 

por  ailo,  subieron  á.  ..........    355.180,243      6 

£1  saldo  ei^  contra  de  las  clases ,  dedueien- 
.  ,do  del  qu0  resultó  ea  contra  del  capitu- 
.  lo  de  r^irados ,  d  que  salió  á  favor  de 
las  dases  apteriores ,  y  es  por  consiguiente 
,.  oa  ^cesQ  de  pagos  á  deducir  en  cuenta 

sucesiva^  lúe  de. 1.312,627      4- 

Residtado  verdaderamente  pasmoso  en  la  exactitud  de  la^ 
combinaciones  y  puntualidad  de  los  pagos;  porque  se  refiere 
k  clases  que  mas  se  escapan  á  la  rigorosa  apreciación  por  lá 
4B9persioii  é  inmensidad  del  número  de  los  acreedores  al  pre- 
«upoesto.  Según  los  cálculos  que  sirvieron  para  el  primer  pre- 
«Hfiiiesto  de  la  reforata  convertido  en  el  decreto  de  30  de  ju- 
láo  de  1828 ,  sobre  una  masa  próximamente  de  seis  mil  oficia- 
les,.  se  babian  clasificado  en  la  situación  de  retiro  según  las 
^edades  y  varias  causas  >  entre  estas  la  alteración  de  nóminas 
7  4XHrresponder  á.  la  de  retirados ,  en  el  discurso  de  los  cinco 
7  medio  años ,  un  número  de  1523  á  1795  oficiales :.  el  resto 
lialMa  sido  embebido  ea  los. cuerpos  nuevameQte  organizados, 
en  otros,  coa  suddos  de  cuadro  ^  nu^as  colocaciones,  y  en  la 
dase  de  reformados  con  opción  á  reemplazóle 
^babian  prfsapaesto  por  oficialas  retirados  en* 

1828 :  .  . .      4.790 

T  por  las  dasesde  tropa...  •  .  .  <¡ 9,941 

Total .     14,731 

A  la  muerte  del  Rey ,  ea  setiembre  de  1833  resul- 
;tabaa:oficteles  retirados  y  ea  espetaccioa  de  r^  . 

tiro.  .  .  *  . . .  ,     ,6,313  , 

Tropa  TOtieada.  *  ^  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .^  ♦^....  ....:^£j^9. 

...       Total.  ......  .. .,  ♦  ;  .17^^12  . 

En  el  n|ísno<mes  de  seÉienibrl^  d&  1833  ^e  ;^QWMr  .]  - 
•  ^'bitt-«a  íola£fis:de;ofioiajl^s  jefori^  f.-.í     íiWl . 

Y ' de  estos  solo  175 ifon.€l' «sueldo. de. liceacia  iad^Qnjdg. 


,      o        4 . 


Todos  los  dé  esta  prócédéiícíáí  *  habían  desapái^ebtdb  (^cilo  "desde 
.f 828,  ,^al^^jE^  desaparecido  ub  9S  'p%)  y  embcbidosé  eñ  iid 
demás  clases.  Ktas  de  mil  y  ciefn  oficiales  dé' los  eiscédentésba- 
bian  entrado  en  los  nuevos  cuerpos  y  cuadros  peninsulares,  én 
las  espedicíones  y  rjeéni plazos  dél  ejército  dé  Indias  y  en  niie- 
vas  colocaciones.  Hábia,  por  separado»  á  la  mnérté  dd  Rey 
5,257  inválidos  pensionistas ,  que  cobraban  pnntualmeiite  sus 
|>en^oqes  en  sus  hogares.  Seguñ '  el  decreto  dcT  órg^nizaiéion 
jj-^n^ál,  las  dos  terceras  parles  de  fas  vacante* 'feñ  los  cuchos 
correspondían  á  los  oficiales  reformados  con  opciori  á  réénitola- 
{Ó.  Lue^  de  reemplazada  una  sesta  párté  se  rcfyartía  por  mi^ 
tad  eptre  el  reemplazó  y  el  ascenso  hástá  otra  é^lincaúníigílal; 
en  cuyo  casó  sé  invertía  lá  anterior  ptoporcibii.  E^tas  ni^i^* 
das  estribaban  en  lá  combíriacion  añnónicá  del'^úillen>de  ^lfl<- 
ple^dbs  y  esccdentés  útiles,  del  estimulo  del  ascenso ,-  interkMr 
al  principio,  igual  después/  y  al  cabo  aiáéendeikte  tanto,  cuat^ 
tó  era  descendente  la  aptitud  de  actividad,  por  lo  ascendettte 
det  tiempo  dé'  reforma,  que  si  desctshdiá  en  la  opción 'árbein»- 
plazo ,  ascendía  por  aumentos  anuales  á  mejora 'd<^'n»tlro. 
^  Ilabiamos,  eii  6n,  llegado  en'  setietlürré  dé  1^833  á  resfáltados 
.satisfactorios  dé  todas  las  Combinaciones.  Los  ascensos  -¿é  al 
ejército  de  Indias  sé  combinaban  coúlBstticáiftésH7tiese:i<es6r- 
baban  al  de  la  Península ,  y  en  favor  '4é  lúd  Mirgenlos'  se  aü^ 
mentó  bástala  mitad  de  k>s   empleos < de <s|iU;iraieii)l0'M 

vadó^  en  aquel*  ejército. í 

^  Si  consideramos  las  totalidades  dé  Jdl^'clÍB6»,'iíSi''déii%íá~ 
leá.tíDmb  de  tropa,  elhaber  de  retiro  promedial  y  anual,  se- 
gún SU  toCai-costó  en*  ^lerrriM^  iks  iS3d/,ítié:áé.i:yiJBQtíít&. 

Si  nos  iréfá^ós  á' las  eitisteiüclas  de 'tos  éeíwMo9\i«hií.^ 
dé  biaei'o  de  1829,4.o  de  enero  de- 1830,  i.o.de  enero. denlBSi 
..y^éttenibre  de- 1833-,  el  hombre  medio  de  todab^M'XdasefOT^ 
tiradaíj  salió  á.  -,  .  •.  -.  %  J  .  .- 1.716  rs. 

Según  ctíd^ta^^-aüiéüticab  d»H'Frá*0ÍavNel'>ánibar<(|irdbi<HÍio 

aitúál'én  1.»  de  enepd'd^ilBld, ^qbéiKibiiiibasjIosiiveéMdos 

•dtí^1tnp^tíos^ln^ii)Q<^lesf'y'''tiiopa<^^^^^  eotiquiriladb  la 
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Europa,   u>có  á :\  .  ;' 1,146    *^» 

'  l^á^Óráaá'eltéy  rfe!léspáñaV¿egütf'W^*^ámérit'd'^^ 
eii' el  =primfer  casóv"-:-- ''"';  :' ;".  ^J^'?;' : -.^r.'  ;'  .'r-  •  ns"'-  '• 
-"  t  en  él  sbgüiido  ca«j.  V/  .'.:'..  .  V  ;  ;  1  lí  '    571 :  ^  ••' 

Wez'y  siete  áñós  después  pagó  la  rica  Fratíciíefi  l.o  <te" 
eiiéro  de  l'832 ,  por  j^ensionés  de  retiro  á  óñéiéSés  y  tropa,  tíií'" 
haber  promedió  anáal  dé. .  i  .  i  .' .  .'  .  :  .  1  J  '.    l;*&4í 

Pagó  mas  la  España  en  sétiení^bré  de  1833 ,  por  feo^bra' 
medio. ..'.:.'.  i'.  ;  .'.  .  .  .;  :.;.;..:      196    -^^ 

Y  segün  las  éliistendas  dé  retinados  ení  ló¿  cuatro*  perío--'  ^ 
dos  arriba  mencionados ,  pagó  mas.    .  .  .  .  .  ..'••'  29*'^  •»> 

En  las  cuentas  francesas  Tan  incluidos  losr  GeúeráléS  reti- 
rados/y  én  lak  nuestras  no  Ée  incluyen  ni  Genérale^,  BiB?i»^»' 
gádierés,  íó  cual  aumentaría ,  por  nuestra  parte ,  la  tentaja:  -'• 
'    Pagó  la  Francia  en  i:^  dé  eteero'de  183i,  por  pénsto-^' 
ñes    de    viudas   y   büérranos    m!litai^ed  ,    la    suma   anual 
dfei  '.  ....  ;  .  .  .:.-...  V  ...  í  ,  .  .    ií.iSSM^nJ^ 

Pagó  Esf^áñ'a  én  el  écao  tjomiin'de  I.»'  de  - n.  r» 

julio  de  1828  á  fin  dé  1S33 ,  á  viudas  >  hüéf-  ^^> 

fáfaos  ttiilitares  la  suma   de.   .  .  :  1  .  'j  :  .  ;    li:828,5Í3- ■'  I 

España,  pues,  én  uñ  presupuesto  redúdMk)-,  dedtiéó  álali^ 
sagrada  obligación ,' mayor  sümá  anual  que  la 'Francia.'  '"■■■■< 

Fiáalmehté,  él  présupúéstb  o'riiiiiarío  dé  güétrá'de  192S  éc' 
1833,  pagó  en  año  cóthtin  á  Ms  élafiek  dé  Jubilados,  cesaht^s; 
reforriiiados ; '  retirados ,  invalidó^' '  y  ^  déittas  peiFirsioitiseas'  d^ 
guerra,  s%un  cueritaé  déííñ'ítiVás,üiíh^ÚM dé.  *4':399ísfeo^  ^^ 
ésto  es',  más  déiá  cúart'a  parte  dé'  tbd^  su  presupuesto >''oir^' 

"'^'IT  ho  (jbátáite',  ttiántffinfátóos  un  ejército  'activo '<pieéstiába^ 
éti'eqitílibrio'défdétzá  dí^ptínftíle,  eoh  el' dé'  Ingimerrrtí  ^  "¡teh' 
éíítílliferío  ^ériei'ál ,  f éspéctó  dé  lo  prinélpol,  ébn' laf  ft^tüsifeí^en» 
equitibrib  áe  habí*rés , »/  éñ^  proporción' ée^fVlerzito'aisUv&ffcOtf 
K  'f  ifkniéla  •,'  carites  Üéf  pié  ^üé  allí  se  ítói»a-  ^^ki  artóáda*,  y* 
lUy  oft^ííité' léí' eborhié  Sésprópóreióri  de  ItíigpMóáv'  PiírftlélBh 

iéfenif^  á  é>$Íá^oi^ni:¿acidn  ,' recibid  él  ^érekci  de^atidlttá'v  ¿ea^ 

í'n?  tan   is-V):.  n  «ji»   /hí/t  v.  .V,-;..;j   v\  r.,í.-,    .;  •  i)  /-ai»  ¡t./j 


5*  ^  1. 


184      /.  >  .    .  A£ VISTA  ,  ¡ 

SO  .b.{Mrimrc(  Tez  4fi»p^e^:de  la  cojaqiiiiBt^^  una  oigan^cacion 
fnerte;»  y  especial  ea  sus  principios  constitutiyos.  En  cerca  ,dQ 
diez  jii^s  mil  hombres ,  se  yaluaban  (as  fuerzas  de  todas  i^r* 
ma^  qu^  9e.n)i^Qleni|m  en  las  posesiones  ultra  oiarinaf  en  IB^O, 
ccmia^dQ  ^n  Jls^  .últimas  ^pediciones  alli  enviadas,  y  sin  a£a- 
dir  laf  fuerzas  compuestas  de  naturales^  JLa  isla  de  Cuba  re«: 
cíMQiI^W  organización,  bajo  el  pie  de  o6fe;rt7ac¿(M»  (^rm(»da.  Al 
abrigo  fie  estas  medidas  protectoras ,  y  de  otras  de  los  miáis-. 
terj[o§,„der  Hacienda  ][  Marina ,  aquella  isla  floreció  ^.cual  n)ui- 
ca  hasta  entonces.  .         .  •:    .     j 

.X  ea  toia  Epropa  era  respetado  el  gobierno  españoK  l^os 
decreto^  de  organización  Ajaron  la  atención  de  una.de  las  lu^, 
fuerjte^  potencias  X  qui^  por  medio  de  su  represeotfi^^  ei|  M^-? 
dri4>  deseó  saber  la  aolucion  que  se  habia  da^o  á  ciertas 
cuestiones  militares.  En  una  cuestión  de. ac^uaíidad hizo  fren- 
te.al  ipinistro  mas  hábil  de  Inglaterra,  á  quien  toda  Europea 
contemplaba;  y  la  España  salo  tomó  conse|os  de  si  o^i^jo^api  En 
otra  cuestión  de  porvenir ,  de  preyision  y  de  influepc¡£(:,  Es- 
paña  faé^conjtemplada  por  la.Francia^  A  laan^naza  ^  alün 
vp  ministro  de  I^aterra ,  respondió  el  rey ,  por  un  ejercito 
sobre  el  ^T^,  y  una  declaración  oficial  en,  la.  Gaceta.  Jpdf( 
dfib0  ceder  ante  el  homr  de  la  Momrquifi,^  ^  para  conservar 
el  sentimiento  de  lealtad  y  el  orgullo, de  Ca$tilla^  £1  eco  de 
epitas  augustas  palabras  conmovió  noblemeixte  el  pais:  porque 
se  habíai  tocado  la  <;uerda  sensible  de  los  españolea ,  x  If^  b^r 
hialoc^ado  su  rey.  Poco  después,  ysimult^n^npeQle,  el^i^fisr 
mo  rey  en  persona,  marchando  sin  acompañamiento,  ,||i,.^ 
Q(¿ta. des^uridad ;  solo  ^poyaijb  en  la  YeiieraciQ]|i ,4? ^psf ue- 
I^Jos ,  ,86  ppne  ai  frente  de  ísuá  tropas ¡  y  s9ÍiLzga,.la{^u|)lqv^-r 
QiQí^tl^yaiijtada  eft  Cataluña,  que.fimenazsil^a  ÚKpeu^a^:,^  J(^i-: 
QiK  X^  ;?iirop^ ,  ^^ .  aníii^a  esp§/?taJ,iya^Í  se  .sp^rpr^d^  9^^  9^- 
t^  doble  testíim»xÍM  ^  P€^pnocfi,qup;Espa^ña  tig»e,.yaj.yíftj^ 
^Xf^iS  up^^jft)  reorganizado,  Gftya  ^is4^n(?a,»^i)K?^. 
¥í$l  pri«iw  fintQ,íle:^ipp4ePr  y  dc.e^a  0f»aa¡íagj99  r,  í?ift<^T 
mar  el  rey  de  España  la  iniciativa  para  guarnecer  con  tro- 
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pas  españolas  y  todas  nuestras  plazas /'y  que  las  evacuaran 
como  lueg^Q  las  evacuaron ,  cooperando  su  gobierno,  las  tro- 
pas estrangeras  que  las  guarnecían.  Desde  ese  momento  se  re- 
conoció  en  Europa  J  que  no  estaba  al  alcance  de  las  facciones 
interiores  ó  esteriores ,  cualquiera  que  fuese  su  color  politicoj 
el  sorprender  la  Nación  j  ni  derribar  al  gobierno.  Apáretíió  én 
España  el  poder  monárquico ,  regular  y  fuerte;  de  que  tanto 
necesitan  la  Europa  y  el  mundo  para  su  reposo  y  equilibrio» 
y  del  que  tanto ,  ó  mas  que  la  Europa ,  necesita  España  para 
sú  tranquilidad  y  ventura.  La  tutela  estranjera  es  la  ñinesta 
consecuencia  á  que  conducen' los  gobiernos  de  facción,'  y  lá 
pelijgrosa  pendiente  de  los  pueblos ,  en  estado  de  facción.  ÍÍÓ 
batíamos  eñ  nombre  de  ninguna  opinión  política /ni  á  la  inde- 
pendencia de  nuestro  carácter,  sienta  ser  el  órgano  de  ninguna. 
Hablamos  como  observadores  de  la  historia  del  género  humano. 
Y  no  obstante,  nuestra  organización  no  era  definitiva;  no 
era  mas  jue  el  punto  de  partida;  pero  punto  sólido  y  fecun^ 

do.  Ocho  ó  diez  años  de  paz ,  pedian  las  esposiciones  ministe- 

'      '  '  ■ 

ríales,  para  desenvolver  el  sistema  y  trazar  sus  complemen- 
tos. Faltaba  mucho  por  hacer.  Desde  los  años  18ÓÓ  y  ÍSO% 

hasta  el  dé  1828  no  se  había  dado  un  paso  de  verdadero  pro- 

'  •     ,  ■    •        •  •  •     ..      . 

greso  en  las  instituciones  militares.  Había  habido  el  ejemplo 
de  enerjía  nacional  mas  insigne ,  que  se  reconoce  en  la  his- 
toria dé  los  siglos.  Pero  la  acción  del  gobierno  por  todas  par- 
tes, así  bajo  el  sistema  de  liberalismo,^ como  del  llamado  ab- 
solutismo,,  había  quedado  muy  atrás.  La  Europa  caminaba  dfe 
prisa,  adelantando  en  las  ciencias  de  la  administración,  apro- 

vechando  los  nuevos  estudios ,  que  la  paz  fecundaba.  Nosotros 

■•••.'•      ^      ■.  .    •  ,    •.  *  .1  '\         ■> 

erabárados  por  las  facciones ,  entre  la  acción  revolucionaria, 
y  ,1a  reacción  contra  .tilla.  Antes  dje  pensar  ep  las  instituciones 
d^  complemento  ,  era  menester  organizar  lo  presente ,  desr- 
cuaiaqdo  métodos  abusivos  é  incoherentes  ,  depurar  lo  bueno 
de  las  ^liguas  instituciones ,  aliarlas  con  los  modernos  coño- 
Cimientos,  impregnarlas  q^  moderno  espíritu,  ^asentando  con 
solidez  progresiva,  la  nueva  obra!  "Por  eso  la  circular  de  6  *áe 
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junio  de  ^ 82,8 1,  al  coQiunicar  los  nuevos  decretos ,  fija  tres 
verdad,^  capitales.,  a  L(f  organización  militar ^  dípe,  es  una* 
ruj^.^tion  mixta,  j^ara  cuya  resolución  es  indispensable  cctmbi- 
nar  los  conocimientos  del  arte  militar ,  con  los  del  hombre  de 
Estado»,,,,  El  circulo  desús  combinaciones . está  reducido  á 
^na  cierta  teoría  de  limites  de  mas  6  menos  latitud  en  sus 
a^licaciofies,^,,.  Dominan  en  el  estado  de  paz,  las  relaciones, 
^cmámicds  y  administrativas ,  asi  como  predominan  las  iácti-^ 
i¡as  en  el  de  guerra.  La.  relación  de  aquel  á  éste ,  debe  deter- 
minarse por  la  ecuación  de  los  cuadros.  La  circular,  en  suma, 
* '    •  •  '      '■  *  .*■-'. 

^nunciab^  al  ejército  el  equilibrio  armónico  de  las  clases  em- 
pleadas y  no  empleadas^. y  las  nuevas  colocaciones  demás  de^^ 
Cichocientjos  ci^uenta  oficiales,  que  salían  de  la  clase  de  re-j 
formados^  y  recibían  en  meiio  de  la  reforma  ,  los  beneficios 
de  la  constante  solicitud  del  re^.  / 

.  La  base  constitutiva  del  ejército ,  recibió  asiento  y  mejo- 

...  .   •  ... 

r^s  notables ,  por  los  reales  decretos  é  instrucciones  con  mo- 
d|^los,  de  8  de  febrero  de  1827,  art.  97  del  de  31  de  mayo 
de  1.828,  7  de  diciembre  de  1829,  24  de  marzo  de  1830,  V 
Qtfps  de  1831  y  1833  sobre  el  reemplazo  del  ejercUo.  De  es-7 
te  modo  entró  sucesivamente  en  las  costumbres  de  los  pueblos 
y  autoridades,  el  servicio  permanente  y  periódico  d^  las  quin- 
tas. Ün  ilustre  Par  de  Francia ,  acaso  el  General  mas  versado 

en  la  legislación  militar ,  presentó ,  po  há,  mucho ,  una  obser- 

• ,,   '■  '  '  .'■  '••>'•> 

yacíon,  cuya  exactitud  se  había  adivinado  en  España,  y  he- 

*'■'-  •  >  '•  '.«' 

.nios  esperimentado  por  consecuencia  del  decreto  de  febrero 
de  1827.  A  é$tc  se  debió  ^  que  la  ejecución  djé  aquella  quinta, 
en  su  conjunto ,  escediese  en  celeridad  á  todas  las  íantérióres 
celebradas  en  España,  y.ñinguiía  de  las  posteriores  escédió, 
en  su  regularidad,  á  lá  de  1827'.  Pero  la  legisíacióh  Üé  está 
parte  fundamenta}  solo,  puede  asentarse  dé  ún  modb  défimtl- 
vo,  Dor.resultadps  de  espenencias  sucesivas,  prolijamente  eis- 
tudiadas ,  nof  la  estadística  militar  perfeccionada ;  en  lÜ  '  téüS* 
no  s^  dio  un  solo,  paso,  desde  las  instrucciones  arriba  cita- 
das,,  que  no  fueron  bien  comprendidas. 

•  ~  .1  t     í'i  —.':?;.,>.  /  •i;i:.;i:f  I 


-  'i'^n-' este :bbsqtte|p, generala faliabiiopifiaBípaikíenfte')^ «ioaxii* 
do  (dría'  cúpula  ^qqedébia  9^  el  íesuHadó  4q  te  buena  ad^ 
minifitracídn  y  del  tiampo.  Cuaada  la  Inulilidad  de  .ntiesllros 
serviéios  á.]á  Patria  y: al  TrQiia>  noa.fué  oOmptetamciiie  der 
nwstrada ,  heuios  jp^Bsdo  ^á  •ex.amiaar)  e  ti  U  tíerna  es^anjera;» 
esa^fiáiMas  iostiUioiofjies ,  ooueeQtraodo  á  ^ta  paiie  t^oa 
nuestróa  íntimos  estufios.  Pre<enii)K>9  ,  pi^r  el  ami)^  /á  mm** 
Hffi^pais,  omitir  toda  cdMjprvaciopt^obre.eate  punió. :Eal09^i 
Bos^d^  nuestra ri^odettad  ^e!  hallan  los !  nmioreB.  eltíimnyo»-* Ó0 
geandeza ,  que  ppede.pi»s^tar.el. pueblo  ma»  príTili^g^Qr  pon 
la  Broyid^da.  El  peligro  é»  liaUd;efi  la  foka  de  ieatioaidQ  .ii 
los:.sérios  eaiudio6 ,  ea  la  falsa^instciiccioA ,  ^n  la  lalalk^i^lk^ 
Tackm; «ea- la  4Qflirilcdoii  jsicmliséoioa postizas;  ;  /  .  k«.:, 
-.'Finalmente;  Bí.liémamos  pot  ténuinoi. de  comparación  i  el 
eatadé  del  ejército  en  el  parjknlo.  ina$  .regularizado  de  la  époe^ 
6on9titiiddnaly*el  de  1^0,  al  prio^^io  de  su  trJMnfantfe  esa» 
en.  el'  apogieo  de  m  fuenca  y.  ei^ranzas,  con  <  el  exiMieot^  d«¡9r 
de  1828  á  1833,  se  halla  que  en  egte.  periodo  bemjO$t  mMte*- 
«Nk>  ufeoy^r  número  de  f^r%a»aetiy^y  «ji^or  viesiidlis  y  ^qui- 
liadas,  mejor  .asistidas,  y  admíoisiradas ,  y  46  notables  mejoran 
eff'tú  régimen V'politiqa y  dtocipiina,  ipeirttoeioQ  y-$ervíeio¿.y 
toéo  estoxoB  uii'presapaefitoJnferior  .en  il4.2$^6iS3  ra.  tf 
iiitoi,  respectóla!  podido,  arlas  Cortes  ;de  tS20,  piede^faií* 
&n  esta  economía  general^  lA  parte. que  tcupo  ¿  l^sdaseí^;de 
tMlrados , ' «ó  fu^'.la>' roas <  fuerte >  en;  el  aonlid^^  .qúufe  yulgar- 
«neiite  se  cree,  y  : habida  eonsíderac^oa  á  la;  iQtalktodjd^ 
dh8'clases%.Lo:d«jáik}Q&dem0atrado'f  ooaapirando  el.  ertado  de 
<pagidsJOQn  el!áDtér{Of^vc^lamen(ario>'nQ«aftmal,,y  conloa  babfi- 

•im  de  deg^oibaes  «aloanj(»*asv.  Había  aiittriQrme^tQ.-m  ^fpií'»' 
Uláa  clases  (unfb  po»ei0ii  «lOiqioMft  ¿  •  ^  ^^^ 
f)éioft)áí>plaEaar:P9lr  su  MllA»lQSi({e^iM«iíiy.e9i)«tí^iA:)^  ffiSta 
,f^3nBniLi  y  )pcir ; to.  abiMíildi^!  tmm>:ffif^^^f^W^W  .ft^tM^a 

faujf  5da|}itaiMss«  .}A.  4osj;S«iybolW)rn<^  WP  !)<?p>haíii^n:  Ía>í0»cillo 
<4aQÉi>^k»  «bi1i«»-  lie^lde:rt'llaowefttPJ,q^ft;pl  ^yf^^m  Ifls^fíiijgia 
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tiiag^uh  género  de  sarvieio^  ni  obUgadon,  j  les  dejaba' en t>le-  « 
na'  libortad  át  resídénda;  la  posíeíon  desaparecía ,  y  entraban 
«^  la  clase  general  de  dispersos.  No  de  otro  modosos  oficia*^ 
les  qa^  eseedtán  de  los  cuadros  organizados,  pasabnn  á  la  si« 
taacioA  de  no- aetívidad  y  con  menores  snddos.  La  ley  era  ock* 
inun.  Tampoco  el  Congreso  restableció  abora  esa  ciase  espe* 
cial  de  retirados.  Lejos  de  forzar  á  residencia  en  las  plazas  y 
grandes  centros  de  ^^oblacíón ,  tenia  por  lo  contrario  d  go*^ 
bierno  un  interés  social  mas  elevado ,  y  deseaba  ver  dispersos 
en  las  peqneílas  poblaciones.,  en  las  rurales,  por  todas  las  es« 
tremidades  del  cuerpo  social,  donde  todo  es  mas  barato,  efeoá^ 
pensionistas  del  Estado,  que  gastaiido  los  355  miUones,.  paga** 
dos  desde  1828  á  1833 ,  en  la  forma  que  liemos  demostrado» 
Viviíl^^asen  la  agricuUnra  y  la  Industria ,  donde  «as  se  necest-  . 
taba.  E^ta  sentado ,  ponerlos  sueldos  de  retiro  eo  relaciCMÍ 
con- los  suuidos  aclivos  y  con  los  no  activos,  fué  el  proUema 
cpie  rctsotvíó  el  decreto  de  18:^:  y  estas  c(mdídolle8^9on  in<« 
declinables  para  el  legislador. 

En  otra  parte  es  preciso  buscar  las  causas  de  las  mas  fmx*- 
<tei^  economías;  En  el  orden  con  inteligencia ,  en  ia  sinc^ídad 
se¥^rá,  proKja,  incorruptible  y  en  los- procederes  administra^ 
tlvos;  Tres  rasgos  característicos  servirán  de  muestra.  El  mas 
bn^rtante   de   los   servicios,   camas,  alqpibrado,  ote,  pjsor 

^  dujo  en  la  primera  Tenovacioii  de  cbntralp  ,i  un  37  ^/2  p  ^/o  de 

economía  mejorándose  todas  las  condídonies,  y  dando  en  me*- 

<Adá  Ikna  el  líquido,  que  por  inmeáioriál  costumbre,  se  daba 

én  medida  sisada.  Simas  importaAte  servioipide  ísubsistencíli    . 

~iSá  -diballeis  bajó  en  algunos  años  del  precio  de  la  'paoinn  de  9p 

-ail0^  atrás ,  y  no  llegó  á*  4  mrs.  el  esceso-ea  latitiéipü  depan 

éfi  igtfal  período  del  siglo  ^asádo,^oaii  una  niejora^e' calidad 

f4tí£tf  considerable.  IVuestFO  pan'  nviinarr  es  denlos  mlejores' de 

("E^pa.  No lefbémoá  visto  de  táñbcieina  caÉMad^eiierálmenti?, 

-§f^es^[^tttámosfam)l^  paiten  que  btemo^  obseh^a4€í  ettllaísunaHOs 

ilé  ííha  brigada  áeTfmnaderos  éñ  utf^  de  los'hornos  deíia  gua*-  ^ 

/*hicídn*f4dérfal'd%  lülagdndíí;  'B!  serticío  grn^ald«  -véstilKarío    - 
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7  equipo.,  por  el  nuevo  método  de  administración  introduci- 
do ,  que  una  real  instrucción  prolijamente  regularizó ,  y  que 
hoy  se  halla  enteramente  desquiciado, -llegó  á  punto  de  coní- 
petir  con  los  mejores  de  Europa ,  obteniendo  una  economía  de 
un  25  p  %  respecto  de  las  antiguas  asignaciones.  En  suma» 
el  Rey  Fernando  YII  aplicó  á  los  retirados  é  inválidos  una 
smna  asmH  dos  veces  y  c^ca  de  un  tercio  de  otra  mayor, 
que  su  augusto  padre  en  los  úUimos  años  del  siglo  pasada. 
^vles  el  balance  del  periodo  de  1828  á  1^S9«  ,,>  >    >! 

¿Cuál  será  i  el  >'enidero?  ^Quiera  el  cielo  no  vuelvan  áref- 
sonar  en  el  Gongoreso  poropc^idones  tan. funestas  como  la  de^ 
mohcion  de  la  Chidadela  de  Barcelona 9  reduciendo  así;  una 
plaza  de  prnner  orden  en  Europa  á  un  estado  secundario;  dis- 
minuyendo en  ma»  de  la  mitad  el  Valor  defensivo  del  gran  bish 
laarte/.tsitestre  y  JEBaiitidio  á  un  tiempo,  de  nuestra  iadepen»- 
iencia::  predsameilte  bd  los  tiempos  en  que  las  plazas  frontef- 
írizaA  de  Pi»*pígiiaii  y  Bayona  atienden  y  perfeédoiiaft  snsáé^ 
fensas  y  cindadelas;  y  eá  que  la  Fralicia ,  conascMnbro  del 
mundo  >  ftHTl^a  á  París  y  resuelve  un  proUemaque,  á  pesar 
dé  una  sabia  y  profunda  discusión^  bos  parece, 'en  nuestra 
pequenez  un  problema  «Weé^nri«ná(ío.ProposídHNi^  repetímos, 
inconsiderada,  inconstitiioienal^  de&audandb  las  prerogativas 
de  la  GiMronaí,  introduciéndose  en  el  poder  electivo  por  pro- 
pia iniciativa  >  la  resolución  de  una  ci^^stion.  enteramente  tée*- 
fticft,  propia  de  las  prero^tiyas  del  poder  monárquico  ^ que 
tiene  á  sn' cargo  ebenopteo  de  las  fuerzas  militares  y  la  segu- 
ndad del  Estado.  Todos  esos  pk*oyectos  de  demolición  áefbr. 
isdeza^,  9ÍB!  ñuteríveiítíoii,  examen ,  aprabaeion  ó  aquiescencia 
del  ouerpoiée  Isjenieros,  que  ejecee'en  esta»  materias -onisa- 
igi^ado  y- verdadero  ministerio ,  isegm  todos  los  cddi^os^  iNJb 
.todos  los  gobiernos ,  cualqiliera' quesea  su  iérma ;  sondé  una 
arésponsabilidád' inmensa  ««te  el  piáis ,  ante  lamonarquiía  eenf- 
ülncional,  avíe  las-gchieradionés  luturaB.  '  •:  ''<> 
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•  ^  'Híén^^ondülilo  ^  y  resumintos.'  PrdVi^eádod^pbi^^iidfiítkle- 

dtís  fuliiítiti&d(Í9'eofltrá  el  rdgiamehtó  de  retiros» ile  18*28-,  iie^- 

mos  demostrado  por  írrenD^ábles  pí^ii«l>as'  tbittadilis  ié  auiéá- 

tfcas  -y  (ifefíriitivas  ouehtag  qtíé  babia  proporcionado  biá«  diñe- 

-tó  para  16s  bolsitfeis  dé*  los  T^timdoei  endfio(^añófs-;f  «fedi#  de 

'tiémjpó,  ó  delude  I.»  déJáIíO-d<^18Í28  á  tii^'de  18Í3^'déI  que  en 

-lih  periodo' igual' habían  ^pró(!Urado  la^'tarifesanfdrtoresf.  Hu- 

-6^a  podido  ^<er  injusto  «í  tíubferá'  sido  len  noAdnal  coai6  ^los 

ttÉtétit^res;  péró  hal)i6ndó'sido  ^mituáliflado  éii  todá^snspat^- 

'  ... 

iés-fecóbró  feobfé  todoé  una  reiitaja  fncotitestable;  Aun'  eoii- 
-^éü^ándoib^  hábére^  noMtnale^  dé^  los  :tlenfyp<Mi  'ante^oren^  ^ 
l'4828;^Idé'élade$  de  intitilii;a(foá  por<4íeirida«'de 'gü^ri^a  estáh 
iftltM  fav^yr^idas  po^  feslé*  Reglamento  i}«ié'p<)R  a(i|tíeílos  y-^t^Or 
(>'él^Wóéyd.'  Las  í*eslricck)ne9  -que  iknpbtiiá  emn^  retativ^^  a  fos 
<¥^(irbs;  vbiuntdfrfós.  V  no  obstante  qtié  süs  re^lai'  enriúf 'pata 
^ítótítíílV  W'hab^r  de  ftpíiearse  á  los  ofldales'  quey'ppoéedíeftlés 
-tf«t  dí^eltó'iqénítitiüi  lidnsYimdúfriát ,  es1iábáA'<bn'  faís' edades  de 
-retiró  j«e  répitieroKi  por  otro  decreto  i!e  la  mistoa-féichá,  cü- 
"^fU  e!»stlBincíli  se  afectó  ighprary  una  I^Qbré'  otVa^  lal^  díspenMs 
-•APtieAipo  j  éh  ta!  formíseque  á^  niñfon  obcíat^'  lé  dejó  «sin 
-'%üeldo ;  mirattíiíéht^j  que ,  basto  tal  pttritO;  né'srbabib  ieáldo 
í^ie*  nilnguná'ófríBl  legislación;  Héiíiós  'Hí  Bu'  recordado  que' los 
-í<5Ffleiafes  oiié'hó  habían  flégadoá  las  edades  díe  retiro  ;•  gozaf- 
^  báh  etí  la  clase'de  reforma  con  opfcioná't'éerrtplázo'}  él  ihédío 
í'ístiél&ó*,  que  es* ia' regla  gteneral  <te  Itts  retiros  en^  Inglaterra, 
"^'^'és  may^oT'etk  tiürtíerario  cfelo  qué",  paga  iá  Frauda  &  I5s 

oficiales  que  no  están  en  fel' ejercicio  de  íú  cláse.  '  '    '    * '* 
Para  hacer  comprender  que  el  reglamento  de  1828  no  era 


Tunees  ti^á'^éiiéG(!7óf's(i  (ttt6  lós*  4é^tros  gobüeréo^deg^^ábtpo.- 
1]¿r'y'iHqüKkfr;  Y^  qüe<^(tavi&  dé^puíe^^det  noidibteiaQiAénib  ek 

75á*'(fé¿  festoí^W)(i^nieá  á-los^50'&aédí<aé  stervitíbí^'(5rey6ti»íise 
^qaietk  átehdíbleá  lás  ¥feríthjá**í'deWfcigti'ádí4is¿  ;Jr 'q^)>'(^.i^B^ 

"^  liék  'i>ága ,  le^  coiit4t«^  élév^tld<y  la^^-^^ildfétottt^VDá^Ultáídfe 

plaza;  llbspfcka  de  tá'FraVití¡á''eqáí^5^     -ádoi^  asSenkoB  y  y»«ÍM- 

¿ré  éfetos  rcfc'áfe  íórfavía.lá  ínéjófá'dtí  jjjreyíob  ('í);  Jl«dí*'tíá«ít) 

iTtípiigTiatnos ;  '^ero  dedm&á'-^üé'ts<y'ttO  e^'fépaíttti*'*rijufiWeléft, 

sliio'^séí'  Wág^íflrcó  éh  píaíábrá'á;  IrtsíMfti^íífeírcdfl  4ft^«MHifpt4- 

Tfütiffá  ¿(fflficcion',  ^ue' sferta  itgtífetb^^kiíói  sfe»fetelií«efc>^^Wfl»ta(n- 

'íiía  "pr6()ót*cloh  lós^fefféldós  ááiVéfe';'!^^ 

W  süetdo  dé'  Cúfóíiñ  \em^mi^dé  era^to  ihitkd.  del JáoiMaMáiAl 

de  Campo  empleado  y  es  preciso  silfefe 'elí^(«^^iiifftel^odéeslt, 

^ttés  qtt¿  s^^b'iel^feli^O  dé  a^lél<íi9  44)1  afloi^iei«É«rei siete 

'y't)ch6  dééímos  dé>9te /y  qué  eirtlt^i«»*«küffleiilttti:^feiieMo 

ííc  cuartel  ^'losBrigadiferés.  Üfecfrtbs ,?  qne  no  fwede«»er-jtíi^ 

16 ,  qae >titré  uñ  Corbii^raeUtdy -otroírétíiftidó  á  M^aM&€dn 

-•:••■■  '-i      í  '  ,  •;.  •       •  '   I.'  '•  í:;-   ..•    •■■{':>     \ .  '■   ••',    >. i;    •  .  t'r.i^:", 

"  "'o    éomparáción  entref  \h  úttitiaá'ley  ffafjcáa  y-el' próyictd ^ef  (f'onéríaÍDl;  '  ^ 

-     .    .  Rs.   Mrs. 

•.f   r  r'  .f-.¡'f-^'í  I.  w'.:  •  ,      •  ::  c>/y;,'u,:  •   ,.  ^-í,': ..!'..: ,  <i.'(:; ) 

Teniente  Generi\V9ii*ífiaM^.t  ,^   ;.Mr:;«,«,i  :•    >.:  *:•)  j  ♦. -jíp»^^  ^o'i\ 
i      .,COipníl,eo  í^a^a.  .    ..  ,.  ..,.  5^,    ^.    .    .    , :..   ...    •     21,009. 

Mariscal  de  Campo  en  Francia. I3,27d    14 

V  ;i.>'  Teñieate  <3óron€l  ¿nÉstíáBá:  ••.    V*'?)  .,  •».  ?/•  oJ'l'  i.  >Mi«,a»éir)^>  a 

-n.t    rO9rcoeV.iq0.'^ffrai|CtA^:|^  ^..íov  .;  »,t  -i,-,  r  r-»   •!»•,  *  .^  .if^^^v.-^i   i- 
,  Coman^ant»  en  España*   .    .    ...    .  • . ;  .    .    .    ...    .      1.2,960      , 

Teniente  Coronel  en  t rancia.    .    .'  .  ^ 7,967    íi 


abpiiQ»4e{ieiP9o  110 bajFf^mift diferencia  U^mdagfii^  9Q,.x^,fi¡i 
«ea^iiiue  entre. imt^níevifie  qurqivel  activo  y  otpo  F€iiirado,.fm 
aqpeL.tíeolpo  de  servicia»  sola  sea  esa  diferencia  4a  ,67  .Ve;.Sj(^- 
lo  de  .54  entre  los  comandante^,  y  de  40  1/^  r9.  alm/^.entre^lo^ 
^n^itaneil  :>  que  los  anmentos  de  gasto  por  uniforme ,  eqtiipqi^ 
«utilidad  y  movilidad  del  servido,  guarnición  en  pullos  de 
carestía  por  su  poMadon ,  derecbosr  de  puertas  y  otros  muni- 
cipales ^  <]ah  incontestablemente  la  ventaja  de  sueldo  á  los  r^ 
-tíiTado^  sotMre  los  activos;  y. que  de  no  aumentar  d  de  estos^ 
.el  nuevo  proyecto  tiende  á  introducir  la  desorganización*  eu 
(A  ejérdio.  Cuando  en  los  sueldos  activos  se  hayan  d^pejado 
aquellos  aumente»  de  gasto  propios  de  la  actividad ,  ep  el  r|^ 
,manente  se  tendrá .  el  UmitQ  de  los  sueldos  de  retiro.  Este  ,e^ 
^juodo  de  proG^er;,y  solo  por  este  medio  se  juzgará  d^la 
:f)Pofiinda. equidad  del  decreta  de  1828.  ¿Qqé  sucederá  poi;  Jít 
nueva  combinación  ^  sino  se  aumentan  los  sueldos.  aqt|voS|? 
•La .necesidad  de  protegerlo^  creando  lo  que  se  llama  (^lasQ^djB 
pre/ff^cía  para  los  pagos:;  pero  ^sto.es  lo  mismo,  que,  anular 
la.nueval^y  y  dejar.sístemaüZiadq  el  verdadero  cáncer,  de  la 
iadmiaistrácion.'  Toda  udministroeüm  reg^^ar  ,es  ir¡^osa>k,c€^ 
.ese  sisliíetha  de  prefefeneias,^ 

.t  •Tratándose  de  los  premios  d^  tropa  1  pernos  ¡nrobfido  qi^e 
,.se^  ignoraban  de  todo  punto  las  disposiciones  que  los  r^giiai^; 
y  demostrado  que  ningún  gobierno  babia  bccho'iuas,/ni  tan- 
'.ta,- en  favor  de  aquellas  clases:  y  que  habiendo  intiroducido^í 
estas  el  decreto  de  1828  en  la  tarifa  general  por  años  de  ser- 
vicio., y  no  estando  restablecidos  los  llamados  premios  maj^o- 
res  sino  en  ciertos  casos t  bajo  nuevas  condiciones  y  restric- 
ciones,  ci  acuerdo  del  Congreso  que  no  hacia  estensivas  á  la 
tropa  las  proyectadas  mejoras,  no  era  justo. 

ff  Habéis  reconocido  que  el  reglamento  de'  retiros  estaba 
»  escrito,  con  inteligencia,  perfectamente  redactado  ^  con  saber 
»  y  conocimiento  de  la  carrera ;  solo  que  se  había  tirado  mu- 
»  cho  de  la  cuerda ,  se  dejó  pereciendo  ai  ías  cíales  militares; 
"^  y  que  si  hubo  sana  intención. está  rebozaida^f  oculta  yi no  se 
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»  conoce  á  pHo^ra  vista,  »  Si  está  escrito  con  conociinientu 
de  la  carrera ,  i  por  qué  los  dicterios  contra  él  fulminados? 
En  cuanto  á  las  intenciones,  cosa  sagrada  qae  debe  quedar  á 
salvo  en  todas  las  discusiones  graves  y  serias ,  no  hay  otros 
medios  de  juzgarlas  y  sino  por  las  palabras  y  por  las  obras. 
Respecto  á  las  palabras  habéis  convenido  que  están  perfecta- 
mente escritas.  £n  cuanto  á  las  obras ,  y  á  lo  de  estar  pere- 
ciendo  las  clases ,  os  remitimos  á  lo  que  la  España  sabe  res- 
pecto al  estado  de  la  administración  militar  desde  jaKode  1828 
á  fin  de  1833 ,  á  las  cifras  de  los  pagos  que  detalladamente 
hemos  precisado,  y  nos  referimos  en  fin  al  solemne' testimo- 
nio del  último  Ministro  de  la  Guerra  del  Gobierno  provisio- 
nal ,  quien  en  la  esposicion  impresa  sobre  el  estado  de  las  de- 
pendencias de  aquel  Ministerio,  su  fecha  31  de  marzo  de  1841 
y  repartida  á  las  Cortes ,  en  la  página  41  se  espresa  en  estos 
términos:  «  Si  la  justicia  é  imparcialidad  presidiesen  al  jaicio 
»  de  los  que  atribuyen  á  vicios  de  organización  los  males  que 
»  tocamos,  otra  causa  hallarían  para  ellos ;  porque  preciso  et> 
»  que  confesaran  que  hoy  es  la  organización  de  la  administi^- 
»  cion  miütu*  la  misma.queenelaño  de  1828,  desde  cuya  fecha 
»  hasta  fines  de  1833,  bajo  la  dirección  inmediata  del  Ministe- 
»  rio  de  la  Guerra ,  proporciona  economías  que  superaran  á  to- 
9  das  las  esperanzas.  En  este  periodo  desaparecieron  las  coníreh 
j»  tas  ruinosas;  los  precios  de  los  artículos  de  suministro  bajaron' 
j»  al  minimum  posible;  los  sueldos  y  haberes  de  todas  las  Clases  dé 
o  guerra  se  pagaron  religiosamente;  el  ejército  se  vio  vestidé; 
A  atendido  el  material  de  artillería. é  ingeoioros;  los  cuerpos 
»  ajustados,  y  últimamente  se  vieron  por  primera  vezcoetitSíS 
B  exactas  y  completas  de  administración  militar.»  ;  Irrefraga-^' 
ble  testimonio  de  verdad  1  ¡  Nobles  palabras  que  honran  á  un 
Ministro ,  al  hablar  de.  tiempos  anteriores ,  que  no  son  los  de' 
su  política  ni  do  su  administración ,  y  que  tanto  mas  le  hon- 
ran ,  cuanto  es  el  primero  de  los  Ministros  que  desde  1834 
tuvo  este  verídico  lenguage. 

( Cuál  es  ahora  vuestro  designio  ?  Sin  duda  debemos  supo- 
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ner  que  es  para  hacer  mejor,  esto  es:  pagar  mejor  y  pagar 
mas  de  lo  que  se  pagó  por  el  decreto  de  1828  y  hasta  fin  de 
1833.  Si  COD  la  nueva  ley  pagaseis  menos ,  la  injusticia  y  la 
atrocidad  quedarán  evidentemente  de  vuestra  parte.  No  vale 
decir  y  qu^  si  no  hay  para  todo,  se  cobrará  una  parte,  pero 
que  esta  será  de  un  sueldo  mayor.  Esto  es  un  sofisma.  Es  ne- 
cesario que  el  hecho  de  vuestra  nueva  ley ,  sea  el  hecho  alh- 
soluto  de  pagar  mas  de  lo  asignado  por  el  decreto  de  1828; 
puesto  que  si  la  parte  que  realizáis  de  las  nuevas  asignaciones 
es.  menor  que  los  sueldos  de  1828,  como  estos  fueron  pun- 
tualmente pagados  en  su  totalidad  desde  1828  á  fin  de  1833; 
resultará  claro  como  la  luz  del  medio  dia,  que  vuestra  ley  en 
la  práctica  vendrá  á  ser  menos  efectiyamente  beneficiosa,  que  el 
calumniado  reglamento  de  1828.  No  hay  á  esto  réplica  posi* 
Ue.  Aun  pagando  tanto  como  el  decreto  de  1828  estipuló,  no 
hemos  ganado  nada ;  porque  ademas  del  hecho  material  de  no 
dispensar  ningún  beneficio  actual ,  hay  las  ¡numerables  difi- 
cultades de  práctica  ó  aireación ;  según  las  cuales ,  debiendo 
^espedirse  sobre  diez  á  onoa  mil  nuevos  despedios ,  sin  contar 
con  las  cédulas  de  tropa ,  formarse  y  resolverse  otros  tantos 
espedieples  de  triplicados  informes ;  se  pasarán  años  antes  de 
obtener  un  estado  Fegidar ,  y  todo  esto  por  una  ley  que  no 
Uwiaifi  todavía  definitiva.  Y  entre  tanto  los  nuevos  despachos 
no  se  e^4e6u  ¿  A  teaor  de  qué  ley  cobran  los  retirados  ?  El 
acuerdo  dd  Goagreso  no  lo  dice:  y  si  es  por  el  decreto  de 
1^^  ao  so  alcanza  cuándo  Uegsrá  para  los  que  están  retira- 
ú^  e(  beneficio  de  fa  nueva  ley :  y  podrá  haber  tres  leyes 
cp  ^11190  de  c{íeonGÍon  y  liqíudacion  ,  es  á  saber,  la  antigua, 
la  H«^>a  faro visional ,  y  la  d^nitlva ,  sí  Hegase  á  hacerse. 

IVesilieoto  á  fogar  mas,  nuestras  dudas  se  aumentad,  eoti- 
siáeraiido  lo  pasado ,  s(^re  todo  en  estos  últimos  cuatro  años. 
Se  debe  á  las  clases  de  retirados  mas  de  40  meses  de  las  anti- 
guas asignaciones.  Y  en  este  año ,  entrados  ya  en  el  sesto  mes, 
ni  una  paga  se  ha  visto.  Tal  situación  no  tiene  ejemplo  en 
ninguna  época.  Cada  nue^ro  Ministerio,   cada  decreto  Ua- 
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mado  de  centralización  se  asemeja  á]¡uti  período  de  liqQida- 
cion  de  una  casa  ,en  quiebra.  Y  bajo  el  artificio  de  nuevas 
formas  de  contabilidad  se  fascina ,  alejándose  mas  y  mas  el 
periodo  de  los  pagos  efectivos  y  corrientes.  Todo  esto  no  es 
orden  ni  concierto :  estos  tienen  un  signo  característico ,  que 
es  el  de  pagar  sin  interrupción.  Asi  se  hizo  en  1S28.  En  30 
de  junio  se  publicó  el  decreto  del  presupuesto  de  guerra.  Y  en 
l.<»  de  julio,  al  dia  siguiente ,  empezó  su  ejecución,  y  dentro 
del  mismo  mes  los  pagos  empellaron  á  ser  corrientes ,  y  asi 
«oatinuaron  siéndolo  por  todo  el  espacio'^de  cinco  años  y  me- 
dio. En  el  mismo  dia  de  cada  mes  cobraba  el  Ministro  y  el  últi- 
-mo  retirado  ó  la  última  viuda ,  y  no  antes  el  Ministro  que  la 
viuda.  Este  es  el  signo  característico  de  la  buena  administra- 
ción :  lo  demás  es  palabrería.  No  se  crearon  comisiones  para 
formularios  de  presupuestos.  Estos  Jos  dio  desde  el  primer  dia 
el  Ministro  de  la  Guerra ,  y  dada  esta  fórmula ,  á  díase man^ 
dó  sujetar ,  y  á  ella  se  arregló  la  contabilidad  militar.  Se  han 
dictado  para  ésta  disposiciones  capitales,  cuyo  conocimie alose 
echa  de  menos  en  uno  de  los  decretos  mas  recientes  (*] ,  que 
no  revela  un  profundo  conocimiento  de  bi  especialidad  de  la 
administración  de  guerra. 

Los  espedientes  de  distribuciones  mensuales,  se  aDoinpafta- 
ban  de  tales  documentos ,  tan  prolijamente  revisados  sé  pre- 
sentaban por  el  Ministro  de  la  Guerra  al  Rey  en  el  período 
de  ld28  á  1833 ,  que  S.  M.  se  hallaba  en  estado  de  perso- 
nalmente examinarlos,  y  los  revestía  de  su  autógrafa  san- 
ción. Asi  que ,  no  dudamos  afirmar ,  que  ni  en  Francia ,  ni 
en  ningún  gobierno  constitucional  se  habia  llegado  á  tal  puta- 
to  de  proligidad :  de  donde  resultó  que  el  problema  se  sim- 

í*}  Desfme»  de  escrito  esto  hemos  visto  en.laGaeeta  unos  fornralarios  <|ue  nos 
eODfinnan  en  la  misma  opinión.  Respecto  á  la  publioaeion  de  las  distrlbooio- 
nes  en  los  Boletines,  es  mas  utll  y  sincera  la  medida  de  1828  mandando  pa- 
Uicar  en  los  diarios  de  las  capitales  los  dias  en  que  se  liabian  pagado  las  ftien- 
saalidades  á  los  habditados.  Lo  qoe  importa  oonooer  es  los  iotcreMdM  tpH 
toi|i«i  y  la  caoftidad  ifuft  FQeiben  en  d  inero  y  en  libranzas. 
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plificó  en  forooa  que  solo  habia  créditos  ordinarios ,  y  en  cir- 
cunstancias estraordinarias  créditos  también  estraordinarios, 
examinados  y  acordados  en  consejo  de  Ministros ,  pero  des* 
pojados,  aquellos 9  de  créditos  suplementales  y  compleménta- 
les. Tales  decretos  y  disposiciones  de  contabilidad  militar»  fue- 
ron ,  y  son  todos  los  dias  infringidos :  este  es  el  verdadero 
mal  de  la  situación.  El  Ministerio  de  la  Guerra  abdicó  sus  fun- 
ciones legales  y  constitucionales ,  como  poder  ordenador,  su- 
premo responsable:  ya  abdicando  en  manos  del  Ministerio  de 
Hacienda ,  ya  en  las  de  Generales ,  ya  en  la  Intendencia  ge- 
neral ,  que  vino  á  erigiroe  en  autoridad  discreccionaria  de  la 
distribución.  Esta  subversión  de  todos  los  principios,  esa  des. 
aparición  del  poder  ordenador   responsable,  supremo  vigi- 
lante, con  mano  inteligente,  firme,  asidua  y  severa,  produjo 
el  caos  actual.  Hay  tantas  desigualdades,  según  el  estado  de 
los  pagos ,  cuantas  son  las  clases ;  multiplicadas  tantas  veces 
cuantas  son  las  provincias;  vueltas á multiplicar  por  el  inmen- 
so y  variadísimo  número  de  grupos  de  individuos  favorecidos 
exk  los  diferttiles  departamentos  ministeriales,  y  según  las  di- 
ferentes personas  que  dirigieron  la  administración.  Las  leyes 
del  presupuesto  fueron  y  son  una  completa  mentira.  Se  ha- 
bló con  gran  ruido  de  las  economías  de  la  comisión  de  presu- 
(westos  en  las  C6rtes  de  1839 ,  como  mas  tarde  en  las  Cortes 
de  1840.  Unas  y  otras  economías  eran  una  ficción;  porque  unas 
y  otras  estribaban  en  luresupuestos  puramente  hipotéticos.  En 
lugar  de  haber  dado  en  general  á  las  clases  el  mismo,  número 
de  pagas,  ó  el  mismo  número  de  igual  parte  alícuota  de  pagas» 
ea  cada  año :  unos  cobraron  al  corriente,  otros  cuentan  solo 
seis  meses  de  atraso ,  otros  mas ,  otros  18  ó  20  meses ,  otros 
mai.  Pero  la  elevada  clase  de  jubilados  y  cesantes  de  la  supre- 
ma institución  de  la  milíci  i,  el  Consejo  Supremo  de  la  j^ucrra 
cuyo  presidente  era  el  Rey,  los  Generales  en  cuartel ,  por  lo 
menos  en  esta  capitani  \  general ,  los  retirados  y  las  viudas  y 
huérfanos  militares ,  esas  clases  mas  abandonadas  que  las  de 
ningún  oiro  ministerio,  cuentan  el  enormísimo  atraso  de  43  á 
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46i  meses.  Nómina  hemos  visto ,  que  comprendía  solamento 
nuisve  inilividuos ,  y  cótitaba  siet  $  desigualdades ,  desda  siele 
hasta  ^ 6  fmga's  solo  étk  los  últimos  dos  años  y  meSdio,  restiltaii* 
do  siete  périi  dos  diferentes'  de  atrasos ,  y  siété  mesesldistki'i^ 
tos  de  diferentes  años  en  la  cuenta  de  sus  paios.  Y  pasamos 
por  afto  e)  sistema  dé  pagar  en  libranzas  incobrables,  especie 
áe 'asignados f  mas  perjudicial  que  estos á los  tenedores;  pues*" 
to  que  no  se  mandó  admitirlas  como  moneda  á  los  Tendedo- 
res. Asi ,  ia  ley  de  fcáberes  y  pagos  ,^*¿ttal¿para  todo»,  «ti  ma- 
nos de  auturidádes  sédJindarias  ,  se'cónvfl*tíóiéii  btra  nueva- 
lé^f  que  redujo  dé  hecho  á  ciertas  clases  á  la  séstá  paHedÁ 
h^r  legal  y  élTotado  'espeti/kaméñtepotl^  Cértes.  EsU-M 
la 'Verdadera  atrocidad;  Las  reglas  que^,  seguti  los  decretos  d» 
tS28,  limitan  la  aplicaibh  de  crédités^y^s^ifeTbrmaS'legales;  n^ 
eslán  derogadas;  ía  responsabilidad  es  inmensa.  Y  él  'K>rim<^o 
dd"  los  benéfi^Si  así  como  el  priífíiet<  ééffer^dé  jostidia,  y^ 
def  reparación^  es,  la  nei'ffactofi  de  pagos.  Qüe'riohtya  cFánésV 
á  quienes  nada  ó  poco  se  les  debfe  j  tnientrá^  iqué*  otras  cuen- 
tan de  43  á  46  mensualidades  dé  atrasdi'qüe  todos  por  equi". 
dad  distríbúlita'  conlleven  los  sacrificios ,  cuenten  proportio- 
naí  caftlMM  d!é  privaiiekes.        "  «^   '  • 

¡Y  qué  diremos  de  los  que  piensan,  qiií  todo  esto  se  re- 
médiá ,  Hevándó  la  administración  militad  al  ministerio  de  Ha^ 
ciénda  i  ¡Estraña  clase -de'  progreso?  qué  ignoran ,  al  pare- 
cer, quédese  fue  el  ahliguo  y  constante  estado  de  las  cosas- 
hasta  1828.  Que  ignoran  cuan  mal  parada  estuvo  la  adminfs,* 
tracion  y  los  p^gos  militares  en  manos  del  anti  juo  vinriato- 
llamado  tesorería  general.  Que  ignoran ,  que  para  reparar  es~ 
tos  antiguos  abusos,  se  dictaron  los  decretos  de  1828 ;  y  que 
la  medida  de  facilitar  y  consentir  su  que  se  radicará  en  el 
ministerio  de  la  Guerra  la  administración  militar ,  es  la  que 
acaso  acredita  mas  la  inteligencia  y  deseo  del  bien  público  del 
Ministro  de  Hacienda  de  aquella  época.  Que  ignoran, que  los  re. 
saltados  correspondieron  admirablemente  hasta  fin  de  1833 ;  y 
que  por  la  inegecucíon,  por  la  falta  de  profundidad  en  buenos  estu-*- 
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*abra  de  aquellos ;  porque  en  los  pueblos  cortos  ó  retirados  se  ad- 
mira sinceramente  al  genio ,  como  admiraban  los  indios  las  naves 
de  los  españoles  hasta  que  conocieron  sus  usos  y  mecanismo,  y  se 
le  respeta  porque  no  están  acx)stumbrados  á  su  prostitución.  Sin 
embargo  el  modesto  y  ecpno'mico  alejamiento  que  le  plqgo  tomar, 
su  negativa  ^  recibir  visitas,,  la  .frialdad  desús  pabbras  y  el  desden 
sentado  siempre  sobre  sus  labios,  el  desaire  hecho  al  joven  Mar- 
qués ^de***  su  recomendado  (*),  y  ante  todo  la  equívoca  compañía  que 
llevaba ,  hicieron  ¿.creer  que  le  importunaba  la  sociedad ,  y  no  se 
trató  de  disputarle  el  retiro  y  libertad  tan  apetecida ,  en  que  la 
dejaron  de  buena  gana  las  damas  mallorquínas,  bastante  atrasadas 
para  preferir  la  moralidad  al  talento ,  y  para  honrarse  con  el  títu- 
lo de  esposas  mas  bien  que  con  el  de  escritoras.  Pensó  todavía  dis* 
frutar  en  el  campo  de  ma,'or  desahogo ,  y  gnaneáda  constantemen. 
te  en  una  quinta  de  Establimens  y  después  en  la  Cartuja  de  Valí* 
dembsá,  no  hizo  conocer  su  presencia  mas  que  por  algunas  anéc- 
dotas á  las  que  no  se  dio  mas  importancia  de  la  que  merecían 
porque  en  Palma  no  se  adoran  ni  santiGcan  los  caprichos  y  sin- 
gularidades del  genio ,  y  el  afectado  desprecio  y  fuga  de  la  socie- 
dad, no  es  un  medio  para  conseguir  su  estimación  y  solicitud.  Cua- 
tro meses  después  se  dijo  que  habia  partido  Mme.  Dudevant;  y 
los  palmesanos ,  de  los  cuales  pocos  tuvieron  la  ocasión  ó  la  vo- 
luntad de  verla  ,  dejaron  que  guardasen  su  recuerdo  los  campos  que 
únicamente  hablan  merecido  su  atención ,  y  los  sencillos  aldeanos 
que  ignorando  los  detalles  de  una  romántica,  y  espautados  de  verla 
errar  (\t>  noche  por  los  cementerios,  la  creyeron  otra  Stranieray 
con  algunos  barruntos  maliciosos  que  tenian  menos  de  supersti- 
ción. 

Dos  años  han  trascurrido ,  y  no  dudábamos  que  este  períoda 
de  una  vida  tan  fecunda  y  variada  en  afectos  é  incidentes  eomo  su 
imaginación,  nos  arrebatará  enteramente  de  su  memoria,  pues  que 
ella  aun  de  la  nuestra  se  habia  borrado,  cuando  en  la  Kevista  de 

(*)  0eadora  Mme.  Dadevant  á  este  Señor  de  rail  obse^ios  y  atenciones ,  oiir 
día  en  qae  detenido  él  por  urgentes  negocios ,  no  pado  seguirla  á  la  Cartuja, 
olceeféndole  en  cambio  la  compañía  de  su  respetable  Uo ,  á  mas  de  quinta  y 
'éarruaje,  se  escusó  ella  bajo  un  frivolo  pretesto ,  y  al  día  siguiente  partió  allá 
acompañada  de  otra  familia.  Quejarse  tras  esto  de  las  deseorteñtu  del  Mar- 
qués de***  es  á  ouanto  puede  subir  la  impavidé/  y  la  frescura. 
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ambos  Mundos  del  úMmo  enero,  apareció  uu  vinilento  artículo 
contra  nuestra  dorada  Balear,  y  luego  otro,  y  ólrirnamente  un 
tercero,  que  Juntos  formarían  un  volumen  regular  para-  vender 
oportunamente  su  propiedad  al  mejo]r  postor.  Ignoro  qoé  causa  ha» 
ya  producido  la  afección  imtéídcaí  y  nerviosa ,  en  medio  de  la  cual 
parecen  concebidos ,  á  que  enojo  le  haya  permitido  estiaviárse  en 
grosérrimas  chanzas  y  absurdas  reflexiones,  y  desfigurar  la  gracia  y 
brillantez  de  su  lenguaje,  como  una  hermosa  despechada  que  de»" 
compiMie'su  tocado,  ó  como  h  misma  autora,  vestida  un  día  de 
hbmfbre  por  los  caminos ,  y  envuelta  en  el  humo  de  su  cigarro.  SI 
no  hubiésemos  visto  causas  petares  que  las  que  m  estos  alrtlíciilos 
sostíene  tan  el^antemente  defendidas  por'ella  misma.,' diriáflaos 
que  la  aberración  y  el  mal  gusto  literario  es  casi  siempve  on  re- 
flejo de  la  depravación  y  falsedad  de  las  ideas.  '  '  » 

Hay  una  ley  imt>lícífa ,  tan  antigua  y  general  como  todas  las  del 
derecho  de  gentes  ^  sanc^nada  aun.  mas  por  la  moderna  civilisacíon 
y  suavidad  de  costumbres,  que  impide  que  un  individuo,  oualquieta 
que  sea  su  genio  ó  gerarquía,  pueda  levantarse  contra  una*  sociedad, 
que' la  paz  y  el  honor  de  los  pueblos  sea  empañado  por  qtt^i^llas 
particulares,  que  uiia  nadon  sea  provocada  sino  por  la  vozdedtía 
nación,  y  considera  como  una  cobardía  los  ultrajes  de  que  »o 
puede  pedirse  satisfacc^ioD  alguna;  y  esta  ley,  como  un  tratado  de 
hospitalidad,  ha  sido  respetada  siempre  por  los  viajeros  quoénisus 
escritos  mas  picantes  se  han  abstenido  de  genersli^r  odiosas  eaflifi^ 
eaciones,  tan  contrarias  dios  vínculos  de  la  humanidad ,  como  ál«i 
verdad  y  circunspección  que  dd)e  distinguir  al  escritor  concienzu- 
do.. Pero  valerse  del  peso  de  su  nombre ,  y  de  la  distanda  y  aisla* 
miento  de  los  ofendidos  para  calumniar  á  un  pueblo  pacífico,'  á  lo 
roas  culpable  con  ella  de  indiferencia ;  declarar  con  un  solo  rasgo 
de  pluma  ,  poltrones,  hipócritas,  rateros,  monos  de  las  Indias 
salvajes  de  la  Polinesia ,  con  otros  epítetos  de]  buen  tono  á  mas  d 
160  mil  hombres,  y  aun  mas  estenderlos  á  los  españoles /todos,  es? 
to  se  reservaba  á  una  muger  tan  imprudente  y  ligera  en  sus  pala- 
bras ,  como  en  sus  actos ,  á  la  aventurada  osadía  de  la  que  está 
fuera  de  la  ley  de  la  humanidad,  á  la  avilantez  de  la  que  tiene 
derecho  de  decirlo  todo,  porque  todo  pueden  decírselo. 

Y  cierto  que  especifícadas  por  el  autor  las  causas  que   á   est^ 
isla  le  traían  ,  no  vsmos  on  qué  hayan  sido  engañados  sus  deseos 
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y  esperanzas.  Buscaba  eu  ella  las  4eiicias  <to  la  natiuraleza ,  y  Im* 
lió  risueños  campos  y  magoífieas  pen^ectívas,  según  su  misma 
oonfefiioQ ,  superiores  á  las  de  Suiza;  buscaba  calma  y  soledad ,  so* 
ledad  y  calma  eueontró  á  sus  anchuras;  bula  del  periodismo»  y  no 
halló  de  él  otro  representante  que  el  modesto  Biorio  de  Palma, 
que  olvida  de  su  propósito  se  ba  dignado  comentar.  Bello  bu* 
biera  sido  en  verdad  ser  perseguida  de  la  gloria  al  paso  ^w 
huía  de  ella,  hallar  su  nombre  grabado  en  remotas  playas ,  descaía 
s«*  de  los  homenages  de  Paorís  con  otvos  homenages  tanto  mas  U- 
songeros  cuanto  mas  espontáneos  y  distantes  de  su  foco ,  sufrir  la 
curiosidad  de  un  sencillo  pueblo  ó  meditar  al  son  de  lejanas  acta- 
madones ;  pero  nuestros  buenos  y  cindidos  isleños  no  supieron  ha- 
cerse cargo  de  estos  artificios  y  amable  coquetería  (^).  Gara  sin  du- 
da nos  ha  salido  nuestra  imprevisión  y  negligencia;  la  admir&oion 
de  la  Europa  no  ha  podido  consolar  á  la  ilustre  escritora  de  la  in- 
difer^cia  de  un  pueblo  oscuro  y  por  civilizar ,  y  del  severo  silen- 
eio  con  que  ahogando  sn  admiración  por  un  malogrado  tatoto»  no 
ha  querido  hacerse  cómplice  de  los  vítores  universales  que  s^i^tan 
la  inmoralidad.  Esta  susceptibilidad  le  ha  renovado,  como  una  Haga, 
todo  lo  incómodo  del  viage,  todo  lo  chocante  de  las  costumbres, 
todo  lo  prosaico  de  los  incidentes.  ¿De  qué  sirve  una  romántica 
fantasía  si  se  evapora  ó  acurruca  á  la  menor  privación  ó  contra- 
riedad, y  no  puede  salir  del  orden  monótono  de  sus  comodidades? 
¿De  qué  sirve  la  filosofía  y  la  tolerancia,  sino  para  acomodarnos  á 
los  usos  y  aun  á  las  preocupaciones  del  pais  que  nos  dá  hospitalidad? 
¿De  qué  sirve  d  genio,  si  no  pone  á  cubierto  d^  esas  pequeneces  y 
debilidades  del  egoísmo  que  nos  avergüenzan  de  ser  hombres? 

Desde  entonces  nuestros  campos  no  son  mas  que  un  erial  infe-^ 
cundo  que  solo  sirve  de  pasto  al  cerdo ,  vellocino  de  oro  al  cual 
debemos  la  subsistensia  abasteciendo  con  el  á  la  Europa,  y  noble 

* 

(*;  Al  tt^ferir  la  solemne  acogida  hecha  por  la  ciudad  en  1413  á  S.  Vicente 
Ferrer,  observa  Sand  que  Mad.  Fanny  JEssler  oyéndola  no  podría  menos  de 
sonreír.  Es  preciso  confesar  que  cuando  esta  célebre  bailarina  ha  logrado  tan 
estraerdinarios  festejos  en  la  capital  de  los  Estados  Unidos ,  paede  oon  ran» 
quejarse  de  no  haber  merecido  otro  tanto  en  ^  alma  la  autora  de  Lelia  y  de 
Jacobo.  Pero  nosotros  sin  hallarnos  ya  por  desgracia  en  el  siglo  en  que  se 
deshada  el  pueblo  por  un  santo  misionero ,  nos  faltan  algunos  años  de  progre- 
so para  dispensar  iguales  obsequios  á  cualquier 

Tílfia  buscona  y  doncelüta  andante. 
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asttUté  tí»  mil  düsteft  para  la  ilustre  dama ;  desde  entonces  los  mias- 
ma» de  nuestro  acdte  envu^ven  (y  no  es  exageración)  como  in- 
fecta atmósfera  todo  d  territorio ;  dekle  entonces  Id  isla  en  agricul- 
tura, en  el  comercio,  en  la  industria,  en  las  costumbres  de  sus 
balitantes  ha  retrocedido  á  los  tiempos  en  que  la  honda  sflvaba  en 
los  n^v^os  brazos  de  nuestros  abuelos.  Divertido  fuera,  á  no' 
compadecernos  de  talento  tan  distinguido ,  notar  el  mal  humor  con 
(J06  se  laDKa  á  todos  los  objetos,  las  pifias  con  que  el  enojo  le 
hace  contradecirse  á  cada  paso ,  los  correctivos  y  rodeos  con  que  se 
empega  en  volvef  contra  nosotros  las  alabanzas  de  que  no  puede 
ps^seindir ,  el  tedio  que  todo  en  esta  isla  se  í6  hace  ver  exótíco, 
insoportable^  singular,  hasta  las  lluvias  en  Enero.  T  no  esperéis 
cMf  vagones  algunas  desai*marla :  que  la  escasez  de  pasageros  obliga 
á  Auestro  barco  de  vapor  para  sostenerse  á  ocuparse  también  en  ei 
tráfico  6  comercio  —  ¿por  qué  embarcar  cerdos?  ¿No  venia  aHí 
Mm^.  Dudevant  éon  su  enfermo?— que  tomaudo  por  su  cuenta  casi 
tedas-  las  cámaras ,  debía  aumentar  la  cuenta  del  víage  t^^ávídez 
escandalosa!— qtte  d  trasporte  de  nuestros  bagages  y  él  reducido 
comercio  interior  no  necesitan  caminos  de  hierra— horribles  despe- 
ñaderos que  TíCf  ofrecen  sino  la  muerte !  —  que  no  se  hallan  muebles 
becfíos  de  smtemano ,  ni  se  alquilan ,  por  motivo  de  qué  aquí  no  háiy 
flujo  nireíkijó  de  población ,  ni  entran  y  salen  como  cada  dia  en  Paris 
inmensas  caravanas  de  mas  d^  sds  mil  viageros— poltronería',  estu^ 
pid^  de  vuestros  attesatKisF— qi;te  la  benignidad  y  temperatura  del 
di)m  hacen  menos  necesarios  los  vidrios  y  cMmeneasI ,  que  ñó  fal- 
tan sin  embargo  en  ninguna  casa  de  medianas  comodidades:— pero 
yo  Bo  mitré  en  ninguna  de  ellas.  Al  pintamos  aquellsls  cuatro  pa- 
redes húmedas  y  desnudas,  hediendo  con  el  aceite,  aquelldS  féti- 
das camas  de  tela,  aquellos  alimentos  rellenos  de  ajos  y  pimienta' 
y  sazonados  con  insectos ,  bo  podemos  menos  de  admérar  su  poco 
aprensiva  econonaía^  que  se  contentafba  con  un  bodegón  donde 
hay  cuatro  fondas,  ó  de  lamentar  el  poco  celo  de  sus  cicerorii,  ó 
sea  su  mala  estrella ,  en  llevarla  a  Imbitaciones  semejantes  á  los 
barrios  de  rufianes  ó  gitanos,  úlceras  de  Londres  y  de  París,  que 
nos  reictierdan'  AValter  Hcott  en  las  Amnktras  de  Nigel ,  y  Vietor 
ífogo  eni  Nuestra  Señora.  Para  verse  así  como  desterrados  de  la 
buena  sociedad ,  cerradas  las  puertas  de  un  pueblo  universalmente 
rw^onocido  por  hospitalario,  hallarse  desabrigado  y  como  b^o  m 
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inapto  de  hielo  en  ana  llueva  y  cómoda,  quinta,  ppira  «eatic.«n* 
friados  á  3u  aproximacioa  lo^cojrBZJHXk»  y  los  lugares.^  es  pieciso  lle- 
var una  m^r^a  en  la  frente  ó  la  desgracia  coa  au  sombra. 

Pero!  sin  duda  nos  estravianaos,  porque  estos  artículos  no  deben 
tornee  mas  seriamente  délo  que  fueron  concebidos,  niesestsaño 
q^^  parezca  informe  y  contrahecho  álos  ojos  déla  verdad,  lo  que  se 
4eline^^,()ara.  inirarseccMDi  el  lente  de  la . fantasía.  Si  os  habla  de  las 
pala^r<^^,  que  ondean  sobre  cada  granja ,  de.  U^  cantos  Q»uy  árabes» 
muy^fp^ldncplieos  C911  que  las  mugeres  .a^rmecen 9 sus  hijos,  de 
portentosos  racimos^de  25  libras ,  de  la  na^ural^za  alpestre  é  itapo- 
uentQ  mas  que  la  0e  la  Suiza,  risueña  c^mo  la  de  Italia,  .frondo- 
sa y  vírgeO'  001119,  ia9  sábanas  áp  L^isian^ ,  nosotro^^uc;.,iio<des^ 
conqoemos.  los  enoaatos  de  nu^tro  pais,^  ni  consultamos  ,,«^00^9(1^, 
di^y  eld^deíiosú.  rosttr9\  de  un  estrang^  pa^a  sabe^r  el  p9eQÍ9>  de* 
i^^tros  tesoros^  le  ^iM^/omos  gracias  sísl; embargo  porque  ha  pesfieori 
cipnado  el  ^u^dr^y  aun  creádolo  á  veces  la  ^uma  de  la  navpUsta». 
Peiiosi  en.  medio  de  e^ps  campos  opulentos  y  pi^iviijegiadds,  pint^  ai- 
if^^igpnte  ni^Uprquin  remendan4o  sus  medicó  rezando  :sn  ifosario^ 
al  rudq  payés  ^orineciendo  con  Jve  Marías  á  s^s  c^do§  mas  cai:a» 
para  el  qqe  sus  hijos  >  a  toda  la  tripulación  del  vapor  con  el  capi- 
tán á  su  frente  azotando  de  nociie  la  grey  porcuna  para,  distraerla 
del  mareo  X  si  os  presenta  una  danz^  grotesca  con  todos  k»  cír^ui^iB* 
tantes ,  moluso  ei  alcalde  con  s^  vara ,  sentados  por  ^ /suelo  á  modo, 
de  orientales,  (*)  sá,  reconoce  al  tocino  por  única  base  de  nuestto 
arte  de  cocina ,  si  toma  por  iud^^íios  alimentos  nunca  preisfíntados 
en  mi^  decente,  si  permite  á  la  pluma  ospreaiones  asquerosas  que 
se  excusan  en  un  mesón,  reid  mitonces  oonesos  inocentes  retozos, 
aplaudid  á  discreción  las  invenciones  de  esos  cuadros,  de  esos  ensa- 
yos 9  algo  bufones ,  en  el  género  de  Rebeláis ,  y  sobre  todo  guardaos 
de  irritaros  nías  por  esas  lindezas  que  por  aquellas  caricaturas  de 
mal  gusto  que  ridiculizan  á  su  autor  mas  bien  que  al  objeto  de  ellas, 
y  se  yueji ven  contra  el  mi^no  que  las  formó. 

Los  .monumentos  y  antigüedades  de  Ja  capital  no  la  ocupan  mas. 

, . .  'I 

(*>   Cooeste  motivo  recuerda  algefe  de  la  mojiganga,  quien  hablándole  en 
íraooés  tradujo  Cartuja,. por   CartucJie.  Cierto  que  los  diablos  mallorquines  do 
están  obligados  á  saber  todas  las  lenguas,  mucho  mas   cuando  la  archi-nove 
lista  francesa ,  si  se  le  antoja  soltar  dos  palabras  en  idioma  estranjero  dice :  Es 

la  disposición  de  V.  Él  flor  de  su  juventud  ,  y  otras  gracias  por  ci  estilo. 
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^e  de  paso ,  ó  pot  pareoerle  nimiedades ,  ó  por  no  ser  este  su  fuer- 
lie  como  k)  persuaden  algunos  no  pequeños  dislates  (*) ;  y  los  frag- 
mentos históricos  ó  arquitectónicos  que  intercala,  los  toma  de  Mr.  Tas- 
tu  y  de  Mr.  Laurens ,  para  que  á  ella  no  le  debamos  mas  que  las 
injurias.  La  única  vez  que  le  plugo  registrar  nuestras  curiosidades, 
causó  con  su  aturdimiento ,  por  mas  que  igeniosamente  lo  desfigure, 
la  pérdida  irreparable  de  un  monumento  que  valia  algo  mas  para  Ma- 
llorca que  el  honor  de  su  visita.  De  nuestra  catedral ,  maravilla  de 
los  estrangeros ,  dice  corriendo  que  apenas  tiene  nada  de  notable 
por  su  gusto ,  y  que  no  sufre  comparación  con  la  de  Barceloua:  ala- 
ba estraordipariamente  los  zaguanes  de  las  casas  principales  ;  los  in- 
teriores creemos  no  le  hubieran  gustado  menos ;  pero  como  es  pre- 
ciso saber  que  apenas  entró  en  ninguna ,  se  refiere  á  la  fé  de  no  se 
que  guia ,  pintando  aquellas  estancias  elevadas ,  sombrías ,  desnudas, 
sin  acordarse  de  las  tapicerías  ,  de  los  damascos ,  de  la  profusión  de 
dorados  que  las  revisten.  En  otras  circunstancias  hubiera  dicho  que 
eran  muy  imponeates  en  su  sencillez ,  muy  suavemente  melancólicas, 
que  convidaban  al  sosiego,  á  la  meditación y  que  se  yo,  por- 
que para  todo  tiene  interpretaciones  el  romanticismo ;  pero  ahora 
nuestros' salones  le  han  parecido  detestables^  y  aun  ha  echado  me- 
nos en  ellos  perros  y  gatos  que  los  animaran  ,  gusto  por  cierto  sin- 
gular. Quéjase  de  lo  falta  de  renovación  en  los  edificios  y  en  los 
muebles  9  cuando  por  desgracia  no  vemos  mas  que  casas  al  estilo 
roodemOyOon  nichos  por  dentro,  y  con  balcones  por  afuera,  mas 
parecidas  á  unos  estantes  que  á  una  fachada ;  cuando  raquíticos  y 
pintados  muebles  parisienses  reemplazan  por  dó  quiera  á  los  ro- 
bustos y  primorosos  de  dos  siglos  há ,  y  á  los  preciosos  embutidos 
tan  estimados  en  Francia ,  y  tan  buenos  testigos  de  la  habilidad  de 
nuestros  antiguos  ebanistas  confesada  por  el  autor.  Pero  no  se  de- 
tiene aqui  todavía.  Para  juzgar  del  carácter  de  una  población ,  déla 
influencia  de  cada  clase ,  de  las  relaciones  que  guardan  entre  si ,  se 
creian  necesarias  una  fina  y  prolongada  observación ,  un  trato  con- 
tinuo y  variado :  ahora  bien ,  Mme.  Dudevant  en  diez  días  de 
permanencia  en  la  capital,  en  medio  de  un  aislamiento  completo 

(* )  Por  ejemplo :  la  fachada  de  San  Esteban  edificio  (lué  nadie  ha  oido  nombrar 
en  Palma ,  la  suposición  de  que  Jaime  el  Conquistador  reinaba  en  1590 ,  el  folleto 
d«  PanyTonMAtribuiáoAJovdUiiotooBiocaoMdfliapriatoD,  flt& 
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y  de  un  desden  mas  eom[rfeto  de  nuestras  costumbres»  ha  sor- 
prendido el  secreto  de  nuestra  sociedad ,  el  meeanismo  oon  que  to- 
das sos  partes  mutuamente  se  impelen,  señores  dilapidadores  y  ar- 
ruinados vendidos  á  diabólicos  y  <»dicíosos  agiotistas  que  dominan 
á  su  vez  los  campesinos.  Poco  agradecida  debe  estar  á  su  guia  bar* 
to  ignorante  y  malicioso  para  comprometerle,  cuyo  nombre  quere* 
mos  ignorar ,  si  acaso  tuvo  otro  que  su  loca  imaginación.  Aquí  no 
hay  castas  como  entre  los  indios ;  aquí  bay  una  clase  media  harto 
poderosa  para  pasarla  en  silencio ,  y  para  destruir  ese  carácter  de 
feudalismo  que  presta  á  nuestra  ciudad ;  aqui  los  nobles  no  tienen 
sirvientes  de  otra  especie  que  los  de  cualquier  particular ,  ni  en 
mas  número  que  el  que  permiten  su  modesto  tren  y  sus  haciendas , 
ni  bajo  otra  protección  que  la  que  les  dispensa  en  la  vejez  todo 
amo  generoso.  Aquí,  señora,  como  siempre  y  en  todas  partes,  son 
apreciadas  ante  todo  y  obtienen  crédito  las  riquezas,  el  talento  y  la 
virtud  alguna  vez ,  y  la  nobleza  nunca  ya  si  no  vá  acompañada  de 
este  ó  de  aquellas. 

Embarazoso  ha  sido  para  la  descontentadiza  viajera  concordar  su 
relación  con  la  fama ,  que  confiesa  unida  a  nuestro  nombre ,  de 
afables  y  hospitalarios ,  y  oon  los  honrosos  testimonios  de  sus  mis- 
mos amigos.  £1  gran  número  de  refugiados  españoles  ,  dice ,  estin- 
guió  quizá  la  hospitalidad  estrechando  la  población ;  pero  la  afluen. 
cia  pasagera  de  estrangeros,  que  no  era  mayor  á  su  venida  que 
á  la  de  loa  Sres.  Tastu  y  Laurens ,  podia  subir  los  precios ,  pero  no 
variar  el  carácter ,  ni  trocar  en  salvaje  un  pueblo  virtuoso.  Y  si  atri- 
buye esa  aparente  cordialidad  á  los  vínculos  y  dependotcia  que  me- 
dian entre  las  clases  ¿qué  meeanismo  mas  bello  para  los  que  no 
comprenden  la  virtud  sin  el  interés ,  el  que  con  un  solo  impulso 
generoso  ponga  en  movimiento  toda  una  sociedad  para  servir  á  sus 
recomendados?  No  sabemos  concordar  con  nuestra  grosería  la  obse. 
quiosa  finura  y  falsos  ofrecimientos  que  nos  presta ,  en  los  que  no 
creemos  ganar  á  los  parisienses ;  aunque  acaso  hubiera  encontrado 
en  los  nuestros  maycnr  sinceridad  si  se  hubiese  dignado  apelar  á  ella 
ó  merecerla.  Pero  nada  estrañamos  tanto  como  su  desfogue  y  des- 
den con  las  clases  bajas  y  campesinas.  ¿  Se  habrá  acordado  la  evan- 
gelizadora  democrática  de  que  era  la  baronesa  Dudevant?  no  ha  en- 
contrado ontre  aquellas  almas  vírgenes  ningún  Benedicto  la  bella 
yaleníina  ?  tto  ha  dado  la  rangor  parUmimUaiHa  eon  ningún  ar- 
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tesano  tan  sabio  como  el  del  Compagmm  du  tour  de  France  con 
qaien  departir?  Pero  entonces  estaba  absorta  en  la  enfermedad  de 
aquel  individuo  de  su  familia ,  cuyo  nombre  tan  misteriosamente 
reserva,  y  cuya  especie  de  relaciones  6  adopción  no  se  atreve  á 
proclamar  por  un  resto  de  preocupación ,  ella  tan  poco  aprensiva 
y  tan  valiente  en  sus  teorías.  El  dolor  hace  siempre  injustos  :  asi 
no  es  estraño  que  llame /eroa  á  un  propietario  (que  no  era  ma- 
llorquín á  mayor  abundamiento)  porque  no  quiso  que  una  asque* 
rosa  enfermedad  infestase  su  quinta  y  que  la  prudente  señora  le  de- 
jó por  venganza  rebosando  en  inmundicia ;  no  es  estraño  que  exija 
de  cualquier  paisano  los  mismos  ímpetus  de  caridad  que  sentia 
hacia  su  lánguido  Stenio,  queriendo  que  se  espusiesen,  sin  nec^i- 
dad,  al  creido  contagio,  cuando  tan  bien  confiado  estaba  á  sus 
cuidados.  Aquí  también  los  tísicos  mueren  en  brazos  de  sus  ma- 
dres ó  esposas,  aquí  tampoco  huyen  de  su  lecho  los  amigos,  aquí 
el  amor,  y  aun  la  caridad  sola ,  saben  desafiar  la  muerte;  pero  aque- 
lla que  paga  con  groseros  insultos  los  desinteresados  servicios  de 
una  infeliz  muger ,  que  recibe  como  deberes,  los  favores ,  que  es- 
carnece públicamente  con  sus  mofas  la  fe  de  los  pueblos ,  y  con 
sus  caprichos  las  costumbres  ,  ¡  qué  estraño  que  vea  un  círculo  de- 
sierto alrededor  de  su  morada,  y  sea  señalada  con  el  dedo,  como 
maldita  de  Bies ! 

Y  bien ,  señm'a  ,  seamos  fanáticos ,  supersticiosos,  pero  al  menos 
no  nos  tratéis  con  acusaciones  contradictorias  de  vándalos  y  des^ 
tructores  de  conventos :  nosotros  renunciamos  á  la  gloria  que  veis 
en  ello ,  y  á  una  regeneración  que  de  tal  modo  se  inaugura ;  no  to- 
quéis á  la  ónica  tacha  verdadera,  al  dia  de  nuestro  oprobio.  No  di- 
gáis á  la  Frauda  artística ,  á  la  Francia  que  renace  para  la  Reli- 
gión ,  que  hemos  roto  eomo  nn  juguete  la  gloria  de  nuestros  áime^ 
los ,  que  hemos  asilado  el  augusto  templo ,  que  sus  artistas  venian 
á  contemplar :  harto  cierto  es  lo  que  rehusáis  creer ,  (y  cuando 
sea  tiempo  se  sabrá )  «  que  algimos  desccmtentos  ávidos  de  vengan- 
zas ó  despojos,  lo  consumaron  á  la  faz  de  un  pueblo  «mstemado,» 
y  que  nadie  ha  osado  declararse  responsable  de  tal  hazaña  \  no 
es  á  los  franceses  el  dudar  de  lo  que  puede  sobre  una  nación  la 
autoridad  o  la  audacia  de  unos  pocos.  Vuestro  opúsculo  del  Con" 
vento  de  la  Inqmsicion  lo  dice  muy  bien  :  y  las  diocantes  mexao- 
titudes  ea  \ob  oaraetéresy  las  maneeeadfls  de^naeiones»  Tuesttai 
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licencias  poéticas^  que  son  mas  de  las  que  pensáis ,  todo  os  lo  per- 
donamos por  la  lección  de  que  no  basta  á  los  artistas  creer  en  el 
arte,  sino  creen  en  la  Religión ,  y  por  la  moralidad  de  la  pieza» 
que  viene  á  ser  que  el  reo  condenado  al  suplicio ,  se  regocija  en  el 
incendio  de  todo  un  pueblo,  con  tal  que  deba  á  él  su  salvación. 
Nos  guardaremos  de  seguiros  en  el  terreno  de  la  política,  y  de  dis- 
putaros vuestra  aGcion  al  Sr.  Mendizabal ,  en  la  cual  pocos  rivales 
tendréis  que  temer :  solo  entregaremos  al  ludibrio  de  los  españo- 
les estas  palabras :  « Mendizabal ,  hombre  de  principios  mas  bien 
que  de  heehos ,  uno  de  los  espíritus  mas  generosos  y  eminentes,  el 
mas  desinteresado  en  sacrificar  sus  intereses  á  los  de  su  patria:» 
y  á  la  execración  de  los  españoles  estas  otras :  «  aquel  dia  en  que 
el  pueblo  español  se  avergonzó  de  su  envilecimiento ,  y  á  pesar  de 
su  idolatría  hacia  las  imágenes ,  rompió  esos  simulacros ,  y  creyó 
mas  enérgicamente  en  su  derecho  que  en  su  culto  >  en  que  á  pesar 
de  su  amor  á  la  pompa  católica  y  á  los  frailes ,  halló  vigor  en  su 
corazón  y  en  su  brazo  para  destruirlos ;  aquel  dia  fué  mas  grande 
de  lo  que  se  cree»  No  descubrimos  qué  grandeza  se  encierre  en  in- 
cendiar los  templos  de  su  Dios  y  los  sepulcros  de  sus  padres ,  en 
degollar  sacerdotes  indefensos  al  pie  de  los  altares,  en  arrojar  des- 
pués al  cielo  esa  sangre  y  esas  cenizas :  y  no  comprendiéramos  tales 
palabras  en  boca  de  un  genio ,  y  de  una  muger ,  sino  supiéramos 
cuan  cerca  está  la  ferocidad  déla  disolución,  y  que  las  bacantes 
son  gemelas  de  las  cortesanas. 

Pero  erráis  en  juzgar  del  siglo  XIX  por  vos  misma ,  y  por  d 
círculo  que  os  rodea:  si  os  escandalizasteis  de  hallaren  las  breñas 
de  Valldemosa  los  restos  aun  palpitantes  del  monaquismo,  y  la 
continuación  de  estos  holocaustos  de  victimas  humarías  d  un  Dios 
celoso ;  mucho  mas  ahora  en  que  no  os  será  necesario  salir  de  Pa- 
rís para  ver  al  genio  cobijarse  y  reanimarse  bajo  el  manto  de  los 
Frailes  Inquisidores,  No  se  ha  roto  para  todos  el  hilo  de  la  fe, 
que  enlaza  al  siglo  XV  con  el  XIX ;  y  en  este  como  en  aquel  hay 
males  que  huir ,  pasiones  que  reprimir ,  crímenes  ó  desgracias  que 
deplorar;  y  si  os  hacéis  cargo  de  lo  grueso  de  aquellas  paredes,  y 
de  lo  muerto  y  antiguo  de  aquel  árbol ,  para  que  llegase  hasta  él, 
el  soplo  de  la  regeneración ,  conoceréis  que  antes  de  vuestra  en- 
trada en  aquel  recinto,  aun  no  habla  latido  corazón  alguno  en  un 
klfiemo  de  remordimientos  y  rebelión ,  de  duda  filosófica  y  ter- 
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rar  supersticioso ,  ni  se  faabia  visto  profanado  aquel  asilo  de  es- 
piacion  ó  de  inocencia,  con  ninguno  de  los  escesos  que  tan  cíni- 
ca y  brutalmente  indicáis,  como  un  homenaje  ó  venganza  de  vues- 
tras propias  reminiscencias.  £n  vano  preguntasteis  á  aquellos  mu- 
ros el  secreto ,  el  pensamiento  de  la  vida  monástica :  este  secreto 
que  no  está  mas  lejos  que  en  nuestro  mismo  corazón ,  y  que  hu- 
bierais comprendido ,  á  no  ver  en  la  austera  Cartuja  la  frescura  y 
voluptuosidad  de  un  serrallo ;  de  tal  modo  la  situación  del  alma 
puede  impregnar  los  sentidos!  Vuestra  Lelia  (y  confesad  de  paso, 
que  por  admirable  que  sea  esta  creación  ,  vale  menos  que  la  j9a^(7- 
sa  de  Valldemosa  y  Catalina  Tomás )  vuestra  Lelia  que  nos  engañá- 
bamos en  creer  el  trasunto  de  vuestro  melancólico  estoicismo,  y  de 
vuestra  alma  inesplicahle ,  lo  hubiera  comprendido  en  sus  lucidos 
intervalos ;  pero  vos  lo  veláis  en  aquel  momento  con  los  ojos  <!c 
Pulquería.  ¿No  reconocéis  que  se  necesitaba  en  aquellos  hombre'*^ 
una  virtud  muy  inaccesible  á  vuestras  negras  sospechas,  para  me_ 
recer  la  veneración  de  nuestros  maliciosos  paisanos ,  y  el  respetuo- 
so silencio  y  honrosa  escepcion  que  nuestros  monos  volterianos ,  si 
algunos  hay ,  hacen  á  favor  de  ellos  en  sus  declamaciones  ?  ¿  No 
reconocéis  que  habia  allí  algo  mas  que  indolencia  6  hipocresía  pa- 
ra someterse ,  ademas  de  las  austeras  privaciones  de  la  regla »  á 
aquel  tedio  y  aislamiento  que  tanto  os  espantó?  Sea  brutal  enhora- 
buena aquella  regla  á  vuestros  ojos ,  porque  nada  hay  mas  ridícu- 
lo que  la  virtud  sin  la  eternidad ,  que  la  espiacion  sin  el  arrepen* 
lo,  que  la  represión  de  las  pasiones,  para  el  que  hace  consentirla 
\  ida  en  su  violencia ;  llamad  robo  á  la  humanidad ,  estincion  de 
creencias  y  sentimientos  á  aquella  vida  que  solo  deja  a  Dios    por 

las  dolencias  del  prójimo Y  vos  ¿qué  lágrimas  enjugasteis?  ¿qué 

Magas  habéis  cicatrizado?  ¿á  quién  habéis  hecho  feliz  con  vuestras 
dovelas?  ¿creéis  que  el  hombre  se  alimenta ,  ó  que  Dios  se  paga 
de  rasgos  de  imaginación  ?  Vos  también  habéis  sentido  la  necesidad 
del  retiro ;  porque  las  almas  inferiores  ó  superiores  á  la  sociedad 
buscan  igualmente  separarse  de  ella ,  y  la  misantropía  ó  el  egoís- 
mo, conducidos  por  la  filosofía,  y  el  entusiasmo  ó  la  espiacion, 
conducidos  pos  la  fe,  hallan  en  las  breñas  una  misma  guarida. 
;.  cómo  no  sentisteis  los  dos  estremos  de  esta  cadena ,  al  hallaros 
á  la  faz  del  ermitaño  octogenario ,  de  quien  se  apartaron  vuestros 
ojos,  como  de  un  conjunto  de  mezquindad  y  embrutecimiento,  y 
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á  quien  ha  seguido  á  su  tumba  la  veneración  de  los  mallorquines; 
y  no  visteis  en  aqueUa  muda  escena ,  el  símbolo  de  la  ciencia ,  de 
la  razón ,  y  de  la  pompa  del  cieno ,  que  pagando  á  la  virtud  el 
óbolo  de  su  insultante  compasión ,  pasa  á  lo  largo ,  aplaudi^dose  á 
sí  misma  ? 

¿  Y  cómo  no  aplaudirse ,  viéndose  depositaría  del  secreto  del 
destino  social  y  y  apóstol  de  esa  iglesia  revolucionaria,  fundada 
en  el  sublime  principio  del  trabajo ,  y  manifestada  por  el  culto  es- 
terior  de  las  máquinas ,  que  debe  un  día  reunir  á  las  naciones  ba- 
jo un  mismo  nombre?  Bien  podéis  generosa  desafiar  las  persecu- 
ciones y  tempestades,  porque  vuestra  religión  no  está  destinada  á 
morir  á  lanzadas ,  sino  á  silvidos  y  y  vuestros  falansterios  siempre  po- 
drán figurar  con  brillo  en  un  coro  de  ópera ,  ó  en  el  primer  ca- 
pítulo de  una  novela  industrial.  Escusad  que  hayamos  juzgado  de 
vuestra  doctrina  por  el  carácter  de  su  apóstol ,  y  que  el  pueblo  ma- 
llorquín ,  que  no  olvidará  en  sus  dias  el  asqueroso  espectáculo  de 
un  alma  sin  creencias ,  echando  una  mirada  al  espantoso  abismo, 
se  abrace  con  mas  fuerza ,  a  la  religión  de  sus  padres.  Vos  habéis 
atacado  en  él  á  todos  aquellos  pueblos ,  que  llenos  de  sencillez  y  de 
fe,  se  dice^  que  tienen  hospitalidad,  sinceridad,  poesía  y  virtudes 
antiguas,  y  cubriéndolo  de  filantrópicas  calumnias,  nos  habéis  pre- 
sentado á  la  Europa ,  diciendo :  He  aquí  el  catolicismo.  Y  bien :  le- 
vántese el  menor  de  nuestros  creyentes,  y  mostrándoos  á  su  vez^ 
diga :  He  aquí  la  filosofía  ;  y  no  tememos  la  decisión.  Agradecién- 
doos los  votos  que  formáis  por  nuestra  perfectibilidad ,  caiga  sobre 
vos  la  felicidad  que  nos  deseáis;  y  ya  que  subisteis ''á  la  altura,  á 
muchos  otros  podréis  tender  la  mano ,  antes  que  á  nosotros  infeli- 
ces ^  que  no  deseamos  comprender  y  honrar  á  Dios  de  otra  mane- 
ra ,  ni  dispensarnos,  con  el  amor  de  la  humanidad  y  de  amar  y 
de  socorrer  á  los  individuos ,  aunque  sea  con  riesgo  de  ser  esclui- 
dos  del  banquete  de  la  libertad ,  á  que  nos  convidáis ,  y  de  ser 
arrojados  á  las  tinieblas  esteriores.  En  cuanto  á  vos ,  vuestra  mi- 
sión ha  debido  ser  profética  y  estraordlnaria :  la  Grecia  os  hubiera 
aclamado  Pitonisa ,  Chaumette  no  os  hubiera  desdeñado  para  Diosa 
de  la  Razón,  y  los  Sansimonianos  están  ciegos,  sino  os  reconocen 
por  la  Muger-Mesias. 

He  hablado  con  un  vigor  y  energía,  que  no  conviene  á  mi  nombre, 
jii  á  mi  edad,  sino  hablase  en  nombre  de  un  pueblo,  que  siempre 


/ 


pas '  eSpañoías]^  loilas'  úiicélrás*'  píazá^7^y  qric  lá¿  ^á\ácuárán' 
como  luego  las  óvacaarod';  cttop^rañdó  ^u  góbteí-ñó,*  las  tro-^ 
pas  estrangéras  ^üé  laá^gWáril'ecfab /Desdé  esc  móinéñto  sere-^ 
conoció  eii  Europa ,  q[ue  ^ó  estaba  ar  alcancé  dé  Iks  'íaciiíoiíites 
interiores  6  éslérióres ,  cualquiera  qué  fuese  su  color  pólKíco; 
et  sorprender  l¿u  Nación  \'  líi  derribar  al  'gobierno.  A*]¡)aréd6eh 
España  el  poder  monárquico,  ré'gütaf  y  fuerte*,  dé  que  iánio 
necesitan  la  Europa  y  él  mundo  para*  su*  repdéo  y  éqülffbrió' 
y 'del  que  tanto,  ó  mas'qué'la  Europa,  nefcéaitáEspafeapáW 
áü'Wanqüilidad  y  Ventura.  La  tülblá  eslránícrá  es  lá  ftiüé^tó 
consecuencia  á  qué  conducen  los  gobiernos  de  fáccióti,*  y  lá 
(Peligrosa  penülétite  dé  16s  pticbtóé ,  en  estadíol''dé  feiccióti.^'fítt 
BaBlamos1é¿  ncJmbre  dé  hírigúna  ópíiitón  pómi«áf;níiS  la  ittííé^ 
pebdeácíá  dé  nuestro  carátíter,  ^fentá  ser  el  órgano  de  ninguna. 
Hablamos  como  observadores  ^é' la  historia  del  género  humano. 
'^^'Y'no  obstante',  üüéstrá  organización  no  era  definftif  a ;  no 
crd  mas  \|tie  el  puritibí'tíe  paHíJáf  péró*  punto  sólido-  y -ftecuti^ 
Ú6\  Ochó  ó  diéi  afíós^B  pá¿,peáian  lals^eS^áicíoriés  míñtíté- 
íialés, 'para  desenvolver  él  sisbína  y'trazáí"  •stís^'com^tetóeti'í- 
fós.  PaltaÜá"  rhücho  pór^  h&éfer.^lte^tí'%¿  años'.  <é#é  y^  f«'íf», 
íi'¿KÍk'él  dé  1828  no  sebábra-  dádcÍTiii  pás6'd«  verdadet^  J^^- 
^e¿b  en  las'  instituciones  'mÜitáréá.  'Hábfá '  ll'ábido  el  éjémpto 
¡dé  énerjia  naétonal  mas  iifóígneVqtié*  sé' reconoce  éñ  la  hfe- 
tóríá  dé  Itís  siglos.' Pero  la  acción  del  gobierno  toortíódás  par^- 
tes,  así  bajo  el  sistema  de  libeffalíéíno ,  bomW'delIfenrado^  áW- 
sóTutismo^  había  quedado  mtíy  atrás.  La  Europa  caminaba  dé 
l^risá ,  adelantando  en  las  ciencias  de  la  administración,  abro- 
yechando  lóá  nuevos  estadios ,  qnéj  la  ^az  feeuiiaaba.'  Nosótttte 
'embarados  pór 'las  facciones ',  "éhtre  li  afcfclóh  ré"rbfndoiíiairtff, 
y  la  r'eactYóíí  c6nti-a' ¿llá'/'Ántes  áe 'i<etó  eri"  tóá'  ÍttsHfntí&áBfe 
^e 'Í;omptóm;iilt(i ,  era  meñésfe>'¿tpfaíiiir  Í6  "^'tei^Á  i^m^- 
cuaj^iídó  ntótóiíoá  hfcusífb^  é' Ínfebftéféhtói',^afebtÍi^''l3'  BnAb 


solidez  progresiva ,  la  n1filVH»H?"Pbrm'WWÍ<A&i»'dfe  -tf '^ 
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ilH^.'itiofi^^ixíffi^  fJlJfQt•c^^fa  rcsol^fffm.^es  in^  CQmbi" 

y^ Jiqs  fp^QpTf}}entof  jijslarXemilUpf.fCmlqsJ^    1}ombrede, 
^stií^^Q,,,^,  lE I  circulo -.clei  ^us  combinacion.es  está  reducido  á 
ff/fa.  ciprí¡g>t  tefífdp  iie  limites. de  n^a^.  ó ^rnfn^s  Jf^WM^  ^^  ?**}? 
g|ií^doí^«5jfj.y.,/í<)í?Mn^tt  P^^»  '^*  relaciones. 

tfj^í^^ifíqLs  y  (¡^fiministrqtivf^So  (]9i  CQtn^  predomi'^^n  las  fácH- 
WíPi;?^.  ¿^.S'í^^ra.-,  ^  relsioioi^  de.aqucíl  á  éste.^  de]?e,  det^r- 
^nip^rsp  pprJ^  «ci^ítcitwji.  de  ilos  -cuadros»  JUa  circiflar,  ep  fiupají^^ 
gpü^ciaUi^.  al,  ojércitp  d  .equilibrio.  j^rmPftiQo  d^,  las  cta¿e^,^m- 
píeadíis,.y ,iip .ei?íipteai}a3 ,  y  lasqvievas; colocací^i^p? .dje^naasjíf^ 
S)fdiffci^f,tfis.fi¡^%/ii^jitf^  que  sajiiau  de  Isf.cJ^se  de   jíje- 

fprpMp^^  y, recibían. /eiji  mediq  de  la.reformsi ,.  ,lo^  benj^ficios 
.<lfí.)*;Cffi^^nte  solicitud  deUey.  .   .       .....    ,^    ...^^  .; 

Olí  Mi^íí^.fiopíítítutiya.del  ejercí^,., recitó,  ^^^^       y^^njejo- 

rftf,W>t^lp.$,íj;K)r, líos. rendes  decpctp^  Q^!¡f^^frV<fW,n^Sj^9ÍVn"}fi"; 
.d^lp^p,.íie:.^^^e  febrerp.jiec  i8¿7|,^rt,  97^|íel  'de.,?Í  líl^.i^pajt^ 
11^,^82^^  7, de.^cifimhre  de;1829;,  r<^ ,,(Í9( marzo i,(^ej,Jl83p>*  ;y 
^©^fp^  d^  l^a^  y4833.^pbre.elj reemplazo  d^(,:ejércit,9^  'ji^  ^ 
i^wodp  íintrú.sujcc^iys^eíPlp  en  ^s^siCjífsjtyipbres  dp  ]^QS(]^uey(0¡^ 
j;,ílUtor¡^4es 35  el  servicio  permaijen te j.  periódico ^^e  la;5  c}jíiif\: 
Jt¡a^4  Un  i|lusire,.Par;de  Frajacia^  acaso  el. Gqper^lma^jyejj^adp 
i^ Ja. legislación  militar^  presentó,. no  há  mucho,  upái  píis^rr 
.YacioU;^  cuya  exactitud  se  había. adivinai^o  en  Espap^,(  y  hcr 
jIros  esperimeatado  por  consecuenpig  del .  decrpto,  de,  febr^rp 
jje.  182jr,  A  éítft  se  ílebió ,  que  Ja  ejecución  w,  aqpi^l.la,  quinta^ 
^i^Vi^,9pnjuatf}.,  esccdicsp^  qjj  celeriílad  á  1oc!í\^,  las,  auteripres 
,'i^^^,m-^^m\^;t  íinÚJímña  ,dp.  J.as  ^qsjeriores,  ésl;ejíi'ó^ 
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-  '^%fi^el(b  JNiscfdeJt)  tf^cval^  ímiúiU  <|r>*'^^dbiciil»i'  el  ümah : 

mftilAyaddni '^^l  <t(ém^.'  Cuando  Ui  -inuitiBdadi  de  süest^os. 
sei^tdio^  á>4li^Pdí|riá<y  alf'YcoMDVOTiQ^.lué:!cdtt)plétanienle  ¡de^' 
md^tf^da  ;"he^s  pasado  ^  «lamiiiar  en  lá .  tierra. estraiifera»r 
e^t^sáMáfc»  imAítuetottes  /)'¿ónbentrand(>  á  ésiau  f^wíÉi  iodsm 
dbé§li^  úllfnfto^  ektttd(os/iPreferf»ib»'^  por  'el''«lm«r  áiiitefln 
ti^'pJit^/<>füKít  todií  observación' sobró  esjtefunto;  Eo  lésse^; 
«diS'^€^ü£fstra>4rM^leftad  $t  ikatlhn  'los  iñejeres:  dlémentofiíoU 
gftod<^á',*  <!p!i(^'ptie(ieripiieseBiáreI  .paebio  miS;  prt'?ilq[ii|do  ][)«) 
líPf^oVid^iicía;  E(  jpeKgró  »e(  halla  en  la  ^ta  de'  e9tlmkih>';ál 
ltíis''^éi*¡0S  é§fo^)é  ^^en  ta  fal^a  iifóti»qecioh  y  én  lá  Calsá'.civilit^ 

''^Fliíalmenté  ^ki  temamos  j>(»  térQiino  .deiicoinpáradori ,  él 
é^ifidé'del  ejercido  en  el  período  nias  Yogfilarizado  de  lá:  époíea 
éMíj^ttM^Ío!oal>  'el  de  <1820  ^.  al  principia  de  sa  tríuofante  erai 
efl^el-  ar|)G^tíd^  Mi  fu^iea'  y  esperanzas ;  con. el  existente  ét^ 
de  1828  á  1833,  se  halla  que  en  este-  p^ddo.  henio¿.!nuÉitd>> 
TÜSo*'  fHa^<^ '  nrtimerO  de  fuerzas  activ«s/iae)or  testidafti)  yriqui- 
^bas;  iñ^j^  ddistfd^  yifadfniAÍstradas<>  y  de  notables  nqora^ 
Bii"$rti'^é^<h6fn  V  pólUidav  diNK^iplináv  iftetTWttioof vy  si|rvtoiQN!'iy 
todb  esto  cdn  im  presiitmesid  interhít  m  íí^.Mdry'%íí&  «su '«II 
Kíibi,  respeétb  al  j^ido^  á  las  .Góvtéd  d<e  taííO'^'  piéidlBÍ  >f(m. 
¿n  es%i^cOáoMfia'  ^cífie^Ui  }ií  p^m  ()i»ie'CUp()  ¡á  l^d^lote0$'die 
'ré'flriído^;'ttó  Íué-'W  htósífiiét*tfe,-  «!■  d^  síeíHidápíquteíímlpí^ 
^¿fflte  se  cree,  y  Mbklft  éUu3id^iV($o» 'ái :)a?  ):oMiiládi4e 
IH^'dásesi  1.ó-dejainóS' detTMü^li^dO! j  €iii]M6párai3i'd)[>'t«Uil»slado ole 
^g'ófs  ctfii'  él  ^síntiérídr  i^dgbbiéttfórit^ílMaUnal  /  y^lMilodíltaki^- 
'i^^'db'féi^fsihdiL^V^iSti'a^j^as^J^fiafciéi  <áWÍri(Eírii3(:eBa^-chi  «qáe-. 
y^^'(^a^¿<aHá'^l^iélbtí^«hói^fó^9Íat)|Ni^^adb»ii^ 
^ogt'F^a^Ip^  ^  1ftfftíí«ld)fii(je]<xi^fia/ies0i^^^         toi^ 

^aiUf«í^il]«í'^É^>egi^tl<d(^dmt|é(jto'-l)  ]teqp0|tooÉaaao«laBéq'jdeo  ge- 

<>Í3fW¿^}Hs  '^iiá^<i'O(eád^Í!^^)í^dAeiitbfqi|0;lia  vbyfwbiasdeidgía 


1«8»  . -wiyiwrA' ' 

itwgaft  géoem.cte. ^eacúcip  ^Mt loblig^mii,  <jf  jk|^<d<tfab»>eii:ple- 
iKi  :liberljidí  áá  rési4eBCÍa$  bipo$idoo.de6»pff^íu,i;^iCQtrate0» 
<m>'lii  oíase  i^áeilai  de-  disfieréo&¿ . jNo .  d^  otno .  aiodo: íkisi.  ofieíar - 
l€»'qii0.csiDBdiáqtde>los^iiadroS(iOffgálii^(k)»,t|^  Jt  'Ift^r 
t4xacMHi  de^noiaelividad^  coa:ffieoor^  «luddqs^  l4«,jey.  Qi^:60m 
mim;.'  Tampoco  .dk  Congreso  Testableció  ahora^.esa.  gIii|^¿  ^ipe-^j 
ddájdc  returadosi'  Lejo^  de  J^xar  « -reftídaticia  .€«»  l9il  ptoa^iSi 
grandes 3(^ntrm  depoblacíoii'y  taoia: por  lo  ootit^^rjo  ^  g^ri 
faferaiv^iiii.  interés! dpcial  iNias' elevada >  y  deseaba,  ver  dispfirsQSi 
e»i}as:feq[iíénas¡paidaoíeioos^  enJaí»  rurali^.^  por. todas.  Jl^^i^^ 
treoádade»  del  cuerpo  social,  donde  lodo  es  masbar^tO/^^e^QS 
peñmnfetas  del  £8t^o,  que  gastando  los  355  IDU)o^e$>:P^g¿^ 
dos  desde  1828^ávliBÉa^y<eiilaTormarqae  i«eiQQ$  ..deiQQ^U^aidOt 
Id vífícakoRilQ: agricultura  y. Li  máu^tria,  dQudomastSi^rpeQesi-- 
tatMíf¿*  £iito.<seiiladov'  poner  los-  sudidos  de  «retíro  en'  .relaqi<w' 
Gon^losísiieldoá  oetitfos  yj^on  los  no jsuelivo^»  ,fuié.el,pirPM£Ha(M, 
<pié  Ftísol^ió  el'decreto  de  1828 :  y  esias  CQP^iQn^  so^'^^r 
dadánables  paVa  el  legislador^     •;■..:  -  ,   .}> 

iú;.£n  (^rapartei es ! preciso  busoar  ks  ^u^Scdc^las^masCiai^r 
^esí^eofiomlasv  En  el  orden  coninteligeB^ ,  e.n  ^^a  sinceijirt^ 
»ey<-ra^.prol¡jav  ¡noorruptible  y  eB;los<nroceder^,adm¡|ij^tr^'y 
ItivoSfc  :Tres  rasgos  característiao^  servirán  de  mu^slr^e  El<  W? 
ímf orlante  djs>  los  servldifos^  .qai^a^»  alwnbradp^.etc,,  pr^7 
d0jo  ej^  la  priinera  reooYaiQk^ft  4f  cQ^tr;ji<ta  ^-un  37  Sk  9^9jo>,^ 
QOOiiQoíia  nieiorándosp:  tpdas  4as  c|)i>di(?ione&„  y  í/Widp  ,e^i.,me- 
dida  Ueffa  el  líquido,  que;  por!. inmomorial  costumbre^ ^e  i^Sf^ 
i^fta^meéHail^isaúaí  E\w&t^  ímporMoiHe.serykio  dfi.  ^ubsisti^n^ip 
-di^;  oaballoíiybaiá  toili^imiQd  afiQ^.di^t.pi^ecio  de  la  rapipp^de  90 
enpft  aéráfií^  y.tioiMeg^^  4<4nir>rf:el  e^ce^  e^  l?.¿i^eiop.4ep^ 
-eisi'ig^üKilperíodSftiáeV^iíío,  pí^sa^^ 

üJ^uy  cíins¡defai|)te^'«BíirtiiOí'ipfl»!wHii«ir  8^  d^  lo&  vOi^^í^qgof^ 
(Jftwbpa.  Noile{bimo0^yiatp(4e!  t»b^n^íí?aliía¿,^i^era)fli^te, 
-sfe  eséeptaflliiogfiüftoaifW^i  qu0;*ewiR^^bsi9pA5f^ftc^lJilpftXi^ 
oflé^ wi»  fbrigadti'.de ;fÉnadepos. w  íui^  djBi  los  hp^WS^^ 
Kfajcton^fóderal/df  Ma^nmr:)Kl)íSjerTÍqia'ipner)*lí(#  ^y^fsfci^jrjo 
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j  equipo  9  por  el  nnevo  método  de  administración  introdaci- 
do  y  que  una  real  instrucción  prolijamente  regularizó ,  y  que 
hoy  se  baila  enteramente  desquiciado ,  llegó  á  punto  de  com- 
petir con  los  mejores  de  Europa ,  obteniendo  una  economía  de 
un  25  p  %  respecto  de  las  antiguas  asignaciones.  En  suma, 
d  Rey  Fernando  Vil  aplicó  á  los  retirados  é  inválidos  una 
«Qflpa^ttualdos!  ¥«eea  .;  cérea,  de  un  ter^iPr  d^^.otí^  m^yor, 
4}iif>  sttaugttstoxjiaáre.  eaios  últivios  9(QQ&  del^.mglo  ;pasa(|9» 
-Tal  es^  balapimi  del  pe? iodo  4e  i.828ji  4a33.    i,..,  t  . .  . .  ¡, 
.  i^Cu^  («rtt^l  vwidpro  ?  {Quiera  ^  Qielo.no  ynolya/i  A  W- 
<6OBar)eíi^l.CQngr/ss0proposkioRes  taniucüestAs^icoiiio  la  á»r 
fliolioioii:de  lai  Ciudad^- de rBarcelonH)  redudendo^W.una 
pUza40*priflier  orden  en  Eurapa  á  un. estadio. ^ecu9<j[^rÍQ;  di^ 
.oniwyeqdo  eA.aiapi,fie;.laiUÍtadi$lviBilor  d^eiisivo  ii»l>grai^AiA- 
iuarter  terrestre  y  s^ritípM»  á  uu  tifimpo,  de  nuestra,  indeyj^p- 
jeiiei4.:.precisam$»t(e.eii  tos  tiemposi ea  que.bs.p1aaca&/fFpQ^' 
;rizaa.de  Perpig^iauy  Bpyona  estieoden  y: perfeccionan }«u$}4e- 
.feusas  ycíudadelas;  y  fp^que  ta  Fraociai:  con  asombi^QL^el 
•in|indo>,ioTtífica.á| París  y. resuelve:  uA  piiol]{¡leroa;qi^,  ¿i  p^^r 
4[e  un^/P^ftiá  y  .profmdiEii  discusión,,  no^  paireee  i  en  ^  E^stnra 
íPiequfij^z  un* prpUéma  intfe^ri»inada<  9ropq&lc»pn> r^p^iq^^, 
^bQOQ$iderada,.íncoa/$titucional;»  4efraiidaudp  bfi  prerog^^fis 
,de.la;GQrona ,.  introduciéndose^,  en  el  .pod^r^  ide^c^ivo  por.  fvf^ 
pia  imciativa^  la  resolución. de ,nna  cuestión mter«amen|ie^i(Áq- 
-ni^^  inopia  de  la$.  prero^tii(a$.  c}el  poder  monái:quico.  qiie 
rt^uf  4^  sq  cdrf/Qí^lem|^<dQ.la^.iJa^^as'iiMV^^^       la ^egii- 
,rjda4  M.ís4íido-  Todos  e^p^.píp/weci^) de» ídfí?fíí>H?íon<4e)for, 
.^e;^^  ,,SM»  íinj^rv^nciw ,  e^á»en.,;.^prpbac¡p«<^  i99^Q^l^a 
-4eJ  eueFB9;#'ÍPÍfi5Íerqs^..:qj^ie.|^j|Brqe  en,f9StaSi;Píi^wia^f;W:s^- 
iffadp  y  yeR4í4píro  mjiniHpiÍQ,..wgwi.  to<ío«»los.c<>(ljg^,ífe^o 

íM>ík>*¡lp^g»bíefWs^,  <wViaiei??',fli^  ^ea^^.foiím4.Jií9i»f}ftB*a 

.  ^sppus^J^tfai.ii^uíg^sa  ^te.plf^i^^.W^      i?^nai:q]UÁar450i^' 

titucional,  ap!if>lfti^g^fflrwpp«S|fi^|i^r4Si..>    .,     r;.  ^»i,:-iN.  . 
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• '    'H<$n]tell^>otii¿Iü!do^  y  resüminMS.-  Provisfádod'por'lMitíete- 
fto»íuliiiiaado9Cofltra  el  rdgiamtehtodü  retiro» -de  18*29-/416^ 
mos  demostrado- por 'irrefhíg'áblcd  pl^d«ba¿  tbmadAs  A^-aatéá- 
tícas'y  defílliCiVas  ouehta^  ((tíé  babiá  proptjrcionádo  fainíá§  dine- 
-td  páTi3Llé^'bo\^V(máblosf^tír&i^'eík(Á^^  iDedté»  de 

%\^mifi6',  é  dé^dé  i:»  dé  jdlíó d<^  18&8  á  tin^  de  18^3,  dél^üe  dn 
liii  (]ieHé<$i^'igtialhkbian^ procurado  las  'tarifas  an«érfot<é^¿  Mu- 
^Sleta 'poUíÜo  ^Ihjbsto  «í  Hubiera <  sido  lan  nottrtimleofMi^ílos 
aíMéffit^és-  pm)  lilabi(fiidd^stdo))mtuá1lfládo  éti  todákst»ápáH- 
-ití$^Tecobr6*6obté  todoé  nná  yeótajá  Itícotitedtable;  Auü^  ebñ- 
-£^éi*áiifdó'loi^  haberes  tioiUinale^  dé'  Üs  tléBfvp<^  ¡ailtei^ot^W  4 
i-482f8 V^Iáfr  claíses  de  itiutili^acfo^  por^tíeridáá'de  -güérlfa  eAtík 
im^  tay(mtiáA^f(yt  festé  féglametitó  <}íte'pó^  a<ii]íefto$  y^^Or 
ití^tttíéW.'  Ldd  restricdonés  !que  impbttíá  eiian^.  réátív^^ios 
f l^étlí^ófS;  volütítáírios.  ¥  HO  obstáiite  qué  sus  regla*'  éraVif'^i^laita 
^'tótíéfifvWhabér  de  íapücarsé  á'  los  ofltíattes '4«e^  'p^óí¿ie* 
-tf«  di^eltó'iqéírcitW  cdnítimci(>riál;estabdW«fen'  4í»  edkdés^de 
-t»¿tiM^  «e  í^é^ítterírtí f tW*  otro  deci^étóile la  líiistoja^feiéhéí,  ¿ü- 
'>ytt  cxfetenciÉi  se  afectó  igttQrary  una  sobré*  otVa  las  dispeüMs 
-•déf^iiéiipo  j  éh  tal'forüiig^íque  á'  niñj^n  ohcial^'  lér  éej4y  •sin 
-'%tleWo  j  niíi^*ttí¿titd  q»é,  hastía  tal  püiítoi  nóisertíalMfe  léAído 
<  «M^  mhtgariá'of^'législaeioii:  'Héiiios  én  fih'  rec^déüo  tiüé'iós 
-ííffieiates  criié'ho  habían  Még^adóá  las  edades^  rélíÍDi'goaía- 
^'Mhétírfa  clase  •  dé  ^  deforma  con  opción 'á'téérrtpliiáyí  él  méáio 
íi%üétóéí,  qué  é§  la  regla  ^nerá^^'léis  rdiitls  «n^ lu^látéi'rá, 
-¡^^'és  ñüáywén  hüítíerarío  ife lo  qué  paga  la  FraAda  &  16$ 
oficiales  que  no  están  en  fel* ejercicio  de  irá  ctasé.   '''''''^' 
Para  hacer  comprender  que  el  reglamento  de  1828  no  era 


^^0  «liJósM  §éirVí^ó^ti^ér«|yeñ^é1ír  (jüb  lb6^]!il^rtocai:ei)db^Qáii^ 

í^^'-ffeñcéses;  ^  fc^yj  igiiar;'¿rtifi''dífrendaf  dfe- Hfr  rt.  lal  aiftorj.  é 

tá^'(pi¿  festbí^Víbü^n'en  álos^50áñé^í  dé  sterviüío:"C>rey6fi^ 

^(^í^rá  átendiU^él^  Vétíthjáá><démk>gti'ád»;5;  ;f 'q«fe>^€^  «edál- 

feidóf '^i^iüjjüe^tó  i^adk  toAttíf)á'mitíav  El  Congreso  {\«^'tnticlíD 

MÍiíife'  áflá.  A  Itfs'Téftira^ófe^qiiíe^sé^'qufefin  áé  qfW'éfeo  '^90Í»  Jb 

'^lié^'t>ága';  1e^  €Ónt4st«^  éléviáiidcy  la^  )Bii^rtftférDtt«&«Qá«iHHá{d^ 

!kíi*fra'dií"l'6i(y,  tiO''frafblWi(to  i*eíjtáftlfeciiíó-*c»á  áfgrtjjadwiiá 

plaza/' lréspteka''dék'Fratoi^^ 

¿rÜ  éfetos  kcfá^ló^bvia.ttf  feriéjófái'dd  iftefa^fob-t^^^^ 

ñfi^tignaTnos ;  '^efo  decimbá'  '¿(üé'tsíy'fto  e^-l*¿pjfttti*ítíjus«cl*ft, 

sino  sét-  íñsighiltcó  éñ  f^aláWá^;  lÁi^£ia%)^y!si^:€(ia^Íi^iMlMiipr4- 

Tftihaá  cdflticdoh->  tjue'sfertíí  iiijtlfeto''9kftií  sé'fete!^«í9eti^^^t»ft»loih(- 

%a  t)r¿it)óh;ioh  idi^'^Mdós  stdtíVM;  IMdhnM?^ 

^^1  sueldo  dé' CorÓh^\(^^'mM(fé>  era  •!«  ihiiMdelJáttiliMrkiaiI 

de  Campo  empleado  y  es  preciso  silllir'^lr\)|«'qcii^t6fc^'esU, 

'j^Ués '^¿  áHo^&'él'klit^'dé  ^^Id^'hi^  44)i  aáoft^^^cttréi siete 

j'tkíió  d^imóB  d^1efiíte/5  qué-  eií'tmiíiró'dhineatati'i^ 

tie  cuartel  fle' los  Brigadfbr és.  ftectmos ;'  qne  no  fwede^^r'ju^- 

'to ,  que  étitré  un  Coiíotiel'áCUróy  otro'téUwidó  á  4#)afté&edn 

-*'"■'    '"■'*■      -."..'  ■   ■     í-.'    '•.     i-,;'     .'.''tí'.         i  ;     '     '    •/      >    •  •«    .  »;       '•,    t'i\ir/i 

"o    Comparación  entre"  Id  iHtiAia  ley  francesa  y-cV  proyecto  flfeífongrwtí.'''  ' 

'^'   '  "    *    •'  "       -Rimiro  X  Ló^'4e  aÍiM-de  éenvicio.    •'      '**-''  ^íJi '  *'/ 
,    • V*  #      '    -   ,  Rs.   Mrs. 


Teniente  Genen^V^lfiai^q^..  .    ;.Mt';;*.:*  .•    ':  »:;'r;'   'r^j^t^^  ^^v.^) 
r..:      ..CQipn^.M  f^a^a.  .   '.    v  ,  ..  j ,   ,....'  ..  r    •  .-  ....  .;     21,009.     " 

Mariscal  de  Campo  en  Francia. I3,27d    14 

V'.iífii'  TteleBtc  €íorond  énSifttffáí  •.   l-'V:  .,  «r  .'   v:;.I'l'  i.  >Hij§,2Wdn  )r'  <i 

Teniente  Coronel  en  Francia.    .    .'  .  * 7,967    2f 

•''  '^ídaiíííáft'eri  Edi^\';- .:  ;\'>.*!; 'V'-/'liJJ'u'l'  .«'i':!  a;7Miíp  /    v 
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acyadi.iieaipada^rviciorsojb^i  s^a  esa  difereficia  4a,6T  i/jtri^ 
io  de  .54^  mim  los  comaBdanlQ^»  y  d^  40  i/^  rf.  aJl^n^fe^M*^!^ 
•oalpítaiiel!  que  los. aumentos  de  g^^to  por  unifoi^me,.  qqppq^ 
atttítidad  y  movAídad  de|  sejrv^^o,.gaairpiciQDtefi  pM^blofti^ 
.cairestiai  por  su  población,  clfrecbosí  de  puertas  y  otros  mui4- 
fiipales  ^  <lah  incontestablemeate  la  ventaja  de  sueldo  á  los  r/er 
-tkados. sobre  los  activos;. y  :que  de.  no  aumeptar  el  de  .e^U»^ 

* 

,«1  nuevo  proyecto  tiende  á  introducir  ,1a  desorganización ^fi^ 

(el  ejército.  Cuando  en  los, sueldo^  activos  se  hayan  d^pejado 

aqui^Uos  aumento»  de  gasto  prppiqs,  de  la  actividad ,  ep  e)  r^ 

;madente  se  tendió  el  JtimitQ  de  Iqs  sueeldos  dei  retiro^  E^^  ^ 

^l^jnodo  de  proceder ;, y  solo,  por  este.inedio  s^- juzgará  4e «la 

.oj^filnda. equidad  del  decreto  de  1£|28.  ¿,Qi)é¡  sucederá  poi:.fe 

nueva 'Combinación  9.  sino  se  avi^i^n^n  lo.s  ^ueldos^  ^<?fl^9^^ 

.La>n€ic«9sádad  de  protegieirlo^  creando -lo  qu^m^lsm^  ^^^^^ 

pr$f^fmcia  paralo^  pagos,  ¡.pero  §sto.es  lo  njí^mo.  que,  anul^ 

iM.nuevft  ley  yidejar '4stema^i?iadc»  el  repcla^^ro  ,cánQer..dQ..la 

iadiñioistriK^ion.:  Toda  fii,immisJtr(mQn  r^^lf^ry^f^^ 

lí  ^/fra^ndose  d^.  los  ptremíos  d«i  tropa>i  -b^oiQs.  papobfulo  q^^ 
«.se  ignoraban  de  todo  punto  las  (lisposioiíj^eii  qu^Iog\r«g^9; 
yjjdemostrado  <|ue  ningún  gobierna  h^biabccbcjDqs, /ni ^ tat- 
ito,.en  favor  de  aqujellas  clases:  y;que  habiendo  inti^oducid^j» 
estas  el  decreto  de  1828  en  la  tarifa  general  por  años  de  ser- 
vicio., y  no  .estando  restablecidos  los  Ijiarnado^  preaii,Q.s  majjo- 
res  sino  en  ciertos  casos  ^  bajo  ñue\fas  condiciones  y  restric- 
ciones, él  acuerdo  del  Congreso  que  no  hacia  estensivas  á  la 
tropa  las  T)royectadas  mejoras,  no  era  justo*       '     »  • 

«I  llabeis  reconocido  que  el  reglañiento  de"  tetírós  estaba 
s>  escrita  con  inteligencia,  perfectamente  redactado  ^^Qpn  saber 
»  y  conocimiento  de  la  carrera  ;  solo  que  se  había  tirardo  mn- 
»  cho  de  la  cuerda,  se  dejó  pereciendo  á  las'cliiáés  mistares; 
»  y  que  si  hubo  sana  intención. está  rebo2;ad<9i^  oculuí  y^no  se 
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»  conoce  á  primera  vista.  •  Si  está  perito  con  conocimiento 
de  la  carrera ,  4  por  qué  los  dicterios  contra  é!  fulminados? 
En  cuanto  á  las  intenciones,  cosa  sagprada  que  debe  quedar  á 
salvo  en  todas  las  discusiones  graves  y  serias ,  no  haj  otros 
medios  de  juzgarlas  9  sino  por  las  palabras  y  por  las  obras. 
Respecto  á  tas  palabras  habéis  convenido  que  están  perfecta- 
mente escritas.  En  cuanto  á  las  obras »  y  á  lo  de  estar  pere- 
ciendo las  clases ,  os  remitimos  á  lo  que  la  España  sabe  res- 
pecto al  estado  de  la  administración  msljtar  desde  juKodel828 
á  6n  de  1833 ,  á  las  cifras  de  los  pagos  que  detalladamente 
hemos  precisado,  y  nos  referimos  en  fin  al  solemne  testimo- 
nio del  último  Ministro  de  la  Guerra  dd  Gobierno  provisio- 
nal ,  quien  en  la  esposi<^ion  impresa  sobre  el  estado  de  las  de- 
pendencias de  aquel  Ministerio,  sa  fecha  31  demarco  de  1841 
y  repartida  á  las  Cortes ,  en  la  página  41  se  espresa  en  estos 
términos:  «  Si  la  justicia  é  imparcialidad  presidiesen  al  juicio 
9  de  los  que  atribuyen  á  vicios  de  organización  los  males  que 
»  tocamos,  otra  causa  hallarían  para  ellos ;  porque  preciso  et^ 
»  que  confesaran  que  hoy  es  la  organización  de  la  administta- 
»  cion  militar  la  mísma.queenelaño  de  1828,  detde  cuya  fecha 
»  hasía  fines  de  1833,  bajo  la  dirección  inmediata  del  Ministe- 
j»  rio  de  la  Guerra,  proporcion((  economías  que  superaron  á  to- 
»  das  las  esperanzas.  En  este  periodo  desaparecieron  las  conira- 
»  la«n¿mo«a«;  los  precios  de  los  artículos  de  suministro  bajaron' 
»  al  mínimum  posible;  los  sueldos  y  haberes  de  todas  las  clases  dé 
D  guerra  se  pagiron  neligiosamente ;  el  ejército  se  mó  vesHdó* 
»  atendido  el  material  de  artyieria.é  ingeoioros;  los  cueirpos 
»  ajustados,  y  intimamente  se  vieron  por  primera  vezcueiítas 
»  exactas  y  completas  de  administradon  militar.»  [  Irrefraga*»' 
ble  testimonio  de  verdad  I  ¡Nobles  palabras  que  honran  á  un 
Ministro ,  al  hablar  de.  tiempos  anteriores ,  que  no  son  los  dé' 
su  política  ni  de  su  administración ,  y  que  tanto  mas  le  hon- 
ran ,  cuanto  es  el  primero  de  los  Ministros  que  desde  1834 
tuvo  este  verídico  lenguage. 

(Cuál  es  ahora  vuestro  designio?  Sin  duda  debemos  supo- 

TBilCBRÁ  sélUE. — TOMO  i.  ^ 
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ner  que  es  para  hacer  mejor,  esto  es:  pagar  mejor  y  pagar 
mas  de  lo  que  se  pagó  por  el  decreto  de  1828  jr  hasta  fln  de 
1833*  Si  coa  la  nueva  ley  pagaseis  menos ,  la  injusticia  y  la 
atrocidad  quedarán  evidentemente  de  vuestra  parte.  No  vale 
decir >  qu^  si  no  hay  para  todo,  se  cobrará  una  parte,  pero 
que  esta  será  de  un  sueldo  mayor.  Esto  es  un  sofisma.  Es  ne- 
cesario que  el  hecho  de  vuestra  nueva  ley  ^  sea  el  hecho  aft- 
soluto  de  pagar  mas  de  lo  asignado  por  el  decreto  de  1828; 
puesto  que  si  la  parte  que  realizáis  de  las  nuevas  asignaciones 
es.  menor  que  tos  sueldos  de  1828,  como  estos  fueron  pun- 
tualmente pagados  en  su  totalidad  desde  1828  á  fin  de  1833; 
resultar^  claro  como  la  luz  del  medio  dia,  que  vuestra  ley  en 
la  práctica  vendrá  á  ser  menos  efectivamente  beneficiosa,  que  el 
calumniado  reglamento  de  1828.  No  hay  á  esto  réplica  posi- 
ble. Aun  pagando  tanto  como  el  decreto  de  1828  estipuló,  no 
hemos  ganado  nada;  porque  ademas  del  hecho  material  de  no 
dispensar  ningún  beneficio  actual ,  hay  las  inumerables  difi- 
cultades de  práctica  ó  apUcadou ;  según  las  cuales ,  ddlriendo 
^espedirse  sobre  diez  á  onoa  mil  nuevos  despadios ,  sin  contar 
coa  las  oé^idas  de  tropa ,  formarse  y  resolverse  otros  tantos 
espedieiktes  de  triplicados  informes ;  se  pasarán  años  antes  de 
obtener  un  estado  regalar,  y  todo  esto  por  una  ley  que  no 
ll;iflda<s  todavía  definitiva.  Y  entre  tanto  los  nuevos  despachos 
no  se  eí|pí4en.  ¿  A  tenor  de  qué  ley  cobran  los  retirados  ?  £1 
acuerdo  del  Congreso  no  lo  dice:  y  si  es  por  el  decreto  de 
18S9>  Qo  $e  alcaiM»  cuándo  Segará  para  los  que  están  retira- 
^Qift  el  beneficio  de  la  nueva  ley:  y  podrá  haber  tres  leyes 
ip  ^nff^  de  CjjeGacion  y  liquidación  ,  es  á  saber,  la  antigua, 
la  HiiiQVa  frovisional ,  y  la  definitiva ,  si  Hegase  á  hacerse. 

IVeaiieoto  á  fogar  mas ,  nuestras  dudas  se  aumentan ,  eoti- 
sideraiido  lo  pasado ,  sobre  todo  en  estos  últimos  cuatro  años. 
Se  debe  á  las  clases  de  retirados  mas  de  40  meses  de  las  anti- 
gás asignaciones.  Y  en  este  año ,  entrados  ya  en  el  sesto  mes, 
ni  una  paga  se  ha  visto.  Tal  situacicMi  no  tiene  ejemplo  en 
niogiina  época.  Cada  nuevo  Ministerio,   cada  decreto  lia- 
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inado  de  centralización  se  asemeja  á]^un  período  de  liquida- 
ción de  una  casa  [en  quiebra.  Y  bajo  el  artificio  de  nuevas 
formas  de  contabilidad  se  fascina ,  alejáfidode  mas  y  mas  el 
periodo  de  los  pa^os  eibctivos  y  corrientes.  Todo  esto  no  es 
orden  ni  concierto :  estos  tienen  un  signo  característico ,  que 
es  el  de  pagar  sin  interrupción.  Asi  se  hizo  en  1S28.  En  30 
de  junio  se  publicó  el  decreto  del  presupuesto  de  guerra.  Y  en 
i.^  de  julio  y  al  dia  siguiente,  empezó  su  ejecución ,  y  dentro 
del  mismo  mes  los  pagos  empezaron  á  ser  corrientes ,  y  asi 
continuaron  siéndolo  por  todo  el  espacio'^de  cinco  años  y  me- 
dio. £n  el  mismo  dia  de  cada  mes  cobraba  el  Ministro  y  el  úKI- 
i(no  retirado  ó  la  última  viuda ,  y  no  antes  el  Ministro  que  la 
viuda.  Este  es  el  signo  característico  de  lá  buena  administra*- 
cion :  lo  demás  es  palabrería.  No  se  crearon  comisiones  para 
formularios  de  presupuestos.  EstosJos  dio  desde  el  primer  dia 
el  Ministro  de  la  Guerra »  y  dada  esta  fórmula ,  á  díase  man* 
dó  sujetar ,  y  á  ella  se  arregló  la  contabilidad  militar.  Se  han 
dictado  pat-a  ésta  disposiciones  capitales, cuyo  oonocimienloae 
echa  de  menos  en  uno  de  los  decretos  mas  recientes  {*) ,  que 
no  revela  un  profundo  conocimiento  de  fií  especialidad  de  la 
administración  de  guerra. 

Los  espedientes  de  distribuciones  mensuales,  se  acompaña- 
ban de  tales  documentos ,  tan  prolijamente  revisados  se  pre* 
sentaban  por  el  Ministro  de  la  Guerra  al  Rey  en  el  periodo 
de  162S  á  1833 ,  que  S.  M.  se  hallaba  en  estado  de  perso- 
nalmente examinarlos ,  y  los  revestía  de  su  autógrafa  san- 
ción. Asi  que ,  no  dudamos  afirmar ,  que  ni  en  Francia ,  ni 
en  ningún  gobierno  constitucional  se  habla  llegado  á  tal  ptía* 
to  de  proligidad :  de  donde  resultó  que  el  problema  se  sim- 

C*)  Desfme»  de  escrito  esto  hemos  visto  en  laCkiceta  anos  fomtalafios  que  nos 
eonfinnan  en  la  misma  opinión.  Respecto  á  la  publicación  de  las  distribucio- 
nes en  los  Boletines ,  es  mas  utii  y  sincera  la  medida  de  1828  mandando  pu- 
blicar en  los  diarios  de  las  capitales  los  dias  en  gue  se  hablan  pagado  las  ftien- 
sualidades  á  los  habilitados.  Lo  que  importa  oonooer  es  los  interesados  que 
toipaii  y  la  cantidad  qua  reciben  en  d  inero  y  en  libranzas. 
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pUficó  en  forzoa  que  solo  había  créditos  ordinarios ,  y  en  cir- 
cunstancias estraordinarias  créditos  también  estraordinarios^ 
examinados  y  acordados  en  consejo  de  Ministros ,  pero  des- 
pejados, aquellos  y  de  créditos  suplementales  y  complementa- 
Íes.  Tales  decretos  y  disposiciones  de  contabilidad  militar,  fue- 
ron, y  son  todos  los  dias  infringidos:  este  es  el  verdadero 
mal  de  la  situación*  El  Ministerio  de  la  Guerra  a(¿íícJ  sus  fun- 
ciones legales  y  constitucionales,  como  poder  ordenador,  su* 
premo  responsable:  ya  abdicando  en  manos  del  Ministerio  de 
Hacienda ,  ya  en  las  de  Generales ,  ya  en  la  Intendencia  ge- 
neral ,  que  vino  á  erigirr«e  en  autoridad  discreccionaria  de  la 
distribución.  Esta  subversión  de  todos  los  principios ,  esa  des. 
aparición  del  poder  ordenador   responsable ,  supremo  vigi- 
lante, con  mano  inteligente,  firme,  asidua  y  severa,  produjo 
el  caos  actual.  Hay  tantas  desigualdades,  según  el  estado  de 
los  pagos ,  cuantas  son  las  clases ;  multiplicadas  tantas  veces 
cuantas  son  las  provincias;  vueltas á multiplicar  por  el  inmen- 
so y  variadísimo  número  de  grupos  de  individuos  favorecidos 
en  los  diferentes  departamentos  ministeriales ,  y  según  las  di- 
ferentes personas  que  dirigieron  la  administración.  Las  leyes 
del  presupuesto  fueron  y  son  una  completa  mentira.  Se  ha-* 
bló  con  gran  ruido  de  las  economías  de  la  comisión  de  presu- 
puestos en  las  C6rtes  de  1839 ,  como  mas  tarde  en  las  Cortes 
de  1840.  Unas  y  otras  economías  eran  una  ficción;  porque  unas 
y  otras  estribaban  en  presupuestos  puramente  hipotéticos»  En 
lugar  de  haber  dado  en  general  á  las  clases  el  mismo  número 
de  pagas,  6  el  misino  número  de  igual  parte  alícuota  de  pagas» 
en  cada  año :  unos  cobraron  al  corriente,  otros  cuentan  solo 
seis  meses  de  atraso ,  otros  mas ,  otros  18  ó  20  meses ,  otros 
mas.  Pero  la  elevada  clase  de  jubilados  y  cesantes  de  la  supre- 
ma institución  de  la  milíci  i,  el  Consejo  Supremo  de  la  i^ucrra 
cuyo  presidente  era  el  Rey,  los  Generales  en  cuartel ,  por  lo 
menos  en  esta  capitanía  general,  los  retirados  y  las  viudas  y 
huérfanos  militares ,  esas  clases  mas  abandonadas  que  las  de 
ningún  olro  ministerio,  cuentan  el  enormísimo  atraso  de  43  á 
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46  meses.  Nómina  hemos  visto ,  que  comprendia  soIamenU 
nueve  individaos ,  y  cantaba  siet »  desigualdades ,  desde  siete 
basta  16  psiga's  solo  ei^  los  últimos  dos  años  y  medio ,  resultan- 
do sieie  périf  dos  diferentes'  de  atrasos ,  j  siété  meséS^dlatiS'*^ 
tos  de  diferentes  años  en  la  cuenta  de  sus  patos.  Y  pasamos 
por  alto  el  sistema  dé  pagar  en  libranzas  incobrables  y  especie 
déasignadosy  mas  perjudicial  que  estos á los  tenedores;  pues* 
to  que  no  se  mand6  admitirlas  como  moneda  á  tos  tendedo* 
res.  Asi,  la  ley  dekáfberes  y  pagos ^^'gual^para  todos,  «tt^ína- 
BOs  de  autoridades  sefcbndarías  ,  se  convflptiói  eñ  otra  nuéTa> 
lé^  que  redujo  dé  hecho  á  ciertas  clases  á  la  séáta  parte  d^ 
Imñkr  legal  y  el  votado  espetiftcamérite  j»bf  las  Cortes.  £sU'«s 
la^Vérdadera  atrocidad.  Las  reglas  que',-  segütü  los  decretos  ám 
1928,  limitan  la  aplicafoh  de  créditos^y^s^felbrms^'legales;  n» 
están  derogadas;  ta  responsabilidad  ts  inmensa.  Y  el  "priroriv 
díí'  los'  benefi'iosj  así  como  el  primei*  déber^dé  justlcid,  t* 
de  reparación^  es,  la  niif  íocton  de  pagos.  Que  riohiya  cÍÁHisf 
á  quienes  nada  ó  poco  se  les  debfe,  fnientras  qué'  otras  cueñ- 
tan  de  43  á  46  mensualidades  dé  alrasd:  que  todos  por  equi*. 
dad  distríbútíta'  corilléTen  los  sacrificios ,  cuenten  propojrif)- 
nal  cañtMM  rfk  privaciones^. 

¡Y  qué  diremos  de  los  que  piensan,  quVtodo  esto  se  re- 
m'édila ,  Bevañdo  la  admit^istracion  mll!tá^  al  ministerio  de  Ha- 
cienda  \  ¡Estraña  clase  de  progreso  f  qué  igndrau ,  ál  pare- 
cér,  qtíe^esé  fue  el  atíliguo  y  constante  estado  de  las  cosas- 
basta  1828.  Que  ignoran  cuan  mal  parada  estuvo  la  adminis,' 
tracion  y  los  pagos  militares  en  manos  del  anli  *uo  viiiriato- 
llamado  tesorería  general.  Que  ignoran ,  que  para  reparar  es* 
tos  antiguos  abusos,  se  dictaron  los  decretos  de  1828 ;  y  que 
la  medida  de  facilitar  y  consentir  su  que  se  radicará  en  el 
ministerio  de  la  Guerra  la  administración  militar ,  es  la  que 
acaso  acredita  mas  la  inteligencia  y  deseo  del  bien  público  del 
Ministro  de  Hacienda  de  aquella  época.  Que  ignoran, que  los  re» 
saltados  correspondieron  admirablemente  hasta  fin  de  1833;  y 
que  por  la  inegecucion,  por  la  falta  de  profundidad  en  buenos  estu-^ 
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dios;  porque  no  todo»  acaban  decomprender  que  la  admini&lra* 
ciap  es  parte  esendalisioia  de  su  estudio  y  empleo»  yinierou  males 
que»  acumulándose,  nos  trageron  al  presente  caos.  No  son  preci- 
samente bs  maniobras  de  Austerliz  y  d^  Genova  las  que  tan  re-* 
petidamentQ  traen  en  Frauda  al  Ministerio  al  Uariscal  Soi^U» . 
sino  SQ  capacidad  administrativa.  La  cuestión  presente  se  re- 
duce, pues, 'entre  ciertos  publicistas  da  esta  época,  que,  si- 
quiera reparan  en  lo  que  sus  nuevos  proyectos  se  rozan  con  altas 
cuestiones  constitucionales;  la  cuestión  se  reduce  á  confundir  los 
medíoa  y  servicio  de  tesorería ,  oon  los  de  ordenadon  y  admi^ 
i^straeioii  de  gastos.  Nivelar  los  atrasos  repetímos ,  tal  es  la . 
íiifHlida  primordial  de  jimstic^i^.  Cuando  e^  bay^  hecha  r  hur;: 
l)f&  K^^ado  el  qaso  de  mejorar  los  retiros;  entonces  se  po** 
dtán  creer  vuestras  palabras.  La  cuestión^  puei^ »  d  ^  los  pago^ 
e§  Jla  gran  cuestión.  £1  equilibrío  de  las  dases  de  presupuesto» 
tanto* lsis  activas»  cuanto  las  demás,  es  e(  gran  prpUema.  £s* 
te  fue  el  resulto  de^e  1828  á  18aa*  Entretanto  queda  dcposr» 
trado»  y  es  el  hecho  culminante  de  esta  discusión»  que  la, 
pobret  Espada  ps^óá  la  dase  general  de  retira  ios,,  desde  182S; 
á  fin  de  1833 »  mas  de  lo  que  respectivamente  pagaron  á  )oa 
suyos  en  el  mismo  periodo,  el  Austria»  la  Rusia»  la.  Prosia»  y, 
la  riquisima  Francia. 

(Gran  Dios  I  Donde  estamosl  que  tiempos  son  los  que  cor-, 
remos,  cuando  á  tales  decretos»  medidas  y  pagos,  lejos  de 
haperselei  debida  ji^ticia ».  i^e  dan  los  dicterios»  de  qu^  taví 
honflamente  nos  quejamos  I 
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A  JORGE  SAND. 


VlNWCAaüN.  (*) 


Una  mañana  de  noviembre  de  1838  divulgóse  en  Palma  la  nu«- 
va  de  que  pisaba  su  territorio  Mme.  Dudevant ,  cuyo  nombre  li- 
terario ocupaba  la  Francia  á  la  sazón.  Los  jóvenes  entusiastas  se  an- 
ticipaban con  orgullo  el  placer  de  leer  en  la  fisonomía  de  la  célebre 
iK)velista  su  espíritu  y  carácter,  y  las  impresiones  que  eñ  ella  des-- 
pertarian  nuestros  risueños  campos  y  góticos  monumentos ;  y  los 
pocos  lectores  de  sus  obras ,  centinelas  avanzados  de  la  literatura^ 
que  la  conocían  por  algo  mas  que  por  su  nombre  repetido  en  los' 
periódicos ,  ponderaban  el  honor  recibido  por  nuestra  isla  en  su  vi- 
sita ,  en  el  cual  creian'  y  se  gozaban  todos  los  demás  bajo  la  pa- 

(*)  La  célebre  mug«r ,  conocida  con  el  nombre  literario  de  Jorge  Saod ,  inser  - 
tó  en  la  Kevista  de  los  Dos  Mundos  ,  una  larga  y  violenta  diatriva  contra  los 
habitantes  de  Mallorca ,  bajo  el  titulo  dé  impresiones  de  sa  vii^e  á  aquella  Ma: 
se  nos  I191  sopileado  diésMiaioabidt  á  eslia  ytítmOMUQax  del  pueblo  mallorqutn, 
pfoeslo  CD  4<|a«Ua  g^ericaaieDU)  al  i|iv«i  de  lot  brutos  6  de  los  caribes ,  y  cayai 
acusaciones  bace  resaltar  mas  de  una  vez  directamente  sobre  todos  los  esi^- 
uoles.  Sip  Juzgar  nosotros  de  las  terribles  calificaciones  que  se  hacen  de  la  ilus- 
tre vii^cfA  ?  ^6  c<iy&  exactitud  podrán  decidir  mejor  los  que  de  mas  cerca  lá 
conocieron ,  creemos  que  interesará  este  esrrito ,  por  tratarse  en  él  de  un  pue- 
blo seneitto  y  apieeiado  por  sus  costambres ,  y  de  una  escritora  ony*  imigiiia- 
ciDD  y  brillantes  creseioiMs  no  son  menos  oonoeidas  que  lo  atrevida  de  sus  doe- 
trinais.  Jorge  Sand  ha  sido  lAjosto  y  duro  con  el  pueblo  maltorquia »  y  si  la 
^widlcacioB  es  fuerte ,  y  está  escrita  en  términos  que  no  aprobamos  en  lo  fe^ 
necal ,  no  carece  de  Jnstieia ,  ni  di^  de  estar  su  autor  bastantemente  dlioidpMlaft 
por  la  provocación. 
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híMü  de  aqueliod ;  porque  en  los  pueblos  cortos  ó  retirados  se  ad- 
mira sinceramente  al  genio ,  como  admiraban  los  indios  las  naves 
de  los  españoles  basta  que  conocieron  sus  usos  y  mecanismo,  y  se 
le  respeta  porque  no  están  acostumbrados  á  su  prostitución.  Sin 
embargo  el  modesto  jr  económico  alojamiento  qye  le  plqgo  tomar, 
su  negativa^  re<^bir  visitas,,  la  inaldad  de, sus  pabbras  y  el  desden 
sentado  siempre  sobre  sus  labios,  el  desaire  hecho  al  joven  Mar- 
qués 'de***  su  recomendado  (*),  y  ante  todo  la  equívoca  compañía  que 
llevaba ,  hicieron  ¡^creer  que  le  importunaba  la  sociedad ,  y  no  se 
trató  de  disputarle  el  retiro  y  libertad  tan  apetecida ,  en  que  la 
dejaron  de  buena  gana  las  damas  mallorquínas,  bastante  atrasada» 
para  preferir  la  moralidad  al  talento ,  y  para  honrarse  con  el  títu- 
lo de  esposas  mas  bien  que  con  el  de  escritoras.  Pensó  todavía  dis. 
frutar  en  el  campo  de  ma;or  desahogo  ^  y  ^Mdxe^Mdi  constantemen. 
te  en  una  quinta  de  Establimens  y  después  en  la  Cartuja  de  Valí- 
dembsa,  no  hizo  conocer  su  presencia  mas  que  por  algunas  anéc- 
dotas á  las  que  no  se  dio  mas  importancia  de  la  que  merecían 
porque  en  Palma  no  se  adoran  ni  santifican  los  caprichos  y  sin- 
gularidades del  genio ,  y  el  afectado  desprecio  y  fuga  de  la  socie- 
dad, no  es  un  medio  para  conseguir  su  estimación  y  solicitud.  Cua- 
tro meses  después  se  dijo  que  habia  partido  Mme.  Dudevant;  y 
ios  palmesanos ,  de  los  cuales  pocos  tuvieron  la  ocasión  ó  la  vo- 
luntad de  verla ,  dejaron  que  guardasen  su  recuerdo  los  campos  que 
imicamente  hablan  merecido  su  atención ,  y  los  sencillos  aldeanos 
que  ignorando  los  detalles  de  una  romántica ,  y  espantados  de  verla 
errar  dt?  noche  por  los  cementerios,  la  creyeron  otra  Straniera^ 
(;ou  algunos  barruntos  maliciosos  que  tenían  menos  de  supersti- 
ción. 

Dos  años  han  trascurrido ,  y  no  dudábamos  que  este  periodo 
de  una  vida  tan  fecunda  y  variada  en  afectos  é  incidentes  eomo  su 
imaginación ,  nos  arrebatará  enteramente  de  su  memoria ,  pues  que 
ella  aun  de  la  nuestra  se  habia  borrado,  cuando  en  la  Jlevista  de 

O  Deudora  Mme.  Dadevant  á  este  Seftor  de  mil  obsecfaios  y  atenciones,  oa 
día  en  qne  detenido  él  por  urgentes  negocios ,  no  pudo  seguirla  á  la  Cartuja, 
ofceeféndole  en  cambio  la  companfa  de  su  respetable  tío ,  á  mas  de  quinta  y 
'éairuaje,  se  escnsó  ella  bajo  un  frivolo  pretesto ,  y  al  dia  siguiente  partió  allá 
acompañada  de  otra  familia.  Quejarse  tras  esto  de  las  deseortesioM  del  Mar- 
qa^  de**^  es  á  cuanto  puede  subir  la  impa\idé/  >  la  frescura. 
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ambos  Mundos  del  úiümo  eneFo ,  apareció  un  virulento  artienlo 
contra  naestra  dorada  Balear,  y  luego  otro,  y  ültiitíamente  un 
tercero,  que  juntos  formarían  un  volumen  regular  para  vender 
oportunamente  su  propiedad  al  mejo)*  postor.  Ignoro  qaá  causa  h»- 
Vd  producido  la  afección  histénca  y  nerviosa ,  en  medio  de  la  cual 
parecen  concebidos ,  ó  que  enojo  le  haya  permitido  estiéaviárse  ep 
groserlslmas  chanzas  y  absurdas  reflexiones,  y  desfigurar  la  gracia  y 
birillant^  de  su  lenguaje,  como  una  hermosa  despechada  que  des- 
compone'su  tocado ,  doomo  In  misma  autora,  vestida  un  día  de 
hofflíbre  por  los  caminos,  y  envuelta  en  el  humo  de  su  cigarro.  1^ 
no  hubiésemos  visto  causas  peores  que  las  que  en  estos  alrtíoiiios 
sostiene  tan  el^antemente  defendidas  por  ella  mismat,  dirMinos 
que  la  aberración  y  el  mal  gusto  literario  es  casi  siempre  un  re- 
flejo de  la  depravación  y  falsedad  de  las  ideas.  '  < 

Hay  una  ley  implreita,  tan  antigua  y  genera)  como  todas  las' del 
derecho  de  gentes ,  sancionada  aun.  mas  por  la  moderna  civilización 
y  suafvidad  de  costumbres ,  que  impide  que  un  individuo ,  ^alquieva 
quesea  su  genia  ó  gerarquía,  pueda  levantarse  contra  una' sociedad, 
que -la  paz  y  el  honor  de  los  pueblos  sea  empañado  por  querellas 
particulares,  que  una  nación  sea  provocada  sino  por  la  i?oz  de  otra 
nación  >  y  considera  como  una  cobardía  los  ultrajes  de  que-  »<> 
puede  pedirse  satisfacción  alguna;  y  esta  ley,  como  un  tratado  de 
hospitalidad,  ha  sido  respetada  siempre  por  los  viajeros  qoeenísus 
escritos  mas  picantes  se  han  abstenido  de  generalizar  odiosas^  jcarlifi^ 
eaciones,  tan  contrarias  á  los  vínculos  de  la  hutnanidad ,  como 'ala 
verdad  y  circunspección  que  d€l}e  distinguir  al  escritor  concienzu- 
do.. Pero  valerse  del  peso  de  su  nombre ,  y  de  la  distanda  y  aisla- 
miento de  los  ofendidos  para  calumniar  á  un  pueblo  pacífico,'  á  lo 
mas  culpaMe  con  ella  de  indiferencia ;  declarar  con  un  solo  rasgo 
de  pluma  ,  poltrones ,  hipócritas ,  rateros ,  monos  de  las  Indias 
salvajes  de  la  Polinesia ,  con  otros  epítetos  de]  buen  tono  á  mas  d 
160  mil  hombres ,  y  aun  mas  estenderlos  á  los  españoles  ^^'todos,  es* 
to  se  reservaba  á  una  muger  tan  imprudente  y  ligera  en  sus  pala* 
bras,  como  en  sus  actos,  á  la  aventurada  osadía  de  la  que  está 
Juera  de  la  ley  de  la  humanidad ,  á  la  avilantez  de  la  que  tiene 
derecho  de  decirlo  todo,  porque  todo  pueden  decírselo. 

Y  cierto  que  especificadas  por  el  autor  las  causas  que   á   estfi 
isla  le  traían  ,  no  vsmos  on  qué  hayan  sido  engañados  isus  deseos 
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y  eí^peraQzas.  Buscaba  en  ella  las  delicias  4»  la  naturaleza ,  y  ha* 
Uó  mueñoa  campos  y  magníficas  penpectivaa,  según  su  mmam 
confesión ,  superiores  á  las  de  Soiisa;  buscaba  calma  y  8<^edad,  m* 
ledad  y  calma  encontró  á  sus  anchuras;  huia  del  períodiamo»  y  no 
halló  de  él  otro  representante  que  el  modesto  Diario  de  Palma, 
que  olvidada  de  su  propósito  se  ha  dignado  comentar.  Bello  hu- 
biera sido  en  verdad  ser  perseguida  de  la  gloria  al  paso  fue 
luiia  de  ella,  hallar  su  nombre  grabado  en  remotas  playas ,  deseai»- 
sar  de  los  homenages  de  París  con  otsos  homenages  tanto  mas  U- 
songeros  cuanto  mas  espontáneos  y  distantea  de  su  foco ,  sufrir  la 
curiosidad  de  un  sencillo  pueblo  ó  meditar  al  son  de  lejanas  ack- 
inadones ;  pero  nuestros  buenos  y  candidos  isleños  no  supieron  ha- 
($erse  cargo  de  estos  artificios  y  amable  coquetería  (^).  Gara  sin  du- 
da nos  ha  salido  nuestra  imprevisión  y  negligencia;  la  admiración 
de  la  Europa  no  ha  podido  consolar  á  la  ilustre  esmtora  de  la  in- 
diferencia de  un  pueblo  oscuro  y  por  civilizar ,  y  del  severo  silen- 
cio con  que  ahogando  su/  admiración  por  un  malogrado  tatoto»  no 
ha  quaÁdo  hacerse  cómplice  de  los  vítores  universales  que  alientan 
la  inmoralidad.  Esta  susceptibilidad  le  ha  renovado,  como  una  Haga» 
todo  lo  incómodo  del  viage,  todo  lo  chocante  de  las  costumbres, 
todo  lo  prosaico  de  los  incidentes.  ¿De  qué  sirve  una  romántica 
£Éntasía  si  se  evapora  ó  acurruca  á  la  menor  privación  ó  contra- 
riedad,  y  no  puede  salir  del  orden  monótono  de  sus  comodidades? 
¿De  qué  sirve  la  filosofía  y  la  tolerancia^^ino  para  acomodarnos  á 
los  usos  y  aun  á  las  preocupaciones  del  pais  que  nos  dá  hospitalidad? 
¿De  qué  sirve  el  genio,  si  no  pone  á  cubi^to  de  esas  pequeneces  y 
debilidades  del  egoísmo  que  nos  avergüenzan  de  ser  hombres? 

Desde  entonces  nuestros  campos  no  son  mas  que  un  erial  ink" 
cundo  que  solo  sirve  de  pasto  al  cerdo ,  vellocino  de  oro  al  C4ial 
debemos  la  subsistenaia  abasteciendo  con  el  á  la  Europa,  y  noble 

(*;  AJ  lü^ferir  la  solemne  acogida  hecha  por  la  ciudad  en  1413  á  S.  Vicente 
Ferrer,  observa  Sand  que  Mad.  Fanny  Essler  oyéndola  no  podría  menos  de 
sonreír.  Es  preciso  confesar  qne  cuando  esta  célebre  bailarina  ha  logrado  tan 
«traerdinarios  festejos  en  la  capital  de  los  Estados  Unidos ,  paede  oon  raion 
quejarse  de  no  haber  merecido  otro  tanto  en  ^  alma  la  autora  de  Lelia  y  de 
Xacobo.  Pero  nosotros  sin  hallarnos  ya  por  desgracia  en  el  siglo  en  que  se 
deshacía  el  pueblo  por  un  santo  misionero ,  nos  faltan  algunos  años  de  progre- 
so para  dispensar  iguales  obsequios  á  cualquier 

Tfifia  buscona  y  doncellita  andante. 
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asunto  á»  fnil  ehlsles  fmra  la  ilustre  dama ;  desde  entonces  los  mias- 
mas de  nuestro  aodte  envuelven  (j  no  es  exageración)  como  in- 
fecta atmósfera  todo  el  territorio ;  desde  entonces  lá  isla  en  agrícul- 
ttira,en  el  comercio,  en  la  industria,  en  las  costumbres  de  sus 
bastantes  ha  retrocedido  á  los  tiempos  en  que  la  honda  sÜvaba  en 
los  nervados  brazos  de  nuestros  abuelos.  Divertido  fuera,  á  no 
compadecernos  de  talento  tan  distinguido ,  notar  el  mal  humor  con 
(jue  se  lanza  á  todos  }os  objetos,  las  pifias  con  que  el  enojo  le 
baee  contradecirse  á  cada  paso ,  los  correctivos  y  rodeos  con  que  se 
etñp^hdL  en  volvet'  contra  nosotros  las  alabanzas  de  que  no  puede 
ps^schidir ,  el  tedio  ijue  todo  en  esta  isla  se  id  hace  ver  exótico, 
insopoi^étbte  y  singular,  hasta  las  lluvias  en  Enero.  Y  no  esperéis 
cM^^ftEones  algunas  éesai'raada  :  que  )a  escasez  de  pasageros  obliga 
á  nuestro  barco  de  vapor  para  sostenerse  ú  ocuparse  también  en  ei 
tráfico  ó  eomercio  —  ¿por  qué  embarcar  cerdos?  ¿No  venia  alíf 
Mm^.  Dudetant  éon  su  enfermo  ?^que  tomando  por  su  cuenta  casi 
ÚAa»  las  cámaras ,  debía  aumentar  la  cuenta  del  viage  :^avidez 
escandalosa!— que  d  trasporte  de  nuestros  bagages  y  el  reducido 
c&mercU^  interior  no  necesitan  caminos  de  hierro— horribles  despe- 
ñaderos que  my  ofrecen  sino  la  muerte!  —que no  se  hallan  muebles 
beodos  de  snrtemano ,  ni  se  alquilan ,  por  motivo  de  que  aquí  no  hay 
flujo  ni  reflujo  de  población,  ni  entran  y  salen  como  cada  dia  en  París 
intnensas  «^ravanas  de  mas  dé  seis  mil  viageros — poltronerái ,  éstu^ 
pid^  de  vuestros  artesanos  f—q«te  la  benigniáaá  y  temperatura  déf 
dhm  hacen  menos  necesarios  los  vidrios  y  chlmeneasi ,  que  ño  fal- 
tan sin  embargo  en  ninguna  casa  de  medianas  comodidades:— pero 
yo  no  mitré  en  ninguna  de  ellas.  Al  pintadnos  aquellsis  cuatro  pa- 
redes húmedas  y  desnudM ,  hediendo  con  el  aceite ,  aqudltts  féti- 
das camas  de  tela ,  aquellos  aumentos  rellenos  de  ajos  y  pimienta' 
y  sazonados  con  insectos ,  no  podemos  menos  de  admkar  su  poco 
aprensiva  economfa^  que  se  contentaba  con  Un  bodegón  donde 
Itay  cuatro  fondas,  ó  de  lamentar  el  poco  celo  de  sus  ciceroni:^  ó 
sea  su  mala  estrella ,  en  llevarla  a  liabitaclon/es  semejantes  i  los 
barrios  de  rufianes  ó  gitanos,  úlceras  de  Londres  y  de  París,  que 
nos  rcictierdan  AValter  Scott  en  las  J&entaras  de  Nigel  ^  y  Vietor 
Hago  en  Nuestra  Setwra.  Pm^  verse  así  como  desterrados  de  la 
buena  sociedad,  cerradas  las  puertas  de  un  pueblo  umversalmente 
riTonocido  por  hospitalario,  hallarse  desabrigado  y  como  bcyo  mi 


iO\  EEVISTA 

mapto  de  hielo  en  uaa  nueva  y  cáinod%,  quinta,  para  «eaticifn* 
friados  á  3u  aproximación  loscqrazon(e$i  y  lo$  lugacesj  «s  piecáo  Ite- 
varuna  mArpa  en  la  frente  ó  la  desgraoi^  con  su  aombra. 

Pero  sin.  duda  nos  estraviamos,  porqués  estos  ai:ticiilos  no  deben 
tomarse  mas  seriamente  de  lo  que  fueron  Gonqebidos  i  ni  es  esteano 
qufi  parezca  informe  y  contrahecho  álos  ojos  déla  verdad,  lo  que  se 
4elinef)f,paifa  inirarsecon  el  lente  de  la . fantasía.  Si  Qs  habla  de  las 
palm^f^^^que  ondean  s(^recada  gra^ja^  de  l4»s  cantos  qiuy  árabes» 
muy,.fp^lanc<)licos  cpn  que  las  mugeres , adormecen á sus  hijos,  de 
portentosos  racioiosjde  2d  libras ,  de  la  najtural^a  alp^tre  é  impo- 
uent^  nías  que  la;  4^  la  Su|za ,  risueña  qomo  la  de  Italia y..fr<mda- 
sa  y  virgen,  oon^  lan  sábanas  dp  misioii^a ,  ^osotro^que.HP.rdes^ 
cpnpcemos.  los  enoan^tos  de  nuestro  pais,,  ni  consultamos  ,,><H¥99i 
dic^,  el4e3dfñoso.  i^oslrgí  de  un  estrangero  para  saber  el  predio»  de* 
i^^tros  tesoros )  le  dia*^mo$  gracias  sin.  embargo  porque  ba  pev&Or. 
cipnfida  el  cu,adray  aun  creádolo  á  veces  1¡^  pluma  de  la  nofi^üata.. 
P|^^i  en  .medio  de  esps  campos  opulentos  y  pi^viiegiaddSi  pini^  al- 
i^digentie  m^llprquin  remendanflo  sus  medicó  rezando  isa  YOtario^ 
al  rudq  payés  adormeciendo  con  Jve  Manas  i  sms  c^dosf  mas  caros 
para  d  que  sus  hijos  y  a  toda  la  tripulación  del  vapor  con  el  capi- . 
ta^  á  su  frente  azotando  de  noche  la  grey  porcuna  para,  distraerla 
del  mareo ,  si  os  presenta  una  danza  grotesca  con  todo^  los  eireuo8« 
tantes ,  incluso  el  alcalde  con  su  vara ,  sentados  por  ^  ^uelo  á  modo . 
da  orientales,  (*)  si  reconoce  al  tocino  por^ única  base  de  nuestto 
arte  de  cocina ,  si  toma  por  iud^^ios  aüip^tos  nunca  presontados 
en  m^a  decente,  si  permite  á  la  pluma  aspceaiones  asquerosas  que 
se  e^cu^n  en  un  mesón,  reid  entonces  con  esos  inoo^tes  retozos, 
aplandid  á  discreción  las  invenck)nes  de  esos  cuadros,  de  esos  ensa- 
yos ,  algo  bufones ,  en  «1  género  de  Rabelais  ^  y  sobre  todo  guardaos 
de  irritaro$  mas  por  esas  lindezas  que  por  aquellas  caricaturas  de 
mal  gusto  que  ridiculizan  á  su  autor  mas  bien  que  al  objeto  de  ellas, 
y  se  vuelven  contra  el  mismo  que  las  formó. 

Los  .monumentos  y  antigüedades  de  la  capital  no  la  ocupan  mas 

...  I 

'*\  ■  ■ 

<*)    Coa  este  motivo  recuerda  aigefe  de  la  mojiganga,  quien  babláadole  en 
francés  tradujo  Cartuja  por   Cartuche.  Cierto  que  los  diablos  maUorquUies  no 
están  obligados  á  saber  todas  las  lenguas,  mucbo  mas    cuando  la  arcbi-nove 
lista  francesa ,  si  se  le  antoja  soltar  dos  palabras  en  idioma  estranjero  dice :  1a 

la  diiposicion  de  V.  Él  flor  de  su  juventud  ,  y  otras  gracias  por  ej  estilo. 
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qae  de  paso ,  ó  por  parecerle  nimiedades ,  ó  por  no  ser  este  sn  fuer- 
te como  ]o  persuaden  algunos  no  pequeños  dislates  (*) ;  y  ]os  frag- 
mentos históricos  ó  arquitectónicos  que  intercala,  los  toma  de  Mr.  Tas- 
tu  y  de  Mr.  Laurens ,  para  que  á  ella  no  le  debamps  mas  que  las 
injurias.  La  única  vez  que  le  plugo  registrar  nuestras  curiosidades, 
causó  con  su  aturdimiento ,  por  mas  que  igeniosamente  lo  desfigure» 
la  pérdida  irreparable  de  un  monumento  que  valia  algo  mas  para  Ma- 
llorca que  el  honor  de  su  visita.  De  nuestra  catedral ,  maravilla  de 
los  estrangeros ,  dice  corriendo  que  apenas  tiene  nada  de  notable 
por  su  gusto ,  y  que  no  sufre  comparación  con  la  de  Barcelona:  ala- 
ba estraordípariamente  los  zaguanes  de  las  casas  principales  ;  los  in- 
teriores creemos  no  le  hubieran  gustado  menos ;  pero  como  es  pre- 
ciso saber  que  apenas  entró  en  ninguna ,  se  refiere  á  la  fé  de  no  se 
que  guia ,  pintando  aquellas  estancias  elevadas ,  sombrías »  desnudas, 
sin  acordarse  de  las  tapicerías  ,  de  los  damascos ,  de  la  profusión  de 
dorados  que  las  revisten.  En  otras  circunstancias  hubiera  dicho  que 
eran  muy  imponentes  en  su  sencillez ,  muy  suavemente  melancólicas, 

que  convidaban  al  sosiego,  á  la  meditación y  que  se  yo,  por* 

que  para  todo  tiene  interpretaciones  el  romanticismo ;  pero  ahora 
nuestros' salones  le  han  parecido  detestables^  y  aun  ha  echado  me- 
nos en  ellos  perros  y  gatos  que  los  animaran  ,  gusto  por  cierto  sin- 
gular. Quéjase  de  lo  falta  de  renovación  en  los  edificios  y  en  los 
muebles,  cuando  por  desgracia  no  vemos  mas  que  casas  al  estilo 
moderno, con  nichos  por  dentro,  y  con  balcones  por  afuera,  mas 
parecidas  á  unos  estantes  que  á  una  fachada ;  cuando  raquíticos  y 
pintados  muebles  parisienses  reemplazan  por  dó  quiera  á  los  ro- 
bustos y  primorosos  de  dos  siglos  há ,  y  á  los  preciosos  embutidos 
tan  estimados  en  Francia ,  y  tan  buenos  testigos  de  la  habilidad  de 
nuestros  antiguos  ebanistas  confesada  por  el  autor.  Pero  no  se  de- 
tiene aqui  todavía.  Para  juzgar  del  carácter  de  una  población,  déla 
influencia  de  cada  clase,  de  las  relaciones  que  guardan  entre  sí,  se 
creian  necesarias  una  fina  y  prolongada  observación ,  un  trato  con- 
tinuo y  variado :  ahora  bien ,  Mme.  Dudevant  en  diez  dias  de 
permanencia  en  la  capital,  en  medio  de  un  aislamiento  completo 

(♦ )  Por  ejemplo :  la  fachada  de  San  Esteban  edificio  (|ué  nadie  ha  oido  nombrar 
Mi  Palma ,  la  suposición  de  que  Jaime  el  Conquistador  reinaba  en  1690 ,'  el  folleto 
d«  PanjrTorotiariiiuiííoáJovdlaiioieoaoG&ittadeiapcldoo,  ^ 
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y  de  uu  desden  mas  com{^eto  de  nuestras  eostumbret^  ha  sor- 
prendido el  secreto  de  nuestra  sociedad ,  el  raeeanismo  ooa  que  to> 
das  sus  partes  mutuamente  se  impelen,  seííores  dilapidadores  y  ar- 
ruinados vendidos  á  diabólicos  y  <x)dicioso8  agiotistas  que  dominan 
á  su  vez  los  campesinos.  Poco  agradecida  debe  estar  á  su  guia  har- 
to ignorante  y  malicioso  para  comprometerle,  cuyo  nombre  quere» 
mos  ignorar,  si  acaso  tuvo  btro  que  su  loca  imaginación.  Aquí  no 
hay  castas  como  entre  los  indios ;  aquí  hay  una  dase  media  harto 
poderosa  para  pasarla  en  silencio ,  y  para  destruir  ese  carácter  de 
feudalismo  que  presta  a  nuestra  ciudad ;  aqui  los  nobles  no  tienen 
sirvientes  de  otra  especie  que  los  de  cualquier  particular,  ni  en 
mas  número  que  el  que  permiten  su  modesto  tren  y  sus  haciendas  ^ 
ni  bajo  otra  protección  que  la  que  les  dispensa  en  la  vejez  todo 
amo  generoso.  Aquí,  señora,  como  siempre  y  en  todas  partes,  son 
apreciadas  ante  todo  y  obtienen  crédito  las  riquezas,  el  talento  y  la 
virtud  alguna  vez ,  y  la  nobleza  nunca  ya  si  no  vá  acompañada  de 
este  ó  de  aquellas. 

Embarazoso  ha  sido  para  la  descontentadiza  viajera  concordar  su 
relación  con  la  fama ,  que  confiesa  unida  á  nuestro  nombre ,  de 
afables  y  hospitalarios ,  y  con  los  honrosos  testimonios  de  sus  mis- 
mos amigos.  £1  gran  número  de  refugiados  españoles  ,  dice ,  estin- 
guió  quizá  la  l^pitalidad  estrechando  la  población ;  pero  la  afluen. 
cia  pasagera  de  estrangeros,  que  no  era  mayor  á  su  venida  que 
á  la  de  los  Sres.  Tastu  y  Laurens ,  podia  subir  los  precios ,  pero  no 
variar  el  carácter ,  ni  trocar  en  salvaje  un  pueblo  virtuoso.  Y  si  atri- 
buye esa  aparente  cordialidad  á  los  vínculos  y  dependencia  que  me- 
dian entre  las  clases  ¿qué  mecanismo  mas  bdlo  para  los  que  no 
comprenden  la  virtud  sin  el  interés ,  el  que  con  un  solo  impulso 
generoso  ponga  en  movimiento  toda  una  sociedad  para  servir  á  sus 
recomendados?  Ho  sabemos  concordar  con  nuestra  grosería  la  obse. 
quiosa  finura  y  falsos  ofrecimientos  que  nos  presta ,  en  los  que  no 
creemos  ganar  á  los  parisienses ;  aunque  acaso  hubiera  encontrado 
en  los  nuestros  maycnr  sinceridad  si  se  hubiese  dignado  apelar  á  ella 
o  merecerla.  Pero  nada  estrañamos  tanto  como  su  desfogue  y  des^ 
den  con  las  clases  bajas  y  campesinas.  ¿  Se  habrá  acordado  la  evan- 
gelizadora  democrática  de  que  era  la  baronesa  Dudevant?  no  ha  en- 
contrado ^tre  aquellas  almas  vírgenes  ningún  BeMdicto  la  bella 
Valentina  f  nohá  dado  la  magcr  parlamtuiairia  eon  ni^iguii  ar- 
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tesano  tan  sabio  oomo  el  del  Compagwm  du  tour  de  France  con 
qaien  departir?  Pero  entonces  estaba  absorta  en  la  enfermedad  de 
aqael  individuo  de  su  familia ,  cuyo  nombre  tan  misteriosamente 
reserva,  y  cuya  especie  de  relaciones  6  adopción  no  se  atreve  ú 
proclamar  por  un  resto  de  preocupctcion ,  ella  tan  poco  aprensiva 
y  tan  valiente  en  sus  teorías.  £1  dolor  hace  siempre  injustos  :  asi 
no  es  estraño  que  llame /eroa  á  un  propietario  (que  no  era  ma- 
tlorquin  á  mayor  abundamiento)  porque  no  quiso  que  una  asque-* 
rosa  enfermedad  infestase  su  quinta ,  que  la  prudente  señora  le  dt* 
jQ  por  venganza  rebosando  en  inmundicia ;  no  es  estraño  que  exija 
de  cualquier  paisano  los  mismos  ímpetus  de  caridad  que  sentia 
hacia  su  lánguido  Stenio,  queriendo  que  se  espusiesen,  sin  necesi- 
dad, al  creido  contagio ,  cuando  tan  bien  confiado  estaba  á  sus 
cuidados.  Aquí  también  los  tísicos  mueren  en  brazos  de  sus  ma- 
dres ó  esposas,  aquí  tampoco  buyen  de  su  lecho  los  amigos,  aquí 
el  amor^  y  aun  la  caridad  sola ,  saben  desafiar  la  muerte;  pero  aque- 
lla que  paga  con  groseros  insultos  los  desinteresados  servicios  de 
una  infeliz  muger ,  que  recibe  como  deberes,  los  favores ,  que  es- 
carnece públicamente  con  sus  mofas  la  fe  de  los  pueblos ,  y  con 
sus  caprichos  las  costumbres  ,  i  qué  estraño  que  vea  un  círculo  de- 
sierto alrededor  de  su  morada,  y  sea  señalada  con  el  dedo,  como 
maldita  de  Bios  ! 

Y  bien ,  señora  ,  seamos  fanáticos ,  supersticiosos,  pero  al  menos 
no  nos  tratéis  con  acusaciones  contradictorias  de  vándalos  y  des- 
tructores de  conventos :  nosotros  renunciamos  á  la  glor»  que  veis 
en  ello ,  y  á  una  regeneración  que  de  tal  modo  se  inaugura ;  no  to- 
quéis á  la  nniea  tacha  verdadera,  al  dia  de  nuestro  oprobio.  No  di- 
gáis á  la  Francia  artística ,  á  la  Francia  que  renace  para  la  Reli- 
gión ,  que  hemos  roto  como  na  juguete  la  gloria  de  nuestros  abue*> 
los ,  que  hemos  asedado  el  augusto  templo ,  que  sus  artistas  venian 
á  contemplar :  harto  cierto  es  lo  que  rehusáis  creer ,  (y  cuando 
sea  tiempo  se  sabrá )  «  qne  algunos  descKmtentos  ávidos  de  vengan- 
zas ó  despojos,  lo  consumaron  á  la  faz  de  un  pueblo  amstemado,*» 
y  que  nadie  ha  osado  declararse  responsable  de  tal  hazaña  \  no 
es  á  los  franceses  el  dudar  de  lo  que  puede  sobre  una  nación  la 
autoridad  ó  la  audacia  de  unos  pocos.  Vuestro  opúsculo  del  Coii" 
vento  de  la  Inquisicum  lo  dice  muy  bien  :  y  las  dioeantes  inecao- 
titudes  ea  k»  earaetéves,  las  maneseodas  dedanfwiosies»  voesfiri» 
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licencieu  poéticas,  que  son  mas  de  las  que  pensáis ,  todo  os  lo  per- 
donamos por  la  lección  de  que  no  basta  á  los  artistas  creer  en  el 
arte,  sino  creen  en  la  Religión ,  y  por  la  moralidad  de  la  pieza, 
que  viene  á  ser  que  el  reo  condenado  al  suplicio,  se  regocija  en  el 
incendio  de  todo  un  pueblo,  con  tal  que  deba  á  él  su  salvación. 
Nos  guardaremos  de  seguiros  en  el  terreno  de  la  política ,  y  de  dis- 
putaros vuestra  aGcion  al  Sr.  Mendizabal ,  en  la  cual  pocos  rivales 
tendréis  que  temer :  solo  entregaremos  al  ludibrio  de  los  españo- 
les estas  palabras :  « Mendizabal ,  hombre  de  principios  mas  bien 
que  de  hechos ,  uno  de  los  espíritus  mas  generosos  y  eminentes,  el 
mas  desinteresado  en  sacrificar  sus  intereses  á  los  de  su  patria  > 
y  á  la  execración  de  los  españoles  estas  otras :  «  aquel  dia  en  que 
d  pueblo  español  se  avergonzó  de  su  envilecimiento ,  y  á  pesar  de 
su  idolatría  hacia  las  imágenes ,  rompió  esos  simulacros ,  y  creyó 
mas  enérgicamente  en  su  derecho  que  en  su  culto  >  en  que  á  pesar 
de  su  amor  a  la  pompa  católica  y  á  los  frailes ,  halló  vigor  en  su 
corazón  y  en  su  brazo  para  destruirlos ;  aquel  dia  fué  mas  grande 
de  lo  que  se  cree. »  No  descubrimos  qué  grandeza  se  encierre  en  in- 
cendiar los  templos  de  su  Dios  y  los  sepulcros  de  sus  padres ,  en 
degollar  sacerdotes  indefensos  al  pie  de  los  altares,  en  arrojar  des- 
pués al  cielo  esa  sangre  y  esas  cenizas :  y  no  comprendiéramos  tales 
palabras  en  boca  de  un  genio ,  y  de  una  muger ,  sino  supiéramos 
cuan  c^ca  está  la  ferocidad  de  la  disolución,  y  que  las  bacantes 
son  gemelas  de  las  cortesanas. 

Pero  erráis  en  juzgar  del  siglo  XIX  por  vos  misma ,  y  por  el 
drculo  que  os  rodea:  si  os  escandalizasteis  de  hallaren  las  breñas 
de  Valldemosa  los  restos  aun  palpitantes  del  monaquismo,  y  la 
continuación  de  estos  holocatistos  de  victimas  humanas  d  un  Dios 
celoso ;  mucho  mas  ahora  en  que  no  os  será  necesario  salir  de  Pa- 
rís para  ver  al  genio  cobijarse  y  reanimarse  bajo  el  manto  de  los 
Frailes  Inquisidores,  No  se  ha  roto  para  todos  el  hilo  de  la  fe, 
que  enlaza  al  siglo  XV  con  el  XIX ;  y  en  este  como  en  aquel  hay 
males  que  huir ,  pasiones  que  reprimir ,  crímenes  ó  desgracias  que 
deplorar;  y  si  os  hacéis  cargo  de  lo  grueso  de  aquellas  paredes ,  y 
de  lo  muerto  y  antiguo  de  aquel  árbol ,  para  que  llegase  hasta  él, 
el  soplo  de  la  regeneración  y  conoceréis  que  antes  de  vuestra  en- 
trada en  aquel  recinto,  aun  no  habia  latido  corazón  alguno  enttn 
iv^fiemo  de  remordimientos  y  rebelión ,  de  duda  filosófica  y  ter- 
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rar  supersticioso ,  uí  se  había  visto  profanado  aquel  asilo  de  es- 
piacioa  ó  de  inoceucia ,  con  ninguno  de  ios  escesos  que  tan  cíni- 
ca y  brutalmente  indicáis,  como  uu  homenaje  o  venganza  de  vues- 
tras propias  reminiscencias.  £n  vano  preguntasteis  á  aquellos  mu- 
ros el  secreto ,  el  pensamiento  de  la  vida  monástica :  este  secreto 
que  no  está  mas  lejos  que  en  nuestro  mismo  corazón ,  y  que  hu- 
bierais comprendido ,  á  no  ver  en  la  austera  Cartuja  la  frescura  y 
voluptuosidad  de  un  serrallo ;  de  tal  modo  la  situación  del  alma 
puede  impregnar  los  sentidos!  Vuestra  Lelia  (y  confesad  de  paso, 
que  por  admirable  que  sea  esta  creación ,  vale  menos  que  la  paye- 
sa de  Yalldemosa ,  Catalina  Tomás )  vuesti*a  Lelia  que  nos  engañá- 
bamos en  creer  el  trasunto  de  vuestro  melancólico  estoicismo ,  y  de 
vuestra  alma  inesplicable ,  lo  hubiera  comprendido  en  sus  lucidos 
intervalos ;  pero  vos  lo  veiais  en  aquel  momento  con  los  ojos  (!« 
Pulquería,  ¿No  reconocéis  que  se  necesitaba  en  aquellos  hombre** 
una  virtud  muy  inaccesible  á  vuestras  negras  sospechas ,  para  me_ 
recer  la  veneración  de  nuestros  maliciosos  paisanos ,  y  el  respetuo- 
so silencio  y  honrosa  escepcion  que  nuestros  monos  volterianos ,  si 
algunos  hay ,  hacen  á  favor  de  ellos  en  sus  declamaciones  ?  ¿  No 
reconocéis  que  habia  allí  algo  mas  que  indolencia  o  hipocresía  pa- 
ra someterse ,  ademas  de  las  austeras  privaciones  de  la  regla ,  á 
aquel  tedio  y  aislamiento  que  tanto  os  espantó  ?  Sea  brutal  enhora^ 
buena  aquella  regla  á  vuestros  ojos,  porque  nada  hay  mas  ridícu- 
lo que  la  virtud  sin  la  eternidad ,  que  la  espiacion  sin  el  arrepen* 
lo,  que  la  represión  de  las  pasiones,  para  el  que  hace  consentirla 
\  ida  en  su  violencia ;  llamad  robo  á  la  humanidad  y  estincion  de 
creencias  y  sentimientos  á  aquella  vida  que  solo  deja  á  Dios    por 

las  dolencias  del  prójimo Y  vos  ¿  qué  lágrimas  enjugasteis  ?  ¿qué 

Hagas  habéis  cicatrizado?  ¿á  quién  habéis  hecho  feliz  con  vuestras 
novelas?  ¿creéis  que  el  hombre  se  alimenta ,  ó  que  Dios  se  paga 
(le  rasgos  de  imaginación  ?  Vos  también  habéis  sentido  la  necesidad 
del  returo ;  porque  las  almas  inferiores  ó  superiores  á  la  sociedad 
buscan  igualmente  separarse  de  ella ,  y  la  misantropía  ó  el  egoís- 
mo, conducidos  por  la  filosofía ,  y  el  entusiasmo  ó  la  espiacion, 
conducidos  pos  la  fe,  hallan  en  las  breñas  una  misma  guarida. 
¿  cómo  no  sentisteis  los  dos  estremos  de  esta  cadena ,  al  hallaros 
á  la  faz  del  ermitaño  octogenario ,  de  quien  se  apartaron  vuestros 
ojos,  como  de  un  conjunto  de  mezquindad  y  embrutecimiento,  y 

TERCERA   SERIE. — TOMO   I.  27 


210  REVISTA 

á  quien  ha  seguido  i  su  tumba  la  veneración  de  los  mallorquines; 
y  no  visteis  eu  aquella  muda  escena ,  el  símbolo  de  la  ciencia ,  de 
la  razón ,  y  de  la  pompa  del  cieno ,  que  pagando  á  la  virtud  el 
óbolo  de  su  insultante  compasión ,  pasa  á  lo  largo ,  aplaudiéndose  á 
sí  misma  ? 

¿  Y  cómo  no  aplaudirse ,  viéndose  depositaría  del  secreto  del 
destifio  social ,  y  apóstol  de  esa  iglesia  revolucionaria ,  fundada 
en  el  sublime  principio  del  trabajo ,  y  manifestada  por  el  culto  es- 
terior  de  las  máquinas ,  que  debe  un  dia  reunir  á  las  naciones  ba- 
jo un  mismo  nombre  ?  Bien  podéis  generosa  desafiar  las  persecu- 
ciones y  tempestades,  porque  vuestra  religión  no  está  destinada  á 
morir  á  lanzadas ,  sino  á  silvidos ,  y  vuestros  falansterios  siempre  po- 
drán figurar  con  brillo  en  un  coro  de  ópera ,  ó  en  el  primer  ca- 
pítulo de  una  novela  industrial.  Escusad  que  hayamos  juzgado  de 
vuestra  doctrina  por  el  carácter  de  su  apóstol ,  y  que  el  pueblo  ma- 
llorquín, que  no  olvidará  en  sus  dias  el  asqueroso  espectáculo  de 
un  alma  sin  creencias ,  echando  una  mirada  al  espantoso  abismo, 
se  abrace  con  mas  fuerza ,  á  la  religión  de  sus  padres.  Vos  habéis 
atacado  en  él  á  todos  aquellos  pueblos,  que  llenos  de  sencillez  y  de 
fe,  se  dice,  quetien^  hospitalidad,  sinceridad,  poesía  y  virtudes 
antiguas ,  y  cubriéndolo  de  filantrópicas  calumnias ,  nos  habéis  pre- 
sentado á  la  Europa,  diciendo:  He  aquí  el  catolicismo.  Y  bien:  le- 
vántese el  menor  de  nuestros  creyentes,  y  mostrándoos  á  su  vez, 
diga :  He  aquí  la  filosofía  ;  y  no  tememos  la  decisión.  Agradecién- 
doos los  votos  que  formáis  por  nuestra  perfectibilidad ,  caiga  sobre 
vos  la  felicidad  que  nos  deseáis;  y  ya  que  subisteis M  la  altura,  á 
muchos  otros  podréis  tender  la  mano ,  antes  que  á  nosotros  infeli- 
ces )  que  no  deseamos  comprender  y  honrar  á  Dios  de  otra  mane- 
ra ,  ni  dispensarnos ,  con  el  amor  de  la  humanidad ,  de  amar  y 
de  socorrer  á  los  individuos ,  aunque  sea  con  riesgo  de  ser  esclui- 
dos  del  banquete  de  la  libertad ,  á  que  nos  convidáis ,  y  de  ser 
arrojados  á  las  tinieblas  esteriores.  En  cuanto  á  vos ,  vuestra  mi- 
sión ha  debido  ser  profética  y  estraordinaria :  la  Grecia  os  hubiera 
aclamado  Pitonisa ,  Ghaumette  no  os  hubiera  desdeñado  para  Diosa 
de  la  Razón ,  y  los  Sansimonianos  están  ciegos ,  si  no  os  reconocen 
por  la  Muger-Mesias. 

He  hablado  con  un  vigor  y  energía,  que  no  conviene  á  mi  nombre, 
Jii  á  mi  edad,  sino  hablase  en  nombre  de  un  pueblo,  que  siempre 
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vale  masque  au  iudividuo,  cualquiera  que  sea.  IN'o  nos  lisonjeamos  de 
que  nuestra  voz ,  partida  desde  uaa  roca  del  Mediterráneo ,  resuene 
poy  dp  quier  haya  respuaijo  nuestro  o]probioi;  ni  menos  que  disipe 
coa.  su.  SQpla  lo^  negros  vaporea ,  con  que  empañó  nuestra  fama, 
ana  boca  tan  seductora^  co^nM)  celebrada;^  pero  no  se  nos  negará 
el  derecho  de  defender^o&  Tomen  muchos  el  p.arti<lo  del  genio 
tñ\mfaBíte  contra  la  justicia  ultrajada  ;  tilden  de  imprudentes  nues- 
tras palabras »  porque  son  crueles  ;  quéjese  ella  ante  todo  de  no  ha- 
ber sida  comprendida^  y  de  ver  ensangrentado  su  corazón  por 
los  galpes  groseros  de  los  hombres :  ese  corazón ,  que  con  mi  san- 
gre hubiera  comprado  en  otro  tiempo ,  para  la  verdad ,  creyendo 
respiraba  en  él  la  malograda  ternura  y  la  melancolía  lastimosa  de 
un  Rousseau ,  y  que  ya  no  contemplo  merecedor  de  una  lágrima^ 
porque  abriga  todo  el  cinismo  y  aridez  de  un  Yoltaire.  Los  que 
sieAtan  en  sus  venas  una  gota  de  sangre  generosa ,  los  que  reasu- 
man en  el  nombre  de  patria «  euantp  les  es  caro  sobre  la  tierra ,  lean 
A  que  el  mallorquín  es  un  salvaje ,  que  miente ,  insulta  y  roba  á 
discrseion,  que  comerla  á  su  semejante  sin  remordimientos,  sifué- 
ra  costumbre  en  su  pais»  y  que  en  medio  de  sus  vicios,  no  es  mas 
odifoso  que  un  buey  ó  un  carnero,  porque  está  como  ellos  adorme- 
cido es  la  inocencia  de  la  brutalidad »  léanlo ,  y  cúlpennos  después, 
si  en  medio  da  la  indignación ,  soltamos  una  v/erdad  encerrada  en 
nuestro  pecho  desde  dos  años  y  ^ue  otros  muchos  corazones  de  to- 
da ]E;urQpa  tendrán  también  encerrada ,  y  que  ya  es  tiempo  de  que 
pasea  la  prensa^  á;$aber:  que  Jorge  Sand  es  el  mas  inmoral  de 
Iqs  esc^ritores ,  y  Mme.  Dudevant  la  mas  inmunda  de  las  mugeres. 
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£1  precedente  artículo ,  impreso  en  La  Palka  ,  periódico  qu« 
se  publicaba  en  la  ciudad  de  este  nombre ,  llegó ,  como  era  de  «B. 
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perar ,  á  conocimiento  de  los  editores  de  la  Revista,  de  loü 
POS  Mundos,  los  cuales  en  el  número  de  l.o  de  junio  últino» 
insertan  una  corta  vindicación  del  autor  de  los  artículos  Á  que  el 
que  antecede  se  refiere ,  y  que  nosotros  no  podemos  dejar  pasar 
inapercibida  Dice  entre  otras  cosas:  «Le  premier  artícle  ou  figu- 
raít  et  groguait  d'  une  fa^on  si  plaisante  /'  animal  qui  se  nour» 
rit  de  glands ,  pour  parler  aVec  Delille ,  avait  provoqué  á  Palma 
un  premier  mouvement  d*  indignation  que  V  hommage  eclatant 
rendn  ensuite  á  la  beauté  du  pais  etde  la  nature  n*a  pu  apaíser.» 
y  mas  adelante  :  «  George  Sand  indiquait  d*  honorables  exceptíons: 
c'  etait  aux  gens  d'  esprit  á  s'y  mettre »  etc.  Nosotros  solo  pregun- 
taremos i  los  editores  de  la  Revista  de  los  dos  Mundos  ,  cuya 
pu'blicacion  apreciamos  en  todo  lo  que  vale ,  si  se  darían  por  sa- 
tisfechos, sino  se  indignarían,  y  escribirían  poscidos  por  un  justo 
sentimiento  de  colera,  si  un  español  al  hacer  una  descripción  de 
Par/s ,  dijera  que  es  un  pueblo  de  rejicida? ,  porque  varías  veces 
se  ha  atentado  allí  contra  Ta  vida  del  Rey;  que  sus  mugeres  son  una 
turba  de  prostitutas,  porque  turbas  de  ellas  circulan  por  los  Bou- 
levards ,  la  rué  Yivieuue,  etc. ,  y  les  indemnizase  con  el  hommage 
eclatant  rendu  a  sus  edificios  y  monumentos  públicos.  Dejamos  la 
respuesta  á  su  providad  y  buena  fé.  Cuando  se  escribe  sobre  Espa*» 
ña  con  la  inexactitud  que  lo  hacen  los  viajeros ,  que  después  inser- 
tan sus  artículos  en  las  Revistas  de  París,  por  una  retribución  muy 
mal  ganada  por  cierto;  cuando  venios  españoles,  que  afirma  uno 
de  aquellos,  describiendo  una  corrída  de  toros,  qiíe  vienen  éstos  des- 
de Andalucía  á  Madrid ,  metidos  en  una  baila  que  se  ha  construi- 
do al  intento  en  todo  el  camino ;  cuando  asegura  otro  que  en  To- 
ledo f  en  cuya  ciudad ,  llena  de  recuerdos  históricos ,  nada  encon- 
tró que  admirar,,  una  persona  á  quien  iba  recomendado,  le  oneció 
su  casa  y  su  esposa;  cuando  nos  habla  otro  de  los  cigarritos  que 
fuman  las  mugeres ;  de  los  puñales  que  ocultan  en  la  liga ,  y  de 
otras  mil  sandeces ,  con  que  tales  escritores  engañan  á  su  público; 
cuando  estas  y  otras  mil  tonterías  leen  casi  diariamente  los  espa- 
ñoles en  los  periódicos  y  revistas  francesas ,  se  rien  y  lo  despre- 
cian ^  porque  esto  solo  merece  la  crasa  ignorancia  que  en  Francia 
se  tiene  de  España ,  y  de  lo  que  en  ella  pasa ,  de  sus  costumbres  y 
carácter:  pero  cuando  se  insulta  á  un  pueblo  entero,  cuando  se 
tiene  la  impudencia  de  escribir ,  cojno  con  respecto  á  los  habitan^ 
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tes  át  las  Baleares  ,  lo  hko  Jorge  Saad ,  no  hay  mas  oontestacioD, 
que  la  que  un  joven  del  país  da  en  el  artículo  que  insertamos.  Los 
términos  son  duros ,  muy  duros ;  pero  no  lo  son  menos  las  inju- 
rias, falsedades  y  sarcasmos.  Aprendan  así  los  viajeros  y  escritores 
franceses  á  apreciar  en  su  justo  valor,  á  quienes  les  acojen  y  ob- 
sequian con  buena. voluntad,  y  no  usan  de  represalias,  como  seria 
fácil  a  pesar  de  la  distancia  inmensa  en  que  nos  hallamos.  Hemo^ 
creido  necesaria  esta  esplicacion  mas  del  motivo  que  nos  ha  indu- 
^do  a  publicar  este  artículo:  otro  dia  tal  vez  trataremos  con  ma- 
^or  detención  este  punto ,  y  procuraremos  vindicar  á  nuestro  pais 
de  las  tonterías  que  sobre  él  publican ,  los  que  creen  conocerlo,  por 
haber  estado  dos  meses  en  él. 


I  I  >  "  11        wméti^mmmmmmammit^mmmmmmmmmmmmmm 


CRÓNICA  DEL  MES  DE  JUNIO. 


£u  los  tiempos  en  que  YÍYÍmos ,  ios   aconteoimientos  se 
agolpan  en  tanto   número  y  pasan  con  tal   rapidez ,  que  se 
puede  decir  que  en  pocos  meses  vé  la  generación  actual  suce- 
sos y  revoluciones  que  no  yieron  las  generaciones  anteriores 
quizás  en  muchos  siglos.  Hoy  un  mes  tiene  su  historia ,   una 
semana  su  crónica ,  y  jamás  pudo  aplicarse  con   mas  verdad 
que  en  nuestra  época,  la  feliz  espresion   de  nuestro   gran 
Quevedo :  Anales  de  quince  dias^  \  Cuántas  cosas  no   han  pa- 
sado ,  aun  ciñéndonos  solo  á  nuestra  España ,  de  algunos  me- 
ses á  esta  parte  I  ¡  Cuántas  fases  no  han  presentado  las  revuek 
tas  en  que  nos  hallamos  enredados  I   ;  Cuántos  hombres   han 
sucumbido,  cuántos  otros  se  han  encumbrado,  cuántas  más- 
caras se  han  arrojado ,  y  cuánto  disfraz  se  ha  depuestol  Gran- 
des documentos ,  provechosos  y  útiles  avisos  pudiera  sacar  e^ 
entendido  de  esta  interminable  rotación  é  instabilidad  de  los 
sucesos ,  si  la  rapidez  con  que  pasan  y  se   suceden  lo  permi- 
tiera. Pero  el  acontecimiento  de  hoy  no  deja  reflexionar  sobre 
el  de  ayer ,  y  el  de  mañana  vendrá ,  á  no  dudarlo ,  á  sacar- 
nos de  las  contemplaciones ,  en  que  nos  habia  empeñado  el 
del  dia  anterior.  No  caminan  con  mas  celeridad  las  cosas  en 
un  drama ,  ni  se  precipitan  mas  en  él  los  desenlaces  y  las  ca- 
tástrofes. ¡  Necio  del  que  se  fíe  en  su  buena  ventura  de  hoy; 
insensato  del  que  desespere  en  su  desgracia  actual!...  La  rue- 
da de  la  fortuna ,  antes  tan  lenta  y  perezosa  en   sus  vueltas, 
gira  ahora  con  rapidez ,  y  los  que  eu   ella  están  boca  abajo 
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tardan  solo  momeDtos  eo  reemplazar  á  los  que  se  hallan  en- 
caramados en  su  parte  mas  escelsa  y  superior.  Muchos  se  han 
lisonjeado  y  se  lisonjean  aun  tal  vez  de  poner  un  c^vo  á  la 
rueda,  y  de  parar  su  moYimiento  en  di  punto  en  que  les  vie- 
ne bien :  pero  si  por  lo  pasado  hemos  de  juzgar  de  lo  veuí- 
dero ,  no  serán  sus  esfuerzos  mas  felices  que  los  de  sus  ante* 
cesores  en  el  intento ,  si  quizá  esos  mismos  esfuerzos  no  pre- 
cipitan ,  como  suele  acontecer ,  su  caida.  No  hay  que  lamen- 
tarse: el  mundo  es  asi,  á  lo  menos  en  los  tiempos  qua corre- 
mos ,  y  cuando  han  venido  al  suelo  tantas  existencias  anti- 
guas ,  respetables  y  robustas ,  seria  pretensión  ridicula  querer 
que  se  mantuviesen  en  pie  las  que  nacieron  ayer  de  la  podre- 
dumbre ,  y  de  repente  como  los  hongos »  y  se  hallan  arraiga- 
das en  el  lodo. 

No  es  á  la  verdad  consolador  este  cuadro ;  pero  es  ins- 
tructivo y  y  sobre  todo  dispuesto  y  trazado  conforme  á  lo  que 
sucede.  Pasó  el  tiempo  en  que  en  medio  de  públicas  aclama- 
ciones y  de  ardientes  esperanzas ,  fué  recibida  en  la  capital  de 
la  Monarquía  la  esccIsa  Cristina ,  festejada  y  ensalzada  por 
poetas 9  que  después....  pero  entonces  era  poderosa  y  Reina: 
pasó  el  tiempo  en  que  los  liberales  nos  honrábamos  con  el  epí- 
teto de  Cristinas,  y  la  ofrecíamos  entusiasmados  una  gratitud, 
que  hoy  se  dice  que  jamás  merecen  los  Reyes ;  aviso  que  tal 
vez  no  echarán  en  olvido  los  que  de  entre  ellos  juzguen  á  los 
hombres  por  el  talante  y  catadura ,  de  los  que  hoy  entre  nos- 
otros fíguran :  pasó  el  tiempo  en  que  arrostrando  aquella  Prin- 
cesa mil  obstáculos ,  contradicciones  y  peligros ,  llamaba  á  su 
patria  y  hogar  á  los  que  habían  mas  adelante  de  lanzarla  del 
palacio  de  sus  mayores ,  y  obligarla  también  á  llorar  en-tierra 
estranjera  la  separación  de  sus  hijas  huérfanas  y  desampara- 
das :  pasó  el  tiempo  en  que  sin  temor  á  la  peste  que  inGciona- 
pa^  los  ámbitos  todos  de  la  Capital ,  vino  resuelta  á  dar  la  li- 
bertad á  un  pueblo  que  había  sucumbido  hasta  entonces  en  la 
empresa  de  dársela  á  si  mismo ,  y  á  inaugurar  y  dar  vida  a 
una  asamblea,  que  mas  adelante  la  había  de  lanzar  de  su  tror- 
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no,  y  privarla  hasta  del  cuidado  y  tutela  de  sus  hijas:  p:.s6 
el  tiempo  en  que  su  nombre  era  el  grito  de  guerra  contra  e| 
carlismo ,  y  en  que  llegaba  la  galanteria  de  los  que  después 
se  unieron  á  sus  enemigos ,  hasta  el  estremo  de  festejar  ha- 
bitualmente  con  batallas  el  Santo  de  su  nombre,  deteniendo 
hasta  entonces  las  operaciones  de  la  guerra :  pasó  el  tiempo, 
en  que  la  Regencia  de  la  Augusta  Madre  era  una  frase  ob!í- 
gada  en  todas  las  alocuciones,  proclamas  y  maniGestos;  y  tnts 
este  tiempo,  \ino  el  niotin  de  Bai*celona;  la  esposicion  del  7 
de  setiembre,  las  escenas  de  Valencia,  la  espulsion  de  la  Rei- 
na Gobernadora ,  el  nombramiento  de  Regente  y  la  cuesticNi 
actual  de  tutela.  ¡Qué  transformaciones  I  {Qué  mudanzas! 
Por  estos  grados  y  pasos  fué  acabando  aquel  poder ,  á  que 
tantos  recuerdos ,  tanta  gratitud,  tantos  y  tan  grandes  intere- 
ses estaban  ligados.  ¿Qué  sucederá  á  los  que  se  han  leyanta- 
do  en  medio  de  la  borrasca  de  las  sediciones ,  de  los  que  para 
alzarse  han  tenido  que  oprimir  y  reducir  al  ilotismo  político 
á  los  ricos  y  á  los  sabios ,  á  los  nobles  y  á  los  sacerdotes ;  y 
han  ensalzado  y  favorecido  las  asonadas  y  los  tumultos  de  la 
plebe,  la  insurrección  de  la  fuerza  militar,  y  los  destierros» 
los  confinamientos ,  y  las  proscripciones  de  los  mejores  servi- 
dores del  Estado?  Si  fuese  posible  que  se  consolidase  un  po- 
der, ó  el  influjo  siquiera  de  un  partido  por  medios  semejan- 
tes ,  menester  sería  desmentir  á  la  historia ,  anular  los  pre- 
ceptos de  la  moral  y  de  la  política ,  desesperar  de  la  honradez 
y  de  la  virtud ,  y  renunciar  á  las  nociones  mas  triviales  so- 
bre el  modo  de  rejir  y  gobernar  un  Estado.  Triste  y  descon- 
solador espectáculo  seria  la  permanencia  y  duración  de  un  po- 
der levantado  sobre  tales  bases ,  dirijido  y  gobernado  por  se- 
mejantes máximas  y  principios.  Este  poder  seria  un  escánda- 
lo á  las  naciones ,  un  reto  á  la  honradez  y  á  la  moralidad,  y 
un  mentís  á  cuanto  sobre  la  gobernación  de  los  Estados ,  nos 
han  dejado  escrito  la  esperiencia  y  el  sabí»r  de  las  generacio- 
nes pasadas,  y  los  sabios  de  todos  los  tiempos  y  d?  todos  tos 
países.  Pero  no  sucederá ,  no.  Los  que  han  sembrado  viento. 


recojeráti  tempestades;  y  cizaña»  los  que  han  sembrado  cizaña* 
Dejadlos  envanecerse  y  engreírse ;  dejadlos  aplaudirse  en  el 
triunfo  momentáneo  y  efímero  de  sus  doctrinas  de  inmoralidad 
y  de  destrucción ;  cuando  mas  segfuros  s«  contemplen ,  sona- 
rá su  hora ,  y  un  acontecimiento  cualcpiiera  echará  por  tierra 
su  poder,  y  pondrá  en  claro  la  vanidad  de  sus j pensamientos 
y  proyectos.  Les  sucetlerá  lo  que  al  perverso  orgulloso »  de 
que  habla  uno  de  nuestros  poetas,  i  que  envanecido  con  los 
triunfos  de  su  iniquidad,  blasonaba  de  su  fuerza  y  de  su 
poder. 

El  hablo  ,  yo  pasaba  : 

;^tas  al  tornar  por  verle  la  cabeza 

Ya  110  hallé  donde  estaba. 

Esta  será  la  suerte  del  poder  actual  entre  nosotros,  si  no 
muda  de  dirección  y  de  conducta,  si  no  reniega  de  su  origen, 
si  no  quema  los  andamios  por  donde  se  ha  encaramado.  De 
modo  que  al  gran  elemento  de  destrucción  de  la  época  en  que 
vivimos ,  á  la  rápida  y  sucesiva  variación  é  instabilidad ,  que 
todo  lo  acaba  y  aniquila ,  reúne  para  su  mal  el  poder  creado 
en  setiembre ,  la  gangrena  de  su  origen ,  y  las'  torpezas  y  los 
desaciertos  y  los  actos  de  persecución  y  de  injusticia ,  de  que 
todos  los  dias  se  hacen  cómplices  ó  reos  los  hombres  que  en 
él  influyen  y  prevalecen. 

Asi  es  inmenso  ya  su  descrédito ;  asi  h»  devorado  ya  en  muy 
pocos  meses  una  gran  popularidad  afanosa  y  lentamente  for- 
mada en  los  trances  y  azares  de  la  guerra ,  y  asi  va  quedan  • 
do  solo  y  aislado  en  medio  de  la  sociedad  ,  como  un  padrón 
que  se  ha  levantado  en  medio  delí    demolición  y  de  las  ruinas. 

Este  descrédito ,  estos  síntomas  de  muerte  se  rebelan  ya 
bajo  multiplicadas  formas.  Ha  desaparecido  el  prestigio  y  el 
aura  popular,  y  no  los  ha  reemplazado  la  fuerza.  Se  acabaron 
ya  los  festejos  y  las  ovaciones ;  se  acabaron  los  arcos  triunfa- 
les, y  las  columnas,  y  los  ob'*liscos,  y  las  dedicaciones;^ y  el 
hombre  que  simple  general  era  en  setiembre  el  ídolo  de  la  re- 
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Yoliidon ,  á  quien  haUa  prestado  su  apoyo ,  se  vio  de  pronto 
sangrientamente  desairado  por  ella  en  pleno  parlamento,  cuan- 
do ann  después  de  votada  laRegmicia  única,  le  lanzó  al  rostro 
los  105  votos  que^le  repudiaban  y  repdian.  Desde  entonces  la 
prensa  de  todos  los  colores  le  ka  hecho  el  blanco  de  sus  tiros 
y  ataques ,  sin  que  ni  uno  solo  de  sus  órganos  salga  decidi- 
damente á  su  defensa.  Los  exaltado^  rompieron  abiertamente 
con  él  en  aquella  ocasión  solemne,  y  empezaron  á  tomar  en 
consecuencia  sus  medidas  para  no  ensalzar  ni  engrandecer  á 
aquel  de  quien  se  habían  declarado  adversarios.  Los  modera- 
dos.... los  moderados  no  tienen  boy  ninguna  influencia  directa 
en  los  a^'untos  públicos ,  lanzados  de  todos  los  puestos  y  des- 
tinos del  Estado ,  arrancados  por  la  violencia  del  seno  de  las 
corporaciones  populares  reducidos  al  mas  escandaloso  y  tirá- 
nico ilotismo ;  pero  su  influencia  social  es  inmensa  por  el  nú- 
mero^ por  la  fuerza,  por  el  saber  y  las  ilustraciones  que  se 
abrigan  en  el  seno  de  este  partido.  ¿Empleará  esta  influencia 
en  defensa  y  sostenimiento  del  nuevo  [)oder?  Locura  seria 
miaginarlo  siquiera ;  aunque  no  fuese  sino  por  el  tratamiento 
que  le  ha  merecido  y  le  está  aun  mereciendo.  ¿En  quién,  pues, 
se  apoyan  los  hombres  que  hoy  están  al  frente  del  rrgimen 
del  EslaíJo?  ¿En  la  nobleza ,  ó  en  el  clero?  La  persecución  sus- 
citada contra  estas  clases  lo  desmiente.  ¿En  el  partido  carlista 
sometido ,  ó  en  el  que  en  Vergara  se  unió  espontáneamente 
á  las  banderas  de  la  Reina?  Nadie  podrá  creerlo.  ¿En  el  ejér- 
cito tal  vez?  No  les  encontramos ,  sí  hemos  de  hablar  franca- 
mente, otro  ningún  apoyo  mas  que  el  de  la  fuerza  material, 
y  aun  ese  se  va  diariamente  enflaqueciendo  por  el  licencia- 
miento  de  los  cumplidos,  por  la  disolución  de  los  cuerpos 
francos  é  irregulares ,  por  el  aumento  diario  de  las  milicias  y 
fuerzas  municipales,  y  por  el  efecto  que  produce  ver  á  los 
Odonelly  Narvaez ,  Lean,  Meer,  Sanz  y  otros  ilustres  gen^ 
)*ales  que  han  figurado  en  primera  linea  durante  el  ardor  de 
la  guerra ,  y  que  ahora  se  hallan  poco  menos  que  proscritos, 
mientras  que  ios  primeros  puestos  de  la  milicia  se  ven  por  lo 
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común  ocupados  por  gefes  sin  méritos  ni  nombradla ,  6  por 
aquellos  que  han  hecho  su  carrera  y  obtenido  sns  ascensos  en 
los  ministerios  é  inspecciones ,  en  las  intrigas  políticas  de  los 
clubs  6  en  las  secretarias  de  campaña. 

Cuando  un  gobierno  por  sus  mismas  faltas  y  errores  se 
coloca  en  situación  semejante ,  acaba  por  perder  su  fuerza  y 
su  prestigio  en  pocos  dias ,  aunque  no  tenga  como  el  actual 
que  luchar  contra  el  descrédito  y  los  inconvenientes  de  su 
origen ,  aunque  al  establecerse  no  haya  conculcado  ninguno 
de  los  grandes  intereses  del  Estado ,  aunque  se  haya  puesto 
al  frente  de  la  nación  y  no  á  la  cabeza  de  un  partido  intole- 
rante ,  esclusivo  y  fanático.  ¿Qué  estraño  es  por  lo  mismo  que 
este  descrédito ,  esta  falta  de  fuerza  y  de  consideración  se  re- 
velen en  todas  partes  y  bajo  todos  los  aspectos  imaginables? 

Así  la  administración  económica  flojamente  conducida  y 
encomendada  ademase  á  los  hombres  ignorantes  y  corrompidos 
que  abortó  de  su  seno  la  revolución  de  setiembre  y  presenta 
el  increíble  y  sorprendente  espectáculo  de  tener  el  tesoro  pú- 
blico mucho  mas  vacio  y  mucho  mas  desatendidas  las  atencio- 
nes del  Estado  que  en  los  tiempos  mas  encarnizados  de  la 
guerra  civil,  cuando  teníamos  doble  número  de  soldados, 
cuando  había  que  surtirlos  del  inmenso  material  de  campaña, 
cuando  las  contribuciones  no  podían  ser  recaudadas  en  una 
porción  de  provincias  ocupadas  ó  infestadas  por  los  partida- 
rios de  B.  Carlos ,  y  cuando  se  sufrian  los  inmensos  desper- 
dicios que  trae  siempre  consigo  la  guerra ,  y  que  entre  nos- 
otros subían  á  un  grado  infinitamente  mayor  por  el  desba- 
rauste y  las  dilapidaciones  á  que  daba  origen  nuestra  perversa 
administración  militar. 

El  -orden  público  fiado  en  todas  partes  á  los  hombres  de 
los  pronunciamientos ,  de  las  asonadas  y  de  los  motines ,  y  á 
los  que  han  sostenido  publica  y  solemnemente  con  sus  pala- 
bras y  egemplos  la  legalidad  de  la  rebelión  contra  ios  poderes 
legales  del  Estado ,  se  halla  en  toda  la  Monarquía  ó  alterado, 
ó  pendiente  del  ríjpricho  de  los  pocos  revoltosos  que  en  cada 
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pueblo  domiuaa  y  amenazan  á  cada  momento  con  una  aubie- 
vacion.  Sin  salir  del  mes  de  junio,  cuya  cronka  escribimos, 
son  infinitos  los  desórdenes ,  las  insurrecciones  y  los  escesos 
que  en  sus  cortos  dias  han  venido  á  confirmar  lo  que  deci- 
mos. En  Santiago  fue  la  autoridad  befada»  insultada  y  escar- 
necida en  medio  de  un  tumulto  que  duró  cerca  de  dos  dias^  j 
en  el  que,  según  la  alocución  publicada  con  este  motivo ,  in- 
tentaron Iqs  alborotadores  perturbar  la  tranquilidad ,  despre- 
ciando la  autoridad  y  ultrajándola  hasta  el  estremo  de  aten- 
tar á  sus  personas.  En  Zaragoza  los  patriotas  y  liberales  por 
cscdencia  fraguan  una  asonada  contra  el  redactor  de  un  pe- 
riódico ;  se  acoge  este  á  la  protección  del  representante  del 
gobierno,  pidiéndole  en  nombre  de  la  ley  seguridad  para  su 
persona  y  libertad  para  escribir ;  y  el  agente  del  gobierno  k 
destierra  del  pueblo,  confinándole  á  Madrid,  y  dejando  triun- 
fantes  á  los  revoltosos  y  holladas  y  conculcadas  la  Constitución 
y  las  leyes.  Con  tan  buen  egemplo  los  panaderos  españoles  á 
quienes  incomodaba  la  concurrencia  de  los  franceses  del  mis- 
mo oficio  alli  establecidos  ,  asi  como  á  los  liberales  les  inco- 
modaba la  libertad  del  periódico  que  no  opinaba  como  ellos, 
se  sublevaran  también  á  la  vez  cotitra  sus  rivales ,  y  hay  con 
Cdte  motivo  escándalos ,  riñas  y  heridas.  Semejantes  escenas 
se  han  repetido  en  Ibiza  contra  los  funcionarios  públicos  y 
en  Carmana ,  en  Sabadell  y  en  otra  porción  de  puntos  cuya 
mención  especial  omitimos  porque  llaman  demasiado  nuestra 
atención  los  desórdenes  graves  y  horrendos  de  Barcelona  y 
de  Alhucemas. 

Los  que  hayan  leido  nuestras  anteriores  crónicas  recorda- 
rán lo  que  en  ellas  hemos  dicho  respecto  de  Barcelona  y  del 
ilustre  Barón  de  Meer ,  que  habia  sabido  establecer  en  ella  ua 
sistema  de  orden  y  de  paz ,  llamando  en  su  apoyo  á  todos  los 
hombres  honrados,  á  todos  los  intereses  Je  la  propiedad»,  del 
comercio  y>de  la  industria.  Florecía  Barcelona  y  se  desarro- 
llaba rápidcimente  su  prosperidad ,  aun  en  medio  de  las  cala- 
mida  Jes  y  horrores  ^le  una  guerra  devastadora  y  feroz :   pero 
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«sa  easta  de  enanos  locuaces  de  que  tan  larga  cosecha  han 
producido  nuestras  revueltas  ,  se  declaró  contra  aquel  ilustre 
general  j  aspiró  á  reemplazarle.  En  vano  nosotros  levantamos 
nuestra  voz ;  en  vano  todas  las  personas  honradas  y  sensatas 
se  interesaron  vivamente  para  que  el  Gobierno  no  repitiere 
con  el  Barón  de^  Moer  la  falta  cometida  ya  con  los  ilustres  ge- 
nerales Clonard  y  Palarea  y  con  todos  los  demás  que  entre 
nosotros  se  hablan  arrojado  noblemente  á  hacer  frente  á  los 
motines;  el  gobierno  desoyó  estos  clamores,  é  instigado  se- 
cretamente por  los  envidiosos  de  aquel  general  consintió  en  su 
separación  I  ¡  Cuánta  ocasión  no  tuvo  después  de  arrepentírsel 
Cuántos  males  no  se  hubieran  cortado  sin  aquella  fatal  medi- 
da!.... Sabido  es  quienes  fueron  á  reemplazarle;  sabido  es 
que  los  que  fueron  denostaron  su  mando  y  su  {^obemadoii 
¡  cosa  inaudita  I  hasta  en  proclamas  y  alocuciones  públicas,  y 
que  el  Gobierno  lo  vio  y  lo  toleró ;  y  sabido  es  también  que 
los  que  asi  procedieron  se  vieron  al  momento  tan  embrolla- 
dos y  envueltos  en  una  situación  superior  á  sus  fuerzas  y  ta-- 
lentos ,  que  después  de  atropellar  á  la  autoridad  civil  arran- 
cándola con  violencia  del  puesto  en  que  el  Gobierno  la  color 
cara ,  y  de  ponerse  en  choque  directo  con  las  corporaciones 
populares,  tuvieron  que  humillarse  á  seguir  el  rumbo  del  Ba- 
rón de  Moer ,  y  á  confesar  en  documentos  oficiales  que  Bar- 
celona solo  podia  ser  gobernada  por  el  régimen  del  Barón 
de  Meer.  Nada  bastó  sin  embargo,  y  la  ceguedad  llegó 
hasta  el  estremo  después  de  los  sucesos  de  julio  del  año  pasa- 
do ,  que  se  disolvió  la  Milicia  nacional  que  era  allí  el  princi- 
pal apoyo  de  la  autoridad,  se  entregaron  las  armas  á  los  tra- 
bajadores y  jornaleros  que  llegan  en  aquella  ciudad  á  un  nú- 
mero inmenso  y  se  dejó  á  la  gran  ciudad  á  la  merced  de  las 
últimas  clases  de  la  población ,  con  tal  espanto  de  ella  que  sus 
habitantes  acomodados  empezaron  á  emigrar  por  centenares.  El 
mal  siguió  desde  entonces  en  aumento;  agentes  hábiles  y  tal  vez 
movidos  por  los  enemigos  de  nuestra  industria ,  crearon  al 
momento  una  asociaciacion  de  jornaleros  con  el  objeto  de  obTiV 
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gar  á  los  fabricantes  á  hacerles  mejor  partido.  Tal  era  el  co- 
lor y  la  (»pa »  el  iotento  oculto  iba  mas  allá.  Formada  esta 
asociación  quisa  ensayar  sus  fueraas  contra  algunos  fabrican- 
tes que  no  se  prestaron  desde  luego  á  su$  miras:  se  amenazó, 
se  iifóuUó,  se  maltrató  á  los  operarios  que  iban  á  ganar  el  susten- 
to de  su  familia  á  los  talleres  proscriptos,  y  una  porción  consi- 
derable de  fábricas  tuvieron  que  cerrarse*  £1  Gobierno»  el  Ca- 
pitán general  y  las  demás  autoridades  cerraban  á  todo  los 
ojos.  Por  fin  en  el  mes  que  acaba  de  Gnalizar  han  querido  los 
directores  de  la  asociación  hacer  un  alarde  de  sus  fuerzas  y 
tomar  pública  y  solemnemente  posesión  del  mando  y  gobierno 
de  Barcdona.  Con  el  pretesto  de  haberse  apreendido  yarios 
güeros  de  ilícito  comercio  que  según  las  instrucciones  que 
rigen  en  la  materia  se  debian  vender  en  pública  subasta ,  I05 
jornaleros  acaudillados  por  sus.  gefes  y  con  toda  la  formalidad 
y. aparato  de  una  fuerza  organizada  y  segura  de  su  poder  se 
presentaran  en  número  de  muchos  miles ,  y  exigieron  y  manda- 
ronque  los  géneros  aprendidos  fuesen  públicamente  quemados. 
Los  gefes  de  rentas  se  opusieron  como  era  natural  y  recla- 
maron el  auxilio  de  las  demás  autoridades:  todo  en  vane ,  la 
asociación  quedó  triunfante ,  y  en  la  grande  y  famosa  Barce- 
lona, en  la  plaza  de  primer  orden,  en  la  llave  del  reino,  an- 
te las  autoridades  civiles,  judiciales  y  económicas  de  la  pro- 
vincia y  ante  un  Capitán  general  y  una  numerosa  guarnición 
fueron  quemados  públicamente  los  géneros  decomisados,  ho- 
lladas las  leyes,  abatidas  las  autoridades,  y  declarado  el  su- 
premo mando  y  señorío  de  las  turbas  de  jornaleros  ordeúa- 
dos  y  regimentados  en  una  imponente  y  anárquica  aso- 
ciación. 

Mientras  esto  pasaba  en  Barcelona  y  se  trataba  de  imitarlo 
en  Sabadell  y  en  otros  puntos,  el  espíritu  de  indisciplina  y  de 
insurrección  de  que  tantos  y  tan  repetidos  ejemplos  se  están 
dando  al  soldado  por  sus  mismos  gefes  y  generales  de  algunos 
anos  á  esta  parte,  pasó  los  mares  y  fue  á  convertir  en  un 
teatro  de  sangre ,  de  crímenes  y  de  horror^  uno  de  esos  pre- 
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sidios  de  África,  restos  de  nuestro  pasado  gran  poder.  Estas 
posesiones  son  de  muy  grande  ióiportanda  hoy  que  él  África 
y  el  Oriente  se  ven  á  la  vez  invadidos  por  el  cristianismo  oc- 
cidental ,  por  mas  que  basta  ahora  se  hayan  lenido  en  pioco. 
Qaizá  esta  misma  importancia  sea  una  de  las  causas  de  las  in- 
surrecciones que  en  ellas  se  repiten ,  quizá  se  quiere  por  este 
medio  que  las  abandonemos  y  perdamos  para  que  los  rivales 
de  otra  potencia  que  tiene  puesto  ya  un  píe  en  aquel  hermoso 
pais,  puedan  introducirse  en  nuestro  lugar,  heredar  nuestro  de* 
reeho  y  por  este  medio  neutralizar  los  esfuerzos  de  aquella 
nación  y  en  todo  caso  entrar  con  ella  á  partir  los  despojos 
de  la  antigua  España  Tingintana,  De  todos  modos  el  Gobier- 
no no  debe  perder  de  vista  el  valor  y  la  importancia  que  la 
conquista  de  Argel ,  los  sucesos  del  Oriente  y  del  Egipto  y  ei 
decaimiento  universal  del  islamismo,  han  venido á dará  nues- 
tras posesiones  de  África:  tiempo  hubo  en  que  el  gobier- 
no espallof  ofreció  enagenarlas  por    muy   corto   precie;  si 
con  acierto  6  ^  él  no  k)  (físputaniofi :  pero  entonces  «raa 
una  carga  y  nada  prometían  en  el  pcmensr :  hoy  seria  un 
<:rimen  abandonarlas:  hoy  debe  revivir  respecto  del  África  la 
política  del  Cardenal  Ximenez  de  Cisneros  y  de  Carlos  V.  Esa 
hermosa  costa  sept(»}trional  de  la  África,  speciositas  totius  ter- 
rea florentis  como  en  su  inculto  latín  la  llamaba  en  éí  siglo  V. 
el  obispo  de  Utica,  Yictorio ,  debe  ser  nuestra  América ;  por 
aquella  parte  solo  podemos  engrandecemos  y  adquirir  ímpor- 
jtaneía  é  influjo ,  é  indemnizarnos  de  las  inmensas  pérdidas 
qu'.  hemos  hecho ,  y  de  que  están  llenos  los  ámbitos  del'.mun- 
4Ío^  y  para  este  intento,  es  de  toda  necesidad  conservaB  con 
esmero  y  con  cuidado  especial  nuestros  dominios  úé  África. 
Las  insurrecciones  que  en  ellos  se  repiten  deben  alarmamos; 
seria  este  un  nuevo  peligro  é  inconveniente  entre  tantos  y 
tantos  como  traen  consigo  las  sediciones  y  los.alborotos.^— Pe- 
ro vengamos  á  b  narración  del  hecho  que  anunciamos  y  que 
aun  no  nos  es  biea  conocido  en  todas  sus  círcustancjas.  Pare- 
ce que  la  tropa  de  la  guarnición  de  Alhucemas  se  sufol^6  c^v^ 


t'li  E£  VISTA 

tra  los  oficiales  del  misino  modo  y  con  los  mismos  pretcstos 
con  que  otras  veces ,  los  oficiales  se  han  sublebado  contra  sus 
gefes  y  generales  y  estos  contra  el  Gobierno  de  la  Reina  y  la 
autoridad  de  los  poderes  del  Estado ;  en  medio  del  motín  ase- 
sinaron inhumanamente  á  los  gefes  de  la  plaza ,  á  los  oficiales 
y  á  los  sargentos ;  y  se  entregaron  al  robo  y  á  la  violación; 
después  de  seis  días  del  mas  horroroso  desorden  parece  que 
se  empezó  á  verificar  una  reacción  en  el  seno  mismo  de  los 
sublebados  y  que  dos  oficiales  que  habían  logrado ,  ocultándo- 
se ,  librarse  del  primer  furor  de  los  amotinados  se  decidieron 
¿i  aprovecharse  de  esta  circunstancia ,  y  se|presentaron  entre 
|0s  soldados.  No  lo  hicieron  con  todo  sin  arrostrar  grandes  ries- 
gos ,  pero  venciéndolos  con  un  acto  de  arrojo  de  que  fue  vic- 
tima uno  de  los  principales  revoltosos  que  atentaba  á  la  vida 
de  los  oficíales  ,  pudieron  estos  hacer  reconocer  su  autoría 
dad  ,  y  reconocida  hicieron  fusilar  á  seis  ó  siete  de  los 
cabezas  del  motín,  din  embargo  no  parece  que  esté  aun  esta- 
blecida allí  la  autoridad  del  Gobierno ;  la  guarnición  se  dice 
que  |)ide  para  entregarse ,  garantías  y  condiciones  que  asegu- 
ren las  consecuencias  de  su  pronunciamiento  y  que  pongan  á 
los  promovedores  al  abrigo  del  rigor  de  las  leyes. 

Ai  pues  la  sedición ,  el  motín ,  la  insubordinación  y  la  in- 
disciplina se  muestran  y  pululan  por  todas  partes  y  amenazan 
con  una  completa  disolución.  ¿Quién  contendrá  este  torrente? 
¿Quién  podrá  poner  freno  á  su  irrupción  ?  No  lo  sabemos.  I^s 
hombres  que  hoy  dominan  son  incapaces  de  ello.  tQuc  invo- 
caréis hombres  del  partido  dominante  al  condenar  y  al  repri- 
mir los  alborotos  y  las  insurrecciones?  ¿Invocareis  acaso  las  le- 
yes? Las  leyes  las  hollasteis  vosotros  en  setiembre.  ¿El  res- 
peto á  los  poderes  públicos?  Vosotros  haheís  sido  los  primeros 
en  echarlos  por  tierra.  ¿  La  Contitucion  de  la  Monarquía?  Vo- 
sotros la  habéis  despedazado ,  cuando  anulasteis  la  obra  de  los 
tres  poderes  que  la  constituyen ,  cuanda  destruísteis  la  obra 
del  Congreso ,  del  Senado  y  de  la  Corona.  ¿Os  atreveréis  aca- 
to á  invocar  la  disciptina  militara  A  su  solo  nombre  se  cu- 
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brifán  vuestros. mandonas  de  nibür  st  de  rubor. soa  capaocs^ 
y  no  se  alremtán  <á  pedir  «enlira  los  subleTados  las'terJibtoa 
pena&  de  la  ordenanza ,  teobeDasosf  de  proimndar  al  mnÉwt 
tiemyo  &u"sealencia.  ¿Qué  derecho  tiene  por  (ejemplo  e)^qile 
se  si|blcvó  en  Aragón  contra  el  Gobierno  ^  á  ooñfdenar  ahora 
que  está  esel/mandoá  los  que.  «n  Afauoeflias  sesMbleVaiiieoAv 
tra.éi?  el -derecho  que  condena  las  sablevadones  .caiilrii''él 
Gobierno  y  á  quien  se  ha  prometido  fé^  eiiste>inoNilable,y 
eterno  como  las  máximas  de  moralidad  y  de  honradez  de  ;qitQ 
procede  y  cBiana:  pero  este  derecho  no  tpdos  pueden  inVocgj^ 
le  porqne* al  hacerlo  se  condenan  á  si  propios;  porque  Bdtn^ 
un  escándalo  ver  bajo  el  dosel  de !  1»  justicia  al  que  debiera 
ocupar  el  banquillo  de  los  reos. 

Un  Gobierno  débil  bajo  estos  conceptos  y  sin  crédito  ni 
apoyo  salido  en  el  interior,  no  puede  jamá^  gozar  tampoco 
de  ^consideración  en  el  esterior.  Bien  lo  estamos  por  desgráteim 
viendo  y  palpando.,  bien  lo  sentimos  y  lloramos  de  toda  co^* 
razón:  porque  españoles  ante  todo,^  españcáes:  pricB|Bi|0 que  UB*' 
da,  nos  llega  al  alma  cuanto  se  Jiaeeé  ^e  dice  por  lQS>estninr*- 
geros  .contra  el  Gobierno  qae  de  iina  ó  de  oír»  manera 
está  al  frente  de  la  nación.  D  urante  la  terrible  lucha  que  ter*^. 
minó.por  el  convenio ifejYergnra;  y-'  cuando  no  sé  vooíferjiH» 
comoiahora  p«r  tHpos  etplaims la. ^ááepenáeúdsí  ^^ienal^  la$; 
naciones  estrángeras  .ood  respetaban ,:  nos  auaíliaban  y'íse  ¿nten 
resaban  mas  ó  ihehós'en.  nuestros,  triunfos  y  vietoríasr  conlnai 
la  ii6Urpacíoii.:^ro. Ucearon  lo^inaibres'de  la  Ind^enden-m 
cia  Nacional  y  de  repente' empie^i^  por.  tod^si  p^i^és  losr  inki 
sultos  y  las  huihillaciohes*  Bnt/ministtío. francés  áéclaí*a'cn 
pl^opariamento  que.'fi  Gabif  ^;eide  M.i  íThieft»  tetña  'el.poctt» 
yeolo  de  apodcEfirse  <ie  las  Ma^  Baleases  coihpiisi  <uesep  .oqs»j 
monsctenca ,  y  iniíel^tmíí'Gobievha  lioiredama.  ni  ^e-MBñrf: 
plicücipses .  ^re  >  lina>  tao  isingoiaÉ:  sevelaoion  t-  los;  biiqufes  iáe« 
la  jmat'inft  fteal  íngleqat que.: antea  '€ioopcÉabán.á  lú»  plaMa  del' 
Gobilorno^y  tratasporlaboa  nuestea  tropas :áA)tide  laa^m^en^ 
ciafi».dtí:la;gueiira  laé  rériaBiában.#  proteg^en;  ahor»  esoandsto^' 
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sámente  el  mas  rninoso  contrabando ,  y  arrancan  de  nuesln» 
puntos  á  fuerza  abierta  Jas  embarcaciones  contrabandistas  Ic^ 
gaknente  apresadas  como  ba  sucedido  en  Cartagena:  dictan  en 
otros  partes  bajo  serías  amenazas  los  fallos  de-naestras  autori- 
dades, y  empiezan  á  favorecer  malos  designios  en  naestraspro*^ 
vindas  de  ultramar  sin  qne  sepamos  basta  ahora  qué  ha  hecho 
ét  Gobierno  para  reparar  tan  afrentosos  agravio8.-^Los  paisa- 
nos ñranceses  de.  la  frontera  invaden  de  propia  autoridad  los 
pastos  de  nuestros  pueblos ,  se  disponen  á  sostener  su  intru- 
sioaá  mano  armada ,  y  el  Gobierno  no  sabe  prevenir  ni  re- 
primir est  >s  sucesos  que  degradan  y  abaten  el  carácter  nacio- 
nal acostumbrándole  á  ver  hollado  su  territorio  y  desatendido 
su  justo  derecho  siempre  con  buen  éxito ,  siempre  con  impu- 
nídad.-^Roma  que  hasta  ahora  había  conservado  con  nosotros 
y  apesar  de  todo ,  las  relaciones  necesarias  siempre  entre  una 
naeion  católica  y  el  gefe  de  la  cristiandad,  obligada  por  lis 
torpezas  y  violencias  del  ministerio  (que  ha  reservado  paia 
este  caso  iqué  miserial  todas  9us  iras)»  Roma  se  separa  de  no- 
sotros ,  condena  los  actos  de  nuestro  Gobierno »  y  le  denuncia 
á  la  Europa  como  enemigo  de  la  Iglesia  y  de  sus  leyes ,  san- 
ciones y  derechos. ;  y  las  demás  naciones  próximas  ya  á  re* 
conocer  el  buen  derecho  de  la  augusta  hija  de  nuestros  Reyes 
al  trono  de  Castilla  retardan  este  acto  importante,  por  no 
tratar,  ni  entrar  en  empeños  con  hombres  como  los  que  entro 
nosotros  prevalecen  y  mandan  en  la  actualidad.  Tal  es  d  es^ 
tado  á  que  ha  conducido  nuestras  relaciones  estertores  el  Gcw 
bierno  de  la  Independencia  NadonaL 

:  Esta  debilidad,  este  miedo  es  la  clave  y  la  esplicacion  de 
mucho  de  lo  que  entre  nosotros  pasa.  Por  temor  á  la  Ingla<* 
térra ,  por  eg^nplo ,  han  obligado  á  laé  Cortes  á  votar  los 
aranceles,  sin  verlos  siquiera,  los  mismos  hombres  que  claman 
han  el  año  pasado  que  era  ilegal  votar  una  ( ley  impresa ,  «n^ 
iHendada  y  discutida  durante  dos  meses,  porque  nó  se  hada: 
articulo  por  articula;  y  por  miedo  á  Barcelona  y  á  Cataluña  han 
deíado  aun  jado  la  parle  de  aranceles  relativa  á  los  algodones. 
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Para  disimular  «stoi  miados  j  edharb  áeumbuiao'y  ú% 
fuerce ,  necesitaba  el  partida  dominaá te  una  TÍdana  sufiñdai  j 
paciente. en  qmen  descarfar  sos  tras»  en  quien  desahogar. les 
disgustos  que  otros  lo  obligan  á  delxH^r,  y  á  quien-dadv^ 
como  fik  ridiculo  marido  de  Moliere  cpie  aterrado  por  el  |^to 
de  su  dominante  é  irritada  esposa ,  la  pega  c&a  su  indensivfi 
hermana» 

C'est  i  vous  que  je  parle  ma  soeur.  . . 

■  • 

El  Gobierno  y  el  partido  que  en  esto  le  apoya  han  encon- 
trado esta  víctima  en  el  clero,  ¡Almas  cobardes  y  poco  gene-. 
rosas  que  retroceden  y  tiemblan  ante  un  motín' de  callejuela  y 
una  exigencia  de  café,  y  van  á  acreditar  su  valor  y  sus  fuer- 
zas en  sufridos  y  achacosos  ancianos  y  en  débiles  é  inofensi- 
vos sacérdotesl  La  persecución  que  entre  nosotros  está  su-, 
friendo  el  clero  en  sus  personas,  en  sus  bienes  y  en  sus  de-\ 
rechos  mismos  de  ciudadano  español,  merece  tratarse  por  se- [ 
parado;  tal  vez  lo  haremos  en  un  artículo  especial:  por  ahora 
nos  contentamos  con  espresar  acerca  de  ella  nuestra  mas  cor- 
dial  y  esplicíta  reprobación.  Con  todo  no  dejaremos  de  obser- 
varla estrañeza  que  ha  debido  causar  el  ver  que  el  actual  Go-, 
bierno.haya  propuesto  á  las  Cortes  el  despojar  al  clero  secu-/ 
lar  de  todas  sus  propiedades:  las  Cortes  anteriores  después  de 
una  discusión  solemne  habían  declarado  casi  por  unanimidad 
qne  estos  bienes  eran  propiedad  de  la  Iglesia,  y  que. nadie 
tenia  derecho  á  violar  esta  propiedad ,  aboliendo  en  conse- 
cuencia la  ley  que  la  había  apUcado  al  Estado.  A  esta  decisión . 
concurrió  con  su  voto  la  minoría  de  entonces  con  cortas  es- 
cepcíones,  y  entre  los  que  aprobaron  aquella  solemne  decla- 
ración, están  el  Sr.  González  ^  actual  presidente  del  Conisejo 
de  Ministros ;  el  Sr.  Surra ,  ministro  hoy  de  Hacienda ,  j 
el  Sr.  San  Miguel,  ministro  de  la  Guerra ;.  y  sin  embargo  es- 
tos mismos  señores  vienen  proponiendo  ahora  que  son  Go- 
bierno lo  contrario  de  lo  que  votaban  en  la  oposición  el  año 
anterior.  ¿Cómo  se  esplica  esto?  Ya  algunos  de  ellos  lo  han  di- 
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dio  em^iémmúá  es|^icit06  y  en  fktko  parlaiBento.  f Las  opi- 
niones j  principios  qaeJiemo»  profesado  cd  la  oposición,  y 
4soa  las  caaies  faes^iieclio* la  cierra  á  Buestcós.advenyoios, 
no  nos  obligan. cuando  mandamos,  ni  debemos :^eg|airias  sí 
no.  nos  osoyienen.]»  iQU  qiio>la  nadon  ^icnche*  esta  náiima, 
qno.néte'  y  -yeacon  que  fidelidad  la  obsaovaa  y  practican.,  y 
quizá  este  desengaño  sea  una  de  las  grandes  lecciones  que  de 
las  últimas  revueltas  se  originen  y  deduzcan. 

Enttre  tanto  no  es  el  clero  solo  contra  quien  se  ensangrien- 
ta el  partido  dominante.  Son  dos  las  victimas  espiatorias ,  los 
iocerdotes  y  la  Reirui  Madre.  No  contentos  sns  enemigos  con 
16  que  hasta  ahora  han  hecho  en  pago  de  los  beneficios  que 
de  ella  han  recibido ,  tratan  de  privarla  hasta  de  su  postrer 
consuelo ,  hasta  de  poder  velar  sobre  la  persona  y  el  cuidado 
de  sus  hijas  huérfanas  y  desamparadas ,  violando  para  ello  to- 
da dase  de  consíderacionas ,  hollando  y  conculcando  la  Cons- 
titncion  misma  que  tanto  adaman  y  ensalzan.  La  cuestión  de 
tntda  está  aun  pendiente  á  la  hora  en  que  esto  escribimos ;  y 
aunque  le  preveemos,  no  podemos  aun  decir  cuál  será  su  éxi- 
to :  se  nos  resiste  todavia  á  pesar  de  lo  que  hemos  visto ,  á 
pesar  de  lo  qne  vemos ,  que  el  refinamiento  de  la  ingratitud, 
de  la  ruindad  de  sentimientos  y  de  miras ,  y  de  otra  porción 
de  pasiones  innobles  y  bastardas  pueda  llegar  en  ciertos  hom- 
bres hasta  el  estremo  de  privar  á  una  madre  á  quien  tanto 
ofirecieron  y  juraron ,  hasta  del  consuelo  de  velar  sobre  la  se- 
guridad, la  enseñanza  y  el  cuidado  le  sus  hijas.  Esta  inútil 
y  bárbara  crueldad  acabaría  de  cubrirlos  de  ignominia.  En  la 
Crónica  siguiente  espondremos  los  trámites  y  término  de  este 
importante  asunto:  hoy  levantamos  la  pluma  avergonzados 
dd  éxito  que  preveemos.   . 
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uno  de  los  principales  caracteres  intelectuales  de  la  edad 
en  que  vivimos ,  es  sin  disputa  ninguna ,  la  gran  tendencia  é 
inclinación  hacia  los  estudios  históricos ,  que  se  está  «in  cesar 
desarrollando.  A  esta  tendencia  debemos  las  obras  de  los  mas 
ilustres  escritores  que  descuellan  boy  en  la  Europa »  donde 
apenas  hay  un  grande  escritor ,  apenas  hay  un  hombre  deEs- 
tado  distinguido ,  que  no  baya  dedicado  una  gran  parte  de  sus 
estudios  y  de  sus  tareas  á  la  Historia,  en  alguna  de  sus  fases; 
que  no  haya  dado  á  luz  alguna  obra  perteneciente  á  este  im- 
portante ramo  del  saber  humano.  En  Alemania ,  los  mas  ilus* 
tres  sabios  se  dedican  con  afán  y  ardor ,  y  con  aquella  con- 
ciencia y  tenacidad  que  distingue  y  caracteriza  á  los  escritores 
de  aquella  nación ;  unos  á  poner  en  claro  los  rudimentos  pri- 
mitivos de  las  instituciones  romanaS;  (me  tanta  influencia  han 

(^  Hé  aciui  el  motivo  y  #1  origen  de.esjbe  discurso  y  d^lat  lecciones  de  que  íu« 
•c^do.  Uno  de  ios  caracteres  que  mas  distinguieron  á  la  revolución  de  setiembre, 
(be  su  odio  ciego  y  apasionado  contra  las  ciencias  y  ei  saber :  apenas  hubo  sa- 
bio ,  literato ,  poeta ,  profesor  anticuario  6  escritor  distingiUdo  que  no  hubiese  sido 
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tenido  en  su  crecimiento  y  desarrollo  sobre  la  civilización ,  la 
snerte  y  los  destinos  del  mundo ;  otros  á  descubrir  y  patenti-* 
zar  el  espíritu  y  las  tendencias  de  los  antiguos  pueblos  ger- 
mánicos, que  con  su  grande  invasión  en  el  imperio,  bandado 
origen  á  la  Europa  modemk ;  aquellos  á  seguir  á  la  edad  me- 
dia en  todas  sus  fases ,  transformaciones  y  vicisitudes ;  y  e»- 
tos ,  finalmente ,  á  indagar  é\  destino  y  la  influencia ,  que  ha 
tenido  en  ella  la  legislación  y  el  derecbo  del  antiguo  pueblo 
^  romano.  En  Francia ,  donde  todos  los  estudios  y  trabajos  in- 
telectuales toman  un  carácter  especial ,  que  los  hace  propios  á 
estenderse  á  influir  sobre  el  mundo  entero ;  en  Francia ,  don  - 
de  se  trabaja,  con  demasiada  frecuencia,  sobre  fondo  ageno,  pe- 
ro en  donde  quizá  mejor  que  en  otra  parte  se  sabe  dar  á  una 
idea ,  á  un  sistema ,  á  una  verdad ,  y  aun  desgraciadamente 
á  un  error ,  aquel  carácter  espansivo  que  los  asimila  y  apro- 
pia á  las  necesidades  y  exigencias  europeas ;  y  los  difunde  por 
donde  quiera  que  su  civilización  predomina  ó  influye;  en 
Francia,  Señores,  los  estudios  históricos  llegan  en  la  actuaii- 


•  lansado  de  su  destino ,  si  alguno  obtenía ,  de  su  cátedra,  ('e  su  archivo  ó  de  su  lii- 
bUoteca^  6  ifue  de  cualquier  otro  modo  no  hubiese  sido  vejado  ó  incomodado. 
La  reunión  pacíflca  é  inofensiva  del  Ateneo  á  que  tanto  deben  la  ilustración  y  las 
dendas ,  no  podia  ser  escepcion  de  la  regla  general :  sü  existonciá  estuvo  muy  se- 
riamente amenazada;  y  si  aun  subsiste  se  debe  áia  noble  firmeza  con  que  algunos 
de  stts  socios  se  opusieron  en  aquellos  días  de  axar  y  de  peligro,  á  los  que  alli,  como 
en  otras  partes ,  siendo  los  menos  quedan  dar  tn  4ey  á  los  mas ,  fiados  en  las  cir- 
canstancias  y  en  la  protección  indebida  de  la  autoridad.  Con  este  motivo,  con  la 
i^Bseacia  del  ilottre  presidente  de  la  oorporadofi  y  con  la  dispersión  y  el  destierro 
áñ  ñus  mas  distinguidos  .profesores,  el  Ateneo  antes  tan  concurrido  y  brillante ,  se 
líálló  ál  comenzar  los  cursos  del  año  anterior  casi  sin  cátedras ,  y  el  público  defrau- 
><¿acíb  de  la  sólida  instituccion  y  enseñanza  que  alU  encontraba  en  años  anteriores. 
Entonces  su  junta  interina  de  gobierno  trató,  por  todos  los  medios  que  le  sugirió  su 
«elo,  de  sostener  el  establecimiento,  y  uno  de  ellos  fue  el  invitar  á  varios  socios  á 
que  abriesen  enseñanzas  que  reemplazasen  á  las  muchas  que  hablan  cesado ;  yo  fui 
uno  de  los  invitados;  y  aunque  en  otras  circunstancias  me  hubiera  abstenido  de 
-emprender  una  tarea  para  la  que  ni  me  sentía  con  fuerzas  ni  estaba  debidamente 
preparado ,  en  aquella  coyuntura  repute  como  un  deber  el  aceptar  la  Invitación ,  y 
empecé  del  mbdo  que  pudte  las  lecciones  á  que  sirvió  de  introducción  el  presente 
'discurso.  Al  publicarle  he  creído  oportuno  hacer  esta  advertencia,  por  más  de  un 
motivo  qüo  comprenderán  fácilmente  lOs  lectores. 
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dad  á  una  altura  á  que  no  ban  llegado  jamás :  lo  misnio  suce- 
de en  Italia ,  en  In^laierra ,  y  en  otras  nádoaes ,  y  los  nom- 
bres de  Níebuhur,  Gáns,  Javigni,  GuizoC,  Tbiers,  Sismondi, 
Thierry ,  Chateaubriand,  de  Banmte ,  Bota »  MicáH ,  lángard, 
Hsdlaniy  y  otros  muthos  que  pudiera  nombrar  aun  entre  nos- 
otros f  aunque  en  diferentes  ramos ,  y  en  diferente  elevación 
y  altura,  son  una  prueba  irrecusable  de  la  gran  tendencia,  de 
que  he  habhdo ,  hada  estos  estudios ,  de  la  grande  importan- 
cia que  tienen  en  la  actualidad. 

Ahora  bien ,  Señores ,  si  examinamos  con  alguna  deten- 
ción las  causas  de  esta  inclinación  y  tendencia,  hallaremos  que 
ella  ha  sido  un  fenómeno  necesario ,  una  reacdon  que  ha  na*- 
cido ,  y  no  ha  podido  menos  de  nacer,  de  causas  y  estravios 
antmores.  Arrojado  el  entendimiento  humano  á  impulsos  de 
una  Slosoíia  novadora  y  presuntuosa ,  cual  ^a  la  filosofía  del 
siglo  pasado ,  á  la  región  incierta  y  peligrosa  de  las  abstrac- 
ciones y  de  los  sistemas ;  desdeñando  á  bulto  y  montón  el  sa- 
ber de  las  generaciones  antmores ,  y  empeñado  su  orgullo  en 
descubrir  y  en  encontrar  para  todo  sendas  nuevas  y  descono- 
cidas, rompió  inconsidaradamente  la  cadena  tradidonal  del 
saber,  perdió  de  vista  la  grande  é  instructiva  serie  de  los  he- 
dios  que  constituyen  la  vida  de  la  humanidad ,  despreció  lo- 
camente las  lecciones  y  la  esperienda  de  los  siglos ,  y  el  gran 
depósito  de  ciencia  y  de  saber  9  que  el  género  humano  habia 
ido  atesorando  en  su  larga  y  dilatada  carrera.  Como  si  los  sh 
glos  pasasen  en  vano  sobre  ks  generaciones ,  como  si  la  es^ 
perienda  de  ést«i  no  bidñesen  puesto  ya  fuera  de  discusión 
una  multimd  de  verd94es,  patrimonio  de  la  humanidad,  jf 
conquisa  preciosa  de  su  saber ,  de  su  ciencia  y  de  sus  ensa^ 
yes ,  los  filósofos  del  siglo  pasado  quisieron  comenzar  la  obra 
de  niievo ,  retrogradaron  á  los  siglos  primitivos,  y  desprecian- 
do ó  teniendo  en  poco  la  resolución  y  el  fallo  constante  de  la 
humanidad  en  las  cuestiones,  que  mas  directamente  la  inte- 
resan ,  lo  llamaron  todo  otra  vez  á  discusión ,  lo  sometieron 
todo  á  nuevo  examen,  y  erijieron  á  su  flaca  y  débil  razón  e^ 
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juez  de  apelación  y  de  alzada,  de  lo  que  en  vista  y  reyista»  si 
puedo  espresanne  asi,  habian  fallado  ya  irreyocablemente  la 
razón ,  h  esperiencia  y  los  desengaños  de  los  siglos  anterio- 
res. Empeñados  en  esta  deplorable  carrera ,  seducidos  por  el 
falso  y  aparente  brillo  de  sus  halagüeñas  teorías,  y  desdeñan- 
do cada  vez  mas  ú  mundo  práctico  y  positivo,  las  instruccio- 
nes existentes ,  y  la  escuela  esperimental  de  los  he(*.ho3  que 
constituyen  la  Historia ,  proclamaron  como  verdades  inconcu- 
sas,  como  principios,  cuya  aplicación  debia  mejorar  infinita- 
mente la  suerte  y  el  porvenir  de  las  naciones ,  los  mas  desca- 
bellados errores ,  los  sistemas  y  teorías  mas  peligrosos  y  ab- 
surdos. Al  mismo  tiempo  condenaban  á  la  burla  y  al  despre- 
cio ,  y  perseguían  con  las  armas  de  la  befa  y  del  escarnio,  to- 
dos los  establecimientos ,  fruto  del  saber  de  las  generaciones 
jasadas,  todas  las  grandes  verdades  que  hasta  allí  habian  sido 
respetadas  y  miradas  como  santas ,  y  á  cuyo  abrigo  y  tutela 
había  fiado  su  suerte  y  dirección  la  humanidad. 

Desgraciadamente ,  Señores ,  en  esta  escuela  filosófica ,  cu* 
yas  tendencias  deploro ,  estaban  afiliados  grandes  talentos,  je- 
nios  colosales ,  hombres  capaces  de  dar  á  una  idea ,  á  un  sis- 
tema por  falso  y  errado  que  fuese ,  toda  la  apariencia  y  aire 
de  verdad ,  y  de  estenderla  y  propagarla  como  un  feliz  y  ven- 
turoso hallazgo.  A  la  voz  poderosa  de  estos  hombres ,  vacila- 
ron sobre  sus  ^)ases  y  asiento  los  grandes  sistemas  religiosos, 
morales  y  sociales,  sobre  que  estaban  desde  muy  antiguo  asen- 
tadas las  sociedades ;  desaparecieron  las  creencias  que  habian 
formado  la  vida  y  el  vigor  do  las  naciones ,  y  se  estendió  por 
todas  partes  la  discusión  omnímoda  y  sin  límites ,  ni  punto  de 
partida ,  la  estéril  duda  y  el  mortífero  escepticismo.  Los  nue- 
vos sistemas  filosóficos ,  aunque  diversos  y  discordes  entre  si, 
convenían  con  todo  unánimemente  en  una  cosa:  en  condenar 
todo  lo  existente»  todo  lo  histórico,  todo  lo  tradicional,  y  en 
desconocer  el  germen  de  vida ,  que  ¡encierran  siempre  en  su 
s^o  las  instituciones  que  han  atravesado  los  siglos,  por  cadu- 
i^s  y  débil«>s  que  aparezcan.  1^  idea ,  pues,  de  que  era  nece- 
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sarío  subvertir  todos  los  establecí  alientos  antiguos»  de  queerai 
preciso  ensayar  y  convertir  en  hechos  las  nneva&  doetrinas  j 
sistemas  y  se  apoderó  de  todos  los  entendimientos;,  y  como 
cuando  un  sistema  triunfa  en.  la  región^  d&las  ideas ,  está  muy 
próximo  á  triunfar  en  la  región  de  los  hechos,  fué  fácil  d« 
preveer  que  la  hora  del  ensayo  iba  á  sonar  para  las  nuevas 
doctrinas,  que  estaba  próxjma  una  gran  revolución. 

No  en  mi  intento  examinar  ahora  hasta  qué  punto  otra» 
causas  diferente»  de*  la  que  voy  hablando ,  habian  hecho  ne- 
cesaria en  las  sociedades  europeas  una  gran  reforma.  No  des^ 
conozco  que  muchos  de  los  antiguos  establecimient<^s  é  insti- 
tuciones hablan  ya  cumplido  su  objeto,  y  necesitaban  mo<Ufii^ 
carse  y  adaptarse  á  las  nuevas  necesidades  y  exigencias  socia- 
les ;  y  concedo  también  que  algunos  de  ellos  podián  y  debian 
desaparecer  completamente,  sin  que  en  nada  se  echase  de 
menos  su  existencia.  Pero  fuerza  será  convenir  también  ea 
que  estas  causas ,  obrando  eficaz  y  diariamente  sobre  el  hom* 
bre  y  sobre  lá  sociedad ,  hubieran  al  fin  traido  consigo  las 
mejtn^s  apetecidas ,  y  hubieran  llevado  á  cabo  la  deseada  r^ 
forma,  sin  los  grandes  trastornos,  sin  las  grandesi  calamidades» 
sinr  los  grandes  crímenes  que  todos  hemos  visto  y  deplorado. 
Be  la  certeza  de  este  resultado  y  de  estas  mejoras  responde» 
Señores ,  la  marcha  siempre  progresiva  del  género  humano; 
responde  la  Historia  que  nos  enseña  de  qué  modo  las  socieda^ 
des ,  reformándose  y  mejorándose  sin  cesar ,  han  llegado  des-* 
de  el  estado  salvaje  y  bárbaro  de  las  hordas  y  razas  primiti- 
vas ,  á  la  altura,  á  la  civilización  y  al  grande  y  magnifico  des- 
arrollo de  las  naciones  modernas. 

Todos  los  grandes  y  verdaderos  adelantos  de  la  humani- 
dad han  consistido  siempre  en  mejoras  progresivas  y  pruden- 
tes, no  en  inconsideradas  innovaciones;  en  perfeccionary  mo^ 
dtScar  lo  existente,  no  en  destruirlo  de  raiz;  en  reformas, 
no  en  subversiones. 

Pero  no  era  ese  el  camino  de  los  nuevos  filósofos :  pan 
ellos  los  hechos  y  establecimientos  existentes  no  eran  mas  qu« 
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vostUttciones  funestas  que  era  preciso  subvertir ;  óbsCácolos  á 
sus  planes  qoe  era  ante  todo  necesario  allanar  y  sufffiínir;  sus 
proyectos »  no  se  enlazaban  con  nada  de  cuanto  c&istia :  for- 
madas allá  en  la  alta  región  de  las  teorías  y  abstracciones»  sus 
fábricas  toutes  dresées  debían  caer  sobre  el  mundo  deseóiba- 
raiado  de  todos  sus  antiguos  estaUeciniientos ,  escombrado  de 
todos  los  restos  del  saber  de  las  generaciones  que  habían  pa«* 
iado 

No  ¥oy  á  hacer  ahora  una  historia  de  estos  infeUces  eusa  - 
yos;  bástame  solo  observar  que  el  entendimiento  humano  con- 
ducido por  la  nueva  y  orgullosa  GIosoGa ,  despreciando  d  sa- 
ber tradicional ,  despreciando  el  conocimiento  práctico  de  la 
humanidad ,  que  solo  se  estudia  en  las  div^^s  fasis  que  pre- 
senta en  su  larga  carrera ,  y  despreciando  en  fin  Ja  esperien- 
cía  de  los  siglos  y  de  las  generaciones ,  se  estravió  infielíz  y 
Miserablemente  en  una  senda ,  en  cuyo  término  y  remate  es.-r 
taba  el  abisma.  Entonces^  Señore»,  tuvo  que  dedmers^ir  retro- 
ceder espantado :  tuvo  que  deshacer  mudio  de  lo  andado ,  y 
se  vio  obligado  á  inquirir  la  verdad  por  otros  caminos  m^of^ 
iftdertos  é  inseguros.  Se  había  estraviado  en  la  regida  xle  las 
abstracciones  y  sistemas  á  priori,  tan  amadas  de  aqndla  filo- 
sofía,  y  le  fue  necesario  volver  á  la  de  los  «speKmentos  socia- 
les ,  le  fue  precteo  volv^  á  la  historia ,  y  bitscajido  en  ella  el 
«nócímiento  práctico  del  hombre,  la  índole  die  la  humanidad  ^ 
cojida  por  decirlo  así  infraganti  en  sus  mismos  actos»  y  dedu- 
cir dp  elU>s  y  de  sus  resultados  la^  leyes  eternas  del  mando 
lupfiaji »  los  grandes  documentos  y  lecciones  que,  para  el  régi- 
men del  hombre  y  de  la  sociedad^  debia  necesariamente  pfre- 
¿pr  I4  larga  esperienda  de  los  siglos. 

Y  hé  aqui.  Señores,  ,en  mi  concepto,  la  razón  misteriosa  y 
j)rovidencial,  que  impele  en  la  actualidad  al  entendimiento 
humano  hacia  los  estudios  históricos ,  separándole  de  las  es- 
traviadas  sendas  de  la  falsa  filosoña  del  siglo  pasado. 

Nq  quisiera  yo  que  se  creyese  que  mi  objeto  en  lo  que  aca- 
bo d^  decir,  ha  sido  calumniar  aquella  filosofía.  No:  mi  intento 
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no  es  caliimaiarla  uno  caracteriza  cía.  Yo  recoQ9ZQo  y  ho  reco*- 
pocidoilesd^  el  principio  ia  gran  capacidad  y  saber  de  los  que  la 
caHívaron  y  defundieron ;  rccoppzco  su  gran  fuerza  y  esftimr 
fkm;  y  reconoceré ,  si  es  menester  ^  que  aun  en  sus  estravios 
ha  descubierto  ó  puesto  en  claro  importantes  verjdades.  Pero 
su  base  era  faka  y  errónea ,  y  los  resultados  no  podían  por  lo 
mismo  ser  otros  que  los  que  han-  sido.,  El  carácter  prijncípal 
'  de  aquella  filosofía  era  su  empeño  en  romper  la  cadena  histó- 
rica y  tradicional  d^l  saber ;  en  retrogradar  á  la  infancia  y 
principios  del  ^ntendimienl^  humano;  y  en  llamarlo  de  nuevo 
todo  á  discu^n ,  pisura  fallar,  de  nuevo  solare  todo  soberaaa- 
namente,  sia. tener  en  cuenta  los  hechos ,  sin  apreciar  sus  re- 
sultados, sin  detenerse  á  investigar  como  babia  resuelto  hasta 
alli  la  humanidad  aquellas  importantes  cuestiones.  Todo  esta^ 
estatia  significado  en  la  famosa  duda  áe  Descarteel^  donde  en 
mi  concepto  comenzó  y  tomó  su  primer  origen  aquella  fiioso*- 
fia.  '/  Descartes  (dice  uno  de  sus  apologistas)  es  el  renovador 
»  de  tas  deudas  y  el  padre  de  la  nueva  filosoGa;  conodendo 
ola  falta  de  e|alidezde  la  mayor  parte  de  Ip^  conocimientos 
»  que  nos  hahiao  transmitífdo  k)s  ant^juos,  se  resolvió  á  du- 
»  dar  de  todo'  lo  que  sabia  y  á  comenzar  de  nuevo  las  cien- 
»  cias  y  el  svdier  sobre  nyeyas  bases:  apoyándose  lúyaicamente 
»  en  la  razón  ^  desechó  la  si;^u<^ta  d^^nqia  .de-  las  escuelas^,  y 
o  dudando  de  todo,  se  redujo  á  esta.  sol|i  proposición:  yapief^- 
»  soy  de  donde  dedujo  de^pj^s  la  ptra,  lu^goyo  existo,  y  ^i 
.»  sucesivamente,  o.*...  A  ^to  >  Señores ^  está  reducida  la  fa- 
mosa duda  de  Pescarles,  y  j^n-^ella  ei^cu^tro.yo  el  sello  ca- 
racterístico de  la- filosofía  del  siglo  XVIIL  Descartes  despre- 
eii^ba  el  s^ber  apteripr ;  ^  resolvía  á  dudar  de  todo;  r^ycoh- 
gradaba  al  principio é  iofanda  del  entendimiento  humano^  lo 
llamaba  todo  de  nuevo  á  discusión,  y  erigiendo  orguUosaaaen- 
te  á  su  ra^on  en  juez  sin  apelación ,  faU^ba  soberanapen^  y 
.  copdenaha  como  errores  lo  que  quizá  babia  sido  sandonatdo< 
cpmo  un^  Vtordad  importante  por  la.razop,  el  saber  y  la^e^ill»- 
.riencia  de  una  .largj^i  serie  de  generaciones  y  de  siglos.  iCu4^- 
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lo  germen  de  error ,  de  sobversioit'  j  dé  trastorno  no  habí»^ 
Señores,  encerrado  en  esta  ffiímosa  dada!....  Yk  pesar  de  snr 
celebridad  y  fama,  su  base  era  faher,  porque  era  imposible 
que  Descartes  dudase  de  todo  lo  que  él  había  resuelto  dudar, 
y  que  pudiese  prescindir  de  los  grandes  conocimfenvos  que  en 
filosofía ,  en  física  y  en  matemáticas  le  habían  legado  los  an- 
tiguos á  quienes  tanto  afectaba  desprecia?.  Su  duda  ademas 
cstendida  á  las  verdades  morales  como  la  estendieron  luego 
los  filósofos  di  1  siguiente  siglo,  era  peligposa  y  ftinesta ,  por* 
que  anulaba  fas  obras  de  la  humanidad,  porque  derogaba  to- 
dos los  códigos  que  habia  ido*  formando  en  su  marcha  esperí* 
mental  y  progresÍTa*,  porque  trastornaba  los  grandes  sistemas 
morales,  relijrósos  y  políticos  en  que  se  hallaba  encerrado  ei 
sagrado  deposito  de  la  esperíenciay  del  saber-humano. — f nduda^ 
blemente  esta  emancipación  completa  áek  entendimiento ,  en 
medio  de  mil  errores ,  podia  también  dar  lugar  al  descubrí* 
miento  de  algunas  yerdades ;  pero  esto-  no  alteraba  en  nada  la 
naturaleza  y  la  Índole  de  la  nueva  filosofía.  La  Alquimia  pro- 
porcionó á  Tas  ciencias  naturales  grandes  é  importantes  des- 
cubrimientos ,  y  á  pesar  de  elloft  la  Alquimia-  no  dejó  de  ser 
Alquimia. 

No  abandonaré,  Señores,  todavía  esta  materia,  sin  hacer 
una  observación  que  me  parece  importante  y  curiosa.  Los 
partidarios  de  k  filosofía  del  siglo  pasado ,  en  prueba  de  su 
mérito,  suelen  citarnos  los  grandes  adelantos  hechos  por  aquel 
siglo  en  las  ciencias  físicas  y  matemáticas ,  y  cuando  les  nega- 
mos igual  resultado  en-  las  políticas  y  morales ,  nos  dicen  que 
concedemos  los  primeros  adelantamientos ,  porque  son  paten- 
tes é  ínnegablies ,  y  no  los  segundos  porque  pertenecen  á  una 
esfera  de  verdades,  en  que  las  demostraciones  jamás^  pueden 
ser  tan  concluycntes,  y  en  que  todo  se  puede  reducir  á  contro- 
versia y  disputa: -^Pero  la  verdad  en  esto',  Señores ,  es  que  en 
el  siglo  XVIIyXVIHse  sigui^,  para  las  ciencias  físicas  y  ma- 
temáticas, un  método  inverso  ^  did  iodo  contrario  al  que  se  ha 
s^uido  para  las  morales  y  políífcas.  La  física  enseñada  hasta 
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alli  por  mecíio  de  sistemas  teóricos  y  abstractos ,  y  sin  tomar 
apenas  en  cuenta  los  hechos  de  la  naturaleza ,  descendió  en- 
tonresi  á  los  gabinetes  y  laboratorios ,  reprodujo ,  analizó  y 
Tolvió  á  reproducir  y  analizar  los  fenómenos  naturales ,  y  en 
una  pal2d)ra  se  hizo  unacieneía  esperimentaly  de  este  modo:  es 
decir  ^  obserrando  los  hechos  y  deduciendo  de  efios  las  teo-* 
ria&^  que  á  su  vez  confirmaba  eoa  nucios  hechos  y  esperi- 
mcntos ,  pudo  la  física  encontrar  muchas  verdades  nuevas,  y 
aumentar  el  catálogo*  de  kts  leyes  del  mundo  material.  Pero 
en  las  ciencias  morales  ^  al  contrario ,  se  perdieron  de  vista 
los  hechos  y  se  desdeñó  la  observación  de  los  fenómenos  del 
mundo  moral ,  que  en  todas  sus  páginas  nos  presenta  la  bisu- 
tería, se  forjaron  a  |»r ¿an  sistemas  que  no  se  trataron  de  com- 
probar con  los  resultados ,  y  en  una  palabra  al  mismo  tiempo 
que  las  ciencias  naturales  se  hacían  esperimentaks  y  observa^ 
doras  de  los  hechos ,  las  morales  y  políticas  se  hacían  entera- 
mente teóricas  y  sistemáticas  y  y  desdeñaban  el  gran  campo 
esperimentat  de  la  hístoría,  donde  se  hallan  los  resultados  de 
todos  ios  sistemas  ensayados  en  una  larga  y  dilatada  serie  de 
siglos  y  de  generaciones. — Inde  mali  labes.  De  aquí  se  ha  ori- 
ginado esa  contrariedad  en  ios  resultados  de  unas  y  otras 
ciencias  que  tanto  admira  á  primera  vista ,  y  de  aquí  se  ha 
deducido  también  la  necesidad  do  volver  la  atención  ha- 
cia la  constante  observación  de  los  hechos  históricos,  y  la  de 
enlazar  su  estudio  con  el  de  las  ciencias  pjK ticas  y  mo* 
rales. 

Pero  al  volver  el  entendimiento  hmnano'  su  atendoa  prin- 
cipal á  los  hechos  históricos,  debieron  estos  presentarse  á  sus 
ojos  bajo  un  muy  nuevo  y  díf^ente  aspecto.  Forqpie  aldesceo- 
der  de  la  región  de  las  tcorias  filosóficas  a)  terreno  práctico 
y  esperimental  de  las  aplicaciones ,  se  habían  tenido  que  re- 
conocer de  nuevo  muchas  verdades  ligera  é  inconsideradamen- 
te negadas ,  se  habían  palpado  muchos  errores,  y  se  habían 
disipado  un  sin  número  de  ilusiones ;  y  los  que  con  esta  gran 
suma  de  conocimientos  y  de  desengaños  volvían  la  vista  k  los 
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aoontecranientos  históricos ,  á  los  hechos  que  conatitaym  la 
vkia  del  género  humano,  no  podían  ya  verlos  de  :!&  misma 
ipanera  ni  b^o  el  mismo  aspecto  con  que  antes  los  habían 
visto  y  considerado. 

¿Qoién  vé  ya  hoy,  por  ejemplo,  la  historia  de  la  edad  nei- 
día,  la  de  su  civilicacion,  empresas  y  afecciones,  bajoelmisno 
pimtp  de  vista  en  qoe  la  vio  la  fába  filosofía  del  siglo  pasadof 
¿Qaién  considera  ya  del  mismo  modo  la  grande  y  civilizadcura 
influencia  del  cristianismo  y  de  la  iglesia?  ¿Quién  el  fecundo 
y  progresivo  principio  de  la  unidad  social ,  que  lleva  en  sa 
seno  la  magnifica  institución  de  la  monarquía?  Y. finalmente» 
Sefiores ,  ¿  quién  no  reconoce  ya  y  confiesa  en  ia  actuali- 
dad que  entonces,  en  el  siglo  pasado,  se  cometió  una  gran 
falsificación  histórica,  queriendo  violentar  los  hechos  de  la 
humanidad  en  toda  su  dilatada  é  inmmsa  carrera ,  para  for- 
zarios  á  que  viniesen  á  servir  de  prueba  y  confirmación  á  una 
filosofía ,  reciente  en  su  fecha ,  mezquina  y  material  en  sus 
concepciones ,  vana  y  peligrosa  en  sus  aplicaciones ,  y  sobre 
todo  en  completa  disonancia  con  aquellos  hechos  ? 

Seguramente  no  se  ha  vuelto  á  la  época  de  las  necias  cre- 
dulidades y  patrañas,  de  las  mas  ó  menos  interesadas  iaven- 
«iones ,  ni  á  la  de  las  falsas  y  pueriles  razones  con  que  en  al- 
gún tiempo  se  ha  pervertido  la  historia,  queriendo  también  lia- 
cerla  servir  á  miras  falsas  é  interesadas :  pero  no  se  negará, 
con  todo»  que  los  grandes  historiadores  actuales,  mas  se  apro^ 
ximan  en  sus  obras  á  las  consideraciones  amplias  y  elevadas, 
al  sistema  religioso  y  providencial  de  BoUuet ,  que  al  método 
imperfecto,  manco  y  parcial ,  y  á  la  estrechez  y  mezquindad 
de  auras  cea  que  .se  ha  desfigurado  y  depnahado  el  gran  mé- 
rito qoe  por  otra  parte  tiene  la  principal  obra  histórica  de  la 
escuela  filosófica,  el  Ensayo  sioikre  la  indúh  y  cosiumbres  ii 

las  naciones. 

No  es  esto  decir ^  Señores,  que  se  haya  vuelto  atrás,  que 

se  haya  retrogradado.  No ,  el  verdadero  saber  es  siempre  tpro- 

gresivo;  solo  el  vano  y  falso  saberes,  elque^  bajo  las  aparien- 


D£  MADJLlll.  2S9 

da»  dd  ad^laalaiBÍeiito  j  dd  prufpreio  nos  quiere  fmar  á  re- 
troceder á  los  primeros  y  oscuros  tieBBfKM  de  la  aencia,  y 
de  la  sociedad,  á  deapredar  los  trabaos  inCelectaales,  y  los 
adelantos  de  miUares  de  siglos»  y  á  construir  de  nuero  desde 
sus  primeros  cimientos  las  ciencias ,  como  Descartes  se  propo- 
nía en  su  famosa  duda. 

La  Eüstoria ,  como  todos  los  grandes  ramos  del  saber ,  ha 
dado  un  gran  paso :  ha  llevado  sus  investigaciones  á  objetos 
nuevos»  á  relaciones  desconocidas  y  á  regiones  muy  elevadas; 
pero  sin  abandonar  nunca ,  ni  soltar  por  un  solo  instante »  el 
hilo  de  los  hechos.  De  esta  manera  ha  podido  sin  riesgo  tomar 
una  dilatada  estonsion  y  elevarse  á  uqa  grande  ^Uura.  Apfees 
de  ahora »  por  lo  general»  solo  se  ocupaba  1^  fiúitoría  de  Ifts 
gr^i^ndes  acontecimientos  de  la  vida»  por  decirlp  fisi »  activa  y 
militante  de  las.  naciones »  de  sus  ecmqui^tsis  y  batallas ,  desu^ 
revoluciones  y  vicisitudes.  Pero  ftor  lo  común ,  no  se  aprocia\- 
ban  dd)idamente »  ni  llamaban »  cual  debiera » la  atención^  la^ 
índole  y  el  desarrollo  de  las  causas  ocultas  ^  cuya  acción  pro-^ 
ducia  aqudlos  sucesos »  y  c|iyo  desenvolvimiento  caipfoiaba 
tarda  y  lentamente  el  aq^eeto  y  la  fai  de  his  S9pí€4ades  y  de 
los  pueblos.  En  la  actualidad»  el  estadio  de  la  patnraleza  y 
progresos  de  estas  causas  ocultas »  y  de  esfos  heqbos » ,por  de- 
cirlo asi,  interiores »  forma  uno  de  los  princ^les  ramos  de 
la  Historia  da  las  naciones.  Por  eso  es  boy  la  Historia  tan 
importante ;  por  eso  comprende  y  abarca  en  sus  estensos  do- 
minios »  el  examen  práctico  y  ^periment^l  de  todas  las  ver- 
dades que  interesan  mas  directamente  á  la  humanidad;  la  19a- 
yor  parte  de  las  ciencias  poUticas  y  florales »  qijie  sirven  de 
guia  al  hombre »  al  Estado  y  á  la  sociedad. 

Por  esta  razón  creo  que  el  estudio  de  la  Historia  en  gene* 
ral  es  en  la  actualidad  uno  de  los  mas  provechosos  é  instruc- 
tivos» y  el  principal  hacia  que  debe  dtríjirse  hoy  la  atención 
de  nuestra  brillante  y  estudiosa  juventud  ^  de  quien  tanto  se 
promete ,  y  con  razón » la  Patria »  para  el  dia  en  que  la  en- 
comiende la  dirección  de  sus  destinos. 
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'  Convencido  jo  \ñé  ieáta  verdad  »  j  deseando  eonlríbuir  por 
otra  parte  en  y^uáttto  Ms  esóasfis  ftieft*za^  -  lo  permitiesen ,  al 
sostenimiento  del  Ateneo,  y  á  su  iñayor  lustre  y  utilidad,  no 
he  dudado  un  momento  en  prestarme  á  la  invitación  que  rae 
ha  hecho  su  Junta  de  Gobierno »  y  en  dedicarme  á  ensayar  en 
estas  lecciones  la  aplicación  del  método*  actual  de  estudiar  y  de 
escribir  la  historia ,  á  la  del  Gobierno  y  de  la  legi>lacion  de 
España. 

Este  método ,  Señores ,  como  he  indicado  ya ,  consiste  en 
unir  y  enlazar  el  hecho  y  la  teoría,  el  suceso  y  la  aplicación, 
la  parte  narrativa  y  la  parte  filosófica  de  los  acontecimientos 
y  fenómenos  del  Mundo  moral,  para  deducir  de  esta  obser- 
vación constante  é  imparcial,  las  leyes  que  lediríjen,  como  de 
la  observación  ilustrada  de  los  fenómenos  naturales ,  se  han 
deducido  las  leyes  del  Mundo  físico  ó  material.  Constará  por 
to  mismo  nuestro  estudio  de  dos  partes,  harto  diferentes, 
aunque  estrechamente  unidas  y  enlazadas  entre  si.  La  esposi-* 
cion  de  los  hechos ,  y  la  indagación  de  sus  causas  y  resulta* 
dos ;  la  parte  paramente  histórica  y  la  parte  filosófica;  la  par- 
te estcrior  y  manifiesta  de  los  acontecimiento» ,  y  la  parte  in- 
terior y  oculta  que  les  dá  causa  y  origen. 

Aplicando  esta  teoría  á  la  historia  del  Gobierno  y  de  la 
legislación  de  nuestra  Patria ,  no  nos  contentaremos  con  ha- 
cer la  historia  de  los  diversos  géneros  de  gobiernos  y  de  ad- 
ministraciones que  en  ella  han  rejido ;  ni  con  describir  el  orí- 
gen  ,  progresos  y  vicisitudes  de  sus  leyes  y  de  sus  códigos  le- 
gales :  haremos  mas ;  procuraremos  indagar  las  causas  y  mo- 
tivos de  las  variaciones  y  vicisitudes ,  de  sus  instituciones;  lá 
índole  y  naturaleza  de  ellas ,  sus  resultados  en  el  bienestar  de 
la  sociedad ,  y  el  reciproco  influjo  de  las  leyes  en  los  pueblos, 
y  de  los  pueblos  en  las  leyes.  Sin  este  examen,  la  historia  del 
Gobierno  y  de  la  legislación  de  España  seria  un  estudio  ma-  • 
terial  é  infructífero ,  y  del  que  pocos  ó  ningunos  resultados 
útiles  podrían  esperarse.  Al  examinar ,  por  ejemplo ,  la  his- 
toria de  la  legislación ,  no  nos  limitaremos  solamente  á  la  de 
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SUS  códigos ,  como  se  ha  hecho  por  lo  común.  Por  este  méto- 
do solo  se  consiguen  ideas  imperfectas ,  equivocadas  y  fals  is. 
Cuando  la  legislación  ^e  un  pueblo  se  consigna  en  un  código, 
llega  si ,  á  ser  un  hecho  público  y  esterior ;  pero  antes  se  ha 
ido  elaborando»  y  preparando  lentamente  en  el  silencio,  y 
después  ha  producido  en  la  sociedad  grande^  efectos  >  que  á 
su  yez  vuelven  á  ser  causa  de  nuevas  leyes  é  instituciones,  que 
se  consignan  en  otro  código ,  distante  del  primero  algunos  si- 
glos. Estos  dos  códigos,  que  tan  lejanos  aparecen  uno  de  otro, 
están ,  sin  embargo ,  unidos  por  ocultos  é  interiores  enlaces; 
y  observando  con  detención  el  origen  y  el  resultado  de  las  le" 
yes  que  contienen ,  se  hallan  y  descubren  sus  relaciones  y 
puntos  de  contacto ,  aun  en  lo  que  mas  discordes  y  déseme* 
jantes  aparecen.  Todo  en  legislación ,  como  en  oirás  muchas 
cosas ,  es  á  la  vez  causa  y  efecto ;  y  para  jcomprender  bien  el 
gran  todo  de  esta  serie  de  acontecimientos ,  de  esta  cadena 
en  que  todos  los  hechos  de  la  humanidad  se  dan  la  mano, 
es  preciso  recorrerla  toda  de  eslabón  en  eslabón,  seguirla 
en  sus  vueltas  y  recodos ,  en  sus  apariciones  y  desaparicio- 
nes ,  y  no  fijarse  precisamente  en  sus  puntos  mas  sobresa- 
lientes y  culminantes ,  sino  para  esplorar  desde  su  elevación  la 
naturaleza  del  camino  andado,  y  la  del  queaunhay  que  recor- 
rer ;  á  la  manera  que  lo  suelen  hacer  los  viajeros ,  que  hacen 
alto  en  los  parages  elevados,  para  contemplar  el  pais  que  aca- 
ban de  atravesar ,  y  para  formar  de  él  una  idea  mas  amplia 
y  general  de  su  naturaleza,  accidentes  y  estension,  que  laque 
en  vano  se  hubieran  esforzado  en  formar,  mientras  que  sumi« 
dos  en  las  hondonadas ,  solo  podian  ver  y  examinar  detalles 
y  pormenores. 

Al  e\aminar  de  esta  manera  la  historia  del  Gobierno  y  de 
las  instituciones  de  nuestra  patria,  al  juzgar  sus  buenos  ó 
malos  resultudos  en  la  saciedad,  y  al  indagar  las  causas  de  los 
efectos  que  han  producido  en  ella  necesariamente ,  tropeza- 
remos con  las  cuestiones  mas  graves  y  fundamentales  de  la 
filosona  moral ,  de  la  legislación  y  de  la  politica ;  necesaria^ 
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mente  tendremos  que  detenernos  á  examinar  muchas  de  las 
granJes  verdades  que  mas  directamente  interesan  á  la  huma- 
nidad y  á  su  hnen  régimen  y  dirección.  Para  juzgar  un  he- 
cho, para  la  apreciación  moral  de  una  institución,  ademas  dei 
conocimiento  histórico  de  las  razones  actuales  que  han  podi- 
do ser  su  causa  y, origen ,  necesitamos  también  una  regla,  una 
norma  que  guie  nuestro  juicio ,  una  piedra  de  toque  por  cu- 
yo medio  distingamos  lo  verdadero  de  lo  falso ,  lo  sólido  de 
lo  especioso ,  el  oro  de  la  alquimia.  Esta  regla  será  nuestro 
sistema ,  nuestra  doctrina ,  nuestra  teoría  en  las  cuestiones 
que  se  debatan  y  ventilen;  y  aunque  es  muy  dificil,  si  á  caso 
no  es  del  todo  imposible ,  prescindir  de  las  ideas  y  máximas 
del  siglo  en  que  se  vive,  al  tratar  de  juzgar  á  los  siglos  an- 
teriores, todavía  nos  esforzaremos  á  deducir  esta  teoria ,  esta 
doctrina  de  la  observación  ilustrada  é  imparcial  de  los  mis^ 
mos  hechos ,  de  la  de  su  origen  y  de  sus  resultados ,  mat 
bien  que  de  los  sistemas  d  priari  que  hayamos  aprendido  en 
los  libros  de  la  buena  6  de  la  mala  filosofía.  En  una  palabra 
procuraremos  deducir,  como  he  dicho  ya  varias  veces,  de  la 
observación  de  los  hechos  y  fenómenos  consignados  en  la  his- 
toria de  la  humanidad ,  las  leyes  eternas  del  mundo  moral; 
del  mismo  modo  que  se  han  deducido  las  del  físico  ó  material 
de  la  constante  observación  de  sus  fenómenos.  Y  cuando  nues- 
tra teoria  esplique  suficientemente  los  hechos,  cuando  los 
hechos  vengan  espontáneamente  á  plegarse  á  las  condiciones 
de  la  teoria :  no  puede  dudarse ,  ó  hemos  hallado  la  verdad  ó 
á  lo  menos  estamos ,  Señores,  en  el  buen  camino  para  encon- 
trarla. 

¿Y  qué  inmenso  campo  no  ofrecería  para  esta  observación 
el  asunto  de  nuestras  esplicaciones  y  conferencias ,  si  yo  fue- 
se capaz  de  tratarlo  medianamente  siquirera?....  En  los  con- 
fines mas  remotos  d6  la  fábula  y  de  la  historia,  se  empieza  ya 
á  divisar  á  nuestra  patria  enlazada  con  todas  las  tradiciones 
de  la  theogonia  oriental,  y  con  todas  las  empresas  de  los  pue» 
blos  civilizados ,  que  circundaban  el  Mediterráneo ,  ese  gran 
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fo€o  (le  Civilización  y  de  progreso  en  aquellas  remotisimas 

edades Desde  entonces  siguiendo  la  serie  de  los  tiempos» 

Temos  á  la  España  entregada  al  gobierno  y  dominación  de  tas 
tribus  primitivas  y  bárbaras  y  guerreras »  y  en  un  estado  se- 
mi-salvaje ;  á  los  Fenicios  encendiendo  en  medio  de  este  os- 
cttrismo  caos  la  luz  de  la  civilización  y  del  progreso  por  me- 
dio de  su  tráfico  y  sus  colonias ;  los  grandes  desarrollos  so* 
cíales  é  intelectuales  de  los  pueblos  litorales  de  la  Bética ;  el 
espíritu  de  raza  y  de  localidad ,  oponiéndose  á  todo  progre- 
so general ,  toda  idea  grande  y  fecunda ,  y  sobre  todo  á  la 
defensa  del  territorio  contra  las  inrasione»  estranjeras  ;  la 
conquista  Romana  esterminando  en  doscientos  años  de  com- 
bates y  en  siete  siglos  de  dominación ,  este  espíritu  de  locali- 
dad y  estableciendo  en  cierto  modo  los  primeros  elementos 
de  la  unidad  nacional ,  aunque  sin  libertad  en  lo  interior  y 
sin  independencia  en  lo  estertor :  la  administración  admiraUe 
de  este  gran  pueblo  en  sus  diversos  ramos ;  los  efectos  pro- 
ducidos en  la  sociedad  por  sus  leyes  y  cuya  sabiduría  las  baoe 
aun  hoy  regir  y  dominar  en  las  regiones  mas  cultas  de  la 
tierra ;  la  ruina  inevitable  del  poder  romano  por  los  gér- 
menes de  muerte  que  abrigaba  en  su  seno ;  b  conquista  de 
los  Godos  y  demás  pueblos  germánicos  ,  con  su  rudesa  v 
barbarie  y  con  los  nuevos  elementos  sociales »  que  inlrodl*- 
geron  y  que  se  fueron  después  desarrollando  y  pasado  lo  mas 
recio  de  la  tormenta;  la  invasión  oriental  de  los  árabes  con  su 
nueva  y  diferente  civilización ,  culto  y  lenguage ,  viniendo  á 
destruir  y  trastornar  por  sus  cimientos  la  obra  adelantada  de 
los  Godos ,  unidos  ya  con  los  antiguos  habitantes ;  la  iglesia 
salvando  en  estos  grandes  naufragios  casi  todas  las  verdade- 
ras conquistas  de  la  filosofía  y  de  la  civilización  antiguas,  au- 
mentadas en  gran  manera  y  sublimadas  con  las  doctrinas  de 
su  divino  fundador. — La  edad  media  con  su  caos  social ,  con 
sus  individualidades  anárquicas  y  poéticas »  con  su  punto  de 
honor  y  su  magnifica  caballería ,  y  con  su  espíritu  mezquino 
y  estrecho  de  localidad  y  de  desunión ,  que  hubiera  bedio  re- 


iroredcr  á  la  Espofit  ▼  á  b  Enrofa  á  los  sk^bos  bárbaros ,  si 
Imi  dos  grandes  principios  de  onidad  social,  el  principo  reÜ- 
fioao  j  el  monárquico ,  no  hobiesen  sobrenadado  en  la  casi 
tpCal  sumersión  de  las  antiguas  institnríones. — ^El  s^lo  XY 
con  sns  inmortales  dcscoiirímientos ,  ron  el  fin  dri  gobierno 
feudal  y  con  el  estafalenminito  de  la  anidad  nacional  entre 
nosotros ,  y  cun  los  dos  grandes  é  inmensos  acontcdmientos 
á  que  presidieron  Colon  j  Vasco  de  Gama. — ^El  siglo  XVI  con 
la  estíncion  de  toda  libertad  r  de  todo  limite  t  resistencia  al 
poder  de  la  Corona ;  con  sos  e3ageraciones  religiosas ,  con  sa 
saber »  con  sus  conquistas  en  Europa »  Asia ,  Afrirá  y  Améri- 
ca ,  y  con  su  cÍTlliíacion  y  sus  leyes  lleradas  á  las  mas  es- 
tensas  y  dilatadas  regiones  del  globo. — I^  decadencia  de  tan- 
to poder  en  tiempo  de  los  últimos  reyes  de  la  dinastía  aus- 
tríaca.— Las  tentativas  de  refomia  hecbas  por  los  príncipes  de 
la  dinastía  de  Borbon  y  señaladamente  por  Carlos  111. — Y  fi- 
nalmente las  desgracias ,  calamidades  y  desastres  de  nuestro 
tiempo,  y  los  ensayos  que  para  establecer  un  mejor  régimen 

interior  se  están  intentendo  bace  mas  de  treinta  años Tal 

es.  Señores »  el  estenso  y  dilatado  campo  que  á  nuestra  ob- 
senracion  se  ofrece  y  el  que  procuraremos  recorrer  bajod  as- 
pecto conveniente  á  nuestro  propósito,  y  sin  separamos  del 
objeto  de  nuestras  tareas. 

Reducidas  estas  á  examinar  las  variaciones,  vicisitudes  v 
progresos  del  Gobierno  y  de  la  legislación  de  nuestra  patria, 
á  esponer  la  Índole  de  las  instituciones  que  en  día  se  han  su- 
cedido ,  y  su  influencia  en  el  régimen  y  bienestar  de  los  pue- 
blos, no  estenderemos  nuestras  miradas  t  consideraciones  há- 
cía  otros  objetos  por  mas  grandes  é  importantes  que  aparez- 
can ,  sino  en  cuanto  tengan  alguna  relación  6  punto  de  con- 
tacto con  el  Gobierno  y  la  I  gislacion,  ó  con  sus  adelantos  y 
mejoras.  Asi  pues  en  todas  las  épocas  que  recorramos ,  pro- 
curaremos esponer  la  forma  y  naturaleza  dd  Gobierno  este- 
ríor  de  la  sociedad  española ;  la  lúdele  y  estado  de  esta  misma 
sociedad,  y  su  consonancia  ó  disonancia  con  el  Gobierno;  el 
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ctf  ácter  de  la  legislación  en  sas  principales  ramos  ó  sistemas, 
y  la  historia ,  variaciones  y  vicisitudes  de  los  códigos  ó  cuer- 
pos legales  que  en  la  misma  época  se  hayan  formado,  y  las, 
causas  del  progreso  y  decadeacia  de  las  instituciones ,  tanto 
políticas  como  sociales.  Para  este  efecto  disidiremos  nuestro 
estudio  por  épocas  ó  periodos,  cuyos  limites  estén  determina- 
dos por  algún  gran  acontecimiento  político  y  social  mas  bien 
que  por  el  transcurso  de  un  número  determinado  de  años  6 
de  siglos.  Porque  si  bien  es  verdad  que  en  estas  divisiones  ar- 
tísticas siempre  hay  bastante  de  arbitrario ,  también  lo  es  que 
en  su  mayor  parte  están  ó  deben  estar  fundadas  en  la  natu- 
raleza misma  de  las  cosas ,  y  en  que  real  y  verdaderamente 
hay  en  la  historia  ciertas  épocas  solemnes ,  en  que  las  socie- 
dades padecen  una  gran  alteración ,  y  en  que  comienza  á 
dominar  ca  ellas  un  uuevo  orden  de  pensamientos  y  de 
ideas. 

Fundados  en  esta  teoría ,  dividiremos  el  argumento  de 
nuestras  esplicaciones  en  seis  grandes  periodos  muy  desigua- 
les en  su  estension  cronolóigca,  pero  circunscritos  y  limitados 
siempre  ó  por  importantes  revoluciones  ,  ó  por  aconteci- 
mientos de  gran  transcendencia  política  y  social. 

Estos  periodos  abrazarán: 

El  i,°  —  La  época  anterior  á  los  Romanos. 

El  2.0  —  La  época  de  los  Romanos. 

El  3.<>  —  La  de  los  Godos. 

El  4.0  —  L.a  de  la  restauración  de  la  Monarquía  Cristiana, 
después  de  la  invasión  de  los  Árabes  6  Moros. 

El  5.0  —  La  de  la  dinastía  Austríaca. 

£1  6.0  —  La  de  la  dinastía  de  Rorbon  hasta  nuestros  días. 

Trazadas  de  este  modo  las  primeras  divisiones  del  cuadro 
de  la  historia  de  nuestra  legislación ,  solo  me  resta  dar  una 
idea  general  de  los  puntos  que  en  cada  uno  de  estos  perio- 
dos serán  objetos  de  nuestras  investigaciones ,  y  de  las  fuen- 
tes de  donde  por  lo  general  hemos  de  tomar  los  testimonios 
primitivos  de  los  hechos  que  adelantemos,  para  que  desde 
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luego  se  Tea  y  reoonoica  nuestro  punto  de  partida,  y  el  in- 
menso  campo  que  tenemos  que  recorrer. 
He  aquí  este  prospecto  general. 

Primer  periodo.  —Antes  de  los  Romanos. 

£Ate  período  alcania  desde  los  tiempos  mas  remotos  hasta 
la  completa  reducción  de  toda  la  España  á  pro?incia  romana, 
es  decir  casi  hasta  los  primeros  años  del  siglo  I.  de  la  era  vul- 
gar del  nacimiento  de  J.  C. ,  y  abraza  su  esplicacion. 

l.<>  £1  estado  de  las  tribus  y  razas  primitivas  ó  indígenas, 
surégimen  y  costumbres. 

2.<>  El  establecimiento  de  las  colonias  Fenicias ,  Griegas 
y  Cartaginesas;  y  k  descripción  de  su  naturaleza^  leyes  y  go- 
bierno. 

Los  monumentos  en  que  se  conservan  las  noticias  de  esta 
primera  época,  son  las  obras  de  los  historiadores  y  geógrafos 
Griegos  y  Latinos ,  y  señaladamente  las  de  Polibio  que  escri- 
bía por  los  años  200  y  tantos  antes  de  J.  C.  y  las  de  Eatrahon^ 
Plinto  y  Tito  Livio  que  florecieron  en  el  siglo  primero  de  nuesr 
traerá  vulgar. 

Segundo  período. — Los  Romanos. 

La  estension  de  este  periodo  alcanza  desde  el  año  de  218, 
antes  de  Jesucrísto,  en  que  los  RomaQOs  llegan  por  la  príme- 
ra  vez  á  España ,  y  desembarcan  en  A(npurías  al  m^ndo  de 
Escipion ,  hasta  los  prímeros  años  del  siglo  Y ,  en  que  se  ve- 
rifica la  irrupción  y  conquista  de  la  España  por  los  pueblos 
bárbaros  del  Norte.  Este  período ,  como  es  fácil  de  notar,  se 
intima  cerca  de  dos  siglos  en  el  espacio  de  tiempo  señalado, 
al  anterior ;  pero  la  causa  de  esta  irregularidad  es  notoria. 
Doscientos  años  después  del  primer  arribo  á  España  de  los 
Romanos ,  subsistían  aun  en  ella  pueblos  y  razas  independien- 
tes ,  cuyo  estado  sodal  era  preciso  describir  en  toda  su  estenr 
«ion  y  progreso ;  y  como  al  mismo  tiempo  había  en  estos  dos 
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siglos  muehos  pueblos  dominados  por  los  Romanos ,  ha  sido 
también  necesario  estender  el  periodo  de  la  dominación  dees- 
tos  hasta  su  primera  invasión  y  Tenida. 

En  este  periodo  hablaremos : 

i.^  Del  gobierno  y  administración  romana  en  las  provin* 
cias  9  por  medio  de  los  magistrados  que  enviaba  al  efecto ,  y 
de  las  diferentes  divisiones  del  territorio ,  hechas  con  este  mO" 
tivo  9  de  las  instituciones  militares  y  del  sistema  económico  y 
tributario. 

2.<>  De  la  diferencia  de  los  diversos  pueUos  entre  si,  y  en 
su  régimen  interior  y  relacione^  con  Roma ,  según  eran  Mu-* 
nicipios  9  Colonias ,  Federados  ó  estipendiarios »  hasta  la  igua- 
lación de  todos  en  tiempo  de  Caracalla. 

3.<>  De  la  administración  interior  de  las  ciudades  y  de  sus 
Curias,  Decuriones  y  Magistrados  municipales,  y  de  las  cau- 
sas de  la  decadencia  del  régimen  municipal* 

4.<>  Del  desarrollo  material,  intelectual  y  moral  d9  la  spr 
ciedad  romano-respañola. 

5.0  De  la  r^igiou  de  la  EspaQa  dorante  la  dominación  ro* 
mana  >  y  de  la  introducion,  y  p^rogresos  del  cristianismo  en 
ella. 

6.<)  Y  finalmente ,  de  la  legislación  romana  en  la  forma 
que  tenia  en  España,  en  los  diversos  tiempos  de  este  periodo, 
hasta  la  formación  del  Código  Thedosiano. 

Los  historiadores  Griegos  y  Romanos ,  de  que  hemos  ha-* 
blado ,  y  otros  posteriores ;  las  leyes  y  fragmentos  d0  la  juris- 
prudencia ante-justinianea ,  y  señaladamente  el  Código  Theo- 
dosiano ;  las  inscripciones  y  medaUas  recogidas  y  dadas  á  lut 
por  nuestros  escritores  é  historiadores  modernos,  son  las  fuen- 
te de  donde  se  han  de  tomar  las  noticias  pertenecientes  á  es* 
te  importante  periodo. 

Tercer  p^iodo. — ^Lqs  Godos. 

El  periodo  de  los  Godos  alcanza  hasta  la  irrupcioii  de  loa 
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Moros  y  Sarracenos^  abraza  cerca  de  tres  siglos.  En  él  ha- 
blaremos : 

i  .o  De  la  índole  y  espirita  de  los  pneblos  germánicos ,  y 
señaladamente  de  los  Godos ,  y  de  sn  conducta  y  régimen  en 
la  invasión  de  España. 

2:»  Del  gobierno  y  administración  que  en  ella  estable- 
cieron ,  del  carácter  de  su  Monarquía ,  del  oGcio  palatino ,  de 
los  concilios  de  Toledo ,  y  de  la  influencia  de  la  iglesia  y  del 
clero. 

3. o  Del  estado  y  régimen  del  pueblo  vencido ,  ó  romano ^ 
y  de  sus  leyes  consignadas  en  el  Breviario  de  Aniano ,  hasta 
su  fusión  con  los  Godos. 

4.«  Del  pueblo  vencedor  ó  Godo ,  y  de  sus  leyes  espe- 
ciales después  de  la  conquista. 

5  .o  Do  la  ley  común  á  los  dos  pueblos ,  establecida  en  el 
Código ,  conocido  con  el  nombre  de  Fuero  Juzgo,  de  su  his- 
toria ,  índole  de  sus  leyes  etc. 

Para  este  periodo  nos  valdremos  de  los  testimonios  de  Cé- 
sar y  de  Tácito ,  de  Jornandes ,  Idacio ,  S.  Isidoro  etc. ,  del 
Breviario  de  Aniano ,  del  Fuero  Juzgo^  y  de  los  Concilios  de 
Toledo. 

* 

Cuarto  período. — La  Restauración. 

Este  importantísimo  período  alcanza  hasta  el  reinado  de 
los  Reyes  católicos  y  reunión  de  los  Reinos  de  Castilla ,  Ara- 
gón, Navarra  y  Granada;  y  en  él  trataremos: 

i°  Del  Gobierno  de  esta  época  en  general,  y  de  si  en  ella 
se  conoció  el  régimen  feudal  que  regia  á  los  demás  pueblos  de 
la  Europa. 

2.<>  De  las  instituciones  escentricas  y  locales ;  á  saber,  de 
la  Nobleza,  de  los  Comunes  ó  Consejos >  de  las  Behetrías,  de 
las  Ordenes  militares  y  demás  corporaciones  políticas ,  y  de 
sus  confederaciones  y  las  Hermandades. 

3.»  De  las  instituciones  centrales;  es  decir,  de  la  Monar- 
quía y  dcf  las  Cortes. 


DB   BIADAID.  g49 

4.0  De  la  legislación  especial  de  la  Nobleza,  y  de  los  Con- 
sejos ;  á  saber ,  Ordenamiento  de  Najera ,  Ftiero  viejo  ^  y  Fa- 
zanas ,  y  de  los  Fueros  Municipales ,  su  origen  ,  importancia 
é  historia. 

5.0  De  la  legislación  general  ^  de  la  antoridad  del  Fuera 
Juzgo,  del  Fuero  Real,  leyes  de  estilo  y  Partidas,  y  del  Or- 
denamiento de  Alcalá  y  Ordenamiento  Real. 

t.^   De  la  Índole  y  naturaleza  de  la  legislación  castellana. 

7.0  Historia  del  gobierno  y  legislación  de  Aragón ,  Cata-* 
laña  y  Valencia. 

8.0    Historia  del  gobierno  y  legislación  de  Navarra. 

9.0  Historia  del  gobierno  y  legislación  de  los  Moro^ ,  ó 
Árabes  españoles. 

10.<>  Y  del  Reinado  de  los  Reyes  católicos ,  y  de  las  va- 
riaciones que  durante  él  se  hicieron  en  el  gobierno  y  en  la 
legislación. 

Para  este  periodo  nos  servirán  de  testimonios,  los  croni- 
cones y  crónicas  contemporáneas,  las  escrituras,  instrumen- 
tos y  privilegios;  los  códigos  legales,  tanto  generales  como 
especíales,  los  ordenamientos  y  actas  de  las  Cortes  etc.,  etc. 

Quinto  periodo. — La  Dinastía  Austríaca. 

Abraza  este  período  desde  la  muerte  de  Fernando  el  cató- 
lico ,  hasta  la  de  Carlos  II ;  y  en  él  trataremos : 

l.o  De  la  reunión  definitiva  de  los  Reinos,  de  su  estado 
al  reunirse,  y  del  gobierno  común  y  supremo  de  la  Mo- 
narquía. 

2.<>  De  la  guerra  de  las  Comunidades  de  Castilla,  Germa- 
nía  de  Valencia  y  demás  alteraciones  civiles ,  y  de  su  resulta- 
do en  el  gobierno  y  en  la  administración. 

3.°  Del  estado  de  la  Nobleza ,  del  Clero ,  de  los  Consejos 
y  de  las  Cortes. 

4.<>  Del  orden  judicial,  de  los  Consejos  supremos ,  cousi-- 
aerados  como  tribunales,  y  de  las  Chancillerias  y  Audiencias^ 
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5.0  Del  tribunal  de  la  Inquisición ,  su  origen ,  progresos 
é  historia  y  y  de  su  inflojo  en  el  gobierno  y  en  la  legis- 
lación. 

6.0  De  la  administración  interior ,  de  los  Consejos ,  como 
cuerpos  administratiTos ,  y  del  gobierno  de  los  Reinos  ó  po- 
sesiones extra-peninsulares. 

7.0    De  la  legislación  Recopilada ,  y  de  la  de  Indias. 

8.0  De  la  legislación  de  la  Corona  de  Aragón ,  de  la  de 
Nayarra  y  de  las  Provincias  Vascongadas. 

Sesto  periodo. — ^La  Dinastía  de  Borbon. 

Este  periodo  alcanza  desde  los  primeros  aftós  del  si- 
glo XYIIIy  hasta  nuestros  dias;  y  en  ¿1  trataremos: 

I  .o  Del  estado  de  la  Monarquía  y  de  sus  diversos  Rei- 
nos, antes  y  después  de  la  guerra  de  sucesión. 

2.0  De  las  variaciones  y  reformas  en  el  gobierno  y  en  la 
administración ,  hechas  por  Felipe  y  y  por  Femando  VI. 

3.0    Del  reinado  y  reformas  de  Carlos  III. 

4.0  Del  reinado  de  Carlos  IV  y  Femando  YII ,  y  de  la 
Novísima  RecopiUjtdan* 

5.0  De  la  reforma  constitucional ,  de  su  Índole ,  historia 
y  estado  actual. 

Y  6.«  Del  último  estado  de  la  legislación  en  sus  ramos 
principales. 

Tal  es  9  Señores ,  el  estenso  y  dilatado  campo  que  tenemos 
que  recorrer ,  al  ensayar  la  historia  del  Gobierno  y  de  la  le- 
gislación de  España ;  pero  como  he  dicho  y  esplicado  ya,  solo 
le  recorreremos  en  la  parte  que  dice  relación  á  nuestro  objeto 
y  propósito.  La  historia  de  las  instituciones  de  un  pueblo  es, 
sin  disputa,  una  de  las  partes  mas  principales  de  su  historia 
general ,  con  la  que  tiene  siempre  grandes  é  Íntimos  enlaces; 
pero  suele  sin  embargo  separarse  de  ella  para  dar  mas  esten- 
sion  y  unidad  á  su  estudio ;  asi  como  del  mapa  general  del 
inundo  separamos  con  frecuencia  un  reino  ó  una  provincia,  y 
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hacemos  de  ella  un  mapa  especial  que  contenga  mas  esteasion, 
mas  notidas  y  mas  pormenores.  No  se  puede  con  todo  desco- 
nocer que  el  estudio  de  que  vamos  á  ocupamos  supone  para 
su  «perfecta  intdigencia  a^[un  conocimiento  de  la  historia  g&- 
neral  de  nuestra  patria ,  conocimiento  de  que  por  otra  parte 
pocas  Teces  carecen  los  hombres  que  han  recibido  una  regular 
educación. 

Desde  la  próxima  lección  comenzaremos  á  ejecutar  el  phn 
que  acabo  de  trazar :  en  todo  su  curso  y  estension,  procura- 
ré poner  á  la  vista  de  los  Señores  concurrentes  los  testes 
originales  de  las  leyes »  historias  ó  documentos  en  que  se  ha- 
llen consignados  los  hechos ;  porque  en  mi  concepto  solo  asi 
podrán  formar  ideas  pn^ias  y  exactas  de  ellos ,  y  calcular 
hasta  qué  punto  son  justas  y  seguras  las  consecuencias  que 
deduciremos. 

Por  lo  demás ,  Señores ,  creo  que  será  una  cosa  escusada 
el  recomendar  la  importancia  de  este  estudio.  SiemfMre  la  ten- 
dria  y  grande  para  nosotros,  por  el  mero  hecho  de  ser  su  ob- 
jeto la  historia  del  Gobierno  y  de  las  instituciones  de  nuestra 
patria ;  aunque  nuestra  patria  hubiese  sido  siempre  y  fuese  en 
la  actualidad  un  pueblo  de  orden  inferior  y  de  insignificante 
influjo  en  los  destinos  del  mundo,  y  en  la  marcha  progresiva 
de  su  civilización  y  cultura*  Pero  si  separando  la  vista  de 
nuestra  situación  actual ,  recordamos  la  que  hemos  sido  en 
otras  edades,  y  el  gran  papel  que  hemos  representado  en  ellas; 
si  traemos  á  la  memoria ,  no  solo  la  cultura  antigua  en  que 
nuestros  mayores  igualaban  y  aventajaban  á  veces  á  los  escri- 
tores mas  distinguidos  del  Lacio ;  no  solo  nuestros  precoces  y 
grandes  progresos  en  la  legislación  y  en  el  gobierno  en  el 
tiempo  rudo  de  los  Godos  y  Septentrionales ;  no  solo  nuestro 
influjo  en  la  cultura  de  la  edad  media ,  debida  en  gran  parte 
al  saber  y  á  las  ciencias  de  los  árabes  españoles,  y  al  espíritu 
oriental  que  hemos  trasmitido  al  resto  de  la  Europa ;  sino 
también  nuestra  gran  influencia  en  los  destinos  del  mundo  en 
siglos  posteriores ;  nuestro  gobieroo  y  nuestras  leyes  rigienda 
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á  una  gran  parte  de  los  tcíih»  europeos,  y  lleYados  á  los  re- 
0ioto§  países  en  que  aun  hoy  se  habb  nnastra  lengua  y  rige 
noestra  legislación ;  y  finalmente^  sí  consideramos  la  innwrnsa 
Inidla  qa^  nuestras  instituciones ,  nuestro  gobiemo  y  nuestra 
driUzacion  han  dejado  estampada  en  la  mayor  parte  dd  mun- 
do dYÍHxado,  echaremos  luego  de  to*  que  un  pudilo  que  de 
este  modo  ha  influido  en  los  destinos  de  la  humanidad ;  que 
ha  descubierto,  conquistado  y  dvilizado  un  mundo  nueyo, 
desconocido  y  en  su  mayor  parte  salTage ;  y  que  ha  logrado 
formar  un  imperio  cuyos  dominios  jamás  dejaban  de  alambrar 
los  rayos  dd  sol ,  merecería  siempre  ser  estudiado  y  compren- 
dido ,  aunque  foese  para  nosotros  un  pueblo  estrano ,  aunque 
no  nos  ligasen  con  él  las  grandes  rdadones  que  nos  ligan.  Su 
legísladon,  sobre  todo,  ha  sido  siempre  reoonodda  por  tan  sák 
bia ,  que  aun  hoy  está  rigiendo  en  los  diferentes  países  que  se 
han  segregado  de  nuestra  monarquía,  y  mudios siglos  han  de 
transcurrir  antes  de  que  se  borre  en  ellos  la  huella  y  el  ras- 
tro de  nuestras  instituciones.  Considerando  este  fenómeno  sin- 
gular, y  hadéndose  superior  á  ciortas  preocupadones ,  hoy 
día  muy  dominantes ,  esclamaba  d  profundo  historiador  de 
Ñapóles  Giannone :  a  No  puede  negarse  que  los  españoles  &x 
»  d  arte  de  gobernar  se  han  aproximado  mucho  á  la  sabídu- 
j»  ria  de  los  romanos :  de  modo  que  aun  los  franceses  Bodin 
9  y  de  Thou  y  d  inglés  Arturo  Dock  han  creído  que  de  todas 
»  las  nadones  que  han  dominado  en  Europa  después  de  la 
»  caída  dd  Imperio ,  la  nadon  española  es  la  que  mas  se  ha 
D  asemejado  á  los  romanos,  tanto  en  la  constanda,  grayedad, 
»  y  fortaleza ,  como  en  la  política  y  en  la  jurisprudenda.  Yer- 
»  dad  es ,  continúa ,  que  nada  tampoco  ha  imitado  tanto  á  los 
»  romanos  como  los  españoles.  Y  por  lo  que  á  nosotros  (los 
»  napolitanos]  hace,  nos  han  dado  leyes  tan  sabías ,  tan  pru- 
»  dcntes  y  de  tal  naturaleza,  que  lo  único  que  acerca  de  ellas 
X»  pudiéramos  apetecer  seria  su  puntual  cumplimiento  y  obser- 
9  yanda.  o  , 

Así  pues.  Señores,  el  estudio  de  nuestra  legisladon  y  go- 
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bierno  es  de  grande  interés ,  no  solo  por  ser  el  de  las  instí- 
tacionnes  y  leyes  de  nuestra  patria»  sino  por  serlo  también  de 
una  grande ,  distinguida  y  generosa  nación ,  á  quien  ba  guar- 
dado la  providencia  sus  mes  grandes  calamidades  para  la  épo- 
ca infeliz  en  que  vivimos. 

Nuestro  deber,  como  hijos  suyos  y  como  buenos  españoles, 
es  estudiar ,  reconocer  y  profundizar  la  causa ,  el  origen  y  la 
historia  de  sus  males  y  de  sus  desgracias  actuales ,  por  si  en 
algo  podemos  aliviarlos ,  por  si  en  algo  podemos  contribuir  á 
su  remedio.  Este  resultado  será  siempre  el  mas  noble  y  el 
mas  digno  de  todo  buen  español ,  y  el  que  mas  me  complace- 
ría yo  de  obtener  en  estas  esplicaciones. — He  dicho. 


P.  J.  PIDAL. 


TURCFRá  SRmC. — TOMO.  1.  33 


UNA  PRINCESA  DEL  LÍBANO. 


Seis  meses  hada  que  había  fijado  mi  residencia  enAntnni, 
durante  cuyo  intervalo  me  dediqué  esdusivamente  al  estudio 
del  arábe.  Mi  única  distracción  consistía  en  la  couTersadon 
mística  de  las  buenas  reUgíosas  de  aquel  monastario ,  y  la  ca- 
za  de  los  chacales  que  practicaba  todas  las  noches. 

Rodeado  de  breñas  y  peñascos ,  empleaba  las  horas  que 
me  dejaba  libres  mi  estudio  ,  en  paseos  solitarios  trepando 
por  las  eleradas  cumbres  de  los  altos  montes  del  Ka$rau>an 
y  admirando  desde  allí  el  espectáculo  grandioso  que  ofrecían 
á  mis  ojos  los  precipicios  que  se  abrían  á  mis  pies ,  y  el  jue- 
go Tañado  de  las  aguas  de  los  ríos  Salib  y  Kelb  que  atrave- 
sando aquellos  montes ,  se  precipitan  con  grande  estrepito  en 
las  rocas  que  forman  las  bases  de  las  montañas ,  recorriendo 
y  fertilizando  sus  reducidos  valles. 

Pero  la  suave  sensación  que  esperimentaba  al  admirar  una 
naturaleza  tan  peregrina ,  caprichosa  y  poética »  no  fue  bas- 
tante para  hacerme  echar  de  menos  los  recreos  de  la  sociedad 
á  que  estaba  acostumbrado.  Solo  en  medio  de  aquellos  peñas- 
cos ,  sin  mas  sodedad  que  la  de  una  naturaleza  inmóvil  y  la 
que  me  proporcionaban  los  pastores  que  encontraba  en  mis  es- 
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carstones ,  probé  en  breve  los  efectos  de  un  aislamiento  tan 
absoluto ;  comparando  á  menudo  mi  situación  á  la  de  un  pros- 
crito»  á  quien  ademas  de  su  espatriacion ,  ni  siquiera  le  es  da- 
do pronunciar  una  palabra  en  la  lengua  conque  haeitíftido 
las  primeras  sensaciones  de  la  infancia.  Deseoso ,  pties,  de 
distraer  la  melancolía  que  se  apoderaba  de  mi ,  traté  de  '^mu- 
dar de  mansión  para  buscar  recreo  en  nueyos  y  mas  yariadbs 
objetos.  Después  de  haber  discurrido  cual  seria  el  punto  qoe 
mas  me  convendría ,  resolvi  establecerme  en  la  parte  baja  del 
Libano  que  linda  con  el  Litoral  por  la  parte  del  Septentrión 
cerca  de  Beyruth.  Allí  se  encontraban  buenos  maestros  de 
arábe  para  poder  proseguir  mis  estudios ,  y  algunos  de  los 
principes  de  la  familia  Scheah  ó  de  la  Montaña  y  á  quienes  la 
fama  me  habia  inspirado  deseos  de  conocer.  Los  memorables 
acontecimientos  que  dieron  lugar  á  que  los  individuos  de  esa 
familia  adquiriesen  el  gobierno  de  aquel  pais ,  como  vasallos 
de  la  Sublime  Puerta ;  las  condiciones  que  contrajeron  con 
respecto  á  esta ;  el  derecho  público  que  se  estableció  entre  ellos 
y  los  habitantes  del  Libano ,  y  las  continuas  guerras  civiles 
que  se  encendían  de  resultas  del  vicioso  método  de  sucesión 
que  se  habia  adoptado  para  reemplazar  al  Príncipe  reinante 
que  fallecia,  me  hablan  hecho  concebir  hacia  algún  tiempo,  el 
deseo  de  escribir  la  historia  de  a  fuella  familia ,  y  esperaba  en- 
contrar en  los  archivos  de  aquellos  Principes  los  materiales 
que  necesitaba.  < 

Como  la  historia  de  la  familia  Scheah  está  enlazada  intima- 
mente con  la  déla  Montaña 9  desdé  que  adquirió  el  derecho  de 
gobernarla ,  y  como  sea  necesario  el  conocimiento  de  los  últi- 
mos sucesos  para  dar  una  idea  de  las  costumbres  de  aquel 
pais,  y  facilitar  la  inteligencia  déla  anécdota  singular  que  con- 
taré después,  voy  á  dar  una  ligera  noticia  de  las  causas  y 
acontecimientos  á  que  debieron  su  exaltación  al  Gobierno  del 
Libano. 

El  Libano  está  poblado  por  Marmitas  y  Brusos.  Los  pri- 
meros son  todos  cristianos;  la  mayor  parte  católicos ,  y  una 
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porción  cismáticos  del  rito  ^ego.  Los  Drusos  pertenecen  á 
una  secta  que  estableció  el  disoluto  Ua-Kens-bi-Amr-AUah 
Califa  de  Egipto ,  cuyo  origen  fue  dar  una  organización  á  las 
asquerosas  bacanales  á  que  se  entregaba.  Después  de  la  muer- 
te violenta  del  fundador,  los  Drusos  se  refugiaron  á  Alepo,  j 
como  alli  continuase  la  persecución  que  contra  ellos  se  prac- 
ticaba ,  buscaron  un  asilo  en  las  asperezas  del  Libano.  Sus 
principales  creencias  son ,  que  hay  un  Dios ,  su  Profeta  el 
fundador  de  la  secta,  y  qne  Dios  creó  cL  mundo  y  un  cierto 
número  de  almas  privilegiadas  que  no  perecen  nunca  y  son 
los  Drusos  9  que  solos  disfrutarán  de  las  delicias  de  la  tierra 
cuando  haya  llegado  el  día  del  esterminio  final,  que  verificará 
un  ángel  montado  en  un  caballo  verde. — Practican  la  poligamia  y 
el  incesto ,  casándose  con  preferencia  con  sus  propias  hermanas. 

Existe  la  mayor  animosidad  entre  el  Maronita  y  el  Druso, 
pero  se  reúnen  y  aunan  sus  esfuerzos  para  defender  los  inte- 
reses del  suelo.  Tanto  %l  Druso  como  el  Maronita ,  nacidos 
entre  peñascos ,  se  acostumbran  desde  muy  temprano  á  las 
mas  duras  fatigas ,  por  los  esfuerzos  que  tienen  que  prodigar 
para  labrar  un  suelo  estéril  é  ingrato ,  que  no  concede  sus 
escasos  frutos  sino  á  costa  de  muchos  afanes  y  sudor. — El  gé- 
nero de  vida  que  les  obliga  á  observar  la  configuración  del 
suelo  los  hace  diestros  y  ágiles.  La  dificultad  de  las  avenidas 
para  penetrar  en  su  patria ,  y  la  aspereza  del  terreno,  impide 
á  los  estrangeros  circular  en  él ,  y  á  beneficio  de  este  aisla- 
miento forzado  han  mantenido  puras  sus  costumbres. — ^El  ha- 
bitante del  Libano  se  distingue  sobre  todo  por  su  amor  á  la 
independencia. 

Con  un  carácter  tan  belicoso,  y  agobiado  por  la  miseria,  el 
habitante  del  Libano  se  resistia  á  menudo  á  pagar  los  onero- 
sos tributos  con  que  le  sobrecargaba  la  Sublime  Puerta ,  de  la 
cual  era  tributario.  Esta  resistencia  daba  lugar  á  continuos 
conflictos  ,  y  no  se  pasaba  un  año  sin  que  los  Bajaes  de 
Alepo  y  San  Juan  de  Acre  viniesen  á  las  fronteras  del  Libano 
haciendo  correrías  y  talando  los  campos  inmediatos ,.  causan?-- 
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do  grayes  perjuicios  á  los  habitantes  á  pesar  de  que  no  logra- 
ron nunca  penetrar  en  el  interior. 

Pero  á  mediados  del  siglo  pasado  en  el  reinado  del  Sultán 
Selim,  por  los  motivos  indicados ,  siguióse  una  rebelión  gene- 
ral en  el  Líbano  de  resultas  de  la  cual  envió  la  Puerta  mas 
de  80,000  hombres  á  las  órdenes  de  varios  Bajaes.  Acometida 
la  Montaña  por  todas  partes,  sus  habitantes  la  defencjiieron 
con  inaudito  valor.  En  mil  combates  probaron ,  en  siete  años 
que  duró  aquella  lucha  cruel ,  que  jamás  los  enemigos  pene- 
trarían en  el  interior.  Aunque  regada  de  sangre  la  frontera, 
se  había  mantenido  intacto  el  territorio,  pero  la  necesidad  de 
acudir  á  la  guerra ,  había  arrancado  los  brazos  á  la  agricultu- 
ra. Los  campos  estaban  yermos ,  la  miseria  y  hambre  mas  es- 
pantosas producían  horribles  estragos.  En  duro  aprieto  se  en- 
contraban los  del  Libano :  pero  los  turcos  también  hablan  per- 
dico  la  esperanza  de  reducir  por  la  fuerza  á  almas  tan  altivas. 

En  tal  estado  las  dos  partes  celebraron  un  convenio  para 
poner  fin  á  la  contienda.  En  virtud  del  pacto  que  se  estipuló, 
el  Libano  debia  escoger  una  familia  musulmana ,  que  lo  go- 
bernara. Esta  se  entendería  con  la  Sublime  Puerta  solare  el 
tributo  que  debería  pagarse ;  y  en  cuanto  al  modo  de  recau- 
darlo ,  manera  de  administrar  justicia,  y  demás  disposiciones 
para  constituir  la  organización  interior,  los  pueblos.. y  sus 
nuevos  gobernantes  establecerían  lo  que  les  pareciese  mas 
conveniente. 

Los  Maronitas  escogieron  la  ilustre  familia  de  Scheab ,  es- 
tablecida en  Damasco ,  compuesta  á  la  sazón  de  dos  hermanos 
casados ,  cuya  nobleza  remontaba  hasta  el  profeta  Mahoma, 
de  quien  descendían.  Accedieron  estos  á  las  condiciones  con 
que  los  habitantes  del  Libano  les  ofrecieron  el  gobierno  de  la 
montaña ,  y  fijaron  su  residencia  en  la  capital  Dyr  el  Camar. 
Para  mayor  ventura  de  los  montañeses,  á  los  pocos  años  esta 
familia  abrazó  la  religión  cristiana ,  con  lo  que  identificó  sus 
propios  intereses  con  los  del  pais. 

Parecería  que  este  acontecimiento  hubiera  debido  producir 
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la  felicidad  del  país ,  estaMeciéndose  una  garantía  qoe  le  pre- 
servase de  la  hostil  saspicada  con  que  la  Puerta  miraba  siem* 
pre  al  Líbano  como  pronto  á  separarse  de  su  dominio ,  al 
mismo  tiempo  qae  este  yeia  á  su  frente  i  ana  familia  intere- 
sada en  su  bienestar  y  prosperidad. 

Pero  desgraciadamente  la  inesperiencia ,  ó  sea  que  los 
montañeses  solo  tenian  la  mente  fija  en  reparar  los  males 
que  venian  del  esterior ,  les  hizo  caer ,  al  establecer  el  mo- 
do de  sucesión,  en  un  inconveniente  mayor ,  que  se  ha 
convertido  en  fuente  perenne  de  discordias  civiles  que  á  ca* 
da  instante  cubren  de  sangre ,  luto  y  llanto  aquel  desgraciado 
pais. 

La  gobernación  del  Libano  fue  adjudicada  esclusivamente 
á  los  individuos  de  la  familia  Sqheab »  y  solo  cuando  esta  se 
hallase  estínguida  puede  sucederle  la  de  Ruseilan^  fiímilia 
drusa  convertida  al  cristianismo ,  y  que  ha  emparentado  con 
la  primera  por  medio  de  casamientos.  A  la  muerte  dd 
Principe  reinante  se  reúnen  los  habitantes  de  los  distritos  en 
sus  parroquias ,  y  designan  para  sucedeiie  al  individuo  de  sus 
parientes  que  reúne  mas  sufragios  por  sus  prendas ,  virtudes 
y  valor.  Y  como  la  familia  de  Scheab  ha  crecido  estraordina- 
ñámente  en  número  y  riquezas ,  abrigan  todos  los  deseos  del 
mando.  A  la  defunción  4el  Príncipe  usan  de  los  mayores  esr 
fuerzo»  para  obtener  un  sufragio  legal  que  satisfaga  su  ambi- 
ción ,  y  el  vencido  en  este  terreno  acude  al  de  las  lides  para 
obtener  por  la  fuerza  lo  que  se  negé  á  sus  pretensiones.  En 
estos  casos  desgraciados  se  divide  la  familia  según  el  prestigio 
é  influencia  que  ejercen  los  dos  riv^tes »  reforzando  sus  re^ 
pectivos  bandos ,  y^se  enciende  una  guerra  civil  que  termina 
por  <iuemar  los  ojoa  y  cortar  la  lengua  i  los  vencidos,  castigo 
que  impone  él  vencedor* 

Etitve  las  guerras  civiles  de  esta  natundeza»  U  maa  cniel 
y  que  se  concluyó  poco  antes  de  mi  llagada  al  Liliano  >  fue  la 
que  suscitó  el  Emir  Suleiman  contra  el  Emir  Bewhir  su  pri- 
me. Toda  la  familia  Scfteafty.la  montaña  entera  habian  toma- 
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do  parte  en  ella ,  y  se  termioó  con  el  estenninio  del  partido 
druso»  que  hasta  entonces  era  el  mas  fuerte  y  se  habia.de* 
clarado  por  el  Principe  Suleiman ,  adquiriendo  la  preponde- 
rancia el  Maronita  que  habia  sostenido  al  Emir  Baschir.  £1 
Emir  Suleiman  y  su  hermano  Faris  quedaron  Tenddos ,  y  en 
castigo  de  su  poca  fortuna  sufrieron  la  ley  común  en  estos 
casos  de  perder  la  vista  y  tener  la  lengua  cortada* 

Los  ánimos  estaban  aun  escandecidos  y  y  veia  á  los  natu-* 
rales  animarse  de  furor  cuando  me  habíanlas  relaciones  de 
aquellos  sucesos  que  habian  dejado  profundas  huellas  de  ren* 
cor  y  deseos  de  venganza. 

Con.  el  objeto,  pues,  de  enterarme  mas  á  fondo  de  los  por* 
menores  de  estos  acojftecimienlos  resolví  trasladarme  á  Jade$ 
y  Baabdaf  en  donde  residían  los  Principes  vencidos. — ^Escribi 
á  nuiestro  Cónsul  en  Be): ruth  el  Si;*  Laurella^  para  que  me 
buscara  un  maestro  de  árabe;  y.  á  los  siete  ú  ocho  días  me 
despedí  de  mis  montañas  y  de  las  buenas  religiosas  de  Antu- 
ra ,  y  me  encaminé  hacia  Beyruth.  Alli  me  dijo  el  Sr.  Laure- 
11a  9  con  mucha  satisfacción  mía ,  que  el  maestro  que  me  habia 
proporcionado  era  Tannus  el  Schidiak ,  secretario  intimO]  que 
habia  sido  del  Emir  Sukinian  y  su  consejero  privado ,  yvpor 
consiguiente  conocedor  de  todas  las  circunstancias  que  yO/de« 
seaba  saber*  Al  dia  siguiente  me  puse  en  marcha  parami^nue- 
va  mansión ,  y  á  los  tres  cuartos  de  hora  de  habef  atravfiado 
el  silencioso  y  melancólico  valle  de  los  Pinos,  penetré  al  caer 
de  la  tarde  en  el  Líbano »  que  se  me  presentó  magestuoso  é 
imponente  como  en  el  Kasrawan.  Encontré  en  la  casita  qiuese 
me  habia  preparado  en  Jadet  á  mi  maestro  que  me  esperaba» 
y  á  poco  rato  de  haber  llegado  se  presentaron  varios,  criados 
de  los  Emires  Suleimm  y  Faris ,  cuyos  palacios  estaban  á 
muy  corta  distancia ,  á  cumplimentarme  de  parte  de  sus  amos» 
convidándome  á  pasar  el  Sahra  (la  tertulia)  en  casa  del  Emir 
Faris»  donde  se  reunian  aquella  noche  los  Príncipes.  Admití 
muy  gustoso  el  convite»  y  á  esp  de  las  niie^e  n|e  dirigí  alia» 
gar  de  la  reunión* 
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Era  una  noche  de  verano ,  y  encontré  á  los  Príncipes  sen- 
tados al  pié  de  un  inmenso  roble ,  situado  en  el  terraplén  de 
ia  casa-castillo  del  Emir  Farts.  Ademas  de  este  habia  su  her- 
mano el  Emir  Suleiman  j  el  Emir  Hussein.  Los  tres  estaban 
privados  de  la  vista ,  á  causa  de  su  rebelión ,  y  á  pesar  de 
que  los  tres  habian  tenido  la  lengua  cortada ,  hablaban  aun- 
que con  alguna  dificultad.  El  Principe  Suleiman  veia  un  poco 
del  ojo  izquierdo ,  por  una  circunstancia  que  diré  después. 
Fui  recibido  con  la  mayor  atención ;  los  Principes  me  hicie- 
ron sentar  entre  ellos ,  y  á  porfía  me  prodigaron  los  mas  fi- 
nos obsequios. — Servido  el  café  y  la  pipa,  se  avivó  la  conver- 
sación que  rodó  sobre  política,  religión ,  guerras  y  las  cir- 
cunstancias en  que  se  hallaba  el  pais.  Ademas  de  los  Princi- 
pes indicados ,  estaban  presentes  sus  hijos  y  sobrinos ,  en  nú- 
mero de  siete  ú  ocho ,  y  nos  rodeaban  en  actitud  de  recibir 
órdenes  unos  treinta  criados  armados ,  según  costumbre  del 
país. 

En  el  curso  de  la  conversación,  faeron  muy  espansivos  los 
Emires,  alo  que  debí  poderme  formar  una  idea  de  su  carácter. 

El  Emir  Suleiman  era  un  hombre  de  sesenta  años ,  y  con- 
servaba el  vigor  de  sus  verdes  años.  Turbulento  de  carácter  é 
impetuoso ,  ardia  en  deseos  de  encontrar  una  ocasión  de  ven- 
gar su  afrenta  y  humillación ,  y  su  ánimo  inquieto  solo  se  re- 
creaba con  las  violentas  emociones  de  los  combates ,  y  pere- 
cía en  los  ocios  del  sosiego  y  la  paz.  Habia  abjurado  la  Reli- 
gión Cristiana ,  y  profesaba  con  gran  fanatismo  la  del  Islam; 
circunstancia  á  que  debía  haber  conservado  la  vista  del  ojo 
izquierdo  por  ser  co-religionario  suyo  el  ejecutor  del  terrible 
castigo  dictado  por  el  Emir  Beschir. — Como  todos  sus  deudos 
eran  cristianos ,  trataban  de  atraerte  otra  vez  al  buen  camino, 
lo  que  daba  lugar  á  encarnizadas  disputas  por  la  violencia  de 
su  carácter. 

El  Emir  Farís  al  contrario ,  era  hombre  suave  y  de  con- 
dición apacible,  y  sobrellevaba  con  resignación  cristiana  el 
peso  de  su  desgracia. 
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£n  cuanto  al  Emir  Hussein ,  de  corto  talento  y  con  señas 
evidentes  de  estupidez ,  causaba  admiración  el  ver  que  se  había 
espuesto  á  un  castigo  tan  tremendo ,  cuando  ningún  provecho 
podia  reportar  de  la  victoria. 

Me  retiré  ya  muy  tarde  de  la  reunión ,  prendado  de  las 
finas  atenciones  que  habian  usado  conmigo  los  Principes. — Al 
dia  siguiente  repeti  mi  visita,  recibi  la  de  los  Emires ,  y  á  los 
pocos  diasse  había  aumentado  tanto  el  trato  y  familiairidady  que 
respiraba  una  verdadera  amistad  entre  nosotros.  Los  Emires, 
que  aunque  cristianos,  tienen  sus  mugeres  lejos  del  trato  de  los 
hombres,  para  darme  una  prueba  de  conQanza  y  singular 
aprecio,  me  convidaron  á  comer  en  sus  /táreme,  distinción 
que  no  usan  sino  con  los  individuos  de  su  familia. 

Uno  de  los  Emires  de  la  familia  Scheab  que  venia  á  verme 
á  menudo,  y  mostraba  muchos  deseos  de  estrechar  amistad 
conmigo ,  era  el  Emir*** ,  joven  de  unos  veinte  y  cinco  años, 
poseedor  de  un  semblante  apacible,  que  indicaba  un  alma  can • 
dida ,  y  de  pocos  recursos. — ^Varias  veces  me  había  dicho  que 
deseaba  presentarme  á  su  muger,  cuya  belleza  ponderaba  mu- 
cho, para  no  quedarse  mas  corto  que  sus  tíos  en  pruebas  de 
amistad  y  confianza. — ^En  efecto  bahía  oído  alabar  mucho  la 
hermosura  de  la  Emira  Negem,  su  esposa ,  y  como  al  hablar 
de  ella ,  observé  que  se  usaban  de  reticencias  ,  tenia  mucha 
curiosidad  de  verla ,  para  cerciorarme  del  misterio  que  sin 
duda  existia  y  que  deseaba  descubrir. 

Al  dia  siguiente  de  haber  dicho  al  Emir***  que  iría  á  ha- 
cer una  visita  á  su  señora ,  me  dirijí  á  su  casa-castillo »  que 
distaba  unos  dos  mil  pasos  de  la  mía,  á  la  entrada  del  pueblo, 
y  situada  sobre  una  colina. — Después  de  haber  penetrado  en 
el  recinto  é  informado  por  los  criados  que  el  Emir  había  sa- 
lido á  cazar ,  me  retiraba ,  cuando  un  criado  vino  á  decirme 
que  la  señora  mandaba  que  pasase  adelante. — Guiado ,  pues» 
por  el  mismo  criado ,  atravesé  ios  apartamentos  interiores 
hasta  llegar  á  un  vasto  salón  ,  adornado  por  un  diván  bajo, 
que  recorría  las  cuatro  paredes. — En  un  ángulo  del  mismo  di- 
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yán,  reclinada  sobre  un  almohadón ,  situado  al  pié  de  una 
yentana,  estaba  sentaba  ia  Emira,  teniendo  en  una  mano  el 
largo  tubo  de  cuero  del  Narquilé  { especie  de  pipa  de  cristal 
en  que  el  humo  pasa  por  entre  el  agua,  antes  de  llegar  á  la 
boca)  que  estaba  colocado  en  medio  del  salón.  Cuando  entré» 
se  leyantó  y  pronunció  con  voz  de  ángel  el  ahlan  y  sahlan^ 
(seáis  el  bien  yenido).  Según  su  mandato  me  senté  á  su  lado» 
y  la  Emira ,  con  una  gracia  encantadora ,  me  hizo  todas 
aquellas  preguntas  con  que  las  mugeres  á  tan  poca  costa  sa- 
ben encadenar  y  cautivar  el  ánimo  de  los  hombres.  Desde  lue- 
go conocí  en  ella  una  imaginación  viva  y  amena »  que  forma- 
ba singular  contraste  con  la  estéril  de  su  marido. — ^Hízo  lla- 
mar á  las  hermanas  de  su  marido ,  que  me  presentó ,  joven- 
citas  de  quince  á  diez  y  seis  años»  llenas  de  timidez»  á  las  que 
causaba  mucho  embarazo  mi  presencia »  lo  que  hacia  reir  mu- 
cho á  su  cuñada »  que  compadecida  de  la  situación  en  que  las 
veia  9  las  dio  permiso  para  retirarse »  del  que  aprovecharon 
ellas»  -saliéndose  corriendo  del  salón. 

Otra  vez  solo  con  la  Emira  Negem ,  sin  mas  testigos  que 
algunos  criados  en  el  fondo  del  salón »  volvió  á  hacerme  algu- 
nas preguntas  sobre  nuestras  costumbres  europeas»  estrañan- 
do  la  libertad  de  que  disfrutaban  nuestras  mugeres»  insinuán- 
dome con  alguna  malicia ,  que  harían  uso  de  ella  en  perjui- 
cio de  sus  maridos*  A  mi  respuesta'  de  que  las  altas  paredes 
entre  que  estaban  encerradas  las  orientales  no  evitan  los  peli- 
gros de  sus  esposos»  respondióla  Princesa,  que  las  mugeres  son 
peor  que  el  demonio  (Kacharr  min  el  chitan).  La  conversación 
fue  rodando  asi  sobre  varios  objetos »  descubriendo  siempre  en 
mi  amable  interlocutora  un  carácter  festivo »  un  entendimiento 
sagaz»  unas  maneras  atentas  y  fínas  que  no  habrían  quedado 
deslucidas  con  el  parangón  de  las  de  una  de  nuestras  damas  del 
mas  alto  tono.  En  cuanto  á  su  figura  no  era  inferior  á  lo  que 
de  ella  la  fama  decia.  Una  cara  redonda  y  con  un  contorno 
gracioso »  boca  hermosa »  ojos  negros  llenos  de  vivacidad  y 
dulzura »  la  Emira  á  los  21  años  que  tenia  podía  pasar  por 
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hermosura  de  primera  clase.  Su  cuerpo  con  bellísimas  formas, 
recibia  nuevas  gracias  del  trago  de  esclava  persiana  que  yes- 
tía,  y  que  sin  ocultar  sus  proporciones  le  daba  mayor  digni« 
dad. — ^£n  lo  que  sobresalia  mas  la  Emira  era  en  la  oportuni- 
dad de  sus  observaciones  sobre  lo  que  oía  por  primera  vez,  y 
el  modo  atento  con  que  sabía  decir  las  cosas  mas  lisongeras, 
fruto  ordinariamente  de  una  educación  esmerada  de  que  ella 
carecía. 

Entre  otras  cosas  me  preguntó  la  Emira  si  nuestras  nm- 
geres  tomaban  una  parte  activa  en  nuestras  contiendas.  Le 
conteste  afirmativamente,  diciéndole  que  España  mi  patria 
sobre  todo  había  sido  cuna  de  grandes  heroínas.  A  mi  turno 
hice  la  misma  pregunta  á  la  Emira ,  que  me  respondió  que  si, 
y  que  á  no  ser  por  ella  su  marido  no  es.istiria  ya.  Habiéndole 
rogado  que  me  esplicase  el  modo ,  me  contestó :  porque  hice 
matar  á  un  hermano  de  mi  marido ,  con  quien  él  no  se  atrevia. 

Interpretando  sin  duda  la  Emira  ei  silencio  con  que  recibí 
contestación  tan  inesperada,  á  curiosidad  de  saber  la  san- 
grienta historia  que  me  iba  á  contar,  se  levantó  y  me  dijo  que 
la  siguiera.  Nos  dirigimos  á  la  ventana  que  estaba  enfrente, 
desde  donde  se  descubría  un  monte  y  restos  de  un  campamen- 
to fortificado,  á  un  cuarto  de  milla  de  distancia.  Aquel  monto 
que  alli  ves  ,  prosiguió  ella ,  era  el  lugar  en  que  había  plan- 
tado sus  reales  el  Emir  Selim,  que  ademas  de  estar  en  el 
bando  opuesto  que  nosotros  habíamos  abrazado  en  las  reden, 
tes  discordias  ,  deseaba  usurpar  el  patrimonio  de  mi  mando, 
hermano  suyo.  Mi  marido  acobardado  me  dejó  el  cuidado  de 
combatirle ,  y  el  terreno  que  media  entre  el  monte  y  el  casti- 
llo está  regado  de  sangre  por  los  combates  que  yo  he  dirigi- 
do ,  ya  sea  para  rechazar  sus  fuerzas ,  ó  ya  para  atacarle  en 
su  propio  campo. 

Después  de  muchos  encuentros ,  me  persuadí  que  nuestro 
adversario  no  era  bastante  poderoso  para  vencernos ,  ni  noso- 
tros teníamos  bastantes  fuerzas  para  (aligarle  á  abandonar  un 
lugar  desde  donde  nos  causaba  tan  grave  molestia.  En  este 
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doro  conflicto  me  resóivi  á  hacerle  asesinar,  y  para  este  fia 
le  hice  hacer  proposiciones  de  pax,  las  que  admitió ,  porque 
con  -intención  le  presenté  condiciones  may  ventajosas*  Para 
celebrar  las  paces  vino  á  hospedarse  en  casa ,  y  yo  me  pro- 
puse realizar  mi  proyecto  en  la  misma  noche  que  cenó  con 
nosotros* 

Solo  mi  fiel  5e/tmy  continuó  la  Princesa^' estaba  en  el  secreto 
y  era  el  que  debía  ejecutar  mi  designio. — ^Entonces  recordé 
que  el  criado  favorito  de  la  casa,  joven  robusto  de  unos  30 
años,  con  ojos  negros  y  una  mirada  feroz,  se  llamaba  5e- 
lim, — ^Y  para  que  sepas  mejor  los  pormenores  de  esta  escena, 
te  conduciré  al  sitio  en  donde  tuvo  lugar  la  muerte ;  y  en 
esto  la  Emira  se  encaminó  por  unos  corredores  oscuros  adon- 
de la  seguí,  bajando  con  ella  por 'una  escalera  oscura  tam- 
bién, con  salida  inmediata  á  un  salón  cuyas  ventanas  daban 
sobre  un  escarpe.  Llegados  al  aposento ,  me  dijo  la  Emira 
que  aquel  era  el  cuarto  que  había  sido  destinado  al  Emir  Se- 
lim.  Aquí  pues  le  hice  matar. — ^Cuando  llegó  la  hora  de  reco- 
gerse, le  dejamos  ir,  habiendo  cuidado  de  disipar  en  él  toda 
^uda  y  desconfianza.  Mientras  se  desnudaba ,  seguía  <lícíendo 
la^mira  con  voz  algo  alterada,  yo  daba  mis  últimas  disposi- 
ciones. Por  las  practicadas  antes  se  habían  recogido  armas  y 
municiones  en  un  cuarto  en  donde  nos  habríamos  refugiado, 
en  caso  de  salir  fallido  nuestro  intento,  para  defendernos  dei 
Emir  Selim  y  los  suyos. 

Llegada  Jsí  hora  que^ había  marcado  su  deslino,  prosiguió 
aqueUa  singular  muger ,  bajamos  Selim  armado  de  sus  pis- 
tolas y  sable ,  y  yo  por  esa  misma  escalera  de  caracol.  Arri- 
mamos el  oído  á  la  puerta ,  que  estaba  entreabierta ,  para  co- 
nocer si  el  Principe  dormía ,  temblando  los  dos  <]ue  llegase  á 
descubrir  nuestro  proyecto ,  porque  en  este  caso  hubiéramos 
sido  victimas  de  su  ferocidad ;  pues  su  valentía  y  destreza  en 
las  armas  no  me  dejaba  esperanza  de  que  Selim  liubiese  podido 
pelear  ^con  él.  Por  fin  los  ronquidos  me  indican  que  el  traidor 
^stá  en^os-brazos  del  sueño;  Selim  «entra*  De  alli  á  un  rato 
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oigo  el  disparo  de  una  pisto'a :  me  precipito  en  el  cuarto ,  y  á 
la  luz  que  despide  una  lamparilla  veo  nuestro  vil  enemigo  ba- 
ñado en  su  propia  sangre ,  revolcándose  en  el  suelo ,  y  Selim 
que  lo  remataba  á  sablazos.  Hice  echar  el  cadáver  por  esa  ven- 
tana ,  é  inmediatamente  á  la  cabeza  de  mis  criados  armados 
nos  echamos  sobre  los  pocos  que  hablan  seguido  al  Emir  Se- 
lim f  y  los  tuve  prisioneros  hasta  que  se  dis,>ersó  su  tropa. 

Toda  alma  sensible  se  penetrará  de  las  sensaciones  que  me 
desgarraban  el  corazón,  durante  esta  narración  de  un  caso  tan 
atroz;  sensaciones  que  aumentaron  cuando  tí  á  mi  lado  el 
feroz  Selim  que  estuvo  oyendo  con  una  especie  de  orgullo  las 
últimas  palabras  de  su  ama. 

Sali  consternado  de  aquella  casa  del  delito ,  maldiciendo  el 
destino  que  daba  formas  tan  bellas,  para  ocultar  un  corazón, 
tan  perverso  y  cruel. 
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EXAMEN   DE   INGENIOS. 


POR   JUAN   HÜARTE, 


ESCRITOR  DE  FINES  DEL  SIGLO  XVI. 


En  todos  tiempos  ha  debido  ser  no  menos  interesante  que 
agradable  el  estadio  del  hombre ,  porque  siéndole  natural 
juntarse  j  vivir  con  sus  semejantes ,  y  pudiéndose  ocasionar 
mucho  daño  y  mucho  bien  unos  á  otros ,  á  la  necesidad  de 
conocerse  era  consiguiente  observarse  y  estudiarse.  Mas,  ¿  có- 
mo adivinar  lo  que  pasa  en  nuestro  interior ,  los  móviles  que 
nos  determinan  á  obrar ,  los  pensamientos  y  afecciones  del 
alma?  Varios  son  los  caminos  que  se  han  tomado  para  conse- 
guirlo ;  pero  reducidos  todos  á  querer  interpretar  el  interior 
por  el  esterior  bajo  la  idea  de  que  las  disposiciones  morales 
de  los  individuos  pueden  descubrirse  por  signos  estemos: 
creencia  que  es  general ,  y  do  qne  nace  la  curiosidad  de  exa- 
minar retratos ,  bustos  y  medallas ,  y  de  leer  con  avidez  las 
vidas  de  los  varones  eminentes  que  alcanzaron  fama  por  sus 
hechos  ó  escritos. 
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Los  medios  que  poseemos  para  descubrir  estas  tendencias 
morales  de  los  individuos  de  nue^ra  especie,. se  pueden  to- 
mar del  estudio  total  ó  parcial  del  hombre ,  y  bajo  este  res- 
pecto la  cara  y  la  cabeza  han  escitado  mas  principalmente  la 
atención  de  los  observadores ,  y  á  mi  juicio  con  mucha  razón. 
En  efecto ,  el  aspecto  particular  del  rostro  que  resulta  de  la 
varia  combinación  de  sus  facciones,  ó  de  lo  que  llamamos  fl- 
sonomía,  es  una  especie  de  lenguage  mudo  que  nos  revela  los 
arcanos  del  corazón ,  por  la  espresion  viva  del  semblante  en 
sus  contornos  y  delineamiento?,  en  la  rapidez  y  delicadeza  de 
sus  movimientos ,  en  la  dilatación  ó  encogimiento  de  sus  mús- 
culos ,  en  el  color  rosado  ó  Hvido  de  su  faz ,  y  en  la  infinita 
variedad  de  combinaciones  que  sucesivamente  presenta  según 
los  afectos  y  pasiones  del  ánimo :  siendo  cosa  singular  y  digna 
de  maravilla ,  que  estando  el  rostro  humano  compuesto  de  tan 
corto  número  de  partes ,  la  naturaleza  le  haya  dado  taír  pro- 
digiosa facultad  de  transformarse  para  responder  á  la  varia  é 
nconmensurable  muchedumbre  de  los  sentimientos  interiores» 
Por  esto  se  dice  vulgarmente  que  la  cara  es  el  espejo  del  al- 
ma ,  y  por  esto  Julio  Cesar ,  en  sentir  de  Plutarco ,  se  recela- 
ba mas  del  semblante  enjuto  de  Bruto  y  Casio ,  que  del  det^ 
arrugado  de  Antonio  y  Dolabela. 

Después  de  la  cara  ha  venido  el  estudio  de  la  ca)]íeza ,  de 
su  volumen  y  configuración:  al  efecto  se. la  ha  examinado  de 
delante  ^trás,  de  arriba  abajo,  y  de  un  lado  á  otro  para  09- 
nocer  su  longitud ,  circunferencia  y  anchura.  Y  sin  onti^r 
en  mas  pormenores  que  no  son  de  mi  propósito,  diré  que  ^e 
este  conjunto  de  elementos  para  esplicar  el  carácter  morat  de 
los  individuos,  ha  escogido  cada  autor  alguno^  en  particular 
para  objeto  de  sus  meditaciones.  Lavater  se  fij6  especialmente 
en  la  fisonomía ,  Camper  y  Dauberton  en  el  ángulo  facial ,  y 
Gall  en  la  disposición  orgánica  del  cráneo. 

Y  al  nombrar  á  Gall  no  puedo  menos  de  estrañar  que  «n 
medio  del  ruido  que  ha  hecho  su  sistema  y  de  las  contiendas 
entre  sus  censores  y  apologistas ,  n>die  se  haya  acordado  (|e 


2f>8  REVISTA 

nuestro  español  Juan    Haarte  ^ae  floreció  á   fines  del   si- 
glo XVI  en  los  buenos  tiempos  de  nuestra  literatura ,  y  que 
por  mas  de  un  titulo  merecia  ser  citado.  Y  digo  que  es  dees- 
trañar ,  porque  á  mi  entender  fue  el  primero  que  en  aquella 
época  columbró  el  conjunto  de  verdades ,  que  después  se  ha 
elevado  á  ciencia ,  de  lo  que  ahora  llamamos  frenología.  Fue 
natural  de  San  Juan  de  Pie  del  Puerto  en  la  baja  Navarra,  en 
ocasión  que  este  pueblo  pertenecía  á  España ,  doctor  en  me- 
dicina y   medicó   titular   de  Baeza.  En  esta  ciudad    impri- 
mió  por    primera   vez   su    ingenioso  libro  en  la  oficina  de 
Juan   Bautista   Montoya   el   año   de  1575  con  el  titulo  de: 
Examen  de   ingenios   para    las   ciencias.    Donde   se  mues^ 
trá  la  diferencia  de  habilidades  que  hay  en  los  hombres ,  y  el 
género  de  letras  que  á  cada  uno  responde  en  particular.  Esta 
obra  y  de  la  cual ,  si  no  me  engaño ,  se  han  hecho  siete  edi- 
ciones en  España  y  nueve  fuera  de  ella ,  y  que  se  tradujo  en 
latín,  francés  é  italiano,  fue  muy  señalada  en  la  época  en  que 
se  publicó ,  no  solo  por  el  lenguage  y  talento  del  escritor,  sino 
también  por  su  gran  copia  de  erudición ,  como  es  de  ver  por 
las  citas  y  acotaciones  d?  Platón  ,  Aristóteles,  Hipócrates, Ga- 
leno y. otros  en  cuya  lectura  estaba  muy  empapado,  é  igual- 
mente por  las  agudezas ,  anécdotas  y  sucesos  que  siembra  pa- 
ra amenizar  su  libro.  Pero  no  tanto  se  hizo  notable  por,  estas 
dotes ,  cuanto  por  lo  atrevido  y  nuevo  de  sus  ideas ,  por  la 
franqueza  con  que  las  anunciaba  y  por  la  onviccion  profun- 
da de  que  al  parecer  estaba  poseído  al  declarar  sus  doctrinas. 
Despertóse ,  como  era  natural ,  muy  vivamente  la  atención  de 
los  sabios  dentro  y  fuera  del  reino  sobre  el  Examen  de  ingé- 
nios :  hubo  aprobadores  y  encomiastas ,  y  también  hubo  cen- 
sores tal  como  Jourdain  Guibelet  que  compuso  un  libro  en 
lengua  francesa ,  titulado :  Examen  de  V examen  des  esprits: 
París  1631 ,  en  8.°  Lástima  fue  que  Huarte  introdujese  en  su 
obra  ciertas  paradojas ,  y  que  diese  asenso  por  falta  de  critica 
á  una  pretendida  carta  del  pro-consul  Publio  Léntulo,  dirigi- 
da al  senado  romano  de  Jerasaíen  sobre  la  estatura ,  color  de 
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los  cabellos  y  facciones  de  Jesu  Cristo ,  y  mayor  su  ligereza 
en  traer  á  cuento  la  fisonomía  y  talle  del  Salvador  para  con- 
firmar su  sistema.  Este  quizá  seria  el  principal  motivo  por 
que  la  inquisición  se  declaró  contra  la  obra  que  vemos  prohi- 
bida en  el  Índice  de  Roma  en  todas  las  lenguas  y  en  cualquie- 
ra impresión,  in  quocumque  idiomate  etsecundum  quamcum- 
que  impressionem. 

>Huarte  establece  como  principio,  cue  eligiendo  cada  cien- 
cia un  ingenio  determinado  y  particular,  el  individuo  en  quien 
se  manifieste  el  ingenio  análogo  á  la  una  se  aplicará  inútil- 
mente á  las  demás:  esplica  que  con  ciertos  signos  6  señales « 
se  pueden  conocer  estas  disposiciones  naturales ,  y  su  tema  es 
que  antes  de  destinar  á  los  niños  ó  jóvenes  á  este  6  al  otro 
estudio  particular  se  investigue  su  inclinación  y  habilidad,  pa- 
ra ver  en  qué  facultad  podrán  aprovechar  mas ,  supuesto  que 
á  cada  paso  se  ven  ingenios  rudos  para  una  cosa  y  agudos 
para  otras. 

Y  sin  que  sea  mi  ánimo  afirmar  que  GáU  haya  podido  to- 
mar todas ,  ó  siquiera  las  mas  fundamentales  doctrinas  de  su 
sistema ,  notaré  ciertos  puntos  de  contacto  y  de  admirable 
coincidencia  entre  estos  dos  escritores.  Gall  dice  que  dio  orí- 
gen  y  fundamento  á  su  sistema  el  observar  cuando  iba  á  la 
escuela ,  siendo  muchacho ,  que  unos  aprendían  bien  la  lec- 
ción ,  aun  con  estudiarla  poco ,  mientras  que  otros  no  podían 
aprenderla  estudiándola  mucho :  en  segundo  lugar  establece 
que  el  cerebro  es  un  órgano  compuesto  de  muchos  en  vez  de 
ser  único :  tercero ,  aduce  en  apoyo  de  su  sistema  hechos  to- 
mados de  la  especie  humana,  de  los  animales  y  de  la  patolo- 
gía ó  estado  enfermo. 

Ahora  bien :  veamos  si  todo  eso  no  «e  halla  en  la  obra  ée 
Huarte.  En  la  edición  de  Madrid  de  1668,  pág.  36,diee:  a  áí 
»  fuera  maestro ,  antes  que  recibiera  en  mi  escuíela  ningún 
»  discípulo,  había  de  hacer  en  él  muchas  pruebas  y  esperiencfás 
»  para  descubrir  el  ingenio....  Entramos  tres  compañeros  á  eií- 
»  tndiar  juntos  latin,  y  el  uno  lo  aprendió  con  gran  facílidafd,  y 
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D  los  demás  jarnás  pudieron  componer  una  oración  elegante. 
))  Pasados  todos  tres  á  la  dialéctica ,  el  uno  de  los  tres  que;  no 
»  pudieron  aprender  gramática ,  salió  en  las  artes  una  águila 
»  caudal,  y  los  otros  dos  no  hablaron  palabra  en  todo  el  curso. 
»  Y  venidos  todos  tres  á  oir  astrologia ,  fue  cosa  digna  de  con- 
0  sideración  que  el  que  no  pudo  aprender  latin  ni  dialéctica, 
x>  en  pocos  dias  supo  mas  que  el  propio  maestro  que  nos  en- 
D  señaba ,  y  á  los  demás  jamás  nos  pudo  entrar.  De  donde, 
x>  espantado,  comencé  luego  á  discurrir  y  filosofar,  y  hallé 
D  por  mi  cuenta  que  cada  ciencia  pedia  determinado  y  parti- 
9  cular  ingenio ,  y  que  sacado  de  alli  no  valia  nada  para  las 
B  demás  letras.JD  Hé  aqui  que  lo  propio  sucedió  á  Gall:  ngamos 
adelante. 

Gall  afirma  que  el  cerebro  es  un  órgano  compuestode mu- 
chos. Dice  Huarte ,  pág.  90 :  a  Si  es  verdad  que  jcada  obra 
x>  requiere  particular  instrumento,  allá  dentro  el  cerebro  ha  de 
»  haber  órgano  para  la  memoria  y  órgano  para  la  imaginativa, 
D  para  el  entendimiento  no  lo  bay  porque  po  lohá  menester.... 
»  Si  todo  el  cerebro  estuviera  organizado  de  una  misma  manera, 
»  todo  fuera  memoria  ó  todo  imaginativa,  y  vemos  que  hay  obras 
»  muy  diferentes:  luego  forzosamente  ha  de  haber  yaríedad.de  ins- 
»  trumentos,  y  aunque  abierta  la  cabeza  y  hecha  auatomia  to- 
»  do  parece  que  está  compuesto  de  un  mismo  modo  de  s^stan- 
»  cia  homogénea  y  similar,  hay  cosas  que  parecen  simples  á  la 
»  vista  y  no  Ip  son.  d  Yo  me  atrevo  á  pensar  que  cualquiera 
que  medite  con  algan  detenimiento  estepasage,  no  po(|rá  me- 
nos de  ver  enunciada  clara  y  distintamente  la  idea  de  la  plu- 
ralidad de  órganos  cerebrales ,  y  por  consiguieAte  el  derctcho 
que  asiste  á  los  españoles  de  reclamar  la  prioridad  de  uu^a 
de  las  bases  ó  de  la  base  fundamental  del  sistema  freno- 
lógica. 

Gall  en  apoyo  de  su  doctrina  cita  hechos  patológicos  y 
Huarte  también.  En  la  página  87  refiere  varios  casos  de  locos  y 
frenéticos,  de  los  primeros  que  se  faicieron  cuerdos  de  resultas 
de  un  tabardillo,  y  de  los  segundos  que  con  ser  de  ingenio  romo 
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40daii.  jindas  y  donaire^,  Y  en  la  pág^ioa  140  dice :« dejamos 
»  probada  atrás  (faé  en  las  enfermedades  del  eei^ehro  pierden 
a  su  juicio  unos  y  otitKS'  le  cobran ,  y  esto  se  echa  también  de 
»  Yer  en  la  fiebre  héctica«.ji>  Estos  pasag^es  los  trae  Huártepara 
probar  principalmente  las  modificaciones  que  inducen  las  enfer- 
medades en  la  míanera  de  funcionar  del  cerebro  >  y  en  las  cua- 
lidades de  frío  y  calor  9  sequedad  y  bamédad  ^  según  la  doc- 
trina de  su  tiempo. 

Huarte  quiere  que  cada  función  tenga  en  el  cerebro  un 
lugar  determinado  9  y  queriendo  localizar  estas  funciones  dieo: 
ff  para  mi  tengo  entendido  que  d  cuarto  ventrículo  tiene  por 
j>  oficio  cocer  y  alterar  los  espiriuts  vitales  y  convertirlos  en 
D  animales  para  dar  sentido  y  movimiento  á  todas  las  partes 
»  del  cuerpo ,  y  por  eso  está  apartado  de  los  demás  para  que 
»  no  los^  estorbe  en  la  contemplaqton.  Los  tres  ventrículos  de- 
»  lanteros  yo  no  dudo  que  son  para  díscuirrir  y  filosofar ,  y 
»  la  pru^  es  que  estas  partes  son  las  que  duelen  ea  los 
»  grandes  estudios;  ¿en  cual  de  los  tres  está  la  memoria»  ima* 
»  ginátivá  y  entendimiento?  En  todos  eUo&*  d 

De  paso  diré  que  ya  antes  otro  español ,  aragonés  y  médi- 
co también ,  llamado  Miguel  de  Servet ,  babia  localizado  las 
funciones  del  cerebro  y  establecido  la  teoría  de  las  mismas: 
siendo  de  opinión  que  el  plexo  coroides  sirve  para  segregar 
los  espíritus  animales ;  el  acueducto  de  Silvio  es  el  asiento  del 
rima ;  los  ventrículos  laterales  reciben  las  imágenes  de  los  ob- 
jetos esteriores;  el  tercer  ventrículo  es  el  sitio  del  pensamien- 
to,  y  el  cuarto  el  de  la  memoria.  (Sprenkel,  historia  de  la 
medicina »  tom.  IV ,  pág.  65 ,  traducida  del  alemán  en  francas 
por  Jourdan.) 

Uno  de  los  mas  grandes  argumentos  con  que  se  ba  impug- 
nada la  doiítrína  de  Gall  es  que  dejando  los  centros  cerebra- 
les solo  dirigía  su  atención  á  la  corteza »  colocando  en  ella  to- 
dos sus  órganiQis :  no  es  asi  como  han  juzgado  esta  materia  los 
espaSoIes. 

Huar,te  .e^mina  m  la  pág.  68  las  condiciones  generales  y 
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la  disposición  qae  debe  tener  el  cerebro  y  la  cabeza  para  ejer- 
cer las  funciones ,  y  dice :  a  cuatro  condiciones  ha  de  tener 
»  el  cerebro  para  que  el  ánima  racional  pueda  con  él  hacer 
»  las  obras  que  son  de  entendimiento  y  prudencia :  l.«,  bue*- 
»  na  compostura :  2.»,  que  sus  parles  estén  bien  unidas :  3.*, 
»  que  el  calor  no  esceda  á  la  frialdad ,  ni  la  humedad  á  la  se- 
»  quedad :  4.^  que  la  sustancia  esté  compuesta  de  partes  suti- 
»  les  y  delicadas,  o  Quiere  ademas  que  en  la  buena  compostu- 
ra se  comprendan  otras  cuatro  cosas :  buena  flgura ,  cantidad 
suGciente ,  que  en  el  cerebro  haya  cuatro  ventrículos  distintos 
y  apartados ,  cada  uno  puesto  en  su  asiento  y  lugar ,  y  que 
la  capacidad  de  estos  no  sea  mayor  ni  menor  de*  lo  que  con- 
viene á  sus  obras. 

Trata  también  de  la  fi^ra,  capacidad  de  la  cabeza  y  can- 
tidad de  sesos  que  debe  contener.  I^  buena  Ggura  del  cere- 
bro se  puede  deducir ,  segnn  él  ,  considerando  por  fuera 
la  forma  y  compostura  de  la  cabeza,  orla  cna!  seria  taf  cual 
o  conviene  tomando  una  bola  de  cera  perfectamente  redonda 
»  y  apretándola  livianamente  por  los  lados,  quedarla  de  esta 
o  manera  la  frente  y  el  colodrillo  con  un  poco  de  g^iba :  de 
»  donde  se  sigue  que  teniendo  el  hombre  la  frente  muy  llana 
»  y  el  colodrillo  remachado  no  tiene  el  cerebro  la  figura  que 
»  pide  el  ingenio  y  habilidad.  » 

<í  La  cantidad  de  cerebro ,  continúa ,  que  ha  menester  d 
»  ánimo  para  discurrir  y  racio(^inar  es  cosa  que  espanta,  por^ 
»  que  entre  los  brutos  animales  ninguno  hay  que  tenga  tantos 
j»  sesos  como  el  hombre :  de  tal  manera  que  si  juntásemos 
»  los  que  se  hallan  en  dos  bueyes  muy  grandes ,  no  i  ^uala- 
j>  rian  con  los  de  un  solo  hombre  por  pequeño  que  fuese;  y 
9  lo  que  es  mas  de  notar  que  entre  los  brutos  animales, 
j»  aquellos  que  se  van  llegando  mas  á  la  prudencia  y  discre- 
»  cion  humana ,  como  es  la  zorra ,  la  mona  y  el  perro ,  estos 
o  tienen  mayor  cantidad  de  cerebro  que  los  otros ,  aunque  en 
»  corpulencia  sean  mayores.  Por  donde  dijo  Galeno  que  la 
»  cabeza  pequeña  era  siempre  viciosa  en  el  hombre ,  por  te- 
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»  ner  falla  de  sesos :  aunqne  tambiea  afirmó  que  si  la  gran- 
»  de  nada  de  haber  miH^ha  nfateria  pero  mal  sazonada ,  era 
»  malo,  o  La  cabeza  puede  ser  grande  en  apariencia  y  depen- 
der del  grosor  de  los  haesos  y  de  la  mucha  carne  que  los  cu- 
bre ,  lo  mismo  que  según  Huarte  sucede  en  las  naranjas  muy 
grandes  que  abiertas  tienen  poca  médula  y  la  cascara  muy 
canteruda.  Platón  decia  que  las  cabezas  de  los  hombres  sabios 
ordinariamente  eran  flacas  y  se  ofendian  fácilmente  con  cual- 
quiera ocasión ;  en  lo  cual  quería  dar  á  entender  que  tienen 
delgadas  las  paredes  del  cráneo ,  como  he  visto  haciendo  ana- 
tomias  en  sugetos  de  talento.  Aristóteles  afirma  que  los  hom- 
bres que  tienen  mucha  carne  en  la  cabeza  son  estultos  y  los 
compara  á  los  asnos  ,  porque  estos  tienen  asi  la  cabeza :  Ga- 
leno opina  lo  mismo  de  los  barrigudos ,  dando  por  razón  que 
d  cerebro  se  resiente  de  los  humores  del  estómago  por  la  gran 
correspondencia  y  amistad  que  tienen  un  órgano  con  otro »  y 
añade :  crassus  venter  gen?rat  crassum  intellectum.  Doctrina 
que^igue  Huarte  y  la  apoya ,  diciendo  en  la  página  91.  oCon 
»  estar  el  estómago  y  el  higa  lo  tan  desviados  del  cerebro ,  en 
»  acabando  de  comer  y  mucho  rato  después  no  hay  hombre 
»  que  pueda  estudiar.» 

finarte  fija  muy  particularmente  su  atención  en  el  influjo 
que  tienen  los  órganos  de  la  reproducion  sobre  el  cerebro ,  y 
asi  dice  en  la  página  274:  apero  lo  que  mas  conviene  notar 
»  es  que  si  antes  que  capasen  al  hombre  tenia  mucho  ingenio 
»  y  habilidad ,  después  de  cortados  los  testículos  lo  viene  á 
»  perder ,  como  si  en  el  mismo  cerebro  hubiera  recibido  al- 
D  guna  notable  lesión :  lo  cual  es  evidente  argumento  que  los 
»  testículos  dan  y  quitan  el  temperamento  á  todas  las  partes 
»  del  cuerpo.  Y  sino  consideremos ,  prosigue ,  como  yo  mu- 
»  chas  veces  lo  he  hecho,  que  de  mil  capones  que  se  dan  á  las 
»  letras,  ninguno  sale  con  ellas:  y  en  la  música  que  es  su  profe- 
D  sion  ordinaria ,  se  echa  mas  claro  de  ver  cuan  rudos  son; 
»  y  es  la  causa  que  la  música  es  obra  de  la  imaginativa  ^  y 
B  ^ta  potencia  pide  mucho  calor  y  ellos  son  fríos  y  húmedos.» 
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Hace  Huarte  singuiares  reflexiones  soüre  los  temperamen- 
tos en  general  y  prescribe  para  mejorarios  reglas  muy  buenas 
sobre  el  régimen  que  han  de  seguir ,  ejerdcíos  que  han  de 
hacer  y  sitio  que  deben  habitar  según  sean  húmedos  y  secos» 
cálidos  ó  frios.  Y  á  este  proposito  voy  á  traer  un  pasage  de 
otro  médico  español ,  por  parecerme  venir  aquí  muy  al  caso. 
£1  doctor  Juan  Alonso  y  de  los  Ruices  de  Fontecha ,  en  su 
obra  titulada :  Diez  privilegios  para  mugeres  preñadas,  en  la 
edición  de  Alcalá  de  1606  al  fdl.  95 ,  dice:  cr  admirable  cosa  es 
JD  y  digna  de  mucha  ponderación  que  en  la  tierra  estéril  y  ás* 
o  pera  y  montuosa ,  se  crian  hombres  mas  fuertes ,  enjutos, 
o  ligeros ,  sanos  y  vigilantes ,  mas  idóneos  para  ciencias ,  mas 
»  ágiles  para  pelear  y  mas  eficaces  para  obrar.  Y  donde  la 
»  tierra  fertiliza  mucho ,  parece  mas  larga  y  dadivosa  de  fru- 
»  tos  y  falten  los  hombres  á  muchas  cosas  de  las  dichas  ó  en 
o  muchas  de  ellas.»      ' 

No  descuida  Huarte  muchas  otras  particularidades  dignas 
de  atención  y  pues  observa  en  la  página  333  y  que  los  hombres 
de  muchas  fuerzas  no  pueden  tener  delicado  ingenio  y  que  el 
que  está  muy  gCHrdolo  echa  á  perder»  que  en  siendo  un  hombre 
muy  sabio  es  muy  cobarde»  de  pocas  fuerzas  corporales  y 
ruin  comedor :  que  los  viejos  si  no  es  para  prudencia  y  con* 
sejo  no  tienen  fuerzas  ni  valor  para  mas. 

Curioso  me  parece  y  muy  digno  de  examen  averiguar  si 
los  órganos  que  admite  Gall  y  como  destinados  para  esta  ó  la 
otra  función  en  particular »  coinciden  precisamente  con  tal  ó 
cual  temperamento ;  si  su  desarrollo  es  una  dependencia  for- 
zosa  de  este  ó  casual »  si  para  ello  influye  el  clima »  la  edad» 
el  sexo  y  el  género  de  alimentos  y  la  misma  educación »  y  lo 
que  haya  en  esto  de  hereditario ;  porque  si  todo  esto  influye 
resultarla  que  los  órganos  cerebrales  no  se  desenvuelven  sino 
en  ciertas  y  determinadas  circonstancias»  ni  su  acción  es  inde- 
pendiente de  todos  los  demás  órganos  que  componen  la  eco- 
nomía animal »  y  en  este  caso  el  estudio  aislado  de  la  dispo- 
sición de  la  cabeza  y  cerebro  seria  ilusorio.  Mas  yo  no  me  he 


/ 


DE  MADRID.  275 

propuesto  hablar  de  Gall  ni  de  su  sistema  sino  de  Huarte, 
cuyas  miras  son  mas  estensas  y  latas. 

Huarte  clasifica  las  ciencias  y  las  artes  en  varios  grupos: 
unas  pertenecen  á  la  memoria ,  otras  á  la  imaginativa  y  otras 
al  entendimiento.  Hecha  esta  clasificación  las  nombra  una  por 
una  y  las  va  colocando  á  su  manera.  Pondré  una  muestra  de 
lo  que  dice  en  la  página  124.  a  Las  artes  y  ciencias  que  se  al- 
»  canzan  con  la  memoria  son  las  lenguas ,  teórica  de  juris- 
o  prudencia ,  teología  positiva ,  cosmografia  y  aritmética.  Per- 
D  tenecen  al  entendimiento  teología  escolástica ,  teórica  de  la 
»  medici^na ,  dialéctica ,  filosofía  natural  y  moral  y  la  práctica 
»  de  jurisprudencia  que  llaman  abogacía.  De  la  buena  imagi- 
»  nativa  nacen  todas  las  artes  y  ciencias  que  consisten  en 
»  figura,  correspondencia,  armonía  y  proporción.  Estas  son: 
>>  poesía ,  elocuencia ,  música  y  saber  predicar :  la  práctica  de 
»  la  medicina,  matemáticas  y  astrología:  gobernar  una  repu- 
lí) blica,  el  arte  militar,  pintar,  trazar,  escribir,  leer,  ser 
»  gracioso ,  apodador ,  pulido,  agudo,  dictar  á  cuatro  etc.» 
No  le  seguiré  mas  lejos  en  esta  parte  que  parecerá  á  todos 
mny  arbitraria ,  pero  no  quiero  dejar  de  referir  lo  que  dice 
en  la  página  130.  aPocos  hombres  de  grande  entendimiento 
D  vemos  que  tengan  buena  letra ,  porque  el  escribir  descubre 
o  también  la  imaginativa.»  Y  en  la  138  dice:  erque  la  elocuen- 
B  cia  y  policía  en  el  hablar  no  puede  estar  en  los  hombres  de 
B  granrfe  entendimiento ,  porque  hablar  con  grande  elocuen- 
»  cia ,  tener  ornamento  en  el  decir ,  copia  de  vocablos  dulces 
B  y  sabrosos,  traer  muchos  ejemplos  al  propósito  que  son 
»  menester ;  es  una  junta  de  la  memoria  con  la  imaginativa 
D  en  grado  y  medio  de  calor,  el  cual  no  puede  resolver  la  bu- 
»  medad  del  cerebro  y  sirve  de  hacer  levantar  las  figuras  y 
n  hacerlas  bullir ;  por  donde  se  descubren  muchos  conceptos 
B  y  cosas  que  decir.» 

Huarte  pretende  que  siguiendo  ciertas  reglas  que  dá  se 
pueden  engendrar  no  solo  hijos  varones  ó  hembras  según  se 
deseen ,  sino  también  lograr  que  salgan  ingeniosos  y  sabios. 
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Esto  que  parece  paradoja  se  ha  resucitado  en  nuestros  tiem- 
pos, y  todos  conocemos  l'artde  procreer  lessexesávolontéf  de 
Millot;  y  Vart  de  procreer  les  enfants  d'  esprit,  cuyos  escritos 
han  valido  á  sus  autores  el  concepto  de  origínales.  Y  aunque 
no  podré  asegurar  que  precisamente  hayan  copiado  á  nuestro 
Huarte ,  lo  cierto  es  que  las  ideas  y  conceptos  de  este  espa- 
ñol se  hallan  vertidos  en  aquellos  libros ,  y  por  mi  tengo  que 
pudieron  muy  bien  tomarlos  de  alli  y  hasta  el  titulo  de  las 
obras. 

Huarte  como  muchísimos  otros  españoles  de  aquel  tiempo 
no  se  atrevían  á  escribir  en  castellano  sin  dar  una  especie  de 
satisfacción  al  público »  y  asi  lo  hace  en  la  página  12  i  de  su 
obra ,  diciendo :  a  las  lenguas  fueron  un  medio  de  esplícarse 

»  sin  mas  misterio  que  el  buen  pláceme ninguno  de  los  auto- 

»  res  graves  fue  á  buscar  lengua  estrangera  para  dará  entender 
»  sus  conceptos ,  antes  los  Griegos  escribieron  en  griego ,  los 
»  Romanos  en  latín,  los  Hebreos  en  hebraico  y  los  Moros  en 
»  arábigo ,  y  asi  hago  yo  en  español  por  sabe(  mejor  esta 
»  lengua  que  otra  ninguna.» 

Hablan  de  este  escritor  Nicolás  Antonio,  el  padre  Feijóo, 
Masdeu ,  el  abate  Andrés ,  Lampillas ,  Sprenkel ,  Cabanis  y 
otros  varios.  El  padre  Masdeu  en  el  tomo  I.  de  su  historia, 
hablando  de  la  filosofía  del  ingenio  humano  llama  al  español 
Huarte  principe  en  esta  materia.  Y  lo  vuelve  á  citar  después 
hablando  del  arte  de  mejorar  las  complexiones  de  los  hombres, 
como  que  ha  tratado  enérgicamente  de  esta  materia  primero 
que  todos  los  modernos. 

Por  todo  lo  dicho  me  ha  parecido  estraño  como  dige  al 
principio  que  un  autor  tan  recomendable ,  si  se  atiende  á  la 
época  en  que  vivió ,  no  haya  sido  mentado  por  los  observa- 
dores modernos  entre  los  que  precedieron  á  Lavater  y  á  Gall. 
Y  yo  al  estractar  varios  pasages  de  su  obra  no  he  tenido  otro 
fin  sino  renovar  su  memoria ,  y  pagar  el  tributo  de  respeto  á 
su  ingenio  y  buen  nombre. 

JAIME  SALVA. 


poesías. 


A    LA    LUNA. 


Táy  que  vestida  de  luciente  plata. 
Tú  9  que  cercada  de  húmedos  albores 
Riges  el  carro  de  la  noche  umbría, 
I  Astro  de  amores  i 

Si  quieres  ¡  ajr !  que  tus  encantos  ame. 
Retira  ya  tu  lámpara  importuna. 
Mientras  recuerdo  mi  perdida  gloria 
I  Vélate ,  luna ! 

No  luzcas ,  no ,  como  lucir  te  via 
En  horas  i  ay  I  que  bendijera  el  cielo, 
Hoy  que  el  destino  mi  existencia  amarga 
Cubre  de  duelo. 

Cual  otro  tiempo  mi  ventura  viste, 
Ves  impasible  mi  presente  pena, 
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Sobre  las  ruinas  de  la  áicha  mía 
Brillas  serena. 

Y  eres  la  misma  á  quien  aroma  y  culto 
Mi  alma  indcente  tributaba  un  dia, 

Y  en  holocausto  un  corazón  amante 

Leda  otrecia. 

A  ti  elevaba  mi  inspirado  canto 
Cual  puro  incienso  de  sagrada  pira, 

Y  hoy  en  mis  labios  la  doliente  queja 

Trémula  espira. 

A  ti  la  ley  q|ae  al  t^nivqrso  rige, 

Y  al  hombre  triste  á  padecer  condena , 
La  ley  eterna  de  mudanza  y  duda, 

No  te  encadena. 

Ni  ves  pasar  tu  juventud  lostana. 
Ni  ves  secarse  de  tu  loz  k  fuentev 
Ni  el  desengaña  con  sa  manó  üipia 
Marca  tu  frente. 

Si  de  tu  parda  nube»  lur  celosa. 
Por  un  instante^.tos  encantos  vela, 
Para  arrojarla  de  tu  escelso  trdoo 
Céfiro  vuela. 

Y  vencedora  tu  apadUe  lumbre. 
Mas  pura  torUa^  y  fulgía. aparece. 
Mientras  la.nubé  queenltttó  mi  vida 

Mas  se  oscurece* 

Si  de  la  tierra  tu. esplendor  retíras> 

Y  noches  hay  da^«9i;uridad.,  de  duelo» 


"^ 
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Vuelves  cual  antes,  y  apacible  y  joven 
Mírate  el  suelo. 

Mas  nunca  torna  para  mi  la  lumbre 
Que  ausente  gimo,  que  eclipsada  lloro.... 
I  No  tiene  el  alma ,  como  tú ,  de  vida 
Rico  tesoro  I 

Siempre  serena ,  inalterable  siempre. 
Tu  marcha  sigues  compasada  y  lenta, 
Nunca  te  agita  de  pasión  insana 
Ruda  tormenta. 

Fanal  divino,  el  marinero  te  ama. 
Lámpara  fiel  y  en  los  sepulcros  brillas, 
Nunca  ambicionas  superior  esfera, 
Nun^a  te  hütnlHasI 

De  tu  destino  (complacida  gozas, 
Con  tu  alta  luz  al  trovador  inflamas, 

Y  en  las  modestas  y  adormidas  flores 

Perlas  derramas. 

Al  amor  place  tu  destello  suave. 
Tu  palidez  á  la  tristeza  afliagá, 

Y  al  que  venturas  de  ambición  sonando 

Pl&cido  vaga. 

Mas  al  dolor  que  me  desgarra  el  pecho 
Tu  helada  calma  hiere  é  importuna. 
Si  quieres  i  ay  I  que  tus  encantos  ame 
]  Vélate,  luna! 

GERTRUDIS  GÓMEZ  DE  AVELLANEDA. ' 
1841. 


EN  LA  TRASLACIÓN 


BE  LOS 


RESTOS  DE  NAPOLEÓN 


A    parís. 


Bástete ,  ó  Francia  I  la  gigante  gloría 
Con  que  llenó  tus  ámbitos  El  Hombre: 
Bástete  ver  en  la  brillante  historia 
Unido  al  tuyo  su  grandioso  nombre: 
Bástete  el  monumento  soberano 
Dó  su  potente  mano 
Grabó  en  el  bronce  un  seUo  perdurable: 
Mas  deja ,  deja  al  mundo 
Ese  sepulcro  solitario ,  austero, 
Donde  el  hado  severo 
Guarda  al  coloso  de  ambición  y  orgullo 
Entre  las  peñas  áridas  y  solas, 
Mientras  el  mar  con  turbulento  arrullo 
Quiebra  á  sus  pies  las  espumantes  olas. 

Déjale  alli  I  ni  cantos  ni  plegaria 
Suenan  por  ¿1  en  el  peñasco  rudo 
En  torno  de  su  tumba  solitaria. 
Mas  elocuente  en  su  silencio  mudo. 
Déjale  alli  I  sin  comitiva ,  aislado, 
Duerma  en  su  roca  estéril  y  sombria 
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El  Rey  sin  dinastia: 
No  en  panteón  estrecho  sepultado 
Oiga  ¡  Paris !  tu  bacanal  ruido 
Entre  regios  sepulcros  confundido. 

Su  tumba  es  Santa  Elena! 
Los  nombres  inmortales 
De  Areola ,  de  Auáterlitz  y  Marengo  y  Jena 
No  llegan  á  turbar  su  austera  sombra. 
Ni  la  columna  altiva 
Proteje  con  sus  águilas  la  tumba. 
Ni  el  clarin  suena,  ni  el  cañón  retumba. 
Mas  alli  el  mundo  mirale ,  y  se  asombra 
Mas  que  de  «is  yictorias  y  laureles 
De  ver  caido  al  sin  igual  coloso: 
Y  en  ese  escollo  su  fantasma  inmenso 
Velando  silencioso 
Con  su  aureola  de  gloria, 
Tiendo  pasar  revoluciones,  leyes, 
Escarmiento  de  pueblos  y  de  Reyes, 
Es  un  padrón  terrible  de  la  historia. 

GERTRUDIS  GÓMEZ  DE  AVELLANEDA: 


AL   PIE   DE   LOLITA. 


LoUta  la  de  ojos  negros 
Sobre  nacarada  tez  ^ 
Tan  modesta  como  linda , 
Tan  donosa  como  fie) ; 

Hermosa  andaluza ,  que  eres 
La  gala  de  aquel  edén 

Y  9  sin  ser  rabkartona  y 
El  asombro  de  Jerez. 

Hánme  dicho  que  en  París , 
Corte  del  trono  francés , 
No  has  encontrado  y  Lolíta » 
Zapato  para  tu  pie. 

¿  Qué  mucho  y  si  es  tan  pulido 
Que  amor  se  deleita  en  él , 

Y  tan  breve  que  al  moverse 
El  mas  lince  no  le  vé  ? 

¡  Dios  te  perdone  el  tormento 

Que  sufrió tu  sabes  quién. 

Cuando  vio  tu  pie  en  la  mano 
De  un  zapatero  soez ! 

Pero  antes  de  consentir 
Tal  sacrilegio  i  por  qué 
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No  consideraste,  Lola, 
Qae  tu  dima  no.  e^a  sKiueL? 

Ya  se  ¥é;  tu  pediríias 
Zapatos  para  muger» 

Y  los  debiste  pedir 

Para  niña  de  ocho  á  die^ ;. 

¡  Que  pasan  allí  por  bellos 
Pies  de  á  tercia ,  y  piiede  s^r 
Que  no  asusten  los  que  oiídan 
Cinco  dedos  mas  ó  seis  I 

Y  diz  que  a)  tacso.  condenan 
Para  que  parezca  bien 

A  ser  descamado  y  seco 
Cual  tablero  de  agedrei;. 

Ojos  hay  que  de  leg^^as 
Se  enamoran ;  bien  lo  sé , 

Y  no  ha  de  tjrar  guijarros 
A  su  tejado  el  francés  f 

Y  en  cada  tierra,  hay  su  estilo. 
I  Por  eso  en  Babel-Mandeb 
Gusta  el  atezado  rostro. 

Que  suda  gotas  de  pez ! 

Pero  árido  zancarrón. 
Con  solo  huesos  y  piel 
¿Quien  le  puede  cetobi^a^- 
Hablando  de  buena  fé? 

O  le  es  fuerza  confesaripe 
Que  le  admira  contra  ley, 
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0  serán  de  pie  de  banco. 
Las  razones  qae  me  dé; 

Y  si  hay  quien  tribute  Tersos 
A  tales  pies,  ese  quién 
Hará  en  yei  de  un  madrigal 
Un  epigrama  cmeL 

¡No  asi  Fidias  memorable 
Los  esculpiera,  ni  fue 
Tan  chata  la  inspiración 
De  Murillo  y  Rafael  f 

Que  pié  druida  es  enemigo 
De  la  pasión ,  del  placer, 

Y  el  instinto  de  lo  beDo 
Fue  guia  de  su  pincel. 

¿Qué  talle  bicieran  garboso 
Las  patas  que  alli  se  ven? 
Es  imposible....  ¿Y  la  pierna?... 

1  Jesús,  Marta  y  José  I 

Alma  de  cántaro  abriga 
Quien  no  sabe  comprender 
Lo  que  vale  de  un  empeine 
La  elocuente  morvidez* 

¡Oh  cuánto  suele  decir 
Artero  amor  á  trayés 
Del  tabinete  y  la  galga 

Y  la  media  de  paténl 

Pero  un  pie  de  estado  llano, 
Que  no  altera  su  nivel. 
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Si  no  es  eola  de  abadejo 
Es  cecina  de  Aviles. 

Por  eso  coando  en  España, 
Qne  es  pais  de  honra  j  de  prez, 
ff  A  los  pies  de  usted,  señora,  p 
Esclama  noble  doncel. 

Quizá  se  declara  amante 
Con  achaque  de  cortés, 
Y  Uamárase  dichoso 
Si  le  dígeran :  ¡  amen  I ; 

Que  un  pie  lacónico  y  blando — 
iVaya  I — es  ío  que  hay  que  comer ^ 
Loli^a ,  y  gracia  de  Dios 
Poner  los  labios  en  él; 

Pero  en  la  oriUa  dd  Sena 
Seria  absurda  sandi» 
£1  dedr  á  una  maiamai 
«  Señora ,  á  los  pies  de  usted.  » 


MANUEL  BRETÓN  DE  LOS  HERREROS. 
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RELACIÓN  HISTÓRICA  BE  LA  PRISIÓN  Y  MUERTE 


DEL 


PRINCIPE  D.  CARLOS, 


HIJO  DEL  BBY  FSLIPB  II  Y  niBTO  DE  CAUROS  Y. 


La  muerte  del  Principe  D.  Garle» ,  hijo  de  Felipe  II ,  es 
una  de  aquellas  escenas  históricas ,  que  atendida  la  calidad  de 
los  espectadores ,  se  presentan  á  los  0}0s  del  mimdo  bajo  un 
Yelo  impenetrable  de  oongeturas.  La  muerte  del  desgraciado 
Principe  de  Asturias,  sucesor  inmediato  y  forzoso  del  funda- 
dor DEL  ESCORUL ,  fuc  probablemente  uno  de  los  muchos  ase- 
sinatos que  amparados  de  la  falsa  ley  llamada  conveniencia 
pública,  ósaliis  popult  por  los  legisladores,  y  á  la  que  nosotros 
tenemos  razón  para  llamar  conveniencia  privada ,  sude  des- 
cargar la  conciencia  hipócrita  de  los  asesinos.  Que  nunca  pu- 
diera el  crimen  hacerse  bueno ,  porque  no  hay  razón  para  el 
crimen.  Y  el  Principe  D.  Carlos  pudo  haber  sido  criminal, 
reo  de  lesa  magestad  ó  de  lesa  nación ,  mas  nunca  debió  ser 
castigado  en  secreto  dando  así  pretesto  para  suponerse  asesi^ 
nado  al  que  fue  justiciado  tal  ycz  :  porque  la  razón  siempre 
huye  de  las  tinieblas ;  y  es  la  prueba  mas  irrecusable  que  ale- 
gan los  que  se  ponen  de  la  parte  del  Príncipe  y  acusan  al  Rey. 
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Varios  y  diversos  andan ,  no  obstante  tos  pareceres  de  los 
historiadores  sobre  un  hecho  tan  misterioso ,  cuanto  ha  pica- 
do la  curiosidad  general. — ^Dicese  que  el  Principe  D.  Carlos 
trataba  de  dar  muerte  á  su  padre.  Que  el  Rey  estaba  envidio- 
so j  celoso  del  Principe  por  haberle  sorprendido  alguna  yex 
con  papeles  que  dccian  intrigas  políticas  con  los  protestantes 
de  Alemania ,  y  amorosas  coa  la  Reina  Isabel  esposa  de  Feli- 
pe ;  cuyos  atentados  le  acarrearon  su  temprana  muerte.  Cuén- 
tase también  que  el  Principe  D.  Carlos  estaba  enfermo  de 

cuerpo  y  ahna que  su  natural  estolidez  en  sus  primeros 

años,  degeneró  á  su  juventud  en  una  especie  de  atolondra- 
miento y  de  frenesí  por  las  mugeres ,  de  suerte  que  corriendo 
en  cierta  ocasión  en  el  monasterio  del  Escorial  tras  una  dama 
de  palacio ,  rodó  la  escalera  que  da  á  la  pieza  llamada  ahora 
del  reloj ,  cuya  puerta  se  vé  al  presente  condenada.  Y  tal  fue 
la  herida  que  se  hizo  el  Príncipe  en  la  cabeza ,  que  le  causó 
una  estremada  debilidad  y  luego  murió. — ^Pero  esto  no  pasa 
de  relatos  mas  ó  menos  yeridicos,  ó  conjeturas  de  historiado- 
res  á  que  dan  ocasión  las  hablillas  del  Tulgo ,  siempre  novele- 
ro y  embaticador.  Lo  que  hay  demás  cierto  es  que  Isabel  de 
Borbou  esposa  de  Felipe,  fue  asimismo  prometida  anterior- 
mente al  Principe  D.  Carlos;  y  que  la  joven  pareja  habria 
sido  mas  feliz ,  si  el  diablo  no  hubiera  tentado  al  Rey  para 
casarse  ya  tan  viejo  y  á  poco  tiempo  de  enviudar  ,  ahogando 
asi  las  dulces  esperanzas  que  animaban  el  corazón  de  los  dos 
júvenes  desde  el  día  malhadado,  en  que  $e  vieron  y  sé  amaron; 
causa  suficiente  para  separarse  el  hijo  de  la  devoción  de  su 
padre. 

Esto  es  lo  que  nos  dice  de  mas  esencial  la  historia  del  des- 
graciado Principe  de  Asturias.  Pasamos  por  alto  las  curiosas 
escenas  d^  Alcalá ,  las  juntas  secretas  y  acuerdos  del  Rey  en 
el  palacio  de  Madrid ,  las  consultas  con  el  prior  de  Atocha ,  j 
ocurrencias  tumultuosas  del  Escorial,  de  que  también  incul- 
paron al  Principe ;  porque  no  es  á  la  sazón  nuestro  propósito 
referir  detenidamente  lo  que  podrá  ver  el  lector  en  las  cróni- 
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cas  de  Felipe  II ,  ni  tampoco  rrpetir  como  cierto  lo  que  aun 
no  está  averiguado  á  toda  ley ,  ni  ha  pasado  de  probabilidad 
histórica.  Muévenos  á  escribir  tan  solo  de  la  suerte  del  Prin- 
pe  D.  Carlos,  por  lo  mismo  que  se  ha  escrito  tanto  y  con  tal 
variedad. — ^Ni  tampoco  es  creíble  que  reinando  Felipe  II  pu- 
diesen descubrirse  las  disposiciones  que  tomaba  ,  y  que  tan 
bien  sabía  ocultar  con  su  infernal  politica ;  metiendo  el  se- 
creto en  el  mismo  centro  de  la  tierra  guardado  por  el  silencio 
aterrador  de  los  sepulcros.  Que  no  de  otro  modo  quedara 
oculta  la  muerte  de  su  hermano  D.  Juan  de  Austria  con  el 
asesinato  de  Escovedo ,  y  de  Antonio  Pérez  y  otros  muchos 
que  su  perfidia  doble  y  simulada  logró  acaso  borrar  de  la 
memoria  de  los  siglos. 

Todo  lo  cual  hace  creer  que  no  existen,  ó  al  menos  se 
hallan  sepultadas  en  el  polvo  de  los  estantes  piezas  auténticas 
que  prueben  las  circustancias  que  concurrieron  á  este  hecho 
memorable :  mas  bien  hay  fundamento  para  creer  que  la  muer- 
te del  Principe  D.  Carlos  quedó  tan  oculta  como  la  del  vence- 
dor de  Lepanto ;  y  por  consiguiente  ignorada ,  aunque  sospe- 
chada, de  las  generaciones  futuras. 

Sin  embargo  tenemos  á  la  vista  un  documento  que  nos  in- 
clina á  darle  crédito,  si  bien  no  nos  permitimos  aseguar  su 
autenticidad.  Este  comprobante  está,  sacado  de  una  obra  que 
trasladada  (por  orden  superior  sin  duda)  á  la  biblioteca  de 
Cortes,  se  conservaba  otro  tiempo  en  la  curiosa  biblioteca  del 
Escorial.  La  obra  se  conoce  por  biblioteca  de  salazab;  y  di- 
ce asi: 

c  Lo  que  se  puede  decir  de  este  caso,  es  de  un  ayuda  de 
cámara  del  mismo  Principe,  y  es  que  su  Alteza  confesó  la  cua- 
resma de  1567  años,  y  estuvo  muchos  dias  que  no  concluyó 
porque  tenia  una  mala  intención  de  matar  á  un  hombre.  Y 
andados  algunos  dias  atragéronle  á  que  hiciese  como  buen 
cristiano ,  y  dióse  de  ello  cuenta  á  S.  M.  Pero  pasada  esta 
confesión  volvió  él  Principe  á  su  mala  intención  diciendo ,  que 
habia  de  matar  á  un  hombre  con  quien  estaba  mal,  y  de  esto 
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(lió  cuenta  á  D.  Juan  de  Austria,  no  declarando  la  parte*  S.  M. 
se  fue  al  Escorial ,  y  de  alli  llamó  á  D.  Juan ,  no  se  ^be  qué 
trataron ;  créese  que  de  esto  fue  la  plática  ,  y  el  D.  Juan  le 
descubrió  todo  lo  que  sabia ,  y  luego  subió  el  ^ey  por  la  pos- 
ta á  llamar  al  Dr.  Yelasco ,  y  consultó  con  él  el  negocio  y  las 
obras  del  Escorial ,  y  para  todo  dio  orden,  porque  dijo  no  vol- 
yeria  tan  pronto.  En  esto  vino  el  santo  jubileo  cpie  todos  ga- 
nábamos por  Pascua ,  y  el  Principe  fue  á  S.  Hierónimo  sábado 
en  la  noche ,  y  yo  era  aquella  noche  de  guarda.  Y  confesán- 
dose, el  confesor  no  le  quiso  absolver,  y  dijole  el  Principe: 
padre ,  presto  os  determináis ,  y  el  fraile  respondió :  consulte* 
lo  V.  Alteza  con  letrados.  Y  esto  era  á  las  ocho  de  la  noche* 

Y  luego  envió  en  su  coche  por  los  teólogos  de  Atocha ,  y  vi- 
nieron catorce  frailes  dos  á  dos.  Y  luego  mandó  viniésemos  á 
Madrid  por  Alvarado  el  Agustino  y  por  el  Trinitario ,  y  con 
cada  uno  de  por  si  disputó  el  Principe ,  y  porfiaba  que  le  ab- 
solviesen ,  pero  hasta  que  matase  un  hombre  habia  de  estar 
mal  con  él.  Y  como  todos  decian  que  nopodian,  trató  de  que 
para  cumplir  con  las  gentes  le  diesen  una  hostia  sin  consagrar 
en  comunión.  Aqui  todos  los  teólogos  se  alborotaron  porque 
pasaron  otras  cosas  muy  hondas,  que  dejo  de  decir;  y  como 
todos  estaban  asi ,  y  el  negocio  iba  tan  malo ,  el  Prior  de 
Atocha  apartó  al  Principe ,  y  con  maña  comenzóle  á  confesar 
y  preguntar:  ¿qué  calidad  tenía  el  hombre  que  quería  matar? 

Y  él  decia  cpie  era  de  mucha  calidad ,  pero  no  habia  sacalle  de 
aqui.  £1  Prior  le  engañó ,  diciendo :  Señor ,  diga  el  hombre 
que  es,  que  será  posible  poder  dispensar,  conforme  á  la  sa-^ 
tisfaccion  que  su  Alteza  pueda  tomar.  Y  entonces  dijo  que  era 
el  Rey  su  padre,  con  quien  estaba  mal,  y  le  habia  de  matar. 
£1  Prior  con  mucho  sosiego  le  dijo:  ¿solo ,  ó  de  quién  se 
piensa  ayudar  ?  Al  fin  se  quedó  sin  absolución  y  sin  ganar  el 
jubileo  por  pertinaz.  Y  acabóse  esto  á  las  dos  de  la  noche ,  y 
saliendo  todos  los  frailes  muy  tristes ,  y  mas  su  confesor ,  otro 
dia  nos  venimos  á  Palacio ,  y  á  S.  M.  se  le  hizo  saber  en  el 
Escorial  todo  lo  que  pasaba.  Yino  á  Madrid   sábado ,  y  salió 
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Otro  dia  á  misa  en  público  con  el  Principe,  pero  triste  D.  Juan 
fue  á  ver  el  Principe  aquel  día ,  y  el  Principe  mandó  cerrar 
las  puertas  en  entrando ,  y  le  preguntó  lo  que  habia  pasado 
con  su  padre.  D.  Juan  dijo :  que  habia  tratado  de  las  galeras. 
Apretóle  mas  el  Principe ,  y  como  D.  Juan  no  le  decia  nada, 
empuñó  la  espada.  D.  Juan  se  retrajo  hacia  la  puerta »  y  ha- 
llándola cerrada ,  empuñó  también  la  suya  ,  diciéndole :  ten- 
gase Y.  Alteza  allá,  y  oyéndolo  los  defuera,  abriéronlas  puer- 
tas y  y  ftaése  D.  Juan  á  su  casa.  £1  Principe  se  acostó ,  que  se 
sentía  malo ,  hasta  las  seis  de  la  tarde ,  y  á  aquella  hora  se 
levantó  con  una  ropa  larga,  y  no  habiendo  comido  en  todo  el 
dia.  A  las  ocho  cenó  un  capón  cocido ,  y  acostóse  á  las  nueve 
y  media ,  y  yo  era  de  guarda ,  y  cené  esta  noche  en  Palacio; 
y  á  las  once  vi  bajar  á  S.  M.  por  la  escalera  con  el  Duque  de 
Feria  y  el  Prior ,  y  entonces  el  Prior  no  estaba  en  Palacio, 
que  el  Rey  le  envió  á  llamar,  y  el  teniente  de  la  guarda  y  do- 
ce  de  la  guarda.  El  Rey  venia  armado  debajo  y  con  su  casco,  y 
tomó  luego  mi  puerta,  y  mandáronme  cerrar  y  que  no  abriese 
á  nadie.  Llegaron  á  la  cama  del  Principe ,  y  cuando  él  dijo, 
quién  está  ahí?  ya  los  caballeros  habían  llegado  á  la  cabecera, 
y  le  hablan  quitado  espada  y  daga ,  y  el  Duque  de  Feria  un 
arcabuz  que  tenia  cargado  con  dos  pelotas.  A  las  voces  que 
daba,  dijeron:  el  consejo  de. estado  que  está'aqui,y  queriendo 
valerse  de  las  armas ,  y  saltando  de  la  cama  entró  el  Rey ,  y 
díjole  el  Principe:  ;qué  me  quiere  V.  M.7  A  lo  cual  le  res- 
pondió: ahora  lo  veréis,  y  luego  comenzaron  á  clavar  las 
puertas  y  ventanas,  y  le  dijo  el  Rey  que  se  estuviese  en  aque- 
lla pieza  y  no  salier^e  de  ella  hasta  que  él  mandase  otra  cosa, 
y  llamó  al  Duque  de  Feria,  y  le  dijo:  yo  os  doy  á  cargo  ei 
Principe  para  que  le  tengáis  y  guardéis  y  estéis  con  él ,  y  lo 
mismo  dijo á  Rui  Gómez  y  al  Prior  y  á  Luis  Quijada  y  al  Con* 
de  de  Lerma  y  á  D.  Rodrigo  de  Mendoza,  y  le  sirváis  y  rega- 
las, como  no  hagáis  cosa  que  él  os  mande  sin  que  yo  primero 
lo  sepa ,  y  que  todos  le  guardéis  con  gran  lealtad ,  so  pena 
que  os  daré  por  traidores.  Aqui  alzó  el  Principe  grandes  vo- 
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ees,  diciendo :  tnáteme  Y .  M. ,  y  no  me  prenda ,  porque  es 
grande  escándalo  para  el  reino  ,  y  sino  yo  me  mataré,  al  cual 
respondid  el  rey  que  no  lo  hiciese  que  era  cosa  de  locos.  El 
Principe  respondió :  no  lo  haré  como  loco ,  sino  como  deses- 
perado ,  que  y.  M.  me  trata  tan  mal.  Y  pasaron  otras  mu- 
chas razones  y  ninguna  se  acabó  por  no  ser  el  lugar  ni  hora 
para  ello.  S;  M.  se  salió ,  y  el  Duque  tomó  todas  las  llaves  de 
las  puertas,  y  echó  fuera  todos  los  ayudas  y  todos  los  demás 
criados  del  Principe  que  no  quedó  ninguno ,  y  por  el  retrete 
puso  cuatro  monteros  y  ocho  alabárdei*os ,  los  tres  españoles  y 
cuatro  alemanes  y  su  teniente.  Y  fué  luego  por  la  puerta  don- 
de yo  estaba  y  puso  otros  cuatro  monteros  y  otra  tanta 
^arda  y  á  mi  me  dijo  me  fliese.  Luego  le  tomaron  todas  las 
llaves  dé  sus  escritorios  y  cofres ,  y  el  Rey  los  hizo  subir  ar- 
riba: y  echaron  fuera  las  camas  de  los  ayudas.  £1  Duque  y 
Conde  de  Lerma  y  D.  Rodrigo  le  velaron  esta  noche ,  las  de 
mas  adelante  le  velaron  dos  caballeros  de  seis  en  seis  horas, 
digo  de  los  que  le  tienen  á  cargo  que  son  por  todos  siete: 
el  Duque,  Rui  Gómez,  Lilis  Quijada,  Conde  de  Lerma,  Don 
Rodrigo,  D.  iPadrique ,  D.  Juan  de  Velasco,  y  estos  no  me- 
ten allá  armas.  Los  guardas  no  dqan  llegar  allá  de  dia  ni 
de  noche  á  ninguno  de  nosotros.  La  mesa  ponen  dos  de  la 
cámara;  y  dos  mayordomos  salen  al  patio  por  la  comida.  No 
hay  cuchillo,  todo  va  partido.  No  le  dicen  misa  ni  la  ha  oido 
después  que  está  preso. » 

(c  Lunes,  mandó  el  Rey  venir  á  su  cámara  todos  los  conse- 
jos con  sus  presidentes ,  y  á  cada  uno  de  por  si  ( con  lágri- 
mas, según  tne  ceñiflca  quien  lo  vio)  les  daba  cuenta  de  la 
prisión  del  Principe  su  hijo ,  dicléndoles  que  era  por  cosas 
que  convenían  al  ^rvício  de  Dios  y  del  reino.  Martes  20  de 
enero ,  llamó  S.  M.  á  su  cámara  á  los  del  consejo  de  Estado, 
y  estuvieron  alia  desde  la  una  de  la  tarde  hasta  las  nueve  de 
la  noche.  No  se  sabe  qué  se  tratase.  El  Rey  hace  información, 
secretario  de  ella  es  Hoyos.  Hállase  el  Rey  al  examen  de  los 
testigos.  Está  escrito  casi  un  Leme  en  alto ,  y  dio  al  consejo 
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los  privilegios  de  los  mayorazgos  (tal  vez  de  uno)  Reyes  y  Pria- 
cipes  de  Castilla  para  que  lo  tengan  visto.  Reina  y  Princesa  llo- 
ran. D.  Juan  vá  cada  noche  á  palacio ,  y  una  fue  muy  llano 
como  de  luto ,  y  el  Rey  le  riñó  y  mandó  anduviese  como  solía 
andar  antes,  d 

Prosigue  el  M.  S.  diciendo :  a  Por  carta  del  Sr.  Francisco 
de  Eraso  murió  su  Alteza  á  24  de  julio  del  dicho  año  de  1568, 
y  la  ocasión  fueron  algunos  escesos  que  hizo  confiado  en  su 
edad  y  complesion.  Andaba  desnudo  y  descalzo  y  su  aposento 
muy  regado.  Dormia  algunos  noches  sin  ropa  ninguna.  Bebia 
en  ayunas  algunas  veces  grandes  golpes  de  agua  muy  fria  con 
nieve ,  haciéndose  las  diligencias  posibles  para  evitar  esto ,  y 
no  pudiendo  sin  caer  en  otros  inconvenientes  mayores ,  con  lo 
cual  se  le  resfrió  el  calor  natural ,  y  ansi  se  determinó  de  no 
comer,  y  en  esta  determinación  pasaron  once  dias  sin  que 
bastasen  persuasiones  ni  otras  diligencias  á  que  tomase  cosa 
bebida ,  ni  que  fuese  para  salud  sino  agua  fria,  y  ansi  le  falló 
la  virtud  tanto ,  que  aunque  después  tomó  algunos  caldos  y 
substancias ,  leche  y  otras  cosas ,  no  lo  podia  retener.  Fue  su 
muerte  con  tanto  conocimiento  de  Dios  y  arrepentimiento  que 
ha  sido  gran  satisfacción  y  consuelo  para  todos.» 

Si  hemos  de  seguir  los  datos  y  demás  requisitos  que  exije 
la  certidumbre  histórica  para  calificar  la  verdad  de  un  aconte- 
cimiento remoto ,  no  podemos  declarar  abiertamente  la  muerte 
del  Príncipe  D.  Carlos ,  como  un  asesinato  cometido  por  el 
Rey  su  padre.  Tal  vez  nuestros  lectores ,  en  vista  del  docu- 
mento que  acabamos  de  insertar  á  la  letra ,  darán  por  cierto 
lo  dudoso ;  pero  han  de  tener  presente  que  muchas  veces  la 
impresión  que  nos  causa  un  objeto  nuevo  y  curioso,  preocupa 
nuestro  entendimiento  y  ofusca  nuestra  razón  para  no  ver  cla- 
ro. Asi  que  lo  que  se  cuenta  referente  al  ayuda  de  cámara  del 
mismo  cuarto  del  Principe  de  Asturias,  es  uno  de  aquellos  su- 
cesos que  no  se  pueden  asegurar  ni  desmentir. 

N.  S. 


LA  ELECCIÓN  DÉ  AYUNTAMIENTO.  {*) 


Este  gracioso  juguete,  escrito  por  una  Señora,  es  una 
muestra  iuequivoca  del  ingenio  y  chispa  de  nuestras  damas, 
cuindo  se  les  dá  una  educación  esmerada ,  y  llegan  á  vencer 
su  natural  repugnancia  á  publicar  lo  que  por  diversión,  ó  por 
evitar  la  ociosidad  producen ,  y  por  lo  común  sepultan  en  la 
mas  honda  de  sus  gabetas.  La  versificación  es  natural,  des** 
embarazada  y  fácil ;  las  escenas  se  suceden  sin  violencia  ni 
esfuerzo ,  y  los  caracteres  están  bien  dibujados.  Pero  lo  que 
sobresale  en  esta  obríta  es  la  verdad  de  los  cuadros  que  en 
ella  se  pintan  •,  circunstancia  que  manifiesta  haber  sido  la  au- 
tora testigo  presencial  de  las  tramoyaslugareñas  cpie  describe, 
y  qae  es  tan  exacta  observadora,  como  hábil  y  puntual  en  re- 
producir lo  observado.  Allí  se  vé  á  una  tía  palurda ,  que  sabe 
disponer  una  intriga  con  tanta  destreza  y  actividad  como  «1 
mas  pintado  de  nuestros  muñidores  y  traficantes  parlamenta- 
rios, y  que  merece  se  diga  de  ella: 

De  sus  pasos  tan  activos 

Son  tan  grandes  los  aciertos , 

Que  hará  votar  á  los  muertos 

Si  le  faltaren  los  vivos. 
En  suma ,  esta  es  una  pintura  fiel  de  lo  que  pasa  en  las 
elecciones  populares,  medio  tan  anhelado  y  encarecido  un 
tiempo ,  como  desacreditado  en  el  dia ,  esperanza  ayer  de  mil 
gratas  ilusiones,  y  hoy  irrecusable  testimonio  de  tristísimos 
desengaños.  N. 

(^.  Pieza  «a  qq  acto  y  an  yerso ,  por  la  marquida  db  águuii.  Se  vend^eii  laa 
librerías  de  Brun  y  ^e  Brua  y  Castillo. 
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CRÓNICA  DEL  MES  DE  JULIO 


Ofrecimos  al  conclair  la  Vrónica  del  mes  anterior  esponer 
los  trámites  y  término  final  de  la  grave  cuestión  de  la  tutela 
de  S.  M.  Doña  Isabel  II  y  su  augusta  hermana ,  pendiente  á 
la  sazón  de  los  debates  del  Congreso.  Ya  entonces  prereimos 
é  indicamos  el  resultado  que  tendría  este  asunto,  porque co- 
nociamos  entonces  cual  era  la  tendencia  de  la  revolución ,  en 
el  funesto  despojo  que  queria  llevar  á  cabo ,  privando  á  una 
madre  cariñosa  y  tierna  del  cuidado  de  sus  hijas ,  contra  los 
fueros  de  la  razón  y  de  la  justicia,  contra  todos  los  senti- 
mientos de  la  naturaleza ,  mas  fuertes ,  mas  poderosos  que  las 
razones  de  la  política  y  que  la  política  de  las  leyes.  Si ,  el  ac- 
to de  despojo  que  se  ha  consumado,  afectará  con  mas  fuerza 
que  otras  leyes ,  porque  está  en  mas  violenta  contradicción 
con  los  sentimientos  que  la  naturaleza  imprime  en  todos  los 
corazones ;  porque  no  habrá  una  madre  cuyas  entrañas  no  se 
hayan  desgarrado ,  al  ver  á  otra  madre  privada  del  cuidado 
de  sus  hijos ,  ni  un  buen  hijo  que  no  maldiga  á  quien  priva  á 
otros  hijos  de  la  tutela  de  una  madre ,  de  una  madre  que  la 
tiene  por  las  leyes  de  la  naturaleza  y  por  las  de  los  hombres. 
Y  esa  madre  á  quien  se  ha  arrebatado  el  encargo  de  vigilar 
sobre  los  pedazos  de  sus  entrañas ,  lo  es  ademas  de  los  espa- 
ñoles todos ,  es  la  que  durante  la  cruel  lucha  que  por  siete 
años  ha  devorado  el  país,  era  su  idolo;  la  que  se  aclamaba  en 
el  ardor  de  los  combates,  y  aquella  en  cuya  defensa  se  pro- 
digaba sangre  guerrera ;  es  la  que  había  dado  la  libertad ,  lá 
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que  había  abierto  las  puertas  de  su  patria  á  los  mismos  que 
después  hasta  de  los  derechos  de  madre  la  han  privado ;  es  la 
que  habia  llenado  de  honores  y  distinciones  á  los  que  han 
permitido  y  apoyado  tan  escandaloso  despojo;  pero  era  tam- 
bién un  testimonio  irrecusable  de  la  ingratitud  de  muchos, 
era  un  estorbo  para  los  planes  de  la  revoluciony  y  asi  fue  que 
faltando  á  todas  las  leyes  y  á  la  Constitución  misma ,  que  por 
la  revolución  debia  ser  una  verdad,  hizo  la  vacante ^  para 
llenarla  después  con  su  representante ,  para  poner  frente  á 
frente  del  poder  militar  al  hombre  que  algún  dia  podrá  reem- 
plazarle en  su  elevado  encargo ,  cuando  ya  no  necesite  la  re- 
volución ni  del  apoyo  de  su  espada,  ni  del  prestigio  cotí  que^l- 
gun  dia  contara.  Para  ello  no  se  ha  reparado  en  que  el  nom- 
brado tutor  de  las  augustas  huérfanas  era  enemigo  de  su  padre; 
que  célibe  y  sin  afecciones  de  familia ,  era  poco  capaz  de  los 
sentimientos  de  ternura  y  afecto  necesarios  para  cuidar  cual  se 
debe  de  unas  tiernas  plantas  esperanza  de  la  nación.  Para  ello 
se  han  infringido  la  Constitución  y  el  Reglamento,  reuniendo  las 
Cortes  para  que  prestara  el  juramento;  pero  era  preciso  poner- 
lo al  nivel  del  Regente,  era  necesario  hacer  del  tutor  un  per- 
sonage  político ,  que  luchara  con  él,  que  pudiera  contrarestar 
su  poder;  ese  poder  que  la  revolución  irá  socavando,  porque  la 
revolución  no  puede  olvidar  la  división  engendrada  en  el  par- 
tido progresista  durante  la  cuestión  de  Regencia ;  porque  la 
revolución  dice  siempre  mas  allá ,  sin  saber  donde  quiere  ir; 
su  instinto  es  de  destrucción,  y  no  ha  de  ser  mas  fuerte  á 
sus  golpes  un  poder  creado  nuevamente,  á  su  despecho  y  sin 
apoyo ,  que  el  poder  secular  que  destruyó  y  arrasttó  por  el 
Iodo. 

Después  de  discutida  en  él  Congreso  y  en  el  Senado  la 
cuestión  de  tutela ,  resonando  por  las  bóvedas  del  salón  de 
Oriente  los  sentidos  y  elocuentes  acentos  del  Sr.  Pacheco ,  y 
por  las  de  Doña  María  de  Aragón  los  de  los  Sres.  Carrasco, 
Obispo  de  Córdoba^  Ruiz  de  la  Vega,  Caneja,  San  Miguel  y 
otros  Senadores ,  quedando  en  ambos  cuerpos  la  victoria  de  la 
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razón  á  la  minoría ,  si  bien  el  tríanfo  al  número.  ¡  Miserable 
triunfo  I  Después  de  haberse  desechado  en  el  Congreso  una 
enmienda  dd  Sr.  Luzuriagay  reducida  á  que  se  nombrase  on 
rarador  interino  durante  la  ausencia  de  S.  M. ;  después  de 
mil  y  mil  incidentes  escandalosos  que  no  nos  permiten  enu- 
merar ni  comentar  los  estrechos  limites  en  que  dd)emos  en- 
cerramos en  esta  Crónica,  y  en  un  mes  deíantosy  tan  Tarios 
sucesos,  reuniéronse  las  Cortes  el  dia  10,  resultando  estar 
presentes  78  Senadores  y  161  INputados ,  y  procedióse  ala  to- 
tadon  de  declarar  Tacante  la  tutela  de  S.  H.  y  Á*,  resolvién- 
dose asi  por  203  votos  en  sentido  afirmatiro  y  36  en  contra. 
Siguió  después  d  nombramiento  de  tutor,  resultando  dd  es- 
crutinio 180  TOtos  en  fayor  dd  Sr.  Arguelles,  17  del  Sr.  Quin^ 
tana^  3  dd  Sr.  Conde  de  Almodovar,  y  repartiéndose  los 
demás  entre  Tanas  personas,  oon  mas  31  papeletas  en  blanco. 
Ni  un  solo  TOto  tuTo  el  Sr.  Infante  D.  Francisco  de  Paula 

á  pesar  de  ser  d  aparente  promovedor  de  esta  agrave  cues- 
tión. 

Bien  quisiéramos  haber  dado  mayores  detaHes  sobre  día; 
pero  pronto  Terá  la  luz  pública  una  colección  de  todos  los 
discursos  y  pormenores  de  esta  discusión,  costeada  por  d  par- 
tido monárquico ,  para  conservar  este  solemne  testimonio  de 
un  triunfo ,  que  tal  puede  llamarse  una  derrota  en  que  son 
Tencidos  los  defensores  de  la  ley,  los  sostenedores  de  los 
fueros  de  la  razón  y  de  la  justicia.  Los  indÍTÍduosde  la  mino^ 
ría  monárquico -constitudonal  de  ambos  cuerpos,  cumplieron 
bien  y  lealmente  su  deber,  d  pais  les  hace  justida ,  y  la  his- 
toria no  confundirá  sus  nombres  entre  los  de  los  ingratos  que 
otro  camino  siguieron. 

£1  dia  24  de  este  mes ,  el  estampido  del  cafion ,  anunció 
á  los  habitantes  de  la  capital ,  que  en  aquel  dia  celebraba  los 
suyos  la  ilustre  madre  de  nuestra  augusta  Rdna.  ¡  Cuan  tris- 
tes reflexiones  acudieron  á  nuestra  imaginación ,  y  se  agol- 
parían, no  lo  dudamos,  á  la  generalidadde  los  buenos  espa- 
ñoles ,  al  recordar  que  siete  años  antes ,  aquel  dia  de  desoía-» 
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cíen  y  éntooces  de  luto  para  la  capital  afligida  por  un  azote 
cruel,  se  trocó  en  día  de  placer  y  esperanza»  viendo  á  su  Rei- 
na atravesar  lus  éallcs  para  abrir  las  Cortes;  que  aquella,  cu- 
yos dias  se  celd^raban,  estaba  en  país  estrangero,  privada 
del  cetro  rué  tan  suavemente  rigió,  y  del  cuidado  de  sus  tier- 
nas hijasl  ¡Al  pensar  que^á  los  dos  dias,  el  26,  debía  jurar  ante 
las  Cortes  el  anciano  que  la  sustituye!...  Fáltannos  términos 
con  que  espresar  nuestros  sentimientos;  y  cual  el  pintor  que 
imbrióá  Bruto  el  rostro  con  su  manto,  porque  no  sabia  cómo 
espresar  los  contrarios  afectos  de  aquel  padre  presenciando 
¡a  muerte  de  sus  hijo»,  nosotros  debíamos  baber  dejado  en 
blanco  esta  parte  de  nuestra  Crónica,  porque  no  podemos  tam- 
poco esppesar  cual  quisiéramos  nuestras  sensaciones.  Supla 
noestra  falta  el  instinto  de  todos  los  corazones  nobles  y  ge- 
nerosos. 

Juró  el  Sr.  Arguelles  en  las  Cortes  el  26  su  cargo  de  tu- 
tor, (1)  y  asi  quedó  consumado  el  regio  despojo.  Faltaba 
que  se  completase  la  obra ;  que  se  apartase  del  lado  de  las 
tiernas  niñas  á  las  personas  de  su  servidumbre,  con  quie- 
nes están  acostumbradas  á  tratar;  faltaba  que  se  las  privase 
déla  segunda  madre,  y  que  quedasen  solas  en  el  mundo, 
careciendo  de  todo  afeicto,  como  han  quedado  privadas  del  cari- 
ñoso y  maternal  cuidado.  Esto  se  ha  verificado  ya  separando 
3i  Aya  respetable  con  quien  estaban  unidas  desde  la  mas  tier- 
na infancia,  y  al  director  de  sus  inmaculadas  conciencias. 
[^Envidíese  después  la  suerte  de  ios  reyes  I 

Según  era  público  y  manifiesto  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  en  la  sesión  del  Congreso  del  27,  interpelado  por  un 
diputado,  el  Sr.  Duque  déla  Yictoria  habia  recibido  de  S.  M. 
la  Reina  madre ,  una  enérgica  protesta  con  respecto  á  pri- 
varla de  la  tutela  de  sus  hijas ;  añadiendo  el  Sr.  González  que 
(c  el  gobierno  conservaba  en  su  poder  aquel  documento  para 

(O    £1  Congreso  declaró  desputs,  á  pesar  de  lo  dispuesto  enlt  Constitqiif  %  y^ 
el  Reglamenlo,  que  el  encargo  de  Tutor,  no  era  inoompatihle  con  el  d(  11 

do  y  Presidente  de  aquel  cuerpo.  ¡  Esta  es  la  Constitución  verdad ! 
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los  USOS  cou venientes  y  teniendo  presentes  ía  situación  del  pais 
y  las  circunstancias  políticas.  0  Hasta  ahora  el  Gobierno  no 
ha  dado  publicidad  á  aquel  importante  escrito ;  pero  no  sabe- 
mos qué  objeto  ni  qué  conveniencia  pueda  tener  en  ello.  Un 
hecho  ha  revelado  la  prensa  periódica ,  que  nosotros  na  po* 
demos  resolvernos  á  creer,  porque  aun  en  nuestros  enemigos 
nos  cuesta  trabajo  encontrar  tanta  abyección  y  miseria.  Se  ha 
dicho  que  la  noche  que  se  recibió  la  protesta  de  S.  M. ,  se 
reunió  el  consejo  de  Ministros»  al  cual  asistieron  el  embajador 
de  Inglaterra  y  el  general  Linage ,  y  que  aquella  misma  no- 
che se  despachó  un  estraordinarío  para  Londres.  La  prensa 
ministerial  no  lo  ha  desmentido ;  ¡  si  fuese  cierto  I  d  represen- 
tante de  nuestra  generosa  y  fiiel  aliada  asistiendo  al  Consejo 
de  Ministros  para  un  asunto  de  tanta  gravedad  I  Nosotros  no 
sabemos   calificarlo. 

A  pesar  del  silencio  del  Gobierno  (í),  la  prensa  fhincesa  ha 
publicado  la  citada  protesta  y  la  carta  con  que  S.  M.  la  diri- 
gió al  Duque  de  h  Victoria:  los  periódicos  de  la  capital, 
cumpliendo  su  misión » la  han  íns^tado,  y  nosotros  transcri- 
bimos á  continuación  estos  célebres  documentos ,  que  según 
aseguran  los^  diarios  franceses ,  fueron  comunicados  el  mis- 
mo día  24  á  todo  el  cuerpo  diplomático  residente  en  Pa- 
rís. Cuanto  sobre  eüos  pudiéramos  decir  en  el  momento, 
destruirla  la  impresión  que  en  todo  buen  español  debe 
haber  causado  su  lectura. 


(I)  Interpelado  después  nuevamente  ,  manifestó  el  Sr.  Presidente  dd  Goosejo* 
de  Ministros,  en  términos  poco  convenientes,  que  se  publicarla  la  protesta  de 
S.  M.,  coando  se  hiciese  del  manifiesto  que  el  Gobierno  iba  á  dar.  En  la  crónica 
dd  mes  sigoieate  nos  oeupuemoi  de  dicho  ;maiiÍ6e8to ,  li  para  entODces  se  fia 
publicado. 


CARTA 

DIRIGIDA  POR  S.  M.  LA  REINA  DOÑA  MARÍA 

CRISTINA  DE  BORBON. 


>•«•« 


▲    D.     BAU>OMEAO    ESPAETEROy    DDQUB    BE    iA    TICTORU* 

Una  triste  y  costosa  esperiencia  me  ha  deoiostrado  que  d 
desafuero  que  se  consumó  en  Valencia  contra  la  autoridad 
Beal  y  el  gobierno  de  que  Yo  me  hallaba  legal  y  legíti- 
mamente encargada  durante  la  menoría  de  la  Reina ,  mi  muy 
amada  Hija  Doña  Isabel  II ,  no  era  mas  qne  el  preludio  de 
nueras  violencias,  de  nuevas  persecuciones  dirigidas  con- 
tra Mi. 

Poco  satisfechos  con  haberme  arrancado  la  Regencia ,  á  la 
que  hube  forzosamente  de  renunciar  antes  que  faltar  á  mis 
juramentos ;  poco  satisfechos  con  haberme  reducido  á  la  dura 
necesidad  de  ausentarme  temporalmente  de  España ,  los  auto- 
res de  aquel  atentado  han  aspirado  abiertamente  desde  en- 
tonces y  bajo  falsos  pretestos ,  depresivos  de  mi  consideración 
y  decoro ,  y  olvidando  los  principios  sacrosantos  de  religión 
y  humanidad ,  á  privarme  del  consuelo  mas  dulce  y  suave 
que  puede  tener  una  madre  solicita  y  amante  como  Yo  do 
sus  HijaSi  No  hallo  palabríM  con  que  espresar  el  acerbo  dolor 
que  me  ha  causado  la  noticia  de  que  al  fin  se  me  ha  despo- 
jado arbitrariamente  de  la  tutela^  cuyo  desempeño ,  por  tan- 
tos y  tan  sagrados  y  tan  legítimos  títulos ,  á  mí  sola  pertene. 
ce.  Las  Cortes  al  tomar  esta  resolución,  tú  y  los  ministros  al 
someter  el  asunto  á  su  fallo ,  os  habéis  arrogado  facultades 
que  no  os  competen  y  habéis  desconocido  los  sentimientos  y 
roto,  en  cuanto  ha  estado  en  vuestra  mano,  los  vínculos  de 
la  naturaleza :  habéis  confundido  y  quebrantado  todas  las  re- 
glas de  la  justicia ,  y  me  habéis  señalado  desapiadadamente 
por  vuestra  victima ;  á  Mi ,  que  para  llegar  á  una  condliacioik 
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prudente,  he  hecho  infroetoosameiite  todos  los  sacrificios 
compatibles  con  mi  dignidad  y  con  mis  deberes'  de  madre,  se* 
gun  consta  de  la  larga  correspondencia  qne  al  efecto  he  se- 
guido contigo. 

Asi  que,  no  pudiendo  Yo  sustraerme  á  un  deber  tan  esen- 
cial como  en  este  caso  me  imponen  Dios  y  la  naturaleza ,  be 
cedido  á  la  voz  de  mi  conciencia;  é  impelida  por  la  necesidad 
estrema  de  mi  propia  defensa,  he  venido  este  mismo  día  en 
estender  nna  protesta  solemne  contra  todo  lo  resuelto  por  las 
Cortes  en  violación  y  menoscabo  de  mis  legítimos  derechos  co- 
mo Reina  Madre ,  y  como  única  Tutora  y  Curadora  testamen- 
taria, que  soy,  de  mis  Augustas  Hijas;  cuya  protesta,  escri- 
ta toda  de  mi  mano  y  letra,  te  acompaño  adjunta,  para  qne 
la  mandes  publicar  inmediatamente  en  la  Gaceta  de  Madrid. 

Yo  espero  que  asi  lo  harás;  y  entretanto  pido  á  Dios  que 
te  tenga  en  su  santa  guarda. 

(Firmado:)  a  Mabia  Cristiha.  o 


$>  '»i 


PROTESTA. 

A    LA    NACIÓN. 

tú    LA    RRINA    DOÑA    MAftIA    CRISTINA    DE   RORBON. 

Considerando 

Que  por  la  cláusula  décima  del  testamento  de  mi  augusto 
esposo  D.  Fernando  Vil  estoy  llamada  á  ejercer  la  tutela  y 
curaduría  de  mis  augustas  hijas  menores : 

Que  ese  llamamiento ,  en  cuanto  á  la  tutela  de  mi  escelsa 
hija  la  reina  doña  Isabel ,  es  valedero  y  legitimo  por  la  ley 
tercera  del  titulo  quince  de  la  Pattida  segunda  >  y  por  el  artí- 
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culo  60  de  la  Constitución  del  Estado :  y  en  cuanto  á  la  de  mi 
muy  querida  hija  la  infanta  doña  Maria  Luisa  Fernanda ,  por 
las  leyes  civiles: 

Que  aunque  no  fuera  tutora  y  curadora  de  las  augustas 
huérfanas  por  la  voluntad  de  mi  esposo  ^  lo  seria  en  calidad 
de  Madre  Viuda  ,  por  beneficio  y  llamamiento  de  la  ley :  , 

Que  ni  por  ley  del  reino,  ni  por  la  Constitución  de  laMo- 
narquia  se  confiere  al  gobierno  la  facultad  de  intervenir  en  la 
tutela  de  los  reyes  ni  en  lá  de  los  infantes  de  Espafia: 

Que  el  derecho  de  las  Cortes ,  según  el  articulo  constitu- 
cional ya  citado ,  solo  se  estiende  á  nombrar  tutor  al  rey  ni- 
ño ,  cuando  no  le  hay  por  testamento ,  y  el  padre  ó  la  ma- 
dre no  permanecen  viudos,  sin  que  pueda  tener  aplicación  ni 
en  otro  caso  ni  en  otra  especie  de  tutela : 

Y  en  atención  A  que  el  Gobierno  me  ha  entorpecido  en 
el  ejercicio  de  dicha  tutela ,  nombrando  agentes  que  interven- 
gan en  la  administración  de  la  Real  Gasa  y  Patrimonio,  en  los 
términos  y  para  los  fines  espresados  en  decretos  de  2  de  diciem- 
bre último,  contra  los  cades  he  protestado  ya  formalmente  en 
carta  de  veinte  de  enero  de  este  año ,  diríjida  á  D.  Baldo^ 
mero  Espartero,  duque  de  la  Victoria :    , 

Y  á  que  las  Cortes ,  sobreponiéndose  á  la  ley  de  Partida, 
al  articulo  60  de  la  ConstitucioB  J  á  las  leyes  comunes ,  han 
declarado  la  tutela  de  mis  Augustas  Hijas  vacante,  y  han 
nombrado  otro  tutor ; 

Teniendo  presente  eh  fin  que  mi  ausencia  temporal  no  in- 
valida los  títulos  que  me  han  dado  las  leyes  políticas  y  civiles; 

Y  que  el  abandono  de  mis  Ic^timos  derechos  llevaría  con- 
sigo el  olvido  de  mis  deberes  mas  sagrados ,  como  quiera  que 
no  me  ha  sido  concedida  la  guarda  de  mis  Eseelsas  Hijas  para 
utilidad  mia  sino  para  provecho  suyo  y  de  la  nación  es* 
pañola : 

Declaro  :  que  la  decisión  de  las  Cortes  es  una  forzada  y 
violenta  usurpación  de  facultades,  que  Yo  no  debo  ni  puedo 
consentir: 

TERCFRA  SEUIE,— TOMO.  U  39 
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Qne  no  feneoea,  no  pierdo»  no  renuncio  por  eso  los  de- 
rechos ,  fueros  j  prerogatiyas  que  me  pertenecen  como  Reina 
madre ,  y  como  única  tutora  j  curadora  testamenlaría  y  l^i- 
tima  de  la  Reina  doña  Isabel  y  de  la  infanta  doña  María  Lui- 
sa Fernanda ,  mis  muy  caras  y  amadas  Hijas ;  derechos ,  fue* 
ros  y  prerogatiyas  qne  subsisten  y  subsistirán  en  toda  su  Va- 
lidez, aunque  de  hecho,  y  por  efecto  de  la  violencia  se 
suspenda  y  se  me  impida  su  ejercicio. 

Por  tanto,  reconociendo  que  es  obligación  mia  pública 
repeler  tamaña  yiolencia  por  los  medios  que  están  á  mi  alcín* 
ce ,  he  determinado  protestar ,  como  protesto  una  y  mil  veces 
solemnemente  ante  la  nación  y  á  la  faz  del  mundo  ,  con  libre 
y  deliberada  voluntad ,  y  de  propio  movimiento ,  contra  los 
citados  decretos  de  2  de  diciembre  último  que  me  han  entor- 
pecido el  eji»rcicio  de  la  tutela ,  contra  la  resolución  de  las 
Cortes  que  la  declara  vacante,  y  contra  todos  los  efectos  f 
consecuencias  de  estas  disposiciones. 

Declaro  asimiimo,  qne  son  vanos  y  falsos  los  motivos  qne 
se  han  alegado  para  arrdmtarme  la  tutela  de  mis  Augustas 
Hijas ,  destrozando  asi  mis  entrañas  maternales. 

Y  que  mi  único  consuelo  es  recordar  que  durante  mi  Go* 
bjcmacion  amaneció  para  muchos  el  dia  de  la  clemencia ,  para 
todos  el  dia  dQ  la  impan^al  justicia,  para  ninguno  el  dia  de  la 
venganza. 

Yo  fui  en  San  Hdefonso  la  dispensadora  de  la  amnistia, 
en  Madrid  la  constante  promovedora  de  la  paz ,  y  en  Valencia 
la  última  defensora  de  las  leyes  escandalosamente  holladas  por 
los  que  mas  obligación  tenian  de  sostenerlas. 

Bien  lo  sabds ,  españoles ,  los  objetos  predilectos  de  mis 
afanes  y  desvelos  han  sido  y  serán  siempre  la  honra  y  gloria 
de  Dios,  la  defensa  y  conservación  del  trono  de  Isabel  II  y 
la  ventura  de  España. 

En  París  á  1»  de  jnlio  de  16il. 

(Firmado.) — «  María  Cbistina.» 
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La  revolacion ,  por  medio  de  motines »  destruyendo  toda 
idea  de  subordinación ,  desconociendo  y  bollapdo  todos  los 
sentimientos  de  lealtad  y  gratitud,  ha  llagado  á  establecer 
en  la  pobre  España  el  bello  ideal  do  la  monarquía  repre- 
sentativa,  tal  cual  en  su  estraviada  imaginacicm  la  entien- 
den los  revolucionarios, 

.  Un  rey  que  reina  y  no  gobierna ,  unos  cuerpos  legislati- 
vos 9  dominados  por  una  unánime  opinión,  toda  la  fuerza  pú« 
biica  obedeciendo,  y  todos  los  caraos  del  Estado  entregados  á 
sus  partidarios ;  y  sin  embargo ,  ¡  véase  el  estado  del  paisi 
¡Véanse  las  mejoras  que  su  situación  ha  tenido  I  i  Véase  lo 
respetada  que  se  halla  nuestra  independencia ,  lo  observadas 
que  están  la  Constitución  y  las  leyes ,  lo  acatadas  que  son  las 
resoluciones  del  gobierno ,  el  estado  brillante  dje  nuestra  ha* 
cienda  y  crédito,  y  dígase  después  si  no  eran  una  mentira, 
de  todos ,  hasta  de  los  mas  ilusos ,  reconotída  ya ,  las  falaces 
promesas  del  levantamiento  de  setiembre,  para  embaucar  asa 
pueblo,  que  no  es  la  nación,  para  subvertir  el  Estado,  y  apo- 
derarse como  á  saco  del  gobierno  j  de  la  administración,  de 
iodo  lo  que  la  revolución  habia  respetado  hasta  ahora.  La 
historia  nos  presenta  repetidos  ejemplos  de  reyes  feneants, 
pero  no  sabemos  uno  solo  de  usiirpadoi:esú  hombres  afortuna- 
dos que  hayan  llegado  al  supremo  poder,  para  no  hacer  nada, 
para  entregarse  cruzado  de  brazosal  Ímpetu  délas  pasiones  y  de 
los  movimientos  que  sirvieron  para  encumbrarle ,  sin  conocer 
que  en  parándose  su  acción ,  principia  su  ruina,  \  Triste  suer- 
te la  de  este  país;  ni  aun  en  el  mal  encuentra  remedio  I  El 
hombre  á  qui^i  la  revolución  llevó  al  poder  supremo ,  no.  Uk^ 
vo  reparo  al  posesionarse  de  él,  de  reproducir  literalmente  'e 
discurso  pronunciado  por  un  ^ande  hombre ;  la  prensa  lo  ha 
publicado:  pero  lo  qoe  no  ha  publicado  la  prensa;  lo  que  el 
traductor  de  Bonaparte  ha  olvidado,  es  que <. aquel  guerrero 
conociendo  su  misión  y  su  interés ,  reorganizó  la  sociedad ,  y 
como  dice  un  célebre  escritor  (1)  a  Bonaparte  resolvió  formar 

(I)    H,  Salvandy.  Articalo  Consulat  en  el  Diccionario  de  la  CoavenidoD. 
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un  partido  ^  6  mejop  dicho ,  tonfuadirlos  y  disolrerlos  iodos, 
incorporando  en  su  persona  y  autoridad  todas  las  ideas  de 
justicia,  de  fuerza^  de  moderación ,  de  6rdeny  grandeza.  Des- 
de el  primer  dia  se  hizo  su  único  y  supremo  representante* 
Uamó  á  si,  cualesquiera  que  fuesen  las  filas  en  que   se  en- 
contrasen ,  á  cuantos  habian  aprendido  algo  en  las  lecciones 
del  tiempo  r  cuantos  eran  capaces  de  renunciar  á  la  victoria 
para  disfrutar  de  la  paz;  ofrecia  á  todos  reposo  y  dignidad; 
esto  es  y  igual  olvido  de  lo  pasado ,  iguales  garantías    para  el 
presente,  partes  iguales  en  el  porvenir.  De  este  modo,  solode- 
jaba  tras  sí,  como  despreciables  restos,  á  los  incorregibles  de 
los  partidos  estremos.  Unia  á  su  destino  á  toda  la  nadon,  y  con 
aquel  grande  interés  de  imparcialidad,  con  su  brillante  pres- 
tigio de  gloria ,  se  disponía  á  conducir  por  pasos  tan  medidos, 
de  la  revolución  al  orden,   ¿  esa   Francia  agitada,   sin 
que  la  mayor  parte  de  los  republicanos  conocieran  que 
les  conduela  á  la  monarquía ,   ni   la  mayor  parte  de  los 
realistas,  que  les  arrebataba  la  legitimidad. »  Bonaparte  no  se 
contentó  con  subir  al  poder;  al  llegar  á  él  quiso  gobernar, 
quiso  contener  la  revolución,  quiso  satisfacer  el  deseo  del  pais 
sediento  de  s^uridad ,  de  orden  y  de  justicia.  Bonaparte  no 
habia  dicho  pocos  meses  antes ,  que  los  pueblos  deseaban  que 
la  Constitndon  no  se  menoscabase  ni  infringiese  por  un  Go- 
bierno de  quien  todo  lo  temían  en  vista  de  su  marcha ,  nota- 
ble por  las  escandalosas  remociones  de  funcionarios  ptíblicos; 
Bonaparte  no  acusaba  á  los  Coúsejos ,  de  haber  hecho  patri- 
monio de  una  fracción  todos  los  principales  destinos  del  Esta-- 
do  [i)  para  llegar  al  poder  y  ver  impasible ,  desgarrada  la 
Constitución,  entregada  la  administración  de  justicia   y  óe\ 
Estado,  esclusivamente  al  partído  opuesto;  para  ver  persegui- 
do al  clero ,  atacada  la  propiedad,  rotos  los  vínculos  sodales,.. 
y  cada  dia  mas  amenazadora  la  revoluciou.  que  estaba,  llama- 


(I)    Véase  la  contestación  dada  i  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  por  el"  Duque 
de  la  Victoria  desde  Barcelona  coa  f^ha  de  7  de  setiembre  de  iSiO. 


DE  MADRID.  S05 

do  á  sugetar*  Para  eso  sirven ,  ó  ^tober|aB  Servir  las  lecdbnes 
de  la  historia ;  asi  se  adquiere  gloría ;  no  permitieiido  que 
se  aumenten  los  males  que  hipócritamente  9e  deploraban^  nd 
persiguiendo  á  una  muger  indefensa ,  sin  mas  escudo  qao  si| 
derecho,  ni  mas  consuelo,  que  el  amor  de  los  españoles  leales. 
La  misión  del  que  llega  al  poder ,  es  gobernar ,  cualesquiera 
que  sean  los  medios  que  á  él  le  llevaron ,  j  gobernar  iáiguiea«- 
do  los  eternos  principios  de  la  justida ,  sino  quiere  descender 
de  él,  en  medio  de  la  befa  aun  délos  mismos  que  le  creyeroa 
capaz  de  ocupar  aquel  puesto. 

Ya  en  la  Crónica  antmor  hablamos  de  los  escandalosos 
insultos  hechos  á  nuestra  independencia ,  pm*  la  que  el  parti* 
do  progresista  llama  nuestra  generosa  aliada ;  estos  escanda* 
los  se  han  repetido  durante  este  mes  en  Algedras  y  otros 
puntos ,  y  d  Gobierno  á  las  varias  interpdaeiones  que  ha  ar-* 
raneado  un  sentimiento  de  nacionalidad ,  ha  contestado  que 
esperaba  satisfacciones ;  estas  han  sido  nuevos  insultos »  que 
se  repetirán ,  no  hay  que  dudarlo ,  porque  tal  es  la  suiO'te  del 
que  imprudentemente  se  sugeta,  para  obtener  im  refcuttado»  á 
la  influaoicia  de  un  poderoso^  La  Inglaterra ,  para  qué  deseos 
nocerlo ,  quiere  acabar  con  nuestra  industra ,  arruinar  nues« 
Iras  fábricas ,  y  no  pudiendo  (atener  un  tratado  que  la  con** 
dnzca  á  este  refutado,  no  viendo  cumplidos  ofrecimientos 
hedios  tal  vez  en  momentos  angustiosos ,  apela  descarada- 
mente á  la  razón  del  mas  fuerte ,  nos  insulta  y  vilipendia ,  y 
la  nación  no  tiene  á  su  frente  un  Gobierno  que  sepa  hacer 
respetar  sus  deredios ,  y  su  pavellon ,  porqpie  él  Gobierno 
que  se  llama  fuerte ,  no  lo  es  ni  puede  serlo  con  los  vínculos 
que  le  unen,  con  los  compromisos  que  ha  contraído»  con  la 
mardia  que  ha  adoptado. 

Los  atroces  atentados^  de  AlhiKemas  de  que  dimos  <»ifinta 
en  la  Crónica  anterior ,  han  terminado  con  d  castigo  de  los 
criminales,  sin  que  el  G(d)ierno  haya  dado  cooociaiittito  al 
público  por  medio  del  papel  oficial ,  ni  del  suceso  ni  de  su 
desenlace.  Este  es  el  gobierno  de  la  puUki^M  y  de  la.foer* 
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za.  No  sabemos  si  acpadios  sucesoa  podrian  tener  ügun  en- 
lace con  otros  que  se  suceden  diariamente ,  si  manos  estrañas 
como  las  que  en  Ceuta  repartian  dinero  ¿  la  guarnición ,  se- 
gún han  indicado  los  periódicos ,  podrán  hab^  intervenido  en 
él;  pero  si  sabemos  que  estos  y  otros  síntomas  descubren  evi- 
dentemente los  males  profundos  que  aquejan  ¿  esta  desquicia- 
da sociedad. 

Otro  suceso  muy  notable  ha  llamado  la  atención  pública 
tanto  en  Espaüa  como  en  el  estrangero ,  y  que  prueba  el  es- 
tado miserable ,  la  falta  de  dignidad ,  la  imprevisión  del  Go- 
bierno de  que  somos  deudores  á  la  revolución  de  setiembre. 
Hablamos  del  proyecto  presentado  por  el  Gobierno  á  las  Cor- 
tes 9  para  que  se  le  autorice  á  ceder  á  la  Iglaterra ,  por  la  su- 
ma miserable  de  60,000  libras  esterlinas  \  las  islas  situadas  en 
la  costa  de  Guinea  de  Femando  Po  y  Ánnobon.  Fúndase  pa- 
ra ello  y  en  las  ventajas  que  resultarán  á  la  comisión  mista 
para  vigilar  la  puntual  obser  rancia  de  las  estipulaciones  conte- 
nidas en  el  tratado  de  1835 ,  sobre  el  comercio  de  esclavos, 
atendida  la  mayor  salubridad  de  estas  islas ,  sobre  la  de  las 
costas  de  Sierra  Leona ,  donde  actualmente  se  encuentra ,  y 
que  desde  que  España  tomó  posesión  de  ellas  ,  han  estado 
abandonadas ,  sin  qite  ofrezcan  utilidad  ni  provecho  alguno  á 
la  nadon.  La  prensa  periódica  como  llevamos  dicho ,  tanto 
nacional  como  estrangera  se  ha  ocupado  y  sigue  ocupándose 
de  este  asunto,  y  creemos  que  dará  lugar  á  grandes,  sino  ilus- 
trados debates,  cuando  se  discuta  en  las  Cortes.  No  reproduci- 
remos aqui  la  poca  exactitud  que  se  advierte  en  la  califica- 
don  de  aquellas  islas ,  puesto  que  su  insalubridad  está  por  lo 
menos  desmentida  con  preferirla  los  ingleses  á  sus  posesiones 
en  Sierra  León ,  ni  la  imprevisión  que  manifiestan  en  el  Go- 
bierno ,  con  respecto  á  la  suerte  futura  de  nuestras  Antillas. 
Lugar  tendremos  para  dio,  cuando  se  discuta  el  proyedo 
presentado  por  el  Gobierno.  Lo  que  en  él  nos  ha  llamado  la 
atendon,  es  el  párrafo  siguiente  de  la  esposidon  queleaoom'- 
paña.  a  Concluida  ésta  (la  negodadon)  en  abril  próximo  pa- 
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8ádo,  se  dio  caentaála  Regencia  proTisional  dd  reino  ^  quien 
se  sirvió  mandar ,  que  previo  el  consentimiento  de  las  Cortes, 
se  aceptasen  las  60,000  libras  esterlinas  que  la  Gran  Bretaña 
ofrecía  para  su  adquisición  ;  sirviéndose  al  propio  tiempo  dis- 
poner ,  que  si  se  realizaba  la  enagenacíon ,  se  aplicase  esta 
suma ,  hasta  donde  alcanzase ,  al  pago  de  una  anualidad  cor-- 
riente  y  otra  atrasada  de  los  intereses  de  la  deuda  contraída 
con  la  Inglaterra  en  virtud  del  tratado  concluido  en  28  de  oc- 
tubre de  1828  y  dando  de  esta  suerte  una  evidente  prueba  de 
los  deseos  que  animan  á  la  nación  española  de  cumplir  reli- 
giosamente todos  sus  empeños. »  Parece  imposible  que  asi  se 
esprese  un  Gobierno  concediendo  una  evidente  predilección  á 
una  nación  que  tantos  motivos  de  queja  nos  está  dando ,  que 
tan  cara  nos  hace  pagar  su  alianza  y  generosidad  I  ¿  Pues  qué 
no  tiene  el  Estado  otros  acreedores  estrangeros?  ¿No  estarla 
mas  religiosamente  cumplida  la  equidad ,  atendiendo  á  todos 
proporcionalmente  ?  Nó  da  e^te  fatal  precedente  lugar  á  que 
otra  nación  nos  obligue  también  á  enagenar  otra  parte  de 
nuestras  posesiones,  y  la  misma  Inglaterra  no  podrá  reclamar- 
lo á  su  vez  cuando  haya  transcurrido  otro  año  sin  qnesete  pa- 
guen los  intereses  dd  empréstito  mendonado  ?  |  Dónde  vamos 
á  parar,  Santo  Dios ,  si  tales  precedentes  se  establecen!  Tam- 
bién ,  según  tenemos  entendido ,   nuestra  generosa  aUada, 
^ando  regia  el  trono  la  augusta  Cristina ,  y  gobernaban  lo» 
hombres  ahora  proscritos ,  y  cuando  se  hallaba  el  Gobierno 
en  mayor  apuro ,  por  efecto  de  la  guerra,  reclamó  en  térmi- 
nos muy  duros  y  poco  análogos  á  su  aparente  generosidad  y 
amistad ,  el  pago  de  aqueUos  intereses ;  pero  los  retrógrados 
de  entonces  no  accedieron  á  tan  ruinoso  medio,  no  fueron  tan 
condescendientes ,  no  dieron  el  escándalo  de  vender  una  par-» 
te  importante ,  aunque  no  productiva ,  de  nuestro  territorio, 
por  la  despredaUe  cantidad  de  sds  millones  de  reales ,  que 
ni  siquiera  entrarían  en  hs  arca»  del  tesmro ,  sino  que  serví* 
rían  para  establecer  un  privilegio ,  que  pudiera  dar  li^ar  á 
reelamaciones  y  eugeae^s  qaééí  gobierno  no  ha  sabido  ni 
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prjevesr  oi  evitar.  Nosotros  esperamos  qae  semejante  escánda- 
lo no  se  realizará :  la  Nació»  quiere  cumplir  con  sus  acreedo- 
res y  quiere  satisfacer  sus  deudas ,  y  lo  hará  con  el  üempo, 
porque  tendrá  medios  para  ello,  cuando  haya  un  Gobierno 
que  sepa  fomentar  los  manantiales  de  la  riqueza  pública  y  y 
aprovecharse  de  los  inmensos  recursos  que  ahora  se  despilfar* 
ran  y  malvenden ;  pero  lo  hará  con  equidad ,  y  sin  ponerse 
á  merced  del  mas  fuerte ,  para  verse  repartida  y  desmembra- 
da según  el  antojo  y  conveniencia  de  sus  acreedores.  { Hom-- 
bres  del  progreso,  añadid  á  vuestro  grito  de  independenda  el 
de  integridad  nacionall 

El  Congreso  se  ha  ocupado  alternativamente  darante  este 
mes  de  la  discusión  de  presupuestos:  nosotros  desafiamos 
á  que  se  nos  presente  un  ejemplo  de  una  nación,  ya  en  esta- 
do de  revolución ,  ya  en  estado  de  tranquilidad ,  donde  se  ha« 
yan  ventilado  puntos  tan  importantes ,  donde  se  haya  tratado 
un  asunto  de  tan  grande  interés  con  la  precipitación,  incon- 
gruencia ,  falta  de  conocimientos  y  espíritu  de  destrucción  que 
en  el  Congreso  de  Diputados  de  la  nación  española  de  1841. 
Imposible  nos  seria  seguir  su  curso ,  y  también  creemos  impo* 
sible  que  aun  leyendo  diariamente  las  sesiones ,  se  haya  podi- 
do formar  cabal  juicio,  del  modo  como  ha  quedado  aquel 
cuerpo  mordido  y  hecho  pedazos  por  cien  bocas,  hambrientas, 
como  dicen ,  de  economía :  como  si  fu^a  economía  siqirin^ 
dependencias  á  tontas  y  á  locas ,  como  si  fuese  posible  arre- 
glar los  gastos  del  Estado  sin  un  Gobierno  que  lo  medite ;  él 
actual  á  todo  se  ha  avenido,  y  bastaba  que  manifestase  la 
conveniencia  de  una  cosa  para  que  se  resolviese  lo  contrario. 
{ Admirable  resignación  I  Como  si  fuera  dable  q;uitar  seis  mi- 
llones por  un  lado ,  añadir  cuatro  por  otro ,  y  asi  por  este  es- 
tilo ,  siguiendo  cada  oial  sus  inconsiderados  impulsos ,  y  sin 
formar  un  todo  uniforme ,  y  sujeto  á  las  necesidades  de  la  ad- 
ministración,  para  no  dejarla  abandonada  y  sin  losjbrazosne*- 
cesarios  para  ejercer  sus  movimientos.  Y  á  pesar  de  todo 
esto,  ¿qué  se  han  hecho  las  rebajas  que  al  disdverse  las  CAt* 
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tes  de  1B39  decian  los  progresistas  que  iban  á  hacer ,  cuando 
aun  ardía  la  guerra  civil ,  cuando  eran  mucho  mayores  los 
indispensaUes  gastos  del  presupuesto  militar?  Se  han  señala- 
do dos  millones  al  Regente ,  y  solo  se  ha  concedido  á  la  au- 
gusta Cristina  lo  que  no  se  le  podia  quitar  por  estar  estipu- 
lado en  sus  contratos  matrimoniales.  ¡Qué  hidalguia  y  agra- 
decimiento !  Mucho  se  ha  hablado  de  economías  ^  mucho  de 
reformas ;  pero  ni  una  sola  voz  se  ha  levantado  para  clamar 
contra  los  impuestos  provinciales  y  locales  decretados  por  las 
o^poraciones  populares,  mil  \ev¡eñ  mas  vejatorios  para  los 
pueblos,  mucho  mas  crecidos  que  los  que  paga  para  el  Erario; 
ni  una  sola  voz  se  ha  levantado  para  examinar  su  inversión, 
para  disminuir  las  oficinas  de  aquellas  corporaciones  que  pe- 
san sobre  los  pueblos  con  mas  fuerza  que  las  del  Gobierno. 
Nosotros  lo  decimos  altamente,  no  se  alivia  á  los  pueblos  con 
palalnras ,  sino  con  hechos ;  nada  importa  que  sea  el  impuesto 
nacional ,  ó  provincial ,  ó  local  sí  les  agovia  ó  empobrece ;  es 
preciso,  si  se  quiere  el  alivio  del  pueblo,  si  no  es  un  nombre 
vano  para  engañarle ;  es  preciso  descender  á  ese  examen ,  es 
preciso,  dar  fuerza  y  medios  al  poder  central  y  disminuir  las 
omnímodas  facultades  de  imponer  y  gastar  que  tienen  las  cor- 
poraciones populares ,  si  no  se  quiere  retrogradar  á  la  edad 
media,  ó  si  verdaderamente  se  desean  aliviar  las  cargas  del 
pueblo.  ¡  Pero  vosotros  los  que  ahora  mandáis  no  podéis  ha- 
cerlo I  Vosotros  no  podéis  arreglar  corporaciones  á  cuyo  des* 
arreglo  áebds  el  ser ;  vosotros  no  podéis  aliviar  las  cargas 
del  pueblo ,  porque  vuestro  pueblo  no  paga  impuestos.  Ved 
ahí  porque  prescindís  de  aquél  examen,  y  dascar^ais  vuestra 
saña  contra  los  empleados.  {Pobres  empleados,  muertos  de  ne* 
cesldad ,  y  ajados  y  vilipendiados  cual  si  fuesen  una  raza  dis- 
tinta ,  sin  vinculo  ninguno  con  la  sociedad  de  que  son  parte, 
ni  con  el  Estado  de  quien  dependenl  Si ,  la  Hacienda  necesita 
arreglarse;  pero  ese  arreglo  no  se  improvisa;  es  obra  del 
tiempo,  del  saber, y  de  la  perseverancia,  no  de  empíricos  em- 
baucadores, Si ,  es  preciso  moralizar  la  administración ;  pero 
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vosotros  no  podéis  haceiio,  no  reconociendo  en  los  empleados 
mas  mérito  que  el  seguir  Tuestras  opiniones ,  mas  circustan- 
cia  atendible  que  el  ser  reyoludonario.  Si,  es  (uerza  contener 
el  contrabando ,  bacer  productivas  las  rentas ,  evitar  los  mo«* 
nopoHos  9  fomentar  la  riqueza  pública ,  disminuir  los  gastos 
inútiles  y  dotar  bien  á  los  empleados ,  organizar  el  ejército, 
atender  á  las  clases  pasivas ,  disminuir  su  número ;  pero 
vosotros  no  podéis  hacerlo ,  porque  tendriais  que  contradeci- 
ros,  porque  vuestros  principios  se  oponen  á  ello,  porque 
vuestra  misión  es  la  de  destruir  y  no  la  de  reformar :  y  vues- 
tra misión  será  cumplida ,  pues  os  destruiréis  á  vosotros  mis- 
inos, dando  al  país  una  saludable  lección. 

Dos  leyes  de  grande  interés  social  se  han  discutido  en  el 
Congreso  de  Diputados  en  este  mes,  ademas  dd  sin  número  de 
otras  de  menos  importancia ,  con  la  precipitación  y  lijereza 
que  quedará  proverbial  en  los  legisladores  actuales:  precipita- 
ción que  obligó  al  Sr,  Olózaga  á  esdamar  en  la  sesión  áA  30, 
en  un  debate  ridiculo ,  puesto  que  se  contaba  con  los  18  mi- 
llones concedidos  al  Ministro  de  Harina  para  la  construcción 
de  buques ,  como  una  cosa  efectiva ,  cuando  á  pesar  de  sus 
reformas  queda  un  déficit  notable  ;  á  csclamar  decimos  que  lo 
que  lo  que  debia  ocupar  al  Congreso  era  si  el  vapor  se  ha  de 
aplicar  á  la  formación  de  las  leyes ,  pues  no  podia  concebir  de 
otro  modo  cóau>  se  iba  á  aprobar  aqndla.  Tratábase  de 
la  preferencia  que  debia  darse  á  los  barcos  de  vapor  sóbrelos 
de  vda.  Pero  dejemos  ya  este  ridiculo  incidente,  y  puesto  que 
no  sea  posible  ocupamos  de  todps  los  ocurridos  en  d  mes, 
pasemos  á  hablar  de  las  dos  leyes  que  hemos  indicado. 

Es  la  primera  la  de  vinculaeumes ,  resuelta  en  d  Congreso 
en  menos  de  una  hora.  Su  parte  política  ni  siqui^aflie  trata- 
da :  la  cuestión  de  la  existencia  de  los  mayorazgos ,  la  duda 
que  ha  reinado  tan  legitimam^ite  solwe  el  decreto  del  Sr.  Lan- 
i$ro  de  30  de  agosto  de  1836 ,  no  merederon  una  palabra. 
£1  único  Diputado  conservador  del  Congreso  no  es  parlidísrio 
de  las  vinculaciones,  resultando  dé  aqui  que  intereses  ta;i 
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grandet  y  tpi9  tanto  representan  en  la  nación ,  no  tienen  un 
solo  órgano  entré  los  Dilatados.  Basta  esto  solo  para  juzgar 
del  Congreso. 

Pero  había  mas  sobre  esta  ley.  Prescindiendo  de  esta 
cuestión  política ,  había  otra  serie  de  cuestiones  civiles  que 
no  eran  de  poca  importancia ,  en  medio  do  las  contradiccio- 
nes que  ha  esperimentado  la  legislación  desde  1820.  El  prin- 
cipio de  respetar  en  cada  tiempo  el  sistema  que  baya  domi^ 
nado  y  dar  fuerza  y  valor  á  todas  las  legislaciones ,  cada  una 
en  su  fedia ,  nq  puede  ser  rechazado  abstractamente :  esto  es 
sin  duda  lo  mas  justo.  Pero  hay  mil  casos  en  que  no  se  po- 
diá  seguir ,  jorque  se  hablan  resuelto  cootradictoriámentl)  las 
sueesiones  de  unos  mismos  bienes ,  habiendo  acontecido  en 
«na  y  otra  ^96ca:  hay  mil  casos  en  que  era  menester  decidir- 
se ^  un  sistema,  ánteponi¿nd<4o  6  prefiriéndolo  al  otro.— 
Bes  ihedios  se  presentaban  de  decidir  la  cuestión.  La  comi- 
sión proponía  qm  se  atendiese  á  la  prioridad ,,  dando  prefe- 
rencia á  los  derechos  mas  antiguos :  el  Sr.  PitcRecú  eú  una 
séHe  de  enmiendas  propuso  que  se  ataidiese  á  la  posetíion, 
dando  pi«^rencia  á  lo  que  én  el  dia  se  hallad  realizado.  No 
necesitamos  deeir  que  este  sistenla  fue  desechado  aun  Aú  es- 
tmcharle.  £1  Sr.  Pacheco  se  señtia  indispuesto ,  y  sin  oírte, 
sin  que  estcAiese  presente,  se  aprobó  la  ley.  Nosotros  creemos 
sin  embargo  que  cualquiera  que  ftiese-el  ralor  legal  de  la 
cuestión ,  la  política  lo  reéomendaba  altamente.— ^Por  lo  de- 
mas  ,  es  menester  decir ,.  eti  Justicia ,  que  la  comisión  ha  me- 
j(»rado  mucho  este  proyecto.  Los  grandes  absurdos  que  el  del 
Gobierno  contenia ,  hablan  sido  descartados ;  y  seguramente 
hubiera  quedado  mejor  á  no  ser  por  la  resistencia  de  los  mi- 
nistros á  que  se  reformase  mas.  |  Qué  ministros  I — ^El  Sena- 
do se  está  ocupando  ahora  en  la  discusión  de  esta  ley ,  y  aun- 
que alU  podrán  hacerse  oír  algunas  mas  roces  de  los  repre- 
sentantes de  los  principios  conservadores ,  el  resultado  será  el 
mismo. 

La  otra  ley  es  la  relativa  á  la  venta  de  los  bienes  del  CU-- 
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ro  objeto  constante ,  idea  fija  de  la  revolución  y  de  su  repre- 
sentante el  Sr.  Mendizabal. — Este  la  habia  hecho  decretar  en 
1837,  pero  las  Cortes  de  1840,  habían  derogado  aquella  ley, 
siendo  de  notar  que  los  Sres.  González  (1)  Surra,  átsncho, 
Cortina  y  casi  toda  la  oposición  de  entonces ,  mayoría  y  Go- 
bierno hoy ,  votaron  la  derogación. — Respecto  al  hecho  en  si 
mismo  de  este  nuevo  proyecto ,  no  es  mas  que  un  medio  de 
hostilidad  contra  la  Iglesia ,  y  un  nuevo  alimento  al  monstruo 
que  está  absorviendo  y  devorando  todos  los  recursos  de  la 
nación.  En  justicia  es  un  atentado  :  en  política  es  una 
falta. 

Lo  notable  en  la  discusión  fue  el  discurso  del  Sr.  Pacheco 
y  las  contestaciones  que  se  le  dieron.  Campea  entre  ellas  la 
del  Sr.  Arguelles  ya  por  el  fondo  de  su  argunwntacion,  co- 
mo por  los  accesorios  con  que  la  adornó.  Su  discurso  de  hora 
y  media  puede  reducirse  á  este  silogismo :  el  dero  nos  ha  he- 
cho mucho  mal :  luego  debemos  vengarnos  dd  clero.  Y  para 
probar  la  primera  proposición ,  formó  á  su  manera  una  pere- 
grina historia  de  estos  30  años.  En  cuanto  á  los  accidentes, 
dijo  el  Sr.  Arguelles  que  la  religión  era  únicamente  cosa  de 
la  conciencia ,  que  él  era  católico  pax>  no  romano,  y  que  ha- 
rá la  mas  cruda  gu^rai  á  cualquier  Gobierno  .que  acuerde  un 
Concordato  con  Roma»  ¡  El  Sr.  Arguelles  es  tutor  de  nuestra 
Reina  y  de  su  augusta  hermana! 

Notable  es  en  este  proyecto  de  ley ,  la  ridicula  indemniza- 
ción otorgada  á  los  participes  legos  del  diezmo.  En  cambio  de 
le  propiedad  que  se  les  ha  tomado »  se  les  da  solo  un  papel 
mezquino,  que  no  tendrá  valor  alguno.  ¡Respeto  á  la  pro- 
piedad inviolable  I 

Un  suceso  escandaloso  por  la  importancia  que  el  partido 


( I }  £1  Sr.  González  ,  presidente  ahora  del  Consejo  de  Mlnirtros ,  para  dis- 
culpar la  oontradJccion  en  que  incurría ,  dyo  que  entonces  apoyó  la  no  venta 
de  los  bienes  del  clero ,  porque  creia  que  no  se  cobraría  el  4  por  ciento  que 
se  señaló  para  dotación  del  dero ,  pero  que  ahora  es  otra  cosa  ,  porque  percibirá 
lo  que  se  le  señala.  ¡  Qué  cosa  tan  cierta !   \  Qué  disculpa! 
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reTolocioDario  le  ha  querido  dar ,  ha  puesto  de  maniflesto  sus 
planes,  con  respecto  á  la  fuerza  armada  que  en  gran  parte 
les  proporcionó  el  triunfo  de  setiembre.  Los  cuerpos  de  la 
Guardia  Real  son,  principalmente  por  ahora,  el  objeto  de  su 
encarnizada  safia ,  y  artículos  furibundos  contra  ella  publica- 
dos por  el  Constitucional  de  Barcelona ,  dieron  lugar  á  uti 
lance  entre  un  digno  oficial  de  uno  de  sus  cuerpos ,  y  un  re^ 
dactor  de  aquel  periódico.  La  hermosa  Bardelona ,  estovo  á 
punto  de  ver  coúi  prometida  su  tranquilidad ,  porque  la  auto- 
ridad municipal  tomó  ridiculamente  por  soya  la'  ofensa*,  y 
personificó  en  el  redactor  á  la  libertad  de  imprehtlá.  Otro  lan- 
ce parecido ,  aunque  no  tan  motivado ,  ha  sucedido  estos  días 
en  esta  capital ,  entre  un  diputado  y  un  escritor ,  pero  ni  la 
milicia  se  ha  conmovido ,  ni  se  ha  considerado  mas  que  como 
una  disputa  personal  entre  dos  individuos.  Los  tribunales  en- 
tienden de  ambos  sucesos,  y  nosotros  nos  lamentamos  de 
ellos ,  porque  son  una  triste  prueba  de  la  ineficacia  de  nuestra 
legislación  de  imprenta ,  y  del  punto  á  que  ésta  ha  descendido 
para  algunos  escritores  de  ser  una  especulación  de  injurias  y 
ofensas ,  sin  respetar  ni  el  sagrado  de  las  personas »  ni  los 
grandes  servicios  prestados  á  la  causa'  de  la  libertad,  por  los 
mismos  cuerpos  á  quienes  tan  cruelmente  se  denigra.  El  suce- 
so de  Barcelona  ha  dado  lugar  á  manifestaciones  de  adhesión 
por  parte  de  otros  cuerpos  á  la  hecha  por  el  segundo  regi- 
miento de  la  Guardia,  porque  el  ejército,  ademas  de  la  justi- 
cia que  le  asiste ,  conoce  ya  lo  que  debe  esperar  de  la  revolu- 
ción y  de  los  revolucionarios. 

Tal  es  en  resumen  el  cuadro  de  los  acontecimientos  de  es- 
te mes;  cuadro  triste,  y  cuyo  horizonte  se  presenta  lleno  de 
amenazadoras  nubes.  Indispuestos  con  la  corte  de  Roma  del 
modo  mas  serio;  proscrita  la  madre  y  reina  de  los  españoles; 
insultada  nuestra  independencia;  enconados  los  ánimos;  des- 
contento el  ejército ;  exhausto  el  erario;  desorganizada  la  ad- 
ministración ,  y  entregada  la  nave  del  Estado,  sin  piloto  que 
la  dirija »  i  los  embates  del  huracán  que  la  amenaza ,  mucho 
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^tememos  que  nuestras  siguientes  Crónicas »  tengan  que  pre- 
sentar iodam  mayores  desastres,  mayores  males  que  los  que 
por  nosotros  han  pasado. 

El  triunfo  del  partido  thory  en  Inglaterra,  puede  contri- 
buir también  á  hacer  mas  embarazosa  la  situación  de  los  hom* 
bres  de  setiembre;  y  al  paso  que  el  Portugal  se  ha  reconcilia- 
do con  la  corte  de  Roma ,  y  que  su  gobierno  está  próximo  á 
ser  reconocido  por  las  potencias  del  Norte ,  nosotros  estamos 
tan  lejos  de  ello ,  que  bien  puede  decirse  que  nos  hallamos 
moralmentc  divorciados  aun  con  aquellas  en  que  rigen  go- 
biernos representativos.  Estas  son  las  ventajas  que  la  revolu- 
ción ha  proporcionado  al  país ,  esta  la  felicidad  que  gozamos 
.  después  de  un  año  de  terminada  la  guerra  civiK 
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Si  es  cierto  quecada  é^oca . tioao «Mí fisonomía >  su  carácr 
ter  que  le  es  peeoliar;  la  niMstra  «lay.fiareeida.á  la  de  Ronuí 
en  el  periodo  de  su  depravación  y ;  decadencia >  se  distíngne 
por  un  rasgo ,  por  tt*  color  q«e  á  todos^  1q&  demás  dopuna  .y^í 
oscurece.  Conducida  por  el  priadpio  ^HlÍ€Prio  de.  HoIAif»>> 
adoptado  después  y  deseayuelto  por  Helvecio  y  los  Enckiope*. 
distas  »  abjura  de:  hecho  los  privilegios  de  la  espirHuaUdad, 
ostentándose  dfk:il  solo  al  e^stímido  de  intereses ,  quelkttia  po- 
sitivas  y  materiaks^  Multiplicar  y  pues ,  los  goces  de  los  sen- 
tidos,  y  aumentar  los  medios  de  satisfacerlos ,  cultivando  los 
espirituales  con  desden ,  en  cuanto  puedan  engrandecer  el 
circulo  délos  primeros ^lal es. boy, el ¡afon  esdusívo;  de  mu^^^ 
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ctioSy  que,  abrogándose  él  titulo  de  filósofos,  pretenden  ejer- 
cer despótica  iniciativa  sobre  el  pensamiento  de  la  muchedam- 
bre,la  cual,  ó  estúpida  cree  sus  frases,  sonoras  como  los  can- 
tos de  las  sirenas  de  Jaité^^la,  ^^ébil.oo  Lis  contradice.  La 
suerte  que  en  la  boga  de  estas  ideas  debe  caber  á  la  religión, 
promovedora  de  la  común  ventura  de  la  Sociedad ,  á  cuyos 
miembros  supone  hermanos;  pero  que  considera  la  vida  y  aun 
el  bienestar  producido  en  ella  por  el  cumplimiento  del  Evan- 
gelio ,  como  medio  para  alcanzar  la  eterna ,  fin  primario ,  y 
único  de  nuestro  destino  inmortal ,  á  nadie  puede   oscurecer- 
se. UnrCpiiest^  iñiifefmiismQ »  disfrazado  ba^  el  vejkv^  men- 
tida tottrincki^*  festina  las  condénéias;  y  '  adviértase,  que 
muy   á   sabiendas  hemos  llamado  mentida  la  tolerancia  que 
por   todas   partes  parece  tener  Apóstoles,  porque  en  rea- 
lidad ,   si  posible  fuese  personificar  á   esta  virtud  celestial, 
joya  riquísima   con  que ,  bajo  su  propio  y  hermoso  nom- 
bre de   caridad   para  el  prójimo,  nos  ha  dotado  el  Altísi- 
mo, ella  con  razón  dirijiria  á  sus  hipócritas  aduladores  las  an- 
tiguas palabr|S;:¿tt^|á|  '^  lóifií^^  nufs^ipamzon  no  me 
pertenece.  £1  vicio  contrario  (la  intolerencia  mas  sangrienta), 
cubierto  con  el  gorro  frigio  de  la  Revolución ,  armado  con  el 
puñal  y  la  tea  de  los  motines ,  demasiado  nos  revela  que  la 
actual  frialdad  en  materias  religiosas ,  bien  lejos  de  ser  impar- 
eial^ -dedpreoiay ^boi-Mee^lodo «uHp , y «s ^'i^^^  con >ofk)r- 
mnidádla  ^iafiné'éA  gfi«n^9iíi¿oiii-  >  una  de  ^las'fiwrta»  del  Ateis^' 
iM^íidd  .'que  no'  dlsia  mks  def^ub-paso;'  España  todavift-  n6  »e 
haaárevMoái'dárlo4lA»iighás  y{  t^aeralited  tradidoties  sti»^, 
QtnÁi  yi  ferviente^  en  ^éí:<mik»}xi  da  tiuéstiw- ooncíenztrfos 
almelM^4i$póe$takha!oé  tiempo  ádftHJrráos  ttAéterno  odio» 
páráoé» icioÉtrisltfdas ,  dtlaliari,  :en  (cuablO' la^  es  posible,  el 
aiigustiMo  Ufanee  ti6ia  ^e¿p^riida.<iVÁ^  o«^  parte ,  «»  4aft  dé^ 
forme  ,  ltaii>desMBsoládor,>  tatídei^adhinteef  AtaiMK){  ataóá 
tan  direetMiaante  nuestras-  inspiraciMas  ^  tt¿na<>y'  timoulca  j 
d6speikita"dQ  tal  auerte  nneslros  tHulos-más  ctoricttos,  que 
loa  hombres  menos  clreuaspectos  se  lian  meatrado  siempre  ti- 
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midos ,  antes  de  proclamarse  ea  teoría  prosWtos  de  su  doc- 
trina, y  sujetarse  á  todas  sus  consecuencias*  Los  frtnceaes 
des-r  üigionados  por  el  filósofo  de  Femey,  tardaron  años  en 
abolir  la  fé  cristiana  en  medio  de  su  revolución  sangrienta;  j 
aun  entonces  al  sustituir  los  sueños  de  ios  teofiláiáropos  i  las 
puras  máximas  del  Evangelio,  al  derrecar  las  imágenes  de  fai 
inmacolada  Madre  de  Dios  para  levantar  sobre^^te  peana;  á; 
una  muger  .inmodesta  y  rindieron  siu  quenér  <homena^  á/l» 
religi(m ,  haci^do  ver  que  el  hombre  no  puede  «tistílr  sin. ni 
culto.  También  nuestros  politioos  asustados  al  consídfeirav.  la 
sima  de  males  en  que  la  sociedad  caería ,  huyendo  dé  aotottos 
la  creencia;,  si  bi^  en  su  delirio  alimentan  k  esperanza  de  no, 
necesitarla  en  d  porvenir ;  formadas  las  cústumhras  M  pt$e^ 
blo;  aun  la  gradúan  de  indispensable;  coitio  demento,  deg»^ 
bierno.  Por  desgr^a  olvidan  que,  faltos  de  cotívicoiotív  inal; 
pueden^  comunic&r  á  los  demás  lo  qtie  no  sientejit  á  flierza  de* 
repetirlo,  todos  entran  en  el  secreto :  nadie  sé  juzga  dbUgado^ 
á  creer;  y  la  religión ,  demasiado  sublime  para  prei^arse  á  tan 
Itviaüos  cálculos ,  abandona  á  los  orgullosos  en  inia[»os>de  ^ni» 
imprevisores  desvarios.  Dífidles  concd)irla8contrádioci6aesde' 
que  son  juguete.  Por  una  parle  firmes  en  sus  prinéipicB  del 
utilidad  y  quieren  sacar  vents^s  de  la  moral  cristíaiía^;'  p«r 
otra,  calificándola  de  preocupación,  ansian  relajar  isu  impor«*i 
tuno  freno.  Asi ,  cuando  Diderot  eso'ibia  sus  .obras  impreg^ 
ntdafi  en  el  tmÁ  depravado  neologismo,  espUcaba  Aatíaiiieiile' 
á  su  bija  con  mucha  seriedad  di  Evaagelio.*  '.:■*   i.\ 

Para  conciUar  los  sofistas  á  su  modo  máximas  t&n^bpues^l 
tas;  para  manten^  én  pie  por  algún  tiempo  el  edificio 'antíni 
guo  y^  venerable ,  cuyos  cimientos  tíko^  mismos  sonólos  pnimeli 
ros  á  socabar;  para  librarse  de  la  nota  de  infáihiácooque  á 
la  larga  sieúipte  han  señalado  los  pueblos  á  sus  cerruptokres; 
para  persuadir  de  que  al  atacar  los  abusos,  respétame lal»  doc- 
trinas ,  ningún  medio  han  imaginado  mas  oportuho  que  el  .'de 
trabajar  ahincadamente  en  tomarnos  Protestanles.Tho  'fOf*^ 
que  en  su  sistemático  materialismo  estén  mas  piie^iáraHos' á 
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seguir  la  moral  dé  estos  j  á  confesar  sik  degmas,  sino  por^ 
que  roia  la  unidad  catóKca  y  separados  los  hombres  del  centro 
cDmim  qoe  la  mantiene,  lisongéanse  de  aproximar  grandes- 
mente  \SL  époea  porque  suspiran  de  la  emancipación  política  y 
religiosa  del  género  kumano.  Tal  es  el  bello  ideal  objeto  de  su» 
meditaeiones  j  de  sus  esperamas  ^  utopia  incomprensiUe  aun 
para  sos  autores^  quienes,  a)  esplicarla  con  seductor  estilo,  se 
envuelren  en  oonfuso»  laberintos  de  nuevas  contradicciones* 
Acaso  elfos  mismos  no  las  notan:  acaso  á  fuerza  de  repetir  sus 
ideas,  llegan  á  creerlas;  j  aun  { quién  sabe  si  alcanzan  á  per-^ 
suadírlas  á  los  que  les  escuchanl  El  hecho  es  que  á  escritores, 
por  otra  parte  exactos  y  de  buena  fé ,  vemos  ho j  convenir  en 
que  la  reforma  politica  tuvo  por  madre  á  la  reforma  religiosa, 
en  cuanto  por  medio  de  la  discusión  j  del  examen  qne  ca- 
noiiizd  en  principio ,  desenrrdló  en  los  pueblos  el  germen  de 
independencia,  con  la  cual,  añaden  algunos,  las  doeirif%a$  M 
eatoKeismo  son  incompatibles. 

£n  verdad ,  si  por  una  hipótesi ,  casi  imposible  de  reati- 
anrse^. existida  un  hombre  tan  imparcial  en  la  materia,  k 
quien  6iese  igualmente  desconocido  el  stmbolo  de  Roma ,  *\ne 
la  confesión  de  Augsburgo,  al  escuchar  aquellos  raciocinios, 
que  nos  proponemos  rebatir,  sin  duda  recelaría  deque  elpri*- 
mero  contiene  alguna  máxima  funesta  que,  comprimiendo  al 
entendimiento  humano,  como  el  Islamismo^  es  contraria  á  la 
sociabilidad,  y  de  que  las  sectas  reformadas  se  hallen  libres.  Afor< 
lunadamente  ninguna  suposición  p£ídria  ser  mas  absurda. — 
Discordantes  ambas  comuniones  en  algunos  artículos  dd  dog- 
ma ,  importantísimos  en  el  sentido  teológico ,  pero  que  no  in- 
fluyen en  el  régimen  político :  separadas  también  por  lo  que  á 
disciplina  eclesiástica  concierne ,  en  cuanto  á  la  moral  est(^na- 
mente  están  conformes:  su  código  común  es  el  Antiguo  y  Nue- 
vo Testamento ;  y  este  libro ,  el  mas  sublime  de  los  qoe  se 
han  escrito ,  lección  de  los  poderosos ,  consuelo  de  los  afligi- 
dos ,  y  civilizador  del  género  humano ,  es  para  unos  y  {»ra 
oiros  lá  tabla  de  laft  obligaciones  y  de  los  medios  de  cumplir- 


bft^-^Utt punía ,  ain^mbingo,  tíem  ti<itabb  hay  «eja  que  4lr 
sienten  de  los  calóUeos  los  Caltíiiistas  y  iAiteranos  p  lar  deban 
tida  CHestíoB  de  la  predeslkiadoR  y  de  ios  «fectos  de  la  gvaoia 
divina,  neeesam  para  juslificarnefi  y  jialyarttas;  pero  ana  eft 
este  ia  disoordaiicla  noses  fáv<»*able,  como.qae»  reoonodende 
la  cooperación  dpllíbro  airedrioy  confesanios^  si,  qneid  Oai" 
aipotente  ha  previsto  nuestras  actos  futuros ,.  á  ióiya  infinita 
preeseienoía  no  se  oculta  lo  qne  sucederá;  mas  sio  iiue  esta 
previsión  desposea,  al  hombre  de  su  libertad  de  elegir.  Loa 
Protestantes ,  al  contrarío ,  siguiendo  á  Calvino  en  sa  tratado 
de  la  Institución  cristiana  ^  fijos  en  el  principio  de  que  la 
Proridencia  salva  solo  á  los  que  ha  decretado  en  -su  rfaHo 
eterno,  y  en  el  de  cpie  los  homires  no  pueden  transformar 
su  destino ,  niegan  la  eficacia  de  las  virtudes  y  de  los  .delitos 
para  la  humana Juslificaelón.  Doctrina  funesta. y  desanimado* 
ra,  que  >,  encerrando  en  sos  enlrañaB  un  mal  encubierto:  Atan 
HsmOy  reduce  i  los  mortales  á  inertes  instrumentos  de:  un 
hado  ciego  é  irrevocable ,  despoja  á  la  naturaleza  del  inas  íi-- 
éo  presente  que  recibió  dé  su  Criador,  anula  la  teoria  emi-^ 
nentemente  sodal  de  la  imputabittdad  de  nuestros  aetos,  y  es 
por  confiijguiente'  tan  contraria  á  la  moral  como  á  la  poHttca* 
'  £1  observador  ftnparoial  no  encontraría  ciertamente  en  el 
«attiKcí^mef.  un  solo  precepto  merecedor  de  calificaoioii  t^au 
odiosa,  y  en  que  no.tmHe  el  mas  puro  anhelo  de  baoer  feli- 
eos  álos  hombrea;.  Al  mostrar  6  fes.  Reyes  el  tribunal  severo, 
en  que  han<de  juagarse  sus  causas  y  ks  de*  los  pueblos  i  al 
asaliza^,  la  distancia  que  los  divide  de  sUs  siibditod ,  dístajoiíeia 
imperceptible  respecto  de  la  inmensa  que  á  ambos^  separa^  dd 
hülinfinitá.omnipoftéaciay  perifeccion,:  alrecordaiies  «u  firasg^ 
Udiid  y.su  miBeríav^ETangélio  realiza  de  hecho  al  pie  de 
los  i  altare»  esa  4ecaitada:  Igualdad  que  €l  poco^  ^apechoso 
Bentbüm:.€ldifiea  "en  t^dcé.  loa  demás  casos  de  imposible.; — 
«  Puei}h«  o  i  nos'  dice  aquel  sagrado  Código  tan  sev^vo'^  para;  hi 
anarquía  coiúOiparaf>el^spattamo :  a  obedeced'  álasriatttbriila*^ 
«  des  legítimas,  y  vosotros  grandes,  dí^  la.  tierra,  ipir^dj^/vues- 
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«ih'Off  prójíniQfi  coilib  é-iherinanoft.j»FUo9ofia  pwísiiiia  y  «od«*' 
soiMorai  ait  que,  im|)Pegnáda  \á  le  físiacíon  éel  hombre  Vm, 
M  fian  sido  ha  catóKebs^»  por  cierto ,  los  que  menos  la  han 
érfundidopor  el  nmido.  «cNo  es  d  monarca ,  Señor,  predicad 
i>  ba  namonge  lifaiDilde  (*}  k  Luis  XV ,  es  la  ley  quien  debe 
»>r^nar.¥.  M;¿  no  e»  mas  que  sb  nmistroy  primer  deposilab* 
&  rloj»  Volámenes  «oteros  pudieran  llenarse. epn  deniqaitlés 
vasgosi^el^santo  valor  de- miealros  sa^erdotest  .Mas  ni  sería 
nedesaviO' 1  buscarlos  enfre  los  Ambrosios  .y  los  Aguatinos^  «n*- 
lii0>lost  Bessuet  y  ^los^  Bourdálone ;  á  nuestra'  .palria.  sobran 
nlodélds  domiilticós ;  [lero  baste  cUar  p<Nr  todas- id  infadiglible 
défehsw  de  loé  Indios  ,  «I  caritativo  dominieano  Fr»  Balrteki- 
mé' de  ¡las  Casas';  tan  eloooeote  ch  los  aabncs  de  Carlos  V»*r^ 
AfilÍb4e<Ui  vterclad  el  fmlpito  cdtóUco  aun  en  los:  tíQmpds  mas 
acibgtoé ']t cuántas  vvccé  la  amenaza  de  la  lari^ícion  del  Eteroo 
enlíIi6s>lábiéB'di&  «a.  varón  apostótioe,.  deteniendoi.al   tirano 
OH  la'caiTéra  die  los  crímenes ,  le  ha  obligad!)  i  buidcar  so  ab- 
solución-^á' lo»  pies  del  .hombre "del  púdolo, :autorizado  por 
Dio»  dott  el  gtan  'prí:\Uegio  de  remitir  los  pecadqs  J^^-^Quteá  al 
ver  .esteinecuerdo  en  nuestros  pobres  rengloáes  del  sacrarneUr- 
té  dula  penitencia  ^  (|ue  tampoóo  admiten;  los  RrptiestaDteSy 
iu)'fk1teli'le^re8>de  efek*ta  espede  y  si  h|i  liabido  alguno,  con 
bsíátal^té  paciencia  para  llegar  á  este  pMrrafb,  que  nos  honren 
cdtí^  sn   escarnecedora  sonrisa i'  Persuadido^ ,  sipi  embargOy^de 
lo^oeo  i}U(d  en'  su  átijnbo  {wdieran  naillilr.  nucstrab  ró»)nes 
t^ara  füt^mat  la  -apólogiá  de  la  confesi<n¥"awjciihri7  ^ues;)aiv* 
gi»iiettl¿s 'deducidos  del  libro  santo  de  ¡a  vida  uehoá  de  gfran 
fuei^znf  yápalos  hombre  i  át' intereses  -nMeriaks ,  dqjaren^oB 
qix^  te  bagan  eon  mejor:estílo  dos  personajes  «que.  quizá ,  ellos 
nb  '««petan^'  pá^o'cuya  'aatoridad  «ránósrno  «i«guen  ^iéntlb 
ambbs  iprimeros.  adalid^  de'  sus  filas  :  'Rousseau)  y  Vóltairel 
xr-jGliiéintqsresiítueiones,  esclamá  ^  {yrimero'en^tí'£f»flib/  ett 
i»'uninioaiieiftodeénti^lasiíio;qQé  do  rc^radbnesiiinpdift^ 
)y  bb  ha  producido  Id  (ráfesiomeñtre  los'eafl6li<;os<!í» /ttNádf»'4nas 


»:«^ep(Q  qu^ la cpr)f6»€ii,<^ade^  segueteen  &u4toioqa-T; 
^:ria  ^osóOsq;  ip^rA:  obligar;  a(.(ier<H9t  á  ^ra?QmB  9lceirf)4o»« 
Alppisdi  ^jQi  e]la^  e#BWi^  ii  1<^  Mi^BQiiv^  relabrar  fiifi  jkMi^ 

j^.;«9«taf!!lQ^crj«ieBe§.>*  .     .  '  ;•  ni  •:.  i    ••  .>  .    j;;,'Í   j- ií  ií) 

,., ^Scilp^p^ps  .qpe^clf^ ^tq MmÑt  myiks^, «QPr que  nm^xí^ 
reBgiwiCQ^cor^  á  íps^  i^i^^tro^  4é;aartt»airÍQ^.5^  X^kín  Jps^ 

hi^íMs  cop^raeiasiiio  Qual!Ífft<!PI^d^CRr^l4)waJllBIlíe  4:df^^ 

^)^?ípiiO$:  W<>§tfO:;^inQ  «H:  §1  mftmfWtoi-eQífibafir^cis,»^, 
46fei^deriel  ^o^iiQ^o;  conv^  ipititucioA^spífHufU^  I^ligerijOD^; 
d^jMo»  siglos  .han  ^i^  ^s  «brillante^  :9poIpgMlus  ^  teniíy^jQ» 
qjy^^;#era,  presimc^n^  ridícute  wezí^lftrse,:  €ojAsj^r^da  Ja;  Mh 

qpe  ^  eíiipi§oGÍa  Jí^^;  tragúela  á^  la  jmft^apidaá  :gl[«^P<Hsi wmí.  ;v Wp 
m  íí^WIPS.IPPs^dQ >tempr#í>Weí,í  j)l  tr*!M^r.  alguníiíi  ^€acá|i<mH»> 
4^|]a,ffi9gMi(}^d;^9$l^%^  Qr^c^lta  éi^jg^.en^qw^iií^Q^^flBi^TOi^^^^ 

inmt^'  (;;uíMi(|(>;^  wní^pla  al/caqó^g9  Uc^eql^i.tw^  í^f\ 
sifiwctei  gpfnpif$i}(o,4e  príjyi^Kir«vplY^,4í^,Anate&.f<íí^tía|^ 
qn  1^1^^  d^or^fipíí^i  iftir^JqilteyiaWfinte  sf>:irw^erda  al,feili^ 
tTíí^Mí-Wi^:,  de^irr?pmp4^  ep  los  í*ií*pq5:  fi-ultos :  4fíif'QS0fi¡„f¡tít> 

^^v^bi^,  iiPWífttíÁ  en ,ybz  fte^il^^i^ag^racioq^ ,4e ^¿A.'^íte'^í) 
1^  QPfBPffl^  las .ftP^óliqas Tii3tua<^p i4ft  qmh  hfe^>«^,ta;ft&fV> 
oe,ü«isgos  4^n,i»si«MSÍ  No •  todp^;  If^u P^p^^-iftiefw  íftffii»te 
qi^,,)^po  «s.  J^Q&,4íS^tra^^^f^u,  ^^P^^(ÍWr^.R^  PW-^ 
bíq . dp  los.  i^QOS >  i^ny^s   mwchdf  Idptp .  fopdfir^  l^.p)/^)^ 


fé  ,  yeinos  á  Leotf  I ;  que  ,  espottiéndosep  sin  aira  ddten* 
sa  que  sos  canas ,  á'  las  iras  del  ter^  Atila ,  libertó  la  Italia 
del  iaMt  de  sos  buasleií'á  poider  de  súpücaé:  á  AlejatidrOf  m, 
dsfetisor  de  la  libertad  de  las  RepúbKcas  ildiattaa/eoy»  inde* 
pendencia  logró  garanttztt^  per  el  tratadO'  de  Yeneda  rá  Gl^ 
górío  VII  (retrat<]»  ft'Którico  que  déscnella  por  s«s^  colosales 
dimensiones  sobre  los  maltiplicados  sucesos  de  so  laborioso 
pontificado)  combatiendo 'en  faror  del  pueblo  los  desórdenes 
j  la  ambición*  del  EiMperádor  Enrfqne  IV:  á  Inoceiido  Xll/ 
attrigo  de  los  pobres  y  ampai^  del  órdeto  y.  dó'la  justicia:  *» 
León  X ,  á  demente  'XI  ^  á  Benedicto  XIII  j  XIV ,  aT  mo- 
desto Pío  Vil,  y  á-  taníoá  otros  patronos  teÉetbsos  de  tas 
deneiasy  que  lograron  enlazar  á  las  glorias  del  solio  pontifido 
la  gloria  del  Ariosto/del  Tasso,  áél  Petrarca ,  de  itafaet 
Vrbino ,  de  Miguel  Anje^  de  Canobas  etc.  ¿Qué  p6gia  dinás^ 
tía  puede  ofrecer  á  la  adíniraeion  y  gratitud  de  la-  posteridad 
Citólos  mas  brillantes  ?  Pontualmente  ¿  esa  suprema  autótfdátf 
que  tanto  se  deprime  en  nuestros  dias ,  debe  Europa ,  en  los 
tiempos  de  mas  tend^rosa  ignorada  >  las  unitersidádés  mÉs^ 
célebres  y  los  establecimientos  fllanttópicos '  y  dentifieos  de 
mayor  nombre.  Soya  también  fue  la  primera  idea  de  tas  €!rtt- 
2adas.  I  Pensamiento  sublime ,  llerár  la  gaeri^  al  centro  dét 
I^mismoy  cuando  el  Imperio  de  la  Media  lolia  nunca  parédó 
estar  mas  próximo  á  reaiiziar  el  Doñee  totnm  ir/iípkíiít  ótbem, 
lema  de  sus  armas  I  África  y  Asía  obedeéian  sus  leji<es ;  ^  ^t^ 
ftmge  dominaba  casi  t<Ma  la  Península  española ;  y  el  están-' 
darte  dd  Profeta,  que  boy,  carcomido  ya,  vadla'  en  los'  tiiu* 
ros  de  Santa  Sofía ,  amenazaba  tremolar  entonces  sobk^  Bi 
c^ola  de  Sao  P^rov' Cierto  es  que  el  ansiado  éxito  dé  i^sca- 
tar  el'sepulcro  del  Redentor,  no  coronóel entusiasmo  de U>s 
Ghizaddí;  pei^ó  el  de^cábrimiento  de  comvnicaeionea  con 
Ofíénte ,  lá  atenuación*  del  podei<  de  los  grandes  ignores  en 
gÉfiáncla  del  pi^indpió  moAárt^iico,  y  el  fomenlo  dé  las  toces 
y^'^l  cóAierrió,  son*  -  retoll^dos' 'p^itivos  ,'  trasMidentales, 
inbétiseb,  ^ya  huellií/'se  oónsarvá  después  de  tantos  siglos;  y 
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Itím  t^étídrd^odñfíatíliid  tos  nooibres  de  los  Papaa  promof  edo- 
i>éde^loá»de  h  atrevida  empresa.  A  miras?  mezquinan  á^  ea- 
grándeeittiieiita  personal:  na  ha  faltado «qoiep  lá  atríbujcaí  pero 
[tliátiUiís  béchos^  de  la  !?ida  de  los  Pontificesi  calificados  ppr  los 
sofistaei  de:  víoleficias  y  «snrpacioDés.moqsIrjaosas ,  nos  los  mii^s-* 
tra  la'^rkíca  hogr  mas  imparcial»  como  «ervicios  importajrtes 
préstaéos  en  defensa  deldébtl  pneblo  contra. déspotas- qn^. as* 
pli^Háfná  «tiranizarlo  1  Y  no  se  diga  que:  la  importancia  del 
pa4re  do  lo»  fieles  en  el  equilibrio  del  mundo  ;pae(6,  con.Jo# 
amignos  siglos;  antéaticOi^testUDonío  de  reconocerla  en  toda 
stt  estension ,  dié  Bonaparte  ^  al<  trabajar  con;:laA(o  ahiqoo,  pa* 
ra  que  las  manos- veáeraUes  del  suoesor-de  San>  Pedro  0Qnsa-> 
grslsi^  sd>Ée  sus  sienes  la  corona  imperial  de  Garlo  Magoo« 
Pero' ¿qué  mas?  ¿Nuestros  padnas  no  vieron:  atónitos  á  un 
ejérdtOr  €»)mpuesto  de  Calvinistas  y  de  Cosacos,  dd  Don»  volar 
desalados  á  ItaKa  á  protegerla  siUa.  dd  Vaticano,  en  cuya 
permanenoiaicreian  cifrada  la  suya  los  pueblos  y  los  tronos? 
Péreicrto,  ao  se  equivocaban : la  Santa  Sede  es  el  pciacipio 
es^ndal  de  la  unidad  del  cristianismo.  Si  ^te  existe,'  si  es4á 
tei)oni)Giáo  giéneralmeote  por  el  civilizador  del  mundo ,  si  co- 
mo dice  ^el  sabio  antor  del  Esfíri^  de  '  las.  h^f ,  lia  creado 
uM' ^especie  de  nuevo  derecho  político  v  *  dulcificando  los  hor- 
róos de  la  guerra'^  4  la.eotti«inioneatqlíca  aajlebe^  y  por  con- 
sigufébte^á'la'ttfridad'qiie  esisu  base.  Siti*  ellai,  sin  fau;atttori-> 
déd'dél  l^dntificeieii'^uk  est|íDav^€6mbs«obcftb¿r  su  conservan 
don  inalCeralile>  al  través  'dergiuerFas/ de  amfaídieaes^  de.intii-; 
gBS\  dé  hernias  y  (de  ^éisnjaaqíid  en  1-9  «gM  ^^n  coaibdtid^ 
Id'  f^ésh?  £1: 8i«hó  dstterdoto^  puesto: ».stt frente »  eaeladar 
Hd  e¿í' la>  batalla,  eS(iel''pilirt(|p'ení  la  borriisoac  sujtt^oz  haesd  que 
el  eqú(Kb'rí<(^ sé  conseí^vevcémnñtcaiUii^  k\lm  opera* 

dtiuesvy  i^tisalgrfma'frcoiiíi^idaeleinenMsde'ofiro  modo  se-r 
pátaii^'y'dlécordés.' ;  ..  :.'».  ?-  .'  '■  im  yv  /  '  •  '  .  '. 
-  )  ISi^d  ^llslidta  en 'éste  punto- apareecr,;>dBáde«toorigeny  fia 
R^nnal  Variabie  é  imeoiistán^e  por  naturales  ,u  sin  priúéi- 
pids^Qosy  oomo^esdudá^,  cuyos  discipuloi^iigulilaiiiieo  autorn^ 
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dad  á  los  ina<wtr<>s »  difttingaese  por  una  oontiotia.flilCtQatJiMI 
dé  doetHnas  y  de  lejres  opuestas  entre  h\,  qoeacf  sitOQtod^mmi 
¿otras,  a  ¿Qaé opiíiipn  siguen  los  Ailestros  aa  m«teitoi( )r!9HT. 
o  ^iósas  ?  »  esclama  el  Protestante  Dodhit  ien  una  4(1  snu^mr-r 
tas  á  Teodoro  de  Beza;  «agitados  de  ma  y  oitrá  partb  porAtH 
»  des  los  vientos^  hoy ,  quizá,  paedar responderle éf «ésta í|^i9ert 
xr^gunta;  pero  para  mañana»  cieiianiehte  no»  pues  U4m^ií^9i 
i>  Ineses  varían  de(docttína:fnefMlr«am  fidem  haberit.iMñ.AUk 
»  tortoian  distinto  simbolo ,  ni  hay  punto  por  Ineotoeilso  4iie 
»  parezca  que  tto  encnentre  €^sitor« »  Asi  es  quejaináftae  .bant 
Tisto-'eii  el  nMiiido  tantas  sectas 'y  ^n  varados  los  'inatl*^ 
ees  de  ellas/  como  después >del  cisma.de  Lutero.  En  vaQ0;S«a 
pardales  hablan'  abrazado  desde  faiego  én  1530  la  €«mffitr, 
StondeAngsbnrgo',  compuesta  por  MelanchtliOii;  éste  la  jiMetá 
á  poco,  y  aun  el  mismo  Lntaro.  publicó  en  i&3(7.  l^süotipia 
de  Smalkade:  en  1551  apareció  la  oonfesioá  Sajona  ;::eil> 
15^  la  de  Witemberg.  Los  sectai^k»' de  Galvtnoy.Zuiíislí^í^ 
presentaron  una  noeva  á  Cáiios  Y.  Otras  cuatro  6  s^isi^iüisHM 
en  Suiza :  distinta  erd  la  ^nebrina  de  la  francesa»  D<Hs  0sjM4>m 
vigeiHes  en  la  Iglesia  ánglicana;  dos  mas.eft  ]a:deEs{)Ocia«  Lft 
confesión  l)elga.*Aie  adoptada  en  1618  por  el  Sinodcf  .de):Doi}r 
drecht;  y  en  fin;  entre  luteranos,  calridistas^  anglietiil^tamn 
baptistas,  episcopales,  presbiterianos,  n>etpdisla9<¿  0ii^^;^v^^ 
dé  setenta  son  laslsectás  protestantes  qud  se  eanoeeo^  sialef- 
ner  entre  sí  oü^b  vinculo  común  que.  el  de.i»u  ódiD>6*i)ai  IglcpMki 
réímaha.  En-méiJEbide  tan  monstruosa  multitii4 1}0  <^ní|f»P^if^^y 
^iiiiooes  €onttiadi€t0rias;  no  Saljian  prOtestaiHes  bien  Jntfincíf); 
nados-  que  formaron  asambleas  para  eoRdIiarta ;  perM  jajH9ás* 
el'  resultado  fue  próspero :  los  ódio^  recipropdS  Dada ,  4ía  Bfi 
enaceitaban  nías ,  y  mientras  los  disqipidosiée^  Z«¡ii|$U^U^pstf<- 
ban  furiosos  Aoteerisito  á  Luleco^ésjbecomoá  betiogMi^  lo^.Qfí^r 
denaba,  a  £1  Elba  con  todo  su  caudal ,  escribÍP>'Af0las<flltbm>. 
»i^no  me  puede  dar  agua  iMBstante.para  lleorariloís  diates^.jd^  la 
nRéforraa-».  Hasta  las  obras  de  Galvinaiy  UfiiterQ;est:ón(H«ies 
dé  (testimonios  de  sii  pesar ,  al  verse ,  .sifendo  >c8iifia»  de  >jbaii(0s. 


m^,  No  picaremos ,  sin  eoitMiivo,  en  silencióla  ofüámim 

e^tH  iu^t€flría  de  Eraaoio  9  el  ornamento  de  ^  ^iglo ,  eomo  tan 

de  jurticia  le  saludaba  su  discípulo  nue^ropaiáan^LKis<yttaak; 

tt  ¿Quién  podrá  persuadirme ,  dice  aquel  gran  pensadcii!  j .  es^' 

D  a[^endOi  0  Melaschthw,  de  que:  osias  agentes  se  aientan; 

».' aninaadaa  del  verdaídero  espíritu  de  Jesn^eri^o»  ¿ustodo^itah 

>)  r^p^s  de  su  doctrina  están  sius  eositumbres?  D^  feriM^eat 

»  41^  eran  los  homtures,  el  Evangelio  los(,hízo  suaves ;  de.k^i 

^droned.^  benéficos  $  de  Uuimlentos/ paeífioQ&.Bn:  estíos  (|elif>]r> 

]>  p<>r.el€onttariQ9  no  veo  otas  qiwi  nuevos,  hipócritas viHie^. 

I»  vos  Cii1anos>  sin  que  onda  anuncie  enssi  ceteducttí  faL'&ienoD 

ucenteHa  dd  espiritu.de  los  Apóstoles.  Yo  iMincá 'podré  aprol 

ji^'bai<  una  reforma /cuy és  seguidores^  con  tanCa  fticilidáánpahH 

tt^.san  4  nex^.ai  nerb^a.^  ñi  una  doetrina.esGttadorai  ^;  se^ 

»  ámoíkes  i  fum  amo  veritatém  seditiosafn.  9. , 

-.  Taní  espantosa  anarquía  d^  ideas ,  sostenidafi'eoB  laltená-^ 

cidad  f  produjo:, .  como  precisa  ocMusecuendá ,  üa  inlderaneift 

mfts'eiicacnizBda.  Loa  que,  con. exageración, ^suponen eslefu- 

ror  ^cttUar  y   priyatívo  de  los, católicos ,  olvidaiji  ^  sin  dvda,! 

kts.cjruties  violencias  daCalvino,  endendiaiMo  ^befueraa^faoi 

(i^inebra,  y  lus  ^angrienti^  eaeenas  del  Sínodo -(protéeáiiüta  -ilü 

Dord^ectoii  La  hístcnria  de  Inglaterra  les  podría  tambipn  ense-^ 

ñ|tr  á  S0i^  ii%i|)arGÍ8íles ,  nit)sttándol&s,b^!  el  imperio  de  la  re-^ 

£9irfHgg^9.o^eotácalQ$  de  bárbara  a'ueldad^;:ta4ito5  y  taq  imaur' 

ditos  cu^;el  mundo  jainás  ha  visto  repetllos^  qojbo  no  sea  en 

tí^mpc)  del  tefror  en  Francia,  t  Terrible  iMalItüad ,  que  los  aser 

steos:  nunca  se  oétenien  ma^  implacables '  quo  cuando  Itevatf 

girtiif^adas ^en  stis  piina^Jas.dos  palabras  mas: herinoaas  de  lo» 

idiomas  huinanos:  (réiglon  y;libertad!  Knlngla<err|i  desd^'.^el 

gfiflfi  íGantíillor  'roiüás  More  y  d:  Obispo  rCii^cher,  emin^nt^» 

ambQS'cn  virtu^  y  letms,  sacrificados  por' su'  firmeaa  á-fi^vor 

del  <^tolí^iBinjo )  á.millariB^  pu^d^  contáis  las  víctimus'^duH 

r^iti^JOs  neín^dos  de^Ewique  VIII  y  de  Isabel ,  de  la  rabiosa; 

intol^aneia  de  *los  dogn^itíeantes.  Ni  se  templaba  su  ardor 

con  aplicarles  la  pena  de  muerte »  era  menester  hacerla  smtir 
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oon  flttpUeios  los  mas  espaatososos ,  descuartiear ,  quemar,  m>- 
«mear  eniraSas ,  entregar  al  yteiito  ceoizas,  ostetítar,  en  fin, 
un  hijo  de  crueldad;  que  hubiera  horrorizado  á  los  Caníbales. 
¥  ad?iénase  <|ue  no  es  por  católieos  por  quienes  sabemos  es- 
tos cruentos  pormenores;  el  Obispo ^^otestMiieBumet,  histo- 
riador de  la  Reforma  y  entusiasta  de  eHa ,  tos  atesti^a.  A 
k  yeráady  cuando  observamos  su  cuna ,  envuelta  entretantos 
horrores ,  cuando  por  confesión  de  sus  parciales  mismos  (pues 
á  propósito  no  citamos  otros),  hemos  visto  la  desunión ,  las 
escíBioaes  sin  número ,  compañeras  de  aquella  trafica  peripe- 
cia ,  difícil,  es  de  oonoebir  eses  ventajas  que  en  el  mayor 
deseprolfe  del  entendimiento  humano  trabajan  algunos  por 
aliiíbairla.  ¥  dttdmos  que  cuesta  el  comprenderlo ,  asi  co- 
mo nanea  podríamos  eirtender  al  que  oon  seriedad  afirma- 
se que  sembrando  abrojos  cogió  grano.  Nuestro  entendi- 
miento siempre  se  resistirá  á  persuadirnos  de  que  tan  In- 
signes beneficios  hayan  podido  brotar  de  tan  impuro  origen. 
Escritores  notables  lo  aseguran;  esto  sin  embarga  no  es  bas- 
tante: ya  el  jnicioso  Bentham-,  y  aun  en  nuestros  dias  el  no 
menos  sensato  Sonfréde  han  demostrado  con  el  ejemplo ,  oo« 
mo  ridÍGCilos  sofismas ,  absurda  insphracion  de  la  lógica  de  las 
pasiones,  pueden  haberse  respetado  mucho  tiempo  por  tacoo^ 
cusos  axiomas.  Veamos  si  el  estudio  imparcial  sobré  el  espiri*' 
tti  del  protestanUsmo  nos  ayuda  á  descubrirla  verdad en^íun'' 
tO'tan  importante.  Las  rectas  reformadas  admiten  por  base  el* 
absoluto  é  ilimitado  examen  de  las  doctrinas ,  sobre  d  qnede^ 
ben  los  hombres  ^tablecer  su  •  sistema  religioso;  y  puntoat-*- 
mente  este  principio  es  el  que  reúne  todas  las  simpatiasde  los 
polfilcos  de  cierto  color :  como  si  la  discusión  y  el  eiámen  ad* 
mi^ible  y  auii' loable  en  puntos  que  están  al  liivel' de  nnestrai 
^,  ititellgencla,  pudiese  estenderse  á  aquellos'  de  qué-d  'Oninípo^ 
tente  ha  qtierido  hacernos  un  misterio.  -iPf^nd^rlbs  adarar 
poniendo  en  prensa  el  discurso  hum>a(ió ,  es  renoi^w  el  insen-^ 
sato  capricho  del  niño  que  vio  San  Agustín,  pró^andO'i&^tra^ 
segar  el  mar  «ron  uafa  concha."      •  -     -í   :        mií^in     ^ 
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<s  Sondead  las  escrituras ,  escriben  los  doctores  protcstan- 
i>  tes  (*),  examinadlas,  forniad  juicio  por  vosotros  mismos,  sin 
»  someteros  á  autoridad.  Santos  Padres,  Conciüos,  vuestro» 
»  abuelos  todos  eran  imperfectos  y  falibles.  Cuando  se  trata  de 
»  la  propia  responsabilidad  ¿  qué  vale  ese  cieg'o  respeto  á  lo 
»  que  dijeron  los  antiguos?  »  Doctrina  perniciosa  en  verdad,, 
que  abandonando  al  fallo  del  individuo  los  preceptos  mas  sa- 
grados ,  arruina  del  todo  el  espíritu  de  fé ,  desnaturaliza  la 
religión ,  convirtiéndola  en  un  sistema  filosófico ,  falible  como 
cualquiera  otro,  é  inspira  un  desconsolador  escepticismo.  <r  No 
creas  sino  lo  que  concibes.  »  Y  ¿  cómo  el  hombre  no  menos 
miserable  por  mas  presuntuoso,  intenta  esclarecer  con  sus  dé- 
biles ojos  la  santa  oscuridad  de  la  revelación,  cuando  no  com- 
prende los  mas  sencillos  fenómenos  que  le  rodean  ?  Al  que  te- 
merario asi  discurre,  podria  la  Sabiduria  increada  dirigirle  los 
sublimes  argumentos  que  á  Job  desde  el  torbellino:  «  ¿Quién 
»  es  este  qae  pretende  oscurecer  mis  eternos  consejos  con  las 
»  tinieblas  de  sus  palabras?....  ¿Dónde  estabas  tú  cuando  yo 
»  ponia  á  la  tierra  cimientos?  etc.» 

Los  que  no  temieron  invadir  con  profana  curiosidad  el 
santuario ,  mas  desahogadamente  lo  habrian  de  hacer  en  el 
sistema  político.  Asi  los  novadores  sustituyendo  en  lugar  de 
la  ley  esterna ,  escrita ,  patente  á  la  vista  de  todos ,  una  regla 
interior ,  invisible  y  conocida  solamente  dé  quien  tiene  interés 
en  eludiria ,  convierten  la  sociedad  en  un  campo  de  batalla, 
despojando  del  poder  moral  á  la  autoridad  pública ,  y  ponién- 
dola en  lucha  de  sus  fuerzas  con  la  conciencia  de  cada  subdi- 
to. En  vano  la  naturaleza  nos  recuerda  nuestra  pequenez ,  y 
la  esperíencia  los  frecuentes  estravios  del  juicio,  6  las  culpa- 
bles aberraciones  de  la  voluntad;  el  raciocinio  privado  se  eri- 
je  en  juez  é  intérprete  único  de  los  actos  humanos;  y  el  en* 
tendimiento  deslizándose  en  pos  de  tan  ftinesta  teoria,  de  Id 

n  Canse»  qoi  retardent  eh«  loi  reformé^  les  pfogres  de  la  Theologle:  ^r 
Mr.  Cheneviere  pastear  et  professeur  de  Teologie  dans  1'  Acadamie  de  Geneve, 
1819. 
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discosioa  á  la  duda,  de  la  duda  á la  desconflanza»  y  de  esta  al 
error ,  penetra  en  un  campo  vedado  por  el  Omnipotente  qae 
paso  límites  á  toda  la  creación ,  reseryándose  soto  á  él  lo  in- 
Qnito.  Por  fortuna »  ancho  es  el  espacio ,  estenso  el  circulo  en 
que  el  hombre  puede  legitimamente  ejercer  con  libertad  sus 
facultades:  mas  allá  solo  hay  desiertos ,  laberintos,  cenagosas 
lagunas ,  en  donde  la  inteligencia  mas  privilegiada ,  como  no 
respira  el  oxigeno  que  le  es  análogo ,  se  desvanece^  vacila  y 
cae.  El  atrevido  areonauta  puede  remontarse  en  un  globo^ 
quizá  algún  dia  Uegue  á  dirigirle;  mas  nunca  podrá,  sobr^jm- 
jando  la  faja  de  ambiente  que  nos  rodea,  elevarse  á  una  región 
superior»  demasiado  pura  para  el  pulmón  humano. — A  fé,  que 
semejante  limitación ,  jamás  al  verdadero  ingenio  pareció  in^ 
justa ,  ni  ha  impedido  que  hombres  por  otra  parte  rígidos  ob- 
servadores de  ella,  hayan  ilustrado  ¿  la  posteridad  con  las 
inspiraciones  de  su  talento.  ¿Acaso  los  modernos  presentan 
algo  que  iguale  en  brillo  intelectual  á  los  siglos  de  León  X, 
de  Luis  XIV  y  al  XVI  entre  nosotros?  Racine,  Bossust,  Sa- 
cón de  Verulamio,  Cervantes»  creyentes  sinceros  de  la  fé  de 
sus  padres  y  al  legarnos  sus  obras  inmortales,  bien  acreditan 
que  el  entendimienio  para  dar  sus  frutos  mas  opimos ,  no 
echa  de  menos  el  decantado  examen  que  rehusa  sujetarse  alin- 
des.— Pero  si  las  ciencias  sin  su  auxilio  se  desarrollaron  ¿po- 
dría  decirse  que  la  libertad  lo  necesita?  Y  adviértase  que  no 
hablamps  de  la  libertad  natural  y  tan  antigua  coipo  el  mundo, 
según  la  hermosa  espresion.de  Mad.  Stael,  sino  de  la  libertad 
politica,  tan  enemiga  de  los  caprichos  del  tirano,  como  délas 
saturnales  de  la  ciega  muchedumbre;  de  la  libertad,  medio 
de  conseguir  la  ventura  social ,  y  cuyos  días  mas  brillantes, 
seamos  francos ,  están  enlazados  con  los  anales  de  los  buenqs' 
reyes. — Que  en  una  monarquía  absoluta  pueda  el  hombre  ser: 
libra  é  independiente ,  cuando  es  Aatoiúno  ó  Trajano  quien 
gobierna ,  y  tímido  y  miserable  esclavo  en  una  república  diri- 
gida por  Danton  6  Hobespierre,  se  tiene  ya  por  hecho  indis-* 
putable.  No  es  la  materialidad  de  las  formas ,  flexibles  siem~ 
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preálafr. pasiones  Ó  al  ínteres;  son  ks  costumt^res ,  la  reli- 
gión,  ios  hábitos,  d  earácter  de  los  gobernantes,  con  otras 
ea»sas;ma8'ó  menos  aoetdeatale»  los  que  deciden  de  la  felici^ 
dad  dé  los  pueblos.  Didhosa  y  opulenta»  cual  no  otra  nación 
de  Europa,  se  Té  Ja  Pnisia ,  bajo  un  régimen  patriarcal,  pero 
absokUo,  mientras  las  democracias  de  la  América  española  se 
desgarran  en  una  funesla  oligárquia.  Dase,  sin  embargo,  mucha, 
importancia  á  los  sistemas  xqpresentati vos  ,  y  tampoco  en  este 
eonceptd  rehuiremos  el  ooosiderar  el  corto  influjo  que  la  Re- 
forma pro^stante  pudo  prestar  á  la  libertad  formulada  sobre 
aquellas  bases. — Sabido  es  que  el  origen  de  este  mecanismo 
de  la  repíresentacion  popular ,  desconocido  de  los  antiguos,  se 
b»  atriiDprido  por  mucho  tiempo  al  Conde  de  Leicester,  gefe  de 
b  Facción  aristocrática  en  el  reinado  de  Enrique  III  de  In^ 
gli^lerra;  pero  inrestigaciones  mas  imparciales  han  obligado 
después  á  los  ingleses  mismos  á  confesar  pertenece  al  suelo 
de  España,  y  ¿  la  pcditica  equidad  de  nuestros  reyes  {*).  Dato 
importante  por  cierto,  digno  de  tenerse  presente  por  los  demago-' 
gós ,  ni  que  debiera  haberse  olvidado  p<Hr  Mr»  Guizot,  en   su 
Historia  de  la  cÍTilízaeioii,  en  que  con  tanta  injusticia  nos  tra- 
ta.. Dé  todos  modos,  otorgado  d  voto  á  los;  representantea 
del  pueblo  en  las  juntas  nacionales  por  concesiones  de  los  Mo- 
narcas en  sus  ludias ,  durante  la  edad  media ,  con  los  señorea 
feudales,  la. parte  que  el  estado  llano  tomó  al  principio  en 
aquellas  deliberaciones ,  fue  tanto  mas  corta ,  cuanto  á  pro- 
porción de  ta  ignorancia  miraba  este  privilegio  con  d  despe-- 
go  que  pudiera  á  una  carga  concejil.   Al  tiempo  y  á  las  cir- 
cunstancias ddHó  mas  adelante  su  progreso.  Aumentada  la 
población  á  punto  de  qué  millares  de  brazos  no  pudiesen  €in- 
oontrar  ocupaciones  en  la  agricultura ,  el  instinto  de  conser- 
vación les  reveló,  que  el  movicüíento  orea  riquezas:  fomentó- 

(*)  One  thing  «looQ  M  indtepotuble—that  the  origin  ot  popaUr  jepi?^Bti^tlo^ 
in  León  and  Castile  must  be  aságned  to  the  tweifth  century,  while  in  Ger- 
many  and  England  it  did  not  exist  untU  á  fall  balf  century  afterwards  (The 
HiBtory  of  Spain  and  Portugal  by  Dr.  Lardnerd ,  vol  4,  p.  IM.) 
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se  la  indostria  y  d  comercio  y  la»  laces  qae  con  estos  cami- 
nan. La  multiplicación  de  los  productos  y  de  k»  consumos^ 
el  refinamiento  de  los  goces  sociales ,  la  perfección  de  las  wk^ 
tes  f  la  suavidad  de  costumbres ,  tanto   mas  '  trascendental, 
bajo  una  ley  de  caridad  que  nos  impdie  á  mirar  á  km  demaa 
hombres  como  á  hermanos ,  hé  aqui  las  Tcrdadera»  cansaa 
que  ilustrando  á  la  sociedad  y  neotralisaiido  insensüdemmHe 
las  diTisiones  de  las  clases ,  mejonurou  la  existencia,  de  las  Da- 
ciones. Entonces  fue  cuando  el  ingenioso  artificio  de  la  repre- 
sentación popular  se  desenrrolló  completamente ,  porque  nú 
podía  menos  de  ser  asi.  La  semilla  estaba  éa  la  tierra ,  y  sin 
una  notable  aheracion  en  el  globo ,  era  preciso  que  Érootifica* 
se.  Asi  es  que  en  el  siglo  XY  casi  todas  las  nwnaitpitaB  de 
Europa  eran  mistas ,  gobiernos  temi^adoa »  en  que ,  si  bien 
ei  solio  se  alzaba  respetado  y  robusto ,  como  es  necesario  que 
lo  sea  siempre  para  dar  vigor  á  las  iastilucSones ,  d  pueblo 
coartaba  el  poder  de  los  monarcas  con  d  poderoso  freno  de 
la  votación  de  los  subsidios.  Si,  pues,,  todo  esto  acontecía 
mucho  antes  que  existiesen  los  Patriarcal  de  la  Beforma  reli- 
giosa f  vano  es  atribuir  á  ella  una  mentida  trascendencia  en 
el  ensanche  de  la  verdadera  libertad.  f4Íerto  es  que  Widef,  y 
mas  adelante  Lutero,  habían  dicho  que  la  aodedad  de  los  fie- 
les reunidos ,  ya  en  ciudades  y  ya  en  provinciaB»  ya  en  todo  d 
universo,  era  d  centro  de  la  autoridad  ^d  único  tribunal  depo* 
sitario  de  la  doctrina  ( * );  pero  tanto  él  como  sus  secuaces»  que 
abrazaron  con  avidez  la  suya  y  se  guardaron  al  trasladmr  el 
poder  de  la  cabeza  á  los  miembros,  de  definir  la  palabra  jPu«-* 
blo*  Constituida  la  universalidad  de  éste  y  como  centro  de  la 
autoridad ,  semejante  teoria ,  imposibilitando  la  formación  de 
las  leyes ,  venia  á  ser  irrealizable.  Tamaña  contradicción  no 
pudo  ocultarse  á  Locke  que  trató  de  remediario.  Si  Lutero 
deda :   la  ley  recibe  su  sanción  del  consentimiento  de  todos 
aquellos  que  la  han  de  obedecer ;  Ijoeke  sustituyó :   la  ley  es 
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fVprodué$<y'dé'lU  vt>luntad  general:  aunque  la  inexactilud  pa* 
retía  ttkétíait  f  lá'dificultad  quedaba  en  píe.  Establecer  la  li- 
beriad  dé  úná  ndcloii  glande  sobre  la  intervención  del  pueblo 
m>o[  gobierno,  e^  unéP quimera.  La  autoridad  de  todcSy  con 
(|iii6  suele  alüdtíli^^á  los  hoi^bres,  no  significa  mas  que  la 
de  unos  pófcds^<itte  se  reparten  entre  sí  el  poder;  ni  bay  pro- 
puesta por  absurda  *que  parezca ,  cuya  aprobación  no  pueda 
•arrkncíái*se  á  Una  asamblea  numerosa.  Tan  triste  idea  tenia  el 
répiíMi^o Velbltnede los  fallos  del  pueblo  reunido ;  tan  po- 
ca*'áptíltAl' le  cónc»^*tí  para  crearse  leyes ,  que  no  dudaba  on 
prdférlí*  á^fas'*fetecbas  por  este,  las  formadas  por  la  suerte  cié- 
^a  ^áe  W!^ -Aadoé  (*J; «'Cabalmente  cuando  l^ocke  se  esplicaba 
en  los^  téilMiios  ánieHores ,  una  vasta  conspiración ,  apodera- 
da d!5l  Párlamérfto  y  apoyada  en  las  armas  estrangeras,  derri- 
baba al!  ntóttat'cá'de  Inglaterra  de  su  trono ,  tomando  la  voz 
dél^'ptóétilib.  'Los  argumentos  de  los  controversistas,  escribe 
un  elocuente  anóiiimo ,  no  hablan  impedido  ciertamente  que 
los' conspíradóí*es  usurpasen  aquel  nombre,  á  ejemplo  dolo 
ejecutado  por  Cromwel  con  el  desventurado  Carlos  I ,  porque  las 
pasiones  y  lá' fuerza  no  se  detienen  por  la  mera  perspectiva  de 
la  justicia  y  de  la  razón  ,  cuando  se  consideran  capaces  de  so- 
focarlas.  Mas  con  todo ;  cuando  echaron  de  ver  que  la  espli- 
cacioh  de  Locke  podia  poner  de  su  parte ,  á  lo  menos ,  una 
apariencia  de  legitima  autoridad  ,  y  por  consiguiente  de  justi- 
cia, no  omitieron  adoptarla  y  presentar  sus  resoluciones  co- 
móiegales,  suponiéndolas  conformes  á  la'  voluntad  general. 
La  suerte  de  las  armas  redujo  al  desgraciado  Jacobo  II  á  de- 
jar en  manos  del  Principe  de  Orange  un  cetro  que  no  podia 
conservar  en  virtud  meramente  de  sus  derechos,  y  nadie  se 
átrevkr  á  protestar  contra  lo  sucedido,  ni  á  contradecir  la 
roldhtád  de  los  vencedores :  asi  tomando  su  silencio  y  necesi- 
dad-por  un  consentimiento  verdadero,  todo  vino  á  conside- 
rarse como  espresion  de  la  voluntad  pública,  y  por  tanto 

C)    D«lolme,  on  the  conatítution  of  England-Book:  3  ch.  5. 
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justo  y  l^UioH).  Time 9  pue»,  «I  vqto.  n^cjoaiaVíiii^a'  de  lo^ 
4X>níiicieft  populares;  vióse  fn^ra  der  ,UQ9.  ^prpb^cjwM^  <espr^sa 
4e  los  individuos;  ¥ió$e  eu.  el  ParlaipeiiJlo  ^o;  y  ia  yolup-^- 
4ad  del  Parlamento  fue  considerad^  c«m9  ;iri)loiiM  xtel  pi|#r 
1>lo ,  y  al  pueblo  se  tuvo  coaao  represeatado  por  ^1  Parlamear 
io  (*).  Los  males  que  tamaj|o  trastoruo  de  ideas baaocasipiv)^ 
do  al  mundo,  creando  ademas  una  porción  de  aduladoresi  de  la 
inexperta  plebe,  que  la  lisonjean  para  bacerla.andaipío  de^ 
elevación,  dejándola  después  sumida,  en  su  iPWpci^i^k.'JH^? 
manchada  acaso  de  crímenes,  no  hay  para. .qué  ,0e^pf¡pe.Ji 
considerarlos.  Pasados  en  cuenta  lo^  tienep*  todos.  ]|p$i  bnolMif^ 
sensatos,  y  previstos  también  los  horrores,  que.4ebei[i  si$r  vsu 
ll'iste  consecuencia.  Aseméjanse  los  miilóvolos^  ^fMp.  l{is  pii^Or 
mueven  á  muchachos  aturdidos  que  juegan  coa  fjo^gp.  ao^e 
la  Santa  Bárbara  de  un  navio;  y  no  menos  ilu^o^.qi^  f^log, 
olvidan  que  á  su  vez  deben  ser  victimas  de  la  conflagracjLon 
(general.— Si  pues  estas  son  las  doctrinas  de  indepepfleAc^  y 
de  emancipación ,  que  el  protestantismo  supone  hijas,  suyas, 
nó  seremos  nosotros  los  que  traten  de  disputarles  ta^  aciaga 
gloria;  de  derecho  le  pertenece.  Lo  que  no  iios  causaremos 
de  repetir  es  que  en  ellas  no  consiste  la  verdadera  libertad  de 
los  pueblos ,  y  que ,  introduciendo  en  la  sociedad  un  elemenr 
to  deletéreo ,  han  desnaturalizado  d  legítimo  de  la  represen- 
tadon  popular.  Según  la  conocieron  nuestros  antepasados, 
según  se  hubiera  suavemente  perfeccionado  con  la  marcha  de 
la  civilización,  amalgamándose  con  las  costumbres ;,  habría 
creado  la  común  ventura.  La  libertad  política,  sin  el  aborto 
de  la  reforma ,  existiría  á  la  sombra  del  trono ,  ya  hace  si- 
glos sobre  sólidas  bases  y  querida  de  todos,  como,  que  ni 
los  gobiernos  hubieran  tenido  entonces  interés  en  comprimir- 
la, ni  su  imagen  pura  habría  sido  el  inicuo  pretestpiX^p^que 
cuatro  furiosos  enmascarando  asquerosas  pasiones ,  haAv^nla- 
gado  de  sangre  el  mundo. 

(*)    Discuno  anÓDimo  sin  fecha  ni  lugar  de  impresión ,  sobre  la  introduoeion 
^el  gobierno  representativo  en  España. 
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f  i  Por '  lo  demás  v  si  ^uti  so  neeesitasea  mas  prueba»  para  acre- 
éiUnr  >d0iqu^  nmcfaos  pueblos  ea  el  «eiio  del  eaioUctsmOy  y  sin 
lameiMMriideí^defBís'faiiOTácionefl  de: Lotero  y  Calvino  dís* 
faitárooEtde  teda  lai*inayoP'Siiiiia*demdepeiideiicia política, que 
la^i^ccmion  so«iaI/p»iüite!y  basta  traí^darBe  á  los  siglos  Xli  y 
^Hi ,  ^pooa  •ed  qüo>  brillaban  Florenfeiay  patria  del  Petrarca  y 
dai6U¡lcb  y-  como  G>enota  de  Cristóbal  Golou ,  llamada  uu  día 
la^ReiftQidd  mar,  Pádua,  Mil^n^  Luca,  Sieaua,  todas  repú-* 
Uidis^mercianCésy  opulentas  >  todas  •  deaiocrácias  tan  libres 
comO'^Atefias ;- pero  todas  catélicas.  :.  . 

6i£Mliáío^^|afi  probadb  estáv  pueSyén  la  historia,  que  el  ele- 
miehtod0tie^toMsi)í(^,^  tejos  de  ser  jitGompatibte^^c^^  la  ver- 
dadera 'fibertid,  'le  presta  él  ittas- ñtrne- apoyo ;  el  corazón  se 
oprima áLéeo^ítbi^r  los  ^e^fiíérzos  ^i|e^lgU)|os^matacottsej^-' 
doq ,  Mjos^ide  'la'piadésa-Bspaña ,  (baceB^hoy  para  alterar  bases 
esi^oeialés  de  BU  eréeaera^  júzgminfo;  pútble ,  enio6  ^sueños  de 
su  delkk»,  T«r>éstableeida  JaiCioifeaíoade'Au^lKtei^  en  nuesr 

ttrO'tiermosoí  pais.^  Per  ilésgváeí»  álsi  embozada^  ideas  de  in- 

I»' 

crédaÉy  mé^fíPentímfiofAt  que  ^íniba  hidmos  Aleación^  se  une 
enciertoBiboñibres  la  iatal  4iin§kk*m(mia,  oomo  nuero  móvil 
peúralleyar*  á  eabo'  la  pernídosa'  «rapresaí*  Sabido  ^  que  esta 
fuiosBtQ  moda  y  (y  acaso  podríamos  llamarla  secta  política)  in- 
lioduBÍdaen  Francia  hada  los  primeros  años  del  pasado  si- 
^y  y  Áicéyabogia  b6  eontribuyeroo  poco  el  autor  del  Telé- 
máco'  íyr el  presidente  MonÉesquieuv  alistó  en  sus  banderas 
pbetas>* oradores,  filósofos  y  a  cuatitos  en  aquel  país  aspiraban 
á  la  libertad  de  pensar.  Para  los  .que  salían  del  r^ido  gobierno 
de  Luis  XIY ,  po  po<j^  presen t^r^  persp/eetíya  mas  halagüeña 
que  la  de  establecer  en  el  sudo  francés  instituciones  como  las 
inglesas  que,  conocidas  entonces  solo  porel  ladobrillante^po* 
nian  el  Gobierno  en  manos  del  mérito,  colmándole  dé  honores, 
y  colocando  en  el  panteón  de  Westruinster  á  Shakespeare,  y  al 
cómico  Garrick  al  lado  de  los  Reyes.  .Áp^cibióse  el  gobierno 
inglés  de  esta  tendencia ,  y  como^en  inedip>de  las  mudanzas 
de  partido,  jamás. olvida  sus  miras  de  engrandecerse  á  cost^ 
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délos  (lemas ,  no  se  dQScaiáó'.eR;  tomeiitária»  esplotando  la 
rica  mina  que  á  su  maqniafelisme  ofcerift^di  ineocperlo  emku^. 
siasmo  de  sus  admiradores.  El  éxilo  ^Mt»áM  osiiSiAdéltiile  que 
las  costumbres  de  estos  iereuidemasiado  opueslasiA-^las  .de:loÉ 
ingleses»  para  que  sus  ini»liiaciOiies.pudierap's6rboroQ\|*éMaai 
mas  la  generación  siguieiite  harto  ha  Iloradq  las  oonsecil^ti^ 
oías  de  aquel  yerro*. Eschrinentar  de  él  hubiera  debido  'Edpa^ 
ña  en  cabeza  de  su  coavecina»  pero  la  Providencia  que.»  /Ire^ 
dando  al  hombre  la  perfectibilidad  absoluta  ea  U  iierra »  p0ff 
mite  que  el  jóyen  atolondrado  incida  en  los  misinoft  desanre^ 
glos  en  que  su  padre  incidió'  en  Ja  edad  de  laa.paftieoa»,  á 
pesar  de  los  buenos  consejos  de  este  ya  anciano ,  taitipoeo  pa- 
rece concedernos  evitar  aquellos  estravios«  BI  furor  de  írntar 
uno  de  los  mas  desastrosos  periodos  de  b  hialmria.  francesa 
nos  invade»  j  por  cierto  kpie»  entre J4sabárracio(icÉ,polr 
donde  nos  conduce ,  ninguAa  aeríá  más  iátal  que  la -de  iwpi-' 
rarnos  estúpida  admiración  par  kiglaterrak  Acaso  ,esta:  (Sala- 
midad  no  es  de  las  que  mas;  corniOBtés  se  ceíatemplan  éatre 
las  varias  que  amenazan  á  la  .Peninsida ;  pero  n6^]^ado]teia 
de  ser  derto  que  la  nación  .ingfiesa  posee  en  tEspáfta/  eomo 
en  todo  el  globo »  amigos  lypradecidoa »  ejerciendo  su  apoitola^ 
do:  que  ninguna  sabe  aprovechar  mqor  las  ventá}as  propias 
y  los  descuidos  ágenos;  y  que  en  sus  grandes  pensamielitoi 
políticos  cunde»  ya  há  mucho»  el  colosal proyeeto  demonopo* 
'izar  el  comercio  del  mundo»  combatiendo  en  unas  partes  los 
tronos,  en  otras  auxiliando  á  los  déspotas,  é  introduciendo 
eq  todas  la  desunión  y  la  anarquía. 

Divide  y  vencerás.  Enciende  el  fuego 
De  la  discordia »  y  simtan  l(u  naciones 
Del  oro  torruptor »  que  loe  delitos 
Compra  el  poder  irreeietible.  Cerque 
Jjos  tronos  altos  sedición  traidora : 
Y  en  ellos  tiemblen  los  que  adora  el  mundo. 
Rencores » tu  amistad :  tu  paz »  oculta 
Guerra  ha  de  ser:  esclavitud  y  afrenta , 
El  favor  que  los  débiles  te  pidan. 
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Ni  gaarde»  fé ,  ni  los  jurados  pactos 
Cumplaf :  invade,  usurpa::::  (*) 

Tan  maléfico  inñujo  no  es  en  España  en  donde  menos  se 
hace  sentiré  La  nación ,  señora  de  las  Antillas ,  de  las  Balea-- 
res ,  de  Cádiz  y  de  Barcelona »  debe  entrar  por  mucho  en  el 
cálculo  previsor  de  estos  modernos  cartagineses ,  que ,  con  su 
desinteresada  protece%(m ,  nos  preparan  escenas  muy  semejan  • 
tes  á  las  producidas  pk)r  la  traidora  fé  de  los  antiguos.  Que  la 
analogía  de  creencias  religiosas  facilitaria  mucho  la  realiza- 
ción de  las  gigantescas  miras  de  aquellos  isleños  ansiosos,  co« 
mo  dijo  un  eiocaente  declamador  del  siglo  pasado ,  no  solo  de 
ser  ricos ,  sino  de  serlo  solos :  que  la  facilitaria  harto  mas  que 
las  horrorosas  violencias  de  que  en  estos  mismos  dias  están 
siendo  testigos  nuestras  playas,  y  yietima  miestro  comercio  de 
buena  fé,  á  nadie* debe  parecer  dudoso;  y  hé  aqui  por  qué  ka 
Sociedad  Bíblica  de  Londres,  que,  eon  todos  sus  ricos  capita- 
les, no  ha  podida  menos  de  envidiar  en  todos  tiempos  las 
conquistas  gloriosas  de  nuestros  humildes  y  casi  desnudos  mi- 
sioneros, trabaja  hace  algunos  años,  con  tal  ahinco  en  for- 
marse adeptos  en  nuestro  pais.  Contra  los  religiosos  hábitos 
del  grave  pueblo  castellano,  es  de  esperar  se  estrellen  aquellas 
tentativas ;  pero  ni  las  costumbres  piadosas  tienen  ya  las  hon- 
das raices  que  en  épocas  anteriores ,  ni  es  menor  el  deber  en 
todo  buen  español  de  combatir  las  perniciosas  doctrinas.  Al 
desgraciado  piopagandista  de  ellas,  á  quien  el  celo  de  con- 
servar intacta  la  enseñanza' de  sus  padres,  no  le  contenga  en  su 
carrera  de^ perdición,  enfrénele  á  lo  menos  la  voz  de  esos 
m\%íXíO&  intereses  fos%tit}os-\j  materiales  que  con  tanto  calor 
afecta  defender;  Y  pues  á  levantar  al  santuario  su  mano  in- 
novadora ,  á  pretender  igualar  su  disciplina  con  la  de  la  lihe^ 

i*)  Estos  consejo»  á  Inglaterra  que  Moratin  ponía  en  boca  de  su  Almirante  I<fel- 
8on,  despaes  de  la  batalla  de  Trafalgar*  escritos  en  1805,  tienen  algo  de  pro- 
fético.  Si  el  ilustre  Poeta  hubiese  presenciado  en  estos  dias  los  agravios  de  Al- 
geciras  y  de  Cart.igcna  ,  y  tantos  otros  que  á  nuestra  bandera  se  preparan  ;eu 
qué  enérgicas  imprecaciones  hubiese  exhalado  »a  indignación ! 
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rai  Inglaterra,  proclama  no  esUmulade  oiroolijelo  que  el 
bien  común ,  estudie  esa  iDísma  Inglaterra ,  y  la  meditación 
imparcial  de  sus  anales  le  hará  ¥er  los  tristes  resultados  que 
la  reforma  de  Lotero  y  Calvino  le  ptt^lujo.  Ni  le  alucinen  loa 
ciento  cuarenta  y  ocho  millones  de  subditos  que  obedecen  sos 
leyes ,  ni  la  basta  estc^^ion  de  sos  dominios  ^  ni  esas  pumero- 
sas  escuadras  que  treiQolan  ^  todos  los  mares  su  bandera* 
Tan  deslumbradora  grandeza^  examinada  .fllosóficamente ,  es 
la  estatua  de  oro  «on  los  pies  de  barro.  A  su  lado  se  alza  tamr 
bien  d  espantoso  ^gaiHe  de  la  deuda  pública»  quo  crece  á 
cada  hora,  y  cuyo  importuno  recuerdo :  está  siettdo»  ya  hac« 
muchos  años  I  molesta  pesadiUa  de  cuantos  se  interesan  en  la 
suerte  ó  rigen  los  deslinos  del  Imperio  Británico.  En  mocho 
mas  de  setenta  y  seis  mil  miUones  de  reales  se  gradúa ;  enor- 
me suma ,  que ,  unida  á  la  no  pequeña  de  sus  réditos  anuales, 
amenaza  bien  directamente  á  ^  existencia  política  de  aquel 
reino.  No  corroe  menos  su  vitalidad^  la  inmensa  conocntracion 
de  capitales  de  tierras  >  de  comercio  y  de  industria ,  que ,  es- 
tancados en  muy  pocas  manos »  sostienen  y  aumentan  cadadia 
el  mas  monstruoso  desqivel  de  la  riqueza  pública.  Circunstan- 
cia á  la  verdad  bien  notable :  el  pais  de  donde  los  primeros 
demagogos  han  pretendido  copiar  las  utopias  de  la  igualdad, 
es  puntualmente  en  el  que  la  desigualdad  aristocrática ,  apo- 
yada en  arraigados  abusos  ^  Sé  levanta  mas  olrgullosa.  Enri- 
que VIH  se  proposo  combatirla,  y  hé  aqui  el  verdadero  ob- 
jeto del  trastorno  que  ocasionó  en  la  religión.  Sus  tenaces 
desavenencias  con  Roma ,  á  quien  antes  habia  servilioaente 
adulado ,  fue  un  vano  pretesto  para  ocultar  su  ambición  y  sed 
de  oro.  Robusto  el  feudalismo  en  Inglaterra  mas  que  en  el 
resto  de  Europa ,  á  haber  aquel  Monarca  acometido  de  frente 
ta  empresa  de  enriquecer  su  corona ,  como  los  demás  Reyes 
coetáneos  con  los  despojos  de  los  señores  feudales ,  tal  vez 
hubiera  sido  victima  de  su  arrojo.  En  la  reforma  religiosa» 
pues ,  creyó  encontrar  el  medio  de  realizar  su  plan ,  persuadi- 
do de  que  la  unión  en  su  mano  del  cetro  con  el  báculo  pasto- 
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rálV  jtfci^eméiitaítiído  él  {kHifer  del  trono,  le  conciliaHa  el  resfc*- 
to  de  ibdgtandes.  £1  \i:¿ifo  ba  íátrediCado  la  iítex^ctttué  del 
CftlcülD.  Asi  esv  qué  íñléíitrtié  eú  toda  Europa  ^on  casi  iüsíg- 
nificatítes  los  ítstos  del  fbüdaffi^too ,  en  Inglaterra  manda  to- 
datia  erguido -y  poderoso,  si  bien  disfrazado  con  fórmulas hi- 
pdbritás ,' Capaces  de  alucinar  él  pobre  pueblo,  por  quien  y 
para  <^nien  liádá  se  hizo;  todo  Fue  una  especulación  manejada 
á'fayór  dielegbismó  y  deJos  medros  dé  ciertas  clases.  Y  lo 
peor  es  ^e  /á  que  el  áfmbicioso  Monarca  no  logró  en  está 
parte  el  último  fin  de  sus'  interesadas  miras '>  las  heridas  "pro- 
(Itddas  dél  ariria^ 'vedada  qué  puso  en  juego  para  conseguirlo, 
quedáróh  pek^maiiéntes  én  los  tristes  efectos  de  la  mudanza  en 
fa  órtódógiá.  Muchos  pudieran  citarse  peculiares  á  Inglaterra, 
tidemás  de  los  antes  mencionados  generales  á  toda  Europa, 
bástenos  siu  embarcó  récoídar  entre  otros  los  siguientes:—^ 
l.o  La  creabíóía  déla  déüda  pública,  cuyo  primer  objetb  fue 
sostener  la  guerra  contra  loís  católicos  en  tiempo  de  Gúiller- 
mo  III. — 2.0  La  escándatóta  ^ój^uléñcia  del  clero  ánglicano  (*), 
á  quien  Enrique  YIII'  nrecésitd  adular ,  para  que  secundase  su 
escisión  de  Roma,  premián¿!óle  la  apoistasia  con  los  bienes  ar- 
rebatados á  los  católicos.-^3.<'  La  introducción  en  la  iglesia 
anglicana  de  dignidades  y  beneficios  hereditarios,  práctica'  que 
unida  A  la  abolición  del  celibato  derical ,  hizo  á  los  eclesiásti- 
eos  mirar  su^  pingües  rentas  como  hereditarias,  enfriando e) 
espíritu  de  caridad  para  con  los  pobres  (**). — 4.o  La  absoluta 
estincion  de  este  mismo  ^píritu ,  fundada  en  el  principio  de 
la  teología  de  Lutero  de  que  las  buenas  obras  no  sirven  para 

n  Calcúlanse  sus'  rentas. en  títés  de  mil  y  trescientos  millones  anual^.  So^ 
lo  el  Brimado  de  Cantorbery  cobra  seiscientos  mil  duros ,  y  el  Arzobispo  de 
Wlocester  caatrocirntos  mil.— Los  caftóftigos  y  dignidades  tienen  dé  renta  de 
406  á  800,000  reaks.— Hay  párrocos  qoe disfrutan  igual  anualidad;  fuero  aun  en* 
tre  los  menos  dotados  ninguno  baja  de  24,000  reales.  El  clero  inglés  disfruta 
por  entero  de  los  productos  del  diezmo  sobre  las  propiedades  territorio  de 
ios  tres  reinos ,  con  la  injusticia  de  que  Irlanda,  casi  toda  católica ,  té  yacer  en 
nriserta  á  los  ecleiiástlcos  de  su  comunión. 

{**)   Existen  en  Inglaterra  mas  de  3,500  beneficios,  cuyas  rentae  eseeden  en  al» 
gunos  de  200,000  rs.  y  el  que  menos  es  de  48,000  rs. 
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la  salvacioii ;  y  ó."  El  número  inmeo^  (te  pobres  y  la  espan- 
tosa miseria  en  que  yacen ,  superior  á  cuanto  se  puede  dcs*^ 
cribir;  cáncer  devorador  de  la  Inglateira,  fuente  perpetua 
de  desmmoralizacion  y  consecuencia,  lógioamf^te  necesaria 
de  aquellas  doctrinas  (*).  Los  ingleses  sensatos  deploran^ 
hace  muchos  años  y  esta  plaga;  pero  como  el  .ofigen  del 
mal  permanece  intacto,  ni  sus  pomposos  planes  filantrópi- 
cos y  ni  la  escesiva  contribución  ,  que ,  con  aquel  objeto, 
se  recauda,  ni  la  existencia  de  tantos  establecimientos  de 
beneficencia ,  en  que  Inglaterra  ,  no  puede  negarse  abun- 
da ,  han  sido  bastantes  á  evitar  que  esoeda  en  ní^m^ro  de  in? 
digentes  á  las  demás  naciones  de  £uropa,r*Al  lado  de  pala- 
cios suntuosos,  de  cotos  inmensos ,  voluptu/i>sa  habitación  6 
costoso  recreo  de  unos  cuantos  sibaritas.,  descendientes  de 
los  barones  normandos,  la  miseria  desmoralizada  entre  sus 
andrajos,,  levanta  su  í:abeza  amenazadora.  En  vano  el  egoísmo, 
descoyuntando  á  su  favor  axioioas  económicos,  ha  querido 
probar  á  millares  de  infelices,  arrojados  como  inútiles  de  los 
talleres  por  las  máquinas  de  vapor ,.  que  á  la  opulencia  de 
qna  reciente  aristocracia  industrial ,  está  enlazado  el  esplen- 
dor de  la  nación  inglesan  estos  mismos  enjambres ,  sin  traba- 
jo y  siu  pau,  se  han  visto  ya  regimentados,  discurrir  por  la 
superficie  de  la  soberbia  Albion ;.  y  lo  peor  es  que  el  contagio 
cunde  por  otros  paisos,  y  ¿quién  sabe  hasta  donde  lleguen 
los  efectos  de  esta  nueva  especie  de  irrupción  vandálica? 
Al  recordar ,  pues ,  las  manchas  que  deslustran  el  cuadro 


(*)  En  el  cuadit)  estadtsUoo  de  toda  Europa  que  Mr.  AUmd  de.Vüleneuve 
agrpga  ¿  sa  escelente  obra  sobre  el  Pauperismo ,  consta  qqe*  antes  de  1834 ,  en 
que  escribía ,  el  Dúmero  de  pobfes  en  Inglaterra,  en  prop<Mrdon  del  resto  de  la 
población ,  era  de  un  pobre  por  cada  6  Habitantes ,  al  paso  que  en  Francia  es- 
taba de  uno  á  20  habitantes,  y  en  Espaua  de  uno  á  sa—Estendieudo  su  cálcu- 
lo á  los  delitos  hasta  igual  época,  fija  el  numero  de  un  criminal  por  cada  725 
liabitantes  en  Inglaterra,  y  en  Francia  un  criminal  por  cada  9vS40  habitantes 
Estos  datos ,  como  que  toman  su  fuerza  de  la  elocuencia  de  los  guarismos,  re-' 
velan  el  verdadero  estado  del  Unpedo  británico  en  medio  de  su  engañosa  apa- 
riencifti  yimiun  ne  crede  colorí. 
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brillaHito  del  podenbüttiriotv  Át;C0B8Íderfeir  que-v  quiíá^  ab  os 
toa^séidp ,'  cosrfo^getwilmbnte  as'pienis^pno  ftelnog  inu^ina^' 
dafae^armi  ihQgiiitad^r.ni>meQO(ltBUÍiiifioifaQeíáv^  bakn^ 
zaidd  ;imiiido¿'Su:j[»(DtíkÍDn  geoj^sáfioa  leütel^^loba^^rtifEMeo^ 
todeisa  maorina;  lit >áiitigüedad'd&i8Üsrin6iítücione&$^  eI'es|Mr<- 
ritiiidé  exaltada  naGÍonalidad^  dairMct^nstico  del  {meblo^ifi^ 
glés-.;  el  mtmo|K»tto)díe}lanas  3^,  ^^inas  qne  hb  «egéTClklo(f«r  maft 
de  \m  siglo  sobre.  PoHupal ,  m  yk\x4  del  «odioso,  tnatfado  de 
M!elhuen;lo8  randaíles  de  oro  dc^.BrasiLy  y  -cien  oirás  rdzo-r 
Bes  y  eóiazadas  doo  su  büÉatiaieeonómica  y  politíca ,  meatos 
son  lodos  hakrto  eficaces  para  haber,  ocasionado  tsa;  eievacioü^ 
&i  cuanto  á  la  reforma  reHgiosa,  üiosob  no  coniHbuyóáeHan 
sino  que  como  beino»  visto ,  tanto- en  aquel  pais^  oomoi).en 
los  demás  en  donde  se  iniroduíjoy  ¿iqéndró  sianiilksideilniier^ 
te  9  felizmente  neutralizadas  por  las.  otras ,  ó  mejor, :dkho> 
vencidos  en  parte  sus  Rectos  por.  el  instinto  de  rep!arkcion 
(yis  medieatris)  con  que  una  providencia  inefable  ha  dotado  á 
los  cuerpos  morales  como  á  los  fisicos* 

Guando,  por  tí  contraio  ,  las  doctrinas,  del  catolicismo , 
eminentemente  speial^,  son  el  mas  firme  apoyo  de  los  gobier- 
nos,  al  par  que  protectoras  de  la  libertad  bien  entendida  de 
los  pud)los ,  poco  agradecidos  deberemos  estar  á  los  que  in- 
tentando arrancar  de  nuestros  corazones  creencias  defendidas 
por  nuestros  antepasados  y  á  costa  de  su  sangre ,  quieren  sus* 
tituirles  otras  sin  fé  >  sin  entusiasmo,  sin  TÍda,  hijas  del  indi-' 
viduatismo  mas  estrecho. — ^Per  fortuna ,  el  intento  y  los  mó- 
viles de  les  propagandistas  no  son  ya  un  jui^terío :  el  velo  de 
teorias  pomposas ,  bajo  d  que  se  ocultaban ,  sé  desgarra ,  y 
ellos  aparecen  en  toda  su  cadavérica  deformidad.  Escasos  de 
valor  para  atacar  de  frente  anticuas  y  vaaerables  tradiciones, 
que  fueron  nuestro  instinto  desde  la  cuna ,  en  vano  protestan 
su  respeto  á  ellas..  Al  afirmar  que  su  anhelo  no  es  combatir- 
las^ sino  introducir  en  la  Iglesia  española  un  gobierno  gerár- 
quico  puramente  nacional ,  independiente  de  la  Santa  Sede; 
al  titularse  católicos  y  no  romanos;  lejos  está  su  falaz  lengua- 
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go  de  seE.nfiev«;  Galéliooft  tadibíjBB>í)ri(léfGta90Í«ST  áé'bi  fil  ie- 
tUalabaü  kia  ¡fainos  fdá)g4nali)caBte$<idell.fiíf|fo:jX;Vi)  al  pnbapo; 
de.ila^  eátrañrios;'  perprpnonio^  cismas !y>fiai]gnettlas  loebaá 
descnbiHéron  d  .g^kmtm  'ébTJsmrro  i  nutrido  'en  el  zaent»  déK 
sínbolo  que  predicaban «lüSntbeí; tanto  la<lglésia  catóKca :íq^»*. 
ríable  én'  ^  iJÉyor  compt'eiidíéndolo : isn  itódas  partes  «del  «mis-, 
mo  mo^oo'dódl'ádd  au^oriáad  de ^u»  «piatoi^a^  coya'misiokv 
eá  óMéníno  iiiterhimfíd» ^  pvocéde  «M  mismo Jcsücmto! 
amalgamada,. hecha  uticdéHpó  <€on  so  Vicario  ?tííbk  eii'  la 
tierna,  y  aancop  lo6'Sares<e8pir¡tiiáled  per  el) gran  prÍTilegio' 
de  la  eoñiuiiíon  ide'loa 'Santos  ^-  descuella  so  eabeza  maiges*- 
tnclsa  sobréiiitDrba  de  sofislas  i,  quelaiiíaa  iéombatído  ea 
iodoB''^empo»;  y  4  quienes  en  v^ík  de-.despremar  soberm, 
carilatÍTácaéipedece¿>  Contra  el  díviao  orá6iil«',  prenda  se-^ 
gifrai ide< su  (perpetuidad ,  ¿qué  valen  los  ataques  de  losíÉipios?' 
Bn  elk»'  misinos  está  aii  triunfo.  Cuando  Bíocleciano  la  perae» 
guia  mas  crudamente  >  la  sangre  de  los  mártires  fructificaba, 
y  las  dolorosas  pérdidas  que  en  Inglaterra  y  Alemania  la 
haeian  sufrir  Calviño  y  Lutiero  ,  eran  iladeninizadas  en  la 
AmMca,  en  la  Giina  y  en  el  Japón  por  las  prodigiosas  oon-^ 
quistas  de  Francisco  Javier  y  de  sus  discípulos,  sin  otilas  ar- 
mus  que  un  Crucifijo.  Hoy  mismo  en  medio  de  esa  yerta  y 
calculada  indiferencia  que  embarga  el  corazón  de  muchos,  la 
buena  nueva ,  como  Roma  la  conserva ,  se  propaga  por  todas 
partes-:  crece  el  numero  de  sus  creyentes  en  la  hermosa  Pen- 
-  silvania:  Inglaterra  la  levanta  templos  nngnificos:  en  África, 
cuna  un  dia  de  los  Agustinos  y  Tertulianos ,  vuelven  á  reso* 
nar  las  verdades  civilizadoras  del  Evangelio ,  y  los  Aeiques  de 
Abdel-Kader  deponen  humildes  sus  armas  ante  nuestros  obis- 
pos :  la  Francia  ,  patria  de  los  Enciclopedistas ,  renueva  su 
piedad  antigua  :  hombres  antes  tibios  son  ya  apostóles  cons- 
tantes; y  por  mas  que  una  filosofía  sensualista  lo  deplore,  el 
catolicismo  encierra  en  sus  entrañas  la  esperanza  de  los  siglos 
y  el  porvenir  del  mundo, 

JAVIER  I)E  LEÓN  BENDICHO. 
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)^  ciencia  de  la  admiaftiiSicion ,  desconocida,  de  los  anti^ 
giOOfk  f-  0S  una  necesidad  de  las  naciones  modernas.  Paede  fi- 
jarse la  época  en  que  comenzaron  á ,  brillar  en  España  sus. 
primeros  destellos,  desde  que  subió  al  trono  el  ilustrado  re- 
formador Carlos  IIL  £1  reinado  venturoso  de  su  predecesor 
preparó  el  camino  á  los  grandes  adelanto^  que  después  se 
realizaron;  pero  puede  ¿segurarse,  que  hasta  los  primeros 
actos  de  soberanía  de  aquel  Monarca ,  no  comenzaron  á  pro- 
pagarse los  buenos  principios  de  administración ;  y  merced  á 
los  sabios  consejos  de  los  célebres  Esquilache,  Ensenada, 
Aranda  9  Campomanes ,  Florida-Blanca ,  y  otros  doctos  varo- 
nes de  aquella  época  restauradora ,  pudo  el  hábil  y  enérgico 
Carlos  consumar  las  grandes  reformas,  que  en  otro  pais  hu- 
bieran costado  una  sangrienta  revolución  de  éxito  muy  du- 
doso«    . 

Pero  la  ilttstracion  no  era  común  á  todas  las  clases :  el  sa- 
ber estaba  aun  vinculado  en  pocas  personas ,  no  alcanzaba  á 
la  medianía  que  hoy  es  la  parte  mas  escogida  é  influyente  de 
las  nacione$  cultas ;  y  hondamente  arraigados  los  abusos  con 
la  fuerza  poderosa  de  los  háUtos  y  de  la  venerable  sanción 


O  Con  este  título  se  está  imprimiendo  en  la  actualidad  en  Granada,  un  libn» 
no  solamente  útil ,  sino  hasta  cierto  punto  necesario ,  atendidas  las  contradicciones 
é  insuficiencia  de  nuestros  códigos  administrativos.  Su  autor  es  ya  conocido  ven- 
tajosamente del  público  por  otras  obras  de  igual  género ;  y  de  la  en  que  ahora 
trabf^a ,  entresacamos  con  gusto  d  presente  artículo ,  que  la  sirve  de  introduc- 
ción ,  y  es  un  bosquejo  rápido  y  exacto  de  la  historia  municipal  de   España* 

(N.  de  la  R.) 
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de  los  siglos  ,  no  era  dado  ni  al  genio  mas  emprendedor ,  ni 
á  la  razón  mas  despreocupada ,  realizar  en  pocos  años  un  sis- 
tema bien  combinado  de  acertada  administración  pública.  Asi 
no  es  de  estrafiar ,  que  el  mismo  labio ,  á  cuya  poderosa  voz 
se  publicaba  la  sabia  instrucción  de  Corregidores ,  se  refor- 
maban los  teatros ,  se  declaraba  el  libre  comercio  de  granos 
y  frutos  y  se  establecían  bibliotecas ,  se  difundia  la  instrucción 
pública,  se  oponia  un  fuerte  dique  á  la  amortización,  se  alla- 
naban montañas  intransitables,  se  alzaban  magni6cos  puentes, 
se  ediGcaban  numerosas  poblaciones,  y  en  una  palabra,  se 
daba  vida  y  prosperidad  al  reino;  pronunciase  la  prohibición  de 
estraer  nuestros  productos  naturales  y  fabriles ,  sostuviese  la 
tasa  de  los  bastimentos ,  y  sancionase  otros  errores ,  que  se- 
rían indisculpables  en  cualquier  gobierno. 

No  fue  tan  feliz  para  España  el  siguiente  rdnado ,  tajo 
ningún  concepto ,  y  con  especialidad  bajo  el  de  la  administra- 
ción interior  del  Estado.  Las  grandes  concepciones  del  augus- 
to padre  de  Carlos  IV ,  no  tuvieron  bajo  el  cetro  de  éste  el 
progreso  que  era  de  desear ;  pero  sin  embargo ,  no  retroce- 
dió el  gobierno  en  la  carrera  de  las  útiles  reformas ,  ni  taro- 
poco  permaneció  estacionario ,  acerca  de  las  mejoras  mate- 
ríales  que  tanto  hablan  menester  los  pueblos. 

Mostrábase ,  si ,  en  las  pocas  disposiciones  administrativas 
de  este  reinado ,  no  aquel  plan  vasto ,  uniforme ,  concertado 
y  perseverante  que  rígió  en  los  vmnte  años  anteríores ,  sino 
la  imperfección  de  medidas  parciales  y  aisladas ,  contrarías  al 
espíritu  que  ya  comenzaba  á  desarrollarse ,  é  hijas  mas  bien 
de  exigencias  privadas ,  que  de  un  sistema  general  y  combi- 
nado. Asi  es  que  mientras  se  declaraba  el  libre  precio  de  los 
tegidos  y  manufacturas ,  mientras  se  daba  á  la  escena  dramá- 
tica un  decoro  jamás  en  España  conocido ,  mientras  se  gene- 
ralizaba la  creación  de  cementerios  rurales ,  y  se  protegían  las 
ciencias  y  las  artes ,  y  se  fijaban  reglas  para  la  conservación 
de  gloriosos  monumentos ,  para  mejorar  el  ornato  de  los  pue- 
blos, y  para  conseguir  otras  reformas  importantes,  se  prohi- 


Má  la  lesbí^aetsioD  del ies)part<>,  s^-i9aiHeniál*]i^a  \et  it^Hiinifó 
(iorezn  Ic^lt^sialMéiktOfc  ^M<1fiino$/sé  áoftiétí^  á  los  ieltíeñc^ 
(fe  árftdMoüs^df  las  opi^oi^  á^alms  d«  lftdi^nian2ád<»  t748,  y 
se  linpeáiaf  ^ülMÓlttlámént^  la  ^t^i^ltíti  dá  áceü^,  viflí^v'gRi- 
hos,  y  háttía  dd  i^aii  éoeMo.  Vei^d  esr^^'i^e'sé  did  Mpaso 
atreTld^^^n^  Aif<6f  de  b  dié^M^rtízácÍdá'''^Ml  ¡f^eiclédláR&líea; 
piNrd  íMák'  4)iéi  *'t\m  *áá  ^nlMMá'  eGótídmiba  y  adihínfett>atíva 
en  IbfneBüd^é  la^qtilBifá  j^ál^eá  -,  erai^á^  ólpei^kéibn'^mrlist}^ 
ca,  ruinosa  i^i^-  q^EK(Moí  y^iAii!Alaf  p^t^  liy^'tiáfÍMM 
de'bé^éfidehfifa,  érí^s  pok'lá^'fMád»  d^^fiítéstfód  bbiiidaabsd^ 
progéfeHoi*és;- '•'■•'' '  "'•   ■'''■~^^*   ^.  '     '  *'  '  ''  "''^  '     •-    i^' 

Nt)  es  mf 'Objeto  ocuparle ;  ál  hacer  esias1?^eras  reflexio- 
nes, en  etafmtnár  las  catisási  qtíe  iifflayeseil  .para  corlaí*  él 
Tuelo  al  espíritu  emprendedt)ír''dél  anteiior  iréihado,  y  atajar  ol 
progreso  de  la  sabliine  obra  proyectada.  'Nuint^t)sos  éscHtos 
de  eminentes  varones  de  aqnélláf  época  ¡  lid^  'revelan  qué  ya 
entonces  eran  conocidas;  si'Méii  no  dé  la  geñeraUdiid  del 
pueblo,  muchas  y  acertada^  doctrinad  de  administración.  *Péro 
Práhciaardta^ por- aquel  tiempo  en' un  vblcañ  espantoso,  cu^a 
lá Va  abrasadora  alcanzaba  en  su '  ékpló^on  ^  hasta  lás  mái^  es- 
condidas aldeas  de  lospaises  vecinos;  y  á  no  ser  por  Ta  polill- 
caf  ^gae  y  prndetote  que  en  otra  época  se  hubiera  fénido  por 
en  e^i^tüó'^r^a ,  aquella  devoradora  llama  halnría  prendido 
en  Méstróf^'ineattloál  puíeUos,  éhéendiéndb^en  ellos  una  guer- 
ra-civil  ^(tth  desastrosa  éoma  la  qué  despedazaba '  á  fos  bahi- 
tatltes  dét  lado  allá  del  PTrineó.  ¿'Y  por  .qué  no  sé  »á  de  atH- 
-bnirá  eátá  causa  d 'espíritu' ambiguo  y  meticuloso',  (|ué 'te 
descubre  en  las  leyes  administrativas  del  reinado  de  Gar- 
los IV,  y  la  matucha  incierta  y  recelosa  del -Gobierno,  que 
apenas  osaba  adelantar  un  paso  eti  el  camino,  no  solo  traza* 
do,  siné  abierto  y  desembarazado  de  todo  obstáculo  por  el 
gran  Monarca  del  siglo  XVIIÍ  ? 

Mas  cualquiera  que  fuese  la  causa ,  es  indudable  que  bajo 
el  cetro  de  Carlos  IV  no  siguió  la  reforma  su  progreso  natu- 
ral ;  hasta  que  al  6n  ese  ímpetu  estrangero ,   á  duras  penas 


3^  .  imi\iíWrMt 

xK>mprtaii(l€i  «a  JB^pana^  «^íd^zq  kíií^  im^^'  imptulso  i  to$ 
kiiioi^aciQíie^  ea  ld$.  príp6ro9^o».il0l  pr^^ 

grand^9  empresa  ^.repr^je^taj-^  b:#lf^^9n  haér{(i(aay  d  )St 
ai^pari^^a  de  susji^e».^  |i.|a*yez.qip.dirje^aa  y  ^te^aban^b 
;Sa^gri^ta,lu€l|a.cpn4raMel  4^na#r«46>£tu;op^  yn^isarpai^ir 
del  tiTPPI^rde  Ca^tilU,,  dirigi^r/^:S^:YJSr(^  h4(|íafl«,irQforma;4i^ 
lo^];am>^  d®  1^  adiqiai^tracioDjd^}  re^Ko^  ^4^§piai9(a4ps  aq^M^ 
llqf  Fr^pre^epi^i^teQ^coa  lafi  ii^iaias  i{ue  se  ha^iaii.  4ífuBdídQ 
i$ii.l{(pltiQ9a. paitad  de.  la  anM^í^  p^tuy^ia^ ansiabais- ap]l^c  á 
España  las  nuevas  teorías ;  y  llenos  de  síncerídaiji^  peiro  no 
4fn;i^t|radpi|  por  le^  esjperieqf|ia,.(l4s  pu^ieroai  ^.qj^cueíon, 
tptroduciendo  profunda  alt^racioa^ ,  lo  mi8i^(>  ^j^  el  órdeo 
polUí cq ,  que  en  el  ¡ftppí^ffíioQ  y  ad^^i^M^UT 0« 
^.,/ Hundido. d^^stado, en  la,4^astrosa  reacciqq  d^  18^»  ^ 
r^troc^dió'  en  aquellos  tenebrp^os  días «  ha&Ui/  canonúar  Iq^ 
¿grpserq$  errores >(pjie  la  Uu^traciqn  de.CárUosIU.  había  .4isi- 
.pado;  y  auncpie  en  1S20  renació  la  ^épjoca^.de  .1812  ^oon  todas 
sus  consecuencias,  en  1823  .volvió  ásocuoii^ir  la.nacíq|i;^n.Ql 
mjsnio  abal¡imi9ntp  y  absoluta  olyido.  de  los  buenos  pp^c^ipios 
dp  gobernación*  .        ,   ...  .  •  .,     -       ->.'.,■ 

Necesario  e;s  confesar ,  sii^  .eipbargo ^  qi]^,en-,)p¿i'  dí^z.aiM>s 
que. duró  esjtf^.des^K^ertado  r^gji^ien « .  no  tíie^.jLan  rr^^ac<4ftf>0m 
d  retroceso  ^  \i  parte  ado^inistralfYa »:  pqrqi^¡<UQ/fi)usjUradQ 
consejero  de  la  corona  ^  menos (S<Hpetl/dp  qu^  Ip^  4^PI^,Síí  a^»f|^ 
nestp  ^nfligo  4^M  opiaion  doinipa^e  eq.d^obi^rnoi.teii^f 

« 

mas  de  qna  vez  sus  efectos í  y,  r^ee^Us^ó  ef  s^lgjunas  lo^^^iojoe^ 
reformas  dignas  de  época  o^a  ventjurosa.   '         ,. . 

,  Brilló  por  fin  para  Espan^  el  astro  á  qi;|ien  la.  providencia 
habia  concedido  el  inestimable  .don  de  restaurar  la  libertad,  de 
difundir  las  luces ,  y  de  abrir  nuevo  camino  á  las  reformas 
que  exigían  los  adelantos  del  siglo;  y  desde  este  momento  fe^ 
liz  comenzó  una  era  de  nuevo  aliento  y  vida  y  de  fundada  es- 
peranza para  la  nación,  que  ciertamente  anhelaba  .ver  estír- 
pados'  multitud  de  inveterados  abusos. 
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iii  icta«riQ«iddjmliiiÉteiii(>dB>!ftaüdpiéiw  liae<)él^o|imém« 
de  iodo  d^íGdo  que  naeyameDt&tsmibáoá  ««(taisttnm.  (sobre 
mta^itaMé's^wmcamm'mnyjtaá  Maofaes  iinvAnriMtfiíblBii  (re^as, 
-flaf{ei{gíemiifdw>gdMrnof^  pcAtíito^'BOjCinÉDéiiUi'dMéiMitehr 

-Btim^tW^iÉi  siíéíÉa^iá  8Üs^d8ÍÉdfcDs<dsii||»adM^^n»Kimpieni^ 
iasi(oabÉ8fii|iiU  eása^efutetn  «I  (jWe^ifQontvHÉiatfiías^i^ 
frits ;»8gteiiiitoiálMMndi<ífeflgD ^lisriiMUfiii  kfás^itimánevfíimYm' 
laofomoi  f^ymfmk  uias  ioB'ib¡eikMtagpoiBim »;  fllWibts,}Rfí■nGtocia^ 
'fes^^  T^W  noa/fiaUriini  />fftie  iMfewraclavIá  mMíiíi ■  fiiHirio»<ípiN- 
blica  en  la  mayor  partbidé»itaft  mmUH^píé  latiomponflDi^ly  : .  !* 

>fioioíft«oliieBMafi:t  )iQrlnar{  l^dégrjis]  OE^ánoaaiiiimabaéadftílel 
(iHrfBi^9ég^iqeiii^i}»i|H)Éiéraiiitfafllne8naila 
4nbie8eade'OOlitriiiüir<á)atfí¿iÍ9Mr  dtiBbibiKiiiiübiMfao  posible. 
'j£oiiisiif  as' dcwr^ilKas'i  hoiKiiUféáa  daié^.>i^iitoaces.  .sobteJa 
-deádn]^adai?Ed|iaitti';  f  ir^^edaBrdQ'teierseUetanpiMlDiliriñ^ 
te  la:^g»errk  deimtad«YarqÉ0>ittlaibalniiifji^nciáq/l^^ 
jQStOB'^éBeos,  w^»  hajailoíidab^^efetiiffalc|cesBf»  pi^nlia)  siquiera 
-4i|  siuchaB'leyea  pB0|recUdab*f  sio  <laÉ)GiÉriéa  'dilfnlBifOte'i''{KK 
^dirii<tá«api^ic«eibiifyráglica^dai  ifiwit^titndoBudai  <fisla(ld^vdflii 
€íiÁciiiat»»f«íilfiGokMriio < «apM^^do «iiaoér •  Ikl  Míddadi ;jte  dos 

piieH68..l')IÍ'f»<')    l^»f)    H)'\iiú^1i    í-íií  '  '/.liJr  »    'liU')  !•  ij'>   /    ,  ;.:.v 

(i  «^liar^jdiÉínsstradcfti  prepiantieÉte  idkfiaf  eslá  !piies!i»ltD  oiga- 
nlnrrdJa  iiHrn0ra''quei;UD  núlgQátÉmoiediatio.ldiseia^ov  para 
.ei^anabisolo^jáe  hÉD%cicliado  los  .diDieBlos  rf>:.{npepapadotfKrecio- 

'  n.fio-seid  poes^bfllnitlOi  lir^e/ofaseWa  esta  triste 'vc{rdail,  qne 
-^eii^vha,  época ^enüíae*  abaridan*  eáriárecidosíescribimfi ,  apcmas 
^se  iKipojá  afgano  au  {Milíoar  obiias  literarias  «obi^  nN^eríasad- 
injnís^aftiirds;^  ni  romrbo!  neiies  IrabajósT'ptráotidos  sobre  los 
dÍY^vba&vmMB  qiJrte  éeiellas  eraanan/.Nl.Qasi.  parece  posible 
ocofiarse  eit^táa  ^eníeraHo* empeñó,  cuand^ÜWcílmente,  y  so- 
lo á  fuerza  de  penoso  estudio  ^  se  consigue  saber  qué  leyes  ri- 
g)Qn:sQbráia  goberoacbn  pública ;.en' medio* 4^1  oohifaso'labe- 
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riato  que'forinli  «naiegrisLiciail»  ¡[irodácloidelnigittesiaaüguo 
r>da  lasriiwdentjes  refidrma&j  h').í:,;  in  !•'>  ••I'tí'ih't  I-}  t.'  ■  ' ' 
.  Pero  loB(áikis.'CfiiT6n  vtúocmí;  kigenentcnn  ascida  eaaio- 
dio  dd'térttelUiiotide  laur^ipolücioq  qDe''«yD;|ceiíiiiiifiT«-. fat  so>^ 
^6Íedáá^í{iiioiiü>^á4'  ééBa|ua:«oei>tdi^  1»  eacon^oilika  jinra<)dia- 
ijar'á(p(ra  naeva  rqgfir''Í09:fdfeBtíQt>s  de  fár^paiiial;!  hn^oifgaiiizK- 
<náir/pordl«itix;tttíaifOfCHil|e1a^  ém  nrabaj' jamás  Ho|pae;á  Golraatr 
iidestresidéseófity'las  esfiBinDzas<fie  ffruMran'^itfbídelDoadeoto 
se  etenriza/,>ylri€l&t  paaááonvseh.süc/ttíeiAofcñ^}isS^^  par 
forpar>e8aff  mÜMÉis  léyeftKiQ*^'QiM  oada^onb  !ct^aúk  fi«rpeto^ 
dad  desw  tipnafo  y  iafpúblioai  Micidadi'i;;']  'nt/fí:rí  il  rn  r  :  ' 
>Sí  hubiéraiiiosv  #«ie8^.todok)k)9¡eápateles  idteispáraíiiáilér* 
'fitindiáeiaflriligeomiies politizas.;  y  arla .teaipílelauívftKrnMi oí*- 
gániea V '  para  oeaf^arse  ^tn  '1qs>  trabajos  ttlef ario» t|ué^ tanto  •  han 
irieñester  JasidinrfersasrdIaBes  dd'^fififtado'^  'ulmtrasstabeitas  «eri- 
'CaneceHaa,  se  agotaúrtati  nÉé8ttá&  fiíérzQflmty^am  la  ifoeseaüe 
^eneracioirdelavia  d&  exist¿r;«din  haber  puidioafió  uaa.f|hí><kl(v 
iOÍ0D  síqtticnr  ¡sobrei&i  aAiiiifiJ)stTaei(>n>  pváGlka^dt;  Bapajia* ' 

•  Verdad  ics  v  qoe  ptei'  las  produo¿»ne»'  qwe ,  no  descansan 
st4>re  principios  alísIraGtds ,  o  sobre  fteoiúa^  aias  &>]iienosrpO)- 
i«bles y  áído  éobre  leyes  .poóitivbsí»  .'te.  TfqaiérehbpeiMÍaiaiente 
•«h  végifaién>flSi|aUéciik),  noiespoesto'á  'flliQlllí9IlÉáneBauiu•dan- 
7as,  y  en  el  cual  estriben  los  trabajos  del  escritor..  > Así  :si^- 
<eát  oféctivaqienteTesliectO'da todqaJifsritDatadosidiefíiarüpru- 
•dencíay  ]ieg¡iia»EÍdii'adiBHMtaatíva.,.ian'i|DBce0arm  eiiirq  noso- 
tros para  Tolgorízar  e8ta')GM»cia.  Péró  preáetíbieea  iénevlos, 
aunque  tan  imperfectos  como  los  mismos  orígenas  dedonde 
iiaceÍDív  que  carecer  de.eUoa^^  y  dejar  dmnidoB  en  la  oscuridad 
y  la  coitfiísíOB  ÚMmiáCitnd  de  hombres  pú^icos^  y- {ü  privados 
ciudadanos  qiik>á cada-paso  han  oaeíaeBtfp.  una,|puia.qiie  les 
conduzca  ai^Contieiniíeiitode  sus  deberes,  sus  derechofi;^  y  ¡sus 
obligactoae» ;  y- qué  sin  ella  seven  ooflk>  en  un  esitped»  ca- 
mino de  inevitable  tránsito  ^  cercado  -de  tinieblas  y  d0  es- 
collos. '  «  ■   "     .  i      .         •     r.v;'  ■     '■  *  • 

De  todos  a^udh»  tratados,  niogHtto.puedej^erni-mas'iitil, 


DB  JttADBIB.  .  349 

ni  mas  urgente  qae  el  que  tenga  por  objeto,.espQn^,  de  una 
manera  clara ,  lacónica  y  comprensiva  á  toda  dase  de  lecto- 
res, la  administración  municipal  de  España ,  esplícada  por  e) 
testo  de  las  leyes,  ordenanzas  ,  reglamentos  y  disposiciones 
que  forman  el  cuerpo  complicada,  indigesto ,  en  estremo  di- 
fuso ,  y  muchas  vec^  contradictorio  de  nuestra  legislación. 

Ninguno  de  los  diversos  ramos  de  la  administración  púl)li- 
ca ,  puede  ser  de  mas  general  curiosidad ,  ni  de  un  interés 
tan  inmediato,  como  el  que  tiene  por  objeto  el  gobierno  inte- 
rior de  los  pueblos ,  la  dirección  de  los  negocios  que  corres- 
ponden al  procomunal,  el  manejo  de  sus  fondos,  públicos ,  y 
la  protección  de  todos  los  intereses  materiales  de  la  conpKuni*- 
d»l,  bajo  las  numerosas  subdivisiones  en  que  son  conside- 
rados. 

Pudieron  ser  en  otro  tiempo  las  nociones  relativas  á  la 
administración  de  los  concejos,  un  asuirto  de  mera  curiosidad 
6  de  necesidad  solo  para  determinado  número  de  personas, 
en  quienes  se  hallaban  monopoli^dos  los  cargos  concegiles; 
ó  cuando  el  conocimiento  de  las ,  atribuciones  de  los  cabildos 
no  se  reputaba  de  necesidad  abs(duta ,  parque  los  corregido- 
res presidentes  6  eran  letrados,  ó  tenían  asesores  con  quie- 
nes consultar  lodos,  los  puntos  de  derecho  administrativo*. 

Mas  en  d  día ,  presididos  los  ayuntamientos  por  particu- 
lares comoiimente  no  iniciados  en^la  jurisprudencia ,  y  aptos 
para  entrar  en  el  seno  de  estas  corporaciones,  todos  los.  ciu- 
dadanos á  quienes  la  ley  declara  Jaiábiles  para  estos  cargos  ho- 
noríficos ;  no  solo  la  juventud  que  se  prepara  á  ejercerlos  al- 
gún dia,  no  solo  los  que  hoy.  tienen  confiada  la  administración 
supertor  y  la  municipal,  no^do  los  let^^os,  cuya  estensa 
profesión  tanto  la  «gaxsen  en  la  parte  administrativa  ó  ecpnó- 
mica ,  como  en  la  contenciosa ;  sino  todos  los  ciudadanos  lla- 
mados á  componer  los  cuei^s.  concejales,  tienea., interés  y 
aun  indispeasable  obUgaeion ,  de  adquirir  conocimJ9n¡tos.es^c- 
tos  del  derecho  municipal  y  de  su  material  aplicajpion  á  los 
negocios  púbBcos  y  del  comuo* 

TBRCEBA  SÉBIE. — TOMO  f.  4*5 
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Por  mas  honradez,  por  mas  ilostracíon,  por  mas  vehemen- 
te anhelo  qne  se  suponga  en  los  hmnbres  constitaidos  en  el 
deber  de  ejercer  los  difidles  cargos  concejiles,  ¿cómo  podrán 
desempeñarlos  con  acierto,  ni  consegnir  el  bien  de  sus  admi- 
nistrados ,  ni  conciliar  éste  coa  los  intereses  generales  de  la 
nación  6  de  la  comunidad ,  sin  estar  sofidentemente  instrui- 
dos de  sus  deberes  y  de  los  derechos  y  obligaciones ,  cuya  di- 
rección les  está  confiada?  Confesemos  ingenuamente ,  que  aun 
después  de  un  asiduo  y  ordenado  estudio  de  nuestra  legisla- 
don  ,  debiera  arredramos  el  penoso  egerddo  de  esos  cargos 
públicos,  en  que  está  depositado  todo  el  bienestar  de  los 
pueblos. 

€  Los  ayuntamientos,  dice  una  real  instrucción,  que  dta- 
ré  con  placer  en  el  curso  de  esta  obra,  son  el  conducto  por 
donde  la  aodon  protectora  del  gobierno  se  estiende  desde  el 
palado  del  grande,  hasta  la  choza  del  labrador.  Por|el  hecho 
de  ver  en  pequeño  todas  las  necesidades,  pueden  ellos  estu- 
diarlas mejor ,  desentrañar  sus  causas  y  sus  remedios,  y  cal- 
cular esactamente  de  qué  modo  y  hasta  qué  punto  influye  una 
medida  administrativa  en  el  bien  ó  el  mal  de  los  pueblos..o 
Para  este  examen ,  y  para  aplicar  el  remedio  á  los  males  pú- 
blicos que  se  esperimenten ,  y  proporcionar  cnanto  sea  bene- 
ficioso á  los  administrados ,  es  necesario  que  los  individuos 
de  dichas  corporaciones  conozcan  las  leyes  y  reglamentos  que 
fijan  los  derechos  y  las  obligaciones  de  la  asociación  y  de  los 
particulares ;  es  necesario  que  tengan  una  guia  qne  les  espli- 
que  el  contenido  de  aquellas  leyes  y  reglamentos,  y-  el  modo 
práctico  de  ponerlos  en  ejecncioa :  es  necesario ,  en  una  pda- 
bra,  que  conozcan  siquiera  la  administradon ,  ya  que  por 
ahora  no  es  posiMe ,  porque  aun  no  existe,  la  jurisprudencia 
municipal. 

Tal  eá'd  objeto  que  se  ha  ofreddo  á  mi  consid^adon,  al 
concebir  él  proyecto  de  escribir  la  presente  obca.  Mas  antes 
de  pasar  á  desenvolver  mi  plan ,  oportuno  será  hacer  alguna 
üigresion,  ya  que  voy  á  ocuparme  en  esponer  la  orgañizadon 
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7  atribuciones  de  los  ayuntamientos ,  para  dar  una  idea,  aun- 
que sucinta ,  de  lo  que  han  sido  en  otro  tiempo ,  y  de  lo  que 
,segun  los  principios  incontestables  deberian  ser  estas  corpo- 
raciones municipales.  Lo  que  son  en  el  dia  se  esplicará  en  d 
curso  de  esta  obra. 

Mucho  se  ha  investigado  y  discurrido  sobre  esta  materia, 
por  hombres  doctos  y  versados  en  nuestra  antigua  legislación, 
y  en  la  ciencia  administrativa ;  y  bastante  puede  ilustrarme 
acerca  de  este  punto  la  luz  de  la  esperienbía  y  de  la  historia. 
Con  ella ,  y  con  la  fuerza  del  raciocinio ,  se  descubren  verda- 
des evidentes  sobre  lo  que  han  sido  las  municipalidades  en  la 
antigüedad. 

Tuvieron  estas  su  origen  en  la  edad  media.  Reducido  el 
reino  á  los  estrechos  confines  donde  se  hablan  refugiado  los 
restos  de  la  monarquía ,  dividido  en  parcialidades  y  bandos, 
acrecentado  el  poder  de  los  señores  feudales ,  como  conse- 
cuencia precisa  de  las  inmensas  riquezas  y  de  la  jurisdidon 
adquiridas  en  premio  de  sus  costosas  conquistas  contra  las 
armas  mahometanas ,  menguada  la  sobarania  de  los  reyes ,  y 
supeditados  estos  por  la  preponderancia  de  los  proceres ,  los 
pueblos  se  veian  abandonados  á  sus  propias  y  escasas  fuerzas, 
sufriendo  á  un  tiempo  el  rigor  de  los  enemigos ,  la  opresión 
de  los  señores,  y  los  efectos  de  la  impotencia  del  monarca. 

Parece ,  pues ,  como  indudable,  que  estas  causas  obligasen 
á  los  mismos  á  buscar ,  por  el  natural  instinto  de  la  defensa 
y  de  la  propia  conservación,  un  medio  que  les  pusiese  al 
abrigo  de  las  invasiones^  esteriores  y  de  la  tiranía  interior.  Asi 
sucede  siempre  que  aquellos  se  hallan  como  huérfanos  y  des- 
amparados de  una  autoridad  central:  se  rompen  en  cierto  mo- 
do los  vínculos  sociales ,  se  encuentran  como  emancipados  del 
poder  tutelar  que  toda  sociedad  crea  para  la  conservadon  co- 
mún ,  y  buscan ,  sin  mas  auxilio  que  d  de  sus  propias  fuer- 
zas >  un  medio  de  salvadon. 

Asi  aconteció  en  España.  Aun  sin  la  inieiativa  de  los  re- 
yes ,  se  creó  por  la  sola  voluntad  de  los  pueblos  realengos,  no 
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sDJetos  bajo  la  jurisdicion  de  los  señores ,  esa  reunión  de  Te. 
dnos,  6  concejos  que  tomaron  á  sa  cargo  la  guarda  de  los  in- 
tereses del  comnn ,  para  no  verse  por  la  impotencia  del  trono 
abandonados  á  merced  dd  los  enemigos  estraños  y  dd  inso- 
portable poderío  de  los  grandes. 

Ayeriguado  está ,  que  el  primer  documento  legislativo  de 
nuestra  historia,  en  que  se  hace  mención  de  los  concejos  mu- 
nicipales ,  es  el  Fuero  de  León ,  dado  por  Alonso  Y  en  las 
cortes  celebradas  en  aquella  ciudad  en  1120  (1).  Hablase  en 
él  de  los  concejos,  como  de  una  institución  existente  ya  de 
muy  antiguo :  no  se  indica  siquiera  su  creación ,  sino  se  su- 
pone hecha ;  y  puede  deducirse  por  tanto  y  haber  sido  su  ori- 
gen muy  anterior  al  siglo  XII ,  y  que  si  no  fue  tan  antiguo 
como  la  monarquía,  nacieron  los  concejos  en'los  siglos  en  que 
los  males  de  esta  los  hicieron  necesarios ;  es  decir ,  al  comen- 
zar nuestras  guerras  contra  los  sarracenos ,  y  el  engrandeci- 
miento de  los  caudillos  cristianos ,  y  con  él  el  feudalismo ,  su 
poder  exorbitante  y  su  tiranía. 

Creados ,  pues ,  estos  cuerpos  por  el  instinto  de  los  pue- 
blos f  por  su  misma  necesidad ,  fueron  no  solo  tolerados,  sino 
permitidos  y  autorizados  por  los  reyes,  recibiendo  de  éstos 
cada  dia  mayor  ensanche  en  sus  facultades ,  nuevos  fueros,  y 
un  poder  que  llegó  con  el  tiempo  á  hacerlos  respetables  é  in- 
fluyentes, tanto  en  el  orden  interior  de  cada  comunidad,  co- 
mo en  el  político  del  Estado. 

Bajo  estos  dos  conceptos  adquirieron  los  concejos  atribu- 
ciones de  importancia ,  ya  por  su  propio  impulso  y  por  la  in* 
dolé  natural  de  su  institución,  ya  por  la  protección  del  mo- 
narca ,  que  veía  en  estos  cuerpos  un  ausilio  poderoso  para  la 
defensa  común  del  reino ,  y  un  dique  contra  las  demasías  de 
los  magnates. 

Reunidos  los  habitantes  de  los  pueblos  como  en  familia^  y 
puestos  á  su  cabeza  los  vecinos  á  quienes  elegían  para  compo- 

<i)   lista ,  Difcnno  soInk  d  régUnoa  monicipal  ^  B^a&u 
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ner  los  concejos ,  las  atríbacíones  mas  análogas  al  cargo  de 
estos  9  eran  las  de  cuidar  de  los  intereses  puramente  locales 
que  nadie  pued3  defender  y  administrar  mejor  que  los  mismos 
á  quienes  corresponden,  y  que  ningún  gobierno  puede  ni  debe 
tomar  á  su  cuidado.^'Asi  es  evidente ,  que  los  cuerpos  muni- 
cipales fueron  siempre  los  tutores  de  los  intereses  comunes, 
de  sus  aguas ,  de  sus  pastos ,  de  sus  terrenos  concegiles ,  de 
todo  lo  que  no  era  de  la^nacion  en  general  y  ni  privativamen- 
te de  ningún  ciudadano.   • 

Para  atender  á  la  dotación  de  los  oficiales  subalternos  de 
los  mismos  concejos ,  ocurrirá  los  gastos  indispensables  de 
las  obras  públicas ,  y  á  la  subsistencia  y  decoro  de  la  misma 
corporación  y  gozaban  una  porción  de  bienes  raices ,  fundos  ó 
heredades  inenagenables,  y  cuya  administración  estaba  igual- 
mente confiada  á  aquellos  cuerpos  tutelares  (1  )• 

A  estas  facultades  y  en  las  cuales  se  hallaba  refundido  todo 
lo  que  hoy  llamamos  administración  económica ,  agregóse  por 
la  concesión  de  los  reyes  el  egercicio  de  la  jurisdicion  civil  y 
criminal ,  egercida  por  uno  ó  mas  individuos  de  la  corpora« 
cion  con  el  titulo  de  alcalde ,  reservándose  aquellos  solo  la  re* 
Tision  de  los  asuntos  de  gravedad,  en  que  los  interesados  no 
podian  obtener  justicia  en  sus  mismos  pueblos  (2). 

Estos  alcaldes ,  los  individuos  á  quienes  llamaban  jurados^ 
y  los  demás  oficiales  de  los  concejos ,  eran  nombrados  todos 
los  años ,  por  suerte  y  por  collaciones ,  barrios  ó  parroquias, 
en  la  forma  que  disponían  sus  respectivos  fueros ,  y  se  espre- 
sa individualmente  en  el  de  Soria  ,  con  el  cual  van  de  acuer- 
do otros  muchos.  Según  algunos  de  estos ,  los  caballeros  de  las 
collaciones  eran  los  que  únicamente  tenían  derecho  y  opción  á 
los  oficios  concegiles,  llamados  por^te2/o5;  y  ninguno  podía  aspi- 
rar á  ser  alcalde  sino  mantenía  un  año  antes  caballo  de  silla  (3). 


(1)  Marina,  Ensayo  critico  sobre  la  legislación,  tomo  ¡I ,  libro  5,  párraf.  18. 

(2)  Escriche,  Diccionario  de  Jurisprudencia  y  Leg.  art.  Ayontamiento.     . 

(3)  Marina ,  dicho  lib. ,  párraf.  7. 
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El  poder  de  los  oonoqos  fíie  sacesnramente  credtodo.  No 
nlo  les  «a  preciso  admiiiístrar  sos  intereses,  sino  defender- 
los ;  para  defenderlos  tenian  qne  armarse;  y  para  armarse  n^ 
oesHaban  imponer  contribodones  y  ejecntar  todas  las  demás 
oosas  análogas  á  b  defensa  (1 ).  Ya  entonces  fue  intorés  de  la 
corona  yalerse  de  este  poderoso  aasílio ,  y  las  huestes  levan-» 
tadas  por  los  ooncqos  concnrrian  con  sus  pendonesá  la  gu^^ 
ra»  conducidas  por  sus  afcaldes,  distribuyéndose  después  el 
botín  cogido  á  los  contrarios  (2). 

No  es  fiícíl  poder  fijar  la  época  en  que  los  comunes  co- 
menzaron á  presentarse  en  batalla  contra  los  enemigos  de  la 
reKgion  y  dd  Estado ;  mas  parece  probable ,  qneesta  costum- 
bre empezase  á  principios  del  reinado  de  Alonso  Tu,  esto  es» 
á  mediados  del  siglo  XII:  y  es  ayeríguado,  que  después  en 
tiempo  dd  Rey  S.  Femando ,  llegaron  á  tener  los  concejos 
una  alta  importancia  pcnr  la  creadon  de  las  mesnadasy  la  dec- 
don  para  concejales  de  personas  correspondientes  á  la  noble* 
za»  y  la  creadon  de  los  procuradores  á  cortes;  los  cuales 
nombrados  por  los  mismos  concqos ,  concurrieron  por  prime- 
ra Tez  á  las  de  León ,  oddRadas  en  118B  (3). 

Tal  era  el  poder,  tales  en  general  las  atribudones  de  esos 
cuerpos,  hasta  que  en  d  siglo  XiV  sufrieron  modificadones 
muy  espídales.  Respetáronse  y  confirmáronse  á  los  pueblos 
sos  fueros  y  costumlnes  sobre  la  deccion  de  los  ofidos  de 
concejo  (4).  Mas  ya  en  este  tiempo  se  fue  introdudoido  una 
nueva  práctica.  Por  d  privado  interés  de  personas  poderosas, 
y  de  la  noUeza ,  que  habia  llegado  á  ocupar  los  cargos  con* 
oegQes ,  se  fu»on  estos  hadendo  perpetuos,  cuando  hasta  en- 
tonces habian  sido  anuales  y  electivos. 


(I)   El  Sr.  Pidal  en  sa  discano  promuidado  en  d  Congreso  Mbre  la  tey  do 
ayuntamientos. 
C»    Marina,  lib.  dt,  párraL  6. 

(3)  Morales  Santisteban,  en  sa  discurso  Eobre  las  Cortes  de  CastUla. 

(4)  Tanas  leyes  dictadas  en  aqod  siglo,  y  contenidas  en  la  I."  y  s.-,tft  4,  lib.  7* 
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No  puede  asegurarse  fijamente  el  año  en  que  comenzasen 
los  reyes á  nombrar  estos  oficios,  y  á  darles  el  carácter  de. 
perpetuidad ;  pero  evidente  es,  que  en  el  citado  siglo  se  in- 
trodujo esta  novedad  notable ,  y  que  se  llegó  á  abusar  del 
nombramiento ,  hasta  el  punto  de  conferirse  en  favor  de  per- 
sonas de  estrafias  municipalidades.  Asi  es ,  que  en  principios 
del  siglo  siguiente  se  vieron  las  cortes  precisadas  á  reclamar 
contra  esta  innovación ,  y  pudieron  obtener  que  ce  los  oficios 
perpetuos  de  las  ciudades »  villas  y  lugares  no  fuesen  proveí- 
dos y  salvo  á  los  naturales  de  ellas ,  que  fuesen  en  ellas  veci- 
nos y  moradores ,  ó  no  seyendo  moradores ,  viniendo  á  facer 
morada  en  ellas.  0(1) 

Agregóse  ademas,  para  disminuir  el  poder  concedido  i 
los  concejos ,  una  circunstancia  que  á  la  sazón  sobrevino ;  la 
creación  de  una  magistratura  hasta  entonces  desconocida ,  y 
á  la  cual  se  colocó  en  la  presidencia  de  estas  corporaciones. 
Tal  fue  el  nombramiento  de  corregidores  y  alcaldes  mayores. 
No  consta  á  punto  fijo ,  cuando  tuvieron  origen  estos  jueces; 
pero  es  cosa  comprobada ,  que  en  1348 ,  en  que  se  publicó  el 
Ordenamiento  de  Alcalá ,  habia  ya  dichos  alcaldes ,  pues  eir 
este  código  se  hace  mención  de  ellos ,  suponiendo  su  anterior 
existencia,  y  que  hacia  la  misma  época  eran  conocidos  también 
los  corregidores :  unos  y  otros  presidian  los  ayuntamientos,  y 
egercian  facultades  económicas  y  gubernativas,  al  misma 
tiempo  que  administraban  justicia.  No  eran  perpetuos  en  los 
pueblos  para  donde  se  les  nombraba ,  pues  por  entonces  su 
cargo  solia  durar  uno ,  dos  ó  cuando  mas  tres  a&os ,  y  se  les 
enviaba  como  en  dase  de  comisionados  regios ,  para  corregir 
abusos  y  establecer  orden  y  arreglo  en  el  gobierno  interior  de 
los  pueblos ,  y  para  egercer  la  jurisdicion  real.  Mas  ya  puede 
inferirse  de  la  misma  naturaleza  de  esta  magistratura ,  y  de 
su  nombramiento  hecho  por  la  corona  ó  por  ios  adelantados  y 
por  los  merinos ,  cuánta  influencia  egercerian  en  las  munici- 


(I)    Ley  i.« ,  tít.  4 ,  lib.  7,  Nov.  Rec. 
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palidades  ,  cuánto  cereenarían  las  atríbuciones  de  estas  y  co- 
mo contribuirian  á  ir  debilitando  la  acción  de  esas  peque&as 
repúblicas ,  para  robustecer  el  poder  de  la  corona »  y  recon- 
centrar en  eBa  la  potestad  y  la  fuerza.  Asi  se  infiere  fácil- 
mente al  considerar,  que  administraban  justicia >  presidian 
las  ddiberacienes  y  acuerdos  de  los  concejos ,  los  suspendían 
y  aun  revocaban  ,  cuando  los  creian  contrarios  al  bien  de  la 
comunidad  6  al  general  del  reino ,  y  eran  gcfes  de  la  adminis- 
tración económica ,  no  solo  en  el  pueblo  de  su  residencia »  si 
no  en  los  comprendidos  dentro  de  sus  distritos  jurisdicio- 
bales. 

Otra  circunstancia  bizo  á  la  sazón  que  llegase  á  su  colmo 
la  desmembradon  de  las  prerrogativas  que  antes  egerderan 
tos  comunes.  D.  Juan  II  durante  su  reinado ,  es  [decir ,  antes 
de  mediado  el  siglo  XV  f  y  su  sucesor  D.  Enrrique  desde 
14(M>  hasta  1409 ,  hicieron  infinitas  provisiones  de  oficios  de 
eoneejo ,  aumentando  excesivamente  el  número  de  los  perpe- 
petuos ;  hasta  el  punto  de  verse  precisado  este  monarca ,  á 
revocarlas  en  virtud  de  reclamaciones  de  las  CórteSr 

Mas  la  revocación  no  hubo  de  tener  cumplida  observancia; 
y  fue  preciso  á  los  Reyes  católicos ,  en  las  Cortes  de  Toledo 
de  1480  disponer ,  que  todos  los  oficios  acrecentados  desde 
1440,  hasta  aquella  fecha,  fueran  suprimiéndose  á  medida 
que  vacasen.^  No  bastó  sin  embargo  esta  resolución  restricti- 
va. Lejos  de  ello  la  avidez  de  los  consejeros  austriacos  abu- 
só excesivamente  de  esas  concesiones  y  acrecentamientos, 
hasta  el  punto  de  ser  necesario ,  para  evitar  el  escándalo  y 
acceder  á  las  justas  exigencias  de  los  pueblos  ,  que  Carlos  Y 
adoptase  en  1540  la  misma  determinación  que  los  Reyes  cató- 
licos ,  respecto  de  los  oficios  nuevamente  acrecentados ,  y  que 
en  1 623  redugese  Felipe  lY  su  número  á  una  tercera  parte. 

Fácil  es  deducir ,  cuan  efímero  seria  por  este  tiempo  el 
poder  de  los  cuerpos  concejales ,  cuan  cercenadas  quedarian 
sus  atribuciones ,  y  cuánto  distarian  de  lo  que  habian  sido  en 
la  época  en  que  imponían  terror  á  los  enemigos ,  contenían 
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la  preponderancia  de  los  señores ,  y  se  hacían  necesarios  al 
trono. 

Na  es  mi  objeto  entrar  ahora  á  calificar ,  hasta  qne  punto 
era  perjudicial  ó  conveniente  el  aumento  ó  disminución  de  las 
facultades  y  poderío  de  los  concejos ;  pero  si  debo  hacer  notar 
una  circunstancia ,  de  la  cual  pueden  sacarse  lecciones  muy 
útiles  para  nuestros  días.  Mientras  el  cetro  era  casi  una  débil 
caña  combatida  por  la  indomaUe  preponderancia  de  los  mag- 
nates del  reino ,  y  los  pueblos  se  hallaban  abandonados  á  sus 
propias  fuerzas ,  se  creyó  como  un  medio  necesario  para  la 
seguridad  y  bienestar  de  los  mismos ,  concederles  amplias  fa- 
cultades f  exclusiya  interyendon  en  los  intereses  de  la  comvr- 
nidad ,  la  administración  de  justicia ,  y  aun  cierta  participa- 
ción en  el  orden  político  del  reino :  pero  cuando  por  conse- 
cuencia de  las  victorias ,  de  las  conquistas  ,  y  de  las  alianzas 
se  fueron  e&tendiendo  los  limites  de  la  monarquía  y  robuste- 
ciendo el  poder  del  trono,  se  creyó  conveniente  dar  interven- 
ción al  gobierno  en  el  régimen  de  los  concejos ,  disminuir  sus 
atribuciones,  egercer  por  medio  de  magistrados  de  la  corona 
la  presidencia  de  estos  cuerpos,  y  confiar  á  los  mismos  la  ad* 
mtnistracion  de  justicia ,  que  antes  se  hallaba  esclusivamenté 
encargada  á  los  alcaldes  de  las  municipalidades. 

Por  eso  ha  dicho  con  mucho  acierto  un  orador  de  nuestras 
Cortes,  que  «las  atribuciones  de  las  comunidades  nunca  haa 
sido  uniformes :  á  las  veces  muy  estensas ,  otras  veces  muy 
limitadas,  se  conformaban  siempre  á  la  época  en  que  existían^ 
y  á  los  gobiernos  en  los  cuales  se  hallaron  establecidas.  Son 
muy  grandes  las  atribuciones  de  la  comunidad  local ,  cuando 
el  régimen  social  es  muy  imperfecto ,  y  cuando  el  gobierno 
central  carece  de  vigor;  pero  conforme  se  aumerta  la  fuerza 
del  gobierno ,  al  paso  que  vá  mejorando  la  maquina  política, 
y  se  va  encaminando  á  la  perfección  social ,  vá  disminuyendo 
el  circulo  de  esas  atribuciones.»  ( 1 ) 

(I)   £1  Sr.  Pidal ,  en  la  discoslon  de  la  ley  de  ayantamientos. 

TBRCFBA  SVRIE. — TOMO.   T«  46 
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También  áébe  observarse ,  por  los  hechos  que  la  historia 
DOS  ha  revelado ,  que  solo  en  esos  aciagos  tiempos  de  des- 
concierto^  en  qne  el  trono  se  hallaba  combatido  por  los  re- 
cios embates  del  señorío  fendal ,  y  en  que  los  pueblos »  para 
no  ser  victimas  de  la  aihitraríedad  y  la  opresión ,  tenian  que 
guarecerse  á  sus  propios  fueros,  y  defender  sus  intereses,  nn 
esperar  protección  dd  monarca,  es  cuando  los  ayuntamientos 
han  conservado  esa  disputada  prerogativa  de  tener  presiden- 
tes elegidos  por  el  pueblo ;  pero  cuando  se  fueron  acrecentan- 
do los  dominios  de  la  monarquía ,  cuando  se  robusteció  di 
cetro,  y  los  señores  tuvieron  que  doblar  su  rodilla  ante  d 
Rey,  cuando  este  adquirió  suficiente  firmeza  para  hacerse 
respetar  y  obedecer ,  lo  mismo  de  los  grandes  y  poderosos, 
que  de  los  puebles  y  sus  concejos ,  entonces  todos  los  ayun- 
tamientos de  alguna  consideración  eran  presididos  por  los 
corregidores  ó  alcaldes  mayores :  y  nunca  se  quejaron  esos 
mismos  pueblos ,  de  que  el  nombramiento  de  estos  magistra- 
dos fuese  contrario  á  sus  fueros ,  ni  las  Cortes  hicieron  sobre 
ello  ninguna  reclamadon ;  por  el  contrarío ,  era  muy  común, 
el  solicitar  aquellos  dd  monarca ,  que  les  enviase  uno  de  es- 
tos comisarios  regios,  para  d  remedio  de  sus  males,  tanto 
en  lo  político  y  gubernativo ,  como  en  d  orden  judicial. 

Mas  siguiendo  la  reseña  de  las  vicisitudes  esperimentadas 
por  nuestras  munidpalídades ,  es  indudable ,  que  estas  per- 
dieron cada  vez  mas  sus  antiguas  atribuciones,  y  aun  su  ca- 
rácter popular,  y  su  libre  deccíon  por  los  comunes;  hasta 
principios  dd  reinado  de  Carlos  III ,  en  d  cual  se  introduge- 
ron  en  los  ayuntamientos  los  cargos  notables  de  diputiidos  del 
común  ,  y  sindicas  personeros  ,  degidos  unos  y  otros  por  el 
pnd)lo ,  como  para  equilibrar  d  poder  bastardo  y  por  lo  co- 
mún hereditario.,  que  había  llegado  á  dominar  en  casi  todos 
los  conceptos.  La  atribución  principal  de  estos  nuevos  magis- 
trados era  no  obstante,  limitada  á  los  ramos  de  abaceria,  sin 
ninguna  intervención  política ,  a  para  evitar  todas  las  vejado- 
nes  que  por  mala  administradon ,  ó  régimen  de  los  conceja- 
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les,  padedeaen  los  pueUos  en  los  abastos,  y  que  todo  el  Ye« 
dndario  supiese  como  se  manqaban »  y  podiesen  dtecamr  en 
el  modo  mas  útil  dd  surtido  oomun y  libertarles  de  im- 
posiciones y  arbitrios. » 

Fue  sin  duda  conveniente  y  aun  necesaria  esta  innoyadon 
para  que  hubiese  quien  ydase  por  los  intereses  de  la  comu- 
nidad y  con  mas  celo ,  que  el  que  pudiera  esperarse  de  conce- 
jales perpetuos  y  ó  en  quienes  estaban  casi  yinculados  los  ofi* 
dos  y  apesar  de  las  insaculaciones. 

Con  este  ranedio  paliatíyo  subsii^ron  los  ayuntamientos 
hasta  la  radical  reforma  de  1812 ;  reforma  que  tuyo  por  ob- 
jeto restituirles  aun  mas  absoluta  libertad  dectoral,  úarlm 
intervendon  en  los  negodos  políticos ,  emandparlos  dd  po- 
der central,  y  reyestirlos  de  muchas  de  las  omnímodas  atribu- 
dones  que  tuyieron  en  la  edad  media. 

Mas  i  por  qué  los  restauradores  de  lat^  libertades  comun»-^ 
les  no  les  dieron  todo  d  ensanche  que  hatñan  gozado ,  cuan- 
do á  ellas  tuyieron  que  apdar  los  pueblos  para^  defcinderse 
contra  las  violencias  de  los  señores  feudales ,  y  para  coi^er* 
yar  su  eiistencia?  ¿por  qué  no  les  nstituyeron  tamUen  el 
poder  de  administrar  justicia ,  poder  que  en  lo  antiguo  les 
correspondió  y  egerderon  por  fucaro  ?  ¿  Por  qué  no  les  deyol- 
yieron  sus  facultades  para  establecer  impuestos ,  y  levantar 
huestes  acaudilladas  por  sus  mismos  gobernadores  6  alcaldes? 
Por  que  se  creyó,  y  con  razón ,  que  todas  estas  prerogatiyas 
debian  concentrarse  en  los  poderes  supremos  dd  Estado »  y 
no  yagar  dispersas  en  todas  las  fracciones  que  constituyen  los 
concejos. 

No  escrupulizaron  pues  los  reformadores  de  1812,  en  me^ 
noscabar  los  fueros  de  aqudlos  en  sus  mas  importantes  y  po- 
derosas atribuciones ;  y  escesiyamente  nimios ,  se  negaron  á 
cercenarles  otras  facultades ,  que  del  mismo  modo  se  debie- 
ron haber  concentrado  en  los  poderes  soberanos.  Mas  ¿pcnr 
qué  tan  notable  inconsecuencia  ?  Si  se  proponian  respetar  los 
antiguos  fueros  de  las  munidpalidades  ¿  por  qué  no  rdnte- 
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graron  ¿  estas  en  el  goce  de  todos  ellos  7  Y  si  se  creían  anto- 
rizados  para  perpetuar  el  despojo  de  algunas  de  sus  preroga- 
ttvas ,  haciéndose  por  este  medio  o6aiplices  de  esa  supuesta 
infracción  de  los  fueros  municipales  ¿  por  qué  no  privaron  á 
los  concejos  de  los  que  son  incompatibles  con  los  buenos 
principioa  de  gobernación?  ¿Por  qué  permitieron  unos  cuer- 
pos federativos  independientes  de  la  acción  suprema?  No  por- 
que temieran  atentar  contra  esos  decantados  fueros,  sino  por 
la  tendencia  pertinaz  y  ciega  de  los  reformistas  ¿  ensanchar 
el  poder  municipal ,  ¿  costa  de  la  fuerza  y  robustez  del  poder 
central »  y  á  disolver  el  principio  de  unidad  ,  en  que  desean 
sa  toda  la  base  de  un  buen  gobierno. 

Los  efectos  de  estos  desaciertos  se  esperimentaron  mny 
pronto* 

Las  elecciones  produjeron  el  triunfo  de  las  masas  proMa^ 
rias  y  la  profanación  de  los  templos  donde  se  ejecutaban ,  y 
los  cargos  de  concejo  fueron  unos  elementos  de  continua  re-- 
sistenda ;  el  ejercicio  de  una  soberanía  repartida  entre  tantas 
repúblicas,  cuantas  eran  las  municipalidades. 

Consecuencia  de  este  desorden  habia  de  ser  la  mas  terrible 
reacción.  El  Gobierno  tiránico  de  1824 ,  asustado  de  la  elec- 
ción popular  de  los  concejales ,  y  de  los  cscesos  que  acababan 
de  presenciarse ,  sometió  todos  los  oficios  al  absurdo  método 
de  propuestas  en  temas,  y  al  nombramiento  de  los  acuerdos; 
sistema  tan  funesto  y  perjudicial,  como  el  que  hasta  entonces 
habia  regido. 

Desapareció  tan  defectuoso  régimen  electoral ;  desapareció 
también  la  dependencia  escesiva  de  los  ayuntamientos  á  la  au- 
toridad de  los  acuerdos  y  del  Consejo  de  Castilla ,  y  se  ha 
planteado  de  nuevo  la  viciosa  administración  municipal  de  1812. 

¿  Pero  es  posible  que  no  haya  de  convenirse  en  un  medio, 
por  el  cual  se  eviten  los  escollos  de  la  anarquía,  y  se  consiga 
una  elección  popular  templada  y  exenta  de  desórdenes,  y  una 
asignación  de  atribuciones  análogas  á  la  Índole  y  naturaleza 
de  los  concejos? 
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Si  pudieran  los  partidos  poHtioos  calmar  sus  pasiones  y  es- 
cuchar los  radodnios  de  la  razón ,  ellos  se  conTenoerian,  á 
no  dudarlo ,  con  las  sabias  reflexiones  de  los  varones  entendi- 
dos que  tanto  han  ilustrado  esta  materia.  <(  La  centralización 
del  poder ,  necesaria  en  cualquier  Estado,  como  condición  im- 
prescindible del  orden  ( ha  dicho  uno  de  nuestros  escdéntes 
escritores)  y  no  está  reñida  con  las  garantías  de  la  libertad d- 
yil  y  política,  ni  con  la  interyencion  de  los  pullos  en  sus  in- 
tereses locales Colocándose  en  el  centro  de  la  monarquía 

el  (jrobierno  y  suís  resistencias  moderadas ,  no  debe  ya  encon- 
trar en  las  fracciones  sociales  esas  resistencias ,  cuyo  buen 

efecto  solo  puede  proceder  de  su  unidad  parlamentaria La 

coecentradon  de  los  poderes  del  Estado,  es  la  única  condición 
de  que  se  nacionalicen,  por  decirlo  así,  el  orden  y  la  Itbei^ 
tad  y  las  garantías  individuales,  p 

fl  Los  qué  se  quejan  de  que  no  son  conformes  estos  prin- 
cipios con  nuestra  antigua  legislación  municipal ,  que  nos  di- 
gan á  qué  época  de  nuestra  historia  nos  quieren  hacer  retro- 
ceder ,  y  verán  que  no  es  posiUe  aceptar  ninguna.  Espi^  90 
puede  volver  ya  al  tiempo  de  los  Reyes  de  León,  en  que  estos 
eran  meros  caudillos  de  una  aristocráda  militar ,  sin  tomar 
parte  alguna  en  las  necesidades  de  los  pudrios.  ¿Renovaremos 
los  tiempos  de  los  Reyes  de  Castilla ,  en  que  cada  dudad  era 
una  verdadera  república,  gobernada  por  sus  magistrados  y 
por  el  fuero  ó  Constitución  que  le  habían  dado  los  Reyes,. ..tj» 

«  En  nuestra  antigua  monarquía  los  fueros  munidpales  eran 
necesarios,  porque  no  había  otro  medio  de  tener  liborlad. 
Eran  la  única  garantía  vigente  contra  las  violencias  de  una 
aristocracia  poderosa  y  de  los  agentes  de  la  autoridad  real; 
porque  no  existia  Gobierno  propiamente  didio.  Ahora  la  li- 
bertad es  de  derecho  común ,  tiene  un  centro  de  acdon  gene- 
ral á  la  vista  dd  Gobierno.  Crear  en  las  municipalidades  otros 
tantos  puntos  de  resistencia ,  no  es  preparar  asilo  á  la  Kber- 
tad ,  sino  á  la  minoría  que  sea  vendda  en  los  Congresos  na- 
donales :  es  abrir  á  las  ambidones  de  provinda  un  campo  de 
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batalla ,  funesto  al  orden  pobüco,  fiínesto  también  á  la  liber- 
tad de  loa  pndMos  de  menos  consideración,  obligados  siempre 
á  recibir  la  ley  del  partido  qne  domine  en  la  capital  del  terri- 
torio (1).» 

Esto  mismo  ha  persuadido  con  modia  eiocoencia  el  orador 
airiba  citado.  «  Las  libertades  comunales  han  sido  buenas,  han 
5Ído  un  gran  progreso,  on  desarrollo  social  en  la  edad  media. 
En  aquellos  tiempos  una  porción  de  corporaciones  se  armaron 
para  defender  sus  derechos  contra  la  violencia  de  los  podero- 
sos ;  redamaron  como  concesión  privilegiada  lo  que  hoy  es  el 
derecho  común ,  y  defendieron  con  gloria  y  con  valor  las  U-* 
bertades  municipales*  ¿Pero  nos  halbmios  hoy  dia  en  igual 
caso,  hoy  que  estas  no  han  hecho  mas  que  refundirse  en  el 
gran  todo  de  la  libertad  general  7  Pretender  esto  seria  unana- 
cronismo,  seria  retroceder  cuatro  6  dnco  siglos  atrás :  seria 
volver  ¿  fraccionar  la  unidad  nacional ,  y  renunciar  al  gran 
progreso  que  han  hecho  las  naciones  europeas ,  cuando  han 
sustituido  al  principio  estrecho  y  mezquino  de  la  localidad,  el 
grande ,  amplio  y  estenio  de  la  unidad  poHtica ,  de  la  unidad 
nacional » 

a  Asi  pues  venimos  á  parar  (continúa  el  mismo  orador)  á 
que  los  ayuntamientos  fio  son  ni  deben  eer  mas  que  capara- 
dones  administrativa:  no  pueden  ni  deben  tener  nunca  nin- 
gún poder  poUtieo :  no  deben  ocuparse  de  ninguna  cosa  que 
tenga  reíadon  con  el  gobierno  general  del  Estado:  obrar  de 
otro  modo,  dar  otras  facultades  á  los  ayuntamientos,  seria 
un  retroceso ,  y  retroceso  de  cuatro  ó  cinco  siglos.  Los  ayun- 
tamientos son  pues  puramente  corporaciones  administrativas, 
que  están  llamadas  á  administrar  los  intereses  de  la  ewnuni- 
iúd;  y  estA  administración  la  deben  yercer,  teniendo  siempre 
en  cuenta  que  son  parte  del  gran  iodo  nacional ,  y  que  están 
en  relación  con  el  Estado  y  con  la  sociedad  en  que  viven:  de 
aquí  nacen  una  porción  de  relaciones ,  una  multitud  de  enla- 

(I)  Q  Sr.  Lista  ai  «a  artlcolo  dtado. 
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ees  y  dependencias  entre  el  gobierno  central  y  el  particidAr  de 
los  pueblos,  i  Y  cnál  es  el  principio  general  que  debe  regir 
para  el  arreglo  de  estas  relaciones?  Uno  muy  sencillo,  pero 
muy  amplio :  que  el  Gobierno  debe  proceder  con  las  ccmiunir 
dades  lo  mismo  que  procede  con  los  individuos;  que  de- 
be d^arles  espedita  la  administración  de  sus  intereses,  la  li- 
bertad de  su  acción,  en  cuanto  no  embarac^i  el  gran  movi- 
miento del  poder  central.  Esto  es  lo  que  debe  procurarse,  pues 
el  Estado  tiene  también  necesidad  de  intervenir  en  las  cpi|iu- 
nidades.  ¿Por  qué?  Por  una  razón  muy  sencilla.  En  primer 
lugar,  el  Estado  es  el  protector  de  todas  las  comunidades  en 
general  y  de  todos  sus  intereses :  en  segundo ,  tiene  que  cui- 
dar de  los  intereses  generales  de  la  sociedad ,  de  los  intereses 
de  las  generadones  futuras,  y  sobre  todo  de  los  derechos  de 

los  ciudadanos  6  particulares ¿Deberían  ser  un  obstáculo 

los  ayuntamientos  para  que  el  poder  central  dispensara  esta 
protección  á  los  ciudadanos  ?  No  por  cierto :  luego  el  Gobier- 
no debe  intervenir  también  en  las  localidades  para  proteger  á 
aquellos*  ¿Contra  quiénes?  Contra  los  ayuntamientos,  que 
mudias  veces  por  un  interés  mal  entendido  oprimen  y  vejan 
álos  particulares.» 

Divagaría  demasiado  si  hubiera  de  detenerme  á  traer 
aqui  \^  incontestables  reflexiones  de  este  insigne  orador,  y  de 
los  escritores  que  con  tanta  sabiduría  han  fijado  los  principios 
sobre  que  debe  descansar  toda  la  base  de  la  administradon  de 
los  ooncqos.  Pero  no  puedo  resistir  al  deseo  de  copiar  algu- 
nas dalas  muchas  doctrinas  espuestas  sobre  esta  misma  mate- 
ria por  uno  de  los  mas  elocuentes  oradores  de  nuestros 
días  (1).  Después  de  esplicar  ingeniosamente  y  con  suma  exac- 
titud el  origen  de  las  asociaciones  formadas  por  los  pueblos  de 
realaigo,  para  su  natpral  defensa ,  y  para  contener  las  exo(r- 
bitantes  pret^slooes  de  Ips  magnates  y  sus  rencillas  perpetuas 


(I)  El  Sr.  Borgds,  ea  mü  LeoeiODfli  de  Admtalrtraflktt  pvonanfliadas  co  ti  U- 
ceo  de  GranadA- 
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entre  si  con  la  corona*  «  Los  ayvntamieBtoe  (Mee) ,  Damidoe 
así  por  h  yiciosa  eonstitacíon  de  los  poderes  poUioos,  á  ejer-* 
ect  Doa  influencia,  deciava  á  veces,  en  la  marcha,  sino  enla 
dirección  de  los  negocios  dd  Estado ,  fueron  poes  en  una  j 
otra  circunstancia  un  poder  dd  Estado  tamlnen ;  j  en  esta 
cualidad  les  correspondían  atribodones,  que  si  no  están  con*- 
signadas  en  códigos,  ni  fijadas  por  tradiciones  constantes, 
aparecían  fondadas  en  antecedentes  de  que  nadie  podía  recu- 
sar la  autoridad ,  j  sobre  todo  en  d  dogma,  reoonoddo  en  d 
instinto  universal  de  la  especie  buroana,  desde  la  fcNrmadon 
de  las  sodedades,  de  que  ninguna  puede  existir  sin  on  poder 
protector  de  los  intereses  legítimos  de  los  asociados.» 

a  Este  poder  debieron  pues  ejercerlo  los  ayuntamientos  en 
sus  pueblos  respectivos ,  mientras  no  bubo  una  autoridad  do- 
tada de  la  foerza  necesaria  para  ejercerlo  á  la  vez  &k  todos 
los  del  reino;  pero  desde  d  momento  en  que  seentronisóesta, 
debieron  las  corporadones  populares,  por  d  interés  mismo  de 
la  protecdon  que  durante  d  desconderto  gmieral  se  habían 
abrogado ,  entregarla  á  quien  sometiéndda  ¿  un  impubo  re- 
gular y  constante,  la  bidese  simultánea  y  uniforme,  y  por  lo 
mismo  eficaz  y  segura j> 

Pasa  después  á  esponer  d  origen  de  las  comunidades  de 
Castilla ,  la  parte  que  en  su  alzamiento  tuvieron  los  noUes,  á 
quienes  mas  que  al  pueblo  interesaba  sacudir  el  yugo  dd  po- 
der real ,  y  lu^o  continua :  a  Aniquilada  por  la  derrota  de 
ViOalar  la  autoridad  politico^eudal  de  los  ayuntamientos ,  se 
tefogiaron  á  ellos  los  nobles ,  que  habían  asimismo  perdido  la 
suya ;  y  concentrando  en  los  consistorios  sú  acdon  general  y 
estendida  hasta  entonces ,  redujeron  á  sistema  y  reglamenta- 
ron la  opresión  interior ,  que  á  favor  de  las  revueltas  dviles, 
lograran  antes  sacudir  los  pueblos  en  dertós  periodos  ó  áder- 
tos  intervalos.  Apoderada  así  la  nobleza  de  los  intereses  lo- 
cales en  las  pobladones  mas  ricas  y  de  mas  vedndario ,  ces6 
4esde  luego  su  ofidoso  é  interesado  patronazgo  para  eúnirse 
á  si  misma  de  toda  servidumbre  comunal  y  abrumar  á  los 
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pueblos,  de  quienes  ae  deda  representante  con  las  cargas^...* 
conocidas  con  la  denominación  de  cancegiles.  No  era  fácil  que 
ellos  rompiesen  la  coyunda  á  que  tan  duramente  se  les  uncia; 
pero  era  posible.  Para  evitarlo ,  se  cuidó  de  bacer  hereditario 
en  pocas  familias  el  mandato  popular,  que  se  abrogaran  hom- 
bre que  no  eran  del  pueblo ;  y  asociándose  la  corona  á  esta 
obra  de  iniquidad ,  abdicó  el  augusto  encargo  que  tenia  de 
proteger :  á  trueque  de  sumas  valadies  enagenó  el  derecho, 
que  no  tenia,  de  oprimir*  ¿Son  estos  quizá  los  antiguos,  usos 
que  recuerdan  algunos  con  tanto  entusiasmo?  ¿Son  acaso  los 
de  la  monarquía  feudal ,  cuyo  habitual  desconcierto  constituí 
yó  á  veces  las  corporaciones  populares  de  los  pueblos  libres 
en  una  especie  de  senados  soberanos?  i  A  cuál  de  los  dos  pe- 
nodos  se  pretendería  retroceder?  ¿al  moderno  en  que  el  des- 
potismo condenó  los  comunes  á  una  abyecdon  permanente,  ó 
á  la  época  lejana  en  que  la  monarquía  les  obligó  á  emanci- 
parse?» 

a  Ni  uno  ni  otro  de  estos  sistemas  es  aplicable  al  tiempo 
en  que  vivimos ;  uno  y  otro  alejaría  la  España  del  puesto  que 
debe  ocupar  como  nadon;  uno  y  otro  desterraría  de  su  sudo 
el  reposo  á  que  tienen  derecho  sus  habitantes ,  después  de 
tieinta  años  de  convulsiones  y  trastornos.  Trastornos  y  con- 
vulsiones habrá  sin  fin ,  sino  se  fijan  luego  las  atribndones 
de  todos  los  poderes,  los  limites  de  todas  las  jurisdicciones,  y 
en  espedaí  las  de  aquellas  cuya  acdon  es  mas  inmediata  sofat^ 
la  generalidad  de  los  halntantes ,  y  cuya  influencia  sobre  la 
suerte  de  estos  puede  ser  favcM'able  ó  funesta ,  según  qué  es- 
tén bien  ó  mal  deslindadas  y  constituidas.  Tiempo  es  ya  de 
que  en  materia  de  ayuntamientos  sobre  todo  sustituyan  la  ra- 
zón y  la  es^eríencia  reglas  seguras  de  convenienda  co^ 
mun  á  las  aberradones  habituales  de. la  pasión  ó  del  empí- 
rísmo..*.*» 

Pero  desgraciadamente  no  se  oyen  todavía  con  fría  razón 
estas  refleuones,  hijas  de  los  tristes  desengaños  que  nospn>* 
dace  la  historia,  y  de  los  funestos  y  patentes  ejenqilos  de 
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naeslroft  diat.  Los  Ihmdm  prineipios  alarman  á  hombres  alo- 
cisadoa ,  que  los  creen  atentatorios  contra  las  libertades  pA- 
bKcas  y  contra  los  fueros  de  los  ooncqos.  La  ley  municipal 
qae  todos  reconocen  como  defectuosa,  continúa  vigente»  y  no 
se  consigue  sustituirla  con  otra  mejor ,  en  qne  siquiera  se 
vean  consignados  algunos  medios  de  robustecer  los  altos  po- 
deres de  la  sociedad,  y  disminuir  los  de  las  localidades. 

En  tan  mala  sazón  me  he  aventurado  ¿  esponer  y  esplicar 
la  organización  y  atribuciones  de  los  alcaldes  y  aynntamien'- 
tos.  No  faltará  quien  crea  intempestiva  esta  obra ,  cuando  se 
espera  qne  mía  nueva  ley  reemplazará  pronto  la  que  hoy  nos 
rige.  Pero  no  se  entienda  que  ella,  cualquiera  que  sea  el  es^ 
piritn  6  la  idea  política  que  en  la  misma  sobresalga ,  habrá  de 
alterar  esencialmente  el  tratado  que  ahora  doy  á  luz.  Sea  que 
la  opinión  hoy  doininante  en  los  cuerpos  colegisladores  y  en 
el  Gobierno  dé  mayor  ensanche  al  poder  de  los  concejos,  para 
conservaries  esos  fueros  que  se  dice  han  gozado  por  espacio 
de  siglos ,  aunque  tanta  latitud  ceda  en  daño  de  la  potestad 
de  la  corona ,  y  por  consiguiente  de  la  onMad  y  aoeion  enér- 
gica que  ha  menester  el  poder  ejecutivo ;  sea  que  se  subordi-» 
nen  los  ayuntamientos  á  los  principios  conservadores  de  todo 
Gobierno,  y  se  les  ponga ,  por  medio  de  sus  presidentes,  en 
una  dependencia  necesaria  del  Monarca ,  para  que  no  obren 
como  péqueftas  repúblieas  independientes  y  desenlazaitas  del 
centro  eomim ;  la  ley  habrá  siempre  de  confiar  á  estos  cuer- 
pos casi  las  mismas  atribuciones  económicas  qne  hoy  tienen, 
y  limitarse  á  establecer  bases  generales ,  que  sirvan  de  fonda* 
mentó  á  las  demás  l^res  é  instrucciones  secundarias. 

Elaestableoorá,  por  ejemplo,  que  los  ayuntamientos  coi* 
den  dd  manqo  de  los  propios »  de  los  pósitos  y  de  las  demás 
pérAenencias  del  común,  con  arreglo  ó  las  leyes  que  rijaü  y  á 
ciertas  indicaciones  generales ;  pero  no  les  privará  de  una  ad* 
ministracion  que  por  sn  naturaleza  les  corresponde.  En  estos 
principios  están  conformes  todas  las  opiniones ,  por  mas  que 
ellas  disten  mucho  en  otros  mas  esenciales  de  poli  tica  y  ée 
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gobieno:  y  en  le  unieo  en  que  podrá  haber  himó  meno»  lati- 
tai  es  en  tres  fdiidameotos  capitales :  i»^,  ea  el  d«:«dio  deo^ 
total:  Sa  en  él  nombranoento  de  ios  alcaldes*:  3«s  «d  la  de^ 
pendencia  y  subordinación  de  los  ayuntamientos  al  poder 
cgecutitow 

Por  otra  parte ,  si  hubiera  de  diferirse  la  pQUicadon  dé 
obras  de  esta  clase ,  hasta  la  coordinadon  definitiva  de  la  ad-* 
muiistradon  pública ,  jamás  Uegarian  aqodlas  á  ver  la-  luei 
porque  las  leyes  de  esta  materia  son  pqr  necesidad  sucdptibles 
de  continuas  alteraciones*      . 

En  la  misma  Frañda»  cuyos  códigos  administrativos  iíeneo 
toda  la  inmovilidad  y  ijeisa  podbles»  no  deja  por  eso  de  «en^ 
tirse  en  dios  el  influjo  de  las  molificaciones  que  aeonsefán  la 
esperienda ,  los  nuevos  intereses  creados » los  desengvHos  de 
ilusorias  teorías,  y  otra  ñmltiliid  de  circunstaadasi;  y  no  per 
esa  carece  aquella  narion  de  tratados  prácticos  dría  adminis* 
tradoD  pública ,  destinados  á  la  Uostradon  de  Jos  cuerpos  su- 
premos del  Estado ,  lo  mismo  que  de  las  munidpalidades. 

Por  estas  condderadones ,  me  aventuro ,  pues>  aumpie'  á 
algunos  parezca  temeridad,  á  pubKcar  mis  tra^jos;  sujUán* 
áoloSy  siu  embargo,  á  las  alteradones  que  el 'tiempo  hará  ine^ 
viablemente  necesarias* 

Desenvolveré  dM»a  mi  pensamiento^  indicando  bvevemeo- 
te  d  plan  que  habré  de  seguir  y  las  materias^que  ha  de  abra^ 
zaresle  libro* 

Despaes  de  esponer  la  organización  actual  de  loa  ayunta- 
mieolos ,  h  mapiera  de  conslitvÉu'los ;  y  sn  régiaH»  interior, 
coordinando  para  dio  varias  dispoeidónes  dispersas,  y  snplíei»- 
do  ett  lo  pedUe  las  otnisíáNies  de  la  ley  vigente ,  pasaré  &  h 
parte  mas  interesante  y  esteaéav  cpie  es  la  de  eos  atribudísaM», 
bijí»  todos  loslranios  que  seeoÉiiNrenden  en  Ja  vasta  adminis* 
ttradoB  concejal.. La  religion>y:la  morri>  d  orden  publica,  la 
proteedou  y  segilndad  denlas  personas  y  de  losl>ieoes ,  lá  pó« 
]id|>de  hi  salubridad  pública»  la  instraocion v  loo'  abastos. y 
maatoiiiminntalí,^  h  pálida,  rara!  ó  d  iomento  deteagvkaHii- 
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ra  y  de  la  ganailtria »  j  por  coBsigmiite  la  administracíoD  de 
los  póaíto» ,  el  oso  y  aproYechamiento  de  lot  pastos»  los  moa- 
les  y  plantíos ,  y  el  repaptimieiito  de  tierras,  ocaparáo  an  In* 
f  ar  preferente  en  esta  obra. 

Trataré  después  del  comercio  y  sos  objetos  auxiliares ,  las 
ferias  y  mercados ,  los  medios  de  comauicacion  y  de  traspor- 
te»  de  las  arted  y  de  la  industria  y  asociaciones  de  socorros 
mútaos »  cajas  de  ahorros  y  otros  objetos  de  esta  natoraleía; 
del  patrimonio  municipal,  administración  de  sus  fondos,  crea* 
cion  y  recaudación  de  arbitrios ,  derramas  yecinales ,  presu- 
puestos y  enagenadon  de  fincas  de  propios.  Me  ocuparé  asi- 
mismo del  ornato  de  los  pueblos  y  de  las  diversiones  y  festi- 
vidades »  espectáculos  y  recreos  píd>licos. 

Serfcn  también  objeto  de  detenida  espHeacion  los  servicios 
<|U^  los  pueblos  hacen  en  favor  del  Estado  en  general.;  las 
contribuciones  cuya  recaudadoii  incumlie  á  los  alcaldes  y  á  los 
ayuntamientos ,  la  formación  del  registro  civil  y  de  la  estádis^ 
tica ,  el  reemplazo  dd  ejército ,  los  alojamientos ,  bagages  y 
suministros ,  y  el  alistamiento  de  la  Milicia  nacional. 

Por  últímo ,  para  completar  las.  nociones  que  puedau'  kito^ 
resar  á  los  akaUes »  esplicaré  todas  ísñs  atribuciones  coaio 
agentes  del  poder  judicial  en  los  negocios  dviles ,  en  las  eau  *- 
sas  criminales ,  en  las  denuncias  de  daftos-,  enlosdriitds  de 
imprenta ,  en  los  de  contrabando;  y  re^pedio  de  las  cáriieles, 
de  la  traslación  de  los  presos  y  sentenciados;  y  de  la  itnpoNcion 
ytrecaudadori^de  multas» 

Bn  resumen ,  El  Libro  ét  lot  aleáld$9  y  nn/t/ntamUnios 
coal^rá  cuanto  sea  digiio  de  Hamar  laálendcfn  de  «stas  an^ 
toridadas  y  corporácioneB, '  en  el  cúmulo  de  rañios  que  son 
obíeto  de  sns  cum j[>Iidas  atribudones^ 

Hubieía  ^querido.,   para  hacer  mas  complot*  e^ta'  obro, 

«écompaftaf  k  éHa  el  testo  original'yi  coordinado  de  la^umititud 

de  leyes ,  régflaflientos ,  instniqcktáes  y  iMes  órdenes  que  en 

?1a  misnUí  selcitan;  pero  esta  empresa,. mas* idrdéa  de  lo  queá 

primera  vidUfpareoe,  >eligé  h  kKVOMíéniícW  dilatado  tiemfN)  y 
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un  asiduo  y  proKjo  trabajo.  No  he  titubeado^  sin  embargo,  en 
acometerlo ,  ni  dejaré  de  presentarlo  al  público  algan  día ,  si 
mi  libro  es  acogido  siquiera  con  benignidad ,  y  mis  lecciones 
producen  algún  bien  ¿  1^  mmerosas  corporaciones  para  quie- 
nes lo  he  escrito.  Si  no  consigo  esta  gloria ,  habré  al  menos 
abierto  un  caipipo  diQcil ,  que  otros  podrán  hacer  mas  llanp 
y  transitable  y  con  mayores  luces ,  ya  que  no  con  mejores  de* 
seos  de  ocuparse  en  el  seryicío  d^  la  patria. 
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APUNTES 


SOBU    SL    MOinJHEirrO    QCB    debe    erigíase    PAKA     PEIPETUAB 


LA    HEHOKIA    DEL 


CONVENIO    DE    VERGARA.    (*) 


Si  en  todos  tiempos  fae  grande  y  jasto  el  empeño  de 
transmitir  á  la  posteridad  los  hechos  memorables  que  mas 
han  infinido  en  la  suerte  del  género  humano ,  ora  se  deban 
al  solo  esfuerzo  de  un  hombre,  de  esos  de  que  la  naturaleza 
se  muestra  tan  ayara ,  ora  sean  el  premio  de  las  virtudes  de 
un  pueblo ,  ó  en  fin ,  el  resultado  de  un  conjunto  de  circuns- 
tancias felices ;  ciertamente  el  que  hoy  ponen  las  Proyincias 
Vascongadas  y  la  nación  entera  en  asegurar  la  memoria  del  Con- 
venio de  Vergara ,  está  justificado  por  la  Índole  y  trascenden- 
cia de  tan  señalado  acontecimiento.  Otro  lugar  será  mas  ade- 
cuado para  desentrañar  cuanto  encierra  esta  breve  pero  en* 

O  DanuM  cabida  á  otos  apuntes ,  escritos  en  agosto  de  1840 ,  no  obstante  d 
atraso  de  sa  fecha,  porqae  de  los  varios  pensamientos  que  encierran,  los  mas  son 
apUeaUe»  en  coalquler  tiempo,  y  otros  servirán  para  apreciar  debidamente  ék 
giro  posterior  de  las  ideas  que  produjo  el  Convenio  de  Vergara.  El  último  dia 
del  presente  mes ,  se  contarán  dos  años  de  aquel  notable  suceso,  y  uno  desde  que 
se  escribleroD  los  apuntes :  la  comparación  de  estas  tres  épocas  á  que  eDos  nata- 
ndoMoteeicItaMii,  no  pnade  bmdos  de  ser  eaiiofa  y  iltti.  (N .  de  la  R.) 
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iátíea  {proposición :  basta  á  nuestro  designio  &astHuirie  otra 
no  menos  yerdadera  y  mas  aoomadada  al  estrecho  circulo  át 
nujeatra  capacidad  v  y  de  las  miras  sinceramente  patrióticas  y 
«rtísticas  que  mueven  nue&tra  pluma ;  tal  es  la  siguiente :  si 
el  monumento  que  se  trata  de  erigir  ha  de  ser  la  verdadera 
y  constante  espresion  áel  bectiOy  cuya  memoria  quiere  perpe- 
tuarse 9  preciso  será  que  tengan  entre  si  la  mayor  analogía 
posiUe.  £1  Arqueólogo  que  dentro  de  algunos  siglos  visite  ese 
monumento,  akado  hoy  para  llamar  entonces  su  atoioiop  en 
obsequio  de  nuestra  gloria  y  de  su  propio,  aprovecbuanii^bii» 
debe  encontrar  Qn  él  la  voz  muda  pero  clara  de  los  contewK 
poráneos  |  O^lá  fuera  posible  gravar,  len  su  sJUfierBoie  de  una 
ufanera  indeleble ,  dosi  circuostaneias.  al  meno»  de  las  que  eon 
Ai^ejor  título  reclaman  la  contemplación  y  el  respeto  de  la 
|N)6teridad :  circunstancias  morales  dificiles  fOf  tanto  de  es* 
{H^sar  ^D  medios  materiales ,  y  que  son  sin  embargo  la^  que 
descuellan  en  el  acta  $K>Iemne  que  nos  ocupa ,  uno  de  Jos  maa 
ií^lásicos  del  siglo  presente  I  Hétes  aqui< 

Pasóse  de  una  guerra  general »  popular  para  el  paB  que 
Ja  servia  de  teaitro^  lai:ga,  cruda ,  sangrienta»  á  la  paz  mas 
.^fp^^ra  y  profunda,  sin  tran^cion  alguna ,  como  por  .enjsdmo^ 
|)or4entosamente.  Y  siendo  asi.  que  no  cabe  espijcar  semejante 
fenómeno  pQir  ^usas  sobrenaturales  ni  milagrosas ,.  se  baila 
fácilmente  su  verdadera  inteligencia  en  ese  poder  inmen^ura^ 
ble  que  domina  la  razón  y  las  obras  de  los  v^^oongados^»  el 
cual  consiste  en  la  unidad  de  su  fé  política  simbolizada  por  el 
fuero  y  y  en  la  comunidad  de  sus  bien  entendidos  intereses* 
fie  ese  poder ,  de  ^esa  fuerza  apoyada  en  tradición^  inmemo- 
riales, que  asi  sostienen  la  pureza  de  sus  instituciones  .opnio 
ja  de  sus  costumbres ,  provienen  sin  duda  la  scsisatez  que  le^ 
distingue,  el  brío  que. muestran  en  su  r^istencia  á  las  inao^ 
vaciqnes ,  y  la  fraternidad  ingenua  que  hace  redproco  y  cor- 
dial el  olvido. 

Pof  p^rte  de  If^s  tropas  que  loscmnbatieroq,  se  ostenta  la 
generosidad  propia  del  valor  .guerrera ,  y  lo  cpie  es  ma»»  el 
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efacto  prodf gkwo  de  un  tádio  pero  íntimo  convencimiento  de 
ta  verdadera  semcgann  existente  en  el  fondo  de  la  cnes^ 
tion  que  los  agitara ,  dado  qne  son  sos  fneros  y  Ul)ertades 
los  que  nnos  j  otros  quieren  asegurar  á  la  Espalla,  su  madre 
común. 

Ya  que  estas  dos  importantes  consideraciones  dirigidas  á 
estrechar  los  vinculos  que  unen  á  las  Provincias  Vascongadas 
con  las  demás  de  la  nadon ,  no  pueden  ser  fidmente  espres»* 
das»  ni  mm  por  los  recursos  Ingeniosos  de  las  l)ellas  artes» 
quisiéramos  nosotros  que  sobresaliesen  á  lo  menos  en  los  dis- 
cursos escritos  y  y  cuantos  documentos  huiíiesen  de  hacer 
mención  del  ado  solemne  de  31  de  agosto  de  1839.  No  solo 
habria  en  ello  mutua  eon^enienda ,  sino  tamMen  gloria  Ineia- 
Me  para  los  miembros  todos  de  la  raonarquia.  ;  Mas  no  será 
posible  acercarse  de  algún  modo  á  fin  tan  noMe  y  elevado 
por  medio  de  la  figura  y  demás  circunstancias  del  monumen- 
to que  ha  de  erigirse  t  Estudiemos »  consultemos  la  historia, 
la  Índole,  la  filosoiia ,  por  decirlo  asi,  de  las  obras  humanas 
de  esta  clase. 

Monumento  es  un  signo  que  recuerda  un  hecho.  Es  el  tes- 
timonio de  h  grandeza  de  los  siglos  pasados.  Aplícase  á  obras 

de  arquitectura  y  escultura de  artes  en  general »  y  abraza 

desde  el  mas  estenso  y  soberbio  edifido ,  hasta  la  mas  simple 
y  pequeña  medalla. 

Son  monumentos  también  los  establecimientos  de  pública 
utilidad  f  destinados  á  satisfacer  algunas  de  las  primeras  nece- 
sidades de  los  pueblos. 

Sobre  los  de  esta  clase  ejerce  derto  derecho  la  propiedad 
artistíca:  la  cual  exige  que  se  les  revista  de  un  carácter  este- 
rtor qile  revele  su  destino  y  su  importancia »  sin  hacer  con- 
sistir su  verdadero  valor  en  el  lujo  ni  en  la  pompa  del  orna- 
to. Las  principales  condiciones  de  tocios  ellos  pueden,  en  nues- 
tro entender,  reducirse  á  las  siguientes :  que  el  monumento 
sea  adecuado  al  objeto  que  debe  representar ,  asi  en  su  tama- 
ño y  las  proporciones  de  sus  partes ,  como  en  su  forma  ó  fi- 
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gura  y  y  hasta  en  el  menor  de  sus  adornos  y  accidentes :  que 
se  destine  á  su  construcción  una  materia  sólida ,  capaz  de 
burlar  lo  mas  posible  la  acción  deletérea  del  tiempo ;  y  que 
ocupando  un  lugar  oportuno  para  ser  descubierto  desde  lejos 
y  fácilmente  visitado ,  multiplique  el  número  de  sus  admira* 
dores,  y  haga  viya  y  duradera  la  impresión  que  en  ellos  cau- 
se. Veamos  como  los  antiguos  atendieron  á  estas  reglas ,  na- 
turales por  decirlo  asi. 

Los  Egipcios  que  sin  acudir  á  tiempos  mas  remotos  cauti- 
van nuestra  imaginación  por  los  medios  gigantescos  que  em- 
plearon á  este  fln ,  nos  presentan  desde  luego  los  obeliscos 
propiamente  dichos.  Su  forma  era  ordinariamente  piramidal 
ó  de  columna  cuadrada :  su  materia  de  roca  primitíva  durísi- 
ma ,  que  solia  ser  la  linda  Sienita ,  y  casi  siempre  eran  de 
una  Sola  pieza  ,  á  cuya  circunstancia  dd)ieron  después  él 
nombre  de  monoKtos  en  lenguage  griego.  El  antiquísimo  obe^ 
lisco  egipcio  llamado  la  aguja  do  Cleopatra ,  se  encuentra  hoy 
en  la  plaza  de  Waterlóo  de  Londres ,  y  el  conocido  por  el 
monolito  de  LuiLor»  ocupa  en  Paris  el  centro  del  grande  es- 
pacio que  media  entre  los  jardines  del  palacio  de  Tullerias  y 
los  Campos  eUseos. 

Carácter  muy  distinto  tuvieron  los  monumentos  griegos, 
los  cuales  participaban  de  la  belleza  sencilla ,  ó  mejor  dicho 
de  la  sencillez  bella  que  foe  como  el  patrimonio  de  aquel  pue- 
blo clásico ,  mas  inmediato  á  la  naturaleza,  mas  puro  y  gran- 
de que  el  romano  su  imitador.  Una  simple  piedra  colocada 
sobre  un  promontorio ,  contiguo  al  Pireo ,  era  todo  el  sepul- 
cro de  Temistodes :  el  de  Epaminondas  c|ue  se  alzaba  en  lá 
.llanura  de  Mantinca ,  consistía  únicamente  en  una  columna, 
de  la  cual  pendia  el  escudo  de  tan  célebre  guerrero.  Los  mo- 
numentos erigidos  en  las  Termopilas  por  los  Anfitriones  ,  en 
honor  de  los  trescientos  Espartanos  que  murieron  en  aquel 
famoso  sitio ,  no  eran  otra  cosa  que  enormes  sillares ,  bloocs 
ó  moles  de  piedra ,  cuyo  ornato  consistía  en  inscripciones  se- 
mejantes á  esta:  a  Cuatro  mil  griegos  del  Peloponeso  comba- 
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tieroa  aqai  contra  dos  miUoaes  de  persas :  camiuaole,  vé  y  di 
Á  Esparta  que  hemos  perecido  por  obedecer  y  defender  sus  san- 
.(as  leyes* »  Las  sensaciones  que  esta  subUme  sencillez,  debia 
producir ,  eran  tan  vivas  y  delicadas ,  como  débiles  y  penosas 
las  que  nacen  de  objetos  donde  abundan  la  proligidad  y  el  lu- 
jo. Pero  aun  hay  mas  :  esa  misma  simplicidad  fue  provechosa 
á  la  moral  y  al  bien  publico ,  dando  lugar  á  que  se  multipli- 
casen á  tal  punto  los  monumentos ,  en  un  país  tan  fecundo 
en  hechos  dignos  de  buena  memoria ,  que  según  la  bella  frase 
de  Cic^eron  no  se  podía  andar  por  Atenas,  sin  caminar  sobre 
la  historia* 

ViQÍ^roE  despiaes  los  Romanos » é  imprimieron  su  carácter 
.en  la^  obr^s.que  consagraron  á  los  siglos  futuros.  En  sentir 
dp  un.  legislador  iQodemo  de  la  buena  ^s^quiteclura ,  los  se- 
iguUrpsile  A^usto>  de  Adriano  y  de  Séptimo  Se  vero,,  pueden 
paliQcarse  m^as  que  de  otra  cosa^  de  admirables  produccio- 
joes  de  la  industria  y  la  paciencia.  Tampoco  desdefkó.  aquel 
¡pueblo ,  imitador  de  todo  lo  grande » la  erección  de  obeliscos 
ó  mpnolitos,  de  los  cuales  se  cuentan  basta  trece  actualmen- 
te ,00  Roma. 

No  seguiremos  los  pasos  de  la  moderna  antigüedad,  á 

través  de  la  confusión  y  destrozos  de  los  siglos  medios,  y 

saltando  basta  nuestros  dias ,  Ajaremos  la  vista  en  las  obras 

producidas  por  la  restauración  del  buen  gusto  y  los  progresos 

de  la  civilización.  Rien  conocida  es  la  columna  de  bronce  erí- 

fgjda  on  París  por  el  gran  Napoleón  :  una  simple  figura  de 

jpaánpol  que  representa  al  León  Relga,  marca  y  señorea. el 

,  campo  de  batalla  de  Waterlóo:  la  estatua  de  Aquí  les  sobre  un 

pedestal  cu))¡erta  de  inscripciones ,  sirve  en  Lóqdres  de  nu^- 

nuf^fioto  4  las  glorias  de  Welligton  y  del  ejército  inglés :  y 

,hfablaQ(|o  de  monolitos,  los  mas . considerables  que  se  cono- 

<€en;;Ci^.^l.dia  son  los  que  emplean  los  rusos ,  y  entre  ellos  el 

que  |orma,  la  altísima,  y  maravillosa  columba  erigida  en  Pe- 

t^r^UVgo  en  memoria  del  Emperador  Al^^andro. 

.  ptro,>giro  se  ha  dado  también  en  los  tiempos  presentes. 
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4fae  llamamos,  positivos  al  designio  de  in^petuar  «ii  tiecho  oé«- 
Mr0  ^  y  consiste  ea  reunir  ¿  la  grandeza  y  hermosura  de  la 
<^brov  ^u  destiao.  á  ua  objeto  de  venladera  utilidad  pábliot; 
láles  soa  por  e|eni|)jo  los  puentes  de  Ausierlitz  y  Géna  com* 
.Viiidos  en  Paris ,  y  elide  Waterlóo  en  Londres. 

GoDlray«ndo  ahora  la  do<irina  que.  anteoede  al  proble^na 
de  4oe  nos  ocupamos  ,  entraremoi^  desde  luego  en  coosi- 
deracione».  tomadas  de  la  naturales  del  país  y  demiift  ciücant- 
«toncias*  Entre  ellas  debe  tener  cabida  la  diQci^ltad  de  twuík 
la  auBUt  necesaria  para  ui^a  empresa  grandiosa,  y  el.  peligra 
de  no  hacer  nada »  ó  dq  DíO  concluir  lo  que  se  intenta  p^ 
•abairaar  denaaaiado  p  dando  suelta  i  la  imaginación  y  al  entu- 
siasmot  Quisíteamos!  neeotroa  que  el:  momunento  del  Cornea 
ma  de  Y^igava  reuniese  ]a9  dos  preciosas  condicione»,  antes 
ettcomíadas^.á'^aber :  la  4fl  llenar  algun9.opttra  de  pública  ntir 
Ii4ad ,  y  la  de.  present,ar.al  mismo  tiempo  un  carácter  i^sterier 
que  revele  su  destino  é  importancia. 

.  Si  oontemplamop  las  Brovindas  Vascongadas  b^K^todps  sus 
Arpéelos  I  la  irregularidad  de  su  suelo,  su  co»ta  b|*aya»  ^iiaea* 
pescas  bosques ,  la  diseminación  de  sus  bafoitantea  en  caserío» 
colocados  sobre  las  faldas  pintorescas  de  sqs  jou^ntadas.,  la  si* 
iuacton  de  susp^queños-  pueblos  establecidos  á  la  orilla  desús 
rios  torrentosos  ^n*  medio  de  los  yalles  profundos  y  de  corto 
horizonte,  si  observamos  el  aire  y  continente  de  sus  naturales^ 
Stt  robustez»  vigor  y  agilidad ,  la  sencillez  de  sus  cosiumbres, 
hijas  del  prestigio  de  la  tradición,  y  del  influjo  siemprf)  respe- 
tado de  la  ley  >  fuerza  será  conifenir  en  que  el  carácter  mas 
adecuado  de  un  montunento  que  baya  de  referirse  á  hechos 
ocunridos  en  semejante  pato,  se  acercai*á  mucho  mas  al  de  los 
Griegos  que  al  de  ninguna  otiu  nación  antigua  ni  modmna*  De 
apetecer  seria  que  en  inediodeJas  I¡nda3.peiispectivasqueá«ar 
4a  paso  ofrece  el  variado  hori»Mite  de  aquel  montañoso  ierr%* 
4arÍQ,  se  descubriera  y  alzase  aifunaobirade  bella  arquitectura, 
oomo  por  ejemplo,  un  templete  rodeado  de  un  peiristilo»  á  h 
maneiia  de  lo»  que  eaai.miavia  Grecia  ücís  presenta  como  acá* 
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toados  nio<Miod.  Semejaotes  objetos  escasean  alU.  En  esto  c(h 
mó  en  todo  se  descubre  elaramente  la  necesidad  que  tieneá 
sns  laboriosos  natnraies  de  yencer  con  su  iadttsiHa  la  iugratt»- 
ivd'det  suelo ,  eontrayéndose  á  lo  indispensable  y  eóUdo ;  sin 
dejarse  lleyar  de  lo  snpérfluo.  El  suntuoso  templo  de  LoyMa; 
perfectamente  colocado  en  el  Talle  risueilo  <pie  disoirre  entre 
Azpeitia  y  Azcoilia ,  es  acaso  el  único  monumento  notable  de 
arquitectura  que  encierran  las  provincias.  Mas  úñ  sofocar 
nuestro  deseo,  debemos  acomodarnos  á  la  posibilidad /  ooá 
tanto  menos  escrúpulo»  cnanto  que,segon  bemos  didio,  la  sen»> 
eükz  cuadra  bien  al  pais  yascongado. 

Esto  mismo  nos  impele  á  buscar  con  mas  ardor  «n  flm  de 
utilidad  pública.  AHf  donde  todos  eonocen  sus  intereses  f  es^ 
lán  acostumbrados  á  la  éeonomia  j  buena  adminístradon,  tan- 
to en  el  hogar  doméstico  como  en  las  cajas  públicas ,  no  tett-^ 
dría  grata  acogida*  un  pensamiento  estéril  por  grandioso  qué 
fuera. 

Afortunadamente  encontramos  la  resolución  que  apetece- 
mos 9  en  el  eurso  mismo  que  ha  lleyado  la  idea  de  perpetrar 
el  acto  solemne  de  Yergara ;  la  cual ,  si  asaltó  por  una  parte 
el  ánimo  de  las  antoridac^i  yaseongadas ,  apenas  se  reunieron 
después  de  terminada  la  guerra ,  se  ha  mo^tmdo  también'  eh 
el  Senado  con  la  grandeza  y  dignidad  propias  de  tan  ilustrado- 
cuerpo. 

En  el  proyecto  de  ley  presentado  el  2t  de  julio  de  este 
afio  por  la  comisión  nombrada  al  efecto,  se  deda^si: 

«r  Art.  único.  Para  perpetuar  la  memoria  dd  conyienio  cele- 
brado en  los  campos  de  Yergara  el  dia  Si  de  agosto  de  iS%%  y 
que  esto  se  verifique  de  un  modo  digno  de  ja  Naeíon  y  propio 
del  acto  solemne  y  trascendental  que  ha  producido  la  terini* 
nación  de  la  guerra  civil »  se  construirá  en  aquellos  campos 
una  obra ,  6  se  formará  un  establecimiento  de  notoria  utilidad 
pública,  que  sirva  de  monumento  de  las  glorias  de  tan  sefia^ 
do  dia,  cotocando  en- lugar  adecuado  una  insióripcipn  que 
transmita  á  la  posteridad  sus  circunstancias  mas  notaUea.^»* 
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Y. como  no'sea  dudoso  el  éxito  de  este  {proyecto  en  los  dos 
cuerpos  colegisladores ,  ni  eo  elánimo  de  9*  M^  parece,  pues^ 
seguro  €[U6  han  de  quedar  satisfedias  la  belleza  artística  y  la 
pública  utilidad.  Natural  es  que  el  Gobierno,  en  virtud  de  la 
autorización  que  se  le  concede  para  llevar  á  cabo  el  pensa- 
miento 9  oiga  á  los  cuerpos  científico»  y  económicos  del  Esta- 
do, y  consulte  los  intereses  y  la  gloría  de  aquel  país  y  de  la 
nación  toda. 

En  tanto ,  para  satisfacer  el  anhelo  de  todos  los  espailo-» 
les  y  cumplir  lo  acordado  por  las  Provincias  Vascongadas, 
parece  que  sin  perjuicio  de  lo  que  algún  dia  se  haga  por  la 
nación,  se  est^  en  el  caso  de  que  aquellas  adopten  desde 
luego  por  si,  las  urdidas  necesarias  para  Uenar  tan  altas 
miras. 

Aun  en  este  caso  rigen  los  principios  quei  anunciamos  ac-* 
riba ,  y  de  cuya  aplicación  nos  vamos  á  ocupar.-^Estudiando 
los  campos  de  Vergara,  encontramos  .desde  luego  que  el  obje- 
to que  ise  hosca  no  puede  consistir  en  una  obra  pulsea  de 
utilidad  inmediata ,  y  del  aspecto  conveniente.  No  puede  ser 
un  puente^  pues  si  bien  el  rio  Deva  atraviesa  aquellos  cam- 
pos ,  no  permite  su  cauce  una  gran  obra  ^  ni  hacen  falta  lay 
de  esca  clase,  porque  desde  Arzubi  hasta  Undarrusa,  en  la 
esteasion  de  dos  leguas  á  que  alcanza  el  término  de  Yergara, 
se  cuentan  quince  puentes  de  tres  arcos  los  mas  f  y  algunos 
basta  de  cuatro :  tampoco  debe  pensarse  en  fílente  ó  acueduc- 
to ,  como  sucedería  donde  no  abundase  el  agua  potable ,  dado 
que  pasan  da. trescientos  manantiales  los  que  encierra  dic|io 
término.  Ni  pueden  emprenderse  acequias  ú  obras  de  riego, 
donde  la  humedad  de  la  atmósfera  hace  inútil  este  arl^itrio^ 
propio  de  los  paisas  secos ;  ni  intentarse  tampoco  el  estableci- 
miento de  grandes  ferrerias,  molinos  ú  otros  ingenios,  par- 
ra los  cuales  fuese  necesario  vencer  dificultades  superiores ;  á 
la  posibilidad  de  los  particulares »  pues  son  mudios  los  qi|e 
-hay  y  consienten.' .sin  esfuerzo  la  multitud  y  gran  caída  de  las 
corrientes  de  agua*  Por  último  >  no  llenaria  ^  fin  apetecida 
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la  apertfira  de  caminos,  coea  á  la  rerdad  tan  utílisima »  porque 
cabalmente  parten  de  Yerbara  tres  grandes  carreteras  eo  dis-* 
tintas  direcciones ;  una  qae  baja  con  el  mismo  Deva  al  mar, 
7  de  la  cual  se  separan  dos  ramales  para  Bilbao  por  Eibar,  j 
para  Tolosa  por  Azpeitia;  otra  hacia  Vitoria  y  el  inte- 
rior de  España ,  j  otra  que  conduce  á  San  Sebastian  y  á 
Francia. 

Aqui  merece  notarse  que  la  situación  de  Vcrgara,  en  pon-» 
to  tan  central  y  que  sirre  de  nudo  de  tantas  rdadones  f  con- 
tribuye grandemente  al  fln  deseado ;  siendo  tan  crecido  el  ná« 
mero  de  ?iajeros  que  por  allí  pasa ,  como  que  esta  es  la  pri»* 
cipal  comunicación  de  la  Península  con  Eoropa,  frecuentada 
por  consiguiente  de  estrangeros. 

Bajo  de  tales  supuestos ,  somos  de  sentir  que  el  monunea"- 
to  en  cuestión  debia  ser  un  monoHto ,  estraido  de  las  canteras 
del  pais ,  del  mayor  tamafki  posible ,  y  que  por  sn  naturaiesa 
resista  la  aiccion  de  la  intemperie. 

Muchas  y  variadas  son  las  especies  ée  roca  que  encierran 
las  montañas  vecinas.  Loyola  ostenta  k  riqaesa  de  los  már- 
moles de  Itzarris ,  monte  elevado ,  cuya  vertiente  hacia  el 
Deva  faciKlaria  el  trasporte  de  aqueHo»  A  Yergara» 

Mas  cerca  todavia  se  halla  el  de  Muzqnirichir»  de  origen 
Ignio,  en  el  cual  no  seria  dificil  encontrar  algún  biooc  6  grue- 
sa piedra  basáltica  6  pirogénica ,  qne  añadiese  á  las  denrns 
drcuttstancias  la  idea  del  fuego ,  conveniente  para  hablar  á  la 
imaginación.  Bl  ingenio  y  constancia  de  los  naturales  que  ha 
sabido  oradar  sus  montañas  con  hermosos  caminos ,  el  arte 
con  que  manejan  sui^  carros  de  bueyes  per  aquelhs.  rápida  ^ 
pendientes ,  y  con  que  han  acertado  á  trasportar  en  diversa'^ 
guerras  piezas  áe  artillería  de  grueso  calilnre  del  un  eslreme 
al  otro  de  tan  áspero  pais,  fseilitarian  la  ejecución  del  pensa- 
miento ,  cuyo  desempeño  consiste  en  gran  manera  en  el  tama- 
fió  colosal  del  monolito ,  así  por  la  impresión  durad^m  qw 
deja  la  notable  del  oh)<eto  ^  como  por  la  facilidad  de  descubrir- 
le de  lejos,  y  de  v«irie  por  mas  tiempo.  Damas  de  nto ,  un 
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monuineülo  de  ana  sola  pieza  dá  la  idea  de  unidad  que  des- 
pierta la  de  unión  y  j  esa  es  cabalmente  la  que  se  intenta  ex- 
presar y  promover.  Por  último,  semejantes  moles  de  una  sola 
pieza ,  están ,  por  decirlo  asi ,  consagradas  al  culto  de  la  me- 
moria desde  los  tiempos  mas  remotos.' 

La  flgura  del  monumento  dsbe  determinarse  por  la  locaü'* 
dad ,  y  señaladamente  por  sus  puntos  de  vista ,  que  han  de 
buscarse  en  los  caminos  que  allí  concurren ,  sobre  todo  en 
los  de  Francia  y  del  interior  de  España.  En  vista  de  estos  da- 
tos podrá  ser  dicha  figura  la  de  una  pirámide  completa ,  poco 
aguda,  con  tantas  faces  ó  planos  como  sean  los  puntos  de  vis- 
ta principales^  ó  bien  una  pirámide  truncada  á  las  dos  terce- 
ras partes  de  su  altura ,  ó  en  fin ,  un  simple  blooc  6  paralele- 
pípedo, de  mayor  base  que  altura ,  y  chaflanados  sus  ángulos. 
Dándole  la  última  de  estas  figuras ,  pudiera  descansar  sobre 
un  simple  pedestal,  colocando  entre  ambos  cuerpos,  cuatro 
cubos  ó  dados  correspondientes  á  sus  ángulos. 

En  todos  supuestos ,  deberá  rodearle  una  proporcionada 
escalinata  de  gradas  de  poca  altura  y  de  huella  muy  ancha. 
Para  elegir  el  lugar  donde  haya  de  colocarse,  se  procurará, 
en  uso  de  las  reglas  que  antes  establecimos ,  llenar  la  condi- 
ción de  que  sea  descubierto  lo  mas  lejos  posible  desde  los  ca- 
minos mas  principales.  Forzoso  será  comparar  entre  si  los  di^ 
ferentes  puntos  en  que  pueda  establecerse  según  dichas  re- 
glas ,  y  todos  ellos  con  el  parage  mismo  en  que  se  verífibó  el 
abrazo ,  símbolo  del  Convenio. 

Después  de  dar  á  todas  las  circunstancias  que  acabamos  de 
enumerar  su  verdadero  valor ,  merecen  la  principal  atención 
las  inscripciones,  que  habrán  de  ser  de  dos  clases;  las  unas 
narrativas  y  esactas  donde  nada  se  omita  de  cuanto  conviene 
hablando  con  la  posteridad,  y  donde  por  lo  mismo  ocuparán 
un  lugar  distinguido ,  preeminente  ^  los  nombres  célebres  de 

» 

los  caudillos  que  tuvieron  parte  en  esa  memorable  y  repenti- 
na transición  de  la  guerra  á  la  paz :  las  otras ,  en  letras  de 
gran  tamaño,  y  en  términos  séveramiente  lacónicos,  deberán 
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indicar  á  la  manera  de  las  qae  asaban  los  griegos ,  el  penia* 
miento  dominante ,  caya  expresión  ha  de  ser  el  monumento; 
aquellas  podrán  estar  en  castellano ,  vascuence  y  latin ,  y  es- 
tas en  castellano  y  vascuence.  Tampoco  será  indiferente  el  lu« 
gar  de  su  colocación :  los  netos  ó  caras  del  pedestal  serán  á 
propósito  para  las  primeras ;  en  los  planos  mismos  que  for- 
man la  pirámide  ó  paralelepípedo ,  podrán  colocarse  las  se- 
gundas. 

Pensando  en  estas  últimas ,  tal  vez  pudieran  reducirse  á 
una  sola ,  concebida  en  los  términos  que  vamos  á  proponer  ú 
otros  semejantes ,  dado  que  el  acierto  en  tan  delicado  punto 
mas  bien  es  efecto  de  las  inspiraciones  del  momento,  que  fru- 
to  de  largas  meditaciones. 

LOS  HEaHlNOS  QUE  POR  SEIS  AÑOS  PELEARON 

SE  ABRAZARON  AQUi: 

PUBLÍCALO 

CAMINANTE. 

Otros  medios  accesorios  podrán  servir  igaalmente  para 
completar  el  pensamiento  del  obelisco :  por  ejemplo ,  pudieran 
hacerse  por  su  contomo ,  esceptuando  las  direcciones  de  los 
puntos  de  vista ,  plantíos  de  árboles  y  arbustos  útiles  que  sir- 
vieran de  vivero  repartible  entre  los  caseros  ó  aldeanos  el  dia 
del  aniversario.  En  los  caminos  que  conduzcan  al  monumento, 
pudieran  formarse  calles  de  árboles  poco  elevados  y  de  copa 
chata  9  y  en  los  parages  oportunos  colocar  asientos  cómo- 
dos de  piedra. 

Como  sea  importante  difundir  la  memoria  del  Convenio 
por  España  y  fuera  de  ella ,  convendría  acuñar  una  medalla 
sencilla,  pero  de  mérito  artístico,  que  la  diese  lugar  entre  los 
gabinetes  numismáticos :  en  su  anverso  debería  figurar  el  obe- 
lisco ,  y  en  el  reverso  una  leyenda  y  la  fecha  del  aconteci- 
miento. 

Tal  vez  no  faera  inoportuno  hacer  uso,  tanto  en  el  obelis- 
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00  como  en  la  medaih»  del  emblema  ile  dos  manos  fuertemen- 
te asidas,  que  en  todos  tiempos  representarán  la  anión  y 
la  amistad ,  y  ana  de  las  tres  manos  enlazadas,  que  con  una 
inscripción  en  idioma  del  pais  formaban  el  blasón  de  la  antigua 
Vasconia, 

Hasta  aqoi  lo  relativo  al  monumento  material  que  las 
Provincias  han  ac<»*dado  erijir.  Mas  para  coúciliarlo  con  aú 
gana  mira  de  utilidad  publica  ( sin  perjaido  de  lo  que  la  Na- 
ción haga  algún  áia],  indicaremos  ligeramente  lo  que  en  esté 
sentido  nos  sugiere  la  eficacia  de  nuestro  celo. 

Desde  luego  se  declarará  el  aniversario  del  Convenio ,  fies- 
ta  pública  y  común  á  la»  tres  Provincias ,  de  cada  una  de  las 
coaks  deberá  asistir  á  ella  un  representante.  Se  prefijarán 
asimismo  la  fundón  religiosa  que  deba  celebrarse  y  los  íét- 
minos  de  la  memoria  que  habrá  de  verificarse  al  pie  del  mo- 
numento, oonenrieiido  aHi  las  aotoridades  con  el  pueblo,  y 
pronunciándose  un  breve  discurso  análogo ,  por  un  dipntádo 
de  dichas  Provindas  >  alternando  entre  ella».  Se  repetirá  tü-^ 
dos  los  aios  la  tierna  escena  del  caimiento  de  algnnos  jóve- 
nes ,  e^^ectáeide  moral  y  politico  á  un  tiempo. 

Habrá  asimismo  una  esposicion  páMica  de  todos  los  pro- 
ductos industriales  del  pais ,  propordonando  para  dio  el  lo- 
cal conveniente  en  las  Gasas  Consistoriales,  en  el  Seminario  n 
otro  ponto  adecuado. 

Se  establecerán  tres  premios  que  recaeiián  sobre  los  ade- 
lantos hechos  en  las  manufacturas  señaladas  á  este  fin  en  el 
anterior  aniversario ,  adjudicándose  aquellos  en  un  acto  pú- 
blico ,  y  á  virtud  de  un  juicio  de  peritos. 

Lo  mismo  se  verificará  respecto  de  la  agricultura,  ganade- 
ría y  eeonomia  rural ,  señalando  otros  tres  premios  para  los 
que  hayan  introducido  ó  ensayado  alguna  mejora  verdadera* 
Últimamente,  servirán  de  digno  objeto  á  estos  premios,  con- 
tiendas sobre  la  pujanza  del  ganado  vacuno,  y  los  demás  que 
con  presencia  de  las  necesidades  y  usos  del  pais  se  estimen 
oportunos. 
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Coaveodría  fijí^r  deaéd  abara  la  módka  urna  qoe  exigen 
66to»  gastos ,  la  cual  deberá  distribuirse  *  por  í^oaies  partes 
entre  las  tres  Pro¥Íncias  hermanas»  anunciándose  el  progra« 
ma  de  las  fiestas  y  los  pr^uios  de  lui  año  para  otro »  el  din 
mismo  de  la  celebridad.  ' 

.  Por  de  contado  se  eslablecerá  en  él,  desdo  luego ,  una  fe- 
rial perpetra  con  todas  las  ventajas  que  le  sean  propias. 

,Por  estos  y  otros  aaiedíos  semejantes  que  con  mayor  Hasr 
tilRicioa  podrán  encontrarse,  se  logrará  aGansar  la  memoria  del 
G>nvenio  de  Vergara  y  ntUízándola  en  bien  de  la  geaeracíon 
presente  y.de  laa  yenideras. 

Tpdo,  hasta  la.  fecha  en  qtie  se  Terifioó  tan  seQalado  acón-* 
^miento »  enyuelve  reeuefdos  mnltipUcadefr  7  gklriosos.-^ 
GiK^ndo  al  amaiiecer  del  31  de  agosto  nemeaém  eá  16s  cañipbs 
de  Veiyara  el  estallido  de  los  Cnegos  artificiales,  el  ptwe 
acento  de  los  ^Atices  relig&osoa^  los  ocoa  agrastes  AAwUiv^^y 
dfl  t4^a4H>ril  miwX^AQS  con  la  algatai»  da  júbilo  general ,  en 
aq^el  abismo  momento  ^1  estampido,  dd  cíííod  colocado  en 
el  confia  4e  la  vecina  Francia  sobre  las  allnras  de  San  Mar*, 
cial  {i)  y  renovm  la  memoria  del  triunfó  cansegndo  en  igual 
día  por  las  armas  esp^Aotas  que  pusieron  asi  término  ala  car- 
rera de  ^ria  emprendida  en  Bailen:  de  esta  manera  el  anti- 
guo imperio  de  Napoleón  y  el  mundo  entero  ^  no  podrán  ol- 
vidar que  la  España  sabe  conquistar  del  mismo  modo  au  in^ 
dependencia  y  su  paz  interior. 

Z. 


(I)  Q  31  de  agosto  de  I8I3 ,  el  cuarto  ejército  español ,  matidado  por  el  ^ 
MMl  1)«  Manuel  rreyre,  ganó  lá  famosa  batalla  de  San  Marcial,  batiendo  al 
f;iái9^to  trooeik  4  \m  órdenes  del  Marlseíl  Soidt ,  que  lo  ataeó  en  aqueUa  im- 
]^rtante  posición  |  qiyo  pie  faaSa  d  Yidasoa^  foratando  la  froBkra  de  Eapófai 
con  Francia.  En  memoria  de  tan  célebre  acontecimiento,  se  hacen  todos  los  años 
tn  igoál  dia,  tres  salvas  con  pieasas  colocadas  en  la  cima  de  las  alturas  que  sir- 
▼ierOD  de  campo  de  batalla. 
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En  mediQ  de  todos  los  males  t  de  todos  los  er^orw^  iteilD<r 
dos  los  delirio»  de  nuestra  época»  hay  punió»  sin.embftivai 
sobre  los  cuales  es  menester  liaeeiie  oom^Ma  justicia.  El  dea-^ 
arrollo  de  la  actÍTÍdad  en  todo  lo  perteneciente  á  adelantos 
materiales,  y  la  vida  del  entendimiento  ep  las  cnesttone»eifili"- 
tíficas  y  literarias »  son  hechos  comunes  que  están  .al  alcanoe 
de  todo  el  mundo,  y  que  no  podrían  desconocerse  sin* .torrar 
los  ojos  á  la  evidencia.  Tanto  en  la  una com«>  en  la  otraHnea 
nos  anima  en  el  dia  de  hoy  un  espíritu  desconocido  hasta  po^ 
cohace»  yvuos  sentimos  arrastrados  por. una  inquietud  yuM' 
fuerza  creadora^  i  que  son  el  distintivo  de  la  civiliasadon  dieí 
loa  tiempos  modernos.  Compárese  la  España  de  i84i  con  hi. 
de  1832  9  y  se  verá  cuan  inmensa  y  provechosa  variación  hor 
n^s  esperimentado  9  y  cuántos  frutos  nos  podemos.  Ic^gitíma- 

« 

mente  prometer  del  nuevo  camino  en  q«^  marehamo»  staemTj 
barazos  ni  barreras. 

Consideremos  el  punto  de  la  legisbcion.  i  Qué  se  (esoríbia 
de  ella ,  qué  se  pensaba  de  ella »  hasts  estoa  últimos  anos,  qué 
adelantos  podían,  aguavdarsa  en  ella,  or^  per  el  de^büimien-- 
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to  de  huevas  verdade.*^  ora  por  la  vulgarizarion  de  las  conoci- 
das? Nada  se' escribía»  y  nada  se  adelantaba.  Los  mismos  li- 
bros que  sirvieran  á  nuestros  abuelos ,  sirvieron  después  á 
nuestros  padres ,  y  esos  mismos  nos  habian  servido  á  noso- 
tros. El  entendimiento  continuaba  estadizo ,  y  una  pura  ru- 
tina pesaba  sobre  la  sociedad.  Todo  el  siglo  anterior  no  habia 
produci<to.otr0  Bbio  que  las  Instituciones  de  Asso  y  dé  Ma- 
nuel. Los  treinta  afios  del  presente  no  habian  enjendrado  sino 
las  de  Sala  y  las  de  Alvarez.  La  desidia  y  la  pereza  nos  cobi- 
jaban por  lodos  iadosy  y  en  estas  materias  como  en  todas 
constitoian  el  fondo  de  nuestra  situación. 

No  es  necesario  reoordar  ahora  cómo  hemos  salido  de  ese 
desfallecimiento.  En  los  pocos  años  desde  el  35  acá ,  son  mu- 
chas y  -muy  aprectables  las  obras ,  ú  originales  ó  traducidas, 
que  han  visto  la  luz  sobre  estos  puntos.  Periódicos  especiales, 
diccionarios  y  instituciones,  lecciones,  tratados  de  diferente 
naturaleza »  fomiaA  ya  una  escogida  biblioteca ,  que  ningún 
j«r)scónfull6  puede  cseosarse  de  tener,  porque  tratan  nray 
distinguida  y  eonvententemente  la  mayor  parte  de  las  materia» 
de  su  profréion. — ^Hoy  anunciamos  un  nuevo  libro,  que  debe 
colocarse  á  su  lado,  porque  aspira  á  satisfacer  una  necesidaé 
perentoria ,  y  desempefta*  su  objeto  de  un  modo»  ciertamente 
nolablev 

*  Saben  nuestros  lectoras  cudnto  se  ha  habfado  eá  estos  út-^ 
timos  tiempos  acerca  de  los  Códigos  que  hacen  fdta  á  la  na-^ 
cieüf;  y  saben  también  los  trabajos  prestados  para  su.  obra,  y 
las  dfifiCttHádes  que  hasta  el  presente  los. han  detenido;  Las 
oii-cunsta^ciás  poiitfeas  hsín  sido  un  embartai20  itisupek^ablé  de 
suyo ,  y  la  forma  misma  de  nuestro  gobíernfo  tío  deja  de  opo- 
ner obstáculos  á  su  pronta  realización.  Pues  )!nen  :  el  Sr.^  Sef^ 
jas  Lozano,  que  tan  Mía  opinton  de  jurisconsulto  habta^  gcina" 
do  desde  muy  joven  en  el  foro  de  Granada ,  y  que  tan  jnstlH 
mbnie  la  había'  mantenido  en  altos  puestos  de  nueátra  magis- 
tratura; el  Sr.  Seíjas  Lozano  ha  querido  contribuir  á€sa  larga 
y  >dificil  empresa ,  no  publicando  criticad  sobre  lo  que  otros 


DE  madhid.  M5 

propusiesen ,  sino  proponiendo  él  mismo  lo  que  en  su  €MH- 
capto  se  debería  adoptar  eomo  lej  de  la  nación. 
.  Qnizá  es  este  uno  de  los  ««todos  mqores  para  diseurrír 
sobre  la  maleria.  En  vez  de  detenerse  á  poner  faltas,  a^iiéstiar 
se  mejor  lo  qae  es  ütíi  y  conveniente  presentando  ejeníplos 
ordenados,  que  pueden  adoptarse  en  su  totalidad.  No  so  itírá 
al  que  esto  hace  que  e&  un  crítico  infeeando;  porque  ttí  ello 
demuestra  no  solo  que  sabe  juzgar,  sino  tamUen  que-  isabe 
producir.  «¿Queréis  haeer  ué  Código^— dice  él  á  los  encarga*- 
dos  en  esta  obra?  Pues  mirad  uno  que  puede  ser v iros. d 

Fijo  en  esta  idea,  que  completamenle-  aprobaflios  fior 
nuestra  parte,  ha  prindpiado  el  Sr.  Seijas á  ejecutarla  por  el 
Código  que  le  parecía  mas  urgente,  por  el  del  procedimienlo 
criminal.  También  nosotros  somos  en  ese  punto  de  su  opi- 
nión. £1  código  civil  es  en  rigor  el  menos  net^esario ,  porque 
nuestra  lejislacion  civil  es  la  menos  defectuosa.  El  código  pe^ 
nal  seria  en  estos  momentos  inúlil »  porque  no  tenemos  esta- 
blecimientos penitenciarios,  ni  posibilidad  de  establecerlos.  El 
de  procedimientos  es  por  el  contrario  urgentísimo,  porque  es 
en  alto  grado  fatal  lo  que  rige  en  la  matma ,  y  porque  nada 
impide  que  desde  luego  se  reforme. 

Aquí  pudiéramos  decir  algunas  palabras  sobre  una  cuest* 
tion  preliminar  que  se  agita  adualmente  en  algunos  paiseb 
de  Europa,  y  que  no  dejará  también  de  examinarse  entre 
nosotros ;  á  saber :  si  es  una  cosa  útil ,  si  es  un  sistema  bue- 
no y  francamente  aceptable  el  de  la  codificación.  Pero  este 
debate  seria  demasiado  largo ,  y  nos  haría  dilatar  mas  de  lo 
que  permite  nuestro  propósito ,  si  quisiéremos  resolverlo  con 
conocimiento  de  causa.  Bástenos ,  sin  juzgar  por  ahora  ni  á 
las  escuelas  históricas  ni  á  las  racionales ,  observar  tan  solo 
que  á  estas  últimas  pertenece  el  Sr.  Seijas ,  y  que  en  ese 
terreno  es  en  el  que  debe  ser  juzgado. 

Pocas  palabras  diremos  de  la  ejecución  de  la  obra ,  pues 
no  es  creíble  que  persona  alguna  dude  de  su  desempeño  y 
utilidad.  En  ella  se  han  conseguido  lo'  dos  objetos  que  podía 
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tener,  de  una  manera  muy  distinguida:  m  lia  presentado  un 
bosquejo  de  las  leyes  que  necesitamos ,  y  se  ha  hecho  una 
exposición  de  doctrinas ,  un  curso  yerdadero  de  institudo-* 
nes  judiciarias ,  con  modelos  completos  según  la  Índole  de 
sus  teorías.  Fácil  es  de  jusegar  si  bajo  la  una  y  la  otra  consi- 
deración es  interesante  la  obra  del  Sr.  Seijas. 

En  cuanto  á  los  principios  sobre  que  descansa »  son  iodu* 
dablemente  muy  dignos  de  consideración ,  aun  para  los  mis- 
mos que  no  lo»  sigan.  El  procedimiento  criminal  comprende 
graTÍsimas  cuestiones  que  la  ciencia  del  siglo  XIX  no  ha  re- 
suelto aun.  La  difleullad  de  los  jueces  de  hecho  ó  de  derecho 
es  hmensa  en  la  opinión  común ,  dado  que  no  lo  sea  para 
Boeotroe.  Todas  las  doctrinas  sinceras  é  ilustradas  deben  ser 
atendidas  sin  preTendon  sobre  punto  tan  ¿rduo;  y  el  Sr.  Sd- 
jas  tiene  muchos  títulos  para  que  se  atienda  en  ese ,  como  en 
todos ,  al  resultado  de  sus  obso^yaclones. 

En  resumen :  la  obra  á  que  consagramos  este  breve  arti- 
culo es  una  obra  de  estudio  y  de  conciencia »  acreedora  á  la 
estimación  general.  Los  periódicos  espedales  deberán  exami- 
narla detenida  y  cuidadosamente :  á  nosotros  nos  basta  haber- 
la señalado  con  d  aprecio  que  merece ,  y  animar  á  su  autor 
para  que  continúe  unos  trabajos ,  de  que  pueden  resultar  á 
la  patria  útiles  y  provechosas  consecuendas. 
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CRÓNICA  DEL  MES  DE  AGOSTO. 


La  situacioQ  interior  del  país  durante  este  otes ,  ha  »ftfd 
cual  era  de  esperar  del  desquieianiieiito  en  que  iodo  se  hall«ir 
un  fenómeno  se  ha  observado  sin  embargo ,  que  descubre  kf 
precario  de  la  situación  actual;  el  miedo  que  sé  ha  manifestar 
do  por  los  faomlM-es  del  partido  dominante,  tanlo  en  la  tribu- 
na como  en  la  prensa  que  los  defiende »  y  que  bien  claraiBien- 
le  se  ha  traslucido  también  en  las  circulares  espedidas^porva«- 
rios  ministerios ,  encargando  la  mayor  vigilancia  para  descii^ 
brir  y  frustrar  los  planes  y  trastornos  que  se  meditan,  sin  qw 
nadie  tenga  conocimiento  de  ellos ,  sin  que  ningún  sintooMi 
inantfíeste  su  existencia.  La  revolndon  manda  siu  obstáculo 
en  todo  el  reino;  el  Gobierno,  engendro  de  ^a,  sigue  su  des-> 
atentada  carrera,  y  toda  la  administración  está  confiada  áaaa^ 
nos  revolucionarias ,  que  ningún  temor  pued^  inspirarle ;  y 
sin  embargo ,  en  todos  sus  actos ,  en  las  conversaciones  y 
discursos  de  sus  órganos  se  advierte  un  recelo,  un  fatídico  4enior 
que  los  abruma;  ¿será  el  grito  de  su  conciencia?  no^  que  ñola 
tienen  los  revolucionarios;  ¿será  el  tardío  arrepentimiento?  no^ 
que  son  incorregibles;  es  el  instinto  solo  el  qne  les  atormenta 
y  les  hace  ver  conspiraciones  en  toda»  partes ,  porque  nunca 
supieron  ellos  otra  cosa  mas  q«e  (Conspirar;  creen  que  el  partido 
conservador,  á  quien  llaman  vencido,  signe  sus  pasos  é  imita 
su  conducta,  y  desconocen  que  ese  partido  grande ,  iumeáso, 
que  representa  los  interese^  legítimos  de  la  sociedad,  no  sa- 
be, ni  qdiere,  ni  pueden  conspirar:  ese  partida»  no  necesita 
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ademas  faaoerio ,  cuando  ras  contrarios  se  lo  han  de  dar  he* 
cbo;  ese  partido  sabe  que  ha  de  triunfar  de  la  revolución, 
porque  cuando  llegan  las  cosas  al  punto  á  que  entre  nosotros 
han  llegado ,  cuando  la  yoz  general ,  cuando  el  convencimien- 
to intimo  de  todos ,  dicen  que  no  es  duradera  una  situación 
tan  anómala  j  violenta ,  el  mismo  peso  de  las  cosas  la  tras- 
toma ,  y  la  reacción  es  entonces  inevitable,  cualesquiera  que 
sean  los  medios  que  para  impedirla  se  empleen.  La  muertede 
la  revolución  son  su  descrédito,  su  ignorancia,  su  aislamiento 
y  desaciertos ;  su  dominación  no  puede  ser  mas  que  momen- 
tánea ,  aunque  desastrosa ,  porque  no  apoyándose  sino  en  el 
interés  individual  de  los  revolucionarios,  y  lastimando  los  in- 
tereses todos  de  la  sociedad ,  estos  han  de  prevalecer  sobre 
aquellos,  por  precisión,  sin  que  haya  medio  de  impedirlo*  Re- 
córranse sino  las  historias  de  todos  los  pueblos  que  han  atra- 
vesado los  períodos  revolucionarios ,  y  citésenos  uno  en  don- 
de el  porvenir  no  haya  estado  reservado  al  partido  conserva- 
dor, mas  inteligente,  mas  moral»  y  mas  en  armonía  con  la 
gran  mayoría  de  los  pueblos.  El  inmenso  partido  monárquico^ 
constitucionil ,  vencido  en  setiembre^  porque  le  faltó  d  apo- 
yo de  la  fuersa  pública  en  toda  su  estension ,  único  que  aquí 
como  en  todas  partes  constituye  su  fueras ,  porque  no  puede 
buscarla  mas  que  en  las  leyes  y  en  sus  defensores,  no  necesi- 
ta conspirar  para  que  á  él  vuelva  la  dirección  de  los  negocios 
del  Estado ;  en  su  noble  derrota ,  ha  dado  grandes  pruebas  de 
moralidad,  huyendo  de  toda  participación  y  mancomunidad 
con  los  que  conculcaron  las  leyes,  atropellaron  todos  los  de- 
rechos ,  desterraron  á  una  Reina  é  hicieron  trizas  la  Consti- 
tución ,  para  llegar  al  poder  y  desacreditarlo ,  para  llegar  á 
mandar,  y  espantarse  de  su  propia  obra;  y  esa  moralidad  que 
ha  observado  y  le  honra»  es  el  mas  seguro  garante  de  su  triun- 
fo ;  triunfo  mas  duradero ,  porque  sus  enemigos  en  su  cegue- 
dad ,  y  engreídos  con  la  victoria ,  le  habrán  enseñado  la  mar- 
cha que  debe  seguir,  para  que  no  vuelvan  á  caer  sobre  esta 
desdichada  nación  los  males  que  ahora  la  aquejan.  £1  partido 
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conservador  tiene  fé  en  la  causa  que  defiende ,  y  esa  fé  y  esa 
resignación  le  darán  el  triunfo  sobre  sus  implacables  enemigos, 
sin  mas  conspiración  que  sus  desaciertos ,  ni  mas  auxiliar  que 
su  descrédito.  £1  partido  thor  j  en  Inglaterra  es  un  ejemplo  la- 
tente de  lo  que  puede  la  moralidad  de  un  partido ;  y  sí  alli, 
donde  hay  leyes ,  orden ,  gobierno,  prosperidad  y  ventura, 
sucede  esto ,  ¿  qué  no  sucederá  donde  nada  de  esto  hay,  don* 
de  se  proscribe  á  un  partido  el  mas  numeroso  de  toda  parti- 
cipación en  los  negocios ,  donde  se  consideran  como  ilotas  á 
los  que  no  se  pronunciaron  en  setiembre ,  donde  se  atacan 
todos  tos  intereses ,  donde  se  destruyen  todas  las  creencias, 
donde  la  mas  estúj^da  ignorancia  quiere  dominar  al  saber ,  y 
ia  injusticia  á  la  razón?  ¿Qué  no  sucederá,  donde  el  Gobierno 
está  descaradamente  colocado  al  frente  de  un  partido  tiránico 
y  opresor,  sin  gobernar,  y  ciega  y  diariamente  fomentando 
los  gérmenes  de  desunión ,  ya  concediendo  distinciones  que 
recuorden  antiguos  odios,  ya  enagenándose  la  voluntad  de 
todos  por  su  impericia  y  abyección  ?  Véanse  pues  las  causas 
del  convulsivo  temor  que  al  partido  dominante  agita ;  conoce 
los  síntomas  de  su  muerte,  ve  acercarse  la  hora  de  su  desapa- 
rición entre  la  befa  y  el  escarnio ,  y  sin  atinar  en  el  remedio 
de  sus  males,  cual  vulgar  é  ignorante  mugercilla ,  para  pre- 
servarse de  los  efectos  del  rayo^  se  tapa  los  oidos  por  no  oir 
el  retumbo  del  trueno ,  sin  conocer  las  causas  que  lo  produ- 
cen. La  revolución  está  vencida,  porque  está  desacreditada; 
podrá  en  su  postrimería  querer  dar  muestras  de  vida ,  apelar 
á  medidas  violentas  y  desesperadas ;  pero  el  dia  que  tal  in- 
tente ,  ese  será  el  primero  de  su  corta  agonía ,  para  no  dejar 
después  mas  que  un  fétido  y  repugnante  cadáver Pero  sí- 
gamos  la  reseña  de  los  sucesos  de  este  mes. 

AI  fin,  después  de  muchos  días ,  publicó  el  gobierno  en  la 
Gaceta  del  5 ,  en  contestación  á  la  enérgica  y  bien  fundada 
protesta  de  S.  M.  la  Reina  madre,  (1)  sobre  el  despojo  de  la 
tutela  de  sus  augustas  hijas,  el  siguiente  manifiesto. 

(1)   Véase  la  Crónica  dd  mes  anterior. 
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MANIFIESTO. 


Españoles:  Tiempo  ba  que  el  gobierno  oouocia  los  planes  que 
los  enemigos  de  la  Constitución  estaban  concertando  como  última 
esperanza  de  una  soñada  reacción.  En  el  delirio  frenético  de  sus 
pasiones  buscaban  un  pretesto  para  escltarla,  y  ciegamente  aluci- 
nados, creyeron  hallarlo  en  la  cuestión  de  tutela  de  las  augustas 
y  caras  pupilas ,  la  Reina  Doña  Isabel  II  y  la  infanta  Doña  María 
Luisa  Fernanda,  su  inmediata  sucesora. 

Esta  cuestión,  sin  embargo,  no  podía  llevartos  al  lénnino  de 
sus  reprobados  intentos  sin  una  bandera ,  sin  una  ensena.  Muy  di* 
fícil,  sino  imposible  y  era  hallarla  en  España,  y  por  lo  tanto  pr^ 
ciso  era  bascaría  fuera.  Al  intento,  desacordados  eonsejeros  ro- 
dearon á  una  persona  augusta  para  apoderarse  de  su  ánimo  en  su 
residencia  en  pais  estranjero;  y  de  sospechar  es  que  otros  no  me- 
nos desacordados  se  hayan  dirijido  desde  nuestro  suelo  á  compro' 
meter  á  aquella  misma  persona  sin  reparar  en  los  medios,  sin  con- 
siderar las  consecuencias,  sin  prever  los  resultados,  que  siempre 
debian  serle  funestos.  Sin  otro  objeto  que  satisfacer  sus  particula- 
res ambiciones ,  saciar  sus  deseos  y  realizar  su  bien  conocido  pen- 
samiento de  arrebatar  á  la  nación  las  libertades  y  las  instituciones 
que  para  conservarlas  se  habia  dado  en  uso  de  sus  derechos,  y  con 
cuyo  reconocimiento  las  habia  aceptado  la  misma  penoaa  augusta; 
no  por  amor  á  esta,  no  por  celo  de  unos  pretendidos  derechos 
que  á  no  mediar  sus  individuales  intereses  dios  mismos  descono- 
cerían^ han  puesto  en  acción  los  medios  y  tocado  los  resortes  que 
pudieran  conducirlos  á  su  intento. 

Imposible  parecía  que  tales  maquinaciones  hallasen  acojida.  Pa- 
labras reales  en  toda  libertad,  y  con  manifiesta  espontaneidad  da- 
das; derechos  sagrados  interpuestos,  y  respetos  de  suma  importan- 
cia y  de  imprescindible  atención,  garantían  del  modo  mas  indu- 
dable que  serian  rechazadas  sujestiones  tan  siniestras ,  que  no  po- 
dían ofrecer  por  resultado  sino  crímenes  y  horrores. 

No  puede  concebirse  cómo  hayan  podido  lograr  que  aquella  per- 
sona augusta  se  haya  prestado  á  insinuaciones  tan  siniestras  como 
contrarías  á  su  decoro,  á  su  dignidad,  á  sus  palabras  y  á  sus 


laai  taros  ialereses.  £1  gobierno  supo  sin  embargo  que  hombres 
indignos  de  llamarse  españoles  habian  logrado  comprometerla,  no 
solo  á  un  acto  impropio  y  opuesto  á  otros  suyos  no  muy  lejanos, 
9um  á  ofender  y  lastimar  la  magestad  de  las  leyes ,  la  soberanía 
de  la  nación,  la  autoridad  de  las  Cortes  y  la  legalidad  de  su  go* 
bierno. 

No  descuidó  éste  ni  un  momento  la  conducta  que  exijía  esta 
nueva  institución.  Seguro  de  que  semejante  medio  no  tendría  otro 
resultado  que  convertirse  contra  los  mismos  que  le  usaban ,  creyó 
que  la  prudencia  aconsejaba  esperar  á  que  sus  autores  se  propasa- 
sen á  «fercitarlo,  para  descargar  sobre  ellos  toda  la  severidad  de 
las  leyes,  firmemente  decidido  á  conservar  á  todo  trance  la  auto- 
ridad de  estas  y  la  de  las  Cortes,  á  vindiear  á  unas  y  á  otras  de 
los  ultrajes  con  que  en  vano  se  pret^dia  destruirlas  ó  desvir- 
tuarlas. 

La  imprudencia  ha  llegado  al  sensible  estremo  de  arrojar  en  me* 
dio  de  la  nsKsion  la  protesta  de  la  Reina  Madre  Doña  María  Cris- 
tina de  Borbon  contra  la  declaración  solemne  y  majestuosa  que 
hicieron  las  Cortes  de  estar  vacante  la  tutela  de  las  escelsas  pupi- 
las: contra  el  nombramiento  de  tutor,  y  contra  la  intervención 
que  en  estos  actos  atribuye  aqud  mal  concebido  papd  al  Regente 
del  reino  y  á  su  gobierno. 

La  situadon  del  país ,  la  triste  división  en  que  aun  se  hallan  los 
espamto»  y  la  consiguiente  irritación  de  las  pasiones,  han  entra- 
do sin  duda  en  los  cálculos  de  nuestros  enemigos,  y  contando  con 
esas  deplorables  circunstancias  han  introducido  en  España,  por 
medio  de  los  periódicos  estrai^eros  y  ejemplares  impresos,  un  do- 
cumento que  miraron  como  la  tea  incendiaria  que  hubiese  de  con- 
flagrar á  todo  el  reino.  Mas  el  gobierno,  cuyo  vigor  se  aumenta  á 
proporción  que  crecen  los  apuros  y  se  prende  cercarle  de  peli- 
gros, no  teme  estas  maquinaciones  ni  cuantas  puedan  fraguar  los 
enemi^pos  del  órd^  y  del  sosiego  púbUeo,  y  está  preparado  de  ma- 
nera que  planes  tan  criminales  aborten  y  sean  solo  nocivos  á  los 
que  intenten  ponerlos  por  obra. 

Atendida  au9i  la  necesidad  social  de  la  conservación,  es  llegado 
el  momento  de  que  el  gobierno  rechace  con  enerjía  los  falsos  fun- 
dam«itos  de  esa  protesta,  vindique  los  ultrajes  que  se  hacen  alas 
leyes 9  á  las  Cortes,  al  gobierno  y  á  la  nación  entera,  y  descu- 
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bn  también  tos  niales  y  bomrcs  i  qne  por  este  medio  se  ha  pra- 
tendido  vanamenle  eondoeirla. 

Om  asombre  se  verá  por  la  España  y  por  la  Europa ,  y  la  Es- 
paña calificará  eoal  corresponde,  un  docoraento  tan  síngnlar  como 
incoBseeoente,  ta»  falto  de  eesactitad  como  de  miraonento  y  de 
dec<Hno.  Pero  antes  de  tratar  de  él,  conviene  advertir  qne  no  solo 
se  protesta  contra  la  declaración  de  las  Cortes  de  estar  vacante  la 
tutela,  sino  que  en  la  carta  con  que  se  roe  renüte  se  hace  una 
nueva  ofensa  á  las  Cortes  j  á  la  nación  desconociendo  la  autori- 
dad constitucional  del  jefe  supremo  del  Estado,  y  prelendiendo 
conservar  la  Reina  Madre  la  que  día  misma  en  igual  cmcepto 
habia  ejercido,  y  que  espontáneamente  y  aun  contra  las  instan- 
cias reiteradas  dal  ministerio  Rejencia  habia  renunciado. 

Esta  carta,  dirijida  á  D,  Baldomtro  Espartero^  podría  califi- 
carse de  privada  si  en  ella  no  se  leyese  un  mandato  espreso  de 
publicar  inmediatamente  la  protesta  en  la  Gaceta  de  Madrid.  Asi 
se  descubre  que  la  carta  se  dirije  al  Rejente  del  reino,  que  con 
darie  una  dirección  privada  se  desconoce  esta  dignidad ,  y  que  con 
aquel  mandato  se  manifiesta  la  pretensión  de  conservar  una  au- 
toridad que  la  Reina  Madre  no  tiene  desde  que  la  abdicó. 

Hay  en  esta  pretensión  una  novedad  contradicha  por  la  misma 
Reina  Madre.  Todavia  no  ha  podido  olvidarse  la  c^bre  acta  de 
Valenda  en  que  S.  M.  renunció  la  Regencia  de  España,  d  men- 
saje que  con  este  objeto  dirijió  á  las  Cortes,  ni  las  instancias  con 
que  el  ministerio  creado  por  la  misma,  y  á  cuya  cabeza  e«taba 
yó  como  Presidente  del  Consejo  de  ministros,  trató  de  desviarla 
de  este  paso.  Todavia  debe  estar  en  la  memoria  de  todos  k»  es- 
pañoles el  manifiesto  firmado  ^oa  S.  M.  en  Marsella  el  8  de  no- 
viembre último,  en  que  concluía  diciendo:  «qne  ya  nada  pedia 
la  que  habia  sido  reina  de  España,  sino  que  amásds  á  sus  Hijas 
y  respetase  su  memoria. »  Y  después  de  manifestaciones  tan  es- 
plícitas  como  libres  y  solemnes,  ¿  puede  pretenderse  conservar  una 
autoridad  renunciada  por  aquel  primer  acto,  y  cuya  renuiuáa  filé 
confirmada  y  reconocida  por  el  segundo? 

Sin  embargo,  españoles,  en  la  carta  con  que  se  ha  remitido  la 
protesta  se  hace  decir  á  la  Reina  Madre  que  se  ki  arrancó  la  Re- 
gencia y  le  ñié  forzoso  renunciar  á  ella.  Tamaña  inconsecuencia 
solo  puede  concebirse  no  perdiendo  de  vista  los  planes  de  los  ins- 
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tí^ádoreg  j  sq  peasamiento  de  trastorno,  de  desolación  y  de  ruina 
eon  gne  o»  están  continuamente  amenazando. 

En  esta  misma  carta  se  diee  qne  para  llegar  i  una  4»ncflMieion 
prudente  eespecto  de  la  tutela  había  heeho  infructuosamente  la 
Reina  Viuda  todos  los  sacrificios  comiMilibles  eon  su  dignidad  y 
eon  sus  deberes  de  Madre.  Justo  y  preciso  es  ya,  que  la  nación 
sepa  cuál  ha  sido  esa  conciliación  que  se  llama  prudente.  Por 
eUa  se  pretendía  que  fuesen  tutores  las  personas  que  la  misma 
Reina  Madre  designaba ,  reservándose  el  nombramiento  sucesivo  de 
las  que  faltasen,  y  con  tal  condición  ofrecía  r^unciar.  Esto,  era 
lo  mismo  que  conservar  la  tutela  en  la  Reina  Madre:  esto  era 
oontrano  á  la  Constitución,  que  á  nadie  sino  al  rey- padre  y.  á 
las  Cortes  dá  facultad  de  nombrar  tutor  al  rey  menor;  esto  éta 
en  án  arrogarse  las  facultades  que  la  nación  ^6  á  sus  represen** 
tantas.  ^  gobierno  que  presido  por  el  voto  nacional,  M  á  la 
Constitución  y  celoso  de  conservar  la  autoridad  de  las  Cortes,  no 
admitió  ni  podia  consentir  una  conciliación  tan  anticonstitucional, 
q«epor  otra  parte  se  dirijla  á  fines  que  ella  misma  revela  por  mas 
que  se  haya  querido  «icubririos.  Y  por  último  importa  notar  .que 
esa  decantada  conciliación  se  fundaba  siempre  en  la  attsencia  de 
la  Reina  Madre,  y  cuantas  combinaciones  ha  propuesto  y  cuantas 
condiciones  ha  exijido,  iban  acompañadas  de  su  permanencia  en 
país  estranjero.  Creada  esta  necesidad  por  S.  M.,  y  reconociendo 
que  era  indispensable  satisfacerla  con  su  renuncia,  ¿por  qué  se 
estraña  que  las  Cortes  la  hayan  satisfecho  del  modo  único  que 
puede  cumplirse  él  artículo  60  de  Ja  Constitución  cuando  falta» 
el  tutor  testamentario,  ó  el  padre  6  madre  viudos  ? 

i  Al  pasar  ya  á  hablar  de  la  protesta,  se  observa  desde  lu^goqoe 
sin  duda  se  ha  procurado  como  un  medio  4e'  escitar '  turbaeíoiiéá 
en  el  reino,  como  un  grito  de  disensión  y  de  guerra,  y  este  grito 
de  aquella  escitacion  ha  salido  de  la  misma  persona  augusta  que 
en  fiu  manifiesto  de  Marsella  dijo:  *pude  eneender  la  ftúert^ 
civil,  pero  no  d^bia  encenderla  la  que  aéaba'  de  daros  mm 
paz  como  la  apetecia  su  corazón ,  paz  cimentada  en  el  olvidó, 
de  lo  pasado :  por.  eso  se  apartaron  dé  pensamiento  tan  horri^ 
ble  mis  qjos  maternales ,  didéndome  d  mi  propia  qne  cuando 
los  hyos  son  ingratos  debe  una  madre  padecer  hasta  miorir; 
pero  no  debe  encender  la  guerra  entre  sus  hijos,  » 
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Sin  presdndir,  españoles,  de  que  vosalvot  jamás  habda  aido 
ingratos  con  vaestros  Reyas,  ¿es  posible  que  en  tan  poeo  tIempo' 
se  liayan  beeho  ot?idar  á  la  Madie  de  mestra  Reiaa  deberes  tan 
espUcitamente  Teconoddos,  y  volver  loe  ojos  al  horrible  pensanüen* 
to  de  proeuraros  esa  misma  goerra  civil  que  antes  reeoneció  era 
on  deber  no  encender  jamás  ?  Sin  embargo  asi  parece,  poes  que 
la  protesta  respecto  á  la  tutela  es  la  tea  destinada  de  intento  por 
los  instigadores  para  encender  esa  guerra ,  y  tal  ves  lograran  so 
pérfido  fin  sí  no  se  hubiese  arrojado  en  medio  de  un  pveblo  tan 
sensato  como  el  español. 

No  se  ha  desconocido  nunca  que  el  Rey  düunto  D.  Femando  Vil 
nombró  á  sa  augusta  Esposa  tutora  y  curadora  de  sus  dos  escelsaa 
h^as;  pero  tampoco  puede  desconocerse  que  estas  princesas,  la  una 
como  Reina  y  la  otra  como  inmediata  suctsora  al  trono,  pertene* 
cen  á  la  nación ;  y  que  ellas  y  su  existencia  están  tan  íntimamen* 
te  ligadas  al  «ístema  político  de  la  Constitución ,  que  las  unas  no 
poeden  separarse  de  la  otra.  For  esto  la  Constitución  se  ocupó  da 
estas  personas  augustas,  las  puso  bajo  la  protección  y  el  ao^Moro 
de  la  nadon,  y  encargo  á  las  Cortes  que  la  representan  kjítima* 
mente,  d  nombramiento  de  tutor  que  dispensase  aqodla  protee* 
don  y  aquel  aoifiarD. 

Ad  la  cuestión  de  tutela  vino  á  encerrarse  en  d  estrecho  re- 
cinto de  si  las  augustas  pupilas  neeedtaban  ó  no  ese  ampare;  por* 
que  en  d  caso  afirmativo  las  Cortes  no  podían  dcfar  de  dárselo, 
y  por  consiguiente  proveerlas  de  tutor.  Esta  cuestión  la  juzgó  la 
■dsma  Reina  Madre,  ya  dtuada  en  pais  estranjero,  y  de  cond** 
guíente  sin  arbitrio  alguno  para  alegar  en  ningún  tiempo  violenda, 
eeacdon;,  ni  falta  de  libertad.  EUa  misma  en  su  manifiesto  de 
Mandla  dijo :  He  d^ado  el  cetro  y  he  detamparado  á  mis  hijas. 

Eataban»  pues,  desamparadas,  y  de  cendgnente  neeedtaban  de 
amparo;  neeedtaban  que  se  lo  dispensasen  las  Cortes,  y  para  ello 
que  lee  diesen  tutor.  En  td  dtuadon  d  testamento  dd  Sr.  D.  Fer« 
nando  VII  era  inútil  é  ineficaz :  no  llenaba  ni  pedia  llenar  el  ob- 
jeto de  amparar  alas  escdsas  pupilas:  para  nada  sirve  tampoco 
ittfooar  las  leyes  de  Partida  que  nunca  pueden  considerarse  con 
este  caráeler ;  para  nada  todavía  menos  las  dd  mismo  cuerpo  de 
derecho  que  tratan  de  las  tutdas  comunes,  á  cuya  clase jamáaban 
perteneddo  las  de  los  príndpes. 


DB  MÁMID.  3M 

lÁ  cuestión  d«  tutela,  Btip«e^o  el  recoftóehniento  ecsáet»;  de 
eslar  desam[»arada8  las  eseeisas  pupilas,  y  |nremndieikdo>  de  otras 
muchas  consideraciones,  estaba  en  el  mismo  caso  que  sí  el  Señor 
Don  Femando  VII  no  hubiese  nombrado  tuior,  en  el  mismo  que 
si*  no  hubiesen  tenido  madre  j  madre  viuda  las  Mgostas  pupilas, 
en  el  caso  de  haberles  de  dar  tutor  las  Cortes. 

Por  lo  mismo  han  llenado  estas  uno  de  los  mas  importantes  de* 
beres  que  les  impone  la  Constitución;  y  lejos  de  babeise  sobare- 
puesto  ,  como  se  dice  en  la  protesta ,  á  las  I^íbs  ni  i  articulé 
alguno  de  la  fundamental,  se  han  arreglado  ecsactamente  y  co^ 
mo  debian  á  esta.  Asi  se  concluye  también  que  la  declaración  de 
las  Cortes  no  es  una  forjada  y  violenta  usurpación  de  faieultádes^ 
eemo  se  declara  en  la  protesta,  sino  éí  ejercicio  legal  de  la  qjaod 
les  dá  la  Constitución. 

Contra  el  gobierno  se  hacen  otros  cargos  y  dedaradonca.  Redq«^ 
cese  el  primero  á  que  ha  entorpeddo  á  la  Reina  Madre  oi  el  ejer- 
cido de  la  tutda,  nombrando  ajentes  que  intervengan  en  la  aé* 
mlnistracion  de  la  real  casa  y  patrimonio.  Desamparadas  las  et^ 
eelsas  pupila»  por  su  augusta  Madre,  según  esta  misma  lo  maoBÍt 
fasto ,  lo  estaban  también  k»  bienes  de  la  real  casa  y  patxiiñoniíi; 
y  ya  que  las  Cortes  que  debian  suplir  este  desamparo  no  estaban 
reunidas,  deber  del  gobierno  era,  y  deber  de  cuyo  desempeño  pie- 
de  gloriarse,  prestar  aquel  amparo  á  loa  bienes  que  no  podiani 
administrarse  legalmente  por  quien  residía  en  pais  estranjero. 
¿Qoé  se  quería,  españoles,  por  los  desacertados  consejeros  de  la 
Reina  Madre,  pretendiendo  conservar  en  tal  situación  la  libread* 
ministradon  de  la  casa  y  patrimonio  real  ?  Vosotros  lo  juzgan 
rei8«.«. 

Para  d  segondo  eai^  que  se  hace  al  gc^iemo  se  quiere  su*' 
poner  que  este  ha  usurpado  la  facultad  de  intervenir  en  la  tutds^ 
siendo  asi,  se  dice,  que  no  se  la  reconocen  .ni  las  leyes  dviles  ñu 
la  política.  £1  supuesto  es  absolutamente  voluntario,  pnes  que  el 
gobierno  no  ha  intervenido  ni  ejercitado  facultad  alguna  en.  lam«« 
tela.  Desde  d  momento  que  aoord<i  las  medidas  de  precaución 
que  eon  tanto  aderto  como  salnduría  le  aoonsej^  el  tribunal  suU 
premo  de  Justlda,  nombrando  adjuntos  á  los  prineipales  emplea^* 
dos  de  la  administradon  de  la  casa  y  patrimonio  real,  no  ha 
embaraaado  mi  manmra  alguna  la  maraha  administratíva,  ni  ha 
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removido  sos  empleados,  ni  se  ba  ocupado  siquiera  de  las  dispo- 
siciones tomadas  por  la  Reina  Madre  antes  ni  después  de  su  mar* 
cha  á  pais  estranjero. 

Asi  se  ve  que  ninguna  facultad  ejerció  el  gobierno,  ni  aquella 
medida  puede  justamente  calificarse  de  otro  modo  que  deprecan* 
tona.  Y  en  efecto ,  tan  lejos  ba  estado  el  gobierno  de  arrogarse 
facultades  ni  intervención  alguna  en  la  tutela ,  que  cuando  foe  re- 
clamada por  otra  persona  augusta  de  la  familia  real,  después  de 
oir  el  primer  tribunal  de  la  nación  remitió  intacta  la  cuestión  á 
las  Cortes  sin  manifestar  opinión  sobre  el  particular,  por  con- 
ceptuarla de  la  esclusiva  inspección  de  las  mismas;  y  por  igual 
motivo  cuando  aqueUas  tomaron  en  consideración  dicba  cuesti<m 
tapipoco  tuvo  una  parte  eficaz  y  activa  en  ella.  Creo  decir  con 
esto  lo  bastante  para  desvanecer  los  infundados  é  inecsactos  cargos 
qde  se  pretende  dirijirle. 

Tan  débiles  son  los  fundamentos ,  tan  manifiestas  las  contradic- 
ciones ,  y  tan  arbitrarios  los  cargos  que  se  advierten  en  la  protes- 
ta, que  convencen  desde  luego  que  se  han  buscado  como  un  pre- 
testo  para  desconocer  la  soberanía  de  la  naci<m  y  la  autoridad  de 
las  Cortes  que  la  representan ;  para  provocar  ominosas  disensiones, 
y  para  volver  por  este  medio  á  los  años  que  pasaron. 

La  nación ,  que  con  tanta  enerjía  y  constancia  ha  defendido  las 
instituciones  que  la  rijen ,  mirara  siempre  con  horror  aquella  idea. 
El  gobierno  que  ha  jurado  sostener  á  todo  trance  la  Constitución, 
cumplirá  con  fidelidad  sus  juramentos  rechazando  toda  tentativa 
contraria  de  cualquiera  parte  que  venga ,  y  cualquiera  que  sea  la 
aparienda  con  que  se  presente.  Los  que  osen  atacar  la  ley  funda- 
mental del  Estado,  la  autoridad  de  las  Cortes  y  sus  propias  atri- 
buciones, turbar  el  sosiego  público,  frustrar  los  beneficios  de  una 
paz  adquirida  con  inmensos  sacrificios,  y  renovar  las  escenas,  to- 
davía no  olvidadas,  de  dolor  y  de  llanto,  serán  perseguidos  con 
incesante  constancia,  y  entregados  á  disposición  de  los  tribunales 
para  que  recaiga  sobre  ellos  el  rigor  y  la  severidad  de  las  leyes. 

En  fin,  españoles,  vivid  seguros  y  confiados  en  la  vigilancia 
del  gobierno.  Los  conatos  de  los  instigadores  serán  todos  impo- 
tentes: no  lograrán  el  nefando  placer  de  envolvemos  en  nuevos 
males  y  en  nuevas  contiendas,  llenando  de  luto  y  de  desoladon 
á  los  pueblos:  grandes  intereses  y  compromisos  honrosos sostienea 
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]a  Cottstituciou :  mi  autoridad  es  su  garantía ,  y  el  gobierno  con 
el  apoyo  de  las  leyes,  del  valiente  ejército,  Milicia  Nacional  y  la 
opinión  pública,  no  duda  triunfar  de  los  enemigos  de  la  felici- 
dad de  la  patria.  Madrid  2  de  agosto  de  1841.— El  Duque  de  la 
Victoria. — Antonio  González. 

El  reducido  espacio  á  que  debemos  circuDScribir  nuestra 
reseña  mensual  9  no  nos  permite  examinar  detenidamente  es- 
te singular  documento;  la  pr.nsa  periódica  lo  ha  hecho  opor- 
tunamente f  y  nosotros  nos  limitamos  por  lo  tanto  á  la  inser- 
ción de  él ,  dejando  á  nuestros  lectores  el  examen  de  las  con- 
tradiciones  que  encierra^  de  los  atropellos  que  intenta  cohones- 
tar. Solo  recordaremos  que  al  discutirse  en  los  cuerpos  legis- 
ladores la  cuestión  de  tutela,  repetidamente  manifestó  el  Se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros ,  que  ninguna  comu- 
nicación habia  mediado  con  S.  M.  acerca  de  este  punto ,  y 
que  por  el  maniGesto  resulta  lo  contrario.  Cuando  asi  se  tra- 
tan negocios  de  tan  alto  interés,  cuando  de  este  modo  se 
procede ;  ;  qué  fé  puede  tenerse  en  las  palabras ,  qué  crédito 
se  ha  de  dar  á  los  asertos?.... 

El  mismo  dia  5  publicó  el  Gobierno  el  arreglo  de  la  Guar- 
dia Real ,  suprimiendo  el  cuerpo  de  Guardias  de  Corps ,  y  la 
brigada  de  artillería  de  la  Guardia ;  reduciendo  á  dos  los  re- 
gimientos de  infantería  y  caballeria  de  la  Guardia ,  y  aumen- 
tando una  compañía  á  la  ya  existente  de  Alabarderos.  Créan- 
se también  algunos  regimientos  de  Milicias  provinciales ,  al- 
gunos batallones  de  infantería  y  escuadrones  de  caballeria, 
sup^rimiendo  en  ambas  armas  las  denominaciones  delineay  lige- 
i:a.  £i  ejército  ha  j^odido  juzgar  ya  del  porvenir  que  le  aguar- 
da, de  lo.  que  deb^e  esperar  de  los  revolucionarios;  los  ene- 
migos de.  todo  órd^n,  no  pueden  querer  un  elemento  de  él, 
y  ^i  algún  dia  debieron  9.  la  fuerza  armada  su  triunfo,  no  pe- 
^a  seguramente  de  agradecidos.  La  Guardia  Real  de  todas 
9^mas  ha  sido  reformada ;  estos  cuerpos  que  tan  gran  parte 
han  tenido  en  las  glorías  de  nuestros  ejércitos ,  estos  cuerpos 
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han  quedado  reducidos  á  la  mitad,  y  á  menos  los  reduciría  la 
Yoz  re/olucíonaria  si  para  ello  se  creyese  bastante  fuerte.  El 
cuerpo  de  Guardias  de  Corps ,  ha  dejado  de  dar  el  servicio 
de  las  Reales  personas ,  y  el  público  ha  visto  á  S.  M.  y  á  su 
augusta  hermana  escoltadas  por  un  piquete  de  la  Guardia 
Real ;  pero  el  público  ha  indemnizado  á  las  ilustres  princesas 
de  aquella  falta ,  con  un  redoblamiento  de  atención  y  respe- 
tuosos saludos.  No  porque  no  creen  bien  guardada  á  S.  M. 
por  los  valientes  que  la  acompañan ,  sino  porque  en  dio  se 
^'é  la  funesta  tendencia  á  rebajar  el  prestigio  del  trono ,  y 
porque  al  presentarse  en  público  el  Rejente  eñ  Jas  fundones 
solemnes ,  se  le  verá  acompañado  de  un  inmenso  séquito  de 
genearles  y  edecanes ,  y  con  los  mismos  batidores  y  mas  nu- 
merosa escolta  que  S.  H.  y  A.;  por  qué...  ¡  pero  que  importa 
todo  este  aparato  y  engrandecimiento!  los  labios  de  los  bue* 
nos  y  leales  españoles  se  abrirán  tan  solo  para  prorumpir 
en  vivas  á  nuestra  Reina  »  inocente  y  desamparada  y  y  se 
comprimirán  para  otra  cualquier  muestra  de  aprobación  y 
aplauso.  Triste  desengaño»  si  de  desengaño  fuera  capaí  la 
ambición  de  los  hombres.  El  ejército  ha  recibido  una  organi^ 
zacion  singular,  peregrina  y  enteramente  contraria  é  los  prin- 
cipios que  rigen  en  las  demás  naciones ;  en  uu  pais  montuoso 
coilio  el  nuestro ,  no  se  conservan  tropas  ligeras ,  y  al  mismo 
tiempo  quedan  en  la  artillería  brigadas  de  piezas  de  á  lomo. 
¡Es  posible  que  ni  una  vesi  siquiera ,  que  ni  una  sola  de  hs 
disposiciones  de  los  hombres  del  progreso ,  ha  de  ser  confor- 
tne  con  los  adelantos  de  la  época! 

Otro  documento  importante  ha  publicado  el  Gobienm  tltt-* 
rán té  este  mes,  otro  manifiesto  rebatiendo  lo  dicho  por  el 
Papa  en  su  alocución,  escrito  con  mejor  lettguage  si  no  con 
mayor  exactitud  qiie  el  anterior.  No  nos  es  posible  enli^t'  en 
su  detenido  análisis ,  pero  lo  que  apatecerá  á  los  ojo^  dé  to^ 
dos ,  es  que  el  Gobierno  de  la  revolución  ,  con  sus  medMai^ 
que  al  fin  no  ha  podido  llevar  á  cabo ,  tales  como  la  nueva 
distribución  de  parroquias,  y  otras,  ha  dado  lugar  a  este  se^ 
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rio  conflicto  entre  su  autoridad  y  la  del  gefe  supremo  de  la 
Iglesia;  imprudencia  cuando  menos  inconmensurable  en  un 
Gobierno  débil  y  raquítico ,  que  únicamente  puede  ensañarse 
contra  sacerdotes  indefensos  ¿  inofensiyos ,  que  solo  opongan 
á  sus  persecuciones »  el  deber  de  s^u  conciencia ,  mas  fuerte 
que  todas  las  opresiones »  mas  fecundo  en  resultados  que  los 
destierros  y  prisiones.  He  aquí  el  documento  á  que  acabamos 
de  referirnos  y  que  no  se  ha  publicado  en  la  Gaceta  sin  que 
podamos  atinar  la  causa  que  para  ello  haya  tenido  el  Go« 
bíerno, 

MANIFIESTO 

del  Gobierno  español  con  motivo  de  la  alocución  de  S,  S,,  pro* 
nunciada  en  el  consistorio  secreto  de  i. ^  de  marzo  del  mismo  año. 

Con  tanta  sorpresa  como  sentimiento  habrá  recibido  el  mundo 
cristiano  esa  alocución  de  S.  S.,  que  pronunciada  en  un  consistorio 
secreto,  se  ha  dado  inmediatamente  á  luz  en  millares  de  impresos 
circulados  por  España  y  por  Europa.  Las  formas  de  que  viene  re- 
vestido este  corto  escrito ,  son  de  aflicción  y  dolor  el  mas  profundo 
y  lastimoso ;  pero  es  en  realidad  una  violen^  invectiva  #n  que  el  go* 
biemo  y  la  nación  española  se  ven  acerbamente  acusados  de  perse* 
guidores  de  la  Iglesia ,  de  sospechosos  ^n  la  fé ,  y  como  amenazados 
de  ser  escluidos  del  gremio  de  la  cristiaudad  «ano  vuelven  sobre  sí. 
Por  manera  gue  no  bastaba  á  la  desgracia  de  este  pais  una  suerra  in* 
testina  de  siete  años  producida  y  prolongada  por  la  amnidon  de 
reinar ;  era  preciso  que  al  terminarse  por  el  buen  seso  y  géneros!» 
dad  de  unos  y  otros  españoles ,  viniera  el  Padre  común  de  los  fieles 
á  arrojar  esta  tea  incendiaria  sobre  el  no  bien  apagado  incendio» 
para  que  no  deje  de  verter  sangre  el  pueblo  cristiano,  y  la  gucarra 
civil  se  renueve  convertida  en  una  guerra  religiosa. 

Por  fortuna  no  estamos  ya  en  los  tiempos  de  odiosa  memoria  en 
que  á  un  amago  del  Vaticano  temblaban  los  tronojs  y  se  agitaban 
las  naciones,  r^o  hay  duda  en  que  ahora  la  intención  es  en  eran  ma* 
ñera  hostil ;  pero  no  debe  haberla  tampoco  en  que  será  repelida  y  con 
todo  vigor  escarmentada,  porque  los  españoles  sabcán  en  esta  oca* 
sion ,  como  ya  lo  han  hecho  en  otras  muchas .  distinguir  perfecta* 
mente  bien  entre  lo  que  deben  á  su  fé,  no  maculada  jamás ,  y  lo  que 
deben  á  su  seguridad  é  independencia ;  entre  los  intereses  verdadera* 
mente  respetmes  de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  y  las  pretensiones  in» 
justas  y  nunca  abandonadas  de  la  curia  romana, 

Ko  descenderá  el  Gobierno  de  S.  M.  á  una  polémica^  de  contro» 
versia,  á  ^e  camp9  de  sutilezas  y  cavilaciones ,  en  que  á.  cada  púni- 
to  gue  se  ventila ,  a  cada  paso  que  se  controvierte  fot  estraordinario 
y  divergente  que  sea,  hay  su  máxima  ó  pincipio-  que  alegar,  y  ua 
ejemplo  aptiguo  6  moderno  que  seguir.  Ko :  este  campo  sería  pooo 
oecoroso  a  una  nación  grande  y  noble,  y  .el  Gobi^nrno  español  irá 
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mas  franca  y  resueltaniente  á  su  fin.  Esponiendo  con  brevedad  y 
candor  los  hechos  que  han  mediado  en  este  gran  negocio^  d^e  la 
muerte  delSr.^D.  Fernando  VII ,  se  pondrá  de  maniflesto  á  los  ojos 
de  España  y  á  los  de  la  Europa  de  qué  parte  están  la  injenuidad  y 
la  templanza,  de  cuál  el  artificio  y  la  obstinada  sinrazón.  Así  no 
se  haráestrañoá  nadie  el  partido  justo  y  vigoroso  que  el  Gobierno 
jtiene  que  tomar  para  defender  los  grandes  intereses  que  están  con- 
fiados á  su  vip:ilanc¡a  y  á  su  celo. 

yo  bien  falleció  aj^d  monarca  cuando  su  Santidad,  á  quien 
inmediatamente  se  dio  está  noticia ,  prorrumpió  en  esclamaciones  de 
dolor,  y  ofreció  que  iba  á  hacer  fervorosas  suplicas  al  Omnipotente 
para  que  en  esta  circunstancia  alejase  cualquier  desastre  del  católico 
reino  de  España ,  huérfano  de  padre,  Noble  y  piadoso  deseo ,  si 
ya  no  viniese  torcido  con  las  dudas  aue  el  Sumo  Pontífice  apareo- 
taba^  tener  sobre  la  legitimidad  del  derecho  de  nuestra  amaoa  Rei- 
na i  suceder  á  su  padre  el  Rey  difunto.  A  este  motivo  de  sospe- 
cha se  anadia  la  denegación  de  reconocerla  hasta  ponerse  de  acuerdo 
con  otras  potencias ,  y  nuevas  quejas  sobre  el  modo  con  que  eran 
-fnxiltratados  los  eclesi'ásticos  en  algunos  periódicos  españoles.  Esto 
á  la  verdad  no  era  otra  «osa  que-empezar  el  Santo  Padre  á  realizar 
por  si  mismo  el  desastre  que  aparentaba  temer ,  y  anticipar  efugios 
y  disculpas  para  ulteriores  desvíos. 

Para  disipar  estas  dudas  se  le  comunica  la  Pragmática  sanción 
de  81  de  marzo  de  18S0,  comprensiva  de  las  disposiciones  del  Rey 
Fernando ,  ▼  se  le  hace  presente  la  unanimidad  con  que  por  todas 
las  clases  del  Estado  había  sido  jurada^  heredera  y  sucesora  su- 
ya la  princesa  Doña  Isabel,  Reina  ya  á  la  sazón,  reconocida  v 
obedecida^  en  su  trono  por  los  españoles.  Mas  para  el  Santo  Padre 
4a  Pragmática  sanción  no  era  mas  que  un  documento  importante, 
digno  de  tenerse  á  h  vista  cuando  se  tomase  en  el  aunto  un 
acuerdo  definitivo. 

Se  le^  manifiesta  cuan  débil  es  el  partido  de  D.  Carlos  en  Espa- 
ña, cuan  corto  el  número  de  tropas  que* le  siguen,  que  no  tiene 
una  provincia,  una  capital,  una  almena  que  le  proteja  y  esté 
|M)r  el.  De  esto  se  mostraba  su  Santidad  dudoso,  y  se  inclinaba 
i  creer  lo  que  resultaba  de  <liferentes  papeles  que  nanian  llegado  á 
su  noticia. 

Insístese^por  último,  y  se  le  representa  la  poca  razón  que  habia 
en  negar  á  la  inocente  y  huérfana  Isabel,  con  tantos  derechos  á 
■su  favor,  lo  que  se  había  hecho  por  D.  Miguel  en  Portugal,  sin 
embargo^ de  ser  notoriamente  usurpador  y  perjuro.  A  lo  que  se 
respondió  por  su  Santidad  que  el  reconocimiento  de  D.  üliguel  no 
se  habia  verificado  hasta  después  de  dos  años  de  pacífica  posesión, 
y  con  la  salvedad  espresa  de  que  por  reconocer  cualquiera  sobera- 
nía existente  la  Santa  Sede  no  pensaba  dar  juicio  sobre  los  dere- 
ehos  de  las  pecsonas  que  contendían. 

Tampoco  se  de|ó  por  parte  del  gobierno  español  de  dar  la  con- 
testación d(^ida  a  las  quejas  sobre  el  mal  tratamiento  de  los  ecle- 
«iásticos  en  alanos  impresos.  El  habla  visto  con  dolor  el  esceso 
«cometido  en  esos  papeles,  y  suprimido  los  mas  culpables;  pero 
no  era  posible,  se  añadió ,  acallar  la  maledicencia ,  mientras  se 
diese  materia  a  la  censura.  Y  cuando  tantos  eclesiásticos,  asi  se- 
culares como  regulares,  no  solo  se  dejaban  arrastrar  de  los  moví- 
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mientos  que  otros  escitaban ,  sitio  que  ellos  mismos  eran  frecuen- 
temente autores  y  fautores  principales  de  alboroto  v  sedición ,  acau- 
dillando a  los  rebeldes,  y  dirijiendo  al  saqueo  de  los  pueblos  y 
los  estrados  y  muertes  én  sus  pacíficos  moradores;  cuando  lasca- 
bas relijiosas  se  haciau  centi*o  para  urdir  conspiraciones,  y  los 
templos  se  convertían  en  almacenes  para  ocultar  aüi  municiones  de 
guerra ,  no  era  dable  esconder  tantos  escándalos  á  la  vista  del  pue- 
blo, ni  contener  en  los  papeles  públicos  la  indignacian  o  la  ma- 
lignidad al  referirlos.  Todo  esto  se  hallaba  en  los  mismos  escritos 
á  que  su  Santidad  se  refería ,  y  se  hallaba  consignado  de  oficio; 
y  era  por  cierto  bien  estraño  que  se  diese  tanta  importancia  á  la 
(ietraccion,  y  se  pasase  la  vista  tan  de  lijero  por  los  desórdenes 
que  la  alimentaban.  Los  ministros  de  un  Dios  de  naz  convertidos 
en  ministros  de  discordia  y  de  desolación,  no  podian  menos  de 
atraer  sobre  sí  la  ecsecracion  general ,  y  era  vano  pedir  que  los 
que  se  presentaban  al  pueblo  cubiertos  de  crimines  y  sangre  hu- 
biesen de  obtener  el  respeto  debido  solamente  á  la  santidad  de 
costumbres.  Semejantes  escesos  pudieron  contenerse  al  principio  por 
los  prelados;  pero  estos,  dudosos  é  indecisos  por  el  silencio  del 
Padre  Santo,  no  se  atrevían  á  Jntervenir  ni  á  refrenar  á  sus  sub- 
ditos asi  estraviados,  y  el  desorden  se  acrecentaba  con  esta  apa- 
rente deferencia. 

Por  manera  que  si  desgraciadamente  llegare  un  dia  en  que  se 
aumentasen  en  España  los  peligros  de  la  relijion  y  las  contradic- 
ciones de  sus  ministros,  toda  la  ocasión,  cuando  no  toda  la  cul- 
pa,  sería  justamente  atribuida  á  la  conducta  de  tantos  malos  ecle- 
siásticos y  al  silencio  de  sus  primeros  pastores.  Estas  considera- 
ciones tan  justas  y  de  tan  graves  consecuencias,  que  ni  por  su 
autor  ni  por  el  tiempo  en  que  se  espusieron  serán  calificadas  ja- 
más de^  irrelijiosas  ni  de  revolucionarias ,  ninguna  cabida  hallaron 
en  el  ánimo  de  S.  S.  El  reprodujo  su  que[a  mostrándose  muy  sen- 
tido de  las  prontas  y  eontínuas  ejecuciones  militares  á  que  se 
veian  condenados  los  eclesiástico»,  como  si  cojidos  con  las  armas 
en  la  mano  hubiesen  de  tener  otra  suerte  y  merecer  mas  respeto 
que  otro  rebelde  cualquiera. 

Consumióse  asi  el  tiempo  en  vanas  negociaciones  sin  darse  un 
paso  adelante  en  esta  cuestión  política  ó  de  reconocimiento:  la 
cual  quedó  fenecida  por  entonces  con  la  contestación  categórica 
dada  á  nuestro  embajador  en  Roma  y  con  las  instrucciones  en- 
viadas al  cardenal  Tibeñ,  nuncio  de  su  Santidad  en  esta  corte, 
y  al  arzobispo  de  ISicea,  nombrado  para  suceder,  pero  que^  no 
sucedió  á  aquel,  reasumiéndose  todo  en  negarse  su  Santidad  á re- 
conocer á  la  Reina  Isabel  mientras  no  lo  fuese  también  por  sus 
aliados. 

Quedaba  entretanto  en  píe  la  cuestión  eclesiástica ,  de  la  cual  no 
podia  tan  fácilmente  prescindir  ni  el  gobierno  español  ni  la  Santa 
Sede;  viudas  de  sus  obispos  diferentes  iglesias  dt>i  reino,  no  perdió 
un  momento  el  gobierno  de  S.  M.  en  atender  á  sus  necesidades, 
V  presentó  á  su  Santidad  los  eclesiásticos  sabios  y  virtuosos  que 
contempló  dignos  de  llenar  estas  vacantes  y  ejercer  tan  sagrado 
ministerio.  La  costumbre  en  tales  casos,  de  acuerdo  con  la  dis- 
ciplina ,  es  no  dilatar  la  confirmación  de  los  nombramientos  ni  la 
esi>edicion  de  la&  bulas,  para  que  la  grey  de  Jesucristo  no  carezca 
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por  mucho  tiempo  de  pastores.  Lejos  de  proceder  asi  ea  este  caso 
la  Santa  Sede  se  ha  n^^^do  obstinadamente  anos  y  añoe  al  reme- 
dio de  necesidad  tan  urgente,  unas  veces  con  sutilezas  de  curia, 
otras  con  miras  interesadas,  cautelosamente  disfrazadas  bajo  la 
apariencia  de  una  concesión  benigna. 

La  primera  dificultad  fué  sobre  el  modo  de  espresar  la  dácsula 
de  presentación  sin  que  pareciese  prejuzgar  los  derechos  de  los 
príncipes  contendientes  en  la  cuestión  dinástica  que  se  ventilaba 
con  las  armas  en  la  península.  En  vano  el  gobierno  español,  si- 
guiendo el  sistema  de  condescendencia  observado  por  él  desde  un 
principio,  propuso  varias  fórmulas,  en  que  omitiéndose  el  nombre 
del  príncipe  que  presentaba  para  la  vacante,^  y  dejando  lo  demás 
i  salvo,  se  allanaDa  la  diflcultad  y  ponian  á  cubierto  los  compro- 
misos temporales  del  Santo  Padre,  fiinguna  de  ellas  fué  adoptada 
por  la  corte  de  Roma ,  ya  con  un  pretesto,  ya  con  otro,  y  al  fin 
propuso  la  que  le  pareció  mas  propia  de  la  situación  de  las  cosas, 
reducida  á  omitir  en  las  bulas  que  se  espidiesen  toda  cláusula  de 
presentación ,  espresándose  que  su  Santidad  las  concedía  por  pro- 
pio impulso,  y  por  sola  benignidad  de  la  Sede  apostólica.  Defen- 
díase esto  con  el  ejemplo  de  lo  que  se  hacia  con  los  obispos  pre- 
sentados por  los  gobiernos  disidentes  de  América,  cuyos  nombra- 
mientos confirmaba  la  Santa  Sede  en  los  mismos  términos  que  se 
proponía  para  los  de  España.  Añadíase,  en  fin,  que  no  por  este 
silencio  se  dejaba  de  reconocer  el  patronato  que  pertenecía  á  la 
Corona;  que  su  Santidad  le  reconocía  y  estaba  pronto  á  espresar- 
lo oficialmente  en  declaración  separada. 

Pero  el  lazo,  aunque  artificiosamente  urdido,  no  lo  era  bastante 
para  que  el  gobierno  pudiera  enredarse  en  él.  En  virtud  de  los  tí- 
tulos mas  respetables  que  establece  el  derecho  canónico,  títulos 
reconocidos  del  modo  mas  solemne  por  los  sumos  pontífices  en  to- 
dos tiempos,  se  hallaba  S.  M.  Católica  poseyendo  quieta  y  pacífi- 
camente el  patronato  de  las  iglesias  de  su  reino;  y  no  sería  por 
cierto  ni  conveniente  ni  decoroso  á  la  corona  de  Isabel  II  prestar 
su  consentimiento  á  la  positiva  y  pública  violación  de  aquel  dere- 
cho. ¿  Qué  importaba  aparentar  presenarle  por  medio  de  una  pro- 
testa jenerosa  y  separada  ?  Esto  era  mas  bien  eludir  la  dificultad, 
que  transijirla  con  noble  franqueza  y  buena  fé.  Ya  el  gobierno  es- 
pañol había  llevado  la  contemplación  hasta  el  límite  que  cousentian 
sus  deberes,  y  no  podia  traspasarle  sin  faltar  á  su  decoro  y  dig- 
nidad ,  á  los  derechos^  de  la  nación  v  á  las  regalías  del  trono.  Re- 
suelta estaba,  pues,  á  no  admitir  bula  ninguna  dé  confirmación 
para  los  obispos  electos  ó  que  en  adelante  se  elijiesen,  si  en  ellas 
no  se  hacia  mención  espresa  del  derecho  de  patronato  pertene- 
ciente á  la  Corona,  en  los  términos  propuestos  ó  en  otros  seme- 
jantes. Funestas  serían,  y  quizás  para  siempre,  las  consecuencias 
á  que  podrian  dar  lugar  la  prolongada  viudez  de  las  iglesias  de 
España,^  y  la  suspensión  dolorosa  de  las  relaciones  de  un  reino 
tan  católico  con  el  sumo  Pontífice. 

Pero  la  enorme  responsabilidad  de  estas  consecuencias  crueles 
pesaría  toda  sobre  quien  acumulando  dificultades  á  dificultades  y 
dilaciones  á  dilaciones ,  no  quería  llegar  jamás  á  un  resultado  ra- 
zonable. Habíase  reclamado  por  nuestra  parte  en  tiempo  oportu- 
no el  uso  de  nuestros  lejitimos  derechos:  h.-^bíase  llevado  la  dife- 
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renda  en  obsequio  de  la  reliiíon  y  de  la  tranquilidad  del  Estado 
hasta  el  punto  que  manifestauan  los  antecedentes  del  negocio:  en 
todo  se  liabia  procedido  con  arreglo  á  las  leyes  de  la  monarquía  y 
á  la  venerable  disciplina  de  la  Iglesia  de  España.  Nada,  pues, 
quedaba  por  hacer  al  gobierno  de  S.  M.  En  tales  términos  se  con- 
testo por  último  á  la  corte  de  Roma ,  y  librándose  en  seguida  los 
pasaportes  de  estilo  al  Nuncio  de  su  Santidad  para  restituirse  ásu 
pais,  se  puso  fín  á  la  negociación. 

Que  el  príncipe  temporal  de  Roma,  rodeado  de  poderosos  ve- 
cinos, sin  fuerzas  ningunas  para  defenderse  de  ellos  si  le  querían 
,, hacer  mal,  menesteroso  de  su  apoyo  contra  las  inquietudes  inte- 
riores que  á  cada  momento  lo  amenazan ,  nulo  en  suma  á  la  ofensa 
y  nulo  también  á  la  defensa,  condescienda  con  las  miras  y  pa- 
siones terrenas  de  estos  vecinos,  y  no  tenga  mas  voluntad  política 
que  la  de  ellos,  esto  se  entiende  fácilmente  y  hasta  cierto  punto 
importa  bien  poco.  Pero  que  el^  sumo  Pontífice  en  sus  relaciones 
espmtuales  con  los  estados  católicos  sea  dirijido  por  las  mismas 
miras  interesadas  á  que  atiende  como  príncipe;  que  aj^lique  al 
sostenimiento  de  estos  intereses  mundanos  los  medios  relijiosos  que 
como  cabeza  visible  de  la  Iglesia  tiene  en  su  arbitrio,  y  aue  ne- 
gando el  pasto  espiritual  que  debe  suministrar  á  todo  puenlo  fiel, 
quiera  en  cierto  modo  rendir  á  los  españoles  por  hambre,  para 
que  entregándose  á  discreción  se  sometan  á  la  opinión  política  y 
personal  que  su  Santidad  prefiere  en  el  interés  de  sus  aliados ,  esto 
ya,  demás  de  ser  sobremanera  injusto,  es  importuno  y  repugnan- 
te al  estado  de  las  cosas  y  á  la  naturaleza  y  carácter  de  los  tiem- 
1)08  y  de  las  costumbres. 

Mas  no  bastaba  para  llenar  los  deseos^  de  la  curia  romana  esta 
i'esistencia  singular  é  inconcebible.  Ayudábase  entre  tanto  con  otras 
jestiones  y  tentativas  mas  directamente  hostiles.  Negóse  al  princi- 
pio á  reconocer  el  comisario  de  Cruzada  nombrado^  por  S.  M.,  y 
no  pudiendo  menos  de  ceder  en  este  punto,  limitó  la  concesión 
del  indulto  cuadrajesimal  á  un  año,  cuando  la  costumbre  ersi  de 
concederse  por  diez.  Esto  aun  no  era  bastante,  y  para  inutilizan 
en  lo  posible  esta  j^acia,  se  introdujo  clandestinamente  un  breve 
de  su  Santidad  dirijido  al  cardenal  arzobispo  de  Toledo ,  autorizan- 
do á  los  confesores  para  dispensar  por  sí  mismos  el  indulto  á  sus 
|)enitentes  mediante  una  corta  retribución  para  pobres.  Suprímese 
por  razones  gravísimas  de  estado  el  instituto  de  los  jesuítas  j.  y  por 
parte  de  la  Sauta  Sede  se  reclama  contra  esta  supresión ,  calincán- 
dola  oficialmente  de  atentado  contra  la  relijion  y  la  iglesia. 

El  Padre  Santo  en  persona  hace  en  el  consistorio  de  2  de.  fe- 
brero de  1836  una  alocución  análoga  al  documento  que  ahora  nos 
ocupa,  y  digna  precursora  suya  en  doctrina  y  en  intención.  Cita 
y  emplaza  ¿í  tribunal  supremo  de  Justicia  al  obispo  de  León,  pri- 
mer ájente  y  consejero  de  D.  Carlos,  para  que  comparezca  en  la 
causa  que  tiene  alh  pendiente,  y  al  instante  la  cuna  romana  re- 
clama en  su  tavor  la  inmunidad  eclesiástica,  y  declina  de  fuero, 
como  si  pudiera  tenerle  privilejiado  el  promovedor  principal  de  la 
rebelión  y  de  la  guerra  civil.  Y  para  no  d^ar  duda  en  la  simpa- 
tía de  aquella  corte  con  el  interés  y  objeto  ae  la  facdon ,  este  mis- 
mo obispo  sedicioso  y  sanguinario  es  en  c(uien  se  delegan  las  fa- 
cultades pontificias  para  atender  á  las  necesidades  del  pais  ocupado- 
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por  las  tropas  de  D.  Carlos,  conceder  dispensas  y  gracias  (enlre 
ellas  la  del  indulto  cuadrajesímal  y  por  dos  años},  y  salvar  las 
irregalarldades  gue  pudieren  cometer  los  eclesiásticos,'^ ó  lo  que  es 
lo  Hiismo,  abrirles  la  mano  para  que  prosiguiesen  sin  ñ^no  en 
sus  abominables  desórdenes. 

Por  fortuna,  todas  estas  maniobras,  dirijidas  á  producir  nn  cis- 
ma en  la  iglesia  de  España,  y  favorecer  la  parcialidad  del  Pre- 
tendiente ^  no  han  tenido  efecto  alguno.  Los  breves  v  despachos  de 
la  curia  de  Roma  ^  aunque  revestíaos  esteriormente  de  fórmulas  re- 
lijiosas  y  eclesiásticas,  no  eran  otra  cosa  que  municiones  de  guer- 
ra, suniinistradas  por  un  aliado,  por  una  causa  común,  y  vu^tas 
en  humo  y  consumidas  en  batallas  que  se  perdían.  Las  armas 
Triunfantes  de  la  Reina,  conquistando  provincias  y  perdonando 
vencidos ,  ensanchaban  cada  dia  mas  el  territorio  de'  la  lejitimidad 
y  de  la  razón :  el  abrazo  de  Vergara  vino  á  deshacer  como  un  ra- 
vo  este  vano  aparato  de  esperanzas  y  de  ilusiones;  y  los  españo- 
les, dándose  todos  la  mano  bajo  el  estandarte  victorioso  de  Isa- 
bel II  al  rededor  del  trono  constitucional ,  podian  desafiar  el  poder 
y  despreciar  los  ardides  y  maquinaciones  de  sus  implacables  ene- 
migos. 

Increíble  será  para  la  posteridad  que  entre  ellos  hayamos  de  con- 
tar todavia  al  padre  común  de  los  fieles.  Ya  no  solo  habia  cesado 
todo  motivo  de  hostilidad,  pero  ni  aun  quedaba  pretesto  para  el 
desvío.  Ya  no  habia  en  toda  España  en  favor  de  D.  Carlos  una 
arma  enhiesta,  ni  una  voz  de  viva ,  ni  un  hombre  en  fin.  Ya  por 
consiguiente  no  podia  anclarse  á  la  cómoda  distinción  de  poder  de 
hecho  y  poder  ae  derecno,,  inventada  por  la  política  para  salvar 
sus  inconsecuencias.  Era,  en  fin,  de  esperar,  y  la  razón,  la  con- 
veniencia y  el  interés  mismo  de  la  iglesia  parece  que  lo  aconseja- 
ban, que  el  Santo  Padre  se  decidiese  á  reconocer  los  derechos  y 
regalías  de  la  Reina  de  España,  y  confirmase  los  obispos  nom- 
brados por  ella.  Pero  el  ánimo  del  Santo  Padre ,  preocupado  y 
prevenido  por  nuestros  enemigos  políticos ,  no  estaba  dispuesto  a 
escuchar  esta  prudente  y  noble  insinuación.  Su  aversión  se  aumen- 
taba en  proporeion  á  nuestra  buena  fortuna.  Y  cuando  treinta 
S lefias  de  España «  huérfanas  de  pastor  propio,  se  lo  están  pi- 
endo  tantos  años  há  con  lágrimas,  él  sordo,  insensible  á  sus 
clamores,  les  dá  por  respuesta  esa  agria  declamación  pronunciada 
en  su  consistorio,  en  que  atacando  con  una  violencia  sin  igual  la 
autoridad  temporal  de  la  Reina  de  España ,  aspira  asi ,  aunque  en 
vano,  á  justificar  la  propia  dureza  y  su  injusta  obstinación. 

Por  el  aspecto  canónico  y  de  doctrina ,  la  alocución  de  su  San- 
tidad está  ya  ecsaminad'a  por  eminentes  letrados,  y  juzgada  como 
corresponde  por  el  tribunal  supremo  de  Justicia.  Es  la  eterna  dis- 
puta entre  el  sacerdocio  y  el  imperio  sobre  lo  temporal  de  la  Igle- 
sia. Es  la  contienda  inacabable  entre  las  pretensiones  de  la  curia 
romana  y  las  cegalíás  de  los  príncipes.  De  las  quejas  que  acumu- 
la su  Santidad  en  su  escrito ,  no  hay  una  sola  en  verdad  donde 
no  traspire  esta  idea:  no  hay  una  sola  donde  no  vaya  envuelta 
la  intención  de  una  mejora,  de  una  usurpación  eclesiástica  sobre 
la  autoridad  civil.  Ya  el  gobierno  español  ha  sentado  arriba  que 
prescinde  de  amimentos  y  sutilezas  de  escuela :  lo  que  le  corres- 
ponde es  eonsicrerar  las  consecuencias  políticas  que  llevan  consigo 
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tales  pretensiones,  y  reeliazar  bien  lelos  todas  las  que  sean  incom- 
patibles con  la  s^uridad  y  buena  aaministracion  del  Estado,  con 
el  decoro  y  la  independencia  de  la  nación  y  con  las  prerogativas 
del  trono. 

Sería  por  cierta  necesario  para  acallar  las  querellas  del  Santo  Pa- 
dre que  se  despojase  el  gobierno  de  S.  M .  dd  derecho  que  le  asiste 
{)ara  amparar  y  defender  á  cualquiera  de  sus^  subditos,  que  atrope- 
lado  por  los  tribunales  eclesiásticos  acude  á  su  protección  por  el 
derecho  reoonoctdoi  y  legal  de  los  recursos  de  fu^za.  Sería  preci- 
so también  que  el  gobierno  se  prestase  á  sufrir,  sin  la  correspon- 
diente demostración,  las  temerarias  reclamaciones,  la  suposición 
de  hechos  mal  concebidos  y  esplicados ,  en  fin ,  la  personalidad  in- 
debida de  un  eclesiástico  que  a  fuer  de  vice-jerente  de  JNuncío  en 
el  tribunal  de  la  Rota ,  y  vice-jerente  mas  bien  tolerado  que  auto- 
rizado, se  injiere  en  lo  que  no  le  corresponde,  y  atropella  los  res- 
petos de  la  nación  y  del  gobierno  en  sus  im|)ertinentes  y  hostiles 
jestiones.  Esto  no-  es  ni  conveniente  ni  posible,  y  la  consecuencia 
inevitable  de  un  paso  tan  imprudente ,  era  lo  que  debia  ser,  man- 
dar estrañarle  del  reino,  puesto  que  se  ponía  en  contradicción  con 
la  autoridad  suprema  del  Estado,  y  cerrar  el  tribunal  de  la  Rota. 

Clama  el  Sumo  Pontífice  contra  esta  providencia  que  ^califica  de 
violencia  manifiesta  de  su  juvisdíccion  sagrada  y  apostólica,  ejer- 
cida, dice,  sin  obstáculo  en  España  desde  los  pruneros  tiempos 
»de  la  Iglesia.  Mas  el  gobierno  niega  este  hecho  con  la  autoridad 
de  uno  de  los  concilios  de  Toledo,  de  la  historia  antigua  de  £^- 
)faña ,  y  con  la  seguridad  de  que  los  Nuncios  de  la  Santa  Sede  Ja- 
más ejercieron  jurisdicción  en  España  hasta  que  lo  pidió  el  Señor 
D.  Carlos  I  en  1527 ,  conservando  por  esto  para  si  y  sus  suceso- 
res el  derecho  de  renunciar  á  ese  privilejio  concedido  á  su  favor. 
Está  ademas  seguro  el  gobierno  de  que  tal  jurisdicción  no  ha  po- 
dido ejercerse  en  el^  reino ,  ni  de  antiguo  ni  de  ahora ,  sin  el  Le- 
neplácito  de  los  príncipes.  No  hay  necesidad  í  este  propósito  de 
ir  con  la  memoria  mui^  lejos  para  ver  en  el  reinado  del  Sr.  Don 
Felipe  V  cerrado  por  orden  del  gobierno  el  tribunal  de  la  Nun- 
ciatura, y  en  el  del  Sr.  D.  Carlos  III  suspendido  por  siete  años, 
basta  que  por  consecuencia  del  breve  de  2G  de  marzo  de  1771  se 
subrogó  en  su  lugar  el  tribunal  de  la  Rota.  Y  no  por  eso  se  acu- 
só á  la  corte  do  España  de  violar  los  derechos  apostólicos,  del  Su- 
mo ^Pontífice  en  esta  parte ,  ni  se  atrevió  entonces  la  curia  roma- 
na á  insultar  la  relijion  y  la  maj,estad  de  aquellos  monarcas  con 
semejante  declaración. 

Con  no  menor  dolor  y  amargura  se  consideran  en  el  discurso 
de  su  Santidad  la  supresión  de  las  casas  relijiosas,  la  agregación 
de  sus  bienes  á  los  fondos  nacionales,  la  conversión  de  los  tem- 
plos en  usos  [profanos,,  el  atropellamíento  que  supone  de  la  inmu- 
nidad eclesiástica  en  cosas  y  en  personas,  la  suspensión  de  confe- 
rir sagradas  órdenes ,  los  bienes  del  clera  secular  amenazados.  Para 
dar  cuerpo  y  peso  á  la  invectiva ,  en  una  parte  se  desfiguran  los 
hechos,  en  otra  se  anticipan  los  cargos,  y  en  todas  se  da  por 
sentado  el  principio  tan  acepto  á  aquella  curia ,  de  que  no  es  per- 
mitido á  la  autoridad  civil  injerirse  á  disponer  de  las  cosas  tempo- 
rales áe\  clero  sin  conocimiento  y  conformidad  de  la  autoridad 
eclesiástica.  De  aquí  parte  el  Santo  Padre  para  reprobar ,  cojno  re- 
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prueba  delante  desús  cardenales,  todo  cuanto  se  contiene  en  sus 
quejas ;  casar  y  anular  todos  los  decretos  dd  gobierno  sobre  los 
puntos  á  que  ellas  se  refieren  y  todas  sus  oonsecoencias,  y  decla- 
rar que  han  sido  y  serán  eternamente  nulos  y  de  ningún  Talor. 

Jamás  ]a  Santa  Sede,  desde  los  tiempos  de  Gregorio  VII  hasta 
ahora ,  ha  tenido  pretensiones  mas  altas ,  ni  las  ha  manifestado  de 
un  modo  tan  imprudente  y  temerario.  {Casar  y  anular!  ¿De  dón- 
de ha  venido  á  la  Silla  Apostólica  esta  nueva  prerogativa  que  si 
reconocida  fuese  pondría  otra  vez  los  reinos  en  la  mano  del  Sumo 
Pontífice  y  lo»  príncipes  á  sus  pies?  ¡Casar  y  anular!  Nunca  se 
atropellaron  con  tan  poco  miramiento  los  fueros  y  facultades  de 
la  potestad  tem^ral,  ni  se  ha  hecho  insulto  mayor  i  bs  regah'as 
siempre  reconocidas  de  la  España  y  de  sus  monarcas.  Como  si  los 
puntos  controvertidos  perteneciesen  á  las  altas  regiones  del  dogma 
y  de  la  fé ,  y  no  fuesen  evidentemente  de  mera  administradon  ci- 
vil y  de  inter^  temporal ,  el  Papa  se  abroga  el  derecho  de  resol- 
verlos por  sí  mismo,  y  se  erije  en  superior  de  quien  para  el  ejer- 
cicio de  su  autoridad  en  beneficio  del  Estado,  en  naoie  ddM,  en 
nadie  quiere  reconocer  la  menor  sombra  de  supremacía. 

Ni  es  fácil  señalar  el  oríjen  de  la  repentina  y  desusada  confianza 
en  la  curia  romana.  ¿Es  acaso  míe  el  trono  de  las  Españas  está 
ocupado  por  una  niña  huérfana  e  inocente,  y  por  lo  mismo  falta 
de  roerza,  desnuda  de  consejo  é  incapaz  de  resoludon.'  O  ¿es  por 
ventura  la  situación  de  nuestras  cosas  públicas  la  que  le  da  tales 
brios,  y  espera  que  aun  cuando  no  encuentre  eco  que  la  a^de, 
esta  reclamación  orgullosa  pasará  cuando  menos  sin  notarse  ó  sm 
vindicarse  por  medio  del  conflicto  ruidoso  de  los  partidos?  Engá- 
ñase mucho  el  Santo  Padre  si  así  lo  piensa :  y  esté  seguro  de  que 
no  habrá  opinión ,  no  habrá  partido ,  no^  habrá  individuo ,  á  me- 
nos aue  pertenezca  al  interés  mas  vil  ó  á  la  superstición  mas  in- 
munda, que  no  ayude  y  sostenga  á  la  Reina  Isabel  II  y  á  su  go- 
bierno contra  esta  inaudita  agresión. 

Marcado  tiene  S.  M.  el  camino  que  para  semejantes  c»sos  le  se- 
ñala el  ejemplo  de  muchos  predecesores  suyos,  que  sin  menoscabo 
de  su  religión  y  de  su  piedad  han  sabido  atajar  con  mano  firme  y 
resuelta  estas  demasías  de  los  pontífices  romanos.  Al  verse  reomve- 
nido  el  rey  de  Castilla  Juan  el  II  por  la  prisión  de  un  prelado,  con- 
testó :  <c  que  á  todo  obispo  que  fuese  revolvedor  en  sus  reinos  le  ha- 
ría prender  la  persona ,  y  limoiaria  y  doblaría  su  hábito  para  lo 
enviar  al  Santo  Padre.  »  Ofenaido  Fernando  el  Católico  de  la  co- 
misión que  llevó  al  reino  de  Ñapóles  un  cursor  pontificio ,  se  mos- 
tró muy  descontento  de  que  no  se  hubiese  castigado  con  el  último 
rigor  el  atrevimiento  y  la  insolencia  de  aauel  curial ,  y  amenazó, 
si  el  Papa  no  cedia  en  su  injusta  demanaa,  de  hacerte  quitar  la 
obediencia  en  los  reinos  de  Castilla  y  Aragón.  En  las  cuestiones  sus- 
citadas entre  la  Santa  Sede  y  los  príncipes  de  la  casa  de  Austria , 
luego  que  estos  se  convencieron  de  la  inutilidad  de  sus  reverentes 
esposiciones  á  S.  S. ,  adop^ron  las  medidas  que  correspondían  á  la 
dignidad  de  sus  reinos  y  á  la  conservación  de  sus  derechos.  Y  se- 
gún la  naturaleza  de  los  casos  en  que  aquellas  cuestiones  ocurrieron, 
amenazaron  unos  cortar,  y  otros  cortaron  en  efecto  la  comunica- 
ción con  Roma ;  espulsaron  al  Nuncio  de  sus  reinos ,  cerraron  el 
tribunal  de  la  Nunciatura ,  prohibieron  acudir  á  Roma  si^o  en  ca- 
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SOS  especiales  y  preeiaog^  segan  lo  estimase  el  misino  rey;  prohi- 
bieron también  imf^etrar  bulas  y  remitir  dinero  pra  ello ,  hicieron 
salir  de  aquella  capital  á  todos  los  que  alli  disfrutaban  rentas  de 
£spaña ,  y  encargaron  por  último  á  los  obispos  que  usasen  de  sus 
facultades  nativas ,  como  en  los  casos  en  que  estaba  imposibilitado 
el  acceso  á  la  Santa  Sede.  Espídese  por  esta  un  breve  o  monitorio 
contra  el  gobierno  de  Parma  en  que  se^  atacaban  las  regaifas  de 
un  estado  independiente;  y  el  piadoso  Carlos  III^  considerando  ata- 
cadas las  suyas  y  las  de  los  otros  príncipes  cat(^icos  en  esta  tenta- 
tiva ambiciosa,  mando  recojer  el  breve  y  lo  mismo  ouaks^niwa  otros 
papeles,  letras  ó  despachos  de  la  curia  romana  que  pudiesen  ofen- 
der á  sus  regalías,  inquietar  las  conciencias  y  poner  en  peligro  la 
tranquilidad  de  sus  reinos.  Altamente  adicto  al  servicio  de  los  pa- 
pas y  favorecido  altamente  por  ellos  era  el  instituto  de  los  jesuítas, 
tan  poderoso,  tan  popular.  Mas  tiene  la  desgracia  de  ponerse  en 
contradicción  con  la  seguridad  del  Estado ,  y  el  mismo  religioso  mo- 
narca le  suprime  en  sus  reinos ,  espulsa  á  sus  individuos ,  ocupa  sus 
temporalidades ,  reservando  en  sí  mismo  las  causas  urgentes  de  esta 
vigorosa  disposición  ^  y  sin  consultarla  previamente  ni  contar  con  el 
asenso  de  la  corte  romana.  Superfino  seria  amontonar  mas  ejem- 
plos; de  todos  resultaría  lo  mismo  que  de  los  que  van  espresados,  y  es 
que  los  reyes  de  España,  aun  los  mas  piadosos,  no  se  han  dejado 
subyugar  por  estas  pretensiones  de  la  Santa  Sede,  y  han  defendido 
sus  regalías  en  las  cosas  temporales  de  la  Iglesia  con  un  tesón  y  un 
vigor  que  d^e  servir  de  norma  á  sus  sucesores* 

La  Reina  Doña  Isabel  II  tiene  los  mismos  derechos ,  y  su  go- 
bierno actual  está  resuelto  á  defenderlos  con  no  menor  energía.  Y 
una  vez  que  el  Sumo  Pontífice,  negándose  como  príncipe  á  nsoono- 
cer  á  S.  M.  legítima  sucesora  en  el  trono  desús  mayores,  se  niega 
también  en  calidad  de  padre  esj^iritual  dé  los  fieles  á  temediar  las 
necesidades  de  la  iglesia  de  España ;  y  no  contento  con  esta  prolon- 
gada resistencia ,  alza  de  repente  la  voz  en  su  consistorio  para  ata- 
car la  autoridad  suprema  del  Estado,  anular  sus  disposiciones  y  eri- 
girse en  suprior  de  quien  en  esta  parte  no  le  reconoce  ni  aun  co- 
mo igual ;  él  mismo  es  quien  levanta  un  muro  de  separación  entre 
las  dos  cortes,  quien  cierra  por  ahora  la  puerta  a  toda  relación 
amistosa ,  á  toda  especie  de  transacion.  En  suma ,  la  violenta  alocu- 
ción del  Santo  Padre  no  puede  considerarse  sino  como  una  declara- 
ción de  guerra  contra  la  Reina  Isabel  II,  contra  la  seguridad  pú- 
blica y  contra  la  Constitución  del  Estado.  Es  en  realidad  un  mani- 
fiesto en  favor  del  vencido  y  espulsado  Pretendiente ,  y  uña  provoca- 
ción escandalosa  de  cisma  ,  de  discordia ,  de  desorden  y  de  rebelión. 
'¡so  puede  ya  por  lo  mismo  el  Gobierno  de  S.  M  sin  mengua  de 
lealtad  y  de  su  honor  guardar  silencio  sobre  tan  enorme  atentado^ 
ni  dejar  de  emplear  para  contenerle  todos  los  medios  justos  que  po-^ 
nen  en  su  mano  la  razón,  la  conveniencia,  la  disciplina  de  la  igle-^ 
sia ,  y  el  poder  de  una  nación  grande  y  noble ,  tan  indignamente 
agraviada. 

Madrid  30  de  julio  de  1841.— Como  ministro  de  Gracia  v  Jus- 
ticia. 

José  Alonso. 
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El  Congreso  de  Diputados  en  los  24  dias  de  su  existencia 
de  e8te  mes ,  ha  estado  soñoliento  y  casi  sin  hacer  nada,  can- 
sado ya  de  destruir  y  no  presentándosele  nuevos  objetos  que 
demoler ;  hánse  votado  algunas  leyes  de  poco  interés ,  y  tal 
vez  algunas  sin  el  número  de  diputados  que  la  ley  exige.  La 
actividad  ha  pasado  al  Senado  ,  donde  con  ligeras  variaciones 
en  algunas,  se  han  aprobado  las  leyes  votadas  ya  por  el  otro 
cuerpo ,  no  sin  que  la  minoría  haya  opuesto  una  justa  y  fun- 
dada resistencia  á  los  trastornos  en  los  intereses  y  fortunas  á 
que  iban  á  dar  lugar ;  pero  ¿  de  qué  sirven  la  razón  y  la  jus- 
ticia en  una  minoría ,  cuando  la  mayoría  está  resuelta  á  lle- 
var á  cabo  su  obra ,  sin  que  la  detenga  consideración  alguna? 
.  Contra  lo  t^stual  y  esplicito  de  la  ley ,  ¿  no  hemos  visto  de- 
clarar que  no  estaba  sujeto  á  reelección,  ya  que  no  inhabilitado 
de  ser  Senador,  el  Sr.  Heros ,  á  pesar  de  haber  sido  nombra- 
do Intendente  de  la  Real  Casa  por  su  amigo  y  comensal  el 
Tutor?  Pues  cuando  tan  abiertamente  se  infringe  la  ley  ¿qué 
consideraciones  pueden  ser  bastantes  á  contener  el  ímpetu  re- 
volucionario, aun  en  los  hombres  encanecidos  y  decrépitos  en 
^u  mayor  parte ,  pero  encanecidos  en  las  revolu(^iones  ? 

Un  cuadro  verdaderamente  desconsolador,  si  no  risible, 
han  presentado  las  discusiones  del  Senado  sobre  los  presa- 
puestos.  Ya  se  habrá  observado  que  en  esta  legislatura  han 
adoptado  las  comisiones  de  ambos  cuerpos  la  cómoda  costum- 
bre de  no  fundar  sus  dictámenes ,  aun  en  las  leyes  de  mayor 
interés ;  el  Senado  ademas  ha  acostumbrado  dar  algunos  de 
los  suyos,  diciendo  que  se  conformaba  con  lo  acordado  por  el 
Congreso ,  solo  por  la  premura  del  tiempo.  Uno  de  ellos  ha 
sido  el  de  los  presupuestos ,  y  de  ahí  han  resultado  las  ridi- 
culeces de  las  sesiones  á  que  aludimos.  En  su  mayor  parte 
pueden  reducirse  al  diálogo  siguiente.  Un  Senador  :  En  tal 
punto  se  ha  faltado  á  lo  que  la  ley  previene ,  se  ha  padecido 
una  equivocación,  se  ha  cometido  una  falta;  esto  es  un  dis- 
parate. Un  Ministro:  El  Gobierno  lo  ha  conocido  y  se  ha 
opuesto  á  ello,  pero  ha  tenido  que  ceder  por  las  circunstan- 
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cías  y  por  la  prenHura  del  tiempo*  Un  inditidho  de  la  comi- 
sión :  La  comisión  coaoce  lo  mismo ,  pepo  atendidas  las  dr- 
cunstancias ,  y  la  urgencia ,  propone  qne  se  apruebe.  £l  Se-< 
NADO :  Se  aprueba  el  dictamen  de  la  comisión.  Recórranse  las 
sesiones  de  aquellos  días,  y  dígasenos  si  no  es  esto  en  estrac- 
to  lo  que  ha  sucedido.  {Y  asi  se  legisla ,  y  asi  se  gobierna, 
y  asi  se  respeta  la  Constitución ,  y  así  se  etitiende  el  Gobierno 
representativo!  Cuando  en  tiempos  mas  tranquilos  se  lean  tan 
célebres  sesiones,  por  lo  ridiculas,  imposible  parecerá  que  un 
cuerpo  de  sesudos  Senadores,  que  un  cuerpo,  abora  maílla^ 
mado  conservador,  se  haya  dejado  arrastrar  hasta  tal  punto 
por  el  vértigo  que  domina  á  los  hombres  del  dia.  I>e  este 
modo  no  se  adquiere  prestigio ,  se  destruye;  asi  no  se  ochiso-* 
lidan  las  instituciones,  asi  no  se  legisla,  porque  jamas  puede 
inspirar  el  respeto  que  á  las  leyes  es  debido,  la  precipi- 
tación ,  la  incuria ,  el  desprecio  de  las  mismas  leyes.  ]  Hom-  * 
bres  de  la  revolución ,  qué  es  la  Constitución ,  qué  es  el  Go- 
bierno representativo  en  vuestras  manos !  Vosotros  decís  que 
es  una  verdad ;  la  nación  á  voz  en  grito  dice  que  es  un  sar* 
casmo. 

Cediendo  el  Gobierno  á  la  opinión  pública,  que  altamente 
ha  condenado  su  imprevisión  y  condescendencia  hacia  la  In- 
glaterra ,  retiró  el  [N*oyecto  presentado  para  la  venta  de  las 
islas  de  Fernando  Po  v  Annovon  á  la  Gran  Sreiaña,  manifes^ 
lando  haber  encontrado  otros  medios  decumpUr  con  ella.  In- 
sistió el  Sr.  Presidente  del  Consejo  en  la  insignificancia  de 
aquellas  posesiones  en  la  actualidad ;  pero  S.  £.  no  se  acordó 
del  porvenir,  no  pensó  siquiera  en  otras  mil  razones  que  han 
asistido  al  público  para  rq[)der  tan  escandaloso  provecto,  por 
sus  resultados ,  y  por  el  funesto  precedente  que  hubiera  esta- 
blecido. ¡  Qué  previsión  la  del  Gobierno,  qué  capacidad  la  del 
Gabinete  compuesto  de  las  seis  preciosas  margaritas »  que 
S.  M.  la  Reina  madre  no  había  sabido  encontrar  durante  su 
gobernación ! 

Cerráronse  al  fin  las  Cortes  el  dia  24 ,  después  de  haberso 
aprobado  las  leyes  que  tan  necesarias  y  de  tanta  urgencia 
consideraba  el  Gobierno.  Cinco  meses  ha  durado  esta  lefiflsla- 
lura  i  y  cuan  triste  es  el  cuadro  de  la  situación  en  que  queda 
el  pais  después  de  ella.  La  admitiistraeion  en  el  mas  completo 
desorden;  el  descontento  general  y  pronunciado;  todas  leís 
obligaciones  desatendidas ,  todos  los  intereses  lastimados ;  el 
clero  perseguido  y  reducido  á  la  mendicidad ;  el  ejército  que- 
joso por  lo  mal  que  se  han  recompensado  sus  servidos  ;  los 
dominadores  de  setiembre  cada  dia  mas  engreídos;  y  mas  hon- 
rados cada  dia  también  los  que  entonces  sucumbieron,  con  el 
ilotismo  ó  que  la  revolución  los  ha  condenado.  No  se  dtfá  se* 
Rufamente  que  oscurecemos  €on  negras  tintas  el  bosquejo  del 
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estado  en  que  el  paif  se  ettcnentn  de^mefi  de  dos  aBos  del 
menoioniblc  coiiYenio  de  Vergara,  después  de  eonduida  la 
guerra  dvil ,  después  de  un  año  de  la  revolución  de  setieni* 
bre.  Los  males  son  patentes ,  son  de  todos  conocidos,  porque 
á  todos  alcanzan ,  y  asi  es  tan  general  y  uniforoie  d  grito  de 
reprobación  que  se  levanta,  tan  intimo  el  convendniíento  de 
que  solo  por  ruines  miras  de  ambición ,  por  intereses  perso- 
nales» por  apoderarse  dd  mando  y  los  empleos,  se  llevó  á 
decto  una  sublevación  que  solo  ha  servido  para  agravar  mas 
y  mas  los  males  que  á  los  pueblos  aquejaban.  Cuando  vean 
esos  pueblos  que  se  venden  los  bienes  del  dero  en  provech^ 
de  una  turba  de  agiotistas ,  y  vean  al  mismo  tiempo  mendi- 
gando á  los  sacerdotes ,  desatendidos  6  cerrados  los  estableci- 
mientos de  beaelicencia  é  instrucción ;  cuando  acudan  á  so- 
correr con  una  limosna  á  los  mismos  que  antes  la  daban; 
cuando  vean  mas  abatido  nuestro  crédito,  desatendidos  los 
acreedores  dd  Estado  y  aumentadas  las  cargas  publicas ,  sin 
mejora  alguna,  sin  ningún  alivio- de  los  que  tan  pomposamen- 
te se  te  ofrecian ,  grande  será  su  desengaño ,  pero  mayor  aun 
el  grito  de  reprobación  con  que  anatemizarán  á  los  causado- 
res de  tantos  males,  á  los  que  ofredéndoles  la  Justicia  les  die- 
ron la  parcialidad ;  en  vez  de  unión ,  discordias ;  en  lugar  de 
tranquilidad,  trastornos,  y  en  cambio  de  economías,  desorden 
y  eoufusíon.  A  nosotros  no  nos  sorprende  esto,  porque  sabe- 
mos que  es  ley  constante  de  las  minorías  ser  facciosas  en  Ul 
oposición ,  tiránicas  6  impotentes  en  el  poder. 

£n  semejante  estado ,  queda  d  Gobierno  encargado  y  es- 
pedito  para  poner  en  planta  las  leyes  que  tanto  le  interesaban, 
y  libre  ya  de  su  asistencia  á  las  Cortes  >  en  disposidon  de 
plantear  las  grandes  reformas  que  tenga  meditadas  y  organi- 
zar d  sistema  de  gobierno  que  se  baya  propuesto.  Grandes, 
inmensos  van  á  ser  los  obstáculos  que  se  le  presenten:  tan 
descabellada  y  poco  reflexiva  ha  sido  su  conducta  hasta  aquí; 
conducta  que  ha  de  seguir  observando ,  porque  está  en  sus 
principios.,  porque  son  eonsecuencia  precisa  de  su  orijen,  la- 
zo fuerte  y  único  que  le  une  á  sus  sostoiedores.  £1  Gobierno 
de  la  Devolución  y  por  la  revolución ,  está  colocado  en  una 
pifíente  de  Iacual.no  puede  retroceder,  y  al  fin  de  aqud 
declive  está  :su  sepulcro;  los  (Hrincipios  .que  ha  proclamado  son 
un  arma  oue  le  mata»  y  no  la  puede  embotar,  no  pueda  librarse 
<Íe  sus  golpes.  . 

La  imiH*enta  periódica,  es  el  enemigo  implacable  que  le  per- 
dgue ,  y  no  puede  contenerla ,  porque  d  jurado  se  le  revela, 
porque  á  las  repetidas  denuncias ,  que  tanto  en  Madrid  como 
en  las  provincias  manifiestan  un  plan  de  querer  acabar  por 
este  medio  con  la  prensa  independiente ,  contesta  el  jurado 
i^on  a1»sidttCÍ<Nie8,  Así  lo  hemos  visto  durante  est^  mes  en.  la 
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capital ,  y  asi  gucederá  casi  siempre  que  se  apele  al  libre  jui- 
cio de  la  razón.  Para  prevenir  esos  fallos  cúntrarios  al  parli^ 
do  dominante ,  que  como  tal  se  cree  autorizado  para  todo,  se 
ba  intentado  por  algunos  do  sus  secuaces ,  apelar  á  la  razón 
del  palo ,  intimidar  á  los  jueces ,  hacer  que  aparezca  ser  la 
opinión  púbKca  f  la  que  lo  es  solo  de  un  puñado  de  alborota- 
dores de  oficio,  y  pagados  tal  vez  para  ello.  Eslo  que  sucedió 
en*  un  juicio ,  atrajo  al  siguiente  considerable  número  de  los 
de  la  opinión  acusada ,  no  pam  alborotar ,  sioo  para  impedir 
que  fe  alborotase;  no  para. violentar  la  libre  opinión  del  ju- 
rado, sino  para  proteger  su  libertad  y  bacer  cd^rvar  la  ley« 
Reinó  en  erecto  el  mayor  orden ;  pero  como  entre  los  sosteae» 
dores  del  partido  moderado ,  figuraban  al  parecer  algunos  ofi-^ 
dales,  el  Gobierno,  según  ha  publicado  la.  preosa  periódica, 
les  ha  prohibido  que  acudan  al  jurado ,  así  como  también  por 
una  circular,  el  que  escriban  ni  se  mezclen  en  asuntos  políti- 
cos. Esto  hacen  los  hombres  dd  partido  que  llamaba  pueblo  á 
la  tropa ,  cuando  sus  representaciones  les^  oran  necesarias 
para  subvertir  el  orden ,  para  poder  á  mansalva  apoderarse 
de  los  destinos  del  Estado ;  esto  hacen  los  enoomiadores  de  es* 
critos  que  en  mas  elevada  posición  dirigía  con  escándalo  4^ 
mundo  el  Secretario  de  Campaña  del  General  en  Gefe ;  asi  ^ 
contradicen  los  que  reclaman  ahora  la  discipUoa ,  después  de 
haberla  destruido,  la  subordinación,  despees  de  haber  eací- 
tado  á  romperla.  Aai  son  todas  las  falaces  promesas  de  ks 
hombres  del  dia ,  porque  en  su  ignorancia  desconocen ,  .<|[tte 
los  principios  de  gobieruo  y  de  justicia ,  son  eternos ,  invana* 
bleSy  sagrados ,  que  no  se  pueden  atacar. sin  caer  despues:  09 
la  mas^  absurda  contradícion.;  y  esa  eontradicion  precisa,  jn* 
dfspensable ,  de  b  que  no  pueden  prescindir  los  revolucioAa* 
rios ,  es  el  abismo  que  les  aguarda,  cokno  hemos  dicho,  al  fia 
del  declive  en  que  se  hallan  colocados.  También  al  parecer  ha 
puesto  el  Gobierno  en  el  caso  de  pedir  sus  retiros,  á  dos.oQ«- 
ciales  du-ectores  de  los  periódicos  militares ,  El  Arehioo  Jüi'^ 
Utat^  y  El  Grito  del  Ejército^  porque  erii  algunos  de  sus.arti^ 
culos  han  combatí  do  con  noUe  iraiK|ueEa  y  energía  ,  las  dJSr 
posiciones  del  Gobierno  con  respecto  al  ejercito^  |  Y  el  Míaíst 
tro  de  la  Guerra  es  d  General  San   Migpdl;»  que  ha  sido 
periodista ,  q»e  ha  escrito  varios  folletos  en  .diversos  y  eoa- 
tradielarios  sentidos ;  que  se  glorió  de  hdl)^  hecho  él  solo 
una  revolución ,  siendo  Capitán  General  de  una  provincia  I . 

Pero  qué  mas  :  la  revolución  y  sus  directores  en  la  em- 
briaguez de  su  triunfo  no  vacilaron  en  hacer  un  cargo  á  los 
gobernantes  anteriores ,  de  haber  empleado  algunos  medios 
de  gobierno  cuya  necesidad  solo  su  torpe  obcecación  podia 
desconocer ;  no  mas  policía  dijeron ,  anatemizando  á  los  que 
de  ella  suavemente  se  habían  valido ;  y  según  aseguran  los 
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perKMKcos  tanto  de  la  eapital  como  de  las  provincias ,  los 
hombres  de  la  rerolocioa  han  organiíado  ana  mas  estensa» 
mas  saspícaz  y  terrible »  comparaUe  solo  á  la  tiránica  qoe  en 
los  tiempos  del  absohitismo  se  empleara.  Véasdes  pues  redu- 
cidos á  usar  de  los  medios  que  condenaron ,  á  contradecirse, 
á  renegar  de  los  principios  qae  prodamaban;  y  la  contradi- 
ríon  en  los  partidos  es  sn  muerte. 

Una  cuestión  de  mayor  importancia,  de  mas  trascendental 
interés  ha  promovido  en  estos  últimos  días  la  prensa  estran- 
jera  y  nacional.  Trátase  del  modo  oon  que  miran  nuestras 
cosas  los  gabinetes  estrangeros,  y  si  se  mecdaran  en  ellas 
mas  6  menos  directamente.  Nosotros  tan  amantes  como  el 
que  mas  de  la  independencia  nacional ,  mas  seguramente  que 
los  que  la  han  comprometido  siempre ,  creemos  que  los  gabi- 
netes de  Europa ,  cuyas  relaciones  con  nosotros  están  inter- 
rumpidas y  no  tienen  motivo  alguno  para  enlazarlas  nueva- 
mente ;  creemos  que  aun  los  que  nos  son  amigos ,  se  han.  de 
retraer  y  alejar  al  ver  proclamados  aquí  principios  fecundos 
en  desórdenes ,  y  qoe  pudieran  un  día  comprometerles ;  ere- 
mos que  al  fin  querrán  que  este  pais  disfrute  el  reposo  á  que 
tan  acreedor  le  hacen  sus  largos  padecimientos ,  y  para  ello 
emplearán  su  influencia ;  pero  no  creemos  necesaria  para  eso 
una  intervención  directa ,  que  en  manera  alguna  deseamos.' 
I  Qué  les  quedará  á  los  revolucionarios »  si  las  potencias  ami- 
gas les  abandonan ,  si  se  hacen  mas  enemigas  las  que  ya  lo 
eran  antes?  La  gran  mayoria  de  la  nadon  no  está  con  ellos, 
los  ilusos  pierden  su  preocupación ,  los  frenéticos  les  arras- 
trarán á  su  mas  pronta  caida ,  y  la  reacción  moral  que  ya  se 
está  veriflcando,  acabará  con  ellos,  sin  necesidad  de  ausilio 
alguno  estraño.  ¿Cómo  han  podido  creer  Hunca,  que  una 
minoría  osada  y  turbulenta  que  se  apodera  del  g<ri)iernOy  que 
lastima  todos  los  intereses  y  creencias ,  que  Irata  cual  des- 
preciables parias  á  cuantos  no  están  á  ella  afiliados ,  que  no 
tiene  capacidad  para  fundar  y  sostener  un  gobierno ,  ha  de 
consolidarse  ni  seguir  por  mucho  tiempo  rigiendo  los  desti- 
nos del  pais  ?  £1  tiempo  nos  dirá  antes  de  poco  cual  sea  la 
conducta  de  los  gobiernos  de  Europa  con  respecto  al  de  la 
revolución,  y  al  que  la  regenta.  Nosotros  creemos  que  las  re* 
voiuciones  tienen  un  término ,  y  que  ese  térmwo  se  acerca 
pra  que  nuestra  España  disfrute  ai  fin  de  paz  y  verdadera 
libertad. 


31  de  AgQSto  4e  1841. 


•f 


INÉS, 
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GUERRAS  CIVILES  DE  NAVARRA  EN  ^542.    (*) 


Solo  al  mentar  la  Epopeya ,  punto  el  mas  vasto  de  la  lite- 
ratura ,  se  deja  bien  entender  cuan  estenso  y  profundo  debie- 
ra ser  este  artículo,  si  en  él  me  propusiera  tratar  á  fondo  la 
ardua  cuestión ,  que  no  haré  mas  que  indicar  por  vía  de  ad- 
vertencia ,  para  que  se  pueda  comprender  mas  fácilmente  el 
fragmento,  que  hoy  me  propongo  publicar. 

Encontraránse  en  él  variaciones  harto  notables  en  la  mar- 
cha acostumbrada  y  reconocida  para  los  poemas  épicos,  y 
quizá  se  verán  con  escándalo  literario  trozos  ágenos  por  su 
tono  y  lenguage  de  aquel  género  de  poesía,  que  hasta  ahora 
siempre  se  ha  conservado  en  las  mas  altas  regiones  de  la  ver- 
sificación y  del  estilo. 

C*)  Con  él  mayor  gasto  puldicamos  este  artículo  del  Sr.  B«ron  de  Bigüenü, 
acompañado  de  un  fragmento  del  poema  á  que  se  refiere  y  de  cuyas  bélteías  pó_ 
drán  Juzgar  nuestros  lectores  por  la  muestra  que  se  les  presenta.  Sabemos  que 
cuando  él  Sr.  de  Bigüezal  publique  su  poema «  Irá  acompañado  de  muchas  y  cu- 
riosas notas  históricas,  que  probarán  la  exactitud  de  todas  sus  descripciones,  ya 
sean  de  localidades,  ya  de  trages,  ya  de  costumbres ;  habiéndolas  suprimido  ahora 
por  no  ser  otro  el  objeto  del  autor  que  el  de  ensayar  el  efecto  de  la  innovación 
que  introduce  en  la  poesía  épica.  El  talento  poético  del  Sr.  de  Bigüezal ,  no  es 
desconocido  de  los  literatos ,  y  el  público,  no  lo  dudamos,  podrá  juzgar  de  su  re- 
levante mérito,  por  la  muestra  que  le  ofrecemos.  (N.  delaR.) 
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Proponer  con  claridad  el  objeto  que  en  esta  grave  altera-^ 
cíon  me  he  propuesto;  fundar  debidamente  las  razones  que 
para  ello  he  tenido ,  y  demostrar  en  lo  posible  la  utilidad  que 
tales  innovaciones  pueden  producir  en  este  ramo  de  la  litera- 
tura ;  enije  un  largo  tratado  sobre  la  epopeya ,  que  algún  dia 
quizá  me  atreveré  á  dar  á  luz ,  como  prólogo  del  poema  que 
estoy  componiendo  largo  tiempo  há,  y  cuyo  fragmento  ofrez- 
co al  público  en  el  presente  articulo. 

En  esta  breve  muestra  de  aquel  poema,  apenas  podrán  los 
lectores  conocer  el  efecto  de  la  totalidad  de  mi  obra;  asi  como 
tampoco  se  puede  juzgar  de  un  cuadro  histórico  por  tal  cual 
miembro  de  una  de  sus  figuras ,  que  el  pintor  esponga  al  jui- 
cio de  los  aficionados.  Pero  si  verán  desde  luego  que  el  asun- 
to, la  forma  semi-dramatica ,  la  variedad  de  metros  y  la  mez- 
cla de  estilos ,  interesan  al  lector ,  avivan ,  amenizan  y  alige- 
ran la  composición ,  sin  privamos  por  eso  de  la  magcstad  y 
pompa  épica  que  he  procurado  conservar  como  base  de  la 
obra  y  y  desenvolver  de  cuando  en  cuando  con  toda  su  rique- 
za y  elevación. 

No  es  decir  por  esto  que  yo  haya  logrado  producir  este 
grandioso  efecto »  digno  de  mayores  talentos  que  el  mío;  sino 
que  tales  debeían  ser  las  reglas  y  resultados  de  esta  combina- 
ción ,  cuando  un  ingenio  mas  elevado  ensaye  un  género  que 
hoy  se  atreve  á  indicar  una  escasa  medianía. 

Al  ver  la  poca  atención  que  merecen  del  público  la  mayor 
parte  de  los  poemas  épicos :  al  observar  lo  poco  leidos  que 
son  los  mas  grandes  y  sublimes  esfuerzos  de  nuestros  prime- 
ros poetas:  al  considerar  que  en  otros  ranK>s  han  amanecido 
ingenios  españoles  dignos  de  eterna  fama  literaria,  mientras 
en  la  epopeya  apenas  han  logrado  ser  conocidos;  no  he  podi- 
do menos  de  recelar ,  que  el  defecto  no  está  en  el  poeta,  sino 
en  el  género;  pero  este  género,  el  primero  y  mas  antiguo  de 
la  poesía ,  ha  sido  apreciado,  leido ,  devorado  por  los  pueblos 
de  otras  edades ,  mientras  es  olvidado ,  abandonado  ,  casi  ig- 
norado por  la  nuestra ;  luego  tampoco  el  género  en  si  es  el 
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que  tiene  la  culpa  de  este  abandono ,  sino  el  ningon  caltivo 
de  aclimatación  que  hemos  dado  á  esta  planta  exótica  de  nues- 
tro siglo;  las  ningunas  modificaciones  que  hemos  hecho  ni  en 
su  forma  ni  en  su  esencia ,  mientras  todos  los  demás  ramos 
de  la  literatura  los  hemos  ido  acomodando  á  la  Índole  y  gusto 
de  las  generaciones»  á  las  opiniones  y  carácter  de  nuestros 
pudrios. 

Si  en  estos  últimos  años  hemos  visto  algunos  ensayos  de 
esta  innovación ,  debidos  á  literatos  distinguidos  de  nuestros 
dias  9  no  por  eso  se  debilitan  los  fundam^ttos  de  mi  opinión, 
antes  se  corroboran  y  fortifican »  al  ver  que  por  todas  partes 
se  deja  sentir  la  necesidad  de  una  reforma  en  la  poesía 
épica. 

Tales  fueron  las  razones  que  me  mOTÍc^ron  á  trabajar  en 
el  poema  épico  bajo  las  nuevas  formas  con  que  lo  pre- 
sento. 

El  asunto  es  análogo  á  nuestra  situación :  las  disensiones 
y  guerras  intestinas ,  que  turbaron  el  reino  de  Navarra  por 
los  años  de  1452  y  siguientes ,  sostenidas  por  los  bandos  Agrá- 
montes  y  Beaumontés,  defendiendo  el  uno  la  ambición  de 
D.  Juan  de  Aragón ,  y  el  otro  los  derechos  de  su  hijo  el  Prin- 
cipe do  Yiana ,  nos  presentan  escenas  muy  semejantes  á  las 
que  por  mucho  tiempo  han  tenido  nuestros  ánimos  en  él  so- 
bresalto y  el  terror;  y  adviértase,  que  nada  interesa  tanto 
como  aqueHo  que  se  parece  á  lo  que  nos  ha  intevésadoya:  lar 
parte  mas  sensible  del  corazón  es  aquella  que  antes  ha  estado 
herida. 

Si  á  esto  se  añade  la  verdad  histórica  de  los  personages, 
la  exactitud  de  las  descripciones  de  las  localidades ,  trages  y 
costumbres ,  no  podemos  menos  de  tomar  un  vivo  interés  en 
la  acción  y  su  desenlace. 

Cinco  largos  cantos  tengo  concluidos ;  y  si  he  de  creer  en 
la  sinceridad  de  mis  amigos,  no  ha  sido  desacertada  mí  prue- 
ba,ni  sin  fruto  mi  trabajo. 

Literatos  distinguidos,  que  el  público  conoce  bien,  han 
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aprobado  ia  parte  condaida  de  mi  obra ;  y  la  teodon  de  Ute- 
raiara  del  Ateneo  de  Madrid  en  algunas  de  sua  aeaionea '  de 
1839 ,  asentó  como  reglas  indispensables  para  el  poema  épico 
que  debiera  escribirse  en  nuestra  edad,  todaa  las  condiciones» 
que  algunos  años  antes  babia  yo  llenado  ea  el  pensamiento  j 
realización  de  mi  poema. 

Esta  respetable  sanción  pronunciada  por  varios  literatos 
de  los  que  pueden  contarse  como  de  los  mas  entendidos  de 
nuestro  pais ,  dio  aliento  á  mi  ánimo  abatido  y  desconf  ado» 
7  me  arrastró  de  nuevo  al  trabajo  ya  suspendido  y  casi  aban* 
donado* 

A  continuación  vca:án  nuestros  lectores  una  breve  mué»» 
Cra  de  esta  nueva  composición  :  tal  vez  no  encontrarán  en 
ella  los  atractivo»  que  el.  todo  de  la  obra  les  pudiera  ofrecer; 
pero  hallarán  al  menos  algunos  trozos ,  que  ya  que  no  lea 
permitan  juzgar  del  plan  general  y  su  efecto ,  les  darán  oca-> 
sfam  de  examinar  algunos  pramenores »  y  de  probaí:  la  sen- 
sación que  en  su  gust^  literario  esporimentaren  al  pasar  de 
la  octava  al  romance »  de  la  descripción  épica  al  diláogo  dra- 
mático y  y  remontarse  de  nuevo  desde  la  quintilla  erótica  á  la 
narración  mas  grave  de  la  epopeya. 

Si  el  ensayo  saliere  mal ,  y  encontrare  borladas  mis  espe- 
ranzas (ó  tadl  vez  confirmados  mis  recelos) ,  aun  hallaré  el 
consuelo  de  mi  desengiAo  en  la  previsión  de  mi  constante 
desconfianza^ 
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Grillas  de  Aragfon ,  nombrado  río, 
Qae  en  el  del  Ebro  su  caudal  sepulta , 
Alza  su  árida  frente  al  cierzo  frío 
Roca  escarpada  de  pendiente  inculta ; 
Sobre  su  cima  elévase  sombrío 
Muro  que  en  el  peñón  su  planta  occdta, 

Y  en  medio  el  fuerte  y  defendido  espacio 
Alzábanse  las  torres  de  un  paladó^. 

Por  senda  retorcida ,  en  dura  peia 
Abierta ,  á  Rocaforte  se  encamina , 
En  cuyo  torreón  luce  la  enscffia 
Del  de  Garro ,  Vizconde  de  Zolina ; 
Ancho  escudo  de  piedra  berroquefia 
Muestra  el  real  blasón  en  cada  esquina , 

Y  el  gótico  dintel  de  las  tentanas 
Calado  con  menudas  filigranas. 

Alegre  y  afanoso  moTimiento 
Se  nota  en  derredor ,  corren  soldados , 
Caballos  de  ostentoso  paramento 
Se  yen  por  sendos  pages  custodiados; 
Se  oye  á  la  vez  remoto  dulce  acento 
Dentro  de  aquellos  muros  encantados ; 
Rumor ,  voces ,  aplauso  y  alegría 
Mezclados  á  la  plácida  armonía. 
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Gran  flcsta  en  el  castillo  dá  el  de  Garro 
Por  el  natal  de  Inés ,  de  Inés  la  bella , 
Hija  feliz  del  Campeón  Nararro 

Y  del  reino  Yascoa  luciente  estrella : 
No  hay  joven  adalid  noble  y  bizarro , 
Qne  no  jare  ante  Dios  lidiar  por  ella ; 
No  hay  trovador  que  su  beldad  no  cante 

Y  sueñe  en  su  ilusión  el  ser  su  amante. 
Lánguido  es  su  mirar,  negros  los  ojos 

Y  el  cabello  también ,  blanca  la  frente , 
Los  dientes  de  marfil ,  los  labios  rojos 

Y  su  risa  fugaz  un  rayo  ardiente : 
Falsa  fría  esquivez  enciende  enojos 

En  mas  de  un  amador  que  el  dardo  siente; 
Talle  esbelto^y  gentil  como  una  pa'ma , 
Sensible  el  corazón ,  candida  el  alma. 

Asi  aqaéUa  beldad  el  lustre  hacia 
Del  brillante  Cestin  de  Rocaforte , 
En  cuyas  salas  góticas  se  via 
De  Don  Juan  de  Aragón  la  ihistre  corte  ; 
De  aquel  padre  ambicioso  que  aun  regia 
Un  reino  que  debiera  á  su  consorte 
Blanca ,  y  en  cuya  muerte  ya  vacante » 
Al  Principe  paB&ra  y  no  al  Infante.  [  1 ) 

Ni  un  solo  en  el  banquete  el  nombre  menta 
Del  malhadado  Prioeipe  de  Yiana ; 
(]ada  cual  de  Don  Juan  virtudes  cuenta 

Y  de  su  nueva  esposa  Doika  Juana ; 
De  Carlos  la  amistad  horrible  afrenta 
Fuera  entre  aqueUa  gente  cortesana ; 
Solo  tremola  en  fin  en  aquel  monte 

(I)  D.  Joan,  InfaoU  de  Aragón,  viudo  de  Doña  Blanca,  Reina  de  Navarra, 
easó  en  segandas  nupci&s  con  Doña  Juana  Enrlquez ,  hija  del  Almirante  de  Cas- 
tilla D.  Fadriqne  Enrlquez ,  fomentando  con  este  paso  la  enemistad  del  partido 
Beaumontés ,  y  kM  recelos  del  Principa  á9  VUna. 
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La  sangrienta  bandera  de  Agraiponte. 
AUi  Martin  de  Goñi ,  d  de  Medrano , 

Y  el  apuesto  doncel  Juan  de  Ezpeleta ; 
Alii  Pedro  de  Urréa ,  Baquedano , 
Don  Martin  de  Peralta  y  el  de  Ureta ; 
Rodrigo  RevoHedo ,  castellano 

Bravo  adalid ,  qae  el  mismo  Juan  respeta , 

Y  mil  otros  guerreros  de  alta  fama 
Formaban  el  cortejo  de  la  dama. 

Muy  mas  de  cerca  empero  la  seguía 
Otro  noble  galán  de  porte  airoso» 
La  altivez  en  su  frente  presidia , 
Arrogante  ademan,  gesto  imperioso; 
Persona  al  parecer  de  gran  valia , 
Que  rinde  á  Doña  Inés  culto  amoroso » 
Don  Pedro  de  Navarra »  no  reposa 
Por  vencer  el  desden  de  aquella  hermosa^ 

Hijo  de  Don  Felipe ,  ilustre  nieto 
De  Don  Carlos  Segundo ,  dicho  el  Malo , 
De  aquel  Rey  que  en  París  puso  respeto 
A  Don  Juan  su  rival ,  príncipe  Galo ; 
Mas  digno  del  temor  que  del  afeto , 
Amigo  del  placer  y  del  regalo , 
Bizarro  empero  y  capitán  valiente 
Cuando  vibra  el  acero  refulgente. 

En  vano  era  su  amor »  en  vano  el  fuego 
De  su  tierno  mirar  apasionado ; 
Su  lengua  en  vano  en  incesante  ruego 
Vencer  intenta  un  corazón  helado ; 
Siempre  de  Inés  en  pos »  y  siempre  ciego » 
No  vé  mas  ser  viviente  en  el  estrado ; 
Solo  otro  por  do  quier  odioso  mira  » 
Otro  que  el  corazón  le  enciende  en  ira. 

Era  un  noble  doncel  de  erguida  frente , 
Pálida  la  color,  negro  el  cabello , 
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De  suelto  taHe  y  ademan  vatiente , 
Encendido  el  mirar  y  el  rostro  bello  ; 
Sirve  á  Inés  comedido  y  diligente , 
Y  la  ama ,  fácil  era  conocello , 
Sin  que  su  esqaividad  turbe  la  calma 
Del  que  en  cada  mirar  le  rinde  el  alma. 

Tal  era  Juan  de  Ayanz ,  joven  ardiente , 
Hermano  del  Señor  de  Mendinueta , 
Loco  de  amor » intrépido ,  vehemente , 
Que  al  solo  nombre  de  rival  se  inquieta : 
Concertado  está  ya »  por  su  pariente 
El  de  Viana ,  su  enlace  con  Niseta  , 
Solo  turba  su  amor  y  su  contento 
El  rumor  de  cercano  rompimiento. 

Eran  los  dos  al  punto  retirados 
De  un  largo  corredor  en  los  pretiles, 
Del  mundo  y  sus  intrigas  olvidados , 
Solos  de  la  ilusión  en  los  pensiles : 
Hablan ,  y  sus  acentos  sofocados 
Por  músicas  y  roncos  tamboriles 
Se  pierden ;  mas  las  crónicas  dijeron 
Los  coloquios  que  Inés  y  Juan  tuvieron. 

JUAN.  No  hay  para  qué  repetir 

Lo  que  en  uno  y  otro  dia 
Siempre  me  oiste  decir ; 
Para  mi  todo  es  morir 
Mientras  que  no  seas  mia. 

Ni  juegos ,  bailes »  ni  galas , 
Ni  ver  lidiar  bravos  toros , 
Ni  el  cantar  de  las  zagalas 
En  vuestras  doradas  salas 
Con  esos  juglares  moros : 

Ni  del  puerco  montaraz 
Seguir  la  huella  cerdosa  , 
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Ni  ver  al  can  que  lo  acosa 
Por  la  montaña  escabrosa , 
Me  sirve  ya  de  solai. 

Nada ,  nada ,  Inés ,  me  place  ; 
Contando  siempre  las  horas 
Un  año  el  dia  se  hace ; 
Solo  el  pensar  me  complace 
Qae  tú ,  Inés  mia »  me  adoras. 
INÉS.  Y  bien  lo  puedes  creer. 

Si  es  que  mi  amor  se  contenta , 
Pues  nada  mas  me  sustenta , 
Cuando  mi  amigo  se  ausenta , 
Que  la  dicha  de  querer. 

Cuando  en  luciente  armadura 
Con  belicoso  ademan 
Montas  el  fiero  alazán , 
Y  al  compás  de  la  andadura 
Tus  armas  sonando  van : 

Y  apoyado  en  el  lanzon 
Cien  veces  el  cuerpo  giras 
Sobre  el  tachonado  arzón ; 
Ay  !  cada  vez  que  me  miras 
Me  arrancas  el  corazón. 

Recelando  que  algún  dia 
Te  arranque  el  hierro  enemigo 
Una  alma  que  es  toda  mia , . 
Cien  y  cien  veces  maldigo 
Tu  arrojada  bizarría. 

¡  Cuándo  será  que  á  mi  lado , 
En  dichosa  paz  te  cuente, 
Solo  de  amar  ocupado , 
No  del  afán  del  valiente. 
Ni  las  artes  del  soldado  I 
JUAN.  Calla ,  mi  encanto !  mi  ensueño ! 

No  mas  hechizos,  no  mas; 
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Si  esoe  preceptos  me  das. 
Mira  que  tü  eres  mi  duefto , 

Y  hasta  cobarde  me  harás. 

Ya  aquella  ardiente  ambición 
De  ser  bizarro  adalid , 
Aquella  antigua  ilusión , 
Aquel  soñar  con  el  Cid , 
¿Qué  son  en  mi  alma ,  qué  son  ? 

Gradas ,  amores »  blandura , 
Magias  f  halagos ,  hechiios , 
Los  rayos  de  tu  hermosura , 
Los  encantos  de  esos  rizos , 
Que  adornan  tu  frente  pura. 

L6  mágico  de  ese  acento , 
Que  al  dormir,  al  despertar , 
Entre  la  luz ,  entre  el  viento , 
Siempre  en  tomo  de  mi  siento , 
Siempre  mandándome  amar. 

Tu  esdaTO  soy ,  ya  lo  yes; 
Por  ti  en  mis  oídos  suena 

Y  mi  corazón  atruena 
Ese  canto  agramontés ; 

No  aprietes  mas  mi  cadena. 

Dia  vendrá  mas  dichoso 
En  que  se  cumpla  mi  anhelo ; 
Inés  9  Inés ,  plegué  al  délo , 
Que  nuestro  voto  amoroso 
Tenga  cumplido  consuelo  1 
INÉS.  Plegué  á  Dios  I  pero....  no  sé.... 

No  sé  qué  presagio  triste.... 
Ni  sé  cómo ,  ni  por  qué , 
Pero  d  creer  se  me  resiste 
Tanto  bien ;  lo  juro  á  té. 

¿No  vés ,  Juan ,  tanto  rencor , 
Tanto  hablar  de  guerra  y  muerte , 
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TaDÍo  de  ariaas  j  furor  ? 
¿Cómo  así  paede  la  saerte 
FaTorecer  nuestro  amor  ? 
JUAN.  No  temas ;  ¿qué  á  ti  la  guerra 

Que  agena  ambición  enciende  ? 
¿  Qué  á  ti  el  trono  que  pretende 
Un  principe  de  la  tierra 
A  quien  un  mal  padre  ofende? 
Harto  es  él  desventurado 

Y  de  sus  pueUos  querido; 
Mas  un  padre  despiadado 

Y  un  crudo  feroz  partido 
Tiénenle  el  trono  usurpado. 

INÉS.  Deja,  amigo ,  deja  estar 

Esas  públicas  cuestiones; 
Bien  pudi^^s  contemplar 
Lo  que  nos  pueden  dañar 
Encontradas  opiniones. 

Y  no  es  que  enemiga  sea 
Del  buen  Principe  de  Yiana, 
Pero  ya  ves  que  es  de  Juana 
Nuestra  nueva  soberana , 
Todo  cuanto  me  rodea. 

JUAN.  Si  á  fé,  Inés  mia,  tu  nombre 

Es  de  otra  enseña  y  color ; 
Mas  ¿  qué  importa  que  en  furor 
Nos  mande  odiamos  el  hombre, 
"Si  nos  aduna  el  amor? 

Perdona  mi  ceguedad ; 
Perdona  mi  necia  lengua ; 
Fue  un  rayo  de  lealtad ; 
Inés ,  en  mi  fu^ra  mengua , 
Lo  que  en  tí  fuera  bondad. 

INÉS.  ¿Y  si  una  vez  los  partidos 

Ensayaren  su  furor , 
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Dime»  escucharás  mejor 
Sos  sangrientos  alaridos 
Que  los  ruegos  del  amor? 
JUAN.  Del  amor !  Inés  I  soy  hombre 

Y  amo  loco :  mas  primero , 
Dime ,  siendo  caballero , 

¿  Me  quisieras  con  un  nombre 
Vil,  de  cobarde  guerrero! 

¿  Quién  en  medio  de  la  guerra 
Puede  Inés ,  hallar  la  paz , 
Ni  quién  disfrutar  solaz 
Cuando  se  lidia  en  so  tierra , 
Sm  ser  deshonrado  asaz? 
INÉS.  ¿Y  tu  Inés?  y  si  tu  lanza 

En  nuestra  sangre  tifteras 

Y  entre  tus  victimas  vibras 

Al  que  á  fuer  de  nuestra  alianza 
Yá  á  ser  tu  padre»  qué  hicieras? 
I  Subiríais  al  altar 

Y  dieras  enrogecida 
La  mano  del  parricida? 
NOy  no,  que  te  puede  odiar 
La  que  hoy  te  adora  rendida. 

JUAN.  Galla,  Inés,  no  me  atormentes 

Con  un  porvenir  tan  duro : 
Esos  males  que  presientes 
No  serán ;  yo  te  lo  juro  I 
¿Quieres  más?  ¡Oye  esas  grates ! 


Y  era  asi;  que  en  ancha  rueda 
Debajo  de  los  balcones » 
Una  turtia  de  criados 
Escuchaba  á  unos  .cantores : 
Juglares  eran  errantes , 
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Que  €on  mal  templadas  voces, 

Y  tior()as  y  rudas  arjpas. 
Pueblos  y  palacios  corren. 
Agora  santos  milagros 
Recitan  en  sus  canciones , 
Agora  de  tierra  santa 
Refieren  romances  torpes. 
Mas  lo  que  arranca  el  aplauso 
De  los  siervos  del  Vizcimde , 
Son  los  cantos  vascongados , 
Que  encrudecen  las  pasiones. 
Coplas  son  contra  el  de  Yiana 

Y  el  bando  de  Beaumonte , 
Disfrazadas  con  rudeza 
En  bárbaras  alusiones. 
Apenas  puede  en  silencio 
Guardar  su  cólera  el  joven , 
Al  oir  tales  insultos 

Y  tan  groseros  baldones. 
Justo  era  el  furor  de  Ayauz, 
Pues  los  vascongados  motes 
Asi  se  encuentran  escritos 
En  las  historias  de  entonces: 

Las  armas  y  las  armas   : 
Nos  valen  honor. 
Que  picos  y  plumas 
Son  armas  de  halcón. 

Di  tú,  caballero,  (1) 
;  Quién  fue  Don  Platón , 


(I)  El  Principe  de  Viana  era ,  como  todos  saben ,  aficionado  á  la  literatu- 
ra; babia  traducido  las  Eticas  de  Aristóteles,  y  escrito  una  crónica  de  su  pais: 
babia  adoptado  por  emblema  dos  sabuesos  que  se  disputaban  un  hueso,  y  era 
acusado  por  sus  enemigos  da  haber  entablado  relaciones  con  D.  Alvaro  de 
Luna. 
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Y  Doo  Aristóteles 

Y  Don  AsUuffot? 

Las  armas,  hs  armas 
Nos  Talen  bonor , 
Que  picos  y  plumas 
Son  armas  de  hakon. 

Los  perros  le  placen 
Con  QQ  zancarrón, 
Por  efto  están  flacos 
Y  no  tienen  yoz. 

Las  armas ,  las  armas 
Nos  valen  honor. 
Que  picos  jr  plomas 
Son  armas  de  haieon. 
Se  dis  qne  á  la  Inna 
Rindió  adoración; 
LonAticas  tramas 
Se  rompen  al  sol. 

Las  armas,  las  armas 
Nos  vafen  honor , 
Qne  picos  y  plumas 
Son  armas  de  balcón. 

Inés  Té  arder  d  semblante 
Dd  iraonndo  uMMebo, 
Temblar  oonvoiso  sa  Ubio 

Y  concenCnrse  so  diento. 
Teme  que  al  fin  su  mesura 
Ceda  á  so  anroganda  y  fuego , 

Y  aquel  Ikslin  se  con^erU 
En  un  fotal  rompimiento. 
Tómale  duke  h  mano 

Y  con  h  Tista  en  d  suelo 
U>  aparu  de  los  pretiles 

Y  lo  moda  entre  sus  deudos. 
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Allí  ruidosa  algazara 
De  jóvenes  caballeros 
Piden  que  suenen  los  cláus 

Y  empiecen  bailes  y  juegos. 
Quien  propone  á  la  campiña 
Salir,  y  en  el  soto  ameno 
Danzar  al  dulce  sonido 

De  los  ingleses  arperos : 
Quien  de  los  moros  y  moras 
De  JátÍTa,  los  acentos 
Escuchar,  que  tanto  nombre 
Por  su  destreza  adquirieron. 
Quién  correr  algunas  cañas 
O  ensayar  algún  torneo 
En  la  plaza  dd  Palacio 
Como  nobles  caballeros. 
ün  taro  ,  dicen  algunos 

Y  todos  lancearemos 

E^  presencia  de  esta  dama. 
Que  al  mas  feliz  dará  el  premio. 
Un  taro  ,  un  toro ,  repiten , 

Y  ya  varios  caballeros 
Buscan  al  Señor  de  Garro 
Para  que  ordene  el  festejo. 

En  tanto  que  en  la  ancha  plaza 
Cercan  de  valla  un  buen  trecho, 
Sierven  en  suntuosa  mesa 
Abundante  refrigerio. 
Muchas  perdices,  cabritos, 
Gordos  capones,  conejos 
En  gran  número  acompañan 
A  dos  puerquecillos  tiernos: 
Poitieerias  sabrosas, 
Piñanat ,  acitrón  fresco, 
Codoinat  de  Ál^andria 
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Y  otros  mil  manjares  naeros. 
Aqui  se  anuncia  al  Viioonde 
I^  llegada  de  nn  correo» 
Con  cartas  del  Rey  D.  Joan» 
Que  traen  pendiente  so  sello. 
Lee  d  de  Garro  y  sa  semblante 
Brota  alegría  y  contento» 

Besa  d  ancho  pergamino 

Y  dice  á  amigos  y  á  deudos: 
«  Su  Alteza  acaba  de  hacerme 
Por  este  su  mandamiento 
Donación  de  este  palacio 
Con  sus  terrazgos  y  pechos. » 
Todos  celebran  hi  gracia 

Que  al  natal  de  Inés  se  ha  hecho» 

Y  á  su  Rey  D.  Joan  aplauden 

Y  al  nuevo  señor  del  feudo. 
Acabara  ya  el  festín 
Cuando  las  voces  del  pud>lo 
Próxima  anuncian  la  fiesta 

Y  acabados  los  aprestos. 
En  los  largos  corredores 
Van  todos  tomando  asiento 

Y  el  sonido  del  clarin 

Dice  que  empieza  el  festejo. 

Numeroso  tropel  de  labradores » 
l>e  los  vecinos  pueblos  congregados» 
A  juzgar  dd  valor  de  sus  señores 
Se  encaraman  por  tapias  y  tejados; 
Quien  mdma  los  árboles  mayores» 
Quien  en  vanos  andamies  mal  trabados» 
Quien  lucha  por  subir»  quien  lo  rechaza» 
Y  rueda  dd  tablado  hasta  la  plaza. 
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Tosca  filigranada  galería 
De  piedra  parda  y  bárbara  escultura , 
Colgada  de  vistosa  sedería. 
Ocupan  el  valor  y  la  hermosura: 
Las  risas,  el  placer  y  la  alegría 
Resuenan  dol  palacio  en  d  altura 

Y  en  el  pueblo  á  la  vez ,  todo  es  contento , 
Franqueza ,  libertad  y  mOTÍmiento* 

Ya  se  van  en  la  arena  presentando 
Los  nobles  lidiador^  dé  la  fiera 
Sus  fogosos  caballos  ensayando, 
Volviendo  y  revolviendo  en  la  carrera : 
Cuatro  son  á  formar  el  primer  bando ,  . 
Que  al  toro  ha  de  matar,  Juan  de  Cervera, 
Martin  de  Unzué ,  Femando  de  Medrano 

Y  el  alcaide  de  Estella,  Baqueídano. 
Ya  resuena  el  darin ,  el  pueblo  calla 

Y  estrechado  y  en  pie  la  puerta  mira ; 
Apréstanse  los  cuatro  á  la  batalla 
Mientra  d  tropel  cobarde  se  retira : 
El  chulo  corredor  deja  la  valla 

Y  el  rojo  manto  á  las  espaldas  tira ; 

Un  grito  suena ,  el  pud)lo  se  estremece , 

Y  el  toro  en  medio  el  circulo  aparece. 
Negro ,  ancha  la  nariz ,  rizo  d  testero 

Y  sobre  el  ancho  lomo  roja  lista , 
Comi-alto ,  path-corto ,  mirar  fiero , 

La  muerte  anuncia  á  quien  tremendo  embista: 
Encárase  feroz  con  el  primero 
Que  osó  acercarse,  enclávale  la  vista , 
Lánzase  á  la  carrera,  le  arremete, 

Y  ruedan  á  la  vez  bruto  y  pnete. 
Acuden ,  silvan  y  se  llena  d  viento 

De  mantos  y  colores  diferentes , 
Que  en  variado  y  confuso  movimiento 
'tbrcfra  serte.— <^omo.  u  55 
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Tremolan  los  plebeyos  combatientes ; 

Un  girón  en  el  eoemo  ceniciento 

Cubre  al  toro  los  ojos  refolgentes  y 

Mientra  al  de  Unzué ,  que  aun  yace  en  tierra  yerto, 

Lo  sacan  entre  cuatro  como  muerto. 

Ni  empachó  á  los  demás  tan  fiero  lance; 
Resuelto  se  presenta  el  de  Medrano, 

Y  antes  que  el  animal  se  le  abalance  y 
Imprudente  adelanta  su  alazano : 

Parte  el  toro  y  mas  logra  que  aun  alcance 
El  hierro  despedido  por  su  mano  y 
El  yenablo  penetra  y  el  toro  brama , 
Pasa  «1  -ginete  y  el  concurso  aclama. 

Has  resoplando  y  removiendo  tierra 
Se  revuelve  feroz  el  toro  herido ; 
Ck)rre  y  sigue  y  lo  alcanza »  bufa  y  cierra 
Con  el  noble  caballo  perseguido; 
Entrambos  cuernos  en  su  vientre  entierra 
Con  furor ,  y  en  el  aire  suspendido 
El  bridón  muestra  la  convulsa  entraña  y 

Y  al  toro  un  mar  de  sangre  el  rostro  baña. 
Baquedano  se  arroja  enfurecido  y 

Y  el  sangriento  animal  hiere  en  el  anca ; 
Revuélvese  lanzando  atroz  bramido 

Y  hacia  el  nuevo  campeón  bufando  arranca : 
Para  el  alcaide  el  potro  enardecido , 

Que  resopla  arrojando  espuma  blanca , 
Mas  él  toro  feroz  entra  derecho 

Y  el  asta  le  hunde  en  el  carnoso  pecho. 
No  de  otra  suerte  el  cráter  hervoroso 

Del  hórrido  volcan  la  lava  ardiente , 
En  ronco  son  hondisono»  estruendoso , 
Arroja  con  impulso  intermitente; 
Como  el  rasgado  pecho  musculoso 
De  la  animosa  victima  inocente  y 
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La  sangre  lanza  en  rojos  borbotones 
Al  violento  latir  de  los  pulmones. 

Todo  es  duelo  y  terror  el  ancho  coso. 
Sangre  y  muertos  caballos  en  la  arena ; 
£1  pueblo  ya  espantado  y  silencioso 
En  el  triste  anfiteatro  no  resuena ; 
£1  de  Garro  abatido  y  pesaroso 
La  espalda  vuelve  á  tan  horrible  escena ; 
La  dama  vá  á  dejar  la  galería , 
Cuando  se  alza  confusa  vocería. 

Un  nuevo  lidiador ,  un  caballero , 
Que  en  un  corcel  de  generosa  raza , 
Con  gentil  aire  y  ademan  guerrero  y 
£ntra  al  galope  en  la  sangrienta  plaza : 
Murmurio  de  sorpresa  lisongero 
Al  silencio  patético  reemplaza  y 

Y  el  rumor  en  aplauso  se  convierte 

Al  ver  quien  sale  á  despreciar  la  muerte. 

D.  Pedro  dé  Navaira ,  el  que  en  su  pecho 
Siente  de  amor  la  devorante  llama : 
Meditó  en  el  furor  de  su  despecho 
Vencer  asi  su  desdeñosa  dama  : 
Inés  se  reconoce  en  el  estrecho 
Trance  de  respetar  tan  noble  fama, 
Presenciando  los  hechos  que  hoy  le  ofrece 
£1  que  sino  su  amor  y  honor  merece. 

Ya  el  nobl(e  campeón  gentil  pasea 
£1  ámbito  del  circo  ensangrentado , 

Y  el  feroz  animal  mira  y  jadea 
£ntre  los  restos  de  la  lid  plantado ; 
£1  ginete  se  apresta  á  la  pelea  y 

El  bridón  piafa  inquieto  y  espantado , 
La  pública  atendon  observa  muda , 
El  toro  mira,  huele,  escarba  y  duda. 
Tremolaba  el  de  á  pie  su  rojo  manto 
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Desde  el  diestro  costado  del  gincte , 
Que  á  la  fuga  el  bridón  prepara  en  tanto 
Por  si  el  toro  con  Ímpetu  arremete ; 
Resopla  al  fin  j  embiste  con  espanto , 
El  caballero  agudo  arpón  le  mete 
En  el  cuello  la  fácil  asta  cruge , 

Y  la  fiera  engañada  pasa  y  muge. 
Estrepitoso  aplauso  se  leyanta 

En  la  plebe  y  los  altos  corredores ; 

Solo  Ayanz  en  silencio  apena  aguafita 

El  triunfe  del  -riyal  de  sus  amores : 

No  ha  de  sufrir  que  en  premio  á  su  garganta 

Ciña  Inés  el  listón  de  sus  colores , 

No  ha  de  sufrillo ,  no »  mengua  seria : 

Y  abandona  veloz  la  .galería. 

Bien  lo  observaba  Inés ;  su  bella  frente 
Destierra  al  punto  la  colbr  de  rosa; 
Nada  escucha  ni  vé ,  que  bien  presiente 
De  au  amante  la  ausencia  peligrosa : 
Mas  ya  en  la  plebe  alteración  se  siente, 
Ya  se  abre  la  barrera  estrepitosa , 
Ya  sale  un  nuevo  lidiador  al  coso , 
Inés  tiembla  y  esconde  el  rostro  hermoso. 

Un  toi^tado  alazán  de  blancas  crines , 
Y  undosa  ^oola  hasta  los  breves  callos , 
Que  naciera  en  los  héticos  confines , 
Emulo  de  los  árabA  caballos , 
Sale  piafando  al  son  de  los  clarines 
Por  la  apiñada  turba  de  vasallos , 
Abierta  la  nariz  alzada  al  viento , 
Lanzando  espuma  y  vaporoso  aliento. 

Domeñaba  el  doncel  «u  fuego  ardiente 
Con  sencillo  ademan  y  gentileza , 
Tornando  afable  á  la  inflamada  gente 
Con  lísongera  risa  la  cabeza : 
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Solo  anubla  el  dolor  su  blanca  frente 
Al  rendir  bomenage  á  la  belleza » 

Y  aun  diz  que  alzando  al  corredor  los  ojos 
Salió  un  suspiro  de  sus  labios  rojos. 

Con  fó  fortuna  próspera  orgulloso , 

Y  al  frente  de  un  rival  favorecido, 
Don  Pedro  enseñorea  el  ancho  coso 

Y  al  feroz  animal  busca  atrevido ; 
Corre  Ayanz  á  la  vez  bravo  y  celoso 
Bel  favor  que  eP  contrarío  ha  merecidos 

Y  los  dos  encarándose  á  la  ffera 
Solicitan  su  suerte  la  primera. 

Aun  guarda  el  toro  su  rencor  sangriento 
Al  que  humilló  su  saña  poderosa^ 
Le  arremete  con  Ímpetu  viotiteto 

Y  el  hierro' siente  en  la  cervo:  rizosa ; 
El  golpe  vano  aumenta  su  ardimiento , 
Se  revuelve  y  elasta  sanguinosa 

En  el  faldón  engancha  de  la  silla 
Hiriendo  del  caballo  la  costilla. 
Tira ,  empuja ,  sacude  y  forcejea , 

Y  vacilan  caballo  y  caballero ; 
El  asta  cruje  en  lá  tenaz  correa 

Y  tiene  aprisionado  al  toro  fiero ; 
Desarmado  el  ginete  en  la  pelea 
Aun  halla  en  la  cintura  nuevo  acero. 
Saca  la  daga  y  con  el  hierro  fuerte 
Ya  á  dar  el  golpe  en  desusada  suerte. 

Pero  entonces  con  ímpetu  tremendo 
Derriba  el  toro  al  bruto  vacilante , 

Y  hace  rodar  con  horroroso  estruendo 
AI  ginete  gran  trecho  háoia  adelante : 
Ayanz  que  el  duro  trance  estaba  viendo , 
Al  vencedor  preséntase  al-  instante, 

Y  alli ,  junto  al  caballo ,  que  aun  pernea , 
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Le  ofrece  nueva  y  singular  pelea* 
Mírale  el  toro  la  cerviz  erguida 
¥  el  retorcido  cuerno  ensangrentado ; 
Huele  9  escarba  la  arena  enrojecida, 
MueTQ  la  cola  al  uno  y  otro  lado » 
Da  pasos  hacia  atrás ,  fija  encendida 
De  nuevo  la  mirada ,  y  levantado 
Bufando  espuma ^  resoplando  tierra» 
Feroz  arranca  y  con  el  bruto  cierra* 
Asi  un  lago  los  diques  reventando 
Lanza  hondísono  indómito  torrente , 
¥  árboles  y  animales  arrastrando 
Es  el  espanto  de  la  humana  gente , 
Hasta  que  roca  incontrastable  hallando 
Con  estruendo  la  embiste  por  la  frente , 

Y  de  hervorosa  espuma  alzando  un  monte 
Llena  de  iris  y  lluvia  el  horizonte. 

Con  ánimo  sereno  y  denodado 
Vibra  el  de  Ayanz  venablo  penetrante 
Que  en  la  cerviz  del  animal  davado 
Fuerza  y  vida  le  quita  en  el  instante : 
£1  doncel  que  el  bridón  arrebatado 
Ha  impelido  violento  hacia  adelante 
Ignora  el  golpe ,  vuélvese  y  con  gloria 
Ve  muerto  el  toro  y  suya  la  victoria. 

La  algazara  y  confusa  vocería 
De  la  plebe ,  los  roncos  tamboriles. 
La  cruda  y  penetrante  chirimía 

Y  el  ruido  de  atabales  y  añafiles^ 
Sorprenden  á  la  dama  en  su  agonía 

Y  hacen  que  se  abalance  á  los  pretiles , 
Dando  un  grito  impensado  de  alborozo 
En  el  fervor  del  reprimido  gozo. 

Encontradas  pasiones  combatían 
En  nobles  y  plebeyos  corazones , 
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Qae  tanto  el  juicio  y  la  razón  desvian 
Las  públicas  civiles  disensiones : 
Unos  con  fueg^o  sincero  aplaudían  ^ 
Otros  abandonaban  los  balcones. 
Quien  reprobaba  el  golpe ,  quien  la  muerte 
Diz  que  es  mal  dada  y  bárbara  la  suerte. 

Asi  acabaron  los  toros 
Del  festin  de  Rocaforte, 
Con  amargura  y  disgusto 
Del  partido  de  Agramonte. 
Un  su  contrario  triunfara 
Dando  harta  pena  al  vizconde^ 
Que  quiere  que  Inés  olvide 
Al  que  iba  á  ser  á  su  consorte. 
Un  año  apenas  habia 
Que  aquellos  mismos  amores 
Eran  orgullo  de  Garro 
Por  ser  placer  de  la  corte : 


EL  BARÓN  DE  BI6UEZAL. 


Pamplona,  1841 


SOBRE  LA  IHPARCIALIDA»^ 


mVERGENCIA     HISTÓRICA. 


El  mundo  inteligente  y  pensador  orrece  sus  fenómenos, 
del  mismo  modo  que  presenta  los  suyos  el  orden  material  y 
físico.  La  razón  aplica  sos  esfuerxos  unas  veces  por  necesidad, 
otras  por  interés  ,  y  otras ,  en  fin ,  arrastrada  por  el  impulso 
dd  siglo ,  á  los  diferentes  objetos  que  constituyen  su  vasto 
imperio.  Los  talentos  eminentes,  que  pudieran  haber  consa- 
grado sus  tareas  á  recorrer  los  medios  infinitos  que  forman 
la  suma  de  la  felicidad  de  los  humanos  han  tenido  que  ceder 
bajo  el  peso  irresistible  de  las  tendencias  de  su  época ;  y  pu- 
diera afirmarse  que  los  investigadores  y  las  sabios  no  juzgaron 
mas  estudios  dignos  de  ocuparles ,  que  aquellos  que  por  en- 
tonces dominaban ,  ni  creido  posible  hallar  en  otros  la  copia 
de  verdades  necesaria  ¿  la  dicha  y  ventura  de  los  hombres. 
Las  ciencias  filosóficas ,  legislativas ,  económicas  y  físicas  tu- 
vieron su  reinado ;  y  al  abdicar  el  cetro ,  otras  le  recogieron 
como  en  herencia  para  monopolizar  el  pensamiento  haciéndole 
servir  á  su  esclusiva  mejora. 

Semejante  fenómeno  puede  ser  generalmente  reconocido  y 
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observado;  y  sin  salir  dd  siglo  en  que  vivimos  sé  encuentra  la 
confirmación  mas  terminante  de  e^te  aserto,,  si  tal  verdad  aun 
fuese  pr(d)lemática.  ¿Quién  no  advierte  el  anhelo  con  que  en  el 
dia  se  rehace  la  historia  en  toda  Eurc^?  Se  acude  de  nuevo  á  las 
fuentes  históricas ,  se  registran  los  archivos ,.  se  consulta  á  las 
bibliotecas  ^  se  desentierran  las  ya  olvidadas  crónicas ,  se  lla- 
ma á  severo  exámei»  á  los  historiadores  que  hasta  ahora  se 
miraron  cual  modelos ,  y  se  ejercita  la  critica  mgeniosa,  ya  en 
denunciar  como  Ealsos  ciertos  hechos  acogidos  y  proclamados 
cual  verdades- por  muchas  generaciones  r  ya  robando  á  la  os- 
curidad: y  dando  brillo  á  otros  que  permanecían  ocultos  é  ig- 
noradoSy  ya  haciendo  emanar  fecundas  consecuencias  de  algu- 
nos tenidos  por  estériles.,  por  no  descubrir  el  yinculo  que  con 
el  porvenir  los  enlazaba^ 

Esta  es  la  tendencia  dd  siglo  XIX  y  el  trabajo  actual  de 
muchos  sabios.  Si  cada  siglo  es  producto  de  los  que  le  prece- 
den ,  hay  algunos  datos  para  encontrar  la  causa  de  este  espí- 
ritu de  investigación  y  examen  que  forma  el  carácter  peculiar 
del  presente.  £1  XVIII  es  bien  conocido  para  detenernos  en 
su  análisis ;  basta  recordar  que  todas  las  teorías,  hijas  del  in- 
genio, se  citaron  ante, el  tribumal  de  la  razon^f,  quien  al  paso 
que  condenaba  unas  declarándolas  bastardas  y  dañosas ,  fue 
seducido  por  la  belleza  y  novedad  de  otras,  á  las  que  otorgó 
el  título  de  la  legitimidad  que  pretendían,  para  eoLÍgir  el  res- 
peto y  obediencia  á  sus  mandatos..  De  esto  resultó  que  al  que- 
rer realizarlas  se  encontraron  absurdas  en  la  práctica ,  y  los 
pueblos  conocieron  á  su  costa  que  no  se  halla  el  camino  déla 
dicha  entre  el  bello  ideal  de  los  filósofos;  porque  acostumbra- 
dos á  meditar  sobre  abstracciones  y  á  ocuparse  esclusiyamente 
en  ellas ,  son  estraños  al  conocimiento  práctico  de  los  medios 
que  deberían  emplearse  para  conducir  las  sociedades  por  la 
carrera  del  adelantamiento  y  p^feccion. 

De  esto  ha  nacido  una  consecuencia  necesaria,  forzosa^ 
que  la  época  en  que  vivimos  no  pueda  en  manera  alguna  ser 
teórica,  sino  positiva;  que  se  apodere  de  los  hechos  y  aban- 

TERCERA  SERIE. — TOMO  I.  56 


138  '  BEVISTA 

done  las  pidabras  á  la  región  de  las  amenas  discusiones,  y  que 
en  yez  de  buscar  los  bienes  materiales  por  el  campo  yaslisimo 
de  la  imaginación  ardiente ,  consulte  la  esperienda  de  lo  si- 
glos ,  y  conGe  descubrir  en  las   páginas  históricas  la  luz  que 
en  lo  futuro  deba  guiar  á  los  hombres.  La  humanidad  ha  su- 
frido  tan   costosos   escarmientos ,  que  no  debe  admirarnos 
de  modo  alguno  sean  tan  escasas  sus  creencias ,  y  ostente 
por  divisa  la  del  escepticismo.  Mas  afortunadamente ,  á  los 
pueblos  lo  mismo  que  al  individuo ,  no  es  dado  el  carecer  de 
fé  por  mucho  tiempo;  en  ella  estriba  su  existencia  moral ,  y 
por  ella  sola  se  robustecen  y  rejeneran ;  asi  acontece  el  que  si 
alguna  vez  llega  á  extinguirse ,  pronto  la  remos  renacer  en 
los  corazones ,  y  buscar  nuevos  objetos  que  la  vivifiquen  y 
y  sostengan.  Estos  son  los  que  en  el  dia  reclama  déla  historia. 
Empero  si  ésta  ha  de  servir  de  norma  para  evitar  los  esco- 
llos que  hicieron  naufragar  á  nuestros  padres  incautos  y  des- 
apercibidos y  y  si  sus  lecciones  no  han  de  ser  perdidas  para  la 
posteridad ,  ha  de  encerrar  verdades  que  todos  reconozcan  y  y 
en  las  que  no  pueda  tener  lugar  la  controversia.  La  narración 
de  los  sucesos  debe  ser  la  misma  en  el  fondo ,  aunque  varien 
los  historiadores  en  el  modo  de  trazarla.  Al  presentar  al  lec- 
tor los  móviles  de  las  acciones  humanas ,  al  poner  á  su  vista 
los  secretos  repliegues  del  corazón,  al  darle  cuenta  de  las 
causas  que  engendraron  tales  ó  cuales  hechos ,  debería  éste 
ver  cierta  uniformidad  en  los  pareceres  para  que  su  espíritu 
no  vacilase  con  la  duda  cpie  debe  ocasionar  la  divergencia  de 
opiniones. 

Este  precepto  tan  trivial  en  teoría ,  raras  veces  le  vemos 
acogido  por  la  práctica.  Al  recorrer  los  historiadores  que  se 
ocupan  de  unos  mismos  hechos,  desde  los  cronistas  mas  an- 
tiguos hasta  los  mas  modernos ,  y  al  compararlos  entre  si  no 
encontraremos  dos  tan  solo  que  estén  enteramente  acordes. 
Quién  atribuye  la  vida  y  robustez  de  un  Estado  á  tal  ó  cual 
Constitución  que  le  regia ,  quién  por  el  contrario  halla  en  la 
misma  h  causa  de  su  ruina  y  aniquilamiento.  Este  apoyan- 
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dose  en  la  historia  proclama  por  yerdaderosci^tos  priaeiptos 
que  quiere  que  se  adopten ;  aquel  se  ysde  tayoo^bien  de  ella  pa- 
ra combatirlos  y  presentarlos  como  falsos  y  perjudiciales.  To- 
dos la  citaa  en  su  apoyo  y  J  por  esto  se  ha  dicho  con  razón 
que  la  historia  todo  lo  prueba.  Los  sucesos  que  han  ejercido 
en  el  mondo  la  mi^or  iirfluencia  por  su  importancia  y  mag- 
nitud »  ocupan  desde  el  momento  de  su  aparición  los  t^dentos 
de  la  mayor  parte  de  los  investigadores ,  pero  cada  escritor 
les  dá  tan  diverso  carácter  cpie  es  imposible  reconocerlos  á 
primera  vista.  £1  grande  hecho  del  cristianismo  presentado 
p^r  la  phMjna  dq.Yoltaire,  es  el  mismo  por  veiltura  que  el  des- 
crito por  Chatlraubriand  y  Lamenaais  ?  pues  la  misma  oba^- 
yacion  es  aplicable  á  todos  los  historiadores* 

Mas  sin  ceñimos  á  los  que  escril^en  la  historia  de  msda  íé, 
y  que  lejos  de  buscar  en  ella  las  doctrina»  naturales  que  con- 
tiesiela  violentan  para  acomodaría  á  su  objeto,  obligándcda  á 
apoyar  un  sistema  concebido  de  antemano,  se  observa  del 
nttsmo  modo  que  rara  vez  se  encuentra  ení  los  hisloriadcH^es 
la-  cualidad  mas  necesaria  para  serio. dignamente;  la  desee 
imparciales.  Debe  por  consecuenda  haber  grandes  dificultades 
para  adquirirla ,  cuando  se  observa  que  este  defeeto  se  halla 
tan  generalizado  en -los  diversos  tiempos  y  paiscs. 

La  historia  coitsta  de  dos  p^irtes ,  una'  material  y  otra  mo« 
ral.  La  .primera  que  consiste  en  la  narración  de  los  hechos 
que  han  tenido  lugar  en  varias  épocas ,  y  se  verificaron  á  .la 
vista  de  todos»  tales  como  las  guerras ,  tratados  diplomáticos^ 
formas,  de  gobierno ,  legislación  y  usos  ^  costumbres  etc.  se  re^ 
cogen  fádlmente  y  se  trasmiten  á  la  posteridad  tales  como 
fueron,  si. el  imtoriador  no  se  desvia  del  camino  qne'ie  debe 
conducir  á  lá' certidumbre  histórica^  y  que  ha  sido  formado 
por  reglas  conocidas  é  invariables.  Mas  la  segunda  que  es  su 
parle  mas  noble ,  y  la  que  en  rigor  forma  ei  estudio  prove- 
dioso  de  k  historia ,  pre^nta  una  dificultad  muy  grande  por 
su  misma  naturaleza ,  porque  sus  hechos  son  complicados, 
ocultos,  invisibles,  es  necesario  .buscarios  sin  saber  á  dónde 
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dirigirnos,  ponerlos  á  la  vista  y  hallar  el  laio  que  los  une  á 
lo  pasado  y  al  porvenir.  En  semejante  empresa  carecemos  de 
giüa  que  nos  conduzca  al  descubrimiento  de  la  verdad »  y  el 
mas  pequefio  error  ocasionado  por  cualquiera  de  las  muchas 
causas  que  lo  eiqendran ,  dará  á  la  historia  un  giro  entera- 
mente opuesto  al  que  deba  tener.  Cuan  diflcil  sei  tratar  con 
imparcialidad  esta  parte  moral  de  la  historia ,  sin  ser  guiados 
mas  que  por  la  razón  indiferente ,  es  lo  que  pretendemos  de- 
mostrar en  el  presente  articulo. 

Es  una  verdad  generalmente  Reconocida  que  el  corazón 
seduce  al  entendimiento ;  de  esto  se  infiere  que  una  de  las 
mayores  causas  que  se  oponen  ¿  la  imparcialidad ,  es  el  ca- 
rácter particular  del  historiador.  En  efecto ;  el  hombre  juzga 
los  sucesos  de  la  vida  con  arreglo  á  sus  propios  sentimientos; 
estos  le  sirven  de  norma  para  dar  á  la»  acciones  de  los  demás 
el  valor  que  cree  justo;  y  como  semejantes  juicios  no  son  otra 
cosa  que  el  resultado  de  la  comparación  con  las  acciones  que 
nosotros  mismos  hubiéramos  egecutado  en  igualdad  de  dr- 
cunstandas ,  resulta  que  serán  tan  varios  como  los  caracteres 
de  los  hombres  ,  y  que  la  razón  apenas  tendrá  parte.  Todo 
escrito  deja  ver  á  las  claras  el  alma  de  su  autor.  En  prueba 
de  esta  verdad  citaremos  un  ejemplo.  Supongamos  que  un 
individuo  debe  á  la  fortuna  el  ser  Miz  an  la  vida  privada ;  y 
que  los  goce&  domésticos  apoderados  de  fivk'  alma  p<Hr  largos 
afios ,  no  den  cabida  á  las  fuertes  pasiones  de  la  ambición, 
gloria,  tt  otras  ssmejantes.  Es  evidente  que  el  carácter  de 
este  hombre  será  por  necesidad  humano ,  bondadoso ,  tran- 
quilo y  timido.  Si  se  propone  escribir  la  historia  de  Roma, 
at  trazar  el  cuadro  dd  Cónsul  Bruto  sentendando  á  muerte  á 
sus  hijos ,  pintará  á  este  héroe  como  á  un  hombre  feroz ,  y 
aborto  de  la  naturaleza.  Quien  solo  conoce  la  dicha  en  una 
situación  diferente  á  aquella  en  que  se  ve  colocada  el  alma  de 
un  republicano,  no  podrá  concebir  que  haya  sentimientos  tan 
en  contraposición  á  los  que  él  mismo  espirimenta ,  y  for- 
man la  suma  de  su  felicidad. 
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Para  comprender  una  pasión  es  necesario  senürla:  no  es 
posible  retratarla  con  su  verdadero  colorido  sin  ser  antes  sti 
víctima  y  ó  á  lo  menos  haber  sostenido  la  lucha  que  propor- 
ciona la  victoria.  Nosotros  no  concebimos  las  pasiones  que  no 
están  en  analogía  con  las  nuestras ;  y  cuando  sin  sufrirlas 
queremos  espresarlas ,  cuando  nos  proponemos  hacer  su  re- 
trato con  una  imaginación  ardiente  y  un  corazón  tranquilo, 
cuando  tomamos  por  modelo  á  una  teoría  en  vez  de  la  espe- 
riencia,  ni  adquirimos  el  convencimiento  de  la  verdad ,  ni 
la  espresamos.  La  copia  ó  no  llega  á  la  naturaleza ,  6  la  tras- 
pasa 9  y  en  cualquiera  de  ambos  casos  carece  de  fidelidad.  A 
un  historiador  como  el  que  hemos  supuesto ,  no  «s  permitido 
inspirar  á  la  posteridad  el  amor  de  la  patria  tal  «Orno  le  com* 
prendieron  Licurgo  y  los  Romanos ,  ni  conocer  el  verdadero 
espíritu  de  unos  sucesos  que  llenaron  de  admiración  al  mundo. 

De  aquí  nace  otra  influencia  poderosa  á  que  han  estado 
sugetos  algunos  historiadores;  tal  es  su  may<H*  ó  menor  mo- 
ralidad.  Esta  cualidad  tan  necesaria  á  los  que  se  dedican  á 
la  historia ,  arrastra  muchas  veces  por  su  esi «so  á  considerar 
las  cosas  bajo  un  punto  de  vista  diferente  de  aquel  en  que 
debieran  ser  examinadas.  Al  faUar  sobre  las  acciones  de  un 
criminal  ilustre ,  los  sentimientos  de  horror  que  se  apoderan 
de  un  alma  virtuosa  á  la  vista  de  los  delitos  la  impedirán 
muchas  veces  descubrir  la  necesidad  imperiosa  que  impulsó  á 
un  grande  hombre  á  obrar  de  tal  suerte,  y  que  el  Estado  de- 
bió su  salvación  á  lo  mismo  que  el  historiador  censura.  Nues- 
tros reyes  católicos  Fernando  é  Isabel  han  sido  presentados 
por  algunos  y  en  particular  por  los  estrangeros  con  los  mas 
negros  colores.  Del  mismo  modo  ha  sido  juzgada  por  mucho 
tiempo  la  memoria  de  Felipe  II ,  y  sin  embrargo  en  el  dia  se 
les  hace  la  justicia  de  confesar  que  si  estos  monarcas  se  hu- 
bieran desviado  del  camino  que  emprendieron  y  continuaron 
con  tanta  gloria,  ni  hubieran  alcanzado  la  que  tan  justamente 
les  tributa  la  posteridad,  ni  la  nación  española  hubiera  dicta- 
do leyes  á  la  Europa. 
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Hemos  dicho  que  tratamos  de  la  parle  moral  j  oculta  de 
la  historia ,  es  decir ,  de  su  filosofía.  Esta  es  la  que  el  histo- 
riador se  debe  proponer  desentrañar;  porque  de  no  hacerlo 
asi  los  hechos  materiales  serian  del  todo  estériles ,  y  ni  aun 
pudiera  comprenderlos.  Para  ello  es  necesario  que  en  los  su^ 
cesos  descubra  los  principios  que  deberán  formar  el  cuerpo 
de  doctrina ,  modificar  el  sistema  filosófico  que  de  antemano 
tuviese,  ú  obligarle  á  abandonarlo  para  sustituirte  otro,  si 
aquel  fuese  contrario  á  la  esperiencia  suministrada  por  sus 
investigaciones.  Mas  sucede ,  que  en  vez  de  buscar  la  certeza 
de  la  teoría  por  su  comprobación  con  los  hechos ,  quiere  el 
historiador  por  el  contrario  que  estos  se  dobleguen  á  su  sis- 
tema ,  resultando  de  aqui  muchos  errores  y  tanta  divergencia 
como  existen  escuelas  conocidas. 

Empero  es  bien  dificil  observar  este  precepto  con  la  exac- 
titud que  su  importancia  requiere;  la  razón  es  óbia.  £1  hom- 
bre adquiere  ¿  costa  de  gran  trabajo  y  de  mubho  tiempo  un 
fondo  de  ideas ,  que  mira  como  las  únicas  ciertas  é  infalibles; 
«n  ellas  ye  su  patrimonio  intelectual ,  y  la  misma  razón  que 
le  sirvió  para  descubrirlas,  contempla  con  placer  su  obra  que 
considera  acabada  y  sin  necesidad  de  reforma.  ¿Cómo  ha  de 
destruir  en  un  momento  un  edificio  levantado  con  tantas  pe- 
nalidades y  para  sustituirte  otro  bien  diverso?  Sus  mismos  há- 
bitos se  opondrán  hasta  que  dude,  y  naturalmente  encontra- 
rá en  los  hechos  nuevo  apoyo  á  sus  creencias ,  porque  es  uno 
de  los  caracteres  de  la  naturaleza  humana  el  ver  en  los  ob- 
jetos aquello  que  deseamos  y  nos  lisongea. 

De  aqui  proviene ,  el  que  las  diferentes  escuelas  á  que 
pertenecen  los  historiadores  estén  fundadas  en  los  mismos 
hechos  que  suministra  la  esperiencia ,  y  tengan  por  origen  á 
la  observación;  á  lo  menos  en  ella  creen  apoyarse.  La  ascética 
solo  ve  la  mano  de  la  divinidad  en  todas  partes ,  y  remontán- 
dose al  Criador  descuida  buscar  en  la  tierra  la  solución  á 
los  problemas  que  debiera  examinar  humanamente,  porque 
si  los  principios  religiosos  tienen  su  aplicación  debida  como 
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primera  causa  y  emanaciones  directas  del  Todopoderoso, 
están  fuera  de  su  lugar  cuando  se  trata  de  inquirir  losi  me- 
dios de  que  el  hombre  se  yate  para  lograr  sus  flnes ,  y  los 
resultados  que  estos  medios  produgeron.  Si  el  escritor  sigue 
la  escuela  denominada  histórico-fiiosóficay  aparecerá  con  cier- 
tos principios  á  su  modo  de  yer  invariables  y  y  formando  ün 
sistema  esclusíyo;  pero  que  como  tal  rechace  en  la  práctica 
las  modificaciones  que  han  de  hacerse  por  necesidad  al  tiempo 
de  su  aplicación ,  en  los  varios  estados  porque  pasan  las  so* 
ciedades  en  su  vida  variada  y  de  progreso.  Si  sus  creencias 
son  las  de  la  escuela  puro  histórica ,  su  escesivo  respeto  á  la 
antigüedad  le  detendrá  inmóvil  y  estacionario  en  un  punto; 
de  modo  que  al  querer  descubrir  la  causa  de  la  revolu- 
ción de  un  estado ,  por  ejemplo ,  en  vez  de  atribuirla  á  la 
necesidad  de  reformas  justas  exigidas  por  el  siglo  y  no  otor- 
gadas por  el  gobierno ,  culpará  á  este  de  imprevisión  ó  floje- 
dad y  por  no  haber  visto  ó  contenido  con  firmeza  el  nuevo 
desarrollo  de  las  ideas  ahogándolas  al  tiempo  de  nacer.  Co- 
mo si  fuera  posible  oponerse  al  torrente  del  progreso ,  y  los 
pueblos  abandonaran  sus  antiguas  creencias  sin  motivo  ni 
causa  para  ellol 

La  historia  es  ademas  tan  varia  como  los  tiempos  en  que 
ha  sido  escrita.  El  historiador  no  tiene  mas  ideas  que  las  ad* 
quirídas  en  la  sociedad  en  que  vive  y  se  educa ,  pues  el  hom- 
bre es  siempre  discípulo  de  las  circunstancias  que  le  rodean. 
Es  verdad  que  el  genio  que  descolla  sobre  sus  contemporá* 
neos  se  abre  un  nuevo  camino  que  conduce  en  lo  sucesivo 
á  los  demás :  y  que  adelantándose  á  su  siglo ,  forma  una  nue- 
va época  y  consuma  una  revolución  en  las  ideas ;  pero  tam- 
bién es  cierto  que  su  obra  no  es  producto  de  materiales 
propios  sino  de  varias  combinaciones  efectuadas  con  los 
que  la  sociedad  le  suministra.  £1  genio  recoge  la  simiente 
que  sus  manos  preparan  y  cultivan ;  sin  él  hubiera  estado 
abandonada,  y  la  posteridad  no  recogiera  el  fruto.  El  es- 
critor no  podrá  generalmente   sustraerse  al  dominio  de  su 
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época;  ella  dirigirá  sa  plunia.  Sapoogamos  qae  un  pue- 
blo se  encaeotra  en  uno  4e  aqadk»  periodos  de  inoer- 
tidumbre  y  moriinienlo  que  son  consiguientes  á  una  re- 
Yoludon  emprendida  con  d  objeto  de  dar  nuera  forma 
á  los  poderes  dd  Estado »  y  cambiar  sus  leyes  fundamen- 
tales. Observemos  cuál  es  su  existencia  moral  en  taks  circuns- 
tancias, y  qué  clase  de  ideas  prevalecen  en  los  ánimos.  Es  in« 
dudable  que  una  nación  <iue  se  halla  en  este  caso ,  que  se  mi- 
ra impulsada  por  d  justo  deseo  de  adquirir  mayor  suma  de 
bienes  que  la  obtenida  basta  entonces ,  mirará  con  aversión 
y  odio  á  todo  lo  que  tenga  algún  contacto  con  el  antiguo  ré* 
gimen ,  asi  como  acogerá  con  grande  confianza  hasta  los  es- 
travios  de  la  imaginación  siempre  que  estén  en  armonía  con 
el  nuevo  orden  de  cosas.  Las  ideas  encerradas  en  un  pequeño 
circulo  de  pensadores  ^^adquiriráu  mas  espansion,  penetrarán 
en  las  masas ,  avasallarán  los  espíritus ,  y  formarán  lo  que  se 
llama  opinión  pública.  Si  en  semejante  estado  se  propone  un 
escritor  trazar  la  historia  de  algunos  sucesos  que  despierten  la 
memoria  dd  régimen  abolido»  y  se  presten  á  las  comparacio- 
nes con  el  que  se  procura  establecer  ¿  podrá  formar  un  juicio 
imparcial  sobre  estos  hechos ,  y  apreciarlos  en  su  justo  valor, 
libre  de  la  influencia  de  la  nueva  opinión  pública?  Creemos 
que  no  es  posible ;  porque  6  bien  las  afecciones  de  partido ,  6 
el  deseo  de  la  popularidad ,  ó  d  temor  de  aparecer  como  ene* 
migo  de  las  nuevas  doctrinas »  le  conducirán  por  uo  camino 
que  no  le  será  fácil  recorrer  con  desembarazo  y  seguridad: 
mas  si  por  el  contrarío  su  alma  está  dotada  de  la  firmeza  su- 
ficiente para  arrostrar  los  peligros  á  que  conduce  el  combatir 
ios  errores  que  siempre  se  deslizan  entre  las  verdades  adopta- 
das ,  corre  el  riesgo  de  entrar  en  la  senda  de  una  reacción ,  y 
dar  una  injusta  censura  á  ciertos  principios  que  solo  debieran 
merecer  su  elogio.  Nada  es  mas  dificil  que  evitar  los  estremos. 
Un  hecho  práctico  de  todos  conocido  bastará  por  si  solo 
para  comprobar  lo  espuesto.  Existen  en  la  actualidad  en  esta 
eorte  algunos  establecimientos  literarios»  que  teniendo  por 
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úaico  objeto  el  de  fitopagar  la  instrucckHi ,  se  Ten  libres  por 
su  miamo  caráctar  dd  uákiijio  de  los  pwtidos  qoe  comniieven 
nuestra  patria.  Dedieadoa  esdusÍTameiite  al  cultrro  de  las 
ciencias»  sa  misoia  natnrakta  los  desfia  del  mar  tempescooso 
de  la  pxdütica ;  de  modo  qae  debiendo  ser  considerados  como 
enteramente  exei^os  de  las  fuertes  pasiones  qoe  en  d  dia  son 
las  dominantes »  pudiera  decirse  que-  su  existencia  pacifica  é 
inofensiva ,  no  tiene  4X>ntacta  albino  c<m  esla^  época  de  agita-» 
cion  y  turbulevcías*  A  pesar  de  esto ,  cualquiera  poedn  haber 
observado  que  aL  tratáis  las  mismas  ciencias ,  la  de  la  histo- 
ria y  fílosofia  por  ejen^o,  se  i^resettta  de  tan  di¥erso  modo 
en  cada  uno  de  estos^  diferentes  institutos»  que  parecen  distin- 
tas en  ^us  medios  y  jBnes.  fie  se  crea  por  esto  que  se  obra  de 
mala  fe ;  las  ideas  que  sq  emiten  spn  biíast  dd  convencimíenlo^ 
se  consideran  ciertas,  y  por  eonsigmenle^  se  procura  trasadtii^ 
las  como  las  únicas  capaRM  de  guiar. á  los  hombres  á  w.feli^ 
cidad ,  pero  no  ^  posible  presdndir  de  la  rdadon  que  tienen 
con  las  que  por  ahora  dominan  á  toda. la  sociedad,  y  forman 
las  varias  creencias  de  los  individiios. y. partidos. 

ASadiremosá  lo  dicho»  que  am  cuando  los  obstáculos 
qoe  hemos  hecho  ver  no  se  opn$iecap  á  la  marcha  desemba- 
razada y  segura  que  debe  llevar  d  hjstfMríador,  la  r^zoxk  mis- 
ma seria  suficiente  para  contenerle  en  su  cartera ,  encerrarle 
dentro  de  ciertos  limH^s,  impedirle,  el  annndo  de  algunas  ver- 
dades ,  ó  al  menos  evitar  que  las  presentase  tales  como  las 
concibe.  Algunos  filósofos  han  creído  y  procurado  demostrar 
que  la  verdad  solo  perjudica  al  que  la  enuuda»  y  que  es  pre- 
dso  que  los  pueblos  la  conozcan  para  qw  np  dmenten  wixe 
errores  sistemas  quQ  los  conduacan  á  un  abismo  de  desgra*^ 
das.  Prindpio  der^  y  que  no  admite  controversia,  p<ero  que 
aplicado  de  un  modo,  g^^ral  «y  absoluto  cansaría  la  mina  de 
muchos  Estados.  Entre  annnciar.una  verdad  y  ser  acogida  por 
los  hombres,  media. ipna  gran  distanda.  Habituados  á  pcpsar 
de  un  modo  opuQsto,  no  es  fácil  acceder  de^de  luegQ  4  intror 
4i|qr  ppvedades  gyp.chopi|Q  con  apMgli^^  prepcvv^cakwida  arr 
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migadas  en  los  ánimos  ^  si  estos  no  son  preparados  de  anie- 
maiM  oaa  ia  deoHNiInKittt  de  algosos  prinolpios  qoe  tengan 
estrecha  analogía  con  los  dominantes ,  j  allanen  insensíMe- 
méate  y  ooaso  por  grados  el  camino  á  los  mas  remotos.  Es 
predso  se  familiaricen  antes  con  ellos »  para  qne  paeda  pene- 
tnr  en  las  masas  el  convencimiento- de  su  ntilidad.  De  esto  re* 
salta  que  coino  el  fin  qne  se  propone  el  historiador  al  trazar 
el  cuadro  de  los  males  qne  han  afligido  á  los  humanos  y  es  el 
deidesmlNrir  ios  vicios  7  las  causas  que  los  produgeron,  si 
desgraciadamente  en  la  ¿poca  en  que  escribe  dominan  los  que 
tnienta  desarraigar ,  se  encuenlran  incrustados  en  las  masas, 
protegidos  por  el  goMemo,  amparados  por  clases  poderosas  in- 
teresadas en  su  oomervadon  $  f  en  una  pahhra ,  farmando 
k»  creencias  de  h  mayoría»  cnando  no  le  contenga  él  temor 
de  los  riesgos  A  qne  se  expone ,  la  detendrá  la  consideradon 
éa  qnn  su  doctrina  será  estéril  cuando  mmios »  si  es  que  no 
sirve  -de  instrumento  á  algunos  ambiciosos  para  hacerla  con- 
tribuir &  sus  torcidos  flneS',  atacar  con  violencia  lo  eiitstente, 
y  conmover  la  sociedad^  y  desquiciarla.  Nada  requiere  mas 
tino  y  oportunidad  que  el  poder  en  circulación  ciertas  verda- 
des  f  si  éstas  han  do  servir  al  Men  de  los  pueblos ,  sin  causar 
por  lo  prsnto  trastornos  y  vaivenes,  aunque  sean  luego  acogi- 
das y  practicadas. 

Tales  son »  á  nMstro  modo  de  ver ,  las  causas  de  h  diver- 
-génda  que  se  nota  en  los  historiadores ,  y  que  hace  tan  dtfi- 
di  la  imparcialidad  para  formar  un  juicio  eicacto  sóbrelos  he- 
dM  morales  que  se  proponen  descubrir  y  analizar,  para  com- 
prend^irios  y  graduarlos  en  toda  su  importancia.  Solo  nos  res- 
ta esponer  alguMS  de  sus  naturales  consecuencias. 

La  primera  que  se  presenta  es  la  dificultad  de  una  sana 
tjritiea.  £1  talento ,  d  deseo  de  la  verdad ,  y  una  vasta  ins- 
trucción ,  se  verán  muchas  veces  burlados  en  sus  investiga- 
tí^mtíé  9  shi  ser  poderosos  para  vencer  los  obstáculos  que  se 
nl^éeed  en  su  marcha  y  porque  como  hem6s  visto,  son  nacidos 
de  daiMasque  nó  está  d  alcance  del  hombre  él  destruir  entera- 
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mente.  Bsckvo  de  eHás ,  no  le  es  fácil  sustraerse  á  su  domi- 
iiacioii.  Podrá  haber  ?«*acidad  en  la  narración  délos  sucesos^ 
sí  el  escrilor  se  haUa  dotado  de  bnena  fé  y  dd  criterio  nece- 
sario para  distkiguír  la  certeza  de  la  falsedad  en  los  docamen- 
tos  que  consalte;  descartará  sas  escritos  de  las  fábslas  que  la 
antigüedad  suele  mezclar  entre  los  hechos  positivos ,  presen- 
tanrio  los  materiales  tales  como  fueron ,  sino  pierde  de  vista 
las  reglas  que  aseguran  y  garantizan  la  certidumtnre  histórica; 
pero  al  a|»redar  estos  hechos  en  su  justo  valor ,  al  buscar  sus 
ocultos  resortes ,  al  graduar  su  influencia ,  al  desentrañar  su 
doctrina  y  ilosofía ,  incurrirá  necesariamente  en  errores  que 
tomados  por  verdades  demostradas ,  producirán  el  estravio  de 
sus  juicios. 

.  De  k>  dicho  también  nace ,  el  <pie  aun  cuando  aparece  á 
primera  vista  que  la  historia  deberia  ser  una  é  invariable,  es 
por  el  contrario  tan  diversa ,  como  lo  son  los  hombres  que  á 
trataria  se  dedican :  de  aqui  su  novedad  por  mucho  que  se 
multiplique ,  y  la  necesidad  siempre  existente  de  rdiacerla, 
continuar  las  investigaciones  en  las  diferentes  épocas,  hacer 
otros  descubrimientos,  y  examinar  nuevamente  los  ya  hechos, 
con  la  luz  que  suministra  el  adelanto  y  progreso  de  las  socie- 
dades ,  porque  es  indudd)le  que  la  historia  marcha  al  mismo 
paso  que  ellas ,  y  que  nna  reacción  histórica  es  señal  inequí- 
voca de  una  reacción  social. 

Hé  aqui  la  razón  por  la  cual  estos  escritos  han  tenido  sus 
épocas  de  brillo ,  siendo  en  otras  condenados  á  la  oscuridad  y 
desprecio.  Cuando  los  pueblos  son  nuevos  carecen  de  historia- 
dores. Ocupados  en  proporcionarse  una  subsistencia  precaria, 
ni  pueden  conservar  archivos ,  ni  aun  formarlos.  Su  historia 
está  reducida  á  la  tradición  oral  de  padres  á  hijos ,  alterada  á 
medida  que  se  trasmite  de  una  en  otra  {^na^cion.  Para  que 
un  pwiAo  tenga  historiadores,  ha  de  haber  adquirido  de  an-* 
temano  alguna  civilización  y  estar  avanzado  en  ella ,  lo  que 
no  conseguirá  sino  á  fuerza  de  tiempo.  Las  primeras  narracio- 
nes abundan  siempre  en  fábulas  y  prodigios  que  tienen  una 
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grande  aceptación ,  porque  iiu  poebio  en  su  infancia  es  aman- 
te de  lo  maraTíüoso ,  y  quiere  cpie  su  imaginación  sea  herida 
y  se  exalte.  A  medida  que  progresa  j  adelanta ,  y  que  d  pen- 
samiento adquiere  su  desarrollo  y  robustez ,  penetran  las  ver- 
dades 9  y  alejándose  el  error,  la  hisioria  se  vi  perCeccionando. 
El  movimiento  es  constante  y  progresivo ,  y  ai  paso  que  se 
avanza  se  crea  la  necesidad  de  llamar  nuevamente  á  examen 
les  sucesos  pasados ,  preguntarles  lo  que  fueron ,  lo  que  sig- 
nificaban ,  de  qué  medios  usuon ,  y  qué  resultados  produ- 
jeron. 

Esto  no  se  opone  á  que  miremos  o»n  aprecio  las  primeras 
hbtorias  que  sirven  de  cimiento  á  las  demás ,  y  que  nos  val- 
gamos de  sus  fábulas  á  falta  de  mejores  materiales.  Carecien- 
do de  datos  seguros  para  investigar  el  origen  de  un  pueblo, 
nos  es  forzoso  echar  mano  de  las  primeras  narraciones  sobre 
las  que  se  funda  la  historia ,  aunque  seail  monstruosas  é  in- 
formes. Presentan  ademas  la  ventaja  de  que  su  mismo  espíri- 
tu ya  es  por  si  solo  una  muestra  del  estado  que  tenia  la  so- 
ciedad cuando  se  escribieron,  de  su  literatura^  creencias,  cos- 
tumbres 9  gustos  f  y  en  una  palabra ,  de  <»ianto  forma  su  vida 
moral  en  cierto  y  determinado  periodo*  En  efecto:  la  literatu- 
ra es  la  espresion  de  la  sociedad,  y  hasta  los  romances  nos 
sirven  para  conocerla.  Cuando  la  caballeria  encamada  en  la 
Europa  suplía  con  sus  heroicas  inspiraciones  y  sublimes  pen- 
samientos la  falla  de  buenas  leyes,  y  dlevando  ciertas  virtu- 
des á  su  mayor  altura,  consolaba  á  la  humanidad  en  medio 
de  la  anarquía  que  la  tiranizaba  por  todas  partes ,  los  escri- 
tos llevaban  el  sello  particular  de  la  época ,  y  abundantes  en 
hechos  maravillosos  de  armas,  galantería,  honor,  y  genero- 
sidad ,  apenas  nos  parece  creíble  ál  presente  que  fueran  un 
fiel  traslado  del  espíritu  de  aqudlos  tiempos.  Sin  embargo  so- 
lo i  ellos  es  dri)ido  el  que  podamos  juzgar  con  exactitud ,  y 
comprender  el  verdadero  significado  de  su  tíglo. 

Una  consecuencia  necesaria  se  saca  de  lo  espuesto ;  tai  es 
que  si  la  historia  sigue  el  estado  social ,  como  este  de  con  ti- 
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nuo  progresa  y  se  renueva ,  también  aquella  se  modifica  al 
nismo  tiempo  y  sus  lecciones  son  nnevas  y  variadas.  Nunca 
íresenta  dos  hechos  enteramente  iguales  en  sus  causas  y  re- 
sultados ;  pero  desgraciadamente  á  falta  de  analizarlos  con  la 
atención  debida,  á  falta  de  buscar  en  qué  difieren  los  que  nos 
iarecen  idénticos  á  primera  vista ,  solemos  confundirlos ,  to- 
mar uno  por  otro ,  y  partiendo  de  este  error  proclamar  una 
teoría  que  miramos  con  la  mayor  seguridad  como  hija  de  la 
esperiencia,  cuando  no  es  otra  cosa  que  un  aborto  de  nuestra 
imaginación  estraViada.  Solo  asi  se  esplica  eHenómeno  de  que 
la  historia  todo  lo  pruebe  y  de  que  un  mismo  suceso  dé  su 
apoyo  á  encontradas  opiniones,  haciendo  que  las  verdades  que 
encierra  sean  perdidas  para  los  gobiernos  y  los  pueblos. 

Si  la  historia  no  mejora  á  los  hombres  y  queda  reducida  á 
una  estéril  teoría ,  no  consiste  en  que  carezca  de  príncipios 
luminosos  y  fecundos,  depende  si  de  que  no  se  la  consulta 
cual  debiera.  Se  observa  un  hecho ,  se  busca  en  él  la  causa 
que  lo  ha  producido ,  se  formula  una  ley  que  se  anuncia  co- 
mo hija  de  la  mas  escrupulosa  observación ,  pero  al  misma 
tiempo  se  trata  de  generalizarla  en  demdsia,  aplicándobv  á  to- 
dos los  hechos  que  tengan  alguna  semejanza  en  su  totalidad 
coa  el  observado ,  cuando  es  indudable  que  casi  siempre  fos 
elementos  parciales  que  le  forman  le  constituyen  enteramente 
diverso ,  y  de  aquí  el  qae  se  yeire  grandemente  al  aplicarle 
la  ley  general.  Estas  generalizaciones,  tan  necesarías  por  otra 
parte  para  podemos  remontar  al  conocimiento  de  ciertas  ver- 
dades y  hallar  la  cadena  que  las  une,  son  para  la  mayoría  de 
los  hombres  un  obstáculo  para  juzgar  los  sucesos  y  conocer 
su  verdadero  espíritu,  cr  La  historia,  ha  dicho  Condillac,  es  el 
»  verdadero  campo  de  las  congeturas.  El  conjunto  de  los  he-* 
B  chos  tiene  una  certidumbre  que  se  aproxima  mucho  á  I» 
»  evidencia ,  y  que  por  consiguiente  no  permite  dudar.  No 
»  sucede  lo  mismo  con  las  circunstancias.  Las  reglas  quehay 
»  que  seguir  en  semejante  caso  son  muy  delicadas.» 

Por  no  tener  presente  esta  diferencia  éntrelas. cii;cunstan- 
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cias  parUcolares  que  forman  un  hecho»  y  la  totalidad  de  c^los^ 
Doa  eatraviamos  con  mucha  frecuencia  en  el  camino  de  la  oer- 
tidnmbre »  consultando  la  historia  con  la  niqor  fé  posible.  Se 
trata ,  por  ejemplo ,  de  probar  que  la  democnda  es  el  gran- 
de elemento  de  prospmdad  para  nn  Estado ,  y  el  que  debe 
dominar  entre  los  que  forman  su  organiíacion  poKtiea :  al 
niomento  se  nos  presentan  las  repúblicas  griegas  y  romana  en 
su  mayor  altura,  se  aducen  sus  heroicos  hechos,  se  fomnila 
un  principio  general  apoyándose  en  ellos ,  se  anuncia  como 
positivo  y  aplicable  á  lodos  los  tiempos  y  paisas »  y  se  preten- 
de hacer  yer  qoe  es  el  único  capaz  de  eleyarnos  á  la  grandeza 
y  poder  á  que  llegaron  aqudlos  pudrios.  Con  tan  fuerte  ga« 
rantia  cual  es  la  esperienda ,  qnedft  admitido  d  principio.  Al 
espirar  d  siglo  XY III ,  le  vemos  puesto  en  práctica  en  una 
nación  vecina ,  la  que  tan  Iqos  iñ  obtener  las  ventajas  queiie 
él  se  prometía»  se  miró  envudta  en  un  cúmulo  de  males»  imin- 
dada  en  sangre » vio  despedazarse  sus  hijos  entre  si »  acsAar 
los  gritos  de  la  humanidad  y  civilización »  y  marchando  por 
tan  áspero  camino»  refugiarse  por  último  al  despotismo  de  un 
hombre»  como  t»  única  esperanza  de  salvación  en  tan  terrible 
tormenta.  Y  no  podía  suceder  de  otra  manera.  La  aplicación  ab- 
soluta dd  principio»  engendró  un  absurdo»  y  la  razón  es  bien 
sabida.  La  democráda  antigua  y  la  moderna  no  tienen  de  co- 
mún mas  que  el  nombre.  Los  hechos  parciales  que  la  cons- 
tituyen son  distintos  en  un  todo »  de  consiguiente  no  es  apli- 
cable á  una »  k)  que  sea  natural  á  otra.  En  las  repúblicas  an- 
tiguas » los  chidadanos  eran  una  parte  privilegiada  de  la  so- 
dedad »  que  oprimía  á  otra  parte  mas  numerosa  compuesta 
ée  esdavos ;  y  este  solo  hecho  de  la  esclavitud  aun  sin  tener 
otros  en  cuenta  establece  tan  enorme  diferencia  entre  los 
tiempos  pasados  y  modernos »  que  hace  ímposiMe  el  poder 
realizar  en  d  dia  prácticamente  y  con  ventajas  alguno  de 
aquellos  sucesos  con  los  mismos  medios  que  los  antiguos  em- 
plearon. 

Semejantes  estravios  han  sido  bien  fatales  á  las  nadónes; 
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pero  ei  conocimiento  de  esta  verdad  tía  conducido  también  á 
QTfiar  mievt»  teorías  no  menos  falsas  y  erróneas ,  cimentadas^^ 
como  era  consiguiente  en  el  estremo  opneslo  y  formando  la 
reacción»  De  que  la  absoluta  teocracia,  y  el  omnímodo  pode- 
río de  los  tronos  hayan  sido  en  su  época  los  salvadores  de  ios 
pueUos  9  de  que  el  donúnio  esclusivo  de  ono  de  estos  dos  po« 
denes  ó.  la  alianza  de  ambos  haya  regenerado  la  sociedad ,  se' 
ha  querido  deducir  que  solo  ellos  pueden  guiar  á  los  hombres' 
á  una  mejora  y  bienestar  positivos.  Nuevas  generalizaciones, 
nuevos  errores.  £1  cetro  y  el  sacerdocio  fueron  en  su  tiempo 
los  bienhechores  de  la  humanidad.  Los  pueblos  encontraron  en 
ellos  una  defensa  contra  los  horrores  de  la  anarquia ;  la  ven- 
cieron ,  oi^anízaron  la  sociedad  después  de  contenerla  en  su 
disolución ,  y  al  regenerarla  y  robustecerla ,  la  guiaron  con 
mano  protectora  por  la  senda  del  progreso :  á  ellos  debió  su 
buen  impulso.  Mas  pretender,  apoyándose  en  este  hecho  cier- 
to ,  que  la  dicha  de  las  naciones  solo  se  encierra  en  estos  dos 
principios,  y  que  sin  una  ciega  y  estúpida  sumisión  á  sus 
mandatos  no  se  encuentra  la  felicidad  á  que  se  aspira ,  es  su* 
poner  que  las  sociedades  no  cambian  nunca ,  que  permanecen 
fijas  en  un  punto  y  que  la  actual  no  ha  pasado  por  varios 
trámites  y  modificaciones  que  la  han  impreso  el  sello  particu- 
lar que  la  distingue  de  las  antiguas ,  y  forma  su  carácter. 

He  aquí  la  razón  de  la  imposibilidad  en  que  nos  vemos 
cuanto  mas  meditamos  sobre  la  historia ,  de  hacer  aplicacio- 
nes justas  y  debidas  de  los  sucesos  pasados  á  los  presentes ,  y 
hallar  su  verdadera  semejanza.  Si  en  teoría  se  encuentra  el 
parecido,  en  la  práctica  se  nota  la  grande  diferencia;  y  siem- 
pre que  nos  valgamos  de  principios  generales  y  absolutos  sin 
ecsaminar  las  varias  circunstancias  de  que  se  componen  ,  in- 
curriremos en  errores  muy  graves  al  querer  aplicarlos. 

Analizadas  de  este  modo  las  causas  de  la  variedad  históri- 
ca ,  hemos  procurado  demostrar  aunque  sucintamente ,  cuan 
dificíl  sea  á  los  escritores  el  juzgar  los  sucesos ,  guiados  por 
la  razón  impareial,  y  sin  que  otras  influencias  poderosas  ten.- 
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gan  parte  en  sos  juicios ;  de  lo  que  resulta  ,  que  siendo  tan 
Tarios  los  que  se  forman  eomo  los  diferentes  aspectos  iiajolos 
cuales  un  mismo  hedió  puede  ser  considerado ,  se  carece  de 
un  centro  común  en  donde  reunirse ;  que  la  esperienda  no 
se  aproTCcbo  cual  debiera ,  que  no  se  comprendan  sus  lecdo- 
nes.  y  que  la  hnouinidad  esté  condenada  á  adquiriiia  á  su 
costa»  en  cambio  de  nueroe  males,  y  sufiiendo  desengaños 
Irien  amargos. 

JOSÉ  haría  pallares. 


■  I'        ,     ■  ,    ■■    V     I"     !f 


VERSIFICACIÓN  Y  ELOCUCIÓN. 


DISERTACIÓN 

SOBRE   LAS  CUESTIONES  DE   RITMO  Y  METRO ,  ACENTO, 

PROSOMA  Y   CANTIDAD. 


V 


POR    D.    J. 


Antes  que  la  escuela  moderna  haya  acabado  de  dar  de 
mano  á  la  literatura  clásica ,  que  sea  moda  ignorar  lo  que  es- 
cribió Virgilio  y  cnanto  mas,  qué  cosa  fuese  el  yerso  en  que 
escribió,  un  gran  sacerdote  de  las  musas^  profundamente  ini- 
ciado en  los  misterios  del  culto ,  parece  haber  querido  dejar 
puesta  en  buen  lugar  la  versificación:  métrica ,  dándola  á  co- 
nocer debidamente. 

Lo  singular  del  caso  es ,  que ,  no  sin  probable  escándalo 
de  muchos ,  se  pretende  demostrar  que  nosotros » los  españo- 
les, no  la  hemos  entendido  palabra  y  si  trabucado  lastimosamen- 
te. Se  trata  nada  menos  que  de  echar  á  rodar  la  doctrina 
adoptada  una  porción  de  siglos  hace  fot  nuestras  cátedras  de* 
latinidad,  y  de  efectuar  en  esta  parte  de  la  enseñanza  una  re* 
volucion  completa.  Entremos  pronto  ea  mat^ia,  que  el  tiem- 
po es  corto  y  la  cuestión  lai^a. 

a  Bijonos  nuestro  dómine  que  el  exámetro  latino  se  com- 
ponía de  seis  pies ,  ya  dáctilos ,  ya  espondeos ,  y  que ,  saWo 
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iguluí  rBfH  ucnicui»  cnn  (SBpoiHwo  a  uimiim»  j  a.  pmiiiimo 
dáctilo  siempre;  antes  nos  había  dicho  c&mo  esos  pies  se  for- 
maban con  silabas  largas  y  con  silabas  breres.» 

«Nosotros  que  en  nuestro  idioma  no  conocíamos  breves  ni 
largas,  y  solo  percibimos  silabas  acentuadas  y  silabas  no  acen- 
tuadas ,  echamos  mano  naturalmente  de  nuestro  acento  gra- 
matical ,  para  reproducir,  ó  siquiera  representar  la  silaba  lar- 
ga latina.  Por  medio  de  ese  elemento  único  hemos  creído  con- 
fiadamente modular  finales  de  exámetro,  pronunciando  por 
ejemplo,  las  siguientes,  conforme  al  modo  en  que  irán  acai- 
tuadas: 

Tégmine  fági.... 

Linquimns  ánra.... 

aHasta  aquí  iba  bien ;  se  hacia  cuanto  cabía ;  teníamos  un 
principio  y  un  modo  de  ejecución,  y  lo  bastante  para  sa- 
boreamos y  deleitamos  con  trozos  de  yerso  como  los  si- 
guientes : 

Gertántibns  oqnora  rémis.... 

Rorántia  viéinras  ástra»... 

Deméntiacépit  amántem.... 

Spirántia  cónsulit  éxta.... 

Perfúdit  néctare  véstam.... 


Gmdéli  fúnece  Dido.... 

a  No  necesitábamos  mas  que  caminar  siempre  de  acuerdo 
con  nosotros  mismos,  y  hacer  que  obedeciera  constantemente 
y  del  mismo  modo  la  práctica  á  la  teórica ;  pero  al  contrario» 
varió  á  cada  instante  el  modo  de  ejecución,  cpn  lo  cual  el 
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\  ... 

ptíneipio  raeeonió)»  no  faese.  Ese  mismo  lacefitó' adoptada 
para  martar  ia  sibba  larga, 't>or  lejemplo,  «tt  téfsfmMi)  enTy- 
tire  y  se  lo  damos  á  brereb  «n  d  mismo  vetm ,  á^ntuMdo 
como  sigila: 


Tytire  ta  pátid»  rtcij^ans  sob  tégflaltie  fá^. 


'.i  I  t 


«  El  mismo  movimiento,  la  mismb  caátídad  qae  al  toeablo 
diclilo  Tytire  6  tégmtne  la  alribnimos  á  ser  contrario  <gl  ana- 
pesto, proonodando  pnes,  jMfficte/réctftons.i» 

Oon  razón  se  pregimtá  entonces,  d&  qné  serrla  la  cátlti^  ' 
dad  escrita,  si  la  mitad  del  tiempo  la  traístonidím  la  toz;  y 
quedó  el  sistema  métrico  envueUo  en  diidas^  tsdes,  que  neí  ha 
habido  posibilidad  de  aclararlas  ^  pnes  lo  contradictorio  ítio  se 
esplica. 

«  Nosotros ,  como  quiera ,  hemos  ^egnido  oon  la  contien- 
da perfectamente  tranquila,  sin  sospechar  que  tuviese  laeul- 
pa  nuestra  incoherente  pr&etlca.  ¿Quién  pudo  métenios  y 
mantenemos  en  tan  palpable  estravio?  Dificilmente  se  creerd' 
que  efectos  tamaños  los  produjera  causa  tan  leve :  la  causa  ha 
sido  un  miserable  equivoco ;  la  falsa  acepción  dada  al  vocablo 
acento,  la  cual  ha  inducido  incautos  latinistas  á  decidir  que  no 
debía  acentuarse  la  silaba  última  de  ningún  vocablo  latino. 

Hablando  en  castellano,  dedmos  amory  acentuando  del 
modo  que  todos  saben ;  pero  leyendo  latin ,  el  mismo  vocablo 
lo  pronunciamos  amor  y  con  el  acento  en  la  primera,  a  Seño- 
res, ¿por  qué?  ¿De  qué  modo,  pregunta  nuestro  autor,  les 
parece  á  Yds.  que  aprenderian  esta  voz  nuestras  abuelas  con- 
quistadas? ¿Seria  en  los  libros,  ó  por  el  oido?  Parécemeque 
si  de  alguaa  palabra  latina  podemos  prestunir  que  seguimos  la 
pronuncÁaA^ion  tradicional ,  de  ésta  es.  » 

a  Esa  supuesta  repugnanda  á  la  acentuador  de  que  se 
trata ,  ¿de  dónde  la  sacó  la  kogua  latina?  .¿  á  quién  la  trans«- 
mitió  ?  Ninguna  de  sus  hijas ,  gracias  á  Dios ,  la  tiene ;  y  su 
madre  lo  mismo  dijo  y  dice  todavia :  potamos  que  dnthropos^ 


456  RETISTA 

Ha  sido  una  grao  ligereía  Callar  que  no  16  debía  acentuar  Im 
última  «ilaba  de  ningún  vocablo  latino:  ley  prohibitiva  que  echa- 
ba el  idioma  de  loa  romanos  fuera  del  derecho  coman ;  res- 
tricción que  privaria  sus  vocablos  de  un  modo  tan  natural  y 
tan  útil  como  el  opuesto ;  injusticia  que ,  sujetando  todos  sns 
movimientos  ¿  una  misma  dirección ,  oonvertíria  el  latin  en 
el  mas  cansado  de  los  idiomas,  a 

El  tratado  extenso ,  de  que  hemos  copiado  el  tiUdo  y  está 
sacado  lo  que  precede ,  inédito  todavía ,  nos  ha  sido  conflado 
con  la  apreciable  autorización  para  que»  entretanto  sale  alus, 
nos  antioipemoa  i  iniciar  al  público  en  esta  picante  cuestión, 
y  eo  el  sistema »  que  sentada  la  nueva  doctrina  resipecto  i  la 
métrica  antígua ,  la  reduce  al  mismo  principio  que  las  mo- 
dernas. 

La  primera  parte  del  tratado  dedicada  á  la  versificaeion 
y  al  acento  rUmico ,  es  de  la  que  nos  ceñiremos  i  hablar:  la 
segunda  está  consagrada  á  desenvolver  d  otro  acento  deno- 
minado oralorto,  y  tiene  la  declamación^  pe^  su  principal 
objeto. 

RITMO  Y  METRO. 


Dlstiiietio  et  aequanum ,  et  saept  varionim 
iaterraUorum  pevcottlo  numerum  effidt. 
( Cicero,  de  Oratore. ) 


SISTBHA. 


c  El  mismo  principio  rige  todas  las  versiBcadones,  asi  la 
clásica  como  la  f)ulgar :  todas  estriban  igualmente  en  el  gol- 
pe sentado  de  la  voz  especialmente  designado  con  el  nombre 
de  percusión ,  al  cual  hemos  dado  el  genérico  de  acento. 


\ 
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YERSlPlCACtóN    VütGAB. 

Verso  heroico  castellano  ^  llamado  endecasílabo. 

a  Tiene  este  verso  dos  modos:  el  primer  modo  exige  sólo 
dos  acentos,  uno  en  la  sexta  silaba  ,  otro  en  la  décima»  últi- 
ma silaba  acentuada : 

Riberas  del  hamiide  Manzanares. 

■  ■    . 

El  otro  modo  t'eqniere  íref  percusiones  y  que  caen  en  tes 
silabas  cuarta,  octava  y  décima;  '  .!'    . 

4  8   .  JO 

Apacentaba  una  pastora  hermosa. 

a  Se  indica  aqui  solo  el  número  y  la  disposidoQ  de  la»  fjer^ 
cusiones  forzosas  para  que  el  verso  conste;  las  demás  que  sue- 
le  traer  son  facultativas;  peroren  esl^  coibq  en  los  d^  otra  di- 
mensión, pueden  los  acentos  multiplicarse  al  punto  de  igualar 
los  versos  vulgares  á  los  clásicos  en  virtud  rítmica ,  si  bien  no 
es  ese  el  carácter  que  por  punto  general  mas  les  conviene,  o 

VERSIFICACIÓN    CLASICA. 

V£ilS0    HEROICO. — EXABCETRO, 

«  El  verso  exámetro  pide  sei$  percusiones;  ejemplo: 

I  I  I  II  f 

Impius  hffic  tam  culta  novalia  miles  habebit. 

c  Este  es  el  ritmo,  parte  principal  de  la  versificación  (1): 
falta  hacemos  cargo  de  la  relación  que  con  ese  elemento  esen- 

(I)   Véniamoi  ad  rhytbtnitm ,  partem  earmlnii  praecipimm. 
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cial  haya  tenido  la  medida ;  condictoa  qae  no  dejábamos  de 

conocer »  si  bien  no  se  nos  alcanzaba  sa  rerdadero  carácter  y 

oficio.  » 

DEL  METRO. 

a  El  metra ^  sinónimo  de  la  medida,  ha  consistido  en  esta- 
blecer distancias  iguales  entre  los  golpes  rítmicos,  {aequalium 
intfrvallorum  percussio)  absolutamente  lo  mismo  que  en  la 
música,  entre  los  tiempos  fuertes:  en  esta,  el  elemento  mé- 
trico fue  la  duración ,  y  lo  fue  asimismo  en  los  metros  clási- 
cos:  á  la  duración  se  refirió  la  unidad  de  medida ,  lo  que 
se  llamó  cantidad  de  las  silabas.  Ahora  bien ,  en  la  métrica 
yplgar.  sfr?í^  de  ipedida  el  número  de  ellas ,  como  sino  debie- 
se durar  la  una  mas  qae  la  otra*  » 

c  El  exámetro  clásico  se  arregló  con  determinarse  dos  tiem- 
pos iguales  en  cada  una  de  las  seis  divisiones  que  marcaba  la 
percusión :  contando  por  un  tiempo  la  silaba  larga,  y  la  bre~ 

ve  for  media  tiempo. 

it .  • 

loo  I       —  loo        loo        loo        I 

Implas  I  httíc  tam  |  culta-no  |  valia  |  miles-ha  (  bebit. 

.  <x  Viene  á  ser  como  una  frase  música  de  seis  compases^  en 
la  medida  de  dos  por  cuatro,  llamada  compasillo.  Como  en  la 
música ,  hubo  también  aquí  variedad  respecto  al  número  de 
notas:  unos  pies  constaron  de  dos,  otros  de  tres  sílabas:  á 
cuya  circunstancia  alude  la  parte  del  texto  que  sirve  de  epí- 
grafe, y  dice:  etquoKum  et  smpe  variarum  intervallorum: 
igualdad  en  la  medida,  variedad  en  la  composición  de  los 
tiempos. 

a  Pero  no  siempre  se  versificó  con  exactitud  métrica  en 
lengua  latina :  hubo  una  versificación  llamada  especialmente 
ritmica  (1),  por  no  regirla  mas  ley  que  la  del  ritmo;  conviene 
á  saber,  un  número  determinado  de  percusiones,  pero  da- 

(I)  lUifce  daplex  poeseos  genos  olim  exrarrexU :  altemm  anUqnios ,  sed  ig- 
nobile  et  plebelam;  alterum  nobile  et.a.docUs  vlris  excoltam:  istadmetricum, 
illud  rhytbaOciun  .igppeHatiim  ^    .  (Moratori  Dissert.  40.) 
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das  aproxima titámen te  >  sin  cuenta  rigorosa  con  las  disítan- 
cías  entre  gdpe  y  gbipe  ritmico  (i).  Eslii  fiíe  isa  idfonclál'Bfél 
arte^ 

r  t\iviin09  también  nosotros  ritmo  sin  m^iírd;  'golpes'  'de 
acento 'á  dislanciasí  mal  medidas ;  pues,  siendo  asi  qae  en  é) 
númá*ér  de  silabas  se  cifra  el  elemento  métrico  Vulgar ,  nore- 
parabatBif  nuestros  poetas  antiguos  en  sílaba  inás  ó  menos: 

6  .      .        7  . 

Séfior  rey  dé  los  reyes  ]  é  de  todo  é!  mutido  padre. 

O^ma'  del  Cid.) 

.7  ......     6 

Espantase  al  marinero  |  cuando  viene  turbadla. 

'"  (Hita.) 


'» •  •    1 1 


a  Se  está  viendo  que  al  primero  de  esos  alejandrinos  le 
sobra  un  pie  en  el  segundo  hemistiquio  y  y  al  segundo  le  so- 
bra asimismo  uno  en  el  primero»  Ni  se  maniCesta  siempre 
mucho  mas  escrupuloso  el  mas  moderno  Mena :  escribió  tam- 
bién no  ppps  ver^^  deJ|;i.9pistíquios  desigualjeS(,..como  el  si- 
guiente: 

4  "      '     B 

Bien  se  mostraba  |  ser  madre  en  el  duelo. 

■  I 

<x  Eso  era  contentarse  con  el  mo  nmiento  rítmico  que,  ha- 
cia el  promedio  del  verso,  le  imprímia  la  percusión^  desaten- 
diéndose alguna  fracción  de  la  medida  acostumbrada.» 

a  Ofrécenos  la  versificación  latina  un  ejemplo  semejante 
bastante  curioso,  en  la  prueba  que  se  cuenta  hizo  con  un 
amigo  suyo  el  ingenioso  Dr.  S«  Agustin.  Alteremos ,  como  lo 
hizo  el  santo,  el  verso  virgiliano,  escribiendo  primis  en.  vez 
de  primufii 

—      00—  00— — o     — 

Arma  virumque  cano  Trojse  qui  primis  ab  oris ;  ^ 
ó  ya  sedens  en  lugar  de  recubans: 

—  00     —     00—0—  —        —        00     — 

T^tire  tu  patulse  sedens  sub  tegmine  fagi , 

(I)   Rbythmus ,  modalatio  síoe  ratiooe.  (Beda  de  metris.) 


460  RSTISTA 

a  Sucederá  faltar  á  la  medida  j  seguir  sonaado  bien :  el 
primer  verso  tendrá»  síd  grande  ificon?eniente,aM diaria  par-* 
te  de  tiempo  mas,  y  el  segando  una  cuarta  parte  de  tiempo 
menos  de  lo  .<|He  requiere  la  regularidad  establecida.  Dlfefen- 
cía  imperceptible  para  nuestros  oidos,  y  que  tampoco  para  loa 
mismos  latinos  debió  de  ser  de  mucho  momento;  y  así  lo  de- 
muestra ,  baberse  contentado  el  amigo  del  santo  humanista 
con  el  verso  alterado  (según  la  anécdota  lo  relata)  sin  cho- 
carle nada  la  alteración,  meramente  métrica»  Mas  cuando  oyó 
pronunciar  aquel  mismo  final  con  la  percusión  cambiada,  es- 
to es,  acentuando  primís  en  mis,  entonces  esclamó:  Nune 

vero me  offensum.  Como  que  esto  era  ya  descomponer  el 

ritmo.  (Partem  carmin\%  prmcipuam.) 

« Igualmente  el  que,  entre  nosotros,  tolera  aquel  verso  de 
Juan  de  Mena 

Bien  se  mostraba  ]  ser  madre  en  el  duelo, 

aunque  peque  contra  la  medida ,  no  aguantaría ,  por  cierto, 
que  el  verso  de  Lope 

< 

e 
Riberas  del  humilde  Manzanares , 

* 

se  lo  alteraran  en 

7 

Riberas  del  desigual  Manzanares; 

81  bien  se  quede  con  el  mismo  número  de  silabas,  pero  desalo- 
jado el  acento  rítmico:  nhythmus  per  sesine  metro  esse  potert: 
tnetrum  vero  tine  rhythmo  esse  non  poíest.  (Beda.) 

cr  Ese  metro ,  esa  cantidad,  esas  largas  y  breves  de  la  len- 
gua latina ,  que  nos  han  estado  dando  tanto  tormento,  asunto 
que  hemos  creido  d  principad ,  y  aun  el  único  de  la  versifi- 
cación clásica,  venimos  á  parar  en  que  no  era  mas  que  un  ele- 
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iñ^Qto  s^QDdark) ,  un  accesoria  sin  entidad  prppia;  ú  bÍQii 
delicado  medio  de  perfección.  Y  ya  hubiéramos  podido  no 
atribuirle  aquel  carácter  absolví»  con  refles^ionar  algo  mas 
en  las  licencias,  que,  permitiéndole  ya  larga  por.  breve ,  ya 
hrere  por  larga ,  se  le  concedi^ii  en  esta  parle  al  metrificador 
latino.»  '   '  .        ?  .    ;. 

a  Tampoco  la  medida  es  el  elemento  esenciid  de  umt^o*- 
fKida  (1).  is>  V 

aEn  fin»  el  meíroá  quien  dábamos  tanta impoi^ncia  ^evi  la 
teórica ,  no  pasaba  en  la  práctica  de  una  verdadera  iiyatUidad» 
cuando  no  estorbo ;  puesto  que  oo  decia  relación  con  nuestras 
percusiones,  único  regulador  nuestro.  T  la'  yé'rsificacion 
clásica  resultó  asi  un  compuesto  de  contradicciones,  Heno  de 
oscuridad  para  nosotros.  » 

La  disertación  actual  ha  tenido  pói"  objeto  aclarar  el  ásun- 
to,  y  acordar  el  ritmó  con  el  me^ro,' rectificando  nuestro  sis- 
tema de  acentuación. 

•  ■  * 

a  Se  quiere  que,  si  bien  la  exactitud  del  metro  no  pon- 
gamos empeño  en  reproducirla  rigorosamente,  á  lo  menos^* 
demos  fielmente  el  ritmo  t  y  esto,  si,  cabe,  y  sin  el  menor  es- 
fuerzo;  en  vista  de  no  ser  su  elemento  otro  qué  nuestro (tcen-' 
to  común.  Por  otra  parte,  la  regla  para  emplearle  yiéné  á  ser 
bien  fácil ,  puesto  que  la  medida  la  conocemos  por  enseñanza, 
y  lo  que  se  requiere  es  simplemente,  acentuar  cada  sílaba  pri- 
mera de  pie  métrico,  » 

a  Hé  aqui  todo  el  sistema  en  un  breve  renglón ;  con  ese 
procedimiento ,  semejante  á  lo  que  se .  vmfica  en  el  sistenia  mu^ 
sícal,  que  á  cada  entrada  de  ¿ompás  tiene  su  tiempo  fuerte, 
se  puede  caminar  seguro,  penetrando  toda  la  versificación 


(1)  Forzosa  en  los  trozos  oouoerlBotes,  para  4,a«  se  proceda  de  acuecdo,  pue- 
de impanemente  prescindir  de  la  medida  el  que  ejecuta  solo ,  y  aun  sucede  asi 
cuando  acompaña  alguien  que  lo  entiende.  Por  supuesto  que  no  arreglan  á  me- 
dida sus  cadencias  los  cantores  alados :  pero  no  bastarla  para  ejemplo ,  por- 
que su  canto  no  es  música ,  y  ha  habido  dilettante  que  diga  que  desafífta  mu- 
cho el  ruiseñor. 
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antigua  y  asi  la  lirifa  como  la  heroica':  acentuar  la  silaba  pri^ 
mera  de  cada  pie  méírieo  (i);  es,  como  quiera,  un  medio  tan 
sencillo  y  puesto  en  ra2on ,  qae  alganos  incrédulos  y  acérri- 
mos antagonistas,  al  entablarse  lá  disensión,  acabarán  dicien- 
do y  ann  creyendo  que  ya  se  lo  sabian.  Con  esto,  y  en  tista 
de  ser  asi  el  acento  el  regalador,  se  evidencia  la  proposición, 
de  qÉe  <f  ioda$  las  versificaciones  las  rije  el  misma  prin- 
cipio. 

«Há  podido  ser  qo6  lo  prescrito  se  practique  sin  obstácu- 
Id  en  el  Tersó  tomado  como  ejemplo^ 

Impius  bflBc  tam  culta  novaUa  miles  habebit; 
I  a  pQ^  cuanto  este  exámetro,  de  los  rarísimos  en  Virgilio,  tíe-  ^ 
ne  la  cesura  en  monsilabo:  el  pronombre  haec.  Pero  quedaba 
▼iiente  un  eran  tropiezo,  para  poderse  veríQcar  si^mprelo  mis- 
mo  en  la  generalidad  de  la  versificación,  donde.abunda  aquella 
cesura  latina*  Como  su  condición  característica,  es  que  la  pri- 
mera,  silaba  del  pie ,  donde  recae  el  corte,  sea ^i  sí  no  única, 
precisamente  última  silaba  de  vocablo,  era' menester  allan«^r 
el  impedimento  Radicado  al  principio,  y  que  ba  parecido,  hasta 
aquí,^  encontrarse  en  textos  de  autores  romanos  de  decisiva 
autoridad,  b 

a  Escribió  especialmente  Quintiliano,  que  no  sedaba  aeen- 
to  á  la  última  silaba  de  los  vocablos  latinos.  » 

La  cuestión ,  que  el  uso  inveterado  ha  hecho  ardua ,  se 

(I)  SetfnUende,  en  «I  modo  dácüb),'  qdt  m  ^  ({uetr Atamos,  eomonmenip; 
bscfi  ék  coptraiio,  qnt  aoBOtiiAr  U  úlUoia  en  inoootnrio  el  modo  anapesta- 

o  o   I       —    I 

'  Resonet  tristi 

-    I    o    o    I 

Clamore  forum , 

o  o    I       —  I 

Cecldil  putchre 

-      I  o      oí 

Cordatus  homo. 

Anapestos  que  menciona  Séneca  en  el  a.pokolorento3is  ,  traducido  por  J.  J- 
Rousseau.  Este  método  opuesto  al  del  modo  dáctilo  se  conforma  asimismo  con  el 
del  sistema  musical ,  cuando  la  composición  entra  con  el  tiempo  alzado. 
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Fodxieia »  061110  quiera,  á  poner  en  claro,  qué  especie  de  ope- 
ración oral,  entre  las  que  kemós  llamado  indísliiitamenteiioefi^ 
'ft> ,  68  de  laí  qnd  habl6  aqmd  sabio  retérico.  Menciona  expl»^ 
cítúieate  lo  fffúoe  y  lo  águéo:  Aaeuta^  dija^  iMima  num^ 
quav^{í).    '••"..:' 

Todo  sonido  puede  ser  reapeeto  á  otro  ya  mas  6  menos 
^udo¡jñ  mas  ó  méno^  largo;  ja.  mas  6men0sftf«r^e.  £1  autor 
de  la  diaertaGion  defluneslrn^^  trabajo,  o&aió'sean^  tres  aoei^ 
dentes  índetieDdieHiteé  cuánto  distintos.  Si  lo  rééio  j  lo  agudo 
fuesen  una  ntisdia  cosa  Hamámmos ,  dioe,  aSgúios  los  ronqai<>- 
dos  del  serpenton. 

;  Pá^a  después  á  especificar  dáao  ^  ha  equivocado  élacen- 
%é  de  peróúiioii  cotí  d  de  enionacum;  el  uno  vdatiiro  á  lá 
fmsrtsa,  al  impulso,  si  volumen,  á  la  iníensidad  de  la  voz;  el 
alxo,  k'h,tUvaéiony\Ahutileza,  la  delgadez  del  sonido:  el 
.prin^eto él  apoyo,  di 9^fpe  «engodo,  la  battuta,  lefrappi,tke 
eéreáSi  iotus,  pér&HasiOf  tí^sis;  el  segundo  el  canto,  (2)  la 
melodáúLy  la  músieádéi  babla ,  el  acento  á  quien  sedó  le perté- 
•tíece  con  propiedad  éste  nombre  sacado  de  od  y  de  <^no;  ac" 
centus,  qíiaei.ad  eánfy§m^  El  uno  es  nuestro  acento  granw^i* 
eaí eiéBi|>ré  fijo ,  que  constituye  los  vocablos,  que  distingue, 
por  ejemplo ,;  el  sustantivo  esdrújulo  púrpura  de  la  espresion 
verbal  p«rptcra;  6  ya  tni  acción  enaiMlo  f^enjfo  andando ,  de  la 
del  ofendido  que  se  vengó:  el  otro  es  nuestro  móvilísimo  ocen*- 
to  oratoria;  que  al  mismo  vocablo  lé  dá  mas  ó  menos  poder; 
que  distingue  el  tono  interrogativo  del  positivo,  el  sentido 
suspenso  del  fin  de  frase,  y  á  un  aragonés  de  un  andaluz.  » 

ff  Pues  si  lo  agudo  se  diferencia  de  lo  fuerte ,  si  el  golpe 
sentado  de  la  voz  es  otra  cosa  que  la  delgad6z  del  sonido, 
entonces  el  acento  4e  que  habló  el  retór  romano,  no  era  el 
acento  que  naamos  para  marcar  el  ritmo  en  los  versos.  La 
acata  de  Quintiliano  no  es  la  percussio  de  Cicerón,  d 

(1)  Se  hacen  apUcadenes  de  esa  máxima  en  la  segunda  parte  de  la  dbt^, 
donde  se  desenyaél?e  el  empleo  del  acento  que  no  es  el  rítmico. 

(2)  Eit  enim  etiam  Hi  dtoehdo  quidam  cantus.  ( Cfc.  de  Orat.  j 
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Como  qae  en  este  panto  estribaba  toda  la  dificultad ,  se 
discate  may  estensamente :  so  traea  y .  dilacidan^  en  aa  apén- 
dii»  separado ,  nn  gran  nmmero  de  citas ,  donde  tratándose  de 
agudo  y  grave,  nanea  es  á  propósito  de  yersificadon,  mien- 
tras la  percusión ,  el  golpe  son  los  medios  indicados  expresa- 
mente cnando  se  trata  de  rtímo,  verso  ó  mimer». 

Entre  estas  citas.es  de  notar  aquel  texto  de  Cicerón:  Di»^ 
tineti»  et  aequaKum  etsaepe  tariorum  máeriMiUorttm  percussio 
numerum  effieit ,  el  caal  sirve  de  epígrafe  al  escrita ,  y  resu- 
ene y  abena  risiblemente  la  doctrina  que  se  trataba  de  esta- 
blecer. 

Ademas ,  y  en  contra  de  la  interpretación  dada  de  Qoinli- 
liano  f  y  en  apoyo  de  qve  se  paede  acentuar  la  última  sílaba 
de  vocablos  latinos »  se  producen  autoridades  de  doctos  extran- 
jeros, ya  poetas»  ya  humanistas;  el  akman  Sbillér , Sheridan» 
di  gramático  inglés,  y  Henri  Etienne,  ouis  conocido  bajo  el 
nombre  de  Henricus  Stephanus ,  for  cuanto  fue  .  menos  fran* 
cés  que  latino;  el  cual  «  ya  á  su  Qnintiliano  lo  sabria  de 
memoria,  y  no  habrá  sido  por  ignorancia  el  apartiarse  de  lo 
que  hemos  supuesto  prescrito  por  aquel  clásico,  a 

Para  (según  se  expresa)  poner  los  olgetos  de  birito,  el 
Sr.  M*  se  estiende  á  dar  numerosas  imitaciones  en  castellano^ 
que  juigadas»  como  los  modelos ,  bajo  las  leyes  de  su  sistem»; 
no  dejan,  en  punto  á  semejanza  y  disposicioB  métrica,  nada 
que  pedir*  Sirva  de  ejemplo  la  siguiente  de  un  versó  bien  co- 
nocido: , 

iooi«oi         ooi        oo       loor'. 

Bate  la  senda  sonante  alazán  de  tu  cuádruple  casco. 

El  autor  se  detiene  á  manifestar,  como  este  verso  se  arre- 
gla de  contado  á  la  ley  de  seis  percusiones ,  y  resaltan  estas  á 
distancias  iguales ,  que  se  componen  de  dos  tionpos,  priftd^ 
piando,  como  en  la  música,  cada  compás  con  él  tiempo  fuerte; 
está  evaluada  por  un  tiempo  cada  una  de  las  sílabas  acentua- 
das (que  son  las  largas  nuestras)  y  por  medio  tiempo  las  de- 
mas.  Y  cada  una  de  esas  silabas  acentuadas  ocupa  aquí  el  lu- 
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gar  ccHrrespóndíttile  á  una  de  hs  Isvgas  requeridas  por  la  ver- 
s^acion  métrica ;  y  las  que  ocupsoí  d  de  las  brefres,  ademas 
de  00  Iterar  acento ,  corren  13)res  de  todo  embjirazo  de  letras 
superabundantes,  que  las  harían  largas  en  el  sistema  la- 
tina.. * 

.El  modo  con  que  el  alitor  acentúa  el  yerso  origfinal  y  oon 
el  cual  ha  conformado  su  ímitacbíi  >  se  entiende  será  como 
signe : 

10       01       o      o.     I  OOI  001         ooi 

Quadrupedante  putrem  sonitu  quatít  úngula  campum. 
Nuestro  modo  acostumbrado  es  el  siguiente: 

—  lOlO'I—  lo—  lo       I         00       1 

Quadrupedante  putrem  sonitu^  cwtit  úngula  cámpum. 

^  Gontra  cuya  acentuación  sistemática,  ejemplificada  aquí, 
vamos  á  reunir  unas  cuantas  objecciones  suyas  ya  generales, 
ya  especiales  á  que  dá  motivo : 

1 .  Lo  primero  y  principal',  indicado  anteriormente ,  es  no 
estar  de  acuerdo  el  sistema  consigo  mismo»:  la  percusión  que 
para  nosotros  forma  largas,  6  á  la  menos  Ms  representa,  se 
auna  efectivamente  con  largas  en  tos  vocablos  cSmpum  y  ún-^ 
gula,  pero  se  auna  asimismo  con  breves  en  drúpe,  qudHí  y 
otro  par  de  casos. 

2.  Que  acentuar  del  mismo  modo  S  igualar  en  la  clase 
de  movimiento  el 'vocablo  áéictíl&  úngula  j  el  anapesto  9ontVii, 
ademas  de  ser  un  evidente  contrasentido  rítmico  y  racional, 
se  haUa  esplfcítamenté  condenado  por  el  texto  sobre  la  mate- 
ria donde  se  lee:  Dactyli  et  anapesti motui  et  percusiones 

habent  contrarios.  (Voss.) 

3.  Que  aqui  (como  ya  se  ha  dicho  que  sucedia  general- 
mente pronunciando  bajo  ese  pie)  se  trastornaba  el  ritmo  al 
mismo  tiempo  que  se  destruía  el  metro  ,^  por  donde  se  oscu- 
rece el  sistema  todo;  argumento  que,  en  el  tratado,  se  esfuer- 
za á  lo  sumo  ejemplificando  con  el  exámetro  siguiente : 

i  III  II  I  I 

^ole,  naraque  tibí  Divuro  páter  atque  hominum  réx. 
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c  Acentuado  y  oomo  abi  se  Vé ,  ni  hajr  modo»  dice,  de  en- 
eonlrar  sombra  de  reno  algono,  ni  de  concebir  que  para  es* 
trenar  á  la  reina  de  los  Dioses  pudiese  Virgilio  poner  en  sa 
boca  laB  ñdícnlo  tiqneCno.» 

4.  Qae  á  esotro  verso  Yirgilíano,  citado  tan  ¿  menndoeo* 
mo  ejemplo  de  onoraatopeja ,  se  le  baoe  el  agravio  particalar 
de  quitarle  cabalmente  aquella  armonía  imitaüva ,  sustituyen- 
do nosotros  b  gravedad  á  la  ligereza;  pues,  en  lugar  de  repro 
dudr  los  dnoo  dáctilos  con  un  solo  espondeo »  introducimos 
cuatro  secciones  espondáicas  ó  troqáaicas ,  que  para  el  caso 
es  lo  mismo:  drúpe ,  ééníe  ,  pií^r«m ,  qudtit. 

5.  Que  con  esa  formación  que,  por  golpes  en  falso,  se  ve- 
rifica 9  de  compases  de  ios  notas  en  lugar  de  ire$ ,  viene  este 
exámetro  á  tener  $ieU  compases  en  lugar  de  seis ,  contra  to- 
da regla  y  razón. 

6.  Que  si  se  redugeran  á  seis,  omitiéndose  acentuar  el  vo- 
cablo quairupeiafUe  hasta  llegar  i  la  penúltima ,  quedarian 
tres  silabas  consecutivas  sin  apoyo^  desvirtuándose  el  ritmo,  y 
juntándose  ademas  con  el  modo  dáctilo  el  modo  anapesto,  los 
cualea»  guia  maíus  ei  pereussiones  habeni  contrarios  non  be- 
ne  coneoriant^p 

Mucho  esforzar  es  por  todos  lados  el  argumento. 

Queda»  sin  embargo,  en  duda  que  nos  demos  por  vencidos 
ó  convencidos :  á  lo  menos  que  nos  avengamos  con  golpes  de 
acento  que  horripilan.  ¡Quél  pronunciar  aquellospalii/ae  recu- 
báns »  con  la  percusión  en  la  última  7  Nos  parecerá  hablar  un 
latin  francés  (1). 

loo      I      OOI      OOI        '—        I       ool 

Tjtire  tu  patolffi  recubans  sub  tegmine  fagí. 
Con  los  tales  acentos,  sin  embargo,  se  pone  de  acuerdo  el 

(1)  a  5o  perdamos,  como  quiera,  de  vista  que  no  se  trata ,  ni  por  pienso 
de  foe  proDundemoft  á  la  francesa:  Tytiré ,  ni  te^mníé ,  ni/aal ;  lo  que  se  pro- 
pone es  un  ténnaino  medio :  que  no  todo  sea  trocaico  y  dáctilo ,  como  io  baoe 
el  espaftol ;  dI  todo  i  ambioo  y  anuiesto ,  como  lo  aoof Uunbra  d  fraocés ;  uoa 
composición  amigable  en  que  se  parta  el  terreno ,  á  modo  de  lo  de  la  isla  de 
las  Conferenda» ,  y  por  punto  general,  el  español  acentuará  oomo  los  franceses 
de  media  parte  del  exámetro  para  abajo  y  el  franca  acentuará  como  los  espa- 
ñoles de  media  parte  para  arriba sí  puede.» 
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metro  eon  elrtlmo,  resoltan  iníérvahs  igtmies -tfOte  go^-j 
golpe;  se  acaban  las  contradicciones,  y  sirve  un  solo  principio 
para  resolverlo  todo;  pero....  Se  habrá,  si,  reconocido  el  ori- 
gen del  mal  y  visto  la  indicación  de  sa  fácil  remedio ;  pero 
adoptarlo  es  otro  negocio*  No  será  estribo  se  responda  que, 
viciosa  ó  sin  vicio,  estamos  bien  hallados  con  nuestra  pronun- 
ciación española ,  y  enamorados  de  los  versos  latinos ;  y  que 
esc  mismo  exámetro  que  acaba  de  servir  de  piedra  de  toque, 
tan  trabucado  y  echado  á  perder  como  de  la  critica  hecha  apa- 
rece, así  y  todo,  á  nosotros  nos  ha  estado  siempre  sabiendo 
á  delicias ;  con  que  no  se  hará  sensible  la  necesidad  de  una 
reforma,  y  al  critico  analítico  proclamador  de  la  nueva  doc- 
trina le  sucederá  probablemente  predicar  en  desierto. 

Por  via  de  consuelo  ó  indemnizacíoa  de  éste,  tal  v<2  in- 
fundado ,  pronóstico,  le  alabaríamos  debidamente  la  vdeDtit 
del  empeño,  la  oportunidad  en  la  erudición ,  y  la  sagacidad 
en  d  raciocinio,  si  ú  que  se  le  califique  por  ese  estilo  pudiera 
importarle  ya  á  quien ,  para  satisfacer  la  mayor  ambicioQ  Ule- 
raria ,  tiene  lo  muy  sobrado  con  $us  allos  timbre^  de  poeta# 

Nosotros  sin  presumir  por  derto  de  latinistas  metrificado- 
res  ,  y  puesto  que  de  los  recuerdos  de  colegio^  demasiado  re* 
motos,  no  nos  quedase  mas  que  lo  tasado  para  enlerarnofidcl 
asunto,  nos  Jiemos  ocupado  con  el  mayor  gusto  en  ed  esirac*- 
to  y  esposicion  que  preceden,  paredéndonos  cuestión  de  im- 
portancia nada  común. 

No  decimos  que  con  ella  aprovecharán  mucbo  l|is  discu^ 
siones  políticas,  ni  los  intereses  materiales,  grande  ocapacion 
de  nuestra  época;  pero  los  catedráticos  de  latinidad,  losalum» 
nos  de  humanidades ,  los  hombres  versados  en  ias  letras  clási- 
cas ,  todos  los  aficionados  á  los  estudios  liberales,  que  los  hay 
todavía,  no  podrán  mirar  con  indiferencia  un  programa  (llar 
mémosle  así)  tan  radical  é  innovador,  y  l^n  productivo  de  re- 
sultados, si  el  eúmen  y  la  discusión  Uegao  á .  sancionar  U 
doctrina  que  viene  manteniendo.  .F..1I.     z^! 


» '1 » 
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Hé  aqai  nn  panto  htotórioo  el  mas  importante  que  pueda 
presentarse  á  la  consideración  del  historiador  y  del  filósofo, 
porque  su  infhíencia  ha  sido  tan  grande  en  d  destino  de  las 
sociedades  y  de  los  hombres ,  que  bien  pnede  asegurarse ,  no 
se  presenta  acontecimiento  mas  grande  en  la  historia  de  los 
pueblos  por  espacio  de  muchos  siglos.  La  reforma  protestan- 
te  ftie  una  espantosa  revolución  que  conmovió  los  cimientos 
de  la  Iglesia  católica ,  puso  en  combustión  á  toda  la  Europa, 
hizo  correr  á  torrentes  fo  sangre*  de  mulares  de  victimas,  y  no 
pudo  abrirse  paso  y  establecerse  con  alguna  solidez  sino  de- 
jando Irás  de  si  ensangrentadas  huellas,  y  las  destructoras  se- 
ñales del  hierro  y  el  acero :  la  Reforma  fae  un  levantamiento 
•contra  el  lejititaio  poder ,  contra  un  poder  que  contaba  mu- 
chos siglos  de  eiListencia ,  y  que  tanto  por  su  origen  como 
por  haber  sufrido  los  mas  crudos  y  mejor  concertados  ata- 
ques, y  haber  salido  siempre  triunfante  aun  en  las  crisis  mas 
terribles ,  pareciá  reunir  k  su  favor  los  testimonios  mas  segu- 
ros do  autenticidad ,  el  derecho  at  aprecio  de  los  hombres,  y 
una  prenda  segura  de  fijeza  y  estabilidad.  Al  siglo  XYI  esta- 
ba reservado  levantar  el  estandarte  de  la  insurrección  y 
proclamar  nuevas  máximas  religiosas  enteramente  opuestas  á 
las  recibidas  hasta  entonces ,  y  que  la  Europa  tenia  interés 
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y  obligación  de  conservar;,  hixo  Boaat  el  grítale  guerra. con- 
tra el  poder  papal  y  la  antoridad  de  la  Iglesia,  y  se  vio  co- 
menzar una  locha  obstinada  y  sangrienta  qnefüe  entonces  nna 
calamidad  para  las  naciones,  y  cuyas  fatales  conaecuencias  ban 
pesado  hasta  ahcnra,  y  pesarán  todavia  sobile  las  generaciones 
venideras.  No  es  este  nno  d6  esos  hechos  aislados,  cuya  fuer- 
za de  acción  se*  reduce  á  obrar  en  el  momento  ,  y  cuya  in- 
fluencia por  grande^  que  sea  se  deja  apenas  sentir  en  adelante, 
obrando  lentamente  y  de  un  modo  cari  imperceptible ;  no ,  la 
Krforma  es  un:  hecho  vivo,  constante,  permanente,  cuya  fuarza 
de  acción  es  siempre  la  misma ,  6  se  aumenta  por  decir  como 
se  aumenta  la  veloddad  de  los .  cuarpos^  bajando  hicia  su 
centro. 

El  cisma*,  de  los  Griegos  á  principios  del  siglo  IX  puede 
compararse  bajo  mas  de  un  aspecto  con  la  reforma  protestan- 
te. La  Iglesia  católica  no  pudiendo  transigir  con  las  injustas 
pretensiones  de  los  Orientales ,  apurados  ya  todos  los  medios 
posibles  de  conciliación,  vio  con  dolor  separarse  de  su  seno 
un  pais  inmenso  situado*  ea  ks  mejtMres  regiones  de  Europa, 
Asia  y  África,  con  las  bellas  comarcas  que  fueron  la  cuna  de 
Cristianismo  •;  á  pesar  de  eso  el  cisma  ds  los  Griegos  aunque 
arrastró  consigo  mucho  mayor  número  de  creyentes ,.  se  dife- 
rencia esencialmente  del  de  los  reformistas  del  siglo  XYI. 
Aquellos  rompiendo  los  lazos  que  les  nnian  con  la  Iglesia  ca- 
tólica, nunca  aspiraron  mas  que  á  conservar  su-  independencia 
y  hus  antiguas  prácticas  acerca  del  culto  ,  discrepando  casi 
en  un  solo  punto  en  cuanto  al  dogma ,  y  aun  puede  asegu- 
rarse, que  si  no  hubiesen  sobrevenido  lo$  acontecimientos  de 
la  irrupción  de  los  Bárbaros-  ea  Europa ,  y  las  conquistas  de 
os  Mahometanos  en  Asia ,  6  el  cisma  de  los  Griegos,,  no  se 
hubiera  llevado  á  cabo,  ó  consumado  una  vez,  es  muy  proba- 
ble  que  no  hubi^a  sido  muy  duradero.  Pero  las  funestas  ca- 
tástrofes consiguientes  á  estos  sucesos  redijeron  á  la  Europa 
á  un  estado  de  decaimiento  y  postración  de  que  no  pudo  me- 
nos de  resentirse  la  Iglesia  cristiana ;  y  la  estrema  ignorancia 
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difondida  por  todas  Itt  eiaset  de  la  sociedad ,  de  que  Uoipooo 
pudo  libertarse  el  dero »  él  estado  poUtieo  introdneido  por  el 
gdbiemo  feadal ,  la  debilidad  del  gobiesno  papal,  que  todavía 
no  habia  adquirido  las  estensas  prerogativaB  qne  se  le  ímtob 

acuaralando  con  la  sucesión  de  los  tiempos todo  esto  fae 

causa  de  que  pasasen  los  siglos  de  la  edad  media  como  en  un 
proftindo  suefio ,  sin  que  diesen  un  paso  ni  los  Rejes ,  ni  los 
Papas  para  la  unión  de  los  Griegos »  y  acaso  sin  que  conoció 
sen  cuan  ventajosa. podía  series  esta  unión  considerada  como 
un  acontecimiento  politíco ,  ó  bajo  di  aspecto  religioso»  ó  por 
consideraciones  de  mas  alto  origen.  Por  eso  se  vi6  qne  cuan- 
do en  los  siglos  posteriores  cambió  el  aspecto  politioo  de  la 
Europa,  y  el  gobierno  Pontificio  llegó  al  apogeo  de  su  poder, 
la  unión  de  las  dos  Iglesias  fue  considerada  como  el  negocio  de 
mas  impartanda  de  que  por  mitonces  pudiesen  ocmiarse ;  era 
preciso  para  esto  que  se  olvidasen  por  un  momento  las  anti- 
guas disensiones ,  y  que  se  pensase  únicamente  en  salvar  los 
restos  del  antiguo  imperio  que  todavía  no  habían  caido  en 
poder  de  los  Otomanos;  con  este  objeto  se  entablaron  las  pri- 
meras negociaciones  y  fue  uno  de  los  motivos  para  la  convo- 
cación del  Concilio  de  Bailea,  en  el  que  se  dieron  algunos  de- 
cretos que  fueron  por  cierto  mal  ejecutados.  Pocos  años  des  • 
pues  se  celebró  el  Concilio  de  Florencia  convocando  esdusiva- 
mente  para  tratar  de  la  deseada  unión ,  al  que  asistieron  el 
Emperador  de  Oriente ,  el  Patriarca  de  Gonstantinopla  con 
poderes  de  los  de  Alejandría,  Antioquia  y  Jerosalim,  y  varios 
metropolitanos  y  obispos  con  otras  personas  del  clero  inferior 
eminentes  por  su  saber,  y  después  de  agitadas  discusiones  so- 
bre los  puntos  controvertidos  ,  y  de  vencer  muchas  diflcnlta- 
des  de  parte  de  los  Griegos,  se  redactó  por  fin  el  famoso  de- 
creto, que  fue  escuchado  con  jubilo  y  suscrito  por  todos  los 
qoe  asistieron  al  Concilio ,  escepto  Marcos  de  Efeso  que  per- 
maneció inflexible  en  su  obstinación.  ;  Malogrados  trabajos 
y  desgradada  unión ,  que  solo  duró  el  tiempo  que  los  Orien- 
tales tardaron  en  volver  á  Gonstantinopla  I 
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Decia  que  el  €i»ina  de  los  Griegos  aanque  arrastró  «oasigo 
macho  mayor  número  de  creyentes,  se  difereneiaba  aoiable- 
mente  de  los  reformistas  del  siglo  XYI,  tanto  por  su  doctrina 
C(Hii0  por  sus  tendencias.  Aqaelios  separándose  de  la  Iglesia 
éatólica  permanecieron  pacíficos,  contentándose  con  que  no  se 
tes  turbase  en  sus  crencias  y  en  las  prácticas  de  sn  eulto^ 
y  dispuestos  á  entrar  en  reladones  para  ki  unión  caonéo 
las  circunstancias  de  los  tiempos  lo  permiüesen ;  los  refor- 
mistas al  contrario,  desde  el  momento  en  que  foToreddos'  por 
acontecimientos  políticos  ágenos  ala  controversia  reIigiosa>  con- 
siguieron qae  se  les  permitiese  el  fibre  ejercicio  de  su  cuitó, 
se  les  yi6  no  contentarse  ya  con  tan  singular  triunfó,  sino  traf* 
bajar  constantemente  y  con  un  celo  y  actividad  admirables 
para  derribar  el  edificio  de  la  antigua  Iglesia  y  edificar  sobre 
sus  ruinas  su  dominación  universal.  Los  protestantes  han  que- 
rido imitar  en  esta  parte  el  ejemplo  de  algunos  tiranos  y  usur- 
padores afortunados ,  que  pretencfen  hacer  olvidar  la  fealdad 
d<^  su  origen  y  las  injusticias  y  crímenes  de  su  tormentosa  car- 
rera á  fuerza  de  conquistas  y  de  triunfos,  como  si  el  brillo 
de  sus  victorias  y  la  ostentación  de  su  magnificencia  y  pode- 
río fuesen  bastante  para  deslumhrar  á  la  posteridad ,  y  para 
que  la  historia  imparcial  deje  de  juzgarlos  con  recto  é  inflexi- 
ble rigor.  Pero  aunque  al  protestantismo  estuviesen  reserva- 
dos todavía  mayores  triunfos,  y  para  satisfacer  esa  sed  dedo- 
minar  por  todas  partes  que  manffestó  desde  el  principio,  tu^ 
viese  la  telesia  caitólica  que  cederle  sus  mas  antiguas  conquis- 
tas ,  y  sufrir  aun  mas  crueles  ultrajes  y  humillaciones ,  no 
por  eso  sus  titules  serian  mas  legitimes ,  ni  podrían  jamás 
borrar  las  negras  manchas  encubiertas  bajo  un  brillo  aparen- 
te y  engañador.  La  prueba  de  esta  verdad  se  verá  en  el  corso 
de  este  articulo ,  en  el  que  referiremos  algunos  de  los  hechos 
mas  notables  de  la  historia  de  este  grande  acontecimiento; 
por  su  simple  relato  aparecerá  la  poca  solidez  de  sus  princi- 
pios y  las  circunstancias  políticas  que  contribuyéronla  su-  des- 
arrollo y  triunfo ,  sin  las  cuales  la  Reforma  no  hubi^a  pasa- 
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do  de  ser  luui  lealatÍTa  iofniciaesa  y  premalora » qoe  hubiera 
abortado  indudableiienle ,  ooom>  acoiileoí6  á  laslaa  otras  en 
lo»  siglos  anteriores. 

Toda  el  mando  sabe  qne  h  pnHicaciott  de  las  indiilgeaeias 
fue  lo  qoe  dio»  motiyo  á  esta  gran  contienda.  Es  un  dogma  de 
la  Iglesia  católica  9  qne  los.  méritos  de  J.  C  y  de  los  santos 
pueden  aplicarse  á  los  cristianos  que  prsctiqoen  algonas 
obras  mmtorias ,  bagan  ciertos  ejercidos  de  devoción»  visitim 
ciertas*  iglesias  ó  altares,  contribuyan  con  determinada  li- 
mosna para  algnn  objeto  piadoso ,  ó  por  cualquiera  otro  me- 
dio  qne  la  Iglesia  determine.  Esta ,  por  medio  de  sus  legítimos 
pastores ,  dispensó  en  todos  tiempos  estas  gracias ,  y  lo  hizo 
con  profusión ,  muy  particularmente  en  tiempo  de  las  Cruza- 
das, á  los  que  alistaron  para  la  conquista  de  la  Tierra  Santa. 
Julio  U,  i  principios  dd  siglo  XVI,  usó  de  igual  deredio,  y 
concedió  indulgencia  plenaria  a  los  que  contribuyesen  con 
una  pequefia  limosna  para  hacer  la  guerra  á  los  Turcos  y  pa- 
ra la  construcción  de  la  Basilica  de  S.  Pedro  en  Roma ;  y  co- 
mo su  sucesor  León  X  encontrase  la  obra  smconduir,  exhaus- 
to ademas  d  erario  romano  por  las  guerras  que  sus  predece- 
sores Alejandro  VI  y  Julio  II  habian  tenido  que  sostener  para 
dar  la  libertad  á  Italia,  se  valió  del  mismo  medio  para  acabar 
tan  magnifico  y  costoso  edificio;  Alberto  de  Brandeburgo,  ar- 
zobispo de  Maguncia ,.  fue  encargado  por  León  X  para  nom- 
brar en  Alemania  los  predicadores  que  habian  de  publicar  las 
indulgencias ,.  y  este  prelado  encargó  la  Sajonia  á  un  tal  Tet- 
zel,  fraile  dominico,  de  genio  activo,  y  que  habia  desenipe- 
fiado  con  buen  éxito  la  misma  comisión  por  encalco  de  los 
caballeros  dd  orden  teutónico ,  en  la  guerra  que  éstos  hide- 
ron  á  los  Moscovitas.  Se  asegura  por  casi  todos  los  autores, 
que  los  Agustinos  habian  acostumbrado  en  las  grandes  ocasio- 
nes predicar  las  indulgencias  en  esta  parte  de  la  Alemania ,  y 
que  no  pudieron  ver  con  indiferencia  que  esta  vez  se  diese  á 
los  Dominicos  un  encargo ,  que  tenia  sus  recompensas ,  y  que 
les  proporcionaba  cierta  parte  de  las  cantidades  que  se  recau- 
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dasen ;  sea  de  esto  )ó  que  quiera ,  lo  cierto  es  y  qaete<priBie^ 
fas  cMspas  que  prodngeron  el  graádé  loeendio  que  abtaó 
^spues  toda  la  Aieitiania^  salieron  de  enlre  los  Agustinas  ^- y 
que  desde  luego  set^ió  ea  estos  todos  los  efbotos.  del  jieséati*- 
imeato  y  de  la  cótera;  baste  decir  i|ne  Jwai  StaupUzy  Yicario 
generad  en  Alemania  y  escitó  á  todos  los  religiososcdola  6ffden», 
para  que  atacasen  Tivamente  4  los  .predicadoras  de  las.  indulr- 
gencks,  y  se  vaMó  ademas  éd  su  ^ode  iñflueacta-  con.*el 
Prineíp^  reinan  te,  Facterico  de  SajoiMéi,,paFaíi}dtsponerlocoor- 
tra  ellQs.  Ninguno  entir6  con  mas  ardor  eo  eetepltiarííiiie  Male- 
tín Lutero^  uturat  de  Ubeísea^  -quA.es  fü  graa  per^enagí^  de 
este  saíiQtgriento  draB9a;  subió  un  dia.id  pulpito  ea  ja  ioatedral 
de  Witomberg^y  príi|<9piQ:ádeclaaiiirtHiiii€^i|n  eaetgánmip 
irontra  los  y  icios  y  desarreglo  de  costiuDhres^  de  los.  que  pre- 
dicaban las  iadidgencias;  habló  de  iosiedbiises.  (faeeniestoae  fíCh 
metiauy  de  cuánto  se  exageraba  su  virtud,  y  de  lo  pelifvoso 
qii6  era  descansar  en  punu>  á  la  s^ti^mioaf  en  otros  medios 
que  los  quQ  el  mismo  Dios  babia.señ^Ji9l4o^Qi  Id  £s(¥ríltpra«  Si 
bemos  de.  creer  éJiiatoriadores  imparpiales »  no  ^«staJto  Imiten) 
eakiameate  desprovisto  d(|  ran^n,  yorquei  ai  las  iiostuimbxw 
dei/Setiseleran tas  mas  pvras,  m  .dejaba. por  Otra  ,pafte  dis 
eitag^rar  la  yii^to^.de.las  iÉnd«lgeacias  at^is.^llá  da  loriaos  per- 
mitía la  doctrina  de  la  (gk^ia;  tanto,^  qmi  algunas  g^ntissigs 
Dorantes  del  pueblo  >  bacíaa.poeo  caso  d0  I^s^aantaa  rei|lasi4e 
la  pediiencta ,  y  de. practicar  iai^  Tirtudea  oriatianaa*  y  ae  lle- 
gaban ft  per^badir  quejan  iadulg^afásHS  eran  tO(k)  ea  cuanto*  á 
lH  ji}sti60a<ioa.  3i  i*aiMp^  á.pe^r  del  mowo  y  i^airgara  de 
sus  ¡declamaciones»  se  bnbier^  coiUentadocaq  baaer.undopo»- 
fiielan  jiasta  y  raa^nable  á  los  abijaos  y  i  las  per$oaal9  9  .00 
mercoeria  por  ello  sino  al^ban^s^s;  peromardor  ygénio  impre^ 
tnosA  I9  llevó.  mac>o  mas  lejos;  de  los  «buaos  pasó  á  k  cosa 
misma  >  y  la  virtud]  de  las  indiMgeuiáas  la  redujo  casi  k  nada. 
Para  dar  nm  publicidad  á  los  usertas  .que  habia  avanzado,  an 
t»u  sermón »  del  c^ual  apenas  podían  tener  nQticia  mas^pensonaa 
que  las  que  lo  hubiesen  oido^  puUicóunas  te^c&  coa  -^  pire^ 
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poúépum,  en  algwits  de  las  cuales  hdi>iaba  con  poca  emaeti- 
lud ,  y  ea  oirás  estaUeda  yerdaderos  errores  contrariea  á  h 
doctrina  de  la  Iglesia  en  cnanto  á  las  indulgencias ,  la  justifi- 
cación, la  vtrCnd  de  los  sacraaMntoa»  y  i>tra6  materias ,  ele- 
Tándose  también  con  energia  contra  abusos  manifiestos  y  re. 
^Mmoddos  por  todos ,  las  hizo  circular  por  el  pais ,  las  envió 
también  al  arzobispo  de  Maguncia  y  al  obispo  de  Brandebur-- 
go,  y  señaló  dia  desafiando  á  los  ^bios  y  aficionados  para  que 
las  combatiesen  de  viva  toz  y  por  escrito.  Nadie  se  presentó 
á  impugnarlas  de  rita  toz  ,  pero  d  dominico  Tetzel  que  era 
hasta  cierto  punto  el  mas  interesado  en  b  contienda ,  do  se 
descuidó  ea  publicar  otras  coi^tra  tese»  que  comprendían  105 
proposietones  ,  y  como  éste ,  como  inquisidor  «que  era  de  la 
fé ,  hubiese  mandado  quemar  las  teses  de  Ltitero  ,^  los  diseipn^ 
los  de  éste  á  so  vez  Mderon  otro  tanto  con  las  del  inqui- 
sidor.' 

Poco  caso  M  hitto  en  un  principio  de  una  disputa  que  pa- 
reóla hija  de  la  rlfaüdad  y  de  esa  decreta  envidia ,  que  alguna 
vez  sé  vi6  entre  los  individuos  de  las  distínftas  órdenes  religio- 
sas: d  mismo*  Leíoff'X»  Principe  por  otra  parte  de  grandes 
tialentos,  y  de  los  mas  hábiles  que  se  hubiesen  sentado  sobre 
él  trono  pontificio»  laimiró  con  indiferencia ,  creyendo  sin  du- 
da que  no  pasaria  de  ser  una  disputa  escolástica  mas  ó  me- 
nos ajitada ,  pero  destinada  al  fin  á  morir  en  la  oscuridad  de 
los  danstros»  Pero  d  cat^cter  ardiente  é  impetuoso  de  Lut^t> 
se  enardecía  con  la  disputa ,  y  como  todos  tos  dias  saKan  á  la 
palestra  nuevos  campeones  para  drfénder  la  doctrina  dé  la 
iglesia  5  él  redoblaba  su  furor  y  sus '  dedamadones »  y  todos 
los  «dias  daba  también  un  paso  adelante  para  precipitarse  al  fin 
en  un  abismo  de  errores  y  contradiciones.  Un  alio  iba  ya  pa* 
sado  en  esta  espede  de  fuego  de  guerrHlas,  d  nos  es  permiti- 
do este  lenguaje ,  crukánáose  las  teses ,  disertadones  y  escri- 
tos de  toda  especie ,  cuando  el  emperador  Maximiliano^  infor- 
mado por  la  Dieta  dd  imperio  que  presidia  en  Aubsburgo  del 
as|)ecto  serio  que  iba  tomando  la  que  se  creyó  en  nn  princi^ 
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pió  cottjtroTeniia  despreciable,'  juzgó  oom^méñitoi  iBforoter.ali 
Papa  para  que  puidese  remedio  ji  loa  dláturUds  tqoti  resaltabais 
Latero  .en  la  Sajonia,  y  que  atanenaxaban/  á  toda=  la  álernaAia* 
No  estaba  ignorante  León  X'  de  todo  cuanto  pasaba ,  y.alefeo- 
to  yá  liabia  dado  sus  órdenes  para  qne  se  presentase  .en  Jito^ 
má  en  el  término  áe  sesenta  dias^para  que  diese  cuenta. de  sa 
conducta  y  de  sus  escritos ^•' 

lis*  neoesario  notar  aquí  que  i^nlero  era  catedrátioo  db* 
teología  de  la  uitiyersidad  <le  Wftember^  >  iqueí  el  elector  de 
Sajonia ;  Fedeticio /acababa  de  Üdnd^r  4  eo¿ta  dé mnehds  'gas«r 
tos  y  dificultades ;  y.  que  aquel  y  sn  querido  y  aidiente  seota-r 
rio  Helantoa,  también  profesor ,  eran  las  .prim^ipatescoláín^ 
ñas ,  y  los  que  por  sq  ciencia  y  sus  jtalentos  ^ostenitnicL  cr¿^ 
dtto  y  nombradla  que  iba  adquiriendo:  ü  nuevo  establecimten- 
to.^Esta  fue  la  causa  de  la  protecdon  que  oopstantem^iile  le. 
dispensó  Federico^  sin  qoe  hubiese  podido übflüir en  su  ánimo 
ninguna  otra- con9iderad<Mi ,  porque  ni  itafaiát  oidd  sussermo-^ 
néSf  ni  habia  leido.  ninguna  de  bus  obfa^^áno  ser:qiie-moti*- 
Yos  menos  nobles  ^  y  mab  indignó»  de  nn^firittd|;)e  iluslíado 
comotély  le  hubiesen  movido  A  segiúvétait'FepccgDísiUetxmduc--: 
ta,  y  q6e  fuese  guiado  por  reseñtimientQ  y  espirkáde  ven^*' 
ganzá  y  poique  d  Pontífice  no  le  habia  concedido  ta .  dispebsa 
qne  soHcitaba  paira  que  ub  hijo  natural  stiyo  obtuviese  uti 
beneficio*  Slediando  este  principio  dé  discordia*^  liO  se  estra* 
ftará  ya  la  resistencia  que  hicieron  el  Elector  y  la  universidad 
para  que  Lutem  se  presentase  en  Roma ;  y  Leoñ  X,.  pDr.iM 
agriar  mas  los  ánimos,  tolerante  y  complaciente  hasta  un 
punto  que  sus  mayores  enemigos  han  tcatado  de  debilidad, 
consintió  en  que  el  negocio  fuese  juzgado  en  Akmanift.  Al 
efecto  compareció  Lut^ro  ante  el  cardenal  Cayetano  qne  se 
hallaba  en  Aubsburgo ,  y  sin  que  precediese  ninguna  espede 
de  juicio ,  bien  recibi4o  y  tratado  casi  de  igual  á  igual,  media- 
ron d(^  conferencias»  sin  quese  pudiese  adelantar  nada,  ni  aun 
concebirse  la  mas  remota  esperanza  de  retractación;  lejos  dq 
esto ,  Lutero  estuvo  duro  y  basta  insolente ,  y  antes  do  mur^ 
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okar  de  la  ciutlad  fnandó  fijar  uo.  cartel»  en  el  qoefe  ^laejabii 
de  la  coBdada  del  cardenal ,  apebnido  al  Paj^ ,  mejor  infor- 
mado  ^  decía  también  en  él  que  teraia  las  censuras  porque  las 
raereda,  y  desapareció  secretamente  sin  despedirse  de  nadie, 
aparentando  peügmos  acerca  desusegnridady  que  Bolonia  nin- 
gan  molido  para  temer.  Bien  seguro  estaba  Lulero  q«e  no  le 
faltaría  la  confianza  del  Elector ,  antes  k>  manifestó  bien  es- 
plicitamente  en  n«a  carta  que  á  su  «alida  de  Aid>sbaf go  dirír 
jió  al  cardenal;  de  k>  ceatrario  )ra  se  hubiera  guardado»  á 
pesar  de  su  genio  bmscoy  violeüto,  de  dar.unpnso  Un  atre- 
yido,  y  dsfaUar  tan  descaradamente  al  respeto  .y  ^^eusideraeion 
debida  á  una  persona  ilustre  por  su  propia  digniitoi«  y  pnr  la 
de  la  persomitque  en  aquel  negocio  representaba* 

No  se  crea  que  esta  fue  la  sola  vez  que  el  P^  se  ifaiió  de 
medios  suan»  para  detener  en  sus  principios  los  males  que 
amenazaban  á  la  Alemania  yála  Earopa':  nO|  algunos  meses 
después  de  lá  entreivista  con  el  cardenal  Cayetano,  mediarcÑn 
algunas  conferencias  entre  Lntero  y  Edíio,  profesor  de  la  uní- 
Tersidad  de  biglostand,  y  lejos  de  retratsarse  aquel,  ó  siquie- 
ra snamar  alpinas,  da  sns  propoeidones,  cada  vez  se,  separa- 
ba mas  del  punto  de  partida  ó  del  reconocimiento  de  Jos  ver- 
dadeips  principios  que  son  la  base  de  la  docftriiia  de  la  Igle-* 
sia.  Pm*  fin  León  X,  que  ya  se  haUa  dirigido  antes  amisto- 
samente á  Federico  por  si  ó  por  sus  legados,  eiivió  á  S^yonia 
uno  de  sus  consejeros  para  que  rogase  al  .Elector  que  por  el 
Men  de  la  Igiesia  y  la  tranqmlidad  de  la  Europa  se  abstuvie- 
se en  adelsovte  de  dar  su  protección  .á  un  rebelde ,  que  sin 
'  misión  alguna  .trataba  de  minar  los  fundamealos  de  la  Iglesia 
y  las  leyes  del  Estado.  Mílsit^  que  asi  se  llamaba  d  enviado 
fue  recibido  fríamente  como  era  de  esperar;  y  para  que  no  se 
dijese  de  él  lo  que  del  cardenal  Cayetano  ,  bajtf  protesto  de 
atraer  á  Lutero  por  la  dulzura,  empleó  para  con  él  lalisoiya 
con  una  bajeza  indigna  de  su  carácter,  colmando  de  elogios  al 
hereje  y  hablando  muy  mal  de  los  que  le  habían  impugnado. 
Esta  especie  de  triunfa,  conseguido  con  mengua  de  la  autorí- 
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dad  pontificia  hacia  á  Latero  mas  fierro  y  orgulloso ,  y  como 
á  la  universidad  de  Wítemberg  concurrían  estudiantes  de  va^ 
ríos  pantos  de  Alemania  ^  su  partido  se  iba  eslendiendo  con- 
siderablemente, j  su  gefe  perdiendo  al  mismo  tiempo  la  timi- 
dez con  que  en  los  principios  suelen  presentarse  todos  los 
que  aspiran  á  hacer  un  {;rande  cambio  en  la  sociedad. 

Tres  anos  se  iban  á  cumplir  dando  pasos  inútiles  para 
atraer  á  Lutero»  pero  pasos  que  aconsejaba  la  prudencia  humana 
y  conformes  con  el  espíritu  del  Evangelio,  cuando  se  levantó 
por  todas  partes  un  clamor  general  contra  Roma  por  haber 
dado  lugar  con  su  impunidad  á  que  se  crease  y  fortaleciese 
un  partido  faccioso «  que  habia  de  arrebatar  á  la  Iglesia  sus 
mas  preciosas  joyas  y  aun  le  habia  de  disputar  hasta  su  pro^ 
pia  existencia.  No  les  faltaba  razón  para  quejarse  de  seme- 
jante tolerancia ,  porque  si  desde  el  momento  que  abandonó 
Lulero  el  terreno  de  una  oposición  razonable  y  mesurada  á 
los  abusos  y  se  hubiera  lanzado  contra  él  un  rayo  de  escon^u- 
nion ,  de  seguro  que  la  controversia  no  hubiera  pasado  ade- 
lante. No  se  escandalicen  los  lectores ,  ni  piensen  y«r  en  esto 
el  juicio  de  un  fanático  visionarío  para  quien  las  censaras  sean 
una  arma  de  que  deba  hacerse  uso  en  todos  tiempos  y  cua- 
lesquiera que  sean  los  casos  y  circunstancias;  no,  que  son  ca- 
si palabras  terminantes  de  un  celoso  protestante  é  historiador 
tan  ilustrado  y  elecuente  como  Wiliam  Robertson.  ¿Y  quién 
duda  que  escomulgado  Lulero  hubiera  sido  abandonado  inme- 
diatamente por  el  Elector  9  y  que  reducido  á  sus  propias 
fuerzas  hubiera  tenido  que  sucumbir  bajo  el  peso  de  tan  ter- 
rible anatema?  Pues  que  ¿se  hubiera  atrevido  Federico  á  ar-> 
rostrar  todos  los  peligros  rx)nsiguientes  á  un  rompimiento  se- 
mejante por  defender  una  causa  que  no  era  suya,  protegiendo 
á  un  sugeto  que  ni  aun  personalmente  conocía  contra^  el  dic- 
tapien  del  Emperador  y  de  todos  los  príncipes  del  imperio, 
fuerte  y  robusta  la  autoridad  pontificia ,  y  ciñéndose  la  tiara 
un  León  X ,  que  aun   como  príncipe  temporal  ocupaba  uo 
rango  distinguido  entre  los  reyes  de  Europa  ?  Seguramente 
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qae  no.  Por  eso  se  quejaban  entonces  j  es  de  lamentar  aho- 
ra que  no  se  lanzase  antes  el  anatema  contra  Lutero,  para  so- 
focar en  un  principio  una  guerra  de  religión  que  ya  será 
eterna ,  y  es  tanto  mas  de  lamentar  cuanto  leyendo  la  histo- 
ria puede  verse  la  ligeraza  con  que  alguna  vez  los  lanzaron 
los  papas ,  y  aun  mediando  negocios  bien  ágenos  de  la  jurís- 
didon  espiritual. 

Volviendo  á  tomar  el  hilo  de^^mestra  historia,  decía  que 
se  levantó  un  clamor  general  contra  Roma  por  haber  dado 
tantas  largas  y  dado  por  lo  mismo  ocasión  á  que  tomase  cuer- 
po un  incendio  que  á  su  tiempo  no  hubiera  sido  difícil  sofo- 
car. Por  fin  León  X ,  visto  que  las  universidades  de  Colonia 
y  de  Lovaina  faaUan  condenado  la  doctrina  de  Lutero ;  que 
dos  diputados  enviados  por  el  capitulo  de  Agustinos  de  Ale- 
mania nada  pndieron  conseguir  de  él ;  que  cuantos  medios  se 
habian  tentado  para  reducirle  habian  sido  inútiles ,  y  que  en 
Roma  le  apremiaban  para  que  usase  de  rigor  ^  dio  su  bola 
de  condenación  el  15  de  junio  de  1520 ,  tres  años  después  que 
comenzó  su  brillante  carrera  con  motivo  de  las  indulgencias. 
Para  este  fin,  el  Papa  convocó  una  congregación  de  cardena- 
les ,  obispos ,  canonistas  y  teólogos ,  y  después  de  bien  exa- 
minados sus  escritos,  fueron  espurgadas  41  proposiciones  que 
contenían  otros  tantos  errores ,  amonestándole  todavía  carita- 
tivamente para  que  se  retractase  antes  de  condenarlo  co- 
mo hereje ,  y  concediéndole  ademas  un  plazo  de  sesenta  dias. 
Todo  fue  inútil.  Desde  el  momento  que  Lutero  supo  su  conde- 
nación, se  dejó  de  aquellas  consideraciones  y  aparente  sumi- 
sión 9  que  habia  manifestado  hasta  entonces,  y  principió  á  des- 
envolver su  sistema  de  doctrina ,  ó  de  errores  por  mejor  de- 
cir ,  con  tal  virulencia  que  mas  parece  á  veces  un  declamador 
frenético ,  destilando  ponzoña  de  su  pluma ,  que  no  un  refor- 
mador juicioso ,  que  continúa  su  tarea  con  constancia  y  va- 
lentía, pero  sin  separarse  nunca  de  las  leyes  del  decoro  y  del 
pundonor.  Llamamos  sobre  este  hecho  la  atención  de  los  lec- 
tores para  que  no  pase  desapercibida  tan  remarcable  contradic- 
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ciOD ,  y  se  vea  la  fé  que  debe  darse  á  las  doctrinas  de  aquellos 
en  quienes  ejerza  menos  imperio  la  /ria  razón  que  la  cólera  y 
cl  despecho. 

Lulero  en  algunas  ocasiones  déla  primdra  época  se  presentó 
con  timidez  disfrazando  sus  errores »  deslizándose  con  sagaci-- 
dad«  contradiciéndose  uaas  veceSy  embrollando  las  materias»  pe- 
ro protestando  de  cuando  en  cuando  su  entera  sumisión  á  la  si- 
lla aposU'>lica  y  al  juicio  de  la  Iglesia.  Podría  juzgarse  que  sus 
conricciones  antes  como  después  de  su  condenación  fueron  siem- 
pre las  mismasy  pero  que  el  temor  á  los  rayos  del  Vaticano,  el 
no  estar  seguro  de  la  proíeccioa  del  Elector  ea  todo  eT^nto,  el 
no  haberse  formado  todavía  un  partido  respetable  para  poder 
luchar  cuerpo  á  cuerpo  contra  Roma ,  é  por  cualquiera  oU*a 
consideración ,  Lulero  no  juzgó  oportuno  combatir  de  frente, 
y  que  esperaba  mejores  tiempos  ú  otras  circunstancias  mas 
faToraUes,  para  presentar  con  claridad  y  sin  rodeos  todo  el 
lleno  de  su  sistema.  Esto  podria  juzgarse  sin  temeridad,  y  tai 
parece  ser  el  orden  regular  de  las  cosas  humanas ,  pero  no 
fue  asi;  Lulero  hablaba  entonces  con  sinceridad  y  de  lo  mas 
intimo  de  su  corazón ,  y  bastaría  para  convencerse  de  ello 
profundizar  un  poco  en  la  historia  y  desarrollo  de  estos  suce- 
sos,  si  no  tuviéramos  ademas  el  irrecusable  testimonio  de  los 
mismos  Protestantes ,  que  en  esta  parte  lian  sido  demasiado 
ingenuos ,  aunque  sin  prever  sin  duda  cuan  peijudidal  podría 
ser  á  su  gefe  tan  esplícita  confesión^ 

Poco  tiempo  después  de  la  publicación  de  la  bula,  dio  á  luz 
Lulero  un  escrito  titulado  La  cautividad  de  Babilonia,  libro 
sacrilego ,  que  no  se  parece  en  nada  á  los  anteriores,  á  pesar 
de  estar  escritos  eon  sobrada  arrogancia  y  coa  un  tono  insul- 
tante y  amenazador;  en  él  no  se  vé  ya  un  escritor  brusco, 
irritable ,  de  genio  atrabiliario,  que  se  deja  llevar  muchas  ve- 
ces por  los  primeros  ímpetus  de  la  cólera,  herido  en  su  indo- 
mable orgullo  por  los  ataques  de  sus  contrarios ,  muchos  de 
los  cuales  á  la  verdad  no  podían  comparársele  ni  en  talento, 
ni  en  elocuencia,  ni  en  saber;  en  el  libro  de  La  cautividad  de 
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Babilonia  y  otros  escritos  posteriores ,  se  le  vé  despechado, 
furioso  y  su  pluma  no  deslib  mas  que  hiél  y  ponzoña ,  es  á 
veces  una  furia  vomitando  fuego  y  venganza  contra  el  Papa, 
llevándole  su  frenesi  hasta  el  punto  de  decir  que  era  necesario 
ó  liuhr  á  las  montañas  ó  quitar  la  vida  al  homicida  de  Roma. 
Hay  un  liecbo  en  la  historia  de  aquellos  tiempos  que  nos 
convence  mas  y  mas  de  la  opinión  que  hemos  formado  sobre 
la  conducta  de  Lutero,  antes  y  después  de  ta  condenación  de 
sus  escritos.  No  ignoran  los  lectores  el  grave  riesgo  en  que  es- 
tuvo entonces  la,  Europa  de  caer  en  poder  de  los  Turcos  que 
avanzaban  cada  dia  mas  y  mas  en  sus  conquistas  ,  riesgo 
que  acaso  hubiera  sido  ínevitaUe  á  no  ocupar  el  trono  impe- 
rial un  Carlos  V ,  guerrero  ilustre  y  sabio  político  que  los  tu- 
vo siempre  á  raya ,  y  aun  los  venció  reduciéndolos  ¿  un  esta- 
do de  impotencia  y  nulidad  de  que  no  han  salido  después.  Por 
entonces  se  apoderaron  de  la  isla  de  Rodas ,  hicieron  varias 
incursiones  por  la  Hungria,  y  pusieron  sitio  á  Víena;  por  en- 
tonces se  enviaron  á  África  las  famosas  espediciones  mandadas 
por  el  Emperador  y  el  cardenal  Cisneros ,  y  por  entonces  fne 
por  fin  cuando  los  Turcos  fueron  vencidos  en  Lepanto,  en  co- 
ya batalla  puede  decirse  que  se  libró  la  libertad  ó  la  esclavi- 
tud de  la  Europa.  Cuando  el  Emperador  se  dirigía  á  los  Prin- 
cipes de  la  Confederación  manifestándoles  la  necesidad  de  le- 
vantar un  ejército  para  oponerse  á  los  Turcos  que  aranzaban 
por  la  Hungria  y  amenazaban  á  los  estados  de  Alemania ,  to- 
dos sin  escepcton  presentaban  su  contingente  de  hombres  y  de 
dinero  para  oponerse  al  enemigo  común ;  porque  la  guerra  á 
los  Turcos  era  un  sentimiento  general,  una  especie  de  instinto 
en  las  naciones  y  en'  los  individuos.  A  pesar  de  eso  Lntero 
tuvo  valor  para  oponerse  con  tesón  á  este  movimiento  gene- 
ral ,  y  repetir  en  mil  ocasiones  en  sus  sermones  y  en  sus  es- 
critos, que  oponerse  á  los  Turcos  era  oponerse  á  la  vdhintad 
de  Dios.  Tan  original  pensamiento  parecería  increíble  á  no 
hallarse  consignado  en  sus  escritoí^,  y  hacer  mención  de  él  los 
historiadores,  y  tampoco  se  concibe  fácilmente  la  causa  de  tan 
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tenaz  empeño ,  y  es  necesario  adivinarla ,  como  creemos  ha- 
berlo conseguido 9  meditando  mas  de  una  yez  sobreesté  asun- 
to y  sobre  el  carácter  de  Lutero. 

Las  guerras  contra  los  Mahometanos^  fueron  siempre  promo- 
vidas pollos  Papas;  y  un  Papa  á  quien  no  sabemos  si  con  razón 
se  le  atribuye  el  proyecto  de  la  monarquía  universal,  fue  el  que 
tuvo  la  gloria  de  concebir  la  singular  idea  de  levantar  la  Europa 
en  masa  para  Ueyaria  á  pdear  al  corazón  de  los  dominios  de 
los  usurpadores.  De  aqui  el  origen  de  las  Cruzadas  sostenidas 
por  el  sentimiento  religioso  y  el  instinto  de  la  conservación: 
espediciones,  que  como  probamos  en  otro  artículo  con  copia  de 
reflexiones  sobre  la  historia,  libertaron  á  la  Europa  de  caer 
en  poder  de  los  mahometanos  (1).  Como  en  Roma  fue  don- 
de se  dio  la  voz  de  alerta  cuando  amenazó  el  peligro ,  de  allí 
salían  enviados  para  todos  los  Reyes,  á  fin  de  requerirles  l^ 
necesidad  de  reunirse  contra  un  enemigo  que  tenia  como  blo- 
queada la  Europa ,  y  amenazaba  á  la  vez  la  religión  y  la  li- 
bertad de  las  naciones ;.  Roma  era  el-  centro  de  acción  ,  y  en 
Roma  se  recaudaban  caudales  de  todos  los  estados  cristiaiios 
para  atender  á  los  gastos  de  los  ejércitos  espedicipnarios.  En- 
tonces fue  cuando  principiaron  á  concederse  indulgencias  á  los 
que  se  alistasen  para  ir  á  laTierra  Santa,  y  hasta  nosotros  ha 
llegado  la  costumbre  de- concederse  iguales  gracias  á  los  que 
cutitribuyau  con  ciwta  suma  para  hacer  la  guerra  á  los  Turcos, 
para  pagar  el  rescate  de  los  Cristianos  cautivos9.ú  otros  fines  pia* 
dosos  según  las  circunstancias.  Como  las  indulgencias  fueron  al 
principio  la  manzana  de-  la  discordia,  y  estas  gracias  fueron  al 
principio  y  después  los  medios  de  que  se  valieron  los  pontífi- 
ces para  alistar  soldados,  y  posteriormente  para  proporcionar 
fondos  para  hacer  la  guerra;:  de  ahí  es  que,  predicando  Lule- 
ro que  oponerse  á  los  Turcos  era  oponerse  á  la  voluntad  de 
Dios,  era  por  consiguiente  condenar  é  inutilizar  para  en  ade- 
lante los  medios  de  que  se  había  hecho  uso  hasta  entonces. 

(i)    Véaí^c  el  tomo  UI  de  la  segunda  súríe  d«  la  Rcusta  ue  Mai>rio,  pág.  u. 
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Nosotros  vemos  todavía  mas  en  tan  estravagante  idea  ^  vemos 
el  odio  implacable  de  Lotero  contra  Roma  y  contra  los  Papas, 
que  eran  los  que  regularmente  promovían  y  daban  impulso  á 
estas  guerras ;  vemos  al  reformador  violento ,  que  se  ha  pro- 
poesto  hacer  una  oposición  dura  y  rabiosa  á  todo  lo  que  ten- 
ga relación  con  la  autoridad  pontíflcia ,  y  creemos  firmemente 
(|ae  hubiese  visto  Oeno  de  jubilo  avanzar  á  tos  Tnrcos  por  la 
Hungría ,  hacerse  dueños  de  los  estados  de  Alemania,  y  con- 
quistar la  Europa,  con  tal  de  ver  sucumbir  la  capital  del 
mundo  cristiano  y  perecer  entre  sus  ruinas  hasta  la  memoria 
de  los  que  él  llamaba  los  verdugos  y  tiranos  de  Roma. 

En  cuanto  las  universidades  de  Colonia  y  Lovaína  vieron 
autorizado  su  juicio  sobre  los  escritos  de  Lutero  por  la  so- 
lemne condenación  del  Papa,  mandaron  quemar  todos  sus  li- 
bros, y  la  de  Witemberg  en  represalias  hizo-  otro  tanto  con 
la  bula  de  León  X  y  las  decretales  de  tos  Papas  sus  predece- 
sores ,  que  fueron  quemadas  en  la  plaza  pública  en  presencia 
de  los  doctores,  y  con  grande  algazara  de  los  estudiantes  que 
fueron  llamados  para  dar  solemnidad  al  acto. 

La  autoridad  eclesiástica  había  hecho  ya  por  su  parte  cuan- 
to estaba  en  sus  facultades  paura  contener  el  cisma  y  la  here- 
jía,  y  no  le  quedaban  otras  armas  de  que  valerse  después  de 
haber  escomulgado  á  Lutero  y  condenado  sus  escritos;  á  los 
Principes  incumbía  ya  como  protectores  de  la  Iglesia  y  de  las 
leyes  del  Estado  imponer  silencio  á  tos  rebeldes,  y  castigar  coq 
d  rigor  de  las  penas  temporales  á  los  sediciosos  y  perturbado- 
res del  orden  puMico.  Carlos  V  de  Alemania ,  elevado  un  año 
hacia  a  la  dignidad  imperial,  conoció  su  deber  y  qu^so  seña- 
lar el  primer  acto  de  su  administración,  convocando  una  Dieta 
del  imperio  en  Wormes  con  el  objeto ,  decia  en  las  circulares 
á  los  Principes  de  la  Confederación  ,  de  ponerse  de  acuerdo 
con  dios  sobre  los  medios  mas  conducentes  para  cortar  el  vue- 
lo á  las  nuevas  opiniones  y  herejias,  que  amenazaban  turbar 
la  paz  pública  y  destruir  la  religión  del  Estado.  A  principios 
de  enero  de  1521  so  reunió  la  Dieta,  y  después  de   acordar 
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Tario3  reglamentos  para  el  gobierno  interior  del  imperio »  se 
procedió  á  examinar  el  estado  actual  de  la  cuestión  rdigiosa» 
£1  Nuncio  del  Papa  hizo  un  estracto  del  libro  de  La  cuuHvi^ 
dad  de  Babilonia ,  y  por  su  simple  relación  demostraba  que 
Latero  destruía  los  fundamentos  de  la  religión^  y  que  su  doc- 
trina era  igualmente  contraría  á  la  fé  de  la  Iglesia  y  á  la  tran- 
quilidad de  los  Estados.  Alarmados  con  la  lectura  del  estrado, 
pidieron  los  Principes  y  electores  que  se  condenase  á  Lutero 
en  el  acto»  pero  su  protector  Federico  de  Sajonia  salió  al  instante 
á  parar  el  golpe,  diciendo  que  acaso  no  serían  de  él  los  libros 
que  se  le  atribuían,  y  que  en  todb  caso  era  lo  mas  prudente  que 
compareciese  ante  la  Dieta  y  se  le  oyese.  La  Dieta  accedió  á 
esta  petición  del  Elector,  que  no  dejaba  de  ser  justa ,  pero  se 
frustraron  sus  planes ,  que  eran  dar  larga&  á  este  negocio, 
persuadido  que  lograría  Latero  con  su  elocuencia  desiumbrar 
á  sus  jueces ,  ó  que  eludiría  la  cuestión  de  manera  que  dila- 
tase su  condenación.  No  lo  consiguió  por  mas  esfuwzos  que 
hizo,  y  por  mas  que  se  valió  de  todds  tos  reeursosque  le  su- 
ministraba su  gran  talento  y  su  fértil  imaginación-,  porque 
Eckio,  consejero  del  duque^^  de  Baviera.,  encargado  por  d 
Emperador  para  interrogar  á  Lulero,  lo  fue  arrojando  de  to- 
das sus  trincheras-,  hasta  obligarle  á  confesar  que  eran,  suyos 
los  libros  que  llevaban  su  nombre ,  pero  insistiendo  siempre 
en  que  si  bien  habia  escrito  con  sobrada  vehemencia  y  acri- 
monia ,  no  le  era  licito  retractarse  ni  en  un  punto  de 
todo  cuanto  en  ellos  se  contenia  acerca  de  la  doctrina.  En 
tal  estado ,  y  en  cumplimiento  de  uno  de  los  deberes  mas  sa- 
grados de  un  Principe  ,^  Carlos  V  puMícó  un  edicto ,  en  el  que 
después  de  manifestar  lo  amenazada  que*  estaba  la  tratt<^ili^ 
dad  de  Alemania ,  de  cuanto  hahta  hecho  el  romano  Pontífice 
y  acababa  de  hacer  la  Dieta ,  oondoia  diciendo.r-^e  para  sa- 
tisfacer á  lo  que  debía  á  Dios,  á  la  Igle»a,  al  Papa  y  i  la 
autoridad  imperial,  de  que  estaba  revestido,  con  el  eonsqo  y 
consentimiento  de  Tos-  electores ,  Príncipes  y  Estados  del  im- 
perio ,  y  ejecución  de  la  sentencia  del  Soberano  Pontífice»  de- 
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claraba. — Que  tenía  á  Marlia  Lulero  por  hereje  obstinado  j 
separado  de  la  Iglesia ,  que  prohibía  á  cualquiera  que  fuese, 
bajo  la  pena  de  crimen  de  lesa  majestad'  el  protegerle ;  que 
ordenaba  perseguir  á  todos  sns  c6mplices  r  y  despojarios  de  sus 
bienes,  que  prohibía  también,  bajo  la  misma  pena,  el  rete- 
ner alguno  de  sus  libros  c  imágenes  en  que  el  Papadlos  Car- 
denales y  los  Obispos  son  representados  con  festitlos  y  en  ac- 
titudes ridicalás« 

Aquí  deberia  haber  concluido  la  misión  de  Lutera,  después 
de  una  condenación  tan  solemne  de  parte  de  la  autoridad 
eclesiástica  y  de  la  autoridad  civil,  si  una  complicación  de 
circunstancias  desgraciadas  no  hubiera  venido  á  favorecer  y 
dar  alguna  solidez  á  la  nueva  doctrina.  Lo  que  importaba  por 
de  pronto  al  partido  rebelde ,  era  poner  á  salvo  b  persona  de 
^  g^  f  y  al  efecto  ya  el  Elector  había  tomado  de  antemano 
sus  disposiciones.  Salí6-Lutero  de  Wormcs  acompañado  de  un 
heraldo  y  una  pequeña  escolta ,  llevando  para  su  s?guridad 
un  salvo  conducto  def  Emperador  y  de  los  Principes,  por  cu- 
yos Estados  debia  pasar  hasta  llegar  á  Witemberg,  para  cuyo 
arribóse  le  concedían  tres  semanas,  pasadas  las  cuales  se 
mandaba  prenderte:  mas  al  pasar  por  cerca  de  Altestcin,  en 
la  Turingia ,  salió  de  una  selva  una  banda  de  ginetes  enmas- 
carados ,  rodearon  á  Lulero  y  su- comitiva ,  despidieron  á  és- 
ta ,  y  condujeron- á  aquel  á  un  castillo  fuerte,  no  lejos  de  alli. 
Sos  partidarios  publicaron  por  todas  partes,  que  los  enmas- 
(tarados  eran  emisarios  dé  Roma  ,  que  lo  habían  asesinado, 
y   hasta   hubo  insensatos   que  aseguraron  haber   visto  su 
cuerpo  ensangrentado  lleno  de  puñaladas;  lo  cual  como  fue- 
so  una  manifiesta  violación  de  la   fé   publica,   escító  una 
sedición  en  Wormes  que  puso   en  peligro  la  vida  de  los 
Nuncios.  Nueve  meses  estuvo  Lutero  oculto  en  el  castillo  de 
Watbnrgo  protegido  ocultamente  por  Federico,  y  en  una  co- 
municación continua  con  sus  principales  sectarios ,  á  quienes 
había  aturdido  y  desalentado  al  principio  la  repentina  desapa- 
ridon  de  su  gefe ,  qne  se  les  tuvo  algún  tiempo  oatlta  ;  pero 
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los  nuevos  tratados  que  allí  escribió ,  y  el  favor  que  püldica 
ó  secretamente  les  dispensó  siemiNre  <l  Elector,  reammaron  y 
fortalecieron  bien  pronto  la  tíbia.  y  escasa  fé  de  los  nuevos 
creyentes.  Grande  placer  tuvo  Lutero  al  saber  que  no  eran 
inútiles  sus  esfuerzos^  y  su  constaneia;  pero  su  gozo*  se  aci- 
baró amargamente  con  la  noticia,  de  que  la  universidad  de 
París,  la  mas  antigua  y  de  mas  celebridad  que  habia«ntonces 
en  Europa,  habia  dado  un  solemne  decreto  condenando  su 
doctrina,  y  que  Enrique  YITI ,  Rey  de  Inglaterra , como  en- 
tendido que  ^ra  en  las  ciencias  eclesiásticas,,  habia  escrito  con- 
tra su  libro  de  La  cautimdai  de  Babitónia^^EsiQ  golpe  hubie- 
ra sido  bastante*  para  hacer  enmudecer  y  desconcertar  los  pla- 
nes del  hombre  mas  obstinado.,  mucho  mas  cuando^  Lutero 
habla  siempre*  protestado  de  viva  voz  y  por  escrito ,  que  él 
miraba  los  doctores  de  París  como  los  maestros  de  la  verda- 
dera teologii^.  Pero  él  se  habia  propuesto  ó  sucumbir  ó 
vencer ;  por  eso  cuando  supo  que*  habían  condenado  sus  er^* 
rores ,  los  tratos  como  los  mas  ignorantes  y  estúpidos  de  todoi 
los  hombres,  y  desdeñándose  contestar  por  si  mismo,  lo 
hizo  su  discípula  Melanton  en  un  escrito  que  tituló:  4p9Ío^iU 
de  Lt^ero  contra  los  teologuillos  de  París. 

No  respetó  tampoco  la  dignidad  del  monarca  inglés ,  co^^ 
mo  no  habia  respetado  la  autoridad  del  cuerpo  literario  de 
París,  y  escribió  también  contra  él  con  un  estilo  tan  violento 
y  amargo,  como  si  lo  hiciese  contra  el  mas  despreciable  de 
sus  contrarios.  Tristes  y  profundas  reflexiones  se  agolpan,  á 
la  imaginación  en  este  instante  al  considerar  al  Rey  de  In- 
glaterra tan  celoso  de  la  defensa  de  la  r^eligion'  cuanda  la  vid 
en  peligro  hasta  el  punto  do  escribir  conira  Lutero  un  tra- 
tado de  algún  mérito ,  delicando  á  esta  tarea  los  pocos  mo- 
mentos que  le  dejaban  libres  los  graves  negocios  de  la  go- 
bernación del  reino ,  y  verle  poco  después  puestp  al  frente 
de  la  rdíorma,  resentido  contra  el  Papa  porque  no  habia 
querido  consentir  un  escándalo,  en  un  negocio  que  le  era 
personal  y  al  que  le  había  conducido  su  incontinencia ,  y   su 
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genio  irrefleuvo  y  precipitado.  [  Qué  couvicoioaes !  Quiéo 
podrá  creer  en  la  doctrina  ni  en  las  palabras  de  los  qoe  co« 
ino  Latero  y  Enrique  VIH  obran  por  espirita  de  yenganza, 
ó  por  interés  personal,  llevándolos  sa  temeridad  hasta  el  es- 
tremo  de  sacrificar  á  su  orgullo  sus  creencias ,  su  reputactoa 
y  sus  deberes  mas.  sagrados  I  Enrique  VIH  defendiendo  boy 
la  antigua  religión ,  y  mañana  no  solo  no  la  defiende ,  sino 
que  la  combate ;  proscribe  á  sus  creyentes  ,  introduce  la 
discordia  en  su  reino ,  prepara  combustibles  para  un  incen- 
dio inestingttible ,  y  levanta  cadalsos  para  hacer  correr  en 
los  rrinados  siguientes  la  sangre  de  sus  pueblos !  Pero  no  hay 
para  qué  marayiUarnos  de  la  conducta  de  estos  dos  perso- 
nages,  ni  considerarlos  como  únicos  fenómenos  morales  de  la 
naturaleza  humana ;  no ,  la  historia  del  hombre  nos  presenta 
abundantes  ejemplos ,  y  la  de  la  Reforma  no  escasea  tampoco 
esta  especie  de  contradicciones  y  de  miserias* 

El  decreto  de  la  Dieta  de  Wormes  no  pudo  ejecutarse 
porque  como  hemos  visto  Lutero  se  puso  en  salvo  y  no  salió 
de  su  isla  de  Patmos  ( 1 )  hasta  que  se  fue  aplacando  la  tem- 
pestad levantada  contra  él ;  y  el  Emperador  en  quien  residía 
el  poder  ejecutivo  tuvo  qoe  dedicar  su  atención  á  los  graves 
y  complicados  negocios  de  la  gobernación  de  sus  dominios. 
Garios  y  heredó  de  su  madre  Doña  Juana  la  Loca  la  corona 
de  Castilla  con  el  reino  de  Ñapóles ,  Sicilia ,  Cerdeña  y  los 
Países  Bajos ;  y  á  su  abuelo  Maximíliani>  sucedió  en  las  ricas 
posesiones  de  la  casa  de  Austria ,  con  su  recomendación  para 
la  corona  imperial  que  recayó  después  en  él  por  el  voto  de 
los  electores.  Con  solo  considerar  la  inmensa  distancia  de  una 
á  otra  parte  de  sus  dominios ,  sin  atender  ni  á  los  distintos 
intereses ,  ni  á  la  diversidad  de  leyes  y  costumbres  de  pue- 
blos accidentalmente  reunidos ,  ni  á  las  conquistas  en  el  Nue- 
vo Mundo  de  que  se  ocupaba  entonces  la  España ,  se  podrá 
venir  en  conocimiento  de  la  dificultad,  ó  imposibilidad  por  me- 
dí Así  llamaba  Lulero  al  castillo  en  (¡up  estuvo  oculto,  nludicmlo  á  esta  isla 
t'n  qnc  eslnvo  desterrado  S.  Juan. 
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jor  decir,  de  que  el  Emperador  y  Key  de  Espa&a  se  dcdloiise 
con  la  asiduidad  neeesaria  á  ejecatar  el  decreto  de  la  Dieta. 
Ademas  con  la  sucesión  al  reino  de  Ñapóles  bered6  también 
una  guerra ,  que  duró  todo  su  reinado  y  la  legó  todavía  á  su 
hijo  Felipe.  Mas  de  dos  siglos  hacia  que  los  reyes  de  Aragón 
y  la  casa  de  Anjou  se  disputaban  la  posesión  de  este  reino, 
sobre  cuyo  solio  se  sentaron  alternativamente  Principes  de  las 
dos  dinastías,  hasta  que  en  tiempo  de  Fernando  el  Católico» 
abuelo  de  Carlos,  se  reunió  para  síempreá  la  corona  de  España 
por  el  bravo  Gonzalo  de  Córdoba ,  cuyas  proezas  y  los  privi-^ 
legiados  talentos  militares  que  desplegó  en  aquellas  guerras 
le  valieron  el  renombre  de  Gran  Capitán.  No  por  eso  los  re^ 
yes  de  Francia  en  quienes  habian  recaído  los  derechos  de  la 
casa  de  Anjou ,  desistieron  de  alegar  sus  pretensiones  con  la 
fuerza  de  las  armas,  asi  como  tampoco  el  ducado  de  MíMn, 
cuya  posesión  reclamaba  el  Emperador  como  un  feudo  del  im « 
perio ;:  la  Navarra  era  también  objeto  de  discordia  entre'  las 
dos  naciones ,  porque  aunque  habia  sido  incorporada  á  la  co-^ 
roña  de  Aragón  por  el  mismo  Fernando  el  Catódico,  la  Fran* 
cía  la  reclamaba  también  para  los  hijos  del  desgraciado  Jaan 
de  Albret  su  último  rey. 

Cabalmente  antes  de  disolverse  la  Dieta  de  Woraes  se 
rompieron  las  hostilidades  en  Italia,  Navarra  y  los  Países  Ba- 
jos, y  Carlos  y  se  vio  empeñado  con  Francisco  I  en  una 
guerra  tan  obstinada,  que  solo  se  interrumpía  por  cortos  in* 
tervalos ,  cuando  el  cansancio  de  los  combatientes ,  las  der- 
ritas ó  el  atender  á  negocios  del  momento,  les  obligaba  á 
ajustar  treguas  ó  á  firmar  algún  tratado,  que  duri^  el  tiem- 
po necesario  para  preparase  á  una  nueva  campaña,  [i]  Ja* 

(I)  Como  estamos  intimamente  persuadidos  que  la  historia  de  la  Reforma 
protestante  está  íntimamente  ligada  con  la  historia  política  de  las  naciones ,  y 
(|ue  el  desarrollo  y  ulteriores  progresos  de  aquella ,  se  debe  en  gran  parte  al 
estado  político  de  la  Europa ,  no  podemos  menos  de  entrar  en  algoaos  déla* 
lies ,  que  acaso  á  algunos  de  los  lectores  parecerán  estranos  al  asunto  que  nos 
hemos  propuesto;  pero  les  rogamos  suspendan  su  juicio  basta  que  veai  el  rn- 
'ace   y  fruto  que  sacamos  de  nuestras  digresiones. 
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tnás  la  historia  présenla  hechos  de  armas  roas  briilantcs ,  ni 
mas  repelidos,  ni  mas  bracos  capitanes,  ni  roasikistres  princi- 
pes, ni  mas  tratados,  ni  mas  intrigas,  ni  mas  talentos  reunidos 
para  la  diplomada  y  para  la  guerra.  Garlos  Y  tenia  que  atrave- 
sar oontínnamente  de  nna  á  otra  parte  de  la  Europa  al  frente 
de  sus  ejércitos,  mu  presencia  era  necesaria  en  todas  partes,  la 
redamaban  los  Alemanes ,  la  pedían  también  con  empeño  los 
Flamencos,  y  fue  ana  de  las  causas  del  descontento  y  guerra 
civil  de  los  Comuneros  de  Castilla:  nunca  tuvo  residencia  Oja 
en  ninguna  parte  de  sus  dominios,  y  los  treinta  y  ocho  viages 
que  sucesivamente  hizo  por  Alemania ,  Italia ,  España ,  Fran- 
cia,  Inglaterd'y  los  Países  Bajos  sin  contar  sus  dos  espedi- 
ciones  á  las  costas  de  África,  prueban  la  multitud  de  negodos 
que  estaban  á  su  cuidado ,  y  para  los  que  apenas  bastaba  su 
actividad  y  genio-  incansable.  La  grandeza  de  su  poder  que 
desde- Carlo^Magno  no  lo  habia  tenido  semejante  ninguno  de 
los  emperadores,. y  sus  proyectos  de  conquistas  y  engrande- 
cimiento que  no  podía  ocultar ,  debieron  causar  temores  á  la 
Europa-  por  su  independenda ,  y  se  vio  en  ocasiones  formar- 
se ligas  formidables  que  él  sabía  desbaratar  6  por  la  fuerza 
de  las  armas ,  6  por  las  negociaciones  y  la  política.  £1  tuvo 
que-  sostener  guerras  contra  d  Papa ,  contra  la  poderosa  re- 
pública de  Yeneda ,  contra  el  Sultán ,  contra  Enrique  YIII  y 
contra  Francisco  I ;  pero  es  de  notar  una  observadon  impor- 
tante y  es,  que  en  las  guerras  contra  el  Emperador,  nunca  se 
vio  un  pensamiento  político ,.  una  idea  dominante  seguida  con 
constanda,  y  que  si  por  acaso  se  reunían  dos  6  tres  príncipes 
y  hadan  una  liga  efensiya  y  defensiva ,  no  era  con  el  objeto 
del  equilibrio  europeo  como  en  tiempos  posteriores,  ó  para 
quitar  á  la  casa  de  Austria  la  prepotencia  que  iba  aJqairien- 
do,  sino  por  intereses  del  momento,  por  un  insulto  recibido, 
por  disensiones  pasageras,  6  por  otras  causas  de  mas  ó  menos 
importancia.  Asi  es  que  la  república  de  Yeneda,  el  Papa,  los 
pequeños  Estados  de  Italia ,  los  Cantones  suizos  y  el  Rey  de 
Inglaterra  eran  alternativamente  sus  enemigos  ó  sus  aliados ;  el 
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Sultdii  era  d  enemigo  natural  do  todas  las  naciones ;  ioB  rei- 
nos del  Norte  ó  no  hablan  salido  de  la  oscuridad,  éel  estado 
de  barbarle  como  la  Rusia ,  ó  no  ejercian  influencia  alguna 
en  la  política  europea,  como  la  Dinamarca  ,  la  Polonia  y  la 
Prusia.  Solo  el  Rey  de  Francia  fue  el  enemigo  irreconciliabTe 
y  el  eterno  rival  del  Emperador.  Además  de  la  oposición  de 
intereses  por  la  posesión  del  reino  de  Ñapóles  y  el  Ducado  de 
Milán,  habla  entre  estofa  dos  principes  otros  motivos  de  desa- 
venencia que  les  alejaba  cada  dia  mas  y  mas ,  y  hadan  impo- 
sible un  convenio  de  buena  fé  y  duradero.  Los  dos  «e  habían 
presentado  como  pretendientes  á  la  corona  imperial^  y  ambos 
se  lisongeaban  con  la  esperanza  del  triunfo ;  porque  aunque 
el  Rey  de  Inglaterra  enviase  después  sus  embajadores  con  la 
misma  pretensión ,  mas  bien  lo  hizo  por  vanidad ,  y  con  el 
deseo  de  figurar  al  lado  de  tan  ilustres  i^ainpeones ,  que  por 
otro  motivo. 

No  pudo  ver  Francisco  sin  mortiíicadon  y  sin  el  pesar  de 
ver  burlada  su  esperanza ,  que  los  Electores  se  hubiesen  deci- 
dido por  Carlos ,  que  reunia  circunstandas  particulares  para 
el  gobierno  y  seguridad  de  la  Confederadon ,  y  desde  aquel 
momento  se  vio  principiar  aqudla  antipatía' y  rivalidad,  que 
fue  tan  funesta  á  la  Europa ,  y  que  hizo  faltar  tantas  veces  á 
los  dos  principes  á  la  fé  de  los  tratados  y  á  sus  mas  solemnes 
juramentos.  Los  dos  eran  jóvenes ,  ambidosos,  sedientos  de 
gloria ,  con  talentos  y  en  disposición  por  sus  estensos  domi- 
nios como  Carlos ,  ó  por  lo  compacto  de  ellos  como  Fran- 
cisco, de  resistir  á  su  contrario  srn  dejarle  adqoirir  nnapreponv 
deranda  temible;  d  Rey  de  Francia  principalmente  no  se  des- 
cuidaba en  promover  dificultades ,  y  contrariar  los  planes  del 
Emperador  por  todos  los  medios  que  le  suministraba  el  poder 
de  sus  armas ,  y  su  influencia  en  los  negocios  generales ;  y  el 
hábito  de  hacerse  la  guerra  en  los  gabinetes  y  en  los  campa- 
mentos ,  fue  engendrando  á  su  vez  el  hábito  de  aborrecmie, 
y  aquellos  celos  y  rivalidad ,  que  se  fueron  enconando  con 
recíprocos  insultos  y  amenazas.  La  historia  nos  refiero  los 
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daaaiaok  que  mediaron  entre  los  íio&ires  rÍTales ,  para  que  se 
vea  hasta  qué  panto  era  encarnizada  9u  enemistad  personal. 
£n  nna  ocasión  que  se  presentaron  al  Emperador  dos  heral- 
dos de  parte  del  Rey  de  Francia  y  del  de  Inghterra ,  y  le  de- 
clararon la  guerra  en  nombre  de  sus  amos  con  las  formalida- 
des de  costumbre »  el  Emperador  respondió  con  dureza  al  en- 
viado francés ,  y  le  dijo  entre  otras  cosas ,  que  en  adelante 
no  miraría  á  su  amo  roas  que  como  un  tíI  infractor  de  la  fe 
pública.  Estas  palabras  irritaron  de  tal  modo  al  Rey  de  Fran- 
cia que  inmediatamente  volvió  á  enviare!  mismo  heraldo  para 
desaliar  á  Carlos  á  combatir  cuerpo  á  cuerpo ,  mandándole 
fijar  lugar  y  dia ,  y  dándole  la  elección  de  armas.  No  titubeó 
Carlos  en  aceptar  tan  escandaloso  reto ,  pero  las  muchas  difi- 
cultades que  como  era  natural  se  propusieron  por  una  y  otra 
parte  ^  en  cuanto  á  la  etiqueta  y  condiciones,  impidieron  que 
se  llevase  á  cabo.  En  una  entrevista  que  el  mismo  Carlos  tu- 
vo con  el  Papa ,  á  la  que  «vistió  todo  el  colegio  de  Cardena- 
les y  el  embajador  Irancés  que  reclamaba  bajo  ciertas  condi- 
ciones la  investidura  del  ducado  de  Milán ,  declamó  con  tal 
rabia  contra  su  rival ,  y  traspasó  de  tal  manera  los  limites  del 
decoro  y  de  su  acostumbrada  prudencia »  que  se  disolvió  la 
junta,  sorprendida  con  una  escena  semejante,  Francisco,  según 
él  y  era  el  responsable  de  la  sangre  que  se  habia  derramado 
y  que  se  derramase  en  addante:  que  por  su  ciega  ambición 
y  por  la  enemistad  que  contra  él  habia  manifestado  desde  ni- 
fto,  se  habían  roto  todos  los  tratados,  y  que  iba  de  nuevo  á 
encenderse  la  guerra ,  cuando  las  armas  de  los  Principes  cris- 
tianos debían  llevarse  contra  el  orgulloso  SoHman ,  y  contra 
los  Cismáticos  y  perturbadores  de  la  tranquilidad  pública  en 
Aleniania:  «t  No  derramemos,  decía,  la  sangre  de  nuestros 
inocentes  vasallos,  concluyamos  nuestra  cuestión  de  hombre 
á  hombre  con  las  armas  que  le  placea  escoger ,  y  que  todo  cl 
riesgo  sea  nuestro  en  una  isla ,  en  un  puente ,  ó  á  bordo  de 
una  galera  amso'rada  en  un  río.  » 

Nos  ha  parecido  conveniente  presentar  este  lijero  coadro 
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sobre  te  síjtubcion  polítiea  ét  la, Europa  »  y  sobre  los  encon- 
trados intereses '^  enemistad  persMial»  é  ímf^eables  guerras 
de  los  ambidosos.  rívaks ,  porcfqe  juzgamos ,  y  verán  despuc» 
los  lectores,  que  estos  sucesos  inficieron  de  una  manera  utny 
señalada  ^ea  el  desarrollo  y  ulteriores  progresos  de  la  rdorma* 
Por  de  pronio  el.  decreto  de  la  Dieta  de  Wormesno  pudo  eje- 
ctttarae,  y  este  foe  ya  un  golpe  mortal  para  la  religión  domi-^ 
nante»  poircraé  los  reformistas  que  se  hatuan  aterrado  por 
aquella  muesUti  de  severidad,  volvieron  bien  pronto  al  ataque; 
pagado  d  momento  de  pel^fro.  Lotero  abandonó  su  deatier-ro 
y  apareció  segunda  vez  sobre  la  escena  con  aquel  valor  que 
naturalmente  inspira  un  primer  triunfo ;  y  con  el  celo  de  un 
fanático»  y  la  incansable,  coiistancia  de  un  ambicioso  de  gloria 
y  popularidad  fue  organizandQ  un  partido  respetable  que  se  le 
vio  crecer  de  dia-»i  dia  al  abrigo  de  la  impunidad.  Carlos, 
que  era  el  único  que  como  gefe  del  imperio  podia  y  tenia 
obligación  do  cortar  en  sus  principios  este  germen  de  guerra 
y  anarqaia  religiosa ,  no  tuvo  un  momento  de  reposo  en  su 
largo  y  turbulento: reinado,  y  solo  á  los  inmensos  recursos 
que  le  suministraba  su  talento,  y  á  la  sagacidad  y  fina  política 
para  la  direodon  de  los  negocios,  debió  d  poder  sostenerse  y 
aan  vencer  á  tantos  eneinigos  como  unidos  ó  separadamente 
se  levantaban  por  todas  partes  contrad. 

Al  poco  tiempo  de  la  celebración  de  la  Dieta  ocurrió  aqud 
cékbre  pronunciamiento  de  los  Comuneros  de  Castilla.  Se  irn-^ 
iaron  los  Castellanos  al  ver  la  manera  can.  que  á  las  Cortes 
r^inidas  en  Santiago  se  les  habia  arrancado  subsidios  estvaor- 
diaarios  para  la  partida  de  Carlos  que  iba  á  Alemania  á  tomar 
posesioa  de  la  corona  imperial ;  estaban  ademas  descontentos 
por  la  ausenda  de  su  Rey ,  durante  la  cual  tenia  que  quedar 
huérfana  la  monarquía  entregada  á  un  Regnnte  ó  á  un  con- 
sejo de  Regencia ;  porque  sus  tesoros  se  iban  á  consumir  á 
paisas  estraños  y  á  derramarse  alli  inútilmente  la  sangre  de 
sus  hijos ;  porque  los  estrangeros  iban  invadiendo  la  penín- 
sula y  ocupando  los  principales  destinos ,  y  por  otros  motivos 
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espresados  con  respeto  y  energía  en  un  memorial  presentado 
al  Rey  qae  á  la  sacón  se  hallaba  en  Alemania.  £1  poco  caso 
que  se  hixo  de  sos  justas  quejas  irritó  todavía  mas  k  los  Cas*- 
telianos ,  y  para  defender  sus  fueros  no  hallaron  otro  remedio 
qne  tomar  las  armas  y  pelear:  fueron  Tenddos,  pero  su  bra- 
vura en  el  combate ,  á  pesar  de  ser  masas  informes  sin  disci- 
plina ni  dirección,  debió  persuadir  á  Carlos  que  en  adelante  no 
se  les  ultrajaría  impunemente  ni  sufrirían  en  silencio  sus  de- 
masías. Para  que  se  vea  hasta  qué  punto  era  imponUe  á  Gár* 
los  ocuparse  con  el  detenimiento  necesario  de  los  asuntos  re- 
ligiosos -y  sabiendo  en  Flandes  el  descontento  de  las  ciuda- 
des y  la  liga  y  primeros  triunfos  de  los  Comuneros ,  ni  aun 
se  determinó  á  venir  á  España ,  donde  con  sola  su  presencia 
hubiera  indudablemente  contenido  en  su  origen  una  insurrec- 
ción de  tan  mala  especie ,  y  tuvo  que  permanecer  allí  por  no 
esponerse  á  perder  la  corona  imperial ,  y  para  desbaratar 
loe  planes  de  Francisco.  Mientras  esto  sucedía  en  Castfll» 
la  guerra  civil  ardía  también  en  Valencia  y  Mallorca ,  y  en 
el  reino  de  Aragón  se  manifestaban  síntomas  alarmantes^  con- 
tenidos á  tiempo  por  la  sagacidad  del  virey  D.  Juan  de  Lanu- 
ta ;  la  Navarra  era  teatro  de  sangrientas  accioiies  entre  Car- 
los y  Francisco  en  socorro  de  4os  hijos  de  Juan  de  Albret;  se 
concluía  la  segunda  eampafla  del  Milanesado  ;  SoUtnan  el 
magnifico  talaba  la  Hungría  y  se  apoderaba  de  JtelgradOy  que 
era  plaza  de  la  mayor  importancia  para  la  defensa  de  aquel 
reino,  y  acto  ooalinoo  se  presenta  delante  de  Rodas  al  frente 
4e  mas  de  doscientos  mil  hombres  y  se  apodera  de  la  isla» 
después  de  un  sitio  de  mas  de  seis  meses,  que  fue  defendida 
con  un  valor  hivóico  por  los  caballeros  de  la  orden  que  con- 
taban apenas  seis  mil.  Luego  que  vio  el  Gran  Maestre  el  pe- 
ligro de  que  cayese  en.  poder  de  los  Turcos  la  isla  que  era  d 
mayor  antemural  de  la  cristiandad  en  Oriente ,  lo  advirtió  á 
todos  los  principes  y  les  pidió  socorro ,  pero  fue  en  vano; 
los  dos  rivales  no  hicieron  caso  ni  de  los  megos  del  Gran 
Maestre  ^  ni  de  las  repetidas  amonestaciones  del  Papa  Adriano, 
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ni  del  peligro  de  la  Europa ,  ni  de  su  pro|;ia  reputación ,  y 
\ieron  con  asombrosa  tranquilidad  arrebatarnos  los  Infieles 
una  joya  tan  preciosa ,  sin  querer  dar  treguas  por  un  mo- 
mento á  sus  personales  discordias  y  ambiciosas  querellas. 

Los  Estados  de  Alemania  disfrutaban  al  mismo  tiempo  de 
lamas  profunda  paz,  circunstancia  que  favoreció  á  Lutero 
para  atraer  sobre  si  la  atención  general,  y  hacer  de  moda  las 
dispulas  teológicas.  Sucedió  á  la  reforma  protestante  lo  que 
h  todas  las  revoluciones,  al  principio  no  se  comprometieron 
sino  los  mas  ardientes,  los  de  genio  mas  revoltoso,  los  que 
no  podian  prosperar  bajo  el  antiguo  régimen ,  aquellas  per- 
sonas que  se  encuentran  en  todas  ¿pocas ,  y  que  no  pueden 
acomodarse  á  un  estado  normal,  y  de  sucesiva  y  lenta  perfec- 
tibilidad. Pero  cuando  se  notó  hasta  qué  punto  era  imposible 
al  Emperador,  sin  comprometerla  suerte  de  sus  dominios,  opo- 
nerse con  energia  al  fuego  lento  que  iba  estendiéndose  mas  ó 
menos  por  todas  partes ,  se  vio  al  partido  Protestante  tomar 
un  vuelo  muy  elevado  y  comprometerse  en  él  personas  de  to- 
das clases.  Sucedió  ademas  que  muchos  no  se  empeñaron  mas 
que  para  la  reforma  de  ciertos  y  determinados  puntos  de  dis- 
ciplina ;  reforma  que  si  bien  era  revolucionaria,  no  dejaba  de 
ser  reclamada  por  la  opinión  general  como  un  bien  para  la 
Iglesia  y  el  Estado ;  pero  fueron  arrastrados  después  por  el 
impulso  revolucionario,  y  de  buena  ó  de  mala  gana  turieron 
que  hacer  causa  común  con  los  mas  avanzados ,  no  siéndoles 
ya  posible  retroceder.  Dejaremos  para  otro  artículo,  haciéndo- 
se este  ya  demasiado  largo,  la  continuación  de  la  historia  de 
la  Reforma,  y  el  examen  filosófico  do  sus  principios  compara- 
da con  la  de  la  Iglesia  católica. 

PEDRO  BENITO  GOLMAYO. 
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INVOCACIONES  DE  DIOS 


ORIENTAL. 


¡  Oh  Señor  I  oh  Señor  I  Quiero  inTocarte 

Y  DO  acierta  mi  lengua  coq  tu  nombre; 
¿Cómo,  diroe,  oh  mi  Dios!  debe  llamarte 
Cuando  á  tus  pies  temblando  llega  el  hombre? 

Tú  eres  aquel  que  cuentas  nuestras  culpas 

Y  palpas  nuestro  aliento  imperceptible; 
Tú  eres  rej  del  humilde  y  del  soberbio, 
Tú  eres  luz ,  tú  eres  yida  inestinguible. 

Disuélyese  á  tu  voz,  cual  sal  en  agua, 
La  amargura  del  ánima  doliente; 
A  tu  voz  se  aproximan  ambos  polos, 
A  tu  Toz  se  separan  nuevamente. 

Tú  diriges  á  aquellos  que  dirigen 
La  humanidad ,  unciéndola  á  su  carro. 
Ora  ostenten  en  trono  su  potenda, 
Ora  dócil  se  postre  ante  su  ciencia. 

Tú  eres  cielo  cerrado ,  noche  oscura, 

Y  antorcha  al  mismo  tiempo  de  luz  pura. 
cí  Llueva  »  dices ,  Señor ,  y  Acuario  enjuto 
Súbito  rebosa  y  se  derrama; 

Por  ti  lleva  también  el  árbol  fruto, 

Y  el  mar  rugiendo  por  su  Dios  te  aclama. 

¡Oh  tú  ,  del  cielo  criador  I 
I  Oh  látigo  de  los  vientos! 
De  eternos  mantenimientos 
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Eterno  abastecedor. 

¡  Oh  bolso  del  indigéntel 
¡  Oh  escudo  del  desvalido! 
¡  Oh  Señor  siempre  escondido! 
¡  Oh  Señor  siempre  presentel 

¿Dónde  estás  que  no  te  toco 

Y  te  siento  en  cualquier  parte? 
¿Cómo  sin  nunca  encontrarte 
A  todas  horas  te  inyoco? 

El  cachorro  del  león 
Se  nutre  por  tu  clemencia, 

Y  alcanza  tu  providencia 
En  su  nido  al  gorrión. 

¡  Oh  mi  luz !  I  oh  norte  mió! 
¡Oh  flor  de  p^^me  eterno! 
I  Oh  dulce  lumbre  en  invierno! 
¡  Oh  clara  fuente  en  estío! 

¡Oh  arquitecto  de  la  luna! 
¡  Oh  tutor  de  las  hormigas! 
¡  Oh  tú  y  que  con  seda  ligas 
La  rueda  de  la  fortuna! 

¡  Gigante  que  nos  comprime 
Sin  sentirse  su  contacto! 
Dedo  sutil  cuyo  tacto 
La  luz  impalpable  oprime! 

¡  Ojo  que  estás  siempre  alerta! 
I  Oh  manantial  dé  poder! 
¡  Oh  cerrojo  del  saber! 
¡  Oh  llave  de  toda'  puerta! 

¡  Oh  criador  que  perfeccionasl 
¡Oh  depósito  de  bienes! 
]  Oh  tú ,  que  en  tu  mano  tienes 
Las  lepras  y  las  coronas! 

¡  Oh  mi  sol !  oh  santo  I  oh  todo! 
Yo  al  contemplarte  me  abismo: 
¿  Qué  soy  y  al  fin ,  por  mi  mismo? 
Paja ,  tierra ,  barro ,  lodo. 

Bendito  mil  veces  seas, 
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Bendito ,  Dios  tremebundo, 
Que  á  tus  pies  tienes  el  muiKli>  . 
Y  en  mirarle  te  recreas. 

Bendito  sin  fin ,  Señor, 
Ora  disj)ares  el  rayo, 
Ora  en  mañana  de  mayo 
Viertas  aroma  en  la  flon 

I  Oh  pintor  de  sus  colores! 
¿  Quién  á  ti  te  toma  cuenta? 
Tú  eres  puerto  en  la  tormenta. 
Tú  eres  lluvia  de  favores. 
En  vano  tu  inmensidad 
Pretende  medir  el  sabio; 
I^  verdad  está  en  tu  labio, 
La  fuerza  en  tu  voluntad. 

Muéstrate,  Señor,  á  mi: 
Ya  besa  el  polvo  mi  boca: 
A  ti  engrandecerme  toca, 
A  mi  humillarme  ante  ti. 

¡Obi....  mi  Señor  me  ha  escuchado: 
¡Ohl....  mi  Señor  aparece: 
¡  Oh  cuánto  sol  resplandece 
A  sus  pies  amontonadol 

¡  Qué  de  escalones  de  estrellas! 
¡  Qué  de  vistosos  jardines! 
¡  Oh  qué  sabrosos  festinas! 
¡  Oh  cuántas  vírgenes  bellas! 

Allí  el  tálamo  de  paz: 
Alli  el  pozo  de  la  vida  ; 
¡  Cuál  mana  de  él  la  bebida 
Que  influye  eterno  solaz! 

¡  Oh  Señor !  sediento  estoy : 
¡Oh  mi  Dios!  tú  hechura  soy. 
¡Oh  Señor!  á  ti  me  postro: 
jOh  mi  Dios!  vuelve  tu  rostro. 
¡  Oh  Señor!  es  saeta  tu  mirada: 
¡Oh  Señor  1  tu  grandeza  me  anonada. 

JOSÉ  de:  CASTRO  Y  OROZCO 


CRÓNICA  DEL  MES  DE  SETIEMBRE 


£1  día  l.o  de  este  mes»  era  dia  aniversario  del  pronuncía- 
mieotOy  del  hecho  que  la  revolución  triunfante  considera  como 
glorioso ,  del  levantamiento  que»  si  hien  destruía  el  gobierno, 
desquiciaba  el  Estado ,  confundia  la  administración  »  y  abria 
á  nuestra  desdichada  patria  una  abundante  carrera  de  desgra- 
cias y  trastornos ,  habia  de  restablecer  en  su  vigor  la  Consti  - 
tuclon  y  las  leyes ,  y  de  hacer  que  fuese  una  verdad  el  go- 
bierno representativo  en  España.  A  la  gloria  de  aquellos  su- 
cesos diremos  solo  con  el  poeta  francés ,  que 

A  Yeincre  sans  peril^  c'est  triompher  sans  gloire,  » 
y  en  efecto »  los  acontecimientos  manifestaron  después»  si  ha- 
bia peligro»  si  eran  de  temer  las  disposiciones  del  Gobierno 
para  «u  defensa  y  la  de  las  leyes »  cuando  la  fuerza  pública 
apoyaba  un  movimiento  insurreccional »  y'  su  geTe  habla  de 
colocarse  en  el  sitio  augusto  de  que  se  arrojára'á  una  prince- 
sa digna  del  amor  de  los  españoles,  y  cada  dia  más  aprecia- 
da por  ellos.  En  cuanto  á  la  Constitución  verdad »  al  resta- 
blecimiento de  la  libertad »  un  año  de  es;ieriencia  ba  pro- 
bado ya  á  la  nadon  lo  que  debe  esperarse  de  lois  que 
consideran  al  pais  como  su  patrimonio ,  y  se  consideran 
á  si  propios  como  los  únicos  buenos »  los  únicos  patriotas» 
los  únicos  que  deben  disfrutar  de  las  ventajas  de  la  libertad. 
Inútil,  pues»  seria  enumerar  hechos  en  corroboración  de  lo 
que  decimos;  la  prensa  periódica  los  ha  revelado  durante  el 
mes  quo  recorremos ,  y  la  safia  pertinaz  con  que  la  prensa  in- 
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dependieQte  ha  sido  perseguida  por  el  Gobierno ,  seria  eu  Tai- 
ta de  otra,  prueba  bastante  de  la  inconsecuencia  en  los  prin- 
cipios de  los  hombres  que  en  setiembre  se  apoderaron  del 
mando.  Pero  el  dia  1.»  de  este  mes ,  era  el  aniversario  de  su 
triunfo,  y  debian  celebrarlo  con  publicas  demostraciones;  asi 
se  verificó  en  efecto;  hubo  Te-Deum,  hubo  parada,  hubo 
iluminación ,  hubo  bailes  públicos  en  varios  puntos ,  ó  por 
mejor  decir ,  se  mandó  que  hubiese  todo  esto ,  y  solo  se  cum- 
plió la  función  religiosa  y  la  formación  de  tropas ,  pues  lo  de- 
más, ni  merece  el  nombre  de  iluminación  el  ver  algunas  lu- 
ces en  pocas  casas ,  ni  de  festejo  público  el  estar  tocando  las 
músicas ,  sin  que  se  entregaran  á  la  alegria  espontánea  que 
produce  un  fausto  suceso ,  los  concurrentes  que  asistían  á 
aquellos  actos.  £1  pueblo  de  la  capital ,  en  su  gran  mayoria, 
vio  con  marcada  indiferencia ,  la  celebraciou  de  un  recuerdo 
lamentable,  que  ningún  beneficio  habia  producido;  el  pueblo 
de  Madrid ,  recordaba  que  el  dia  antes  cumplieron  dos  anos 
del  célebre  coBvenio  de  Yergara ,  y  que  ni  el  Gobierno  ni  las 
autoridades  municipales ,  dieron  la  menor  muestra  de  regoci- 
jo. Ah !  el  31  de  agosto  era  aniversario  de  un  acto  grande, 
noble,  generoso;  era  aniversario  de  paz  y  unión,  y  lá  paz  y 
la  unión  no  son  los  lemas  de  los  hombres  de  los  pronuncia- 
mientos. Por  eso  no  lo  celebraron ;  porque  aquél  recuerdo  les 
oprime ,  aquella  promesa  les  repugna ;  y  aquel  recuerdo  lo 
borrarán  si  les  es  dado ,  y  eludirán  la  [promesa ,  si  se  creen 
fuertes  para  ello.  ;  Cómo  han  de'^^considerar  jamás  los  patrio- 
tas iguales  á  ellos,  á  los  que,  sirviendo  en  el  campo  enemigo, 
se  abrazaron  y  dquisieron  las  armas  en  aquel  dia  memorable, 
si  aun  á  los  mismos  que  por  la  libertad  peleaban ,  que  por  la 
libertad  han  sufrido,  no  les  consideran  sus  iguales,  si  no  se 
pronunciaron ,  si  no  siguen  ciegamente  sus  desorganizadoras 
doctrinas?  i  Vana  ilusión  I  el  tiempo  probará  si  nos  equivoca- 
mos ó  nó  en  nuestro  joido ,  si  por  desdicha  de  la  nación  con* 
tinúan  por  mucho  tiempo  mandando  los  pronunciados  en  se- 
tiembre. Un  hecho  reciente,  maniGesla  ya  bien  claramente 
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cuáles  sean  las  Uodencias  de  ese  partido/  Un  General  que  no 
había  guerreado  con  el  Pretendiente »  y  si  perdido  un  hijo  en 
las  filas  de  los  defensores  de  Isabel  II ,  fue  nombrado  en  Va- 
lencia ,  con  arreglo  á  ordenanza »  Presidente  de  un  Consejo  de 
(juerra;  un  Gefé  procedente  del  convenio  de  Yergara,  fue 
nombrado  para  gefe  de  dia ;  j  estos  nombramientos  arregla- 
dos á  la  ley ,  han  dado  lugar  á  representaciones  y  amenazas 
contra  el  General  que  mandaba  alli ,  de  parte  de  los  que  in- 
vocando el  nombre  de  la  Milicia  nacional  y  y  del  Ayuntamien- 
to ,  se  creen  con  derecho  para  hacerse  superiores  á  todos,  pa- 
ra borrar  los  efectos  del  memorable  suceso  de  Yergara,  y  pa- 
ra no  reconocer  ámis  españoles  dignos,  que  aquellos  á  quie- 
nes á  ellos  cumple  otorgar  su  beneplácito  y  protección.  No 
sabemos  aun  qué  habrá  resuelto  el  Gobierno;  no  sabemos  si 
este  hecho ,  como  otros ,  será  insignificante  para  él ,  si  no  le 
descubrirá  la  inmensa  y  profunda  boya  que  con  sus  propias 
manos  se  ha  abierto ,  el  espantoso  precipicio  á  que  las  doctri- 
nas de  su  partido ,  y  su  debilidad  le  conducen. 

£1  manifiesto  repartido  gratis  al  pueblo  en  Valencia,  con- 
tra el  Segundo  Cabo,  el  General  Aymerich  y  el  Coronel  Eguia, 
de  cuyo  suceso  acabamos  de  hablar ,  ha  dado  lugar  á  que  se 
publicase  en  los  periódicos  una  carta  dirijida  por  el  General 
Conde  de  Casa-Maroto,  á  D.  Juan  Antonio  Millan.  La  impor- 
tancia de  esta  carta ,  escrita  por  el  General  que  en  Vergara 
díó  la  paz  al  pais ,  en  unión  con  el  actual  Regente  del  Rei- 
no ,  nos  ha  hecho  creer  que  debia  ocupar  un  lugar  en  nues- 
tra crónica,  donde  procuramos  insertar  los  documentos  mas 
notables  de  esta  época.  | A  qué  cúmulo  de  reflexiones  dá  mar- 
gen su  lectura ,  qué  paralelos  se  agolpan  á  la  imajinacionl 

Sr.  D.  Juan  Antonio  Millán. 

Muy  Sr.  mío:  He  recibido  bajo  un  sobre  y  sin  firma  ninguna 
ni  carta  interior,  cuatro  ejemplares  del  maDÍnesto  que  V.  en  pri- 
mer lugar,  y  después  otros  individuos  de  la  Milicia  Nacional  de 
Valencia,  han  firmado  el  dia  4  de  este  mes,  para  mostrar  el  vivo 
disgusto  que  les  ha  causado  el  nombramiento  del  f^eneral  Aymerich 
para  presidente  de  uii  couscjo  de  guerra  de  oficiales  generales,  y 
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el  del  conmei  coíicenido^  y  hoy  supernumerario  del  regiiuiciito 
del  Infante,  número  5,  D.  Leandro  de  Eguia  para  gefe  de  día 
de  la  plaza. ^  Supongo  que  la  remisión  á  mí  de  semejante  docu- 
mento habrá  sido  con  el  piadoso  objeto  de  darme  á  conocer  la 
profunda  aversión  que  V.  y  sus  compañeros  abrigan  en  sus  pe- 
ehos  contra  todos  los  que,  súrviendo  á  mis  órdenes,  escucharon 
mi  voz  y  siguieron  mi  consejo  en  el  memorable  dia  31  de  agosto 
de  M39. 

Siento,  en  verdad,  verme  obligado  á  contestar  las  injustas  y 
despiadadas  quejas  que  YV^  vierten  en  ese  papel  circulado  gratis 
alptteblo ,  sin  duda  para  fomentar  y  enoender  mas  y  mas  los  odios, 
rencores,  divisiones,  y  deseos  de  venganza  que  aquejan  á  muchos 
obcecados  hijos  de  esta  nación  desventurada.  Pero  puesto  que  VV. 
asi  lo  desean,  yo  he  de  decirles  mi  parecer,  con  la  franqueza  que 
lo  he  hecho  en  todas  las  ocasiones  de  mi  vida. 

Y  sea  lo  primero  manifestarles,  que  con  semejante  marcha  no 
reo  término  a  los  males  de  la  patria;  porque  cuando  se  pone  á 
los  hombres  en  la  necesidad  de  tener  que  estar  defendiéndose  to- 
dos los  dias  contra  ultrajes  que  les  hieren  en  lo  mas  vivo  del  ho- 
nor, y  que  perjudican  á  sus  derechos  y  les  privan  de  sus  medios  de- 
corosos de  vivir  en  la  sociedad  donde  nacieron ,  mejor  y  mas  hu- 
mano es  decir  de  una  vez  que  se  marchen  de  ella,  ó  que  se  re- 
signen á  vivir  con  la  humillación  de  los  esclavos.  £1  gobierno  de 
Fernando  Vil  formó  el  partido  de  D.  Carlos;  quiera  Dios  que  el 
gobierno  actual  y  las  máximas  de  hombres  poco  nobles,  menos 
(generosos  y  nada  pensadores  que  desgraciadamente  han  empezado 
a  prevalecer^  no  formen  otro  partido  que  algún  dia  pueda  tal  vez  ^ 
ser  funesto  a  loi  que  hoy  se  consideran  vencedores  y  únicos  esclu- 
sivos  dominadores  del  país. 

Sin  vanan  no  puede  haber  paz  ni  felicidad  a]gun<'t,  por  mas  que 
se  decanten  intempestivamente  victorias,  de  que  pudiera  hablarse 
mucho ,  y  que  siempre  hieren  el  corazón  del  que  se  mira  en  el  aba- 
timiento. 

Sin  unión  no  puede  haber  nación  fuerte  ni  gobierno  respetado; 
y  la  unión  se  hace  imposible  con  los  insultos. 

Sin  unión  corremos  precipitadamente  al  abismo,  y  no  puede 
haber  unión  donde  á  una  clase  numerosa  y  valiente ,  no  solo  no  se 
la  respetan  los  derechos  consií^ados  en  tratos  solemnes,  sino  que 
se  la  persigue  y  maltrata  diariamente  como  si  fuera  una  clase  pros- 
crita y  aparte  en  la  sociedad  española. 

A  la  unión,  á  la  paz  de  España,  á  la  felicidad  de  todos  sus 
hijos  sacrificamos  nosotros  en  los  campos  de  Yergara  cuarenta  y 
dos  batallones,  csrca  de  dos  mil  caballos,  todos  perfectamente  bien 
armados  y  montados ,  y  otra  inmensidad  de  recursos  de  toda  es- 

gecie  que  nuestra  causa  contaba  dentro  de  las  belicosas  é  indoma- 
les  provincias  Vascongadas. 
Entonces  éramos  buenos,  éramos  grandes,  éramos  beneméritos.... 
Hoy  es  un  delito  y  una  cosa  iTidigrva  y  un  escándalo  insufrible  el 
que  uno  de  nosotros ,  el  que.  un  coronel  faccioso ,  como  VV.  le  lla- 
man, pero  que  hace  tiempo  está  incorporado  y  sirve  en  el  ejército  de 
la  Reina ,  disfrute  de  las  prerogativas  de  la  ordenanza  militar  y  sea 
gefe  de  dia  de  un  punto  con  arreglo  á  lo  que  ella  manda ! 


•/ 


Quiera  Dios,  repito,  que  las  máximas  deVV.  y  otros  como  VV. 
no  acaben  por  hundir  á  esta  patria  desventurada!!!... 

Rafael  Maroto. 
Madrid  2ó  de  setiembre  de  1841.  » 

Hemos  citado  el  suceso  de  Valencia  ,  aunque  ocurrido  en 
el  promedio  del  mes ,  porque  él  sirve  para  dar  á  entender  la 
causa  de  que  el  partido  vencedor  no  celebrase  el  recuerdo  del 
convenio  de  Vergara.  El  Gobierno  se  ocupa  también  del  arre- 
glo de  los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas ,  y  espera- 
mos que  nos  dé  una  prueba  mas  de  la  religiosidad  de  los 
contratos ,  de  la  observancia  de  las  leyes »  cuando  la  revolu- 
ción es  la  encargada  de  su  cumplimiento.  Nosotros  estamos 
persuadidos  que  las  provincias  que  no  se  pronunciaron  en 
setiembre ,  que  los  hombres  que  siendo  enemigos  se  olvida- 
ron de  serlo  en  Vergara,  jamás  serán  amigos  de  los  hombres 
de  la  revolución ,  si  no  adoptan  sus  principios ,  si  no  les  ayu- 
dan en  la  obra  de  perdición  que  para  su-  patria  han  empren- 
dido. Pero  volvamos  á  nuestra  relación  de  los  sucesos ,  de  la 
cual  insensiblemente  nos  hemos  apartado.  Decíamos  que  para 
la  mayor  parte  de  la  población  de  Madrid  ,  pasó  desapercibi  - 
do  el  aniversario  del  pronunciamiento,  y  lo  mismo  ha  sucedi- 
do en  casi  todas  las  demás  capitales  de  provincia.  ;  Cuándo 
conocerán  los  revolucionarios  que  el  entusiasmo  no  se  manda, 
que  no  se  obliga  á  los  corazones  á  rebosar  alegría,  cuando 
les  entristecen  los  sucesos  I  ¿No  veis  el  entusiasmo  y  apresu- 
ramiento con  que  corren  á  ponerse  el  distintivo  que  el  Gobier- 
no ha  concedido  por  aquel  hecho  glorioso ,  como  si  no  hubie- 
ra en  la  sociedad  bastantes  odios,  gérmenes  bastantes  de  des- 
unión y  discordia?  Pues  esa  indiferencia ,  ese  desden  con  que 
tales  gracias  se  reciben ,  debiera  ser  para  la  revoludon »  un 
desengaño  evidente,  si  no  fuera  un  engaño  real  todo  lo  suyo. 
Formó  la  Milicia  Nacional ,  el  primero  de  setiembre  de  1811, 
para  celebrar  el  aniversario,  como  formó  en  igual  dia  de 
18i0  para  pronunciarse  ,  como  formará  siempre  que  se  le 
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mande.  Pero  eso  no  prueba  el  asenümienlo  de  lodos »  y  nos- 
otros creemos  que  si  se  comprendiese  bien  d  obído  de  la  ins- 
titución y  no  debería  obligarse  á  los  Mckmales  á  concurrir 
mas  que  á  muy  pocos  y  determinados  actos ;  entonces  ia  vo- 
luntad seria  prueba  de  adbesioo ,  ahora  la  concurrencia  no 
significa  mas  que  obedienela  en  unos ,  temor  en  otros.  Y  no 
se  diga  que  exageramos,  porque  hechos  y  muchos  pudiéramos 
citar  de  individuos  que  habiendo  concurrido  en  1.»  de  setiem- 
bre de  40  y  fueron  privados  de  sus  destinos »  como  enemigos 
<lel  pronunciamiento »  y  de  otros»  y  mochos»  á  quienes  aquel 
suceso  ha  dejado  reducidos  á  la  indigencia ,  ó  ha  cortado  su 
trarrera,  que  concurrieron  en  1841  á  celebrar  su  recuerdo. 
Juzgúese  pues  de  la  espontaneidad  de  los  sucesos»  de  la  ad- 
hesión de  los  concurrentes.  Hágase  el  ensayo  de  dejar  libre 
y  voluntaria  la  asistencia  de  los  nacionales  á  tales  actos  ,  y 
entonces  por  el  número  y  calidad  de  los  que  concurran»  po- 
drán apreciarse  debidamente  las  simpatía^  que  inspiran. 

El  Gobierno  durante  este  mes »  se  ha  ocupado  en  plantear 
las  leyes  precipitadamente  votadas  por  las  Cortes »  y  en  arre- 
glar la  administración  económica  según  lo  establecido  en  la 
ley  de  presupuestos »  es  decir  sin  orden  ni  concierto»  pues  no 
basta  reducir  una  dependencia »  reunir  dos  direcciones »  su- 
primir algunas  contadurias  de  amortización»  si  no  se  plan- 
tean de  antemano  las  oficinas  que  deben  quedar »  si  no  ha- 
biendo tenido  energia  bastante  en  la  discusión  de  la  ley»  para 
resistir  á  lo  disparatado  que  se  establecía »  se  quiere  después 
remediar  con  especiosos  pretestos»  que  solo  sirven  para  enre- 
dar mas  la  administración »  y  poner  mas  en  evidencia  la  nu- 
lidad de  los  que  cuando  no  eran  poder »  parecía  que  tenían 
en  d  bolsillo  el  secreto  con  que  habían  de  curar  todos  los 
males  que  á  la  nación  aquejaban.  Se  han  dado  órdenes  y  re- 
glamentos para  apoderarse  de  los  bienes  dd  clero  secular» 
para  la  venta  de  los  mismos;  pero  ¿qué  providencia  se 
ha  adoptado  para  cubrir  al  déficit  que  de  la  falta  de  aquellos 
bienes  ha  de  resultar»  qué  se  ha  dispuesto  para  librar  al 
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clero  español  de  la  misería  que  le  aguarda  y  que  poco  tarda- 
rá en  oprimirle?  Al  mismo  tiempo  se  ha  prohibido  por  el  Go- 
bierno y  que  los  sacerdotes  pueáan  sin  su  permiso  salir  del 
punto  de  su  residencia ,  como  si  no  debiese  bastar  la  licencia 
del  diocesano ;  pero  ahora  que  se  proclama  tan  altamente  la 
libertad  y  la  igualdad ,  no  debe  haber  una  ni  otra  para  los 
clérigos,  y  deben  perecer -en  su  residencia ,  aunque  en  otros 
puntos  pudieran  encontrar  con  su  trabajo  y  un  decoroso  sus- 
tento. 

En  la  crónica  anterior  hablamos  de  la  nueva  organización 
dada  al  Ejército  y  Milicias  proTinciales ;  esta  y  la  reforma  de 
la  Guardia  Real  se  ha  llevado  á  efecto,  y  no  nos  es  posible 
entrar  en  sus  pormenores.  Diremos  solo  que  por  aquel  arre- 
glo algunos  regimientos  de  Milicias  cambian  el  nomtoe  de  su 
capitalidad ;  esto  ha  dado  lugar  á  reclamadones  de  parte  de 
las  antiguas  capitales ,  y  el  Goluemo  las  ha  atendido  anulan- 
do lo  dispuesto.  ]  Qué  previsión  I  y  esta  anulación  ha  dado 
como  era  consiguiente  lugar  á  otras  reclamaciones ,  de  modo 
que  si  no  estamos  equivocados ,  el  Crobierno  ha  suspendido 
aquella  variación  total  en  los  nombres  de  los  regimientos  que 
la  esperimentaban.  Antes  según  estaban  las  Milicias  provin- 
ciales eran  unos  cuerpos  llenos  de  moralidad  y  disciplina,  ahora 
con  la  nueva  ley  de  reemplazos ,  se  compondrán  de  soldados 
del  ejército ,  relajados ,  viciados  en  gran  parte  y  olvidados  de 
los  trabajos  que  dejaron  de  ejercitar  durante  los  años  que  ha- 
yan  servido  en  los  cuerpos  de  linea ;  esto  sin  mil  otras  diO- 
cultades  de  ejecución  que  la  imprevisión  del  Gobierno  no  ha 
descubierto.  £1  tiempo  dirá ,  si  los  trabajos  agrícolas ,  si  la 
moralidad  de  los  pueblos  ha  ganado  en  este  nuevo  método  de 
reemplazo  de  los  cuerpos  provinciales. 

El  Gobierno  representante  de  los  defensores  de  la  libertad 
indefinida  de  la  imprenta ,  no  contento  con  las  repetidas  de- 
nuncias hechas  por  un  fiscal  nombrado  ad  hoc ,  y  sin  las  cir- 
cunstancias legales  para  ejercer  aquel  encargo ,  ha  dado  unr 
decreto  mandando  que  los  editores  responsables  no  puedan 


íirniar  el  periódico ,  desde  el  momento  en  que  se  hallen  dele- 
nidos  por  declaración  del  jurado  de  acusación  de  haber  lugar 
á  la  formación  de  causa.  Con  esta  interpretación  de  la  ley 
t'en3  el  Gobierno  en  su  mano  ¿icabar  con  la  imprenta  inde- 
peudiente »  porque  no  hay  empresa  alguna  que  pueda  bastar 
á  los  gastos  que  le  ocasione  la  sucesiva  renovación  de  editores 
responsables,  aun  cuando  después,  como  ha  sucedido  duran- 
fe  este  mes,  absuelva  el  jurado  de  calificación  todo  lo  que  el 
de  acusación  creyó  encausable.  'So  podemos  estender  nuestras 
reflexiones  por  no  permitírnoslo  el  espacio  de  una  crónica;  la 
prensa  diaria  se  ha  ocupado  de  este  asunto  con  el  interés  que 
su  importancia  requiere ,  y  nosotros  cumplimos  con  indicar 
un  hecho »  que  será  siempre  un  baldón  para  los  hombres  que 
lo  han  mandado.  Aun  suponiendo  que  tal  fuese  el  espíritu  de 
la  ley  ¿hay  consecuencia ,  hay  justicia,  hay  generosidad  si- 
quiera en  mandar  lo  que  se  ha  mandado?  ¿Existe  en  el  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia ,  con  cuyo  dictamen  se  ha  escuda- 
do el  Gobierno ,  una  sola  voz  amiga  del  partido  oprimido  en 
el  dia  y  como  existían  durante  la  dominación  de  los  modera- 
dos, los  Calatravas,  los  Becerras,  los  Giraldos  y  otros?  ¿Exis- 
te en  el  Ayuntamiento  que  hace  el  sorteo  de  los  jurados  de 
acusación,  sin  que  se  cite  á  la  parte  acusada,  ni  se  le  dé  medio 
alguno  de  defensa,  un  solo  hombre  que  no  se  haya  pronuncia- 
do, es  decir ,  que  no  sea  eneinigo  político  de  la  prensa  que  se 
quiere  perseguir?  ¿Existe  un  solo  juez  de  derecho,  un  solo 
agente  Gscal  que  no  esté  afiliado  en  el  partido  dominante? 
Pues  si  nada  de  esto  existe,  ¿es  justo,  es  noble  siquiera  el 
dar  una  disposición  tan  cruel ,  los  hombres  que  en  la  oposi- 
ción y  mandando  sus  contranos  han  cometido  mayores  desa- 
fueros? ¿Si  tal  defecto  encontraban  en  la  ley,  ó  en  su  aplica- 
ción ,  por  qué  no  propusieron  su  reforma  en  las  Cortes,  don- 
de tal  vez  en  un  cuarto  de  hora  se  hubiera  aprobado?  No  lo 
hicieron  porque  allí  hubieran  debido  mostrar  toda  su  incon- 
secuencia ;  porque  allí,  entre  los  suyos,  se  hubiera  levantado 
una  voz  mas  generosa ,  mas  noble  que  la  de  ellos ;  no  lo  hi~ 
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eicron  porque  uo  pensaron  en  semejante  cosa ,  porque  era 
preciso  que  la  justicia  del  jurado  de  calificación  despertase  su 
saña  y  su  injusticia ;  lo  han  hecho  ahora  porque  conocen  que 
la  prensa  libre  los  mata ,  sin  atinar  en  que  sus  desaderios 
y  sus  principios  son  el  arma  con  que  lo  verifica. 

Tales  son  en  resumen  los  sucesos  de  mas  monta  acaecidos 
durante  este  mes ;  el  país  si^ue  en  la  misma  ansiedad  y  desa- 
sosiego ,  y  en  muchos  puntos  se  manifiestan  síntomas  del  des- 
quiciamiento en  que  todo  se  encuentra ,  fruto  de  las  deleté- 
reas doctrinas  que  la  revolución  ha  esparcido ,  de  la  perni- 
ciosa semilla  que  los  motines  y  los  pronunciamientos  han  sem- 
brado,  y  que  empieza  á  fructificar.  Véase  sino,  las  esposício- 
nes  hechas  al  Regente  por  la  diputación  y  el  ayuntamiento  do 
Barcelona  ,  con  motivo  de  haber  sido  repuestos  algunos  cate- 
dráticos de  aquella  universidad  destituidos  por  el  motin.  Véase 
el  lenguaje  amenazador  que  usan ,  tan  insolente ,  tan  audaz 
como  el  de  las  esposiciones  que  hace  un  año  dirigian  á  la 
augusta  Reina  Gobernadora ,  y  que  entonces  acogia  el  Doque 
DE  LA  Victoria,  ahora  Regente.  La  revolución  es  lógica ,  es 
consecuente,  y  no  puede  espresarse  con  mas  moderación  al 
hablar  á  un  poder  nuevo ,  débil  y  creado  por  ella,  que  cuan- 
do se  dirigía,  con  el  apoyo  del  hombre  que  ahora  lo  ejerce,  al 
trono  legítimo ,  regentado  por  una  princesa  que  tantos  bene- 
ficios había  prestado  ai  país ,  á  quien  era  la  nación  deudora 
de  su  libertad.  No ,  la  revolución  no  puede  abdicar  su  poder; 
ella  sancionó  la  soberanía  de  los  ayuntamientos  sobre  la  sobe- 
ranía del  poder  parlamentario ;  ella  apellidó  gloriosa  la  insur- 
rección contra  el  trono  y  los  altos  poderes  del  Estado ;  ella 
destruyó  uno  y  otros ,  y  no  puede  ahora  contradecir  lo  que 
entonces  proclamó ;  y  no  lo  contradirá ,  no ,  porque  el  dia 
que  tal  hiciera ,  ese  mismo  dia  perdía  el  único  y  miserable 
apoyo  que  le  queda.  «Tiene  V.  A.  un  empeño  de  importancia 
contraído  para  con  el  pueblo  español,  una  palabra  pendient<^, 
cuyo  cumplimiento  le  recuerda  esta  municipalidad  ,  porque 
así  lo  exige  su  representación  protectora.  Dijo  V.  A.  que 
aquellos  actos  de  las  juntas  se  respetarían  que  no  estuvie- 
sen en  abierta  contradicción  con  los  principios  de  justicia. 
Cúmplase  pues  esta  promesa  sagrada  con  respecto  á  los  ca- 
tedráticos y  subinspectores  de  la  universidad ,  y  V.  A.  que- 
dará libre  del  compromiso El  pronunciamiento  de  se- 
tiembre dio  el  aplaudido  empuje  á  V.  A.  al  elevado  puesto 

que  ocupa  tan  dignamente Si  las  juntas  gubernativas  no 

hubieran  sido  parcas  en  las  remociones  de  altos  funciona- 
rios ,  tal  vez  este  ayuntamiento  no  se  vería  en  el  caso  de 
pedir  lo  que  la  justicia  demanda,  o  Esto,  entre  otras  cosas, 
dice  el  ayuntamiento  de  Barcelona  en  su  esposicion ,  y  su  so- 
la lectura  nos  escusa  el  hacer  comentarios.  Al  Regente  del 
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reino ,  al  Gobierno  toca  salir  de  la  sitoacion  en  que  se  han 
colocado ;  á  ellos  pertenece  la  caliBcadon  de  estos  hechos ,  la 
apreciación  de  sos  resoltados.  Nosotros  no  vemos  en  ellos 
mas  qne  la  lógica  de  las  revoluciones » la  ley  de  la  espiacion. 
El  país  puede  conocer  por  ellos  cual  es  la  tendencia  de  la  re- 
volución ,  y  el  absoluto  esclosiTÍsmo  de  los  revolucionarios. 
Pero  el  pais  lo  conoce  ya ;  el  país  está  presenciando  escanda- 
lizado la  concesión  de  empleos  á  los  que  en  la  tribuna  protes- 
taban que  nada  querían  dd  Gobierno,  que  so  misión  era  solo 
procurar  el  bien  de  la  patria ;  el  pais  vé  los  beneficios  que  en 
un  afio  la  revolución  le  ha  proporcionado ;  el  pais  vé  por  to- 
das partes  aumentarse  el  detraen ,  la  administración  de  jus- 
ticia entregada  á  manos  pocoaptas,  el  tesoro  exhausto,  el  cré- 
dito abatido ,  las  obligaciones  desatendidas ,  y  descontentos  á 
todos  los  que  no  han  tenido  parte  en  el  botin.  i  Quiera  el  cie- 
lo que  se  mejore  pronto  tan  fatal  situación ,  y  que  nuestra 
patria  recobre  la  paz  y  el  orden  de  que  tanto  necesita  I 

El  triunfo  del  partido  Thory  en  las  elecciones  de  Ingla- 
terra ha  llevado  al  Gobierno  á  los  gefes  del  mismo ,  y  Sia 
RoBEATO  Peel  ha  tomado  el  poder  de  manos  de  Lord  Rus- 
sELL  9  sin  que  el  orden  se  haya  alterado ,  sin  que  conmocio- 
nes algunas  hayan  dado  á  conocer  el  cambio  total  que  deben 
experimentar  los  principios  del  Gobierno,  i  Hermoso  espectá- 
culo! ahí  no  se  derriban  ministerios  apoyados  por  el  Parlamen- 
to ,  por  representaciones  del  gefe  de  la  ftierza  armada ;  allí 
no  se  destruyen  los  poderes  constitucionales ,  por  motines; 
alli  no  se  destrona  una  Reina ,  porque  no  quiere  faltar  á  la 
Constitución  que  juró;  alli  por  fin  no  llega  un  partido  al  po- 
der por  medios  reprobados  e  ilícitos ,  y  cuando  legalmente  ha 
llegado  á  él ,  no  acusa  ,  ni  persigue,  ni  aja ,  ni  vilpendia  al 

3ue  derribó «  porque  sabe  que  á  su  vez  puede  volver  á  man^^ 
ar  9  empleando  los  mismos  medios.  ¡  Cuándo  conocerán  los 
revolucionarios  de  España  que  no  hay  mas  medio  honroso  de 
adquirir  el  poder  y  desempeñarlo »  que  sugetándose  á  la  opi- 
nión pública ,  al  voto  de  los  electores!  £1  ministerio  Thory  se 
ha  constituido  del  modo  siguiente.  Sir  Roberto  Peel  ,  pri- 
mer Lord  de  la  tesorería,  (primer  ministro). — El  Duque  de 
Wbllington,  director  (leader)  de  la  Cámara  alta. —  Lord 
LiNDHURTS,  Lord  Canciller. — ^Lord  Warugliffe,  presidente 
del  Consejo. — El  Duque  de  Buchigham  ,  Lord  del  sello  priva- 
do.— £1  Conde  jde  Háddigton,  primer  Lord  del  Almirantazgo. 
-^Sia  James  Gbahaii  ,  ministro  de  lo  interior. — ^El  Conde  de 
Aberdeen  ministro  de  negocios  estrangeros. — Lord  Stanlet, 
ministro  de  las  colonias. — El  Conde  de  Ripon  ministro  de  co- 
mercio.— Lord  Ellenborough  ,  preside^nte  de  la  compañía  de 
la  India. — Mr.  GouEimouBN  ,  canciller  del  Echiquier. — Sir 
U.  Hardinge  ,  ministro  de  la  guerra. 
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Inútil  es  decir  que  este  míuisterio  no  puede  en  manera 
alguna  ser  tan  favorable  al  partido  revolucionario  de  España, 
como  su  antecesor ,  y  el  tiempo  nos  hará  ver  si  nos  equivo- 
camos. Los  órganos  de  la  revolución ,  han  querido  ver  en 
un  articulo  del  Morning  Herald,  periódico  tbory,  una  prue- 
ba de  que  la  política  del  ministerio  Peel  con  respecto  á  la  re- 
volución española  será  la  misma  que  la  observada  por  el  an- 
terior ;  y  los  revolucionarios  han  celebrado  aquel  supuesto 
anuncio  sin  reparar  que  en  é\,  solo  una  cosa  hay  esplicita, 
terminante ,  que  lejos  de  alegrarles  debería  avergonzarles  por 
lo  pasado ,  espantarles  para  el  porvenir.  «Asegúrase ,  dice  el 
»  articulo,  que  la  España  se  verá  libre  de  aqui  en  adelante^ 
»  de  la  oficiosa  intervención  de  las  autoridades  británicas  en 
»  la  política  española ,  y  que  el  gobierno  de  aquel  hermoso 
o  país  será  eficazmente  apoyado ,  pero  únicamente  por  medios 
»  esteriores. »  ;  Puede  decirse  mas  claramente  la  parte  que  el 
gabinete  inglés  ha  tenido  antes  en  nuestros  trastornos  I  ;  pue- 
de darse  una  confesión  mas  esplicita  de  la  oficiosa  interven- 
ción de  nuestra  generosa  aliadal  Eso  queremos  nosotros;  que 
no  se  entrometan  los  estrangeros  en  nuestros  asuntos  domés- 
ticos ,  que  su  oro  corruptor  no  subleve  á  los  malvados ,  que 
su  propaganda  religiosa,  no  pervierta  la  fé  de  nuestros  pue- 
blos. Si ,  nosotros  nos  alegramos  de  semejante  declaración, 
aceptamos  con  gusto  la  seguridad  de  que  en  adelante  nos  ve- 
remos libres  de  la  oficiosa  intervención  que  tanto  ha  servido 
á  los  revolucionarios.  Por  lo  demás  del  articulo ,  dejamos  á 
los  revolucionarios  ,  que  comparen  las  protestas  de  otras  ve- 
ces ,  con  la  realización  de  los  sucesos ;  que  mediten  la  estre- 
cha alianza  y  conformidad  que  reina  entre  el  ministerio  Peel 
y  el  ministerio  Guizot ,  que  lean  los  periódicos  de  Francia 
que  espresan  la  opinión  de  aquel  Gobierno ,  que  lean  sobre 
todo  lo  que  ha  dicho  el  Journal  des  Dehats,  con  respecto  á  la 
ocurrencia  del  islote  del  Rey;  que  mediten  lo  que  significa  el  nom- 
bramiento de  Mr.  de  Salvandy  para  embajador  en  España ,  y 
juzguen  después  de  las  simpatías  con  que  podrán  contar  en 
ambos  gabines.  £1  articulo  del  Morning  Herald  que  tanto  les 
ha  alegrado,  espresa  las  condiciones  de  la  amistad  inglesa; 
¡satisf acedías ,  arruinad  nuestra  industria,  haced  si  lo  osáis  el 
tratado  de  algodones!  pero  no  lo  haréis,  porque  si  no  podéis  li- 
bremente nombrar  un  catedrático  de  la  universidad  de  Barce- 
lona ,  menos  podríais  arrostrar  la  indignación  que  semejante 
tratado  causaría,  no  ya  en  Cataluña,  si  no  en  toda  España, 
porque  se  considerana  mas  que  como  una  medida  económica, 
como  un  premio  concedido  al  mas  inmoral  de  los  procederes. 
No ,  el  Gobierno  de  la  revolución  no  lo  hará,  y  entonces  per- 
derá las  pocas  simpatías  que  en  Inglaterra  pueda  tener. 

En  Francia  ha  habido  durante  este  mes  serios  trastornos 
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en  varios  puntos ,  y  en  Clermont-Ferrand  se  ha  vertido  san  - 
gre,  con  motivo  de  la  estadística  mandada  hacer  por  el  Go- 
bierno y  decretada  por  las  Cámaras.  Nuestros  revolucionarios 
hati  querido  asimilar  el  estado  de  aquel  pais ,  aquellas  insur- 
reccioneSy  con  nuestra  situación  y  nuestros  motines ;  pero  no 
han  dicho  que  alli  la  ley  triunfa  siempre ,  cuando  aquí  siem- 
pre es  vencida;  que  alli  la  fuerza  pública  obedece  y  castiga  á 
los  sublevados ,  y  no  se  une  á  ellos ,  y  no  proclama  y  secun- 
da las  revoluciones ;  que  af li  los  tribunales  juzg^an  y  castigan 
á  los  criminales ;  que  allí,  en  Gn,  no  se  confunde  nunca  á  un 
puñado  de  revoltosos,  con  el  verdadero  pueblo.  París  ha  pre- 
senciado también  en  este  mes  un  nuevo  atentado  contra  los 
Príncipes  de  la  familia  Real ;  un  asesino  disparó  sobre  ellos 
un  pistoletazo  al  tiempo  de  entrar  el  Principe  de  Aumale  al 
frente  de  su  rejimiento,  procedente  de  África,  donde  se  ha 
cubierto  de  gloria ,  y  después  de  atravesar  una  gran  parte  de 
la  Francia,  que  ha  aplaudido  á  su  valor  y  disciplina.  Un  n)i- 
seraMe  asesino ,  pudo  causar  dias  de  amarga  aflicción  al  pais, 
pero  la  Providencia  lo  evitó ;  el  criminal  Qucnisset  vió  frus- 
trado «u  intento,  se  halla  preso,  y  un  pronto  y  ejemplar  cas- 
tigo satisfará  la  vindicta  pública ,  y  la  dignidad  del  nombre 
francés  altamente  ofendida  con  la  repetición  tan  frecuente  de 
tan  atroces  atentados.  Pero  estos  atentados ,  ios  alborotos  si- 
multáneos de  París  y  de  otros  puntos ,  los  síntomas  repetidos 
que  se  descubren,  manifiestan  claramente  que  la  Francia,  co- 
mo otros  países,  encierra  un  jérmen  de  inmoralidad  que  solo 
la  relijíon  puede  corregir ,  que  solo  puede  ser  Impotente  con 
la  destrucción  de  las  sociedades  secretas ,  causa  alli  y  en  todas 
partos  de  los  desórdenes  y  trastornos.  La  Francia  se  halla  en 
el  mayor  grado  de  prosperidad,  es  rica,  feliz,  las  clases  me- 
nesterosas no  carecen  de  trabajo ,  no  hay  la  miseria  proletaria 
que  en  Inglaterra ,  y  sin  embargo  el  Gobierno  tiene  que  lu- 
char siempre  con  las  facciones.  Y  los  que  le  acusan  porque 
desplega  enerjia ,  porque  castigíi  severamente  las  sublevacio- 
nes, le  acusan  al  mismo  liemrpo  de  debilidad,  de  no  represen- 
tar el  papel  que  debería  por  su  poder  en  la  política  de  Euro- 
pa ;  como  si  pudiera  ser  fuerte ,  un  Gobierno  que  aun  ven- 
ciendo siempre,  tiene  que  luchar  diariamente  en  las  calles.  No, 
el  mal  existente ,  exíje  mas  eficaz  remedio ,  y  nosotros  cree- 
mos que  lo  tendrá,  ó  presenciaremos  una  nueva  irrupción  que 
destruya  hasta  los  vestijíos  de  la  libertad. 


30  de  setiembre  de  1841. 


AÜSIAS    MARCH. 
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Pocos  autmfes  habrá  como  el  que  dá  materia  al  pre- 
sente artículo  9  cojro  nombre  sea  tan  célere  y  conocido, 
y  coyas  obras  lo  sean  'menos  de  los  literatos ;  semejantes  á 
losdéspc4os  mortales  del  hpmbre  que  se  confunden  con  el 
poho»  mientras  el  alma  tive  en  la  eternidad.  Largo  tiempo 
se  consideraron  los  cantos  dd  trovador  valenciano  como  ob- 
jeto de  erudición  mas  bien  que  de  poesia,  como  uno  de  tan- 
tos iiaperfectos  y  toscos  monumentos  mas  curiosos  para  la 
historia  del  arle  en  su  infancia ,  que  admirables  por  sus  be- 
Hezas  vivientes.  Modelo  según  unos ,  y  según  otros  copista  del 
gran  Petrarca  >  pero  muy  iirferíor  á  él  á  juicio  de  todos ,  su 
nombre  iba  unido  al  del  poeta  laureado ,  como  los  de  Ennio 
6  de  Silio  Itálico  al  del  cantor  de  la  Eneida ;  y  aun  posterior- 
mente á  la  rehabilitación  de  los  trovadores  y  al  reconocimiento 
de  la  gaya  ciencia  como  poesia,  se  ha  dejado  confundido  á 
Ausias  bajo  el  uniforme  vestido  de  sus  compañeros ,  sin  cu- 
rarse de  observar  sus  rasgos  individuales ,  y  de  asignarie  el 
puesto  que  le  pertenecía ,  creyendo  sin  duda  que  no  era  hom- 
bre bastante  para  que  su  causa  pasase  á  ser  nacional ,  y  para 
que  m^ecíese  mas  que  ocupar  la  atención  6  alimentar  la  va- 
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nidad  de  alguna  provincia.  Y  sia  embargo  es  el  único  trova- 
dor quizá  de  quien  nos  reste  un  cuerpo  completo  de  poesías; 
y  sus  versos  objeto  mncho  tiempo  de  admiración ,  que  tantas 
veces  merecieron  los  honores  de  la  prensa  recientemente  in- 
ventada y  el  de  la  versión  en  varios  idiomas;  sus  versos  que 
un  Cardeniíl  estranjero  llevaba  sienapre  consigo,  como  Alejan- 
dro los  de  Homero ,  y  cuya  lectura  el  Obispo  de  Osma ,  pre- 
ceptor del  infortunado  principe  D.  Carlos  empleaba  para  cal- 
mar la  turbulenta  infancia  del  heredero  de  Felipe  II ,  no  des- 
merecieran del  todo  una  ojeada,  aun  cuando  no  fuese  mas  que 
para  confirmar  6  reformare!  jfiPiUo  de  otros  siglos,  de  los  cuales 
el  presente ,  tachándolos  no  una  sola  vez  de  parciales  y  ruti- 
narios, se  ha  constituido  á  su  turno  juez  y  arbitro  so- 
berano. 

Lo  decía  en  otra  ocasión ,  y  se  me  permitirá  repetirlo:  por 
un  cambio  repentino  y  por  un  espíritu  de  contraste  oNiyi  no- 
table ,  aunque  muy  natural ,  el  guato  de  esle  siglo  vá  volvien-^ 
do  á  la  sencillez  de  que  tanto  nos  habíamos  apartado ,  y  se 
despierta  su  admiración  hacia  la  poesía  nacional,  y  primitiva* 
Hartos  de  poetas  qno  solo  escriben  tranquilos  y  en  an  aposen-* 
to ,  buscamos  alguno  que  desplegándoae  libremente  á  b»  emo- 
ciones de  la  vida ,  compusiese  para  cantar  y  no  para  tmprimíR 
evoeamos  á  los  rudos  Horneros  y  Anacreontes  de  loa  siglos 
medios ,  y  su  lenguaje ,  ingteuo  y  amaUe  como  el  balbuceo 
de  un  nifto,  derrama  sobre  el  alma  un  bálsamo  semejante  al 
de  lo» recuerdos  infantiles,  y  lleva  en  si  on  encanto  de  que 
carecen  obras  mas  perfectas  y  sublimes.  Las  reacciones  de  los 
sistemas ,  el  furor  de  las  imitaciones ,  los  refinamientos  de  la 
crítica  que  en  tres  siglos  se  sucedieron ,  han  dejado  restos  en 
m  tránsito,  y  se  han  sobrepuesto  unos  á  otros  oomo  densas 
capas  sobre  el  sudo  virjen ,  que  el  arte  busca  con  ansia  des- 
trozar» aunque  no  sea  sino  para  hallar  un  terreno  firme  y  se- 
gura donde  edificar  de  nuevo ,  y  para  recibir  de  la  naturaleza 
xiueTO  vigor  y  enerjia.  Asi  que,  con  el  restablecimiento  de  es** 
tos  códices  inspiradoe  por  el  candor  y  elentusiasnio,  de  esta 
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rf^e^kMi(;p<M4icft'fqiie'[9QbíaimTa(JHdo'el  gusto  tíáúcG  ád  i\^ 
»lo  XiVl^OTiiopie^l  íik6ofismo  tiel  XVIII  acabó  :d<y<^pülÍái^Í 
suc0A3;algil  parebidotal  descubrianénto  de  la  «ubteft&iiti'á^lléi'- 
ciilaiio.'rhéaioá  sorprondido  pa^itaiite>  por  decíHtyMisti  útiú 
wbíáfiiMM^wB  díslABle  de  la  nuestra  pór'ettíefiaflo  'qa6  pol^ 
Lia(eo8C<iiiiÍMre9>:(be«H>s  deseabiérto  bdlezas.  de  cpí^  iintfá»  lúiá 
teiiififiíiedJdeat,!  jf  que  la  mdda  sé  ha  encardado  de<  repi*Odíic$i< 
Ittcigfo ;  (hemos.  rM>gido<  con  ansia  los  menores  fragttieitios'  dé 
w».  minas ,  pero  sin  lóiden  ni  intención  >  hacinando  'á  Vec^'á 
ffú^  de  faoátioos  ¡eruditos  lo  qoe  no  tenia  otro  méritd'  qUé 
9»  f«aba.^  y  dejando  otras  en  el  pdlTO' vespetotosamente;  motiQ^ 
«oentos :iQ8Ígnes».por  no  fatigamos  en  descifrar  su  priiMtr^á 
¡dea'  ó  eft>  restaurar  sus  ataltraítadás  formas.  Nuedtro  Vídje» 
nuestras ^oprsione^  á  laedad  media^  han  sido ntásMen  lá§ 
ie iWBkitm'üíU  que  Is»  de  uñ  anticuario. ' 
M>  fiara  apreciar  empero  eríticaiilente  el^méríto  de  aqübllo^ 
romencescóB  cantores ,  para  fijar  sus  vei^daderad  prop^do^ 
ne&ial:  través 'de  la  májica  atmósfa^  que  los  rodea ,  feera  pire-' 
ciso  respirar  algún  tanto  el  polvo  que  los  consa^p:^ ,  stirpK^ 
laAílDJurías  de  la  polilla  ó  las  mas  fatales  «un  de  ignorantes 
cppisitas,»  deletrear  yeráo  por  verso  «n»  lenguaje  y^unos  éaráe^ 
tQf^^  .igualojiente  ininteligibles^  para •  bailarnos  muchas  vedsd 
con  ideías  que  no  to  son  .menos  ^  cuy»  -eslrafteza  ó  mono4. 

tofíia^ni  la  preveocionmas  favorable,  ni  b  mas  sagrada  auto-« 

■t 

rid¿^d  pudiera  hacernos  soportar*  Asi  que>  heosos  preferido  ad-< 
9iMrarlos.de  buena  C&para  dispensamos  de  juzgarlos ,  ereyen^ 
domeiios  costoso  el  fornmrlos  á  nuestro  modo  que  estudiftrtoi^ 
tales  coipo  fueron ,  y  gloríándonos  de  hacer  bastante  por  ellosV 
deiWi;|es<de)iaberlo(iizíav€Ídoen  una  novela  y  ó  presentado  mte- 
tiladoi^  ep)  un  drama*  JEbrto  exigir  seria  en  verdad  de  nuestiraf 
mirria  en  medio  de  sus  turbulencias  y  postración  preténdete 
que.i^produyeseeoiBO  la  Francia  en  magnificas  y  completan 
qIm^íob^  lo  que  encar<»midos  pergaminos  tan  costosamente 
un,,|lii|.  $e  et»eríbió,  ó  que  presentase  como  la  Ingláteité; 
1^il;y<4^mftl^  pliUioad0S  sobre  los  orijenes  de  su  tedlro;^^ 
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que  formase  $a  sociedad  literaria  de  Lope  eomo  tiene  aquella 
la  4e  Shakespeare :  pero  no  seria  sioo^to  y  Bainral*  bascar 
boflriiFes  Idiorfosos  y  eraditos  que  remontando  á  loa  princi- 
pios de  nuestra  historia  literaria »  oontinoaaen  la  ^bra  i^erda- 
ñeramente  grande  de  Sanchei,  de  Sarmiento ;  de  Bastero,  de 
NícoUia  Antonio ;  pedir  á  un  siglo  que  reconoce  teda*  Hteratn- 
XM  como  espresion  de  nna  sociedad,  y  que  hacia  la  de  aque- 
lla edad  eminentemente  poética  con  tan  singular  predileodon 
se  siente  «traido,  iguales  esfuerzos ,  igual  celo  por  lo  menos 
que  el  que  mostraba  en  la  ilustración  de  ella  un  siglo  que  la 
ooppideraba  apenas  como  infantiles  ensayos  de  nna  musa  en 
«umliUaSy  y  como  efímera  antorcha  colocada-  entre  los  dos 
gr^es  dias  de  la  lít^atnra  antigua  y  de  la  moderna  v  Y  si 
af^so  n^  fuerza  el  asunto  á  recordar  un  poco  aqudles  nues^ 
tros  padres,  no  es  estraño  recibir  las  noticias  y  las  muestras 
de  allende  los  Pirineos ,  y  transcribir  sus  fragmentos  como  se 
nos  enviaron ,  sin  permitirnos  una  observación  ni  una  cor-^ 
reccion  de  ortognafia,  ooo  la  misma  escropulosidad  y  silencio 
como  si  insertásemos  ]Un  texto  chino  ó  sánscrito. 

En  vano  se  buaca/ian  en  otra  nación  que  hi  nuestra  tique- 
zas  Jilearías  ni  maní  variadas  ni  mas  abundantes.  Bspalla ,  en 
cuyo  suelo  ha  ostentado  la  naturaleza  todaa  sus  pérspectiv&s 
y  producciones. diferentes;  Espafia ,  en  cuya  sociedad  han  de- 
jado rastros  tactos  pueblos  y  diversas  civilizaciones ;  Espafia, 
salida  lentamente  durante  ^ete  siglos  del  poder  de  los  agare- 
nos  como  del  seno  de  las  aguas ,  abarca  en  su  peninsulá  un 
conjunto  de  pueblos ,  cuya  diversidad  de  fisonomia  y  de  tao- 
nuuMintoa  provinciales,  acusa  la  de  su  dima  y  la  dé  su  histo- 
ria ;  diversidad  que  al  paso  que  prestaria  interés  sumo  y  Ta- 
ñado placer  á  investigaciones  de  a^ux^  elase*;  seUah  por 
ü  misma  á  cada  provincia  la  parte  de  sos  trabajos,'  coh  taya 
bien  entendida  división  nada,.aieneldrdenñsioo,Aien  elliile- 
lectual,  ha  esperimeatado  el  hombre  imposible..  Si-  para  ^\xs 
g^W.  9K>nuineuto  de  las  glorias  nacionales  cada  uiio  de  nos- 
otros llevase  una  piedme  é  removiese  una  de  lis  <)ue  sepultan 
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SU»  magníficos  restos;  si  en  pueslros 'desealMTlmientoff  y  drea- 
oioae^  ^firíévamos.  anie  todo  es^avar  el  sudo  que  pí litios  é 
iaspirar»08  de  la  ajUBósfeni>eB  que  viviiMs ;  si  yia  que  se  hatí 
hecho  los  Mtefalos  artieiilo «de  necesidad  para  ^da  poblacroil, 
lo  fu^ra  también  para  dios  el  ile>  representar  en  el  campo  in- 
teleoloal  el  carácter  y  tradicioiiés  de  sq  patria;  si  en yta.ñé 
habernos  estíayos  de  la  moda  j  ecos  de  un  mismo  sonido  qué 
Gonforipe'de  prokmga  vi  perdiéndbse  y  desvirtnándoséy  pidíé^ 
ramos  una  yok  á  la  ni^araleEa  y  á  los  recuerdos  que  nos  eer-' 
can »  para  que  desos  varios  tonos  resaltase  una  armenia  cotoí^ 
plata  que  laeae  un  himno  perenne  á  nuestra  EápÉfia ,  y  párá 
qae.de  aquellas  cualidades  y  diferencias  parciales  se  fonnaié 
la.idea  colectiva  de  la  gran  nación ;  nuestros  desvelos  y  es^ 
Ludios  mas  útiles  y  eacactos ,  cuanto  mas  concretados  á  un  cit^ 
culo  fijo  y  conocido»  y  nuestras  producciones  mas  interesaú* 
t^  por  m  espontaneidad ,  seriau  á  un  tiempo  mismo  un  ét^ 
ahogo  de  nuesitros  sentinñentos  por  el  mielO'UataU  on  hóme* 
n$ye  á  nuestros  aiyudos,  cuyas  glorias  y.  carácter  perpetuaría- 
mos,  y  un  tributo  no  menos  debido  á  nuestra  patria  eomun* 
que  los  frutos  y  riquezas  que  según  su  pabladon  le  rinde  ca* 
da  provincia.  Y  mientras  nuestras  provincias  del  Norte  con- 
servaran en  la  pureza  de  su  atmósfera  y  !en  la  aspereza  de  sus 
montañas  el  depósito  del  lenguaje  y  costumbres  antiguas  como 
conservaron  un  dia  el  de  la  corona ;  mientras  Castilla  recor- 
dára  las  hazañas  y  turbulencias  de  sus  ricos  hombres,  y  las 
grandezas  de  sus  ciudades  privilegiadas  que  fueron  corte  casi 
todas  de  algún  monarca ;  mientras  buscara  Andaluda  en  sus 
cármenes  deliciosos  la  huella  todavía  rédente  de  sus  volup- 
tuoisos  civilizadores.;  á  nosotros,  habitantes  de  las  costas  orien- 
tales de  la  península,  pobladas  un  tiempo  por  tantos  navios,  y 
de  un  reino  cuya  precoz  dvílizadoo  importaron  de  Italia  y  6re« 
da  con  las  armas  en  k  mano  los  aragoneses  paladines,  cuya  ca- 
balleresca y  suntuosa  corte  fue  el  centro  desde  donde  estendió' 
sus  ramas  la  literatura  provenzal,  nc)  nos  faltarian  laureles  que 
desemp<dvar,  iónicas  ó  canciones  que  desenterrar  y  recoger. 


.,,X  ^i^<«  (|6bmiiiMM^«''h«O0rioM} puesto  qtte-liabieiMlo'KwevttM^ 
leqMpií^«J^iQina,y  id  4QiiÍQÍa'«asii9Uaiwi».;Iaf  idí^nas^^ 
r^,fs.en..(:mjrp,0Di9bnei faeroBjadquiridos «qaeilos  lawntoB ^^y: 
eYi^ViW^  leoguj^ique  háUaMm  iiqÉdltB'  matee,  lian  in^e^' 
di4o,g«e  adqairíesea  naos;  jt  oirá»  el  tombit  de  españolM';  y' 
q¡f\fi  .pAsa^en:  al  oúchiIq  igeaeral  ée  la  nación ,  abandontodolés 
¿(PoeaCRBA  mum  como  blasones  de  {rorincia ;  láientras  'qne^ 
toda  la , atención  hit fcóríca  y  lileraria  se  ha  Twlto  al  diebbid 
nHiV>,qHe'absQcyfcendo  á  los  dema»,  les  knpmo  stts  leyese  Mié' 
u^PAj  cií^rendo  do  mas  inierés  buscar  la  anua  de  wi  *  príncipe* 
i^aipante ,  qneiiovealigar  las  tumbas  de  los  pasado^  por  gli^: 
rjk)s^;qne  «eaa.  FDO|iBcia  y  nada  mas  fiaé  la  rteá  berencia  de 
Aiiagoa  desde  el  -día*  «n  que  Fernanda  el  flalólieo:  tabandenó^sn 
corle, por  la  d*  su  esposa;  Jejos  de  nnurse  los  dol9f:  ríos,  des** 
agn^  uno.en  el  olro»  perdiendo  su  nombre  )  el  color  dé  sus 
agiMis;.los  leones  rompí eitm  las  buxas;  y  asi  como  «i apellido 
de<la  mn^er  >  por  mas  que  novílisMio  desaparece  en  d  del 
marido ,  «esU  ves  fue  el  del  yaron  el  que  desapareció ,  y  oo 
ciertamenie  ppr  falla  de  nobleza:  solo  este  día  decidla  de  la 
prepondér^cia  de  Castilla  que  en  d  heebo  ^habia  estado  lejos 
de  obtener  hasta  enfonees,  y  con  quépase  después  á  la  his- 
toria hasta  el  punto  de  que  la  snya  se  confundiese  con  la  de 
Espafia. 

Sin  embargo  9  si  de  este  lugar  fuera  poner  «n  parangón 
los  grados  de  dvilisacion  y  esplendor  qvs'á  uno  y  otro  trono 
iH>dearotty  no  temiera  que  resultase  para  >d  nuesá*o  antiguo 
argones  desreatajosa  h  tompetenoia:  baataria  comparar  la^ 
posición  litoral  dd  uno  á  lo  hrgo  dd  Mediterráneo  dominado 
per  i9U  pabellón,  sus  alianzas  y  guerras  con  Francia ,  sus  es-' 
pediciones  á  Italia  y  á  Grecki  ^  su  comercio ,  su  infloenda  en 
la  polítiea  eunepea^so  poder  real  siempre  robosio  y  afitíüa^' 
dOf>  su  pulido  idioma ,  modelo  de  temara  y  elegancia ;  con  el 
lenguiQ^  impetfecto  é  inculto  de  Castilla ,  con  las  violentas  sa- 
bidas de  su  trono,  eoa  la.  rudeza  de  sas  barones, isolo  ^ense- 
nados á  combatir ,  con  su  escasez  de  rdadones  comerciales. 
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con  SU  separacioQ  del  reato  de  la  £iirop»»  «ooio  si  ae.  creyera 
ai&lada  y  sola  sobre  d^f  lobo  con  los  árabes  «m  crueles  eso* 
migos.  Bastaría  poner  al  lado  de  las  rimas  del  Arcipreste  de 
Hita  y  de  Berceo  las  trovas  de  Mossea  Jorge,  mas  demedio si* 
^lo  anterior  á  ellos ;  las  serranas-  del  Marques  de  SantiHana^ 
hombre  con  todo  estraordinario  para  so  siglo ,  al  lado  de  kw 
cantos  de  Ansias  March ;  las  formas  bárbara»  y  monótonas  de 
la  versificación  castellanajaincertádcimbredestt  prosodia  y  k 

É 

duma  de  su  locación  aun  en  tiempo  de  JuandeMena,  ooa^^- 
radas  con  la  riqueza  y  armonía  del  lengfnajey  conlapreeisíon  de 
leyes  fijas  y  pnlimiento  del  arte  de  trovar ,  con  la  variedad  de 
metros  y  combinaciones,  prendas  comunes  ya  desde  el  siglo  XIII 
á  los  trovadores  catalanes*  ¿Qué  mucho ,  empero,  si  un  astro 
derramaba  apenas  sus  primeros  albores  eñ  Oriente ,  mientras 
corria  el  otro  el  apogeo  de  su  gloria;  si  eran  aquellos  los  pri-* 
meros  é  ínclitos  vajidos  de  la  musa  castellana  encerrada  en 
el  estrecho  circulo  de  algunos  clérigos,  al  paso  que  en  Aragón 
ostentaba  los  encantos  de  su  edad  florida  la  provensal,  inspi- 
rando desde  el  monarca  al  ultimo  juglar ;  si  en  las  antigüeda- 
des literarias  de  aquella  solo  se  ven  los  años  estériles  y  vagos 
recuerdos  de  la  cuna ,  mientras  en  la»  de  nuestro  idioma  lemo- 
sin  se  halla  una  literatura  entera ,  fecunda  igualmente  en  poe-^ 
tas ,  en  glorias  y  en  resultados ,  de  bien  marcada  fisonomía; 
literatura  que  nacida  en  el  siglo  XII ,  prolongó  hasta  el  XYI 
su  robusta  vida ,  y  cuyos  ecos  vienen  todavía  á  encantar  algu^ 
na  vez  los  oidos?  (1)  |  Diferencia  notable  que  no  sé  se  haya 
notado  hasta  aquí ,  y  que  jamás  debiera  olvidarse  ái  examinar 
unos  y  otros  monumentos  I 


(1)  Tales  son  la  líniiíslma  oda  J  la  Pafria,  del  Sr.  Arlban,  impresa  en  183.1 
y  la  preciosa  oolecdon  de  poerias  catalanas  de  D.fJoaqoin  Roblo,  dadaáHif 
este  misino  año ,  con  el  titulo  de  Lo  Guita  del  lÁobregai^  obra  digna  de  atención 
asi  por  la  riqueza  de  imaginaciou  y  dotes  poéticas  qae  en  ella  brillan ,  como 
por  las  nobles  intenciones  que  le  han  decidido  á  escribirla  en  su  dialecto  pro- 
vincial ,  sacriftcando  asi  al  patriotismo  la  celebridad  mas  onWersal  que  adirc  i 
riera  á  haber  escrito  en  idioma  mas  conocido. 


Valgarmente  ee  cree  que  esa  linda  poesía  y  esa  espresiva 
lengua ,  que  falalmente^  y  por  causas  que  no  es  de  esie  logar 
referir  y  llamanios  una  proyenzal  y  otra  lemosina  y  son  de  ori- 
gen y  propiedad  francesa ;  peto  mas  seguro  fnera  probar ,  y 
no  lo  contradijeran  los  mismos  sáMos  detesta  nación,  qae con 
mejor  derecho  pndiwa  dar  nombre  á  entrambas  Cataluña ,  á 
cuyos  naturales  detrieron  su  creación  y  adelantos,  marchando 
unidas  al  poder  y  á  los  triunfo»  de  los  Condes  de  Barcelona. 
Plantada  entre  Francia  y  Aragón  aquella  Uteratara,  dilataba  á 
un  tiempo  sus  frondosas  ramas  sobre  entrambos  reinos,  6  por 
mejor  decir  sobre  un  mismo  sueh» ,  porque  entonces  no  había 
Pirineos,  y  la  dinastía  de  los  Berenguers ,  primero  por  la  di- 
lalaeí(m  de  sus  dominios,  cuya  corte  fijaron  en  Aix,  después 
por  sus  alianzas  con  los  Condes  de  Tolosa  y  damas  barones 
del  mediodía  de  Francia ,  ejercieron  sobre  estas  provincias  un 
constante  influjo ,.  con  coya  desaparidon  desapareció  también 
aquella  florida  planta  que  solo  parecía  destinada  á  medrar  ba- 
jo su  sombra ,.  sin  que  alcanzase  á  resucitaria  con  sos  poéticos 
esfuerzos  el  buen  Renato  de  Anjou ,  y  sin  que  semilla  queda* 
se  ya  apenas  cuando  Luís  XI  reunía  aquellos  feudos  á  su  C4>- 
roña.  De  esta  suerte  puede  comparársela  á  un  caudalosísimo 
río  que,  recorridos  los  dos  países,  vino  á  morir  allí  mismo  donde 
había  nacido ,  no  sin  dejar  en  su  tránsito  á  cada  uno  de  ellos 
harta  cosedia  de  glorias ,  caso  de  que  quieran  uno  y  otro 
pueblO'  redamar  su  porción  antes  puesta  en  acerbo  común, 
cual  se  dividen  y  amojonan  la  propiedad  paterna  dos  cavilo- 
sos heredaros ;  pues  madre  fue  en  efecto  la  poesía  provenzal 
de  la  francesa  y  española ,  y  no  falleció  hasta  dejarlas  bastan* 
te  robustas  para  subsistir  por  si  mismas.  Y  nunca ,  en  verdad, 
ni  la  española  en  el  siglo  XY I ,  ni  la  francesa  en  el  XYIII, 
pudieron  gloriarse  de  tan  universal  predominio  como  aquella 
gozaba ,  cuando  su  habla  hasta  en  las  cortes  septentrionales 
era  mirada  cual  muestra  de  elegancia  y  cultura ,  cuando  re- 
sonaban sus  acentos  ea  boca  de  principes  tan  ilustres  conio 
Ricardo  Corazón  de  león ,  y  Federico  Barbaroja ,  cuando  po- 


/ 


DK  «ADRIU.  517 

día  contar  por  alamoos  é  ti|iitadore$  de  su  paUtniento,  no  so- 
lo icKomas  bárbaros  todavía ,  sitio  el  dalcisimo  toseano ,  sir- 
viendo sa  estudio  de  fomento  á  las  olnras  inmortales  deDante, 
Bocado  y  Petrarca ,  como  prueba  el  abate  Andrés,  no  sospe  « 
choso  por  cierto  de  parcialidad  bácia  los  ppovenzales  contra 
sus  idolotrados  toscanos.  Se  han  hecho  célebres  los  versos  de 
Petrarca  y  en  sa  soneto  IOS  traducidos  literalmentedeMossen 
Jorge, 

Pace  non  trovo  e  non  fao  da  far  guerra  etc. , 
á  los  cuales  pudiéramos  ailadlr  muchas  otras  reminiscencias 
de  los  pocos  fragmento««  qfto  hemos  visto  del  provenzal ,  y  la 
canción  19;^  «t  S1I  dissi  maí  »  tomada  en  su  forma  y  objeto  de 
otra  catalana  de  lorenzo  Mallol  ( 1 ) ;  pero  ¿  qué  importan 
esos  rasgos  parciales ,  cuando  basta  leer  una  vez  nuestro  can- 
cionero catalán  para  conocer  en  su  espiritu  y  fisonomía  la  fi- 
liación del  cantor  de  Laura? 

Bastante  se  ha  hablado  poética  y  eruditamenie  de  ese  rei  - 
nado  de  las  musas ,  el  mas  glorioso  qui^á  en  poder  é  influjo 
de  cuentos^lcanzaron ;  de  los  certámenes  Ingeniosos  que  de- 
cidían los  reyes  para  descansar  de  sus  severos  tribunales;  de 
los  copiosísimos  prívilejios  concedidos  á  la  Gaya  Ciencia  como 
fuente  de  cultura  y  escuela  de  costumbres;  de  esa  larga  serie 
de  poetas  coronados,  en  nadasemejanles  entre  sí  sino  en  su 
dignidad  y  en  su  afición  á  las  letras  ^  que  empezando  en  el 
animoso  Raimundo  Borenguer  abraza  á  Pedro  II,  á  Jaime  I  el 
Conquistador,  á  Pedro>  lY  el  del  puñalet^  á  Juan  el  Cazador, 
al  pacifico  Martin,  hasta  terriiínar  en  el  desventurado  Carlos 
de  Yiana ,  último  principe  esdusivamente  aragonés :  bastante 
se  ha  hablado  de  esos  apasionados  trovadores  que  á  tantas 
otras  trovas  han  dado  objeto ,  y  cuya  vida  no  fue  menos  poé« 

(I)  Si  no  tuviéramos  necesidad  de  economiza;  para  mas  adelante  la  indulgénda 
de  los  lectores  hacía  los  numerosos  fragmentos  que  nos  proponemos  transcribir,  ci- 
taríamos esta  pieza  notable  en  que  el  autor,  para  asegurar  su  fidelidad  á  su  dama, 
amontona  imprecaciones  en  cuadros  ora  grotescos,  ora  sublimes,  trazados  siempre 
con  admirable  rapidez  y  energía. 
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tica  4ue  .siu  compo^ones ;  del  vizconde-  B«rgu^D ,  de  Gui- 
llermo Cabestaay  9  cuyo  corazón  fue  presentado  por  manjar  á 
su  amada,  de  Pablo  de  Bellviorer  que  enloqueció  por  su  da* 
ma,  de  AmaldoDaniel,  propuesto  por  Ansias  Uarchcomo  mo* 
délo  de  amor  y  y  por  Danto  en  su  Purgatorio  como  ms^stro 
de  poetas ,  de  Vidal  de  Bcsalú  que  tuvo  la  gloria  de  formar  el 
primer  arte  poético ,  y  que  disputa  á  Clemencia  Isaura  la  del 
establecimiento  de  los  juegos  florales  en  Tolosa ,  de  Mossea 
Jorge  del  Rey»  figura  que  descuella  entre  las  del  siglo  XIII , 
para  quien  no  eran  menos  dulces  que  los  grOlos  del  amor  los 
qae  en  el  cautiverio  sufria  por  su  soberanoi  y  á  tantos  y  tan 
ilustres  nombres  pudiéranse  afiadir  otros  no  menos  dignos  de 
serlo ,  el  de  los  tres  MasdoveUes ,  los  de  Requesens ,  de  los 
dulcísimos  Sors  y  Rocafort,  del  comendador  Rocaberti,  autor 
del  poema  Gloría  de  amor  9  del  notario  Yallmanya »  cantor  de 
las  mugeres  ilustres  y  y  de  Francisco  Ferrer ,  compilador  de 
las  injurias  dirigidas  á  aquel  sexo ,  de  Guillen  Gibert  que  llo- 
ró en  tierna  elegía  la  muerte  del  amable  principe  de  Yiana »  y 
de  otros  ciento  contemporáneos  todos  de  Ausias.  ¿De  dónde 
se  levantaron»  entre  una  generación  criada  solo  para  las  armas* 
tanta  muchedumbre  de  poetas  cual  nunca  la  vio  la  corte  de 
Pericles  ó  la  de  Augusto?  ¿Fue  en  los  códices  griegos  ó  lati-* 
nos  ó  en  las  escuelas  de  los  árabes  españoles  donde  se  inspi- 
raron ,  inquiere  ingenuamente  el  abate  Andrés ,  admirado  de 
DO  bailar  en  sus  obras  reminiscencias  de  una  ni  otra  literatu- 
ra T  Pero  ¿  qué  debían  á  ninguna  de  las  dos ,  esceptUMido  la 
rima  y  algunas  formas  métricas  que  acaso  tmnaron  de  los  ára- 
bes»  y  por  qué  aquellos  fogosos  amantes  y  guerreros  hablan 
de  buscar  inspiración  fuera  de  si  mismos  y  de  los  objetos  que 
les  rodeaban,  haciéndose  discípulos  de  otros  pueblos  que  no 
hubieran  comprendido  sus  ideas  y  pasiones  ?  A  esta  connatu— 
ralitadon  con  el  suelo  nativo »  á  su  estrecho  enlace  con  las 
eostombres  y  carácter  de  sus  habitantes »  debió  su  largo  pre- 
dominio la  poesía  provenzal ,  que  uniendo  siempre  las  inge- 
nuas gracias  de  la  infancia  á  los  adornos  y  coquetería  de    la 


juventud,  apen«w»>tfiiiOimaj»f4U(9MUjrui>^e4^  CfOi»U)VJ|la  de  cinco 
siglos;  y  aui».!ra9iiiHtiirotv  |LiAíeinp9i!lQSi.d¥>»^^^ 
transmitidos  á  tíSk^íf  fta  tf^ntoupon  el  .«fttudÍQ;  c|q  ¡los antiguos, 
como  por  el  derBetparoa^yiBocacio^ipara  aer  á^mtailos  por  la 
musa  agoüifiaiite  df  losi  Iro^edores  y  cabtUeirofli.  .  { 

£d  medio  de  ^e  Qumecoso  séquito,  de  cantoreí^  que  ocu- 
paron con  80  voe  tanto  país>  y  per  Cantos  sigflos  !se renovaron 
y  sucedieron,  distinguióse  una  familia,  en  .cuyo  oastillo  pare- 
ce haber  sido  la  poesía  un  espíritu.  4ómé$tico  que  jasaba  con 
'a  herencia  de  padres  jiihijos ,  y  «ncuyos  blasones  4e  caballe- 
ro mereciera  llenar  la  üm.  lino  de  sus  cuarteles;  tal  fue  la  fa- 
milia de  los  March  tbiuidante  en  escritores^  por. mas  que  la 
semejanza  de  sqs  nombres  }r  las 'disputas,*  de  crooologia,  no 
permitan  ^r  aí : su:  niEunero  ni.  s»  épooa  con'eiLactiOid.  Hemos 
visto  Versos  de  Arnaldo  March ,  de  Jaime  March,  célebre  tro- 
vador de  la  cgrte  de  Pedro  IV,  deiBe^ra  March  el  iHe/o,dta- 
do  porSantilIana  como  ctmtemporáneo  de  Serguedan  y  Bem 
viurer;  sabemos  que  á  un  Jaime  March  se  atribuye  un  dic~ 
cionario  de  rimas ,  y  á  un  Pedro  March  i  padre  de  nuestro 
Ansias,  una  coljeccioi^.de  pric^yerbios  morales;  pero  ignoro  si 
se  engañan  con  la  identidad  dolos  nombres  loa  €pi9  hacen  de 
estos  autores  tres  homlMres  úaicamen.te,  ó.  si  yerran  mas  bien 
los  que  para  acomodarse  á  yarias  dificultades  dan  h  cada  una 
de  aquellas  obras  un  autor  distinto.  La  cuestión  poética ,  lle- 
na de  gracia  é  ingenio ,  que  sostuvo  Jaime  March  con  el  viz- 
conde dé   Rpcaberti,  acerca   de  las' ventajas   del  estío  so^ 
bre  el  invierno ,  decidida  también  en  verso  á  favor  del  primen 
ro  por  el  rey  D.  Pedro  lY,  nos  muestra  que  era  aquel  uno 
de  los  mejores  poetas  de  su  época ,  al  paso  qué  nos  recuerda 
á  veceg  la  penetrante  elogia  de  Ijimartineen  estas  e&trofoa  del 
Llanto  de  la  dama  por  la  muerte  de  eu  txmantef  que  no  podé* 
mes  resistirnos  á  transcribir : 

E  sí  del  mon  pogués  pendre  comiat 
Ab  grat  de  Deu,  aixi  com  fau  d'amor, 
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Tota  mos  parentt,  encare  oi*  heretat 
Preyava  paoch :  ay  lanl  tIscIi  ab  dolor. 
E  per  ay^  prech  la  morí  qni  deroora 
Venque  de  fait  per  moo  las  eors  atlir; 
Pus  a  moK  eell  de  qni  roon  cor  lanl  plora 
E  fa  mant  dol ,  nuil  e  jom  jen  suspir. 

De  tots  qeants  rey  xen  paráis  y  vestiis 
Dan^nl ,  xantant ,  alegres  e  pagats 
Reb  gran  ennlg,  e  non  plats  mos  delUs; 
E  non  de?cts  essor  maraTelals , 
Car  pos  me  sta  renoTellanl  h  playa  , 
Anantmel  cor  en  lo  gint  aresar 
£  al  gay  yeslir  cell  á  qui  Dens  haya, 
Lo  qual  no  crey  en  lo  mon  n'  bagues  par  ( I ). 

Poco  inferiores  son  las  piezas  que  leí  de  Pedro  Mardí,  una 
de  las  cuales  y  sobre  la  naiuraleza  del  hombre,  principia  así : 

.  Al  puní  com  naix  oomengá  de  morir, 
E  morinl  crefx;  e  creixen  mo^  tot  dia, 
Qu*un  pauch  momenl  no  cessa  de  far  ^la 
Ne  per  menjar ,  ne  jaser ,  ne  dormir , 
Tro  per  edat  mor  e  descreía  araassa 

(I)  Dudóte  Btf  hallé  al  tiner  qua  eieoger  entra  la  initf^iúD  de  Iqi  tMtoa 
originales  ó  la  de  sa  traducción,  basta  qne  al  fin  determiné  pooaf  uno  y  otro, 
aun  á  riesgo  de  parecer  prolijo,  no  resolviéndome á  privar  á  los  lectores  ni  de 
las  beOetas  intradodbtes  del  original ,  ni  de  la  fácil  tntdigeacia  de  estas  be- 
MdPVM ,  caso  de  qffit  ignoren  por  la  doble  razón  de  esteafio  y  da  anticaado,  el 
idioma  en  qne  están  concebidas.  Asi  pues  la  traducción  de  las  citas  irá  siempre 
en  notas,  empezando  por  la  siguiente :  **  T  si  del  mundo  pudiera  despedirme  sin 
enojo  de  Bles,  asi  eomo  se  despiden  del  amor ,  no  me  detuvieran  mis  parleDtes 
todos,  ni  mi  herencia,  ¡  tal  es  el  dolor  en  qne  vivo  i  Y  asi  raego  á  la  tardía  muerta 
qne  venga  á  dar  reposo  á  mi  cansado  cuerpo,  pues  muerto  aquel  por  quien  Uora 
tanto  y  viste  tal  luto  mi  corazón,  suspiro  noche  y  día.  „  —  "  De  cuantos  veo  bien 
vestidos  y  adornados,  danzando ,  cantando  alegres  y  satisfechos,  recibo  gran  enojov 
y  ñame  agradan  loa  placeres :  no  os  debe  esto  maraviUar,  porque  entonces  está  re- 
novándose masía  herida,  y  se  traslada  mi  corazón  al  gentil  y  bello  tri^e  de  aqaél 
á  quien  Dios  tenga ,  6%  aquel  que  no  creo  tuviese  igual  en  el  mundo.  „ 


(     » 
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Tan  qii*ai3u  way  alitemne  ordena!; .    . 
Áh  dol,  ab  guaíg»  ab  mal ,  ati  yanitat;     .  . 
;lCes  pu9  auan  deU  ierme  ^oaUhooi  passa  (1). 


¥  si  Pedre  Mftrch  era ,  eoitao  se  cree ,  el  padre  de  Aasias, 
y  Jaime  sq  tio  d  abuelo»  dignos  prelixdias  érati»  estos  de  les 
cantos  de  aquel  gran  poeta,-  tuyos  écú&  >maá  de  un  siglo  des-* 
jpnoéSy  á  tdtimos  del  XVI ,  conservaba 'uiia  de  sus  descendien- 
tes-D«  Píídró  Ausias  Marcby^  siendo  de  nobr  cpie  d  nombra 
mismo  déMnmdrtattrovadot  pasase  á  formar  parte  del  apelli- 
do de' la  familia  que  tanto  babia  honrado.  • 
'  En  lo»  {^rimeros  años  del  siglo  XV  >  segtin  >a  mas  proba- 
ble opiniM,  'Ausias  Mareb  ^a^eroso  y  ésirema  eaballerOy  íngi^ 
lúnte  y  elegmHHniú' pó$ta  ^<  oMio  se  lee*  en  la  portada  de  sos 
obras ,  nació  en  el  reino  de  Valencia ,  donde  Pedro  Mardi  su 
padre ,  abandonarído  el'  solar  catalán ,  se  habiá  establecido  co- 
mo gobernador  general  de  las  tierras  del  duque.  de^Gandia, 
esplicándese  de  este  modo  laa  díspuitas  entre  Valeiicni  y  Gata- 
h¿Rá'  sobre  la  patria'  delpoefx  qae  debtó  á  la  primera,  su  cu* 
lias  y  su  origen  ala  segunda.  A  Tistd  de  láyairiedadide  cono** 
dmlelitos  y  de  la  en^^gia  deknprésímiies  que  solada  una  ví-^ 
da  móvil  y  agitada,  no  ipuede  dudarse  qof  Aosia^  viajase  mu- 
eho  en  so  mocedad/ acompáfiandoen^üsbeliooMisespedidones 
áAffiMaso  Vyá  quien  fíirecéilia'iHrigidoeloantO'^i^y  áq^én 
aeaso'i^debióla  conceürion^  del  senario  de  Beniárjé  y  de  Pardi^ 
nei'.:  La  historia  ños  há  transmiUdovy  ojafiái  mejor  noslá  tras^ 
mitíeran  los  versos  del  poe^ ,  la  amistad  indisoluble'  que*  k 
unió  con  i  el  principe  de  Viana,  poela  también,  cuya  alma  pu** 
ra'y  generosa  no  es  mettos  conocida  cpié  sos  infortoáios»  El 

I         '     I  ; 

.  m/.'  •  I".  •     .  '  ••  . 

.  (I)  Al.puDtp  qae  nace  empieza  á  mo^,  y  muriendo  crece,  y  creciendo  muere  ca- 
da dia ;  ni  por  un  breve  momento ,  ni  por  comer,  reposar  ó  dormir,  cesa  de  baoer 
caminó ,'  Hasta  que  muere  de  edad  y  de^na  deÉMsIado ;  asi  tá  al  término  aeOsla- 
4»iBiK«rvaaas  y  goio,  eatm.  malea  y  «alad,  parama*  allá  de.aqval  Urmino  niqgii. 
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año  1460  Ausías  UáUa  y«  fKltedidd :' i»ll  tmmi^tbeniaUaba  ya 
inserto  en  el  lIMro  dé^epteUntíá^.-  Tuéft  Versósr  ek'  qae  maní- 
Gesta  ,  en  uno  el  bombi^éf  de  sti  pAtrtaf,  y  en  •lós'  ^élros  dos  el 
suyo  propio  y  el  de  sa  dama ,  y  una  copla  dirigida  á  Eleta  ó 
'j[)eebifioitfjay.so))]íina'delPapa.lOU^to  llt  qiie  gobevn^  4esde 
ellate  1455  al?¿8,  poar  la  onal  «eifija  la  éifoca^út  la  aikírtcnr 
ciaido  miealro  aiüor.,  aoB  los  únicos.  dpUM^rqqano^  .^ainuii^ 
tmftws  obras  para  la í historia  de  > SU'  vida;  poique :eatpm$)| 
lo»  poetas  no  evHatNm  todatia  4  Ip0  4emás- .  eH ,  Aratw^  4ai  ba^ 
oér  su  biografiav  j  ocupándose  raras «veoea  daijSUiindivMoiH 
parecían  6  no  curarse  de  la  imnoitalidad»  6  tenar  ^n  /ella  nm 
noble  (»nfianía«  Entonces  em  el  caso  de..coaipai»rios  oomo 
(•amajrtine  á  aquellas  aves  de  paso  ^^q^e  se  üUjan  «MpIftiMlo^dr 
ia  ribiraf  f  cuya  voz  es  ¡o  únieo  que  el  mundo  tiH¥>Gs  ée 
ellas*  ;..-.• 

Ansias  escribió  Cantos  ie,  Amor ,  ie  Muwté »  MHoraks  y 
uno  EspiMumL  Sus  obras  toepotí  eü  lieíopo  y  perfeoeion  el 
eomplemmto  do  la  poesía  lemoeina ,  como  la  estatua,  que  .007 
roña  un  monlimento » reaaunieudo  en  si  todas  laa  tmllezas,4el 
arte 9  y  prestando  al  mudo  conjunto. animacioQ  y  vida,  cn^si 
fneoa  la  palabra  que  eapresára  su  earáctor  y  destiuo^  La  {M^ 
sia  lemosina,  que  á  pesar  de  su  largo  predominio  no  turoape^^^ 
aas  otro  penado  >que  el  de  su  candida  y  dulcisiaia..iiUleB»  «sito 
akaacar  fotvuii  severas  y  iñaroniles »  Ueg6  &•  su  breve;-  apogeo 
eüioa  escrítes'de  Ansias^  y  adquirió'  aa  ellos  ma^  /eorrada 
eemsisiOB  y  sosteDidlai  energia,  qu6«ael  prifileí^  de  lasobraa 
«fel  arte  sobre- las . de  la  mera  inspíraciotí ,  cuando  =  una. Mn 
otfaaeiuoea'  para  auxiliarse,  en.d  grado  .couYanfante^  <maa 
iáüa-^dcl  cinl  aóla'Feini^  él  doncaptiaM»  y  depravacmaidel  gua^ 
to  cuando  el  arte  predomina  sobre  la  naturaleza ,  y  la  ahoga 
entre  perifollos  y  caprichos.  Nuestro  autor  fue  sutil  también, 
no  con  aquella  sutileza  material  y  churri^erésca  erizada  'de 
juegos  de  palabras,  y  de  abimb^cads^  des(:rípciou^ ,  sjpq.  ,ipQn 
ia  sntileía  nietafirfca'de  loa  siglos  medios  y  que  ¿a  pierda^'eift 
los  abismos  del  pensamiento ,  y  que  en  los  términos  abátrác- 
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tos  que  dá'á  las  IdOttí  les  dejar ,  ^or  decirlo  así ,  su  resudó  aé- 
reo; stttileía  un  tiempo  tan  escarnecida,  á  la  que  con  alguna^ 
modificaciones  y  prescindiendo  de  sus  abusos  se  vá  sintiendo 
la  necesidad  de  volver.  Los  delicados  Aristarcos  que  aprecian 
las  obras  por  la  corrección  y  regularidad  de  formas^  y  el  dia- 
mante por  su  pulimento  artificial ,  poco  ó  nada  hallarán  en 
aquellas  que  reprender/" en  lo  castigado  del  lenguaje ,  en  \ó 
noble  de  las  imágenes ,  en  la  igualdad  de  tono  ,  en  la  energía 
y  suavidad  de  versificación  conciliada  en  un  idioma  cuya  ra- 
pidez y  abundancia  de  monosílabos  y  diptongos  es  tan  favo- 
rable á  la  primera  como  difícil  á  la  segunda;  ni  verán  en  ellas 
las  desigualdades  y  caidas  que  tanto  lamentan  en  otros  genios 
superiores ,  porque  Ansias  es  poeta  siempre  que  se  lé  com-^ 
f  rende  y  y  cuando  no,  se  siente  que  es  nuestro  pensamiento 
el  que  no  tiene  fuerzas  para  seguirle  en  su  remonte ,  y  qué 
su  oscuridad ,  distinta  de  la  que  solo  es  recurso  de  la  trivia- 
lidad ó  efecto  de  la  impotencia ,  encierra  verdaderamente  al- 
tos conceptos.  Pudiera  comparársele  á  un  ángel  que  oscilando 
en  su  vuelo ,  si  aparece  solo  como  un  punto  oscuro  cuando  se 
eleva  por  la  atmósfera ,  siempre  que  se  acerca  bastante  á  la 
tierra  se  le  vé  hermosísimo  por  los  brillantes  colores  de  su 
ropage>  y  el  armonioso  batir  de  sus  alas.  ¡Sobre  cuantos  ver- 
sos hemos  pasado  j^esanimados  ó  indiferentes  á  la  primera  lec- 
tura f  que  después  á  la  segunda  nos  han  parecido  los  mas  ad- 
mirables y  sublimes ! 

Muchas  y  no  sospechosas  autoridades  han  concedido  á  An- 
sias el  nombre  de  Petrarca  valenciano;  por  mi  parte  aceptan- 
do la  gloría  que  le  resulta  de  tan  honorífica  comparación ,  no 
puedo  dejar  pasar  un  concepto  que  encierra ,  á  mi  entender, 
inexacto ;  el  de  su  parentesco  y  semejanza.  Entre  aquellos  que 
á  la  idea  de  posterioridad  de  un  autor  áotro  asocian  infalible- 
mente la  de  imitación ,  y  hacen  de  la  filiación  de  los  poetas 
una  mera  cuestión  de  cronología,  se  ha  disputado  largamente 
sobre  quien  de  los  dos,  del  italiano  ó  del  lemosin ,  había  sido 
en  época  anterior,  como  para  decidir  quién  habla  sido  eltrpo; 
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disputa  fMtra  este  objeto  biea  iiiúUl:  GokK|iieaM»  á.eaUrambos 
en  el  punto  que  se  quiera,  invirtamos  auposieíaii»  6  acama- 
lemos  distancias  entre  ellos;  Petrarca,  creo,  hubiera  sido  siem- 
pre Petrarca,  y  Ansias  siempre  Ansias.  No  pretendo  decir 
que  este  no  tuviera  conocimiento  de  las  obras  de  aqpgi  y  de 
los  demás  portentos  de  la  musa  toscana ,  mayormente  cuando 
cita  una  vez  á  Dante ,  cuya  Divina  Comedia  se  bailaba  desde 
tiempo  traducida  por  Andrés  Ferrer  en  verso  lemosin »  ma- 
yormente cuando  los  vastos  conocimieotos  y  viages  de  nues- 
tro poeta  no  le  hubieran  dejado  ignorar  un  nombre ,  aunque 
fuera  menos  célebre  que  el  de  su  inmortal  pred^oesor,  enya 
fama  como  la  luz  dd  medio  dia  babia  penetrado  por  todas 
partes:  sabido  es  el  vinculo  que  unió  como  á  familias  amigas 
á  poetas  lemosines  y  toscanos,  cuánto  debieron  estos  al  estu- 
dio délos  primeros,  y  con  cuánto  entusiasmo  aoogioron  aips- 
Dos  los  milagros  del  genio  con  que  sus  discípulos  les  hablan 
superado ;  pero  del  simple  conocimiento  á  la  imitación  hay 
gran  distancia.  Ambos,  Ansias  y  Petrarca ,  bicieron  un  culto 
del  amor ,  ambos  tr Ataron  un  asunto  mismo  con  formas  se- 
mejantes; ¿qué  mas  ?  el  uno  compuso  cantos  de  Amor  y  de 
ílíuerte ,  el  otro  dividió  sus  canciones  en  dos  partes ,  las  que 
hizo  durante  la  vida  j  durank  ¡a  muerte  de  su  amada;  la 
analogía  á  primera  vista  no  puede  ser  mas  completa ;  pero  si 
desasiéndonos  una  vez  de  las  formas  y  del  cuerpo  de  la  obra, 
nos  remontamos  á  otro  orden  superior ,  al  del  espíritu  que  la 
anima  y  que  ha  presidido  á  su  formación ,  veremos  en  am- 
bos dos  hombres,  y  no  sé  si  diga  dos  principios  muy  diferen- 
tes. Petrarca  considera  al  amor  en  sus  efectos ,  Ansias  en  su 
esencia  y  origen ;  el  uno  distinguiéndolo  con  dificultad  de  su 
amada,  solo  le  contempla  encarnado  en  sus  gentiles  miembros; 
el  otro  fija  en  él  sus  ojos  de  águila  sorprendiéndolo  caraá  ca* 
ra,  sin  forma  alguna  en  toda  su  abstracción;  el  nombre  de 
Laura  se  halla  en  cada  verso  de  su  poeta ,  Ausias  una  vez  so- 
la nombra  á  Teresa ,  y  aun  se  ignora  que  fuera  esta  su  da- 
ma, si  no  viniera  á  apoyario  la  tradición.  El  amordePetrar- 
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ca  'dése  arco ,  venda  y  saetas ,  es  todaWa  el  amor  de  Ana- 
creoDte ,  menos  sus  miradas  lubricas  j  lo  voluble  de  sus  alas; 
np  es  el  elemento  de  vida  ó  muerte ,  el  sol  resplandeciente  ó 
la  Hama  infernal  que  dternativamente  ilumina  á  nuestro  tro- 
vador: los  versos  del  poeta  toscano  conservan  el  reflejo  sere- 
no j  azulado  del  cielo  de  su  patria  4  y  si  acaso  las  lágrimas 
asoman  á  sus  ojos,  se  deslizan  suaves  y  sin  hiél ,  rompen  sin 
obstáculo  ni  violencia ,  como  un  rio  caudaloso  y  sin  espuma; 
Petrarca  no  ha  dicbo  como  Ansias : 

Cuit  esclatar  mentre  mon  uH  no  plora  (1). 
Añadamos  que  Petrarca  ha  sido  el  primero  que  cantando 
unos  ojos,  unos  labios  y  y  descomponiendo  asi  la  figura  de  su 
dama,  di6  principio  á  aquella  fatal  iddatria  que  tantos  versos 
buenos  y  malos  malgastó  en  incienso ,  y  que  materializando  y 
multiplicando  con   el  tiempo  el  número  de  Dioses,  paró  en 
adorar  cosas  peores  que  las  cebollas  de  Egipto ;  que  ha  sido 
el  primero  en  celebrar  las  miradas ,  los  desvias ,  los  castos  fa- 
vores de  su  amada ,  y  de  ahi  después  elcdebrar  otros  los  fin- 
gidos desdenes ,  el  juguetear  con  el  cenda-l ,  el  robo  de  la  cin- 
ta, el  trueque  de  las  flores,  y  los  celos,  y  las  reconciliaciones, 
y  las  danzas ,  y  las  risas ,  y  tantos  retozos  mas  ó  menos  ino- 
centes, que  han  sido  por  tantos  siglos  un  minero  inagotable; 
de  ahi  el  cortar  insensiblemente  las  vestiduras  de  la  respeta- 
ble Mad(mna  hasta  convertirlas  en  ligera  túnica  de  zagala,  y 
hasta  esparcir  por  el  aire  sus  cabellos  escapados  del  modesto 
velo.  Oh  1  sin  duda  parecerá  Ansias  á  algunos  bien  frió  ó  re- 
servado ,  ora  triste,  ora  contento  sin  damos  el  por  qué,  ena- 
morado sin  trasmitimos  las  dimensiones  del  rostro  de  su  da- 
ma ,  sin  una  palabra  de  los  árboles,  ni  del  arroyo ,  sin  mas 
mundo  que  sü  corazón,  ni  mas  acentos  y  música  que  sos  la- 
tidos! La  descendencia  de  Laura  ha  sido  numerosa;  á  ella  per- 
tenecen la  Nice  de  Metastasio  y  la  Filis  de  Melendez,  nombres 
á  su  vez  patriarcales ,  y  otras  muchas  cuyo  número  solo  se 

<l)    Tfemo  rtventar  mientras  no  tlor&n  mis  ojos. 
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contaria  por  el  de  mlocet  de  églogas  ó  de  ouieíoiiet;  ma 
cada  vez  mas  degeaerada ,  cayos  esoesos  con  iiyusüda  se  ín* 
potarán  á  su  primero  y  noide  tipo ,  pnes  nada  consenran  de 
sos  facciones.  El  aoKnr  de  Ansias  no  ha  tenido  prole,  sino  se 
le  atribnyen  como  tal  esos  aiaores  de  nuevo  cono»  (oíales  p  cof- 
cámeoi ,  no  comprendidos ,  qoe  si  se  le  parecen  algo  en  la  es- 
presion,  distan  como  los  dos  polos  en  su  origen  y  sentido; 
p<«o  tales  hijos  no  le  honnuian :  mqor  está  asi  en  so  virgi* 
nidad.  No  se  crea  que  pretenda  rehsyar  con  estas  reflexiones 
la  soperioridad  qoe  dan  á  Petrarca  sobre  Ansias,  ni  arreba- 
tarle la  corona  del  Capitolio;  hablo  no  tanto  literaria  como 
moralmente,  atendiendo  á  las  ideas  mas  bien  qoe  á  la  forma 
mas  ó  menos  poética  que  las  reviste :  ambos  amaron  mocho, 
y  amaron  con  un  amor  digno  del  sitio  y  del  día  en  qoe  na- 
dó ,  pnes  por  una  siagular  coincidencia  ambos  se  enamoraron 
en  el  templo  un  viernes  santo  (1);  pero  ámi  ver  Petrarca  evi- 
tó la  mitología ,  y  Ansias  el  misticismo  dd  amor. 

¿  Qoé  religión  en  efecto  no  ha  hecho  de  esta  pasión,  tan 
egoísta  mochas  veces ,  el  que  hace  consistir  su  esencia  y  feli- 
cidad en  el  sacrificio ,  y  su  vida  en  los  deseos ,  cuya  satisfac- 
ción tragera  consigo  la  estincion  del  amor;  el  que  le  mira  como 
on  in,  no  como  un  medio  de  alcanzar  la  posesión  del  objeto 
por  quien  suspira ;  el  qoe  ama  y  adora ,  como  se  ama  on  be- 
llo dia,  un  campo  ameno,  como  se  adora  al  Ser  Supremo, sin 
rivalidad  con  las  demás  criaturas ,  sin  pretensión  de  Uamar 
á  estos  objetos  esdusivamente  suyos?  ¥  no  se  crea  que  en 
medio  de  este  suplirio  de  Tántalo  se  encuentra  estasiado 

<i)   Son  notables  Io%  Terw»  en  qae  alade  Aof Us  á  esU  cirouaataaein ,  seme- 
jantes  á  los  del  soneto  3  de  Petrarca. 

Amor,  amor!  lo  Jorn  qne  'I  Ignooent 
Per  be  de  tots  fon  posat  eo  lo  pal. 
Vos  me  ferís ,  car  Jo  *m  guardaba  mal, 
Peosant  qae  1  Jorn  me  fora  deffenent. 
«Amor,  amor!  aquel  dia  me  blrísteis  en  que  el  inocente  fue  imesto  en  U 
cruz  por  el  bien  de  todos,  entonces  cuando  yo  descuidaba  mi  defensa,  pensan- 
do que  d  día  fuera  bastante  á  defenderme,  i* 


DE  1IA»B».  9X1 

y  íMaoinMu^iM^MJítímio  deioBfiíaeiiuiaes  qneseuiiortiienllan: 
Ausias  ha  sentido  luchar  dentro  de  «  las  tte  tokmtadei  do 
S.  Pablo  9  ha  recibido  por  los  ojos  las  heridas  del  corazón ,  y 
mucho  ha  gemido » muchas  veces  el  dolor  le  ha  arr(^adodesu 
lecho  9  antes  de  podc^  aseg^nrar  á  su  dama  que  nada  desea  de 
ella  que  afecte  los  sentidos.  £1  puro  amor  tan  ponderado  de 
los  trovadores  le  parece  aun  grosero:  Ausias  aspira  á  un  amor 
eterno ,  no  á  los  que  teniendo  en  el  cuerpo  su  asiento,  mué* 
ren  con  el  cuerpo,  en  que 

FaUint  lo  sant,  drfall  la  sua  festa  (1). 
¿Qué  mucho  pues  que  se  recree  como  tos  mártires  en  sus 
mismas  llamas,  que  pretenda  que  nadie  amó  en  su  compara- 
ewn,  que  se  crea  com»  San  Pablo  arrebatado  al  délo  del 
émor.  é  iniciíado  en  $us  mas  suhKmie»  mkterioSf  qué  haya' 
dicho: 

Del  grans  secrets  puch  ser  Apocalipsi ; 

Jó  defallint  Amor  fará  eclipsi  (2). 
Pero  la  superioridad  misma  cansa;  Auáas  tiende  los  ojos 
por  la  naturaleza  entera ,  y  vé  á  todos  satisfechos : 

Lo  temps  es  tal  que  tot  animal  brut 

Requir  amor  cascú  trohant  son  par; 

Lo  cervo  brau  sent  en  lo  bosch  bramar , 

E  son  fer  bram,  per  dols  cant  es  tengut. 

Agrons  e  corps  han  melodía  tanta 

Que  liur  parel  de  tal  cant  s*  enamora ; 

Lo  rossinyol  de  tal  cas  s'  entrcnyora 

Si  lo  seu  cant  s'  enamorada  spanta  (3) 


(1)  Acabado  el  santo,  acaba  sa  fiesta. 

(2)  Dé  los  secretos  de  amor  pudiera  yo  ser  el  Apocalipsis ,  cuando  yo  muera 
el  amor  se  eclipsará. 

(3)  Este  es  el  tiempo  en  que  los  brutos  buscan  el  amor ,  y  encuentra  su  par 
cate  vmo :  oigo  bramw  por  el  bescpie  al  ciervo  bravo ,  y  su  fiero  braibido  es 
para  él  un  canto  armonioso:  las  garzas  y  los  cuervos  tienen  tal  melodía,  que 
«9  lomeante  w  eiyimora  de  tu  OMito ,  mie«tsas  que  d  miselior  se  qáeí^  y  la- 
menta de  que  estos  cantos  espantan  á  su  amada. 
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Y  hHgo  mMiMkwe  i  si  mismo,  y  H|É«lnifi  solo  por  giec- 
to  de  sa  soperimdad,  esdama: 

Perqué  *ls  esbrems  ha  cercat  aM»  Toler 
Eb  aquest  mon  no  ha  irobat  semUant; 
Los  que  'Is  mi^s  kichs  d*amiNr  van  «Bsercant 
Nols  defalli  irobar  tot  Uor  mester. 
Amor  en  mi  Uml  lia  locb  oonvimMit 
Qa*  eo  allra  pari  se  vea  esser  estrany , 
Son  leuger  pas  já  dooa  al  mon  aOany, 
Ais  máseles  meas  es  carrech  molt  plasent  (i) 

Deahi  las  sentidas  qoqas  contra  d  amor,  ^amparándole 
ora  i  nn  vestido  nray  ancho  al  ponérselo,  y  may  estrecho  al 
traerlo ,  ora  á  an  aire  pestilente  y  á  ana  mortal  herida  con- 
tra la  cnal, 

Esser  menys  d^  alls  ans  del  colp  molt  y  val , 
Mes  al  ferit  mort  sol*  es  gúariment  (2) 

A  veces  procura  enojarle  y  revelársele  diciendo : 

Valles  haver  en  contra  mí  ergnll , 

Leixa  *1  vassall  qui  no  '1  vol  per  Senyor  (3). 

Pero  luego  reconoce  que  en  él  está  su  vida ,  y  arrepenti- 

(I)  Porque  mi  voluntad  tía  boacado  Um  estremos  no  ba  haUado  temejanto 
en  este  mundo ;  á  los  que  buscan  un  término  medio  en  el  amor,  poco  les  oues* 
ta  bailar  lo  que  les  basta.  En  mí  tiene  amor  un  sitio  tan  conveniente,  que  pa- 
rece estrai^ero  en  cualquier  otro  corazón ;  su  peso  que  tanto  lastima  al  mun- 
do«  es  leve  y  dulcísima  carga  para  mis  bombros. 

(3)  Antes  de  bi  berida  mucbo  vale  no  tener  ojoa,  peio«l  herido  no  tkneya 
otra  medicina  que  la  muerte. 

(3)  Eeviptele  de  orgaHo  ooatM  mt,  te  supUco;  é^  al  fasaüo  que  no  t« 
qitíett  por  ^eñor. 
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d<f  de  la  akansfida.liberlad,  procwa  vot^erie  á  suvacio  co- 
razón:   .  , 

Qui  d'  Amor  fuig  del!  es  encoatrador » 
E  jo  qui  '1  serch  dins  mi  no  1*  he  trobai : 
En  lóchs  lo  yeig  disfamat  per  traidor , 
E  fuig  de  mi  qui  1'  he  milis  qu'  altre  boprat. 
Jó  no  *1  deman  per  dona  al  mon  viyint 
Mes  que  dins  mi  ell Tulla  reposar: 
Sembla  la  mort  qu*  alcanza  lo  fugint, 
E  fuig  d*  aquell  quilla  toI  encontrar  (1). 

•  'Al  leer  estos  versos»  al  recorrer  tan  largo  monólogo  con 
di  amor  sin  una  palabra  del  objeto  de  él ,  sin  que  ninguna  in- 
fluencia estrafta  interyeag^  al  pare«ar  en  su  oorazon ,  nos  sen- 
tiríamos tentados  de  creer  quQ.la  paston  de  Ansias  careció  de 
otro  incentivo  que  el  de  una  neceaklad  de  amar  no  satisfecha, 
y  que  los  tesoros  de  su.  Bama  se  disiparon  por  el  aire  sin  ser 
ofrecidos  en  las  aras  de  ningún  idolo.  Pero  el  caliente  paladín 
cuidó  de  transmitimos,  en  unaenénnca  estroEa»  layÍYa  impre- 
sión que  fué  el  principio  de  sus  tormentos  y  acaso  el  de  su 
celebridad : 

Jó  tíu  uns  ulls  ha  ver  tan  gran  'poten(;a 
De  dar  dolor  e  prometre  plaher, 
Y  esmaginant  vin  sus  mi  tal  poder 
Que'n  mon  castell  era  sciau  de  remengaj 
Jó  tíu  un  gest  e  sentí  una  vea    . 
D'un  feble  cós  e  cuidara  jurar 
Qu*un  hom  armat  jol  fera  congoxar 
Sens  rompre'm  peí;  jo*m  so  retut.  per  seu  (2). 

(I)    El  que  haye  del  amor  le  encuentra  en  su  camino ,  y  yo  le  busco  y  oo 

/  le  hallo  en  mi  corazón :  en  sitios  le  veo  donde  le  infaman  por  traidor ,  y  liuye 

de  mí  que  le  honré  mejor  que  cualquier  otro.  Yo  no  lo  pido  hacia   miiger 

que  en  el  mundo  \iva  ^  pidole  tan  solo  que  quiera  descansar  en  mi.  Sem^ante 

es  á  la  muerte  que  alcanza  al  fugitivo  y  huye  del  que  desea  encontrarla. 

(3)   Hallé  en  unos  ojos  tal  poder  para  dar  pena  v  prometer  gustp,  y  tal  fa«r- 
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Sia.enbargo  Magnenvro^de  alam  Ai-ftÉég0  etf  un  cuerpo 
de  bronce  veámoslo  luego  en  presencia  de  su  amada: 

Mes  sentímens  soa  aixi  alterats 
Quant  la  que  am  mon  uU  pot  divisar/ 
Que  no' m' acor,  si  so*n  térra  ne'n  mar, 
''  Y*ls  membres  luny  del  cor  tiiicti  refredat^: 
Si'm  trob  en  part  hon  li  pusca  res  dir 
Jó  crit  aigú  perqué  ab  ell  m^escus ;        ' 
Aquesta  és  por  perqu*  ella  no^^m  refus 
Crehent  mon  mal  de  mala  part  venir  (í). 

...  :^iipflQ.|(riiHiQ.tQ4«  la  delioadeía  da  lo»fi«lo6,  yladéMUfian- 
z^l4^^  modciMia;.  .  -i;  um.  i- 

E  fcr^'m  pm»  4W'm  é^irMéésmarr/ 
Car  diiitraiiri  Jocreeb  queí  no  v^en;  > 
PeuB  q«e  iio*ba8l  plMrcfM  al  praiititor , 
E  mujr  de  por  que  Ab  nfus  confenteu. 
E  quant  d'algun  de  sa  vírtut  m'acort» 
O  d*a%Qtts  bens ,  6  que  sia  moK  bell, 
Lo  qu*a  mi  faU  tem  que*tts  Te  al  reéort, 
E  desitjáu  tot  quant  es  en  aquell  (2). 

Mas  adelante  pinta  la  lucha  de  su  corazón  en  estos  versos 
que  recuerdan  los  célebres  de  Mossen  Jorge^  imitados  por  el 
Petrarca : 

■  ■ 

za  sino  sobre  mi  imaginacfÓD,  que  me  sestía  esclavo  de  terruño  en  mi  castillo. 
Vi  un  semblante ,  y  oí  una  T02  ée  «na  débil  criatura;  y  yo,  yo  que  Juro  que 
sin  dañarme  un  cabello  oprifíii^  uojboailtfe  «rmado ,  y»  quedé  MDdido  |K>r  ella. 

(1)  Mis  sentimientos  se  alteran  de  tal  modo,  cuando  mis  q^  divisan  á  la 
que  amo ,  que  me  olvido  de  si  me  encuentro  en  mar  ó  en  tierra,  y  siento  enfriados 
mis  miembroi  lefos'del  corazón;  SI  me  hall«en  ocasión  de  poder  hablarla ,  me  en- 
tretengo ooB  alguien  para  escusarme  de  hacerlo :  tal  es  el  temor  de  que  ella  me 
despida,  creyendo  que  mi  pasión  procede  de  mala  causa, 

(2)  Por  esto  recelo  que  debéis  odiarme,  pues  no  creo  que  veáis  mi  interior ;  rece- 
to qtie  no  basten  mis  pláticas  para  agradaros ,  y  muero  temiendo  que  no  gustéis  de 
mf.  T  al  acordarme  de  las  virtudes  de  alguno,  ó  de  sus  bienes,  ó  de  su  belleza  suma, 
temo  que  os  vengan  á  Ta  memoria  las  pi^ndas  que  me  faltan,  y  que  deseéis  las  qu« 
tn  aquel  se  encuentran. 
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Jó  desitg  molt  ma  gran  dolor  celar» 
É  cuit  morir  fifis  ferie  y  á  saber; 
Quant  no  la  teig  muir  per  ella  veher, 
E  sil  m*  acost  formal  m'  es  d'  espantar. 
Jó  li  vnll  be ,  lo  seu  mal  me  plauria ; 
No  se  qne'm  plau  determenadament : 
Voler  morir  un  gran  recors  seria; 
Sfatem,  dolor,  ó  leixme  tal  turment  (1). 
Muchas  veces  se  hallan  reunidos  en  Jos  versos  de  Ansias 
el  amor  y  la  muerte;  muchas  veces  balancean  sus  déseos  en^ 
tfe  estos  dos  estremos ,  de  paz  é  inmovilidad  el  uno ,  de  aji- 
tacion  y  delicias  el  otro ,  que  enjendraran  acaso  la  felicidad  si 
pudieran  concillarse ;  pero  el  amor  mismo  que  le  impele  hacia 
la  muerte  le  tira  otra  vez  hacia  si ,  y  entonces  pide  á  su  da- 
ma qué  no  le  abrevie  la  vida. 

Car  mentre  visch  vostre  lahor  s*  allarga  (2) 
entonces  retrocediendo  del  sepulcro,  esclama  con  un  movi- 
miento de  delicada  ternura : 

Quant  pens  que  mort  me  pot  fer  ser  absent 
De  vos  qui'm  son  pus  chara  que  la  vida, 
D*  aquella  fuig  á  la  qual  ma  veu  crida 
Guanyat  me  té  lo  primer  moviment  (3). 
Bien  veo  que  van  acumulándose  las  inserciones,  y  desapa- 
reciendo bajo  su  número  el  articulo;  pero  ¿qué  remedio?  va- 
mos deslizándonos  por  un  rio  cuyas  márgenes  están  tapizadas 
de  flores ,  y  después  de  tener  el  regazo  lleno  ya  de  las  que 


(1)  «Anhelo  esconderle  mi  dolor  sumo,  y  temo  morir  si  no  se  lo  tiago-  saber; 
cuando  no  la  reo  muero  por  verla «  y  al  acercarme  á  ella  me  es  feerza  huir  ame- 
drentado. Le  quiero  bien  .y  me  alegraría  en  su  daño;  no  sé  lo  que  me  alegra  á 
punto  fijo.  De  gran  auxilio  me  servirla  la  muerte:  mátame,  ó  dolor,  oblen  06^ 
BQ  ifiA  tortiento. 

ti)   Porque  con  mi  vida  se  prolonga  vuestra  alabanza. 

(3)   Al  pensar  que  la  muerte  puede  ausentarme  de  vos  á  quien  amo  mas  que 
é  mi  vida ,  huyo  de  la  misma  á  quien  invocaba  mi  voz ,  y  este  temor  tupirá 
mis  primeros  movimientos.— Igual  pensamiento  se  encuentra  en  los  versos  del 
dulce  Luis  de  Vüarasa ,  uno  de  los  mas  dignos  contemporáneos  de  AusSas : 
Que  res  no*m  dol ,  puis  muir  com  bon  aman, 
Sil 


t^ino  mos  ulls  qui  James  la  veurán. 
Que^l  temps  es  prop  que  per  mi  dír  porán. 
Réquieieat  in  pace. 


533  REVISTA 

reunimos ,  volvemos  aun  una  envidiosa  mirada  á  las  que  mas 
adentro  quedan ,  6  que  nos  impidió  coger  la  dirección  de  las 
aguas.  Ignoro  basta  qué  punto  participarán  los  lectores  de  tal 
entusiasmo ,  hasta  qué  punto  puede  inocularse  en  el  critico  el 
espíritu  del  poeta  que  analiza ,  de  suerte  que  lleguen  á  for- 
mar un  mismo  ser.  El  descubrimiento  es  una  segunda  crea- 
don,  y  el  desenterrador  de  un  objeto  cualquiera,  no  es  estra- 
fio  que  se  apasione  por  él  como  pudiera  su  mismo  artífice; 
y  annque  no  alimente  el  autor  de  este  articulo  la  ridicula  pre- 
tensión de  pasar  por  descubridor  de  Ansias »  las  bellezas  de 
este  poeta  son,  en  comparación  de  las  de  otros,  bastante  desco- 
nocidas para  producir  aquel  deleite  intimo,  exaltado,  un  poco 
egoísta,  que  despiertan  los  placeres  solitarios  y  reservados,  con 
ventaja  á  las  publicas  y  concurridas  diversiones.  Tendrá  acaso 
su  parte  también  en  ello  el  placer  inesperado  de  la  sorpresa; 
porque  si  al  leer  en  la  portada  un  nombre  llustrisimo  hay  de- 
rediodeesperarbtodo,  si  de  los  países  clásicos  de  bellezas  ó 
monumentos,  se  sueñan  maravillas  que  la  realidad  muestra  ¿ 
Teces  inferiores ,.  estas  mismas  nos  sorprenden ,  nos  aparecen 
con  doble  brillo  cuando  brotan  de  un  suelo  menos  célebre  al 
que  aportamos^  por  casualidad.  Como  quiera  que  sea,  para  que 
decida  el  público  de  la  mayor  ó  menor  razón  de  ese  apasiona- 
miento, nada  mas  oportuno  que  presentarle  numerosos  frag- 
mentos del  que  es  objeto  de  él  por  mi  parte :  obrar  de  otro 
modo  fuera  fallar  una  causa  á  puerta  cerrada,  constituirse  de- 
fensor y  juez  á  un  tiempo  mismo.  Pido  pues  que  se  me  per- 
donen las  frecuentes  citas,  asi  las  hechas  como  las  que  restan 
todavía ;  citas  que  si  bien  al  tratarse  de  cualquier  libro  en  cir- 
culación fueran  insoportables.,  no.  creo  sean  ni  aun  importu- 
nas respecto  de  Ansias  March ,  cuando  sus  obras,  aunque  im- 
presas, no  son  mucho  mas  populares  que  las  que  han  quedado 
en  manuscritos,  y  cuando  las  prensas  que  sudaron  para  su 
impresión,  serán  ya  polvo  desde  largo  tiempo. 

fSe  concluirá.) 

JOSÉ  haría  quadrado. 
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CASTELLANA. 


Mas  ya ,  ¿  qtilén  licencia  toma 
Fira  votir  oonio  el  Cid , 
O  para  usar  en  Madrid 
£1  trage  que  usaba  Roma? 

( El  Principe  de  Etquilache  ) 


La  vanMad  es  uüa  xle  las  miiebas'  debilidades  que  aquejan 
al  hombre ,  y  que  debieran  a^rgonzar  con  especialidad  al  si* 
bio.  Esta  pasión ,  mas  domhianle  pcnr  desgracia  en  ks  sodo* 
dades  mas  cnRas  y  qñe  despireoian  la  tierra  creyendo  tocar  ya 
en  el  cido,  ejerce  una  infihiencia  tai  sobre  el  ánimo  de  los 
hombres;  que  trastorna  la  cabeza  de  mejor  criterio,  y  opri- 
me  el  cora^anr  mas  franco  y  generoso.  Sin  esta  especie  de  or« 
gidlo,  sin  este  desranecimiento  mental ,  el  hombre  medirla  sus 
fuerzas ,  se  redueiria  á  los  justos*  limites  de  su  ser ,  y  vma  su 
peqneñez,  y  en  ella  Tena  el  imponible  de  sus  delirios. — ^En 
todos  los  actos  humanos ,  aun  en  aquellos  en  que  el  hombre 
mas  se  separa  de  la  tierra ,  cuando  está  dado  todo  á  la  cien- 
cia, al  noble  e^rcicio  dd  espúritu  que  tanto  le  distingue  de 
todos  los  demás  «seres  pobladores  del  globo,  se  nota»  si  bien 
dísimiilada ,  esta  marca  un  (anto  fea  y  suda  de  orgullo;  siendo 
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las  mas  veces  el  abismo  dbade  se  precipita  el  genio.  Asi  que 
no  hay  ana  <ri>ra  grande ,  una  creación  sublime  del  ingenio 
humano ,  no  hay  profesión  científica  regularizada  que  se  con- 
tente con  abra^r,,.^  ^9  ayuste  ^  po^r  Mueyoa  .conocimien- 
tos supuesto^  al'alckiíce  del  ho/itbte.  Dfe^aqdí  Uo^  presuntuo- 
sos proyectos  fantásticos ,  esas  torres  de  Babel ,  esos  titanes 
contumaces  en  escalar  el  cielo,  esos  imposibles  científicos,  esas 
miserables  paradojas,  e^as  hipótesis  hinchadas,  que  rebosan 
por  deigracia  en  muchos  escritos,  como  la  miseria  en  el  po- 
bre ,  y  que  prestando  ánimo  y  esperanzas  á  los  que  profesan 
las  letras,. entorpepenellru^  ^  lásVroas  ápnplils;  lic^taftes 
(tef  genio  engreído  con  la  victoria  'de  qn  {ih>iftétn'a  fdíaz ,  y 
aferrado  en  la  preocupación  mas  crasa. 

Estos  principios  son  indudables,  porque  vamos  á  hablar 
con  hechos.  O.  Luís  de  G^ngora ,  aquel  gran  poeta  cordobés 
del  siglo  XVI,  nos  manifiesta  de  la  manera  que  el  genio  se  os- 
curece y  midogra  por  esa  tenaz  ihisíon.  El  escritor  acaso  de 
mas  aventajadas  dotes ,  entre  todos  sus  contemporáneos  acabó 
por  hacerse  el  mas  despreciable  á  los  ojos  de  la  razón  y  del 
buen  gusto ,  empeñado  en  seguir  con  fanática  tenacidad  una 
idea  noble  y  grande  en  el  fondo,  masridioala  y  |>equcña  en 
la  ejecución.  Dice  Lope  de  Vega  «r  que  quisoíonriquecerelar- 
»  te  y  la  lengua  con  tales  exomadmiCB  y  figuras,  cuales  nunca 
a  fueron  imaginadas  ni  hasta  sa  tiempo  vistas.  Sin  tantas  meta- 
»  toras  de  metáfoFasB  (que  asi  Usmaba  el  mismo  Lope  al  len- 
guaje de  Góngora )  hubiera  sido  el  que  foé  padre  de  los  cul- 
tos, el  poeta  universal,  y  el  padre  de  la  lengua  eastéUana.  Y 
BO  solo  contiflioB  entre  estas  ofcgullosaseslravagancias  á  na 
Indiriduo  sino  á  ciencias  eutcvas ,  tal  como  la  famosa  alqoi-- 
mia ,  y  la  astndogia  y  otras  y  otros  de  quienes  no  quiero 
acordarme. 

Pero  cutre  tantas  estravagancias  y  de  tantas  espedes  como 
vemos  fraguadas  en  la  febril  imaginadon  del  hombre...  y  dd 
hombre  de  letras..*!  una  es  la  que  al  presente  Uamasohre  to~ 
das  tiuestra  atención ,  y  redama  dcijustida  nuestra  eoodena  y 


(«MOigft^  'La  1MÍ00I9  piMoarioil  4e  inritarti  habí»  mÜgl»  cas** 
tmÉoaur^Pttra  ahogw  «ta  idea  en  sa  mismo  «acinaMnto,  por*^ 
q«a  ^Rioraiea  «Bando  mas  aa  ha -hecho  alarde  fle^  Un*  rídieula 
mmila »  demándanos-  por  eories.  maneatos  k  ataickiD  de 
titestros  lectores. 

A  sernos  posible  tocar  ea  los  oonzoReft  hutaasda  )6s  iofr* 
nilos  j  secretoa  resones  que  dan  movtmiemo  á  las  estrañas  y 
diaitatas  afecciones  iék  hombre,  conocefiamos  alpuntoqneno 
era  posible  hallar  dos  personas  xmUbrmes  ea  caráoter  y  sentid 
miento ;  como  no  es  posible  hallar  dos  &onomias  idénticas.  Y 
esla  aftisma  dispattdad  observamos  en  el  carácter  de  todos  los 
siglos.  Sorqlie  )»  novedad  es  la  pasión  donoíBante  dd  hombre^ 
Pop  eso  cada  generadon  varia  de  costumbres»  y  asi  mismo 
presenta  «n  omevo  caractor  sociáL  Y.  este  naorocaráeter  que* 
d9  tan  impreso  en  el  a%Bia  del  contoaporáneoy  que  no  puede 
desconocerse  absolutaaiiente ,  ni  estrallarse  de  ^.-^Noestraá 
primeras  impresiones»  nuestros  bábües  soa'el  vehicalo  deila 
mú9Lf  por  donde  el  Btma  aUenta  y  se  notre  y  espansa :  afnera 
de  ellos  el  boaitn*e  es  un  ciego  ó  un  looo  que  no  atina  coa  la 
>ierdad »  povque  el  hombre  no  puede  comprender  jamá&loque 
no  ha*  entrado  por  sos  sentidos  ni  puede  formarse'  iraa  idea  de 
k)  qme  no  conoce. — Por  eso  una  ^neracipn  no  puedeconfun* 
direé  con  otra »  y  el  hombre  no  poede  inenos  de  manifestanie 
iiqo  del  siglo  en  que  vive  por  sus  acciones  y  palabras»  Asi  qae 
im  erodito  que  lee  los  primeros  ren^oaes  de  una  ebra  caal^ 
quiera » oonoce  sin  trabajo  el  siglo  cb  que  vivi&.d  anior »  por 
mas  aaianerado  y  eslrafío  que  sea  su  leagliaje. .  ,     \ 

A  09te  principio  natural  é  irrevocable  se.  signe  tfB»  cónset 
ccíeneia  que  puede  ser  muy  provediosa  á .  nuestros  lectores^ 
siempre  que  lean  oon  imparciaUdad  y  con  criterio*  Y  es  á  sá* 
ber :  que  todo  el  tiemfK»  gastada  en  trabajar  per  imitar  él  faa<> 
Ma  de  nuestros  abuelos»  es  tiempo  perdido,  y  uno>  délos  nni* 
chos  imposibles  que  cuenta ,  no  sabemos  si  por  fortuna  ó  por 
desgracia »  nuestra  literatura^ 

Edlas  |K)cas  razones  bastarán  por  si  Solas  para  persuadir  ai 


5S6  KSVUTA 

que  eilavtoni  un  UbIo  reacio  de  niieelfa  opintoii :  mae  como 
tenemos  aun  pniebas  mas  fónosas  y  poderosas,  porque  sos 
hechos, 'qmesponer,  y  á  noeolroa  nos  pica  deaMsiado  la  oh 
riosidad  por  desentrafiarlas  ,  y  queremos  decir  sobreesté  pui* 
to  cuanto  se  nos  alcance ;  prosigamos  nuestra  tarea  conlaBdo 
con  la  bondad  de  nuestros  lectores. 

Cada  siglo  adopta  sns  modas :  cada  siglo  tieoe  su  lenguafe: 
tanto  se  modifican  aquellas»  que  acaban  por  hacerse estraftas» 
y  aun  defeneran  en  ridiculas  las  mas  veces ,  tanto  se  acondi- 
ciona éste  á  las  exigencias  sociales »  que  acaba  por  dejenerar 
y  corromperse. — Cuantos  mas  objetos,  mas  exigencias  se  van 
creando  las  naciones,  en  virtud  de  sus  adelantos  sodalesi 
eterno  suspirar  dd  pecho  humano....  y  cuaulo  mas  civilizados 
los  hombres  van  conociendo  la  malicia  que  se  encierra  en  su 
eoraxon,  en  esa  arca  cerrada... •  verdadera  caja  de  Panáoroy 
haciéndose  por  lo  mismo  mas  maliciosos  y  egoístas ;  su  len- 
{[uaje  es  mas  doble,  cuanto  es  mas  doble  d  corazón.  Asi  des- 
terrada la  sencillez ,  y  con  ella  la  bondad  y  la  verdad  y  la 
franqueza ,  se  hace  forzoso  usar  de  muchas  frases,  que  toquen 
al  menos  en  la  esfara  dd  convendmiento  y  persuadan.  Y  esta 
es  la  causa  eficiente  de  la  riqueza  de  las  lenguas.  Pasa  por  co- 
sa muy  derta ,  de  sabida ,  que  las  lenguas  se  enriquecen  por- 
que la  imaginación  del  hombre  desea  transmitir  cuantas  ideas 
engendra  coa  toda  propiedad  y  verdad.  Nosotros,  por  el  con- 
trario, creemos  que  cuanto  mas  rica  se  hace  una  lengua ,  roas 
embozados  suel^i  presentarse  los  pensamientos.  Y  es  la  ra- 
zón, porque  en  varios  autores  vemos  repetida  una  misma  idea 
en  el  fondo;  mas  ambigua  é  incierta,  espresada  con  distintas 
frases  ó  modismos.  Hagamos  en  este  caso  abstracción  de  to- 
da virtud  elocuente ,  consideremos  esta  idea  desnuda  de  to- 
do vicio  trópico  y  doloso  coa  la  misma  sencillez  y  claridad 
que  al  primer  golpe  mental  se  concibe ,  y  veremos  qae  Cg 
una  misma:   mas  analicémosla  después  por  d  lenguaje   de 
sus  autores,  y  la  hallaremos  bien  distinta  y  desfigurada. 
De  acpit  notamos  en  los  pensamientos  mas  sencillo^  y  termi- 
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imteft  ana  espede  de  al(gMHento>  de  inoerltéambre  j  oscu- 
ridad taly  que  nosotros  mismos  nos  confondtmo» ;  asi  como 
en  la  costa  distingiiimos  el  verde  mar  dd  azal  del  cielo ,  con- 
fundidos allá  entre  la  espesa  brdma  del  l^ano  horizonte.— En 
eata  creenda  nos  confirma  la  edad  conocida  del  mnndo.  Las 
pocas  obras  que  conservamos  de  sa  infancia »  son  obras  qae 
respiran  la  natnraUdad » la  verdad  y  la  precisión  que  carcte- 
risan  nuestra  Biblia ,  la  cual»  á  pesar  de  las  arrugas  de  la 
edad  y  de  la  carcoma  del  tiempo  es  el  Kbro  de  oro  dé  la  eh-* 
cuenda.  La  misma  bondad  se  observa  oi  los  pocos  escritos 
que  nos  han  quedado  de  los  griegos,  sin  que  tampoco  hayan 
perdMo  ^  estas  horas  nada  de  su  mérito  literario :  pues ,  di-* 
deiMlo  con  nuestro  célebre  benedictino^  «pocas  veces  se  esplica 
%  mal  lo  que  se  siente  bien ;  porque  la  pasión  que  manda  en 
ft  el  pecho  logra  casi  igual  obedienda  en  la  lengua  que  en  la 
»  pluma,  d 

Mas  puesto  que  España  es  la  ^ue  merece  nuestra  particu- 
lar atención ,  dentro  de  España  vamos  á  observar  la  altera*- 
eftm  que  sufíren  las  lenguas ,  siguiendo  los  mismos  pasos  de 
los  siglos.  Y  asi  mismo  logramos  que  redudda  esta  observa- 
don  á  mas  estrechos  límites ,  pueda  abarcarla  nuestra  mente 
sin  fsAiga ,  y  hacerla  mas  interesante  á  nosptat)s  los  españo- 
les.— Vamos  á  recorrer  al  efecto  la  crónica  literaria  del  tea- 
tro español ,  por  ser  el  teatro  la  mAjor  muestra  de  los  pro- 
gresos sedales  de  un  pueblo ,  y  su  literatura  la  que  sin  duda 
influye  mas  en  el  desarrollo  de  las  lenguas :  pues  según  he^ 
mos  dicho  en  otra  ocasión  ( 1 )  «  el  teatro  es  la  crónica  de  las 
x>  naciones;  porque  es  el  mas  fiel  traslado  de  las  costumbres 
»  de  los  pueblos  en  sus  distintas  épocas,  b  Por  eso  es  la  his- 
toria del  teatro  español ,  la  historia  de  la  lengua  española. 

Hojeando  la  primera  época  en  que  escribieron  Rodrigo  de 
Cota  9  Juan  de  la  Endna ,  Lope  de  Rueda ,  Cristóbal  de  Cas- 
tillejo,  Fernán  Pérez  de  OHva,  Juan  de  Timoneda ,  Alonso  de 

(í)    En  el  número  17  d«  la  Utvitta  dt  Müdrid, 
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^  Voga,  j  FenMnáo  do  Eqitiiv  MM»r.d«:la.faiimar;Gda8tíM4 
sifi  olvidar  k  Bartalomé  de  Tocra^  BblMiim*  iiivt^Qr  át,km 
teatros  ea  B^pafia  biela  i^70-;  Y«m9&4|M^9iifi;eQfitttdías^tra-» 
gexlías  y  .tragiúooiediasy'éykip»,  coloquios»  4iák|(0s»,  paaos^ 
re(ires€Btadoil6ft^  autos  >  laitsas  y.^iito^ases,  ^w  lodoSi-eitM 
ttOftibres.ieBÍaai^*».iiaatMi  afcmtoS(f30ii.^l4losaUilpiy^<n«ieia  de 
un  ieoguage  que  ya  «oateazaba  á  foroiaagl.» .  jaeachl  infocoMB 
del  fatio  que  se  fae  per<Ui^adeédo  que  saoadióé  W.rosMi- 
n<^  ladinastia  de  Im  wisogodofk,  y.  áA  itattanee  que  se  iba 
formando ,  sin  duda  por  la  «onfliaeiiíáa  de  tantas  y  tan  e^tiat* 
ñas  naciones  coino:«ntraroA  la  EsyaAa*  Pnede  bien  decirae 
qtte  entonces  ^eementaba  la  infenda  de  ía  sociabilidad  espiafio-* 
la,  renaciente,  como  el  resta  do  Europa,  de  aqneUa  poün- 
eion  letal  en  que  la  turo  el  btobaro  bnaao  oatrogodo.  Aú  que 
vemos  infante  al  pueblo  espallol ,  é  infante  su  lenguage;  por- 
que el  niño  no  babla  como  el  hombre. 

Comparado  el  lengnage  de  la  primara  éftoca  con  el  de  la 
ftegunda  en  q^e  florederon  Fr.  Gerónimo  Berwudee,  Juan  ée 
Mahura ,  Mioer  Andrés  ft^  de  Artieda ,  AlooBoCü^pueros,  Juan 
de  la  GucTa,  Cristóbal  de  Virues,  Miguel  de  Censantes»  Lii- 
percio  de  Argensola  y  otros  que  omitimos  por  de  n^eAOsnom- 
bre,  notamos  la  diferencia  que  siempre  resalta  del  tieoipo  en 
que  una  nación  acaba  de  salir  dd  estado  de  barbarie  y  entra 
en  su  progresiva  y  natural  cívifizBCÍon.  En  esta  época  dra- 
mática notamos  que  ha  tenido  un  oaiisid^saUe  incremento  el 
desarrollo  de  nuestra  lengua,  vemos  que  ba  ido  adquiriendo 
con  el  uso  aquella  riqueza  de  frases,  aquella  ^g^nda  de  mo« 
husmos,  que  con  tal  primor  la  esmalta  y  ahríHaata*  £a  llega- 
da la  época  de  su  juventud ,  en  que  marcha  con  libertad;  per- 
dida ya  aquella  torpeza  y  candidez  propias  dd .  ninow  Vésela 
asi  como  salir  de  cierta  dependencia  timdaf  y  roiop^  lo»  li- 
gamentos que  la  oprfanian  en  la  infancia* 

Pero  llegó  el  tiempo  en  que  sie  levantaron  Jo^  gigantea 
del  teatro  español :  llegó  el  tiempo  en  que  apareció  Lope  de 
Vega ,  el  monstruo  de  la  naturaleza ,  cual  le  llama  Cervfintes, 
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j.el  ec^  de  eMa  fiOQd>re  aaW64os  altos  Pirineos ,  y  se  «sten^^ 
di6  hu^o  oon  el  de  Calderón  por  iodo  el  ánd)ito  del  mundo 
lilfrarío.  Eslos  Inmbres  han  becho  proverbial  la  citltura  de  la 
Q&cta  de  ios  FdipeSé  Con  efecto,  la  sociedad  madrUcHade  en- 
tonoes  debía  ser  ian  fina  en.  sus^  modales  j  escogida  en  sus.  ra- 
xomvadentos »  eo^o .  pudieran  serlo  «bora  las  cortes  mas  pode- 
rosas y  isas  áyUúadas  de  Europa  (i).  No  estamos  lejos  de 
Kxe&c  que  la  cultura  de  la  claise  media  en  la  brillante  corte  de 
Ihdrid»  y. especialmente ba^o  el  reinado  de  Felipe  IV,  secón- 
fpndia  iQnteramenle  con  la  de  la  alta  aristocracia..  Por  lo  que 
traslucimos  en  las  comedias  de  aquella  ^oca ,  era  asaz  fami^ 
liarla  comiuiicaeícni  entre  ambas  clases;  tal  correspondencia 
y  armonía  guardan  Ips  poderes. ..••  tan  hermanados  están  los 
ánimos  en  una  nadon  rica,  y  sosegada.  Y  este  es  un  hecho  que 
pueden  alegar  los  que  sostienen  que  en  España  jamás  hubo 
esa  aristocracia  influyente  y  tirana  de  otros  reinos  de  Euro- 
pa (2).  Y  á  tal  estremo  de  cultura  llegó  la  comunicación  entre 
gentes  tfin  civilizadas,  que  si  hemos  de  dar  crédito  á  nuestras 
famosas  comedias  ito  capa  y  espada,  era  todo  una  continua  di- 
sertación metafiaiea  y  un  tegido  de  agudezas  de  ingenio,  que  por 
ser  tan  estemporáaeo  Ikfó  á  hacerse  empalagoso  y  desabrido, 
dcigenerandoaquellasociedad  las  mas  veces  en  ridicula  y  tonta: 


(I)  Ettejuido  nos  pueot  eonfirmado^en  la  historia.  Dice  Sabaii  en  &us  ta- 
b^s  enNa#6glcaA:  «La  oózte  oalentaba  una  magnifioencia  estravdlnaria ,  gas- 
u  tandó  con  una  profusión  escesiva ,  y  siendo  la  mas  brillante  que  babia-  en 
«Europa.  Los  embajadores  españoles  dominaban  en  las  cortes  donde  residían. 
»  La  España  conservaba  una  especie  de  superioridad  sobre  las  demás  potencias, 
A)  las  anales...»  hacian  ipuüdad  4^  imitar  sus  usos,  costumbres  y  modües;  y 
M  los  que  hablan  venido  á  España,  cuando  volvían  á  sus  paisas ,  se  decía  q«e 
«estaban  españolizados.  El  pueblo  español  se  consideraba  entre  todas  las nacio- 
vaes  como  él  primer  yistíñó  del  tirando.»  Tab.  GLXXYI. 

<^)  La  hiftoKia  nos  refiüte^pM  la  privanza  ^  los  res«s.  da  España  ba  estado 
generalmente  vinculada  desde  muy  antiguo  en  la  dase  media.  T  creemos  que  ao 
aventuramos  nuestro  juicio  asegurando  que  los  ministros  que  han  ostentado  mas 
fausto,  mas  orguUo  y  mas  altivez  han  sido  precisamente  los  de  más  humilde 
estraocion.  Coa  diScidtad  pueda  pEesentaraos  la  historia  dos  ministros  mas  do- 
minantes y  orgullosos  que  D.  Alvaro  de  -Luna  y  D.  Rodrigo  Calderón. 
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porque  k»  pueblos  tob  entienden  de  estremos.  Per  eeo  Im 
amantes  caballeros  de  aqodla  época  locando  el  ponto  que  pu- 
diera hacerles  mas  interesantes  á  los  o}os  de  las  damas ,  acer- 
taban á  obsequiarlas  con  el  Tiento  de  derlas  estudiadas  frases, 
y  asi  riyaliiaban  i  cnd  mas  ingeniosos  en  sus  gdanteos, 
ofreciéndose  al  mismo  tiempo  á  los  tontos  la  fdiz  ocasión  de 
darse  á  conocer.  Que  la  cultura  ama  natnvalmente  el  ingenio, 
pudiendo  derirse ,  yaüéndonos  de  una  metáfora »  que  d  amor 
de  una  muger  sensible  y  culta  solo  recibe  placer  solaiándose 
entre  los  varios  celages  de  una  ingeniosa  fantasía.  Esta  tin- 
tura ddicada  dá  también  color  á  las  comedias  de  Tirso  de 
MoKna»  Agustin  Morete ,  Juan  Peres  de  Montalvan,  Juan  de 
Alarcon  y  los  demás  discípulos  de  Calderón  y  Lope,  cuyas 
plumas  vénse  correr  con  toda  libertad  y  soltura ,  y  hcrigarse 
juguetonas  con  la  afluenda  y  riquesa  de  una  dicción  ya  tw- 
mulada* 

Has  andando  d  Uempo,  según  hemos  apuntado  arriba,  se 
tocó  d  estremo  de  sociabilidad ,  se  cansó  d  pueblo  de  lo  que 
ya  le  a«  vulgar,  porque  d  pueblo  de  todo  se  cansa ,  y  aca- 
bó por  dar  en  aqud  empalagoso  culteranismo ,  pne  hizo  ridi- 
cula y  oscura  nuestra  paesia  dramática ,  que  trastornó  ente- 
ramente las  ideas  dd  buen  gusto  y  destrozó  d  habla  castella- 
na ,  perdiendo  asi  parte  de  su  anterior  riqueza ,  todas  sus  ga- 
las y  degancia ,  y  oscureriéndose  como  d  teUlo  de  la  casa  de 
Austria,  y  debilitándose  entra  los  brazos  secos  deCárlos  d  es- 
túpido. Mas  rápida  ó  mas  lenta »  ésta  es  la  marcha  constante 
de  todas  las  nadones. 

Ya  estamos  en  la  cuarta  ¿poca  del  teatro  español.  Quien 
haya  leido  las  comedies  de  D.  José  Cañizares ,  autor  del  Dá^ 
mvM  Lucas ,  de  D.  Antonio  Zamora,  autor  dd  Hechizado  por 
fuerxa ,  del  Csmoso  Ctmeidado  de  Piedra ,  y  las  de  Gerardo 
Lobo,  el  P.  Juan  de  la  Concepción,  Trigueros,  el  sastre  Vela, 
los  Scotti  padre  é  hijo,  los  dos  Guerreros,  y  D.  José  Julián  de 
Castro ,  poela  de  ciegos ,  con  otros  muchos  de  gnardiDa ,  ha- 
llará sin  duda  notable  desemejanza  de  lenguage,  desconocido 
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oateramente  por  estos  d  buen  gBsto  y  la  elegancia  de  la  an- 
tortor  época.  Ni  q$é  tmm  gusto  m  elegancia  se  debió  espe* 
rar  de  unas  corles»  á  quienes  habia  trasmitido  Garlos  II  sn 
debilidad  y  t(»*peza ,  Fdipe  V.  su  estrangerismo  y  Feman- 
do VI  sa  inercia  y  holgansEa.  Incapaces  de  reconstruir  ni  edi- 
ficar,  iban  dejando  caerse  el  edificio  social,  sin  echer  de  ver 
la  espesa  nid^e  que  se  iba  formando,  compuesta  de  sustancias 
tan  hetereogeneas ,  que  amenazando  osenra  y  lóbrega  eomo  la 
lempeetad  reveirtáni  un  dia  seriare  saeairas  cabeías»  y  «tesear- 
gáM  toda  su  podredumbre  y  hediondez. 

Mas  por  fortuna  acertó  á  suceder  en  el  trono  espafiol  el 
buen  Garlos  III  que  logró  apuntalar  al  menos  aquel  edificio 
ruinoso.  Entontes  volvieron  k  refrescarse  y  reverdecer  los  ya 
secos  laureles.. o.  entonces  supo  buscarse  al  sabio  en  la  os- 
suridad  de  su  reiiroi  y  derle  td  puesto  que  le  pertenece  en  su 
patria.  Entonces  se  supo  buenamente  apreciar  el  mérito  de 
los  hombres,  y  honrar  las  letras eon  todos  los  conocimientos 
útiles.  Y  entonces  se  vio  al  águila  remontar  su  vuelo  á  la  re- 
gión mas  alta,  y  levantarse  aquel  leoo.  enfenno  y  flaco,  un 
tanto  fuerte  é  imponente.  Las  oieBcias  ylas  arles,  siempre 
amigas  cari&osas  ó  inseparat>les,  dieron  estraordinario  movi*- 
viento  á  la  población»  y  ya  mas  animada  aquella  sociedad  ¿ 
la  vista  de  un  gob&mio  templado  y  {irótector,  fue  uniendo 
mas  y  mas  y  estrechando  sus  vinculas,  y  haeiéndese  aocest'^' 
ble  y  prestándose  mansamente  á  toda,  dase  Jde>  reformas*  En- 
tre estas  redüiHó  sin  repugnancia,,  y  abraaó  como  por  insüa- 
to  de  cultora  la  que  hicw^n  en  nuestro  teatro  D.  4iaspar 
Melchor  de  Joveltaaos,  D.  Tomás  de  Iriarte,  ]>.  José  Gaiaiíal- 
sp ,  D.  Vicento  García  Huerta ,  D.  Nicolás  Fernandet  de  lio- 
ratin,  D.  Cándido  Maria  Trigueros,  el  cMbre  D.  Raiiion  de 
la  Cruz ,  y  últimamente  el  lamoso  D.  Leandro  Femandes  de 
Moratipi ,  que  fue  el  que.  carro,  las  puer4aés  de  la  eseuein  Ifei- 
iBada  cld^tca;  porque  desde  entonces  acá  se-  ha  escrito  para 
^I  teatro  con  sobrada  tolerancia  é  independencia  de  las  reglas. 
Sin  meternos  ahora  á  impugnar  i  j  mucho  menos  á  defender 
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el  riforiimo  de  temiqaftte  eteneh  draniMfea ,  por'  Mr  fbera 
de  propóato  á  h  wton  que  solo  niiMies  hÉch  aqaeBa  perte 
que  ieaga  relactan  eoii  los  piogteaos  ó  decadenda  del  lengua- 
ge^  olwer¥aiiioi  en  loe  ya  citados  autores  qoe  éste  toItíó  * 
adquirir  su  riqoen  j  iMPopiedad  perdidas»  si  bien  sosUtayó  la 
pradsioD  7  la  deeeocia  al  kijo  y  i  las  galas,  por  lo  que  no 
fue  tan  tifoso  aunque  menos  natural  y  mas  afeelado :  adía- 
que  anqo  ai  esootastioísmo  de  aquella- época. 

Por  esta  ligera  ojeada  que  hemoe  echado  aobre  el  earMer 
de  la  sodedad  española ,  y  las  diversas  liises  que  ba  presen- 
tadó  en  el  espacio  de  tres  siglos,  remes  la  marcha  de  nuestra 
leogna  sieospre  paralela  á  la  maroka  de  todas  las  épocas;  pn- 
diendó  decirse  que  el  lenguaje  es  á  Ios-tiempos  en  sus  ahas  y 
bqast  lo  que  el  termAuíetvo  á  la  lemparatura. 

Bl.  siglo  presente  uoes  el  siglos  de  la  ca*»sllerfÉ  ni  -de  los 
pdluoeues,  ni  del  empirismo»  ni  de  h  ignorando »  nf  de  los 
piafisrest  ni  de  la  bolgura^  es  d  siglo  de  los  Tériigosy  de  hs 
dudaa..».  que  eslá  enlae  d  movimiento  y  k  quietud,  entre  d 
ruido  y  el  silendo »  como  d  sordo  gdpe  que  produce  el 
moYÍadento  oscUálorio  y  pausado  dd  péndulo.  Está »  asi,  co- 
mo d*  sepulcro  del  fabo  profeta ,  suspendido  entre  los  dos 
opuestos  polos  dd  cieb  y  de  la  tierra*  Esta  po^idob  anhelosa 
é  incierta  dd  siglo  XIX«  mue?e  sus  fiícoHades  mentales  en 
bisca  de  uáa  verdad  eterna  y  segura  que  ía  cree  escondida 
eu  d  ente  malerid  y  poritivo  de  la  existencia  humana.  Por 
eato  ae  presta  mas  i  h  míen  que  á  la  imaginación ,  rechazan- 
do á  viva  fuem  la  fuena-  irresistiMe  de  aquel  Instinto  qae 
pfediaal  ser  humano  en  todas  sos  operaciones,  y  qae  sin 
duda  no  es. una  mentita »  puesto  que  existe  puro  y  sublime 
oomo  d  akna  de  donde  naee.  Por  eso  decía  nuestro  Fígaro 
a  que  loa  oddaulaa  materiales  han  abogado  de  un  siglo  á  esta 
»  parto  las  diaertaeiones  metafísicas ,  las  divagadones  dentifi- 
s  mis;y  Ja  raaon,  como  sedama  por  todas  partes ,  ha  con* 
»  quisladiel  d.  temuo  de  la  imaginadon ,  si  es  que  hay  razón 
«  60id>mundo  que  nb  sea  imaginaria^ »  Y  esta  es  olra  razón 
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pfira.que  ^1  )0ppMÍA  d^  s|gb'i]UX.sea>  diverso  y  opuesto  ttl 
délos  aa^iripresaii^s. 

EL  Ifogifaje  del:Q^rA3^Q  no  íes  el  Ifengoaje  de  lá  iiiiagiAa- 
qioi|:'el|)rjpiero  marolia  09a  pmisa.yiooír  cuidado,  el  segnu^ 
(\<)  coa^apJAfz.y  €oa  ar|wgo.:.6l  «ao. es  sébdcíHo  y  htmlilde»  el 
9tro  es  liQ090jr  attiv^:  aqud'  se  prescala  desmido  y-póbre, 
cs^ri^  de  Jayas  y  atatios^  SI  tNrimero^eotiies^ás  al>  esfilo 
llano  ea.que.d9nijiiian.la.pn^iaioQ»  la  eiaridad  y  la  d^eendá; 
el  seguado  peirtenece  al  sii)>)íib0»  m  (|fie  briUaD  la  «Icfaiiofá^, 
la  p;rpfuaion  y  la  vc^eineBcia.'— Kueslm  siglo  haUa  al'cora-' 
zoQ,  habla  al  hombre,  siente  de  distinto  moda  qne -ios  pdsa^' 
49^»  y  el  I^^fK^er  .siguiendo  á  Mara^ntel,  <r  farteá  propor- 
s>  cionde  Jos  seatii9Íf»ntos,  copio  estos  se  imodificay  ¿omo  estes* 
»  tqma  diverso  carácter,  diverso  colorido^  dinrenos grados  de 
fuerza  y  es  tensión  •  B  ;  ..  -^ 

Pues  el  lenguaje  es  la  espresíoa  genuina  de  :esas  ^isnutr 
ideas,  y  costumbres  que  nacen  y  mueren  <xm«l  tiempo,  yha-^' 
cen  época  en  la  sociedad  y  en  las  letras  ¿oómo  podrá  repro^ 
ducirse  ó  imitarse  un. lenguaje  1  que  ya  murió  con  la  época>  -y: 
se  perdió,  en  el  caos  de  )a.  eternidad?  Tan  in^iosiUe  es  esto' 
como  hacer  lo. pasado  presente,  ó  animar  un  cadáver. Por^pie 
entre  lo  afectado  y.  uajLural  hay  completa  divergencia  y  desemó" 
janza;  y.yiolentq  y  «afectado  ha  de  ser  necesariammte  un  kn<« 
guaje  estemporáaeo ,  puesto  que  no  es  propio  ftelsiglo  en  que 
se  escribe.  Los  hechos  vienen  á  dar  una  fueri^a  irfalialyble  á 
nuestras  razones.  Algunos  de  nuestros  eacritores  ooniempotá- 
neos,  mas  especialmente  los  poetas ,  ^n  afectado  al  estilo  dé 
nuestros  mayores,  han  intentada  imitar  el. ]enguii(jediBantailo> 
al  tratar  varios  asunto^  de  los  antiguos  tiemposi  de  España :  y 
han  sacado  ppr  todo  triunfo  el  remedo  dd  mico  al  boiabre, 
la  mueca  del  niño  á  la  vieja*.  Han  usado  de.  algunas  palabras  * 
añejas,  de  algunas  frases  anticua<j[aiS)  tan  peseado.un  modismo 
del  siglo  pasado,,  otro  dpi  anterM>r«  salpicando» asi  doirémien. 
dos  de  varios  colores  el  tejido  ui^if<^o|e  de  un  lenguiye.mti^ 
vo.  Asi  confeccionada  esjt^  .H)is)ÍP^  i?QPIig?^Rte,>se.iios«irati»^ 
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foroMi  «a  una  ospede  de  mosaico  Mea  Iftbtjado  y  ajosUido 
|NHr  mano  de  hábiles  artistas,  pero  caya  variedad  de  colores 
se  saUa  á  los  cjos.  Nos  han  heeho ,  en  fin»  oir  un  lenguaje 
sin  oniformidad  ni  armonia ,  como  qaien  di6  en  las  tedas  de 
on  piano  sin  poseer  el  secreto  del  arte,  qne  tan  Men  le  hace 
sonar...*  Dio  en  las  sonidos,  pero  no  di6  en  aquella  escala 
qoe  constiüqre  la  armonia.  Asi  de  nn  lenguaje  natural  j  uni- 
foroie  apareció  un  compuesto  monstruo ,  abortado  por  un  es- 
fueno  imaginario,  capridioso,  tenai....  qoe  precisamente  sa- 
lió mal ,  como  todo  parto  yiolento ,  como  todo  lo  flragnado  en 
la  imaginación  á  empellones. 

Es  preciso  conocer  que  d  lengusje ,  qne  es  la  espresion  de 
las  costnnd>res  sociales  de  un  siglo,  se  pierde....  se  oculta  con 
la  aparición  de  otra  sodedad  y  otras  costumbres :  qne  este  es 
siempre  d  fli^o  y  reflujo  de  los  tiempos.  Las  generaciones  que 
se  suceden  en  d  mundo  dqan  ciertos  rasgos  caracteristicos 
y  genuínoa  que  por  su  misma  originalidad  se  hacen  inimitables, 
eternos.  Es  d  único  padrón  que  pueden  legar  á  la  memoria  de 
|0S  tiempos  foturos.  No  es  d  cuerpo  de  aquel'os  hombres  que 
ya  no  existen,  es  su  sombra  animada  y  eterna....  es  el  espíri- 
tu que  hnyódd  cuerpo  incorruptible  y  puro  como  la  inmorta- 
lidad de  sus  obras.  Mas  la  sombra  aparece  restída  con  el  man- 
to de  la  forma  y  color  del  siglo  que  animó  al  cadáver:  manto 
qne  velado  en  la  oscuridad  del  no  ser  y  el  olvido  del  tiempo, 
jamás  podrá  ser  imitado  ni  en  la  forma  ni  en  d  colorido. — ^No 
de  otra  suerte  se  perdieron  con  los  artistas  árabes  aquellas 
tintas  vivas ,  frescas  y  permanentes  que  ostentan  después  de 
tantos  siglos  los  primorosos  artesonados  de  la  Alhambra. 

Mas  como  todos  estos  principios  filosóficos  é  históricas 
aplicaciones  pudieran  muy  bien  no  hacer  fuerza  á  nuestros 
areaistas  ,  remitimos  á  la  prueba  nuestra  opinión ,  esperando 
asi  con  rason  sdhr  les  labios  de  tal  cual  antagonista  que  pu- 
diera al  efecto  aparecer  en  liza  literaria.  Porque  á  nosotro  s 
nos  parece  que  d  que  habla  con  hechos  no  admite  réplica ,  y 
que  la  voide  la  esperiencia'  es  la  del  desengafio. — Dos    ensá- 
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yo8  se  han  tiéDho  en  esta  época  del  habla  antigua  castellana; 
dos  ensayos  clásicos  en  su  género,  porque  se  han  hecho  por 
dos  plumas  bien  ejercitadas  en  el  arte  del  bien  decir.  Es  el 
primero  la  Historia  del  levantamiento ,  guerra  y  revolución 
de  España »  por  el  Conde  de  Toreno ;  y  el  segundo  la  de  Fer- 
nán Perex  del  Pulgar,  el  de  las  hazañas ,  por  D.  Francisco 
Martínez  déla  Rosa.  Sin  arrojarnos  ahora  á  analizar  la  opor- 
tunidad y  calidad  del  lenguage  usado  en  tan  notables  docu- 
mentos ,  por  ser  asunto  ya  muy  pasado  en  cuenta  y  tratado 
con  algún  detenimiento  por  las  mas  sanos  críticos  (!}•  Diga- 
senos  si  estas  dos  obras ,  á  pesar  de  sus  añejas  pretensiones 
podrán  jamás  desentenderse  del  colorido  que  dá  al  lenguage 
el  espíritu  de  la  época ;  dígasenos  sí  podrá  jamás  confundir  el 
mundo  foturo  los  siglos  de  Cerrantes ,  Mariana,  Hurtado  de 
Mendoza,  Granada  y  Soliscon  el  de  nuestros  dos  contemporá- 
neo^., M^s  fácil  fu^ra  confundir  con  el  anciano  al  jdyen  en- 
canecido y  4ichaco^o^....  Mas  fácil  le  fuera  á  Aquiles  ocultar** 
se  á  lo$  ojos  de  DUses. 


NICOLÁS  SICIUA. 


(1  \  D.  Autx>nio  Alcalá  Caliano  ha  hecho  el  examen  de  la  ptoduocion  de  To- 

■  •  « 

reno.  Y  D.  Mariano  José  de  Larra  el  de  la  del  Sr.  Martínez  de  la  Rota. 
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-  Kñ  el  tomo  48  déla  Biografía  tinTtersál  antigua  jf' moder- 
na, j|Miblic»l6  en  París  en  '1^27  en  casa  dé  t:  G.  Michaud, 
se  dice  en  el  articulo  correspondiente  áTesáíid'»  pág.  306^ 
qu*3  este  célebre  médico  del  Emperador  Carlos  Y  y  después 
de  su  hijo  Felipe  II ,  a  favorecía  con  todo  su  crédito  el  estu- 
»  dio  de  |a  anatomía  en, cuanto  era  posible  hacerlo  en  Espa- 
»  ña  bajo  la  inquisición,  y  con  un  Principe  tal  como  Feli- 
»  pe  IL»  En  seguida  se  refiere  que  habiendo  Vesalio  abierto 
el  cadáver  de  un  caballero  para  averiguar  la  causa  de  su 
muerte ,  se  encontró  el  corazón  palpitante  todavía ,  y  cpie  des- 
figurado y  exagerado  este  hecho  por  la  ignorancia ,  la  envi- 
dia y  la  mala  fé,  a  la  inquisición  pidió  la  pena  de  muerte 
»  contra  el  culpable ,  y  á  duras  penas  pudo  Felipe  II  con  sus 
»  ruegos ,  según  se  cuenta ,  hacer  que  la  pena  se  conmutase 
»  en  un  viaje  á  la  Tierra  Santa. d 

Tiempo  hace  que  corren  estas  noticias  entre  historiadores 
y  biógrafos  estrangeros ,  sin  que  nadie  las  haya  apoyado  has- 
ta ahora  en  documentos  auténticos ,  y  lo  peores  que  no  han 
faltado  recientemente  algunos  escritores  españoles  que  las  haa 
crcidó  y  dado  como  ciertas,  cuando  su  deber  era  haberlas 
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eiMii9«(lQ  <o«  loda  oiíÉkttrplini  Mafirmarits.siieraü  vqpda- 
Amift^ii6  ¡iajtaooiitcftdacirias  stafnitorifin  deslHtiidas  de  ftin^* 
damentok  ExaiMim^do  yo  este  punto  bistteioo  con  ioda  la  «h 
pitoUUtf affc  qM  m6  ha  sido  ^poBÍtAe  ^  Jhe  >  sacado  por  ovoehniaD^ 
jrioa'leotones  vevto  lús  .pi*iiefai6t  i. 9,  q«e  VesaHo  no  foUtenló 
«{¡efttiidto  dQ  laaoatQniía^a.Espa&i|:  d.^y  que  ni  la  inqoisi^ 
cíoP'Oi^KeUpe  11  se  Iq  impidieron ;  y  3.<>,  que  oareoei  de  ioda 
vfHMiillUiMid  fpe  diSai^  Oficio  procesase  á  VeaaUoj  por  híL** 
ber  Jiecho  idisf  oÓQlie»  analóflrioaa. 

A 


SI- 


..«.r 


F«áiftK0»no  fomenté  ti  estudio  de  lú  aneUomia  en  Espaék»^ 
Guando. digot este ^  me  contraigo  á  k  rigurosa  acepción  de  la 
palabra/omím^ar»;  porbicnal  se  sigaifiea  cpie  alguno  promue- 
ve, escita  ó  proifigfe  alguna  cosa»  que  es  el  sentido  en  cpie  16 
entienda  Ridienpiéf  .antaeáel  artículo  de  YesaüoenlaBiogfafia 
uniíwr&alí  ya  citada*  Porqpie  ¿oónio.habia  deidesconooeryoque 
VeMtUot.ixm  9u  obr^  ifnnortal  Be  humani  eorpvris  fiAtiea  tn- 
vO'Ua  fiando  jnfliijo  nq^soloén  Btpaia  sinoén  lo  reatante  dd 
Euixip^»74ue  propiamente  fne^  creador  de  la  analomia?¿C^ 
niQ  negar  que  varios  españolea  Ineron;  discípulos  suyos  en  cé^ 
lebrea  ubi'v^sidádes  de  ItaUá  y  de  >Fl»ndes  ?  El  crédito  que  se 
adquirió  en  an  tienip»j  el  influjo  >que  toro  con  sus  escritos»  fai 
nueva  ;caeraia  qíie  abrió  con .  sus  ^nveitigádones ,  ^oii  hechos 
cpue  noí  paed|9  poiier  en  duda  n^gun  hombre  racional»  y  con 
jultíciaba  ducho  uno  ^  susbiógiraüas^  o»  parem  nulla  iuU-^ 
f:«lfl^aflScuJa•.  Lo  que  yo  4ligo  es ,  lisritándorae  al  ofido  deme-i 
mJUstoriildor»  qfe  no  e^pKcó  la  dend^  anatéÉiici^énEspoilay 
qM  ji(9L.dió  léeoionesiy  que  no  dirigió  lá^ensalí^Ka  de  eHa  en 
nii^^onodei  nuéttros  va^ffíoi^  ó  ubrRérsidadesv  que  no  fandft 
ninguna  academia  ni  sabemos  que  contribuyese  á  la  creadon 
de  ningún  establecimiento  de  esteramo»  que  no  reunió  ningún 
gabinete  anatómico  en  la  corte  ó  fuera  de  ella  para  hacer  de- 
mostración cientifica  ante  su»  compañeros  ó  discípulos ,  y  en 
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fin  qtm  baste  mi  obra  wmu  ieiaipriari6  ea  Etfin,  «obnM- 
da  b»  imprentes  en  aquel  tiempo*  El  nñimo  Venlio  ipit  eom 
todo  el  irigor  j  «oble  orgullo  de  to  edad  joTeail  >  pues  noto- 
nia  BMt  qoe  Tefaite  y  ocbo  allos  caando  dio  i  ks  to  libro,fle 
ceaqplace  jnstemeDie  en  meaekmar  los  logares  doode  ensefté 
te  aoalonda,  y  los  Principes  y  GoMemos  qoe  atraídos  de  so 
Asma  le  Hamaron  á  sosGdrtas,  ningona  meodon  hace  de  E»* 
pafta :  ningún  escritor  noestro  lo  atestigua  tempooo»  habien« 
do  teatos  que  le  traterou  y  taeron  compafteros  suyoa  en  la 
Cámara  del  Emperador,  y  que  en  sus  obras  recuerdan  so 
nombre  con  alabanza,  liangeto  dice  que  al  querar  contesUrá 
las  obsenracionea  de  Falopio ,  hallándose  entonces  Vesalfo  en 
Espaflte ,  conocía  la  dificultad  ie  hacerlo »  porque  haeimtiinie 
Mñoé  queno  u  oeiqMto  m«l«iliidlíodetoMOteffite(l);yaun 
suponiendo  que  bubíese  venido  á  nuestro  pais  el  abo  1543, 
época  en  que  publicó»  su  obra  >  y  bobicBe  permanecido  en  él 
baste  1S64  en  qoe  murió»  se  ¥é  daramente  qoe  en  todo  este 
periodo  de  su  residencia  en  España  no  llamó  su  atendon  un 
estudio  ten  fanorilo  suyo  en  otro  tíenqpo »  sea  por  la  cansa 
qoe  fuere.  El  mismo  Mangeto  alado  qoe  carada  absolotemen<^ 
te  de  gaUnete  ó  de  piens  anatómicas,  duUtuiUB  wnM  9upe^ 
Ihctili  amaiomiea,  y  mas  abajo;  amm  aoñens  instrumefUo 
imat0mico  (S).  Si  pues  por  confesión  de  sus  misnios  admirado- 
res no  se  ocupé  durante  Tdnte  ades,  qoe  es-  d  tiempo  mas 
largo  qoe  podo  vivir  en  Bspafta ,  en  d  estudio  de  la  anaUH 
mía ;  si  no  tenia  gabinete  ni  piezas  anatómicas  para,  las  de- 
mostraciones necesarias  de  la  estrucnira  y  composición  del 
coerpo  humano ;  d  no  conste  que  abriese  encuete  de  este  ea- 
seftanza  ni  pública  ni  privadamente,  ¿cómo  podrá  dedrseque 
fomentó  ó  que  favoreció  el  estedio  de  btanatonna  enEspaftaf 
Se  objetará  qoe  podía  dar  hicdones  por  medio  de  estaoivas 


(1)    Figinti  fam  annat  rcmohu  ah  anatomieU  etc.  V,  Mangeti  Biblhtheea 
Scriptorum  medicorum.  GenevéB  1731. 
(t)   V.  loe.  dt. 
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qmt  mptBíeal^Ua  él  cadÉtor'hmiiaiio»  ya  iM«Mo^  ya  ^Mii-^ 
dido  <■  ÍKÉrtes  >  a  idta  M  ot^iMl :  OM»  si  él  tfo  lé  diéd  M 
iiÍBgiuM><de  suBbiAgnifos^»  iqttiéÉ  Mará  atrmafle^Y  YisM 
pMft  <€Ano  «s  «raiilwaée  .'sentar  por  darto  que  Vesdto  féto^ 
Moítf  d eModÍD  éef branatoaria  «a  Bspaia ni  con  HbertM.ea- 
mo  maa  abqo  prokaé  que  podia  hacerfo,  ai  *  medias  portad 
mor  4  la  toqnisidao  &  A  Bellpe  II»  oobi¿  sapotte  d  arttealM- 
ta.da  la  Bfafrafia  oniíperBái  dé  mchaiaL 


S  «• 


NihInfm$kimfH  Felipa  11  impUimn  6  Tmlio  fd^ 
nmUar  4l  e$tmiiá4e'  Ai  0nai&ni4a  en  EspoMa.  Esta  proposidM 
sa  damoatnfá  oofli*  la  loa jrar  «rfdetfda  €a  la  ilastraeion  de  la 
3**,  donde  aavaíáqae  duraate  la  resüeada  de  Yesdlfo  en 
noBSlra  país  se  badán  pANicaineiite  ^Kseseioaes  anatAaiieas,  y 
eilo  cen  aolMMad  Real.  Pw  eonsiguianle 

•  •  •  ■ 

S  HI. 

<;iaraD8  ds  ladia  virmmtIUui  que  el  Smio  Oflei&  proeeioi^ 
á  Yt$ati»pof  htáirheiho^diteetkne^janaiémkas.  Desde  loe^ 
goapáveea,  y*  ¡es  ea^  taidad  cosa  nay  estráfia,  que  rcífiriemla 
taalas  esctüores  civlaaed  déla  abanara  del  cadáver  que  se^ 
g«Hi  eHaa  oiotiró  la  aupiota  persecadoa  de  *VesaKo>  eiiedtétt 
lodos  que  se  notaroa  en  el  difuiilo  sellsies  de  tida  /  y  qoeno 
traten  de  ptotar  que  es  Msa  de  tode  punto  cata  iiHfttia'  dr- 
coastaada.  Est<>  es  lo  primero  que  deMan'  hacer  so  pena  de 
iacanrir  tñ la  mas  éheeameineanSMienda.  RfeherAnd te-aia- 
ravilla  eob  'moa  da  qué  ni  los  coateraporáneos  ai  los  que  vi^ 
níeron  después  pusiesen  en  duda  la  realidad  dd  hecho  que 
dio  logar  á  taa  absurda  acusadoa  (1).  Y  derto  que  á^  ser  so- 

(I)    Et  eIio$e  inouie,  la  poaterité,  tomvie  la  coiUmpovaimt  n*  4í  ^Uvé  auam 
douie  éur   la  realiié  du  /ata  qui  donna   lien  á  cetU  anen^aUoH  alumrie,  V 

Biographie  univeneUe,  tom.  48,  art.  Fesale, 

» 
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lo^pffoti^ble,  toifpieDeiNitQ  foti6Bi«kámeltfe*ftlito  Int^ÉMlnp 
fl^  w;i>MilMni  |«njeflf«rim6Dtfeáoi€MM>  ¥csdio»  el  inwieiitB 

egpu^O:^  niifl  leire^rimor  de.^l^nüna ^  |C|i4«fllni» fc»< 
ra  qM:l^(fl|fliíli«  ^retííuaiHt  müínnA  ánium  ÜB/oáúfi  6  qn 
b}^l«^iidi4iiicB4iei|e  á;iw|(üri^l^  vefdMM  «iioiÉOf^.y*anRi 
tnto«e4e'€a§ljg«f  «li4eBci|iilorAil*  liid)ttyik.iifipt«HflMMiuó 
la  mala  fortana  de  qae.iMt>ttc¿é  Mwriwié  ka  yméá  al  hoa^ 
bre  mas  enteadido  ?  Por  fortuna  el  hecho  no  está  probado ,  y 
sí  lo  eslaviera  poco  tendría  ltas«|io  que  agradecer  á  sos  pa- 
negiristas ,  los  cuales  queriéndole  ensalzar  con  el  único  obje- 
to-^e  deprimir  á  kM  espaftalas^no  feparabÉliv.q^ev46^^iílban 
eAdiescubierto  nadn-meao»  que  niel  4elilD>de  hamiridiou  Un 
yoqreo  que  no  solo  ao  hfiíy  Attéanenlo  pií» «saynear  ladr- 
wn^tancíar de queawi  Tbía la  persona  q«e*ae supone tabieru 
porelteso^pielo de  VesaKo  en  el atto fíela düeaeiaS), sinoqM 
ni  aun  es  cierto  el  heabd;  en  qne  «r  nplig^  dkhá,  docunatancía 
por  mas  que  lo  aseguran  Ambrosio  Pareo ,  contemporáneo  de 
Vesalio  y  escritor  del  siglo  XKI  #.  y  mas  tarde  Lancisi ,  escri- 
tor dd  XYII.  En  primer  lugar  unos  dicen  que  elcadáyer  era 
de  un  hombre  y  otros  el  de.  una  mugar;  unea  afiaman  que 
abif|rt4>.el  pecho  (te  irió*  palpMiyr  «IxceMMm.slU'Olra  partkxda** 
rpd#d«.lo  que  podía  aer.ebcto  medtaífor.de  loa  tegkií^i.><y 
otiDs>i|ae  k  vMima  diógqítea  ^  selal  íMtuívoca  4a  queesla* 
liaiKiya»  E^lQs coentan que  Vesflío^ fUfé. hioer  la .diamám» 
y  aqudles  que.  no  lo.piiió  A»  «iao  que (fw  llamado  par  la 
famUi^del  difunto^:  Según  nqoa.yeMdiOideseóidVHr  el  cadáver 
PQrqiiQ'po.co90Ql<^  btírtMteaaentala  M^umlnaa  da  la  cniwraie 
dad^  seguii.<rtrcii  la  doleafiia  no 'tema  .nada  4e  estraordinatiai» 
«e  trataba  de  im:taistérít)0  (t)..£aí8^fQndQlagait)im^ 


<l)  '^y.  ÓpeMi^ehihirgioa  ^mhrotU  Ptfr«i^Fmiioofti#tt  >lhm^Jék  Mi¥ié 
eiñi  opera.  GeDe?M  niBr-MangeH  BibtíoUca  Seriptomm  Medicorum,  Gmaettm 
iTBl.'-^Htoapon  M«moire$  pmr  tetvir  á  V  hutoire  des  homme$  ülutíret  de  Id 
fwpúMqtié  del  iéUres  ^,  Faris  1737,  toI.  i.--jindrmí  Fetátii  opera  omnia  ofiif- 
íomica  ei  chirurgiea  etc.  LogdnDt  Batsrorum  17». 
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guo.e^TlkNr>€0{«fi6ly'qiie j^>9ft^  hwmmemmííáít*vmbmÍÉQ, 
de  sayo.Aaftiraidos^  yiaqttejédwa;MaflÉfcrtap,aiti»iini>^a?at^ 
^oii  púliioá  :*  M!eViBMXíQ^¥!|»alib'dn^«ii9^^il^ 
quejarle V  bnl  por> átiemm» ^cirá  ptír-érféaiérte dhmáéflN^ 
iopa  tttnpoc^:«oaldcfAr*ifolHÍaiiii«^ 
aparece  par»'OMftpraJfir  wi  tnoesp  tenfinfbereteiteditiMitiMH 
jiiD:tl8  Itoa  ttiNsbednaitape.  dé  «esáKtoinei^^^  «iÉráiijaÉDs^i|ii€ 
ni  vieron  el  caso  sacedidoi/si  ettenfanitos  leslipá  dtí)4piienn 
1#  ojferirasy  qiie  BtteprosvAifteBm'eoItcjflii^^nofiaoiof'ert;  las 
partieularidadea  qiit»  aKompiftifrott  el  Joeidcnlé  MiiiiMa^\iinb 
Uunbi^ntjeQ  ^-arntaneial  del^>nií8mo^.>^iin]t8fifniaeiiiÉjaaAqiM4 
ladoa  tal  #T<gartwiepÉe  conted^r  léñ;  ilpijwrfpiat áj  Ja cefebriBad 
del'priqífir  anliMinitíO'  dcí  ra «¡slo^»  destituida  'di^'^^dms  iatt<- 
téntíeas^  íenoradA  de  los  eiipafleilsSí^.4iilMds«M^8tígmr  abénaéos 
}  pijegeadates  en  este  easotj'nrfeisdaiiTOiaMifMeefpQi!  :eotfan-^ 
jere»  qoe^sofepBn  tíM»\BÍ^f  (fi^vio>im  Máialk  ni-  el  iCfri*^ 
gen  «í)la  ffHMrteiite  ^de  MlferMfMiliotí^l|fi»;esséipejaii-N 
tiftifwlactoiiy ruelfo.^á deeír^^e^futoda .laeisMettcin  del firooeso 
del Sant0>Ofitío;  e^> meDestdr  cai)fes«if  segno  ^iwaaftiiwdes 
reg|[as{4e  daicriiiea' qne 'Caretíendc^  de  >fiiuidaise»té¡:dilHaQho 
de iavatueitnqpi  del  ^kn»  cfif««  «tvfbuyeii  iVe8pt|i0;ífae»por 
ti^ilfala  swa^flta  p<irsemi<ltoo>4e'toSf  bkQV^^  ovi|pii«da 

segwaediofdteito  antojorsiiheadiivéimí»  > ,  íí  .j  ^.  ^ ;  .• 

r  MásMSM^KHP^PWMiUSMheefe^!^  el  laodA^j^.tfE^cttai^qii^»  se 
qaiQra<}£iitoa$pa;pi:ie0WlQ^(tlii^»;  íy\4mti\cpé\úitíinf(k 

ha^idcTvpei^epíir  )«k)'IiiQi«Aoi||aH  «('y<N*Uol?'i!]^[f;iiliid0!  aoi 
coooei^  inq^el  iDibwi^  ú»  f^ei(vi^mte»^4f^iU3ifiiVimvm  si :  VMiit; 
lio  iBM^fídU^í  bomtoei^,iit<i0er.)eitiitdA!vWps>ij^ 
maerto^r.;  lUy.pn^aba^^  4^  ta\l»^»MídM >i9n)liMafeí^  i^. i^0{ 
coiíeQii»bHiM!fertedeela'0l:  maglístiraido  tíndl  ncjr  i^vx^iiqtiJere; 
haeer  kit<»i?i8iiíi}:al^adtO'O^i0^pmjCfde^  iofíf  ftiqo^idlH^ 
resifeiMitalpan  etltdQi^es Aco«aK)  cOntearíaüii  fartIUlíiiws  fiaí.aberttN 
tuiraidei€adá<eires>  voy  & desmeqtireslaiMbea^ceii' prUebaS'tirrf 
recusables. 

Oí  El  Emperadpr  Carlos  V.,  dicR.el  P.  Ap.t9WP.  JoséRpdri- 
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goei  em  ra  Nwm  atpecUi  de  teologta  médleo-iMral  (1 ) ,  eri- 
gi6  m  StímmmtB ,  cátedra  de  Mwtoiiile,  y  hmmmI^  que  se  le 
entregasen  los  cadávereo  de  los  ajnsiidades  para  la  disección» 
paeeedienio  ligMa oonsoUa  á  las  auifeisldadss  de  AlcaKy  Sa- 
lamanca  qoe  nesolikron  qpe  el  Rey  podh  hacerlo.  »  Hé  aqiii 
«i  testímontode  qné  se  pennitian  diseorienes  en  Espri&a 
antes  del  lance  oenrido  á  YesaHo ,  qoe  segnn  sos  biógrafos 
no  sucedió  hasta  él  reinado  de  Felipe  ü. 

Bemardino  Móntala  de  Monscrral'  pnUieó  sa  obre  de  la 
AímikmtUm  Í9l  homktet  en  Yalladolid  él  alio  de  1551 ,  oon  es- 
tampas. Bn  el  proemio  dice :  «  es  nuestro  consejo  qnel  mé- 
»  dioo  6  dmjano  qne  quisiere  saber  compUdamenCe  estascien- 
n  lia»  se  ejcrcile  en>?«r  hacer  anothomia  teal  y  verdadera 
s  nmchas  veces  por  indsioD  de  manes  anrf  en  elmierpo^ttina* 
»  no  como  en*  algaoos  otros  animales. »  Y  mas  abajo :  «  Ypor- 
s  qno  esta  división  (diseccloii)  es  dlBcoHosa  de  hacer  como 
» •cumple  y  *  requiere  dnijano  sabio  y  esperimentado  en  ello 
»  qoe  la  haga,  cairrieno  que  el  cirujano  qne  qniere  bien  hasdla, 
»  vaya  aprender  este  ejercicio  á  las  universidades  donde  se 
»  acoittmibni  de  haeer  ordinariamente  cono  en  Francia  á 
ft  Mompiller,  en  Italia  á  Bolonia ,  en  Bspafia  á  •  Yalladolid, 
»  donde  agora  nuevamente  se  comienza  á  hacer  ttmy  artificio- 
s  sámente  (es  decir ,  con  mucho  arte) ,  con  autoridad  ddcon* 
»  sefo  de  S.  M.,  por  el  iMchUlw  Rodríguez,  cirujano ,  muy 
s  escalente  hombre  y  esperimentado  en  este  arte.  »  Otro  tes- 
timonio de  qne  se  hadan  en  Bspafta  diseodones  de  cadáveres 
Innnanos  amtos  de  ta  época  en  que  sesopone  perseguido  á  Ye- 
salio  por  esta  causa,  y  no  á  escondidas,  sino  en  nnaunivefe^ad 
púMtca del niñoy  eam am$9ridai  del  tamifé  d$  S.'M. ,  que 
era  d  Emperador  Carlos  Y.  ¿  Perseguirla  la  Inquisidon  á  Ye- 
saHo por  haber  bedio  lo  que  $e  ejecutaba  y  ensefinba  k  vista 
de  lodo  el  nMndo  en  las  escuelas  de  Yalladolid  ?  Y  nótense 
de  paso  dos  oosas:  primera,  que  cuando  Bernardino  Montaña 

(I)   T.  lluevo  aspecto  de  teología  médico -moral  etc.  Madrid  4.«  1763. 


eaeribia  su  otwa  en  1551 »  éiee  que  llevaba  euarenia  y  dnco 
añas  da  |Hráetica :  scfonda »  qae  llama  M  baehiller  RodriigHai 
mmy  espmmmtado  en  saarte»  lo  que  praeba -que  antes  de  da? 
lecddoes  de  anatomía  como  profesor  de  la  nniveraidad  de  Va^ 
lladoUd^  habia  ya  nmcho  tiempo  qoe  se  ensayalMi  en  el  ofido 
de  disector. anatómico. 

El  céfelvc  Frandseo  Talles  en  su  libro  intilulados— C/«ii*« 
dít  Galeni  de  loéis  patientibus  libri  seMf  impreso  en  .Lton  de 
Francia  en  1559 ,  dice  qne  le  preparaba  les  cadáveres^  para 
las  lecciones  de  sns  diseipnlos  en  la  nni^ersidad  de  Alcalá,  un 
tal  Ximeno  qne  habia  ido  allí  desde  Valencia  pava  desempeñar 
el  cargo  de  disector  en  qne  era  moy  aventqado :  máuitpia 
«t  operm  eujusiam  Ximenii  amidmmi  meí  qui  nuperi  Vahm- 
tia  Cúmplutump  ui  disiicümii  ariem  ctyW  erat  periUmmuM 
profiterekír  venerai.  De  este  mismo  Pedro  Ximeno  dice  el 
Dr.  Francisco  Díaz :  a  el  primero  que*  con  ^eganda  y  era- 
»  didon  y  gran  destresa  comenzó  á  poner  la  cjecncionde  cor- 
»  tar  y  á  hacer  anatomías  en  la  dudad  de  Vdencía ,  donde 
s  tanto  resplandece  la  medidna  y  anatomía  al  présenle  (1)^» 
Es  dedr  qne  Ximeno  antes  de  ir  á  Alcalá »  donde  marió,  ha«" 
cía  disecciones  en  .Yalenda  ,  y  por  coná^iente  macha  antea 
del  aüo  1559  en.que  Valles  hfcemendoD  de  este  ilustre  pro«^ 
fesor.  Añádase  y  pues ,  esta  prueba  á  las  anteriores  para  evi- 
denciar que  el  arte  de  disecar  cadáveres  se  practicaba  en  Es- 
paña antes  del  ruidoso  suceso  de  Vesalio  que  algunos  Ajan  en 
el  año  1564  (2). 

En  la  citada  y  célebre  universidad  de  Alcalá ,  y  este  es  otro 
comprobantCi  abria  cadáveres  su  profesor  Cristóbal  de  Vega, 
que  escribió  sus  obras  en  1552  y  1553 ,  pues  qoe  habiendo  en-- 
contrado  piedras  en  el  útero,  es  claro  que  no  podia  hacer  es- 
te hallazgo  sin  la  abertura  del  cuerpo  humano  (3]* 

(i)    Tratado  nvevamente  impreso  de  todas  las  ertfermedadet  de  los  iídodcs  ete, 
Madrid  1588. 

(2)  V.  Revue  de  París  del  5  y  19  de  enero  de  1640. 

(3)  Y.  Martín  Maitilnez,  Anatomia  completa  del  hombre,  Tpiij.  Í92. 
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¿  Qaé  mas  ?  Hasta  lo6  cadávarc»  de  los  InqobidorM  eran 
aU^ftOft  y  ^LünifldlaB,  eonto  fuoedió  oon  d  biquaridor  Gene- 
tal  D«  Fénumáa  ViaUés  qm  niarió  en  iM8 ;  y  ea  e«y«  tc^h 
ga «e  eiMMMiró' una  piedra*  MM»  cU  mal  de  que  aa- había 
qi^jadé  laif  o.tteiiipow  Esto  aoontedé  cuatro  atoa  después  ée 
la  disección  hecha  por  Yesalio,  y  no  es  regniar  que  en  eteor*- 
to|»eriodo'dé  coairo  afios  la  InqahBCkm  Mñcse  ^rMo  tan- 
Í0  de  pareaar  q«e  eñ  tan  breve  intéi^raio  condenase  á  muerte 
á  tes  disectntoas  anaiámicos ,  yliMgepasaado  al  estreno  épaas- 
to  pe^oilliesé* examinar. d  cadáTar  Mfia  menos  qae  de  su  gefa 
anprcpso.  üsle  beeho  consta  de 'la  ¡obra  deiSn  FranciseoSiatt, 
MiprtAi  en  Madrid  «i  1M8  que  cüamostanles^  en  la  coal  w 
hace  mención  de  muchos  ejeaqdos  semejantes»  eon  la  psrticn- 
laridad  de  qne»  segan  él  arismo  dkeyouandoeseribMysa  libro, 
había  i)eiiile  fecho  mfSós  que  reodfía  tibservadones  fondadas 
en  autopsias  cadaiaéricaa  (i). 

En  vista  Ae  autoridades  tan  ierminantes,  y  partienlarmen- 
te(  de  la.de  ikárnardino  Montalla  i  resulta  «m  argumenta terri* 
ble  contra  los  inventoras  del  proceso  inquisitoriaíl.  Porque  sf 
en  E^aña  desde  155i  y  aftas  áueasívos  se  hacían  diseoriones 
anatómieas  con tbénepUttio  légiOy.es  ehro  que  desde  aquella 
época  en  adelante  no  pudo  iacuipáiiiei  á  Vesalíoeomo  disector 

■  '  ... 

(I)  No  se,  concibe  cómo  Vesalio  pado  escribir  á  Tolopio  desde  Madrid  en  .I5AI, 
qae  ni  un  cráneo  podia  procurarse  con  comodidad ,  ne  calvariam  quidem  commo- 
ór  nanckd  possím^  cuando  diez  añoS  antes,  esto  es ,  en  I55i ,  se  disecaban  ca- 
dáveres en  Valladolid ,  y  en  AJk^lá  en  i(69,  y  antes  de  este  tiempo  én  Vakoeia. 
¿Tan  dificU  le  era  pedir  á  Aleada  pn  cráneo  ai  célel>re  Dr.  Valias  qae  ei|  ^ufadla 
universidad  hacia  demostraciones  anatómicas?  ¿Lo  ignoraba  acaso  Vesalio?  To 
creo  que  la  verdadera  caUsa  de  una  aserción  tan  difícil  de  espUcar,  oonsistia  en  e] 
mal  kumor  *qua  atom^ntaba  á.  Vasallo,  en  su  Uatraeeloii  eompleta4B  todo^estn- 
dio,. «n  ai  tedio  y  fastidio  que  le  in/uodia  la  corte,  7  muy  particularmente  en  los 
sinsabores  domésticos.  Bi^o  de  este  aspecto  nos  le  pintan  los  biógrafos  mas  dignos 
de  fó  tales  como  Míreo ,  Svvcrcio ,  Foppens,  Albino  y  Boerhave,  y  Vigiliis  añade  que 
era  de  temperamento  melancólico  y  qcfe  de  ordinario  se  quejaba  del  mal  estado  de 
su  salud:  vir  melancholicut  et  de  sua  ualetudin^ Mpe  conque$lm»  (Stephaoot 
Hieronimus  de  Vigiliis  en  su  .St&¿¿ofA«ea  CAtrur^tca,  Vindobone  I78I.)  Solo.de  ssU 
manera  suponiéndole  enteramente  convertido  á  sí  mismo,  se  puede  dar  raaon  d» 
que  Ignoraba  ó  no  cuidaba  de  saber  lo  que  ocurría  fuexa  del  circulo  domástico. 
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por  niagiin.  ^ib»DaL*  luego  €8  menester  bnsear  el  origen  -del 
proceso  aoles^de  f  5&1.  Pero  ante&de  este  afto  tampoco  puede 
9fatt  perqué 'oomo  todos  tos  qoe  reieren  el  Siieeso  de  la  In- 
cpiisíoÍQii>  áiaen  que  Me len  tiempo  del  ^y  Fdípé  II ,  quien 
protegió*  miidM:»  segí»  cuentan»  á  YesalíO'  en  este  lance, 
ocurre  la  pequeña  dificultad  de  que  aquel  monarca  no  reina- 
ka  aotes  de  lfi6i  ,r  pues  not.sid>i6  at  trono  hüsta  el  1555*.  Con 
que  resalta  q«ei  antes  lie  1551  no^piido  ser  procesado  Yesalio 
porque  no  veinabn  tadaiáa  Felipe  II ,  y  Tiece  á  tierra  el  cuen^ 
to  de  la  biqiiisifiiony.eii  que  se  dice  que  este  Soberano  le  sa-^ 
có  de laa.gsiraft  delIrüMinal  de  la  F¿>  éiá$&  tjjae ie  fuese  k 
la>  peregrínaaioii'de  Váleeüáa;  M.pudo'ser  tampoco 'después  de 
l5M»'9or4a2ra)ton  qne.desáe  dicho  afto<á  lómenos  no  sepro- 
cesaba  á  nadie  en  Espada  per  haoer  diseccioneB  que  se  ejecu-^ 
taban  ea  las  jusaversidadeseenautoriAiil  del  témejo  deS.  M. 
Yo  ruego  á  los  hombres  imparciales  qne  pesen  estas  razones» 
y  que  luego  proaimcien  su  Csllo. 

. '.  A:eirtee  datos  debe  agregarse  el  testimonio  de  autores  no 
sospeehoeo&^íi  ta  m^t^ría,  tea  cuales  por  ser  compatriotas  dé 
Yesalio ,  no  callarían  el  hecho  de  que  se  trata ,  si  hubiera 
existido.  Tales  son  Mireo  y .  Foppens.  El  primero  en  su  obra 
inlitujhida  •*  Kloffia  iHu$Uiuiñ  Beigü  Seripíorum  (i)  no  da 
otro  motÍTO  del  viage  de  Yesalio  á  la  Palestina  sino  el  fastidio 
de  la  corte  y  su  carácter  religioso :  auiicíB  tándem  vike  per^ 
toatM,  vÜHidaque  Palestitue  studio  ac  reKgi<me  ductnSf  una 
cum  Malatesta  Ariminensi  Cyprum,  indeque  Hierosoliman 
adiit*  Foppens  en  su  Bibliotheca  Bélgica  (2)  tampoco  dice 
una  palabra  de  la  persecución  de  los  Inquisidores ,  ni  de  que 
tal  fuese  la  causa  del  viaje  de  Yesalio  áJerusalen.  Copia  exac- 
tamente lo  mismo  que  habia  escrito  Mireo  y  solo  añade  un 
nuevo  motivo  fundado  en  los  disgustos  que  daba  á  Yesalio  e! 
carácter  violento  de  su  muger  (3).  ;  Hubieran  callado  estos 

(1)  Antaerpiae.  1002. 

(2)  BnuelHsiTSO 

(3)  JvlicéB  tándem  vU-tP,  dice  Fopppns,  atqu€  uxñri9  jvrgins<^  risarum   pertasus 
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biógrafoft  una  oosa  tan  notable  oomo  el  proceso  formado  por 
el  Santo  Oficio,  qoe se  suponebaber  sido  la  Terdadera  causa 
del  Tíaje  de  VesaUo  á  la  Palestina  t  T  á  fé  que  puriíerott  leer 
esta  patraña  en  los  autores  que  les  habían  preeeiMo:  sio  eon- 
baigo  no  dieron  importancia  á  semejaste  nolieia ,  ni  mn  se 
dignaron  mentarla. 

No  puedo  menos  de  cerrar  esla  aérk  de  pruebas  con  el 
testimonio  negati?o  de  D.  Juan  Antonio  Llórenle*  Se  sabe 
qiae  este  eseritoc  recogió  qnfaBá  en  dcmaaia  en  su  Büt^^ 
ria  crítica  de  la  Inqumdén  de  JSépaik^t.  uña  muehedumbre 
de  datos  qoe  le  suministra  d  baber  lenMo  é  su  eargo  los  ar- 
cbivos  de  la  Inquisición^  y  *qne  refiere  los  proceses  de  oeute- 
nares  de  personas  nadonales  y  eslmngeras.  Pues  sépase  qué 
haciendo  mención,  basta  de  sugelos  insigidficantes  y  obseuros, 
ni  una  sob  palabra  dice<del  proesso  de  Yesafio ,  y  esto  que 
habla  de  ¿U  aunque  equivocando  su  apdUdo,  al  contar  la  caí- 
da del  Principe  D.  Carlos  hijo  dé  Felipe  li  y  bi  consulta  de 
los  facultativos  que  fueron  llamados  ^  entre  les  cmdes  asistió 
de  orden  del  Eey  el  mismo  Vesdio  ^1)  ¿Qué  inferimos  de 


Fesálius ,  visendaque  Paleatina  studio  ac  religúmé]  ductus ,  una  cum  Malatet- 
te  jiriminemi  cyprum  indeque  fíierosotímam  adiü, 

(I)  Se  ba  dielio  sin  ningún  fiindianevto  <|iie  YenUo  euro  ái  Múétfé  Don 
Carlos  contra  el  parecer  de  todos  los  médicos  españoles.  Mas  YesaUo  no  tnYO 
tal  parte  en  la  cara  porque  habiendo  ido  desde  Madrid  con  el  Rey  á  Alcalá  d 
dia  ondeclmo  de  la  calda ,  y  bañándose  á  la  sazón  el  Príncipe  con  una  ftierte 
«risipela  en  la  cabeca  ,  calentura,  delirio  y  evaooadones  íétidaf  seguidas  de 
desmayo,  fueron  de  parecer  YesaUo  y  el  Dr,  Portugués  que  d  «daño  era  interior  y 
que  no  tenia  otro  remedio  sino  penetrar  el  casco  hasta  las  tdas.»  Como  todos  los 
demás  opinaron  qne  el  «daño  del  cerebro  era  comunicado  y  accidental'  de  la 
calentura  y  de  la  erisipela  »  no  se  hizo  la  pemetraeúm :  luflgo  no  se  siguió  d 
voto  de  YesaUo  que  en  verdad  no  era  muy  acertado. 

Siento  que  la  naturaleza  de  este  escrito  no  me  permita  entrar  en  mas  por- 
menores ,  y  solo  diré  que  es  falso  que  los  médicos  españoles  obrasen  por  en- 
vidia ni  por  intriga.  Dionisio  Daza  Chacón  que  escribió  de  orden  dd  mismo 
príncipe  la  historia  de  su  calda  Uama  á  YesaUo  homlnre  doctUimo  unas  veces, 
y  otras  insigne  y  raro  varón:  y  afirma  que  nunca  se  habrán  visto  tantos 
médicos  reunidos  obrando  con  tal  armonía  y  buen  deseo. 

Y.  Practica  y  teórica  de  cirujía  en  latin  y  en  romance  primera  y  seguoda 
parte.  Madrid  fol.  1678 
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te'sUendo  en  un  Minador  onyo  iroto  es  de  nuijror  paso  en 
la  materia  cpier^l  de  eat«lo&  haa  ^eioftfb  basta  eldia'?  Que  tío 
ejMÜü  el  ffoceto  contra  VefiaUoiqüees  vosa  fbbula  sainTeíi^ 
cimí  edmo  yn  :d^  nn  escritor  francés  mIo  ea  vista  de  las 
centraüeoiones  de  los.qne  lo  afirmaban:  co|^iándo6e  unos  á 
aünos.  (1) 

¿  Déndé  está  pues  la  'ignoremcia  y  Ja  envUáá  y  la  mala  fé 
con  que  el  artícnlista  de  la  iBiografia  universal  de  Hichaud 
dice  que  se  «tageré  y  desfiguró  el  hecho  de  la  autopsia  <hh* 
dayéríca  atribuida  á  YesaHo?.  Si  el  hecho  existió,  ¿«quiénes 
firovOn>lQs^ue.k>>esagerarbn  ó -desfiguraron  9  los  esp^Sioies  ó 
los  estrangemet  ¡Igoetraneial  ¿depatte><de^iiíénf  ¿S»iá  de> 
los  médicos  españoles  queá  lo  menos  en  repella  ¿poca  eoan 
tan  ünstaA^os  como  los  fiemas  profesores^  de  Emropa?  ¡Eávi- 
dial  cñaado  los  masmos  compaierosde  Vesalio  en  la  Redi  Cá«> 
raara  y  los  escrí tetes  4odos.de  nuestra  Naeion ,  halrfan  de>él 
oon  partionlar  elogio  1- 1  Ma|a  fé  I  Preséntense  los  nombres»  de 
I^os  españoles- qne  lo*  aeosaitony.  ide  los  ^igos- que  depusieren 
ooBtra  él,  de  1m -intrigas  qiie  se  forjaron  para  perderle:  ^n*^ 
de  están?  ¿Dónde  existen  fas  roamprobantes  déla  ti^ama  w^* 
da  eonira. Vesalio?  ¿  Yd  :decan4adoproeefip  ¿quién  l0)^ió  ú 
oyó  á  qiúen  lo  viese?  Los  qné  pretenden- saher  qoe  la  Inqui- 
sición condenó 'á  Yesalia  á  la  j^da  de  muerte^  ¿m):nos  dírian 
los  términos  en  que 'estaba  concebida  la  sentencia ,  .loa  j«c$ses 
que  di^on  el  fallo,  la« fecha  jd  4^to  especificado  por  q^ 
se  impuso  ?  Por  fortuna ,  dicen ,  intervino  Felipe  II  am  9U9 
ruegos ,  y  pudo  á  du7'€u  penas  hacer  que  se  conmutase  la  pe- 
na capital  en  un.viaj^á  la  Tierra  Santa.  Es  menester  no  te- 
ner la  menor  idea  del  carácter  de  Felipe  II  para  haber  mez- 
clado esta  anécdota  ridicula  á  otras  tantas  no  menos  despre- 
ciables. Aquel  monarca  no  era  de  temple  de  rogar  á  nadie ,  y 
menos  áf US  subditos,  cuando  quería  hacer  alguna  cosa,  y  buen 

(I)    C*  est  un  pur  cante  dice  el  P.  NiceruD.  V.  Memoires  pour  servir  á  V  hit- 
ioire  de*  hommes  ilustres  de  la  republiqve  des  lettres  etc.  Parif  1727  vol  6. 
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cuidado  bubier»  tenido  de  no  desobedecerte  Di.  fenuiwler  Tal* 
dea  qaeé  h  aaioD  era  lÉcpriaider  Oenüali  aai<ecNMfti  VenKo 
hvbierá  aido  cnlpafele  de  algon  delito  centra  el  SaÉoOfido» 
ni  FfSpe  Il'se  hoUera  internado  per  él»  inpenmiido»  qna 
otro  lo  bideie.  Bl  qoe  abandonaba  á  ana  nubmea  eonfaaeets 
al  rigor  dd  tribunal  de  la  fé  coando  loa  miraba  como  raoa, 
no  habria  perdonado  h  aa  médico  por  ahninAo<|ae  flieie. 

Lo  notablo  ea  qoe  noa  diga  el  artjauirta  de  la  Siaginla 
aniveraal  qoe  Veaalio  no  podía  adebnlar  los  eatadioa  anal6« 
miooa  en  España  é  cansa  de  la  Inqniaioion  j:de  IFnUpe  il ,  y 
qne  deapoea  noa  represente  é  eate  Prindpe-  ootno.aa  pitnleo- 
tor  decidido  preoieaaenla  en  un  caso  de  anptonria  j.  contra 
el^poto  de  los  Inqiásidorea».  . 

Yo  creo  qne  tanto  empei)o  do  propalar  elpmeeab  da 
VesaKo  y  do  atribuirlo  á  la  ignovpnoia  jr.tiiwiin  cteknlvdtra 
$acerdoium  lyrmntr  coiLOdice  el.apaaíonaáoMtangeto^  nom- 
vo  otra  cansa  sino  el  fnror  dé  loa  pratfstantea  en  abiátae  las 
persecncíonea  de  la  loqoisicióiu  Mtanenle  ref^nüdóade  no 
haber,  podido  introducir  ana  doctripaa  en.  estn>  Reino  s^an 
deaeaban,  obraron  como  todo  pnrtídoqne  mas  cuida  de  aonsar 
á  ana  contriarioa»  que  de  labnenafáen  inquirir  .la  verdad:  ñas 
trata  de  hacinar  hecboa  qne  d^  bascar  pnabas.  Pera  Yeealío 
nO' necesite  «para  aa  fama  de  ha^  sido  procesado  .por  ia.  In- 
quisición,  ni  loa  espabolcB.  pueden  sufrir  por  .otas  tiempo  el 
tiesta  borrón  de  haber  ^l'seguido  ni  creadOrt  de  .  ia  ana- 
lomía«  • 

■ 
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V  'Imgrayes  y  1atMnÍabltb«doAlécfihféfitQá  Ae^téf.mé^^^ 
ti  Veber  »qHe^  nM  hmosf  Impaesfo  d^'  Injertar  éti '  ttvié^t^ásl  ^eréí 
tneaft'cahiitoisf  dooumontos'vonMeraTno^  ímpórtahte^  ^ara  lá 
híBUsirim'.Y  etmotlíñtáiio  ^^  ii«eBtrai$<d1^orrfisí^'hiViteé;^ilo^M§ 
permiten  hacer  obftemciottes'^bre  to^'priiíie&rós;  liviá  '^^ 
tenfiíbn  de  lo9 segundos  nos  dejária  ítípt  pai^ft  ellaí^'.  Nós.IU 
ttitaremos  paes  á  ser  meros  cronista^i  (qu^  habiamói^  de  de- 
cir ademas  que  no  supla  la  inteligencia  de  nuestros  leetoresl 
Cuandá  pasan  hs  cuostiiines  dd  campol  dé  la' política  >«il  éam- 
pade  la  fuerza,  nosotros  que  tsolo  en  aquel 'queremoé  pAtáP, 
n<»atres  que  no  queremos  em  manera  alguna  agravar  tas  iM^ 
fieíles.  droanslancias  en  que  el  país  seenenentray  nosotros 
en.ftn;  cuyob  ptiocipios  fconMen'cofioeidoSy  qué'no  queré-^ 
mosqne  seMirterpreten  ^oco  feyorableménte  nuestras  pelam- 
bras ;  bijas  siempre  de  nuestra  intima  eonTiteion,  nos  absten^ 
dremo^  de  plrejnzigar  los  sucesos ,  de  hacer  'acrifi(iinaciones''a 
4os  partidos  9  que  la  situación' no  les  permitiría  apreciar- debí- 
damenteé  Las  causas  que  han-  cireado  está  situación  son  de 
todos  conocidas ^ nosotros  las  hemos  indicado,  y  cada  dta  ^s 
mas  intimo  nuestro  convenlcimieáto  dé  quenopodia  ser  otro  ¿1 
rei^ultadio  de  la  maroHa^actoptada  después  del  pronuiidatiiíénlb 
de  i  setiembre.  Pasemos  -i  la  narración  de  los  siic^o^.   '  *   '  "i 
''En*  la  noche  ^li  al  2  de  éste  mes ,  saHé^  de  E^télla'  coh 
tiNret;croh  á*  Zmtr-mayor  ,  el  comandante  ^Irdgimtent^'^ 
-ZáragoM  V;  Pablo  tt^ga  c^on,  algunos  ofleihl^  y^trés'c<>k|m^ 
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lltM  ét  m  nierpo ,  á  tos  caales  se  reanieron  en  Moretitín  ai- 
ganos  oficiales  del  convenio  y  el  Brigadier  Ortigosa  antigno 
General  de  los  carlislas.  Entrclanto  el  Teniente  lieneral  Don 
Leopoldo  0*donell  se  encerralMi  en  la  Cindadela  de  Pamplona 
con  alganos  gefes ,  oficiales  j  cinco  compafiias  i^  la  tropa  de 
aqnelh  gaamidon «  y  un  escuadrón  de  caballma.  El  grito  de 
los  sublevados  era  el  de  la  Reina  Isabel  II »  la  Regencia  de 
Doña  Mana  Cristina  de  Borbon »  y  los  fueros  de  las  Provin- 
cias Ya^^ngadas. 

Al  mismo  tiempo  que  esto  acontecía  en  Navarre,  el  Gene- 
val  Piquero  at  Grente  de  un  batallón  levantaba  en  Vitoria  éL  4 
la  misma  bandera ,  estableciéndose  en  aqvella  ei«dM.  el  Ha* 
mado  gobienio  provisional ,  de  qne  formaba  ^rto  el  ex-mi- 
nistro  de  Marina  D«  Manuel  Montes  de  Oca,  y  otras  personas 
conocidas  y  reputadas  en  aquel  pala.  En  el  mism»  dia  dióae 
d  grito  de  insurrección  en  Bilbao  pM*  la  guarnición  y  Muida 
Nacional «  poniéndose  al  frente  de  aquel  movimiento  la  Junta 
ForaU 

De  acuerdo  sin  duda  con  los  de  la  Cindadela  de  Pamplo- 
.na ,  en  la  noche  dd  4  abandonaron  á  Zaragoza  los  batallones 
dd  segundo  regimiento  de  la  Gnadia  Real,  dirigiéndose á  pa- 
sar el  El>ro  á  las  órdenes  dd  General  Borso ,  qne  se  reunió  á 
ellos  á  poca  distaneia  de  la  enidad.  El  General  Ayerve ,  á 
quien  se  acusaba  de  apático  é-  indolente  pon^  teniendo  eo* 
Bocimiento  dd  hecho  con  antidpacion ,  no  «upo  evitario »  sa- 
lió en  su  persecución ,  alcanzándoles  en  un  olivar  junto  á 
Bor]a»  y  obligándoles  á  capitular ,  bajo  la  ooi^dicion  de  dar  sus 
pasaportes  á  1 76  oficiales,  inclusa  el  Brigadier  que  los  mandaba. 
El  General  Borso  no  quiso  esperarse  en  d  o'ivar;  huyó  bada 
las  riberas  del  Jalón  y  Canal ,  y  al  pasar  d  puente  de  .Gallur 
Cae  aprendido  por  dos  nadonales,  Condüddo  á  Zaragosa^  fue 
juzgado  (por  un  tritmñal  incompetente  en  nuestro  concepto) 
y.  el  H  á  las  tres  de  la  tarde  sufrió  la  pena  de  ser  fusi- 
lado, eon  el  mhaio  valor  y  serenidad  con  que  tantas  venes 
en  la  pasada  locha  se  había  presentado  y  castigado  á.los 


DI  MAMID.  S6f 

enttDigOft  éel  Ttottb  de  ime^tii  Refinas  y  dé  Ik  MMrtad. 
Ikisertamos  á  cofitfiraadon  los  doctiraentos  que  ftá  pup- 
eada la  prensa  periódica,  dádo^  por  el  General  O^dóiieH  desde 
Pamplona,  y  por  el  Sr.  Montes  de  Oca  en  Vitoria. 

f 

HABITANTES  DS  NAYABBA  Y  LAS  FBOVflKÜAS  VASGONOAÜÁS.  "^  • 

Cuando  poniendo  un  término  á  la  guerra  eirñ  abrazasteis  al  ej¿^r- 
cito  español  en  los  campos  de  Vergara ,  vuestras  palabras  fberó¿f 
sinceras;  y  el  juramento  de  fidelidad  que  en  e^e  monfiento  sotemqe 
prestasteis  ala  Reina  Isabel  II,  lo  habéis  cumplido  eoú  el  respeto' 
religioso  que  os  caracteriza. 

Pero  'sin  duda  os  acordáis ,  Tascos  y  navarros,  os  acordáis  que' 
el  mismo  día  recibisteis  la  propuesta  formal  del  gefe  del  ejercí- 
cito ,  con  el  cual  acababais  de  fraternizar ,  que  vuestros  fueros  se- 
rian respetados ,  y  que  la^  paz  que  se  os  ofí'eciá  no  sería  perturba- 
da por  nadie. 

Os  acordáis  también  que  era  la  augusta  Cristina  la  que  gober- 
naba él  reino,  y  que  deseaba  mas  que  nadie  el  fin  de  una  lucha 
deplorable  entre  españoles  y  españoles. 

Pues  bien:  véase  lo  que  queda  de  las  prothesás  de  este  día  me- 
morable, y  juzgad  del  porvenir  que  os  está  reservado,  ñ  vosotros 
y  Doda  la  España  no  despertáis  db  vuestro  letargo. 

£1  hombre  que  os  ha  prometido  tanto  mientras  estabais  con  las 
armas  en  la  mano,  el  general  Espartero  que  os  prodigaba  en  Ver- 
gara  sus  abrazos  hipócritas , '  ha  engañado  i  la  nacbn ,  se  ha  apo- 
derado por  traición  de  la  Reg^cía  del  reino,  y  ha  destruido  de  he- 
cho vuestros  fueros  que  bajo  cualquier  pretesto  no  tardará  en  des- 
truir completamente: 

Bajo  su  administracibH  se  han  pisoteado  las  leyes  mas- sagradas 
del  Estado:  la  religión  de  vuestros  padres  se  vé  ya  abiertamente 
atacada ,  y  el  traidor  no  aguarda  mas  que  un  momentos  favorable 
para  derribar  del  trono  de  sus  mayores  á  las  tiernas  é.  inocentes 
princesas  que  son  un  obstáculo  á  su  ambición. 

Bajo-  el  gobierno  de  una  Reina  que  ha  dadb  tantas  pruebas  de 
su  amor  álos  españoles,  vuestros  antiguos  fueros  serán  conserva- 
dos en  su  iategrídad. 


txffi^  ^iprancar  lof  hle/n^q^  lejí^ftmfmf  <K»eá  99<«n]^  qoino 
cQiiYijeb^  €91  ,n^p.,  ^  yii^  napioj^i  fii^ii^^e^eR^  ,ca,tólica4  y  loe 
ministros  del  Seño|p  verán  el  ^i'on9  del  £ter];io  rodeado  del  esplen- 
dor que  exige. 

Los  intereses  y  derechos  adquiridos  por  los  compradores  de  bie- 
nes.ii^QÍp)ipbS;fie9átt.  respetados  jQfíinQ  deben  serlo^  y  la  Reina*  Ke- 
gente  entrará  con  el  ge£¡^  de  la  iglesia  en  arreglos  para  que  denin- 
gij^l.^fno^p  espi^rjinpieixten  el  o^^or  j;»erji^icio  los  poseedores  ac- 

N^^§r9:o$  y  yasqongado^:  La  Reina  María  Cristina  de  Borbon 
yii  4^YfW  ^^^'^  ¡nosotros,  (^a  mayoifia  4«  la  nacipn  y  d^  ejército 
la  aguarda  con  impaciencia,  y  vosotros  no  os.  Sfoitíreis,  cieita- 
n^ente  menos  deseosp^  i^.  d^rla  pruebas  de  vuestrp  amor  y  yuestxa 

.  lina  Ific^a  en^e  |a  anarquía  y  los.  defensores  del  trono  i)o  pue- 
de ser  dudosa  en  España.  Triiinfaremos  y  nuestro  triunfo  no  eos- 
tara  sangre. 

,  .]!f^yarrps  y  Y^^cpngadof :  En9argadQ  ppr  S.-^,  áe).  ip^do  hasta 
su)^a<^a,  á.  .es|;qs  projvincias,  sus  habitantes  baldarán  en}9i(  un 
firme  sosten  de  sus  derechos  y  un  general  bien  conocido  por:  no  ha- 
bejf.ffilf^idojamá^  á  fia  .palabra, 

Q)l^,Jo^  afnigp^.dp  la  B^^ina  \m^m  á  mí;  iqpie  e]^os  «9. mi- 
nan á  este  ejército  que.n^  stocero  que  el.hombi^ejq^e  lo  n^anda- 
ba  ejf^yetg^íx  os  abi^azó  de  buena  íé.  Lo^  qu^  seinanteog^  á  la 
espe^tsitiya  .9^rán  coi)^jderados  pop  mí  como  traidprc;s. 

C\iartQl  g^ff^ral  de  Painplona  2  de  octubre  de.  ]$41* 

!.        ■  •    .  ■  •  <  •  • 

(        .     •      >  ,  .  . 

El  teniente  general  virey  y  capitán  general  interino 
dé  Navarra  y  Provincias  Vascongadas. 

Leopoldo  O'Donell. 


DltrSION   MILITIB   GBNEBAiL   DE  NATABBA   Y    DB   IiAS  PBOYTNGUS 
»         '  VASCONGADAS. 

Soldadas :  La  angunta  PríBceaat  fluyo. nombre  os  guió  ducante 
siete  años  -á  los  combates  y  á  la  Vitoria  :  aquella  que  tan  «deseo- 
sa de  la  felicidad  y  prosperidad  de  España  abrió  las  puertas  de  la 


pairía  ái0ft  ptofieiitas  Mtmsolesc.aqueBa  qne  hft.mielto.ila  ^Mtf 
á  nuestro  desdichado  país;  la  noble  vein»  que  en  ValflWta  píeftñó 
w  gloüioeo  deatíeriKi  á  k  fiolaaion  d0«la  dtenütuom  de*  ÜW » la 
madre  en^jfin  de  vuestra  Reina ,  va  á  vi^ver  (entre  nosotio^u 

Vanamente  un  hombse  ingrato,  aliado^eon  todo  lo  Que  lasie- 
voluciones  han  producido  de  mas  inmundo. ,  be  querido^  sufltjtiiwie 
á  la  ilustre  Qnstina.  Era  imposible^ 

Vosotros  habéis  visto  durante  un  año  entero  ese  odioso  tirano 
incapaz  de  gobernar  la  naoion ,  débil  delante  del  estrangero ,  in- 
grato para  con  el  ejército  que  le  elevó  á  los  honores  con  el  precio 
de  su  sangre ,  vosotros  le  habéis  visto  autorizar ,  á  los  ojos  de  la 
España  estupefacta ,  los  acto»  mas  despóticos  y  mas  inmorales. 

Vosotros  habéis  visto  la  revolución  y  su  gefe  desgarrar  la  Cons- 
titución que  habían  jurado,  fingir  una  firmes^  que  np^fue  mas  que 
brutal,  y  arrebatar  á  una  madre  id^atra  de  ^us  hijas  hasta  el 
consuelo  de  educarlas  ella  mi^ma  en  el  amor  de  lo^  pueblos :  esa 
misma  revolución  y  ese  mismo  general  son  los  que  dq¡an  pisotear 
en  Cartagena  la  bandera  nacional. 

£1  ejército  español  no  tiene  mas  que  miseria  por  precio  de  sus 
gloriosas  campañas. 

Sus  gefeSy  sus  oficiales  tan  llenos  de  méritos,  aruinados  en  su 
salud  por  sus  heridas  y  fatigas,  esperaban  á  la  vuelta  de. la  paz, 
terminar  pacíficamente  su  carrera  en  los  empleos  civiles ,  recom- 
pensa de  sus  servicios;  mas  los  distribuidores  de  d^tinos  mofán- 
dose de  sus  nobles  cicatrices  han  derramado  los  favores,  deque  po- 
dían disponer,  sc^re  una  multitud  de  intrigantes  que  no  han  a4- 
quirido  su  vergonzosjai  e^ebridad  sinp  en  las  calles ,  y  que.  no-  hei^aces'^ 
visto  nunca  en  nuestras  Jlas  durante  los  siete  años  de  nuesti^ps  afa- 
nosos trabajos. 

La  mismi^  vida  de  la  Reina  y  de  la  infanta  están  amenazadas. 

Soldados :  esta  vida  es  la  mas  juteeios^  garantía  que  D.  ¡GárlofB 

no  volverá  jamás  i  resti^blecer  entre  nosotros  su  tiránica  áomm^r 

■'  '  ' 

cíon. 

La  Reina  madre ,  á  quien  arrancó  la  revolución  por  algún  tiem- 
po 1^  Regencia ,  vuelve  á  España  á  reclamar  el  depósito  sagrado 
que  le  ha  confiado  la  nación  por  el  intermedio  de  las  Cortes  Cob;|- 
tituyentes. 

Junto  á  eUa  venus  á  los  generales  que  tantas  veces  os  han  con* 
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4mMo  á  la  vicloria ,  y  cuya  aangr»  m  lia  moeiado  con  la  vucs- 
ira  aa  tasloa  campoa  da  Iwtalla. 

Por  mi  parta  m^  dudo  da  meatra  fidalidad*  Mdadaa!  bastaa- 
ta  tíampo  habais  aide  jugoeta  da  la  ambidon  da  un  hominre  que 
oaapa  al  logar  auguato  qa%  yueatia  brama  y  vuaslro  baiior  de- 
bas volver  í  la  Raiua. 
Cuartel  general  da  Pamplona  3  da  octobre  da  1841. 

Laoraux)  O'DofiSLii. 


NOBLES  VAtCONOAíDOS  Y  NATAaBOS. 

Individuo  del  gobierno  provisional  qne  ha  de  regir  á  España 
durante  la  corta  ausencia  de  S.  M.  la  angosta  Reina  Gobernado- 
ra ,  he  venido  á  vuestras  hospitalarias  montañas  á  buaear  el  apoyo 
principal  con  que  cuenta  la  monarquía. 

Un  año  hace  que  la  ingratitud  mas  horrible  y  la  sedición  mas 
escandalosa  invadieron  por  la  fuerza  los  regios  alcázares,  y  tiraron 
abajo  los  escalones  del  trono,  y  abrieron  el  camino  por  donde 
habia  de  entrar  á  sentarse  en  él  y  ]le\'ar  el  timón  del  Estado  el 
hombre  que  habia  recibido  mas  recompensas  de  la  nación,  mas  be- 
neíicfos  y  mercedes  de  su  Reina. 

Ese  mismo  tiempo  hace  que  vuestras  santas  y^  patriarcales  cos- 
tumbres, que  vuestras  venerandas  instituciones,  que  vuestras  es- 
clarecidas virtudes  é  inmarcesibles  glorias  son  la  befa  y  el  escarnio 
del  soldado  ingrato  y  de  la  revolución  ambiciosa. 

"  No  ha  habidb  respeto  á  que  estas  dos  tiranías  combinadas  no 
hayan  faltado ,  deber  que  no  hayan  infringido ,  pacto  que  no  ha- 
yan roto ,  objeta  digno  de  veneración  sobre  el  cual  no  hayan  der- 
ramado la  violencia  y  el  ultraje.  Religión ,  libertad ,  tradicciones, 
independencia,  todo  ,,  todo  ha  sido  presa  en  poco  tiempo  del  defor- 
me monstruo  devorador  de  setiembre. 

Cuando  nuestros  desdichados  hermanos  doblaban  la  cerviz  ante 
este  yugo  ignominioso,  aparejados  por  una  larga  serie  dé  desdi- 
chas á  sufrir  la  mas  dura  servidumbre ;  cuando  los  protervos  cele- 
braban su  triunfo  en  horribles  bacanales ,  y  los  hombres  de  la  mo- 
narquía se  contentaban  con  lamentar  en  silencio  tantos  escándalos, 


DE  HlJlflMtlD.  565 

hubo  iin  pueMo  de  fimia  limpia  y  <le  nombre  claro,  'á-  ^ien  ^i 
mundo  llama  invieto ,  que  se  Atrevió  á  dirígir  su  voz ,  y  coa  «Ha 
un  respetuoso  y  un  amanlísiaio  saludo  á  la  esoetolSeñora  á  quien 
la  revcAudon  había  arrojado  al  otro  lado  de  los  mares.  Este  pudilo 
está  entre  Tosetnos :  su  glonoso*  nombre  pertenece  ya  á  la  historia: 
el  que  le  proaunda  le  ensalza ;  dos  veces  salvó  el  trono  de  Isa- 
bel, y  mil  apareció  radiante  de  valor  y  heroísmo  en  medio  de  nues- 
tras discordias  civiles.  ¡  Honor  y  prez  á  la  invicta ,  a  la  nobilísi- 
ma Bilbao!  Ella  dio  el  grande  ejempladela  fidelidad  al  infortunio. 
Ella  fue  bastante  fuerte,  bastante  generosa,  para  preferirla  legiti- 
midad vracida  á  la  usurpación  vencedora. 

Rivalizando  en  fidelidad  y  en  heroísmo,  se  apresuraron  al  mis' 
mo  tiempo  i  ofrecer  á  la  esodsa  proscripta  el  homenage  de  su  culto 
y  de  su  amor  la»  diputaciones  dé  las  tres  provincias  hermanas. 
Cuando  la  augusta  Señora  recibió  aquel  santo  mensage ,  su  pecho  se 
Donó  de  amor,  y  sus  ojos  se  arrasaron  en  lágrimas.  En  vuestros 
archivos  se  conservan  todavía,  y  se  conservarán  etemanuMite  en  vues- 
tros corazones ,  las  tiernas ,  laa  amorosas ,  las  inefables  palabras 
con  que  contestó  á  vuestras  demostraciones  de  lealtad  desde  una 
tierra  estrangera.  La  hija  de  la  Providencia  unió  entonces  irre- 
vocablemente su  suerte  á  la  de  los  hijos  de  la  gloria.  La  alianza 
entre  S.  M.  la  Reina  doña  María  Cristina  de  Borbon  y  vosotros, 
no  se  romperá  jamás ,  porque  h  formó  el  mismo  Dios  en  el  día 
de  las  tribulaciones. 

rNobles  y  esforzados  habitantes  de  las  Provincias  Vascongada 
y  Navarra  r  YO  OS  PROMETO  EN  NOMBRE  DÉ  AQUELLA  EX. 
CELSA  SEÑORA  VUESTROS  FUEROS,  EN  TODA  SU  INTE- 
GRIDAD. Vosotros  los  habéis  ganado  con  la  sangre  de  vuestras 
venas,  con  el  sudor  de  vuestra  frente,  con  la  lealtad  de  vuestros 
corazones.  El  comercio  de  la  invicta  Bilbao  volverá  á  fiorocer  con 
la  restauración  de  leyes  sabiamente  protectoras.  Las  industrias  de 
todo  el  país  serán  admitidas  á  los  ben^ciee  de  la  industria  na- 
cional ,  procurándose  medios  de  que  el  íavor  concedido  á  vuestra 
laboriosidad  no  degenere  en  fraude  y  grangeria  perjudicial  al  resto 
de  los  españoles.  La  ley  que  modifica  las  instituckines>  de  Navarra, 
será  declarada  dé  níhgtin  valor  ni  efecto.  Ni  ahora  ni  después, 
vascongados  y  navarros,  tendréis  mas  modificación  ni  arreglo  en 
vuestros  ñieros  seculares,  que  aquellos  que  vosotros  mismos,  por- 
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que  aii'.oa.  coAvetiga ,  ^aanaia^establMor  por  ümHo  é»  la  aola  ,  as- 
•filiuiffa  y  legítiiiia  leprnaaÉtadan  4el  imüs,  reprnantado'  por  vuea- 
•tras  juntas  y  Tinsiias  Qtrtes.  El  traao  ao  ana  janáa  ingrato  om 
loa  q$el6  sirvan  de  aseado.  La  iaatra  pvinotta,  en  .tmyaiB  manos 
vais  á  poner  el  cetro  de  nueatvoa  reym^  no  aecá.  la  que  oa  n^ 
vuestra  libertad  ,  la  que  dvida  vuestro  heioiamo,  la -^le  ccmaienta 
que  se  ajen  Tueatros  laureles,  que  se  mandilen  vuestras  glorias, 
que  queden  sin  recompensa  vuestros  grandes  hechos  de  armas. 

La  nadon  no  reconoce ,  voeotnos  no  podds  reconocer  como  vá- 
lida y  legítima  la  renuncia  del  gobierno  de  la  monarquía  hecha  por 
S.  M.  en  Valencia,  porque  fue,  y  asilo  ha  declarado  S.  M. ,  un 
acto  insolente  de  fuerza.  La  nadon  no  reconoce ,  vosotros  no  pó- 
deos reconocer  como  válida  y  legítima  la  reaoludon  por  k  que  se 
declaró  vacante  la  tutela  de  S.  M.  y  A.,  y  se  nombró  nuevo  tutor 
de  las  Augustas  moiores.  Las  Corlea  que  consumaron  este  inaudito 
.despojo,  son  radicsámenle  ilegitimas,  y  el  vido  de  su  ile§^midad 
invalida  radicalmente  todas  sus  providencias. 

¡Nobles  y  esforzados  habitantes  de  las  ProvinciasVascongadas 
y  Navarra !  Doña  María  Cristina  de  Borbon  es.  la  única  Regante 
y  Gobernadora  del  reino;  la  única  tutora  de  las  ilustres  huérfanas 
llamadas  a  legir  los  destinos  de  eata.puiQíon  tan  rica  de  gloria  co- 
mo escasa  de  ventura.  Esta  es  la  bandera  de  los  leales :  esa  bau- 
dera  se  levanta  boy  en  todos  los  ámbitos  de  Ja  monarquía  españo- 
la. Ella  vá  ondeando  al  frente  de  los  ejérdtos,  como  ondea  en 
vuestras  montañas.  Los  generales  mas  ilustres,  los  militares  va- 
lientes ,  los  que  ganaron  en  cien  campos  de  batalla  cien  honrosas 
dcatríces ,  los  que  nunca  fiaUaron  á  la  fiddidad  ni  cometiaon  d 
crúnen  dd  perjurio  siguen  esa  bandera  magnífica  y  radimnte  que 
conduce  á  la  victoria.  Ella  es  d  símbolo  de  nuestra  santa  religión 
y  de  nuestra  católica  monarquía :  con  ella  triunfáremes  nosotros, 
como  tnonfaron  nuestros  padres. 

Vitoria  4  de  octubre  de  1841. 

Manuel  Montes  be  Oca. 

El  conocimiento  confuso  que  se  tenia  en  esta  capital  de 
tan  graves  sucesos ,  aumentados  ó  d^flgur^s  ademas  por 
los  partidos ,  la  falta  de  la  correspondencia  de  aqwUos  pon-- 
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tos.,  yi'ia9^oc«i»')4ii»'.40.páUícot'8e  MpuDdmisile  on^sipcüiio 
inoi^inifíeitlo  «o'Ift'Górleí  tentanéi  torio  eivaando  «n  ^»$us4 
tá  ád^edad*;  nmdNi  ilia^  c«iatidó  niftguntt  fireiiMmicit  09leif«i^ 
ble  del  Gobierno  se  adrertid  ;  ItttHtátidose'  M  <]ae  sé  «abfán;  á 
la  separación  de  afgunas  autoridades,  y  dé  aígtinós  gefés  y 
oficiales  de  los  regimientos  de  la  Guardia  Real ,  eii  quiénes 
sin  duda  no  tenia  confianza.  Por  fin  el  dia  seis  se  publicó  ^ 
siguiente 
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Kspañodes:  í . '     . 

Las  eireiulHttaiteiSB  grat«s  que  hancyeado  los  «nemigos  del  áo^ 
taal  orden  politioo^  Que  ha  saneicmad»'  laoadon,  exigen  medidas 
fuertes  y  enérgicas ,  que  el  Gv^bierno  está  resuelto  á .  «dcf  tar.  Co* 
locado  al  frente  de  la  nación ,  por  la  ubre  y  espontánea  veluntaid 
de  los^  pu^Mos  9  y  asociado  constitudonalmente  á  los  consejeros  de 
la  Corona,  estoy  constituido  en  el  deber  de  sosteaer  y  defender 
á  todo  trance  la  Constitución ,  la  Reina  Isabd  II  y  los  principios 
proclamados. 

Hombres  que  provocaron  con  su  conducta  los  graves  acontecix^ 
mientos  del  año  anterior,  se  esfuerzan  en  promover  la  rebelión 
conspirando  contra  la  Constitución ,  las  ieyes  y  el  <(rden  público; 
En:  Ifavatta  se  ha  pronunciado  el  'General  O'Donell^  como  «n 
sedicioso  criminal,  arrastrando  en  pos  de  sí  algunos  ilusos ,< con 
los  que  se  ha  encerrado  en  la  ciudadda  de  Pampl($na.  i  ' 

Las  tropas  Mes  de  la  gnamidon,  y  la  Milicia  micioMl  lo  ceiw 
can  y  y  de  todas  partes  marchan  fuerzas  ooiuÉdéraMeB  pai«  lofe^ 
car  en  su  origen  este  horrible  atentado. 

£1  General  Piquero  ha  dado  el  grito  de  sedición  en  Vitoria, 
proclamando  los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas ,  y  ponién- 
dose en  hostilidad  abierta  contra  ia  ley  y  los  intereses  de  la  pa- 
tria. 

En  las  mismas  Provincias  se  conspira  por  un  puñado  de  per- 
vertidos españoles  y  se  desafia  el  poder  de  la  nación  y  de  las 
hyes,  para  hundir  á  la  patria  en  un  abismo  de  males.  Se  >  prodiH 
ma  una  bandera  mentida  en  la  Reina  madre  para  ocMioitar  lai  pa« 
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áoam  é$  km  detoonmtM  y  dt  tos  «enigos  dt  ki  vefoimas ,  i 
fia  de  lograr  sus  depravados  iotoUoo  ilaMmatM!  EUoi  no  ooiia- 
en  que  la  naeíoii  está  eoa  el  Gobierno,  y  fw  identificado  este 
con  sos  intereses,  oon  su  prosperidad  y  libertades  públicas ,  no 
perdonará  medio  para  hacer  trionfur  dpredoeo  depósito  que  se  ha 
confiado  á  su  nunca  desmentida  lealtad. 

En  situación  tan  grave ,  el  Gobierno  ha  tomado  todas  las  me- 
didas que  ha  creido  conYeníentes  para  prevenir  los  delitos ,  que  es- 
tá resuelto  á  castigar,  con  toda  la  severidad  de  las  leyes.  Se  ocu- 
pa incesantemente  de  estas  medidas  salvadoras ,  sin  las  cuales  pe- 
ligran los  Estados :  ellas  se  llevarán  á  debido  efeelo  con  perseve- 
veranda ,  con  energía  ;  ellas  serán  también  fuertes  y  justas ,  por- 
que están  sostenidas  por  un  ejército  valiente  y  pw  una  Milicia 
nacional  decidida ,  por  los  intereses  y  la  voluntad  de  los  puébloB. 

La  ley  de  los  conspiradores  será  africada  rigorosamente  á  to- 
dos los  quc^  por  un  criminal  egoismo ,  y  por  una  ambición  intere- 
sada, se  reúnen ,  conspiran  y  meditan  planes  de  trastorno.  Los 
jnieíos  serán  rápidos,  prontos ,  y  la  ley  caerá  sobre  los  delincnen- 
tes.  La  acción  ejecutiva  del  Gobierno  obrará  incesantemente  para 
reprimirlos  y  escarmentarlos. 

Españoles ,  vivid  con  la  c(mfianza  que  d  Gobierno  vela  por  vues- 
tra s^uridad ,  por  vuestra  libertad ,  por  la  prosperidad  pública  y 
por  vuestros  mas  caros  intereses;  confio  en  vuestro  patriotísaiOy y 
descanso  en  la  lealtad  de  todos  los  hombres  que  han  proclamado 
con  sinceridad  los  principios  y  d  sistema  político  que  hoy  rige. 

Identificado  con  vosotros,  me  encontrareis  siempre  dispuesto  á 
hacer  d  último  sacrifido  pw  la  patria ,  á  la  que  ha  cmsagrado 
siempre  m  reposa  y  su  existenoia  vuestro  compatxirta  d  Regente 
dd  reino.  Madrid  6  de  octubre  de  1S41. 

El  Duqub  de  la  Victoria. 

El  ministro  de  la  GobemadOD  de  la  Peninsala. 
FaC€RDO  iNrANTK. 


Gentínuaba  sin  embargo  la  ansiedad ,  decíase  de  público 
que  iba  á  estallar  una  insurrección  militar ,  hablábase  en  to- 
das las  reuniones  de  tan  grave  suceso  r  »in  aparecer  sin  em- 
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bargo  que  tuvieran  parie  en  los  próxiíap»  acontecimientos» 
ni  ias  personas  infiuy^tea  del  partido  moderado»  ni  que* 
par^  nada  se  eontase  por  lo»  autores  d^l  piray?cto  con  el  apo^ 
yo  déla  población.  Hablábase  de  un  n)Q¥Íaii^ntp  puramento 
militar»  y  con  tal  publicidad,  qu^  sin  dada,  unido  esto  á 
iktras  noticias  que  tuviese  el  Gobierno »  bizo  que  i^e^oblase  su 
vigihncia ,  mandase. salir  de  Madrid  á  las  personas  que  supo-* 
nia  cómplices  ó  autores  del  plan.,  las  c^u^des  habian  d^saparq-- 
cido  ya  cuando  fueron  á  buscarlas  á  sus  domicilios ;  separóse 
á  .88  oficiales  del  primer  regimiento  de  ]a  jGuardia  Real,  y  co- 
inisionose.a)  general  Linage  para  quQ  ^n  la  maJIaQa  del  7  re- 
Gonof^iese  los  cuarteles,  baUase  y  ofreciese  preqoios  á  los  sar- 
gentos. En  la  tarde  de  aquel  día  se  dio  orden  á.  los  sargentos 
d!9  no  dejar  entrar  en  el  cuartel  ií  los  oficiales  separados ,  j 
á  los  centinelas  de  que  les  hiciesen  fuego  si  lo  intentaban  (1^ 
Cerca  del  anochecer  de  este  día  se  presentó  el  General  Con^ 
cha  en  el  cuartel  de  Guardias  de  Corps ,  ocupado  por  el  regi- 
miento de  húsares  de  la  Princesa,  y  en  su  parte  superior  ppr 
el  regimiento  de  infantería  de  la  Princesa ,  del  que  fue  en  ptro 
iiempo  coronel,  y  le  arengó,  manifestándoles  laviole^ci^ con 
que  habia  sido  arrojada  del  trono  la  Reina  Cristina  ^  de  la  iur 
gratitud. del  Gobierno  paracpn  el  ejercita.,  y  déla  necesidad, ai| 
que  se  hallaba  de  alzar  ^u  voz.  en  defensa  4^  s^s  derechos  ^Of 
liados  y  de  la  justicia  desconocida ,  en  defensa  del  trono  vili*- 
peadiado  por  la  revolución,  y  de  la  regencia  de  dofia  liaría 
Cristina.  No  desoyeron  los  del  regiúiienU)  de  la  Princesa: , las 
palabras  de  su  antiguo  coronel ,  y  prorrumpienMi  en  vivas  á 
la  Reina ,  á  Cristina  y  á  su  general ,  ofreciendo  seguirle  y 
morir  á  su  lado;  pero  como  el  regimiento  de  húsares  no<Cf^- 
se  de  la  misma  opinión  y  se  resistiré  á  tomar  parte  con  sus 
compañeros ,  desarmólo  Concha  casi  en  ^u  totalidad ,  prendió 
ú  varios  oficiales,  asi  como  también  al  coronel  de  Ja  Princesa, 
mandó  inutilizar  los  cabaUos ,  d^ó  algqnas  compañías  en  el 

'  (I)    Tomamos  esta  relación  de  los  sucesos,  en  su  mayor  )[>arte,  de  la  poMícada  en 
fll  CMjemador  flel.i7  il«^ocUibc8. 
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cdáftéf  para  que  gfiulMániíi  é  'loi  d«sftMtiadoB,  7  mwohO^con 
rus  restantes  á  sUtars^  ^iPálado^  <jtlltlhtiienf0'OOii  la«  des 
cbmpatafiM  dé  Otíisflrffa  Real  qué  estaban  eti^él^de'  aervMt) ,  7 
^óe  debían  haberle' ^bteTAdo.  Mas  apenas  se  sepaifA  el  general 
del  cuartel;-  lograroa  escapar  álgwios'  de  -les  oficíale^  pic- 
aos V  é^^^yroticl  disuadid  de  sü  Intentó  á*  las  (^mpáñias  que  le 
gttálMabiif <tf ,  logró  que  nó  tuviese  efecto  ta  órdén  de  niatifnar 
los  '  Hábálloi,  y  rcnnieiido  sus  fbek^zas  ofreció  bostillzaír'  á  los 
^Wírvados-  •       -^    «      . 

'^IH*eJetít6se  ett  Palacio!  el 'G^neiial  I>oti/ai^eágó^^  las  tfo^ 
pífi  alli  retiüidáH ,  Subiendo  en  seguMcí  por  iá  e^^jaJeraí  prin- 
cipal; toú  túüñó  i  ^egaa  se  ba  díchoV  de  poner  en  salvo  á 
S*.  'M.'Más'al  ruido  j  á' lo^ 'ritas dado«f  por  lo^  agresores, pro- 
iiméróbse'IOB  t8  guardias  adabardcfros  que  dabati  lá  guardia 
hiterloi'i'llutélnes  hicieron  una  débodadatesisteMM.  Lossa- 
bltK^áátos  sé  presentaron  delante  d;^  fa  puerta  que  conduce  al 
sálah  de  ('olurmias ,  y  alti  se  trabó'  uto  combate  digno  de  me- 
jbl*íc*Dísá:»La  paertá'^é  cerró  ál'fltf ,'  y  los  alabarderos  ccmti- 
há^rón  bacietldb  fudgo  pbr  iaS'  rejas  que  separan'  la-  galería 
á\1i]pleHór,  de  la  regia  iMéradá.  La  Rélná  y  sü  abgnátá '  herma-- 
ná'satiéron 6  esté  tiempo  poruña  éi^Iéra  que  cóndneo  á'  h 
éistáticla  mas  retlradar  del  edificio/ 'donde  permaneciéróti  toia 
lá  ¿oéhe,  abatidas  y  consternadas'  ú ,  pero  seguras  de  todd 

'  '"i^^  'pués,  ialso  que  lá  Vida  dé  las  augustas  nlfliís'  coufcae 
eI'niis)Nók<'jf>elígrd  r y  si  aM  hubiese  ^0,  respónstíjles  serian 
tambiiefh  ^e  cMo ,  no  solo  ios!  sublevados  ;*  sino  d  ayil  y  demás 
(ier^&ttas  que  rodeaban  éií' aquellos  motnentos  á  lasesoelsas 
p'djiíla^/porque  muy  fácil  les  hubiera' sido  evitarlo,  Uévándo- 
fás^,  como  ló  hicieron/ á'átguna  de  las  muchas  habitaciones 
éri  dotifle  nunca  las  baYas'  hábrian  alcatifado . 

Atravesábáti  en  aquélla  sazoki  'po^  él 'patio  del  edifibl<»  el 
TuMrr  de  S.  M; yél  Itíliéndente  de  la  Real  Gasa ,  quienes- -ca- 
yeion,  como  era,  j^aim^JiU  en  roanos. die.losi  .sublevados  ^  y  ,en 
ellas  hubieran  p^ermanecido  hasta  el  siguiente  diaf^  si  unofioial 
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noiofiátibierá  seoretaAienté  saltado,  /f pvfeíea padierbV'habear) 
sido  «prehendidQ&f  1  MÍQÍstMi-de4  Estado  'ytalganaS'aéraB'per^ 
senas;  qo^  k  áfeompíauarifii^^  á<  no.  kaberso  éocérraiéot  pn  i  A  Míf 
nisleinóv  dptganio  las  lace»  y/ sio  :bacer  iluido'^ .  psára-  que  se ; 
ci^yeséf  (fiMifiadie  liabia  jea  aqiid  átto¿         cí  i     .'        ;   ^ 

Mieiitffaii;estb  pliaaba  éñ  Patatío»  pfodei^bar  Ma<rid  Uiv 
afiftéoto  tomblOii  Loiai  tanriiorcs  de  la^MiüdiaívNáaiolÉdHtocaban; 
generala^  léti  trupasufortfian^átcíiisrtfniartelesv*  1o9<'oficlales  de- 
lafiaardidBfialyisefaBadosi  eniaqnella  ibaf^ániai^  á  «»; 

cuarteles^  ytoi^anxédbidosíá'fialaBOS.,  resaltaaddal^utios  gra^- 
vemente  heridoi»  i  y  *  laf  fenta  oorri»  rustrida-  eii'  lodas  direiMA(H 
ne&í  JBüGBsiflMsis:  ¿a:  sa  teasa  ei  Cenefa  EsfMtterO' /  poniendo 
áf;I»tpiiért»numQroMsfuemBÍdetod«Mi»ma8itiil^ 
atnrdUbsiaB  liíflÉil0OS''eia  aal)er  qué  haéeri  nií  c6mo  rc»iátif 'á> 
los  sublevados.  A  las  siete  de  la  noche  había  empezada  %lf liego ^ 
cniPalaoiOy  y  iias£a  las  mié^e'i^:prüidfi6i  á  seroónÉdstadopor 
Iftipafter  desafuera.  Ocupaba  el  teatrode  Oriente '!in«batáHbB' dé 
laMMUüriá  NaoioiKtl/  al  riiali>te- agregaran  "los ;  alabardero»  que 
no  estabatt  die  servicio >  y  dos  compafiias 'db Lúbhaáaü  El|)i>i^- 
gadiec  iriarté  coa  los  batallones  %.^j  3.(^  dé  Soríaf' desalojóla* 
los  8obkívados.qiie  se  habian  hecho  fuertes  en  las  oasas'  iníne^ 
dialas  »  Palado,  y  colocó  á  dichos  cuerpos  en  elías ;  cerrundd 
de  esÉeimodo.  la  avenida  al  regio  alcázar  por  la  calte^qüé  d4 
ffiente  al  cuartel  de^^aaiGil.  .A  poco  tiempo  mareharon  aque*^ 
líos  dnst  hataibnesy  á^as  ¿rdemss  del  General  Lorenzo,  áócufsKi 
el  campo  llamadodci Moro'y  á  espaldas. de  Macio»  habiendo 
sidb  ifelevadosen  «ns.  posiciones  por  dos  balaUones  de  M^flor- 
ca,  uno  de  la  Príscesa,  el4>«o  de  la  Milicia  nacional,  y  él'2»p 
regÍBtiento  de  caballería  de  la  Guardia,  á  1^' órdenes  del 
niismó  8r.  Triarte. 

Entretanto  se  habian  dividido  la& fuerzas  de  Palacio  >  parte 
haciendo''ñ*ente  á  los  alabarderos,  ocupando  parte  las  realeo 
caballerizas,  y  resistiendo  los  demás  en  los  oíros  puntos  poi^ 
donde*  se  les  atacaba^  Hasta  mil  y  quinientos-  hombrt^s  se  reu-^ 
nieron  allí ;  mas  luego  que  llegaron  á  persuadiese  del  mal  éti*^ 
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lo  de  6a  tentaiiya ,  fMirqae  no  rectbiao  de  foera  los  Maertm 
que  eoa  áiiáa  esperaban ,  comeinaitm  á  pasarse  al  campo 
opmstot  prñcipíaiido  las  compauias  qM  defendían  las  caiMh- 
lleriza»  y  siguiendo  los  poestos  avanzados*  Enlrs  tanto,  los  ge- 
fes  que  dirigían  la  subleTadon  de  Palacio  faaoiM  prodigios  de 
valor.  Tres  veoo»  atravesó  el  general  Concha  el  campo  enemi- 
go sin  escolta  ni  séquito  alguno,  al  roismd  üempoqne  ie  hacim 
faego  las  compi^iias  por  entre  las  cuates  pa^ba.  Mil  veces  es* 
puso  stt  vida  el  brigadier  Pezncla  que  nundaba  d  ataque  con- 
tra los  alabarderos.  £1  ánimo  y  bizarría  del  general  León  en 
aquella  infausto  noche»  escoden  á  eisanto  puede  concebir- 
se. { Oh !  para  aias  altas  empresas  debían  haberse  reserva- 
do aquellos  ihütres  caudillos.  Lástima  es  que  aventorasen 
empanar  la  ^ria  de  tantos  años»  en  Jos  asaras  de  una  ínbus- 
ta  notehe^ 

£ran  las  tres  de  la  madrugada  del  ^  y  solo  uuos^lOD  hom- 
bres habían  quedado  en  Palacio  t  b  batalla  se  habia  perdido 
para  ellos»  sin  esperanza  de  capitidacion  ni  Urégna»  Entonces 
los  generales  Concha  y  León»  con  mas  de  20  cabaVos  y  ana 
compañía  de  infantería  y-salieron  por  el  Campo  del  Moro ,  don- 
de les  dieron  el  quién  vive,  las  avanzadas  enemigas;  elloa  con- 
testaron ronda  mayor ,  y  cuando  se  acercaron  á  roGonoceilos, 
arrollaron  á  la  avanzada  hiriendo  á  un  luieional »  siguiendo  á 
escape  hacia  la  Puerta  de  Hierro*  £nceatraron  edli  otra  avan- 
zada de  nacionales  de  caballería »  á  la  que  «sorprendieron  lle- 
vándosela prísioaera  hasta  la  distancia  convenienle* 

Apenas  efl^)ezafoa  á  rayara  día»  salié  de  su  casa^el  Du- 
que de  la  Victoria  con  numeroso  acompaiíamienlo  de  fuerza 
armada  y  autoridades,  y  colocado  frente  á  la  iglesia  de  Santa 
María  de  la  Almudena ,  envió  á  un  ayudante  á  Pálado  á  inti- 
mar la  rendidon  á  los  que  allí  quedaban,  en  el  término  de 
un  minuto.  La  intimación  fue  obededda ,  salieron  tres  oficia- 
les y  recibieron  la  orden  de  mandar  formar  pabeUones  en  el 
patio ,  y  de  hacer  salir  á  la  tropa  sin  armas »  como  lo  ejeca- 
taron.  Las  tropas  y  Milicia  Nacional  desfilaron  por  delante  de 


\ 

\ 
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Priacb»  en  cuyo  baiton  priacipal  se  babíaii  colocada  S.  Mé,su 
aogoftia  hermana  y  el  general  Eapartero. 

La  pérdida  eii  tan  confusa  pelea  nó  Aié  nniy  graVepornna 
jotra  parte.  Éntrelos  nacionales  se  cuentan  uno  ó  dos  muer- 
tos f  diez  ó  doce  heridos ,  entre  los  cuales  lo  fue  de  g^vedad 
el  capitán  de  la  2.*  coropafiia  de  cazadores,  que  en  el  pronun- 
ciamiento de  setiembre  mandó  hacer  fuego  contra  el  general 
Aldama. 

Hiciéronse  también  numerosas  prisiones  de  oficiales  de  la 
Guardia  Real ,  que  como  sospechosos  habiaii  sido  jsepaiUdoa» 
al  núsmo  tiempo  que  tejpresentaban  ó  emn  aprehendidos  por 
los  nacionales  de  les  pnebiot  inmediatos ,  loe  sokfadós  de  in- 
fanteria  que  en  la  madrugada  eseaparon  oon  los  génendea  fa«^ 
giiiros.  En  su  persecución  saKó  ¿  his  seis  de  la  mafiai^a  bas- 
tante fuerza  de  cabnlleria,  la  cual  encontrándose  á  seis  leguas 
de  distancia  al  general  León ,  qué  iba  solo ,  le  aprehendió  y 
condujo  á  esta  Corte ,  donde  se  le  colocó  en  el  cuartel  de  na- 
cionales. £1  alcalde  de  Aravaca  puso  taihbien  preso  al  gentil- 
hombre Conde  de  Requena ,  al  brigadier  Quiroga  y  á  los  Sres. 
Fulgosios.  El  brigadier  Norzagaray  .habia  sido  preso  en  la 
noche  anterior  r  di  presentarse  en  el  cuartel  del  rc^iimieotp  4e 
la  Guardia,  vestido  de  paisano  pineguntando  por  er$|eneral 
León. 

El  dia  S  se  publicó  el  siguiente 

MANIFIESTO  DE  S.   A.  SKVlffA.   EL  BEGENTK  DEL  BEINO. 


Españoles  .* 
El  horrendo  atentado  ^líe  acaba  de  tener  lugar  en  esta  corte  co- 
metido por  generales  y  gefes  infieles,  puestos  á  la  eabei^a  de  una 
pequeña  parte  de  la  guarnición  que  lograron  arrastrar  en  su  crimen, 
es  uno  de  aqu^os  acontecimientos  cuya  maldad  no  tiene  límites, 
ni  parecía  posible  en  el  noble  y  siempre  respetuoso  carácter  castdla- 
no  para  con  sus  monarcas  y  su  patria.  Nunca  los  españoles  aten- 
taron contra  la  vida  y  seguridad  personal  de  sus  reyes,  y  si  á  la 
sorpresa   y  Tiolencia  armada  que  durante  algunas  horas  hioialroñ 

TERCERA   SÉRl£.^-^TOMO  I.  7^ 


574  «msTir 

Qttodie  aq«éUof  criníaolcti  á  la  nágift  i^onddu  de  mmira  .avpttfa 

Reina  Doña  Isabd  II  j  wi  .mofla»  Qflmiaiiai/  so  «ptog»  lA  cbcm»- 

^taiK»0  4e  la  4imia,^  da.pvf^ip  (19^ 

twr  4e  atevQgfa.  qge  Jfcfwpt^  jtf  lacyntecimiffifo^      I 

^  {;^  gpbiierao  #10  pued(|.inei»os  ^e  mirarla.  ]^q  ^  gpvofuq^jBclo, 

y  de  denunciarle  así  i  la  execración  de  los  hogibtes  honrados  de 

todos  los,  partidos  ^  de  la  nación  y  de  la  Eurppa  .entera.  Este  delito 

tan  atroz  y  tan  bárbaro,  debía  ser  la  señal  para  otros    no  menos 

horribles ;  la  señal  para  envolver  i  la  patria  en  los  horrores  de  una 

guerra  todavfá  mas  crdel' y  desantrofia'qne  la  qútf  araba  de termi- 

minsHTSe  i  costa  áé  «anlos  y  tan  í^Bgriéntdé>siiéifficios.  *ÍDe  ^estenio- 

t»\  es  'tomo  iel  gobkmo  tieae  qu«  eoúslderap  %mi  -liedhob,'  pan«qáe 

ekinginr  dé  Ja!]ey4aiga  <8<^e  U»:  oriáünelfs.  ifti  IssaepcisQi  »adgiBUi 

mi«nl»to4epe9idai}do9ii9v9lfiliiidoMu.:n;....>i  •:   .    '.i    ki 

. .  «f^lf  g^}9^i^Oipo.:^v4s^A^Mt^m^f^V\^m^^  /dft]of,^.a«Mds 
Ja.  líi^rtad  y  dA  m^dí^U.^fm  foi^ífi^^ 

tranquilos  su  a^ion  eficaz  y .  la  de  Jos  ^ibunales  Mra  q^e.e^.crí- 

men  sea  instigado  cual  correspoude,  s^arps  de  que  2V5Í  sucederá  ,  y 

seguros  po  menos  d^.que  triunfara  la  noble  caosaqjiie  ha  de  hacer 

la  feltcida<Í  y  ventura  de  lá  nación. 

"  'Con  voBo6rdscijfónfrf,*é¿paRole8  leale^l  aguerridos 'soldados  y  de- 

adidos  MiUolahos nacioíiales  para  sostenerla  Constitución, el "Arbuo 

de  fiMei^a  inooenté  (Ueitía  yel  ¿rden'^ftlcociléado  i«r  lá  vólou'- 

bd  naeidnal.  Qon  can  üaerM  cAemebias;  -y  ^rfp6yado  á  pslbíértm 

por  la  opviion  pública ,  no  duda  un  instante  del  triunfo  denoes*- 

tra  causa,  vuestro  compatriota  «L,ftege|it&  dd  i^iiio.4tfadn48  de 

octubre  de  1841. 

r  -  •  •  •  _  I  i  < 

El  Duque  dr  La  Vigtobia. 

El  ministro  de  la  Gobernación  de  la  Península. 

Facundo  ÍNFApiíTE.' 


Nombrado  el  coA^ejo  de  guerra  de  oficiales  ^enerale^^  pa- 
ra Callar  Ia$  causa^.  jTurmadas  coo  molivo  de  la  insurrqccion 
del  dia  7,  itcopóse  el  fiscal  en,  instruir  el  pr«x^so,  del  geoeral 
LeoA  «DQ  celeridad  pooA.aoofitttmbrada^  y  el  13  á  la  una  del 
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periódica,  qQéitiopMiWÍs"ft  mtkiHMtímW'm'€iH^iípméíiP¡:  ^<^ 

-iim-,  ..«1        •¡"i'!'e!JijáA-M"GMi!i'A't  ti!ó*:"-  '■■" '"•■''•' 

•MtiiMNio  «im:a|>a0ehto>'ini(iiiti^'  M>bsíiarto>Vi«n4oié'^il6a(6fi'el>eaii^ 
«•{Q^fdr>gii«pfa  ^-^comiMestoiddl  <gell»'d€ítdscuBdMi'»i).'Diiiiiltk)  Cep&tf, 

tlsi|koyB^'Pedro^Raiiiin»i  D.;J^Mé  <Íottiáé7»7 '!)</*  Jii«é  4yaMlíy>'T 
ddrbri^aüer  >I>i>I|gii«ivki Xo))ex*Plflti)'2HMi-.t    *  .mm  m  »  *.v.n»«j  ;••  •  »•  »> 

-aodqmcifffiA^iiiiiéiiMtiiMpkivid i'la  4in|>«i9iiiMa  nb icii«liiri«tt(loB'>óJoiiiBi- 
ilo  Hfa:lriM)i|i2ntde^!losiqb#ieiiifafcfe^  Me¡iiiD.<**I;ds  bdndaiv 

m]AMÍeÉtnAptf<áidedii»/qhé«e(é^  y»dcil(Wff- 

lindbwiMi  l»ipttcii|H^a&}»it»fMMttiB«^afirff^«M  qnámé 

se  ha  alterado  en  lo  mas  mínimo.  Los  vooatli«»*eittiibMír<éii|)|ui.«». 
tflMb>vf:>di  aadAnr  -Oü^^aW/^de  df^i/liviieillsr'ieÉf^b  ^rotteoí-^ 
'i'iEtai|iezát>a'«0léffM^la^»li<M^be^^  deiIlftNiiiwl 

k^iii|[>.8ori)peri;^d9kiiMiroh0lmio>jAdabarétrofaiD<  Doii|ingO'>ihittlevty  <de 
aigtnfaBirtras  4)mbriasi<>finiaü'^dedaffa(^oiiMhalW'maáif(»lHte  •e^'fo- 
fleqBl'Eéonv iqtt8i8Íf4)M'.lBbla  «xiatiani lAaiwpara  qiiitilií'la Btegeil» 
«icItáfíSi.  A/el  Duqiuí^l»{YietoiMf<)  nimba tei)ialc«neénttdQr'«Dopof 
sevsé  aifiteDleiM  mofímiinlé  per  «M>iiiBtai]«ia»qiittseleiiioierbii. 
Guarido  éDl»«ocli»tt^(r  fuf^  ititqpn'i»  gta€irfla>iy«vl¿'ia'gdrtC'tori> 
RT  póoto  ea4|a«'^^él>jiqi]eitiraii8it«lHi  por  Ja<ilel*Mneipe;'  scídirifidl.á 
«KioBta  5' idM»bMii9'ia<«&  quednade  «1*^  se<a»(*itnbil.eKOBdi'» 
«b/AlirMMlUrfravtpoPMMKo'da'an'crtttá^mibQfi^^  do  liiáar^ 
qu^iiir'bíelrto  WMlcii«iicre|)aib*  «ib  sald0,i  y  veafido  4900.^1 /se* diri^ 
glá-'á  P&láoio>á'M>*dób0iyttoedi«'d9  la'inóclK»  aia  «BtravéiftiiiHi^ 
0tfii  •Miartel'mpardfseícÉ'parto  Bl^áa.'«»Ali  pnMdiit»r8o>a))í  leonfiea^ 
haMr  iMo  itcloi«ido'íptii^icb'iMadb9Í6uiilévaídto^  i^qiáamk  0o»t 
tmáj  que  doa(W«Mia)á'Sj  If.  la  Rfina  Dbña  llaUíilost^  má^ 
victorear  á  ella.  Después  se  presentó  á  los  daftardert»  •fddiéodélfli 
dejaseii'  de  iiÍM9n('#aegd/piMB  erriel  ^édiof  dé'qve^xawaqDODlb  par> 
10  eotvirarla/f>iio«eoa«»aT8  aHatnia  «í  laswJékKltaéiinaft.  No'hil^ 
Wmidh  «boM^nvMov  »  pocosiimoirieMosii^liiaifch^ftémBndo  el  oatai* 
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iiQ  d^  la  ñierta  de  ^Hierro ,  .dkéendo  i  algimaftgitfotft'dAla  Guardia 
que  M  pfe8€Btaitmi<9Qomiia|iii^qite  soja. i^jíri^^       t    ' 

A  corta  distancia  de  esta  corte  perdió  su  caballo  que  quedó  se- 
pultado en  una  zanja  que  ii^teQtó,  paitar , .  y  qo^ándoae  á  pie  conti- 
nuó su  camino  de  esta  suerte  hasta  que  encontró  á  dos  cazadores 
di^Jk, Guardia  Real»,  á  iqui^nes  ieompró.iiNii^MilMUo^  lebusando  las 
ofertas  que. i  le  hicieron. de  seguirle»  Al  U^r  á  Coiwwitar  decidió 
i{oW6r8e«  Madrid^. .)( >eii|oiK)ea  fue^  hallado  por  loa  huaares,  áquie- 
;Mt»  él  mismo;  se  ttntrtgó»  £n  euamoR  liabense  presentado  emPala- 
-4^  lo  hijso  cvropUendo  coa  ibi»  deber  <por  h^Mr,  baek  idgun  tiempo, 
coAveuide  eon.  el  geiferaL  Puig  Sampcr  que  tm.  caso  de  alanna  aquel 
seria  el  pu««to  en  que  se  reunirían  ^noñ  generales  de  cuaiM  en  Ma- 
drid4:'£i^tSu.  dedaramon  eonArosaha  ^  Sr»  Puig  iSampdr  eMe  aserto. 
T^imlnea  figuraba  ep  losauloft  una  «irtaen.  li^pJMtidéntioaiáiiiibor 
rodop  hallado  <«»  su  ear|era.;Mearta.  sin  iMia  ^  eserila  y  Armada  .de 
manadel  geoeirol  Letmi,  y  dirigida  al.ExcaM>v»6r..DiM|ue<td0»la  Vie* 
toríaty de ModreMa ,  queaegu^  han  publicado. deapusa.lta  perudMos 
ata  del, tenoir «f guia»!».:.  .  i.  .  >•         i .    :      .     i 

«  Sr,  D.  .Baldomero  Esparteco.-^Muy.eeoar  mío.:  Ifehiéndome 
«umdado  S.  .M.  la AeipaGobemadoradel  Heiaf  Dona  Maria  Cristi- 
na defiorbon^  que  restablemasu  autoBídad^i  usurpada  y  hoHada  í 
eooseciiéneia  de  sucesb^quepor  eonsideíaáon  báeia  V.  me  absten* 
dré  'de  calificar ;  y  comoi  el{  honor  y  el  debet  lio  rae  permiten  fien- 
mqneoer  sdrdo  á  k  vo2  de  la  augusta  primaeaa  ^  en  «uyo  nombre 
y  bajo  enyo  gobierna,  ayudad»  por  la  naolon «:  beiRHia  dada  fin  i 
la  jiertiblc-  lueha  de  k»»seis  afioa;  pam  que  notdooeawwta'V»  bl.mó» 
di  que  me  llama  a  desenvainar  uiia  espada  que*)Siempre  emple^  en 
servicio  da  mi  Reina  y  de  «t patria,  y  no^eni  l^.babderiafSt.n»>pn' 
vadas  ambiciones,  le  notkioqueennbedeeímei|toi;di!:laBiórdiiiesdb 
S.  M.  y  pani^l  bien  del  reino ,  be  debido>€omuiiioar  « lodoakpt^- 
kBda)o8>duerpQa  M  ejército,. qué. S.M^haUándocie iresuelta  iá recu- 
perar'«I  éjerekátf  de  su  autoridad  i  mepnfviene-.llainf  íal.ijémto  Jia* 
j««tt  bandera^  lat'láanikila  déla  lealtad  (caalellalia'»(  y  Jlo  aperciba  y 
diépODgD'ii  eutíifAir  lásioidMusaqui^eb  ai  real  iaowble  estoy  encar-^ 
girido de  hacerles. sabefjw  i>.    .      .  ,  ((y^i  .<  '    : 

.  >>£n'8ptoansecuepdbla8ka]esPco%incMs.VasoongjS(daa  y;  el  r<^no 
de  ^a/arra  «n  tcÉlas  iae  «sOpas^que  Ja  guameéen ,  .ái  cuya  leabeza  se 
brila  el  general  0.  Leop<4d6)/01>onell  >  se,  banfdeídafado  en  fev^ 
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dol  restftbleel Aliento  de  laí  tegftíma  antoridaé  de  ia  Reimi ;  y  «simio, 
loa  gefes  de  los  cneifos  qiie  ocmpan  las  demaa  proi4neiaa<  del  reino, 
lian  oído  igualiiiente  la  ¥oa  deidelher  y  del  hoser ,  y  se  hatiatt  dia- 
pnestoa  á  8^[uir  la  bandera  de.  lealtad:  elnioviniiearto  éék  Morté  va 
á  aejr  aeomidado  por  el  del  Mediodía  y  el'del  Bste,  y  el  goMernb  salid» 
de  la  revdtieiotí  de  setiembre,  pelparaMen  pronto  el  deseDgáño  éei 
haber<  deseonoeído  los  sentiinientea  diy  fid^idad  á  sus  reyet  y  a  laa 
leyes  patrias  que  animan  al  ejército  y  al  pMblo  fspaM;   '    -^^       > 

»  Como  esta  situación  va  necesariamente  á  ponerme  en  pugna- cott* 
el  poder  de  heeho  que  V.  está  ejerciendo,  antes  que  Itísuertedeí.lag 
amias  decida  ana  contienda  que  la  juaikúi  de  la  Preirídeneia'  tiene 
ya  dceielada ,  habla  en  nitf  el'ieeverdo'de  ^e  heM08>  sido  amigos  y ' 
compañeros,  y  desearía  evitar  áV.  i^-oonflíeloeii  qée  va  «á' verse,  'á- 
la  historia  un  ejemplo  de  triste  severidad  ,  y  al*  pais  el  nueve  derrañ 
nuanitnta^e  sangre  española. 

»  Gensulto  V.  su  corazón  y  oiga  sn  ooneieneia  anees  de  empeñar 
una  lucha  en  la  que  el  derecho  no  está  dé  parte  de  la  eausa  á  cuya 
cabeza  se  halla  V.  oolocado.  Deje  ese  puesto  que  la  rebehon  le  ofre- 
ció y  que  una  eqpitvecada  noción ,  de  lo  que  falsamente  creyó  sin 
duda  exlgia  el  interés  público,  pudo  solo  hacerle  aceptar ,  y  yo< conta- 
ré todavía  como  un  dia  feliz  aquel  en  que  teeibiendo  en  noinbre  de 
S.  M.  la  dejadon  de  la  aiitcnídad  revolucíenaría  que  V.  ejene^  pueda 
liaoer  presente  á  la  Reina  que  en  algo,  lia  contribuido  V»  á.  reparar 
el  mal  que  habla  cansado. 

»  Reciba  V.  con  esta  la  última  prueba  de.  la  amistad  que  nos  h» 
unido,  la  capresíon  de  mi  deseo  de  eoeontinr  lodavia  en  V.  los  $m-\ 
tímientos  de  un  boen  español,  que  son  lea  que  anlnidn  i^bstaniO'^ 
OMnte  á  su  asento  y  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M . 

■         >  , 

Diego  de  León..  » 

Venían  después  las  declaraciones  de  los  testigos  que  no  alteraban 
sustancialmente  lo  espuesto. 

Terminada  esta  lectura  dio  principio  á  la  de  su  acusación  el 
Señor  Fiscal,  y  después  de  referir  el  atentado  dirigido  contra  la  mo- 
rada real ,  de  comentar  la  orden  de  hacer  fn^o  á  los  alabarderos, 
dada  por  el  general  Concha,  á  quien  nombró  gefe  ostensible  de 
motín ,  los  vivas  que  se  dieron  á  este  y  al  general  León ,  concluyó 
pidiendo  para  ambos  gefes  la  pena  de  muerte  con  arreglo  á  lo  que 


piwiirHutu.  \m  reales  •or^NamaMi aitfiftikHBlCQiielifi.  oinm.gifi»^  y lal. 
g«M9sal  ¡Lsfm  eom^.tfámfli»  m  dt  ^umtaii\*  ^ii^lo  Ji»<  autoft.^mo 
to-tftciMiiewt  figcalftiqraB  Jtmot^^ém^oatk  »eHgiefloiihiictQ*i  >       o 

,  Bpom  «MimflM)» dMpuM  lomóla pálabraidfgeMPfil  MQ6ili.^4e-^ 
teiM»  (UkgüDertd  Lmaiitiiit  opuntovldo/^iie  >|i«ni|ft.m mi  ^simi* 
pte  sai  totoya.  Einpfió,yioU>4o  stt.ppsieioii^  el- con»  ttempaqui  m 
te  lia])i«  i4&do<iMr(i  íii9Íhl|M^;  m  su  «kfensii ,  y^apetetodo  poK.lo«nls^ 
mo  á  los  genaROAOii  «ei^liisieptip^  da  laa-jitecas  y  de  tod^  A  puahlo 

,iU.pryw)usQÍ«^r,  el  .uafiab£a!.fta  -m  cítente,  RÍ.reíktvf  5iis>iriüii^ 
^,«ieiiiaMfei«i»y  al  ^staamar  Ui  aeNsadm  fiaeal.e»  fta  sa  fradia 
U  saiigie>.da:geiM»rt  laa>Mu§tre,i'eaniafi  taiii  ahmidaflkies  Aáiímiaa>d& 
sus  Qjos.y.de/taáaa  áos^et  iraiiitorQStt  canoaiáo^  qué.  lavo  q«a  av^ 
paadar  fOfijá^anaainiautQSisiiidifaMrsa 

Volviendo  i  tomar  la  palabra  analisd»  laa-dafrelw,  po«  los  que 
se  maadaba>  afaUaar  anetta  oaosa  f.  éxaninó  kiooiiipoaiaíDn'éal.  eon- 
aejOi  da  gaacra  v  ert*  el<  anal:  hreía  d^^oaal  «LgahomadbV'  da  fifádiid, 
da  fiscal  lá  mibde  laa'geiia>i|aeflisiidábali'  tas  fuerfeaai  leales  en  la 
Boelie^l'  l^fiiotcnalpodialiaeeries'paRialeBv.siaadpí'testlgos  y  jue- 
eas  a  la««ea..       •■..•'..;    .»  >     '•  •  .';,    •       *    ^      • 

'  i>»iaqui  pasO'  al  ptinita  legal,* ¡tvobmdcqiiia  sa<  diente ao  habia 
querida  Doiiea  sep  ealKia^  éek  inotÍQ ,  qva>&»íafe  él  quien  ibando  ha- 
cer fuego  contra  tas  talabeidéras',  yqua  eva  attkosdoqtteungefiBde 
conspiradore»  hubiese  estado  durante  cinco  hoiJaaaw'pvciMflitarBe  á  sus 
saldados^  y  qUe  sáasaidiate  ala  asedia  hora  de  peraonarie  en  Palacio. 
Turíáá  ísí.  áonsadon  fisoai  da  apaadnada  é  incotnpleta  ^  joiafllfestii']» 
enleldadque.habia.eD»aoBsidanMr  bajo  elaapaato-4é la^ordananaa^ he- 
chos en  que  no  habitr  maa^qtie  atoar  opuámii^  mKOtteeii^  pdftíoa^ 
hijo  de  la  triste  época  que  hemos  alcanzado.  Añadió  que  la  Euro- 
pa en  la  que  hasta  'se  liabiá  encontrado  indulto  para  el  rejicida,  se 
^il^aiHiprja.  al.sa)^  que  se  había  aplicado  la  última  pepa  á  de- 
litos políticos;  y  recordando  en  su  sentidq  epjjpgo,  que  arrancó  nua*. 
tas Aágómfie^,  \qs tU^bi^es. glorio^ id  geoar^  Le^a^cuyaJ^nza fue 
U,.ítl»|i«a!qH4 afi Ba^gadí^  fin  á.la g^anra ciyil,  tevrnlnópi^ndo al 
QOM<ÍA<dlwecliaaB  )a  horrible  idea ,  d|s  lo  pena  capital ,  decretando .  la 
ijf^ediata. 

Habiendp  mpi^festado  e)  general  I^eon  qüeria  hablar ,  se  le  hi^o 
m^^v.  en  la  Siala.  Con  reposado  continente  y  sereno  semblante  se 
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aú  hqb^era, si4a^  dijo»,  si  yo^m^  hubiera  jpre^atado  .e^  Faíacio. 
mandando  á  los  soldados ,  fácil  era  se  hubiera  encontrado  mi  ca-» 
dáver  entre  ^os  de  los  valientes ,  pero,  nunca  se  me  habría  hallado 
separado  de  ellos  y  ñijitiyp  después  de  haberlos  abandonado-.  * 

Estas  últimas  frases  arrancaron  del  concursó  un  grito  de  hien^ 
bien,  •  .       r 

Se  ratiiOfcó- en  lo  manifestado  en  su  decfaraeion  de  que  no  haliia 
querido  ísanea  admitir  el  cargo  de  geCe^etos  sublevadoí»;'  dijo'qiieí 
laeíiiBuUr  »  IpS'Oomandaatefr denlos  oveitN»»  no  faalÜa  sido  «8peiiJdá> 
í  aiaguno^  e»nio  /podían  «lesti^arle  todos;  que  tanto  estet  pape^ 
eoiBo  la  oartti  al  Sh^qm^  loii  tenia  pw»  ^otr^gurlos  i  quÍM'«i|.il(». 
dyeía,  desde  PaKÍs..,:pu^t^  quft  ü  no  fo^Ri^  tomar  parte  en  lo.  que[ 

Pf  instaba.       í     •     •.  . ;  :  ,  '  "•  ' ' 

Eecqnvenido  por  el  Señor  Presidente  Capaz  de  que  por  gué  sien- 
do sabedor  de  los  planes  que  se  preparaban  no  lo  anuncip  al  go- 
bierno y  al  Regente  que  lo  mandó  llamar,  dijo  que  habisi  estado  á 
verse  dos  veces  con  el  Secretario  de  S.  A. ,  á  quien  no  había  encon- 
trado; que  ni  sabia  bien  los  planes  que  se  tramaban,^ tú  se  crélia^ 
obligado  á  ser  delator.  •>';.'.       i 

A  visf»  de  estas .  espHisaeienes  el  Sefior  Fiscal  pfdi<  úeUtíj^  parada!*; 
segfun  tfiw  paiieoi^  entendí*,  sodietáoMn  sobre  tílas,  y  áotó  omi' 
túuio  «  levantó  la  seiJoQ.  . '  •    >  -       ^  «¿  . :    . 

i;^:  lOiCfivsaiEwitilVai  foe  4:  geRer?l  .JUeqi^  iw^ajl^^e  enm^ir^^^nn 
la  y.iniañaB..  ,..,....:•'  <  i-  :     '■  .. 

El  coofiejo. falló;  por  c«atro  y<4os  wptra  \rm.  ta.aia^ijte^el 
ilusUre  general»  y  confor«iftodose  cxiof  w  f^  ^TdlbímÍkSi\h 
premo  deGüierra,  y  M^rina^  y  aprobéndjete  M  Beg eitfe.M  fue 
puestQ  el  desfradadp  León  ep  ^^illa  el  ll*  pac^^itfiicl^  pea^ 
inipiiesta,i  el;  15  á  kuna  del  día.  8e  ha  dí^ho;gu^.Ios  Spp(^re# 
-Grases ,  GarUaez  y,  i^pez  Pinto  voitairQn  {H)r  fo  -^m  Mr 
oíedBií»  i;  .        xf.i\. ,'  .,[  .,i. , 

.,  Tre&  dia»,bi9im>&  presenciípdQ^a  Madrid  en  pocp»  auoa,  en 
qoe  ia  fi^oiMHatA  dd  pneliioi  ha  piteseoiadQ;  ^|  car«Qteic .  ver^^ir 
dero  r|Uü  úpprimea  lois^iWC^ps,  caapdo  afocifip  Ifis-usnüqni^ilH 
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tm  de  toóM,  cuándo  hqboii  ohra  eidiMitaóhiilatiiiagértaide 
los  partidM.  Coandonie  aproximó  el  PreCendieiile  á  la  eapiUá, 
vimos  &  fodoel  mnndo  correr  ¿  las  armas,  y  aprestarse  á  la  de- 
^ensa,  porque  d  peligro  era  coman,  común  el  deseo  de  evitarlo. 
Goandó  llegó  la  noticia  del  memorable  convenio  de  Yergara, 
vimos  á  un  pueblo  entero  lleno  dexúbilo»  confundidos  los  par- 
tidos, no  acordarse  mas  que  del  suceso  presente,  y  entregarse 
á  la  eelebradoA  de  la  paz»  tan  descada  de  todos.  Ahora  des- 
pués, de  los  sucesos  dd  7,  y  cuando  se  supo  la  fatal  sentencia 
dd  b¿ro6  de  Bdascoain»  hemoa  visto  á  todo  iin  pueblo  cons* 
temado,  desiertas  las  calles  y  los  paseos,  y  pintado  en  los 
semblantes  de  todos  d  pesar  y  la  aMocioii  general  que  aqoe- 
Hoe  funestos  sucesos  causaban.  Abrigaban  sin  embargo  algu- 
nos la  esperanza  de  que  satisfecha  la  vindicta  pública  con  la 
sentencia ,  d  chmor  die  algunos ,  los  recuerdos  de  las  pasadas 
glorías  del  acusado ,  y  su  antigua  amistad  con  el  Regente  del 
Reino ,  alcanzarían  de  este,  en  uso  de  sus  facultades  constitu- 
cionales p  una  conmutación  de  pena^  que  todos  deseaban,  que 
todos  hubieran  recibido  con  marcadas  muestras  de  agradeci- 
miento. I  Ahí  en  vano  se  esperaba ;  en  vano  publica  d  C^fts- 
fomal  d  sigoieate  suplemento,  que  manifestaba  la  tierna  eft- 
cena  pasada  con  S.  M.,  y  su  intercesión;  en  vano  d  capitán 
de  nadottdes,  herido  d  dia  Jy  pedia  gracin  desde  d  lecho  dd 
dolor;  ea  vano  la  imploró  una  gran  parte  de  la  Milicia  Nado- 
nal  ;  en  vano  rogó  por  la  vida  dd  General  León ,  una  Seftora 
que  á  instancia  dd  mismo  General  ftabia  pedido  antes  y  al- 
canzado dd  Regente  et  indulto  para  una  criada  suya  que  la 
habia  robado  crecidas  cantidades;  en  vano  d  Sr.  ^ertran  de 
Lis ,  que  ha  visto  perecer  á  sus  hijos  en  un  patíbulo  por  la  li- 
bertad ,  se  dirigió  ¿  los  sentimientos  generosos  de  la  MHicia' 
en  vano  suplicaron  los  valientes  alabarderos  que  con  tanto  de- 
nuedo pelearon  en  aquella  infausta  noche ;  en  vano  el  ilustre 
decano  de  tos  Generales,  d  Sr.  Duque  de  Bailen ,  pidió  gra- 
da ;  todo  fne  inúül ;  cumplióse  el  fallo  del  tribunal ,  y  d  |lo- 
mo  que  desde  las  bocas  de  los  fusiles  facdosos  respetó  en  cien 
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combates  la  vidki  ^el  "fmctémt  é»  VillarobledOy  despaüdo  por 
AuAe»  ée  lo»  qm  tm  aquellos  oonbaCes  le  aoompafiaron  y  aca- 
bó coo  sü  tíAi. 

Seotimos  no  poder  oopiar  todos  los  docomentos  qae  se  han 
pablicado  pidíeodo  la  gracia  del  General  León  ,  pero  lo  hare- 
mos á  lo  menos  con  el  suplemento  al  Corresponsal  de  que  ha*- 
blamos  antes:  dice  asi; 

LA    CLEMENCIA  DE  S.    H. 

En  estos  momentos  Uega  i  micstios  oidos  por  personas  que  la 
pmenciaion,  la  rdaote  de  la  tksma  y  patética  esaena  que  ayer 
se  ha  TcrUieado  en  la  «orada  de  la  inocente  y  escelsa  Isabel :  su 
pintora  ha  hedió  brotar  copiosas  lágrimas  de  nuestros  ojos,  derra- 
mando en  nuestro  ooianm  la  esperanza  que  no  nos  abandonará  basta 
el  último  momento,  de  que  el  Graeral  León,  la  primera  lanza 
nn  día  de  la  España ,  deba  su  vida  á  la  clemencia  y  generosidad 
de  S.  A.  el  Regente  del  Reino. 

Serian  las  cinco  de  la  tarde,  cuando  se  han  presentado  en 
palacio  las  Excmas.  Señoras  Condesa  de  Altamira  y  Aíarquesa  de 
Zanibrano ,  llevando  de  la  mano  á  las  inocentes  hijas  de  aquel 
otro  General  León ,  á  quien  una  bala  caríista  arrancó  fa  vida ,  y 
que  huérfanas  del  valiente  que  murió  combatiendo  por  la  libertad 
de  su  patria,  van  á  ver  perecer  al  que  hoy  les  servia  de  úniea 
amparo  y  proteedon  en  el  mundo. 

En  tanto  que  anegadas  en  Ilanfeo  las  infelices  huérfanas  besa* 
ban  los  pies  de  las  escelsas  ninas,  aqueUas  Señoras  impetraban 
de  S.  M.  recomendase  á  S.  A.  el  Rúente  del  reino  d  indulto  dd 
desventurado  León ,  ya  que  por  su  edad  no  podia  concederle. 

Aquella  mansión  de  la  inocenda  ofrecia  uno  de  estos  espectá- 
culos que  conmueven  hondamente  á  todas  las  almas  generosas.  De 
rodillas  ante  S.  M.  la  Señora  camarera  mayor ,  marquesa  de  Réi- 
gida ,  el  valiente ,  el  leal  entre  los  leales  D.  Domingo  Dulce ,  co- 
ronel de  los  alabarderos ,  los  oficiales  de  la  escolta ,  la  viuda  dd 
inmortal  Mina ,  gentiles-hombres ,  mayordomo  mayor  de  Palacio, 
todos,  todos,  mezdando  ásus  ruegos  los  sollozos,  llorando  como 
niños ,.  besando  las  plantas  de  la  Reina,  imploraban  la  protección 
de  nuestra- Isabd. 
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'La  faeooite  y*w9rin>cliioéM  <qhi»  vviallÉndliai  d-fláal»  en 
los  ojos  de .flu  querida  henwma,  baMo  tnükicft  de  láginoMa  in 
semblante  ,  prometió  rogar  al  Regente  éá  reino  pov  )a.  vida  d« 
'«qjif el.  ctgra  ^aogiie  tantas  veces  corriera  por  la  cansa  de  Isabel  y  la 
liberta^j 

.  Cuando  la  Excma.  Sra,  Condesa  de  Mina  al  ver  á  las  regias 
niñas  tomar  la  pluma  para  escribir  á  Espartero ,  les  manifestó  que 
nada  podían  hacer  faltando  la  presencia  del  Tutor,  ellas,  por  un 
movimiento  de  sus  clementes  corazones ,  digeron  no  querían  salir 
á  paseo  para  esperarlo  asi  en  Palacio.  Bien  pronto  se  presentó  el 
respetable  anciano,  qnien  se  ofreció  á* hacer  presentes  los  deseos 
de  S.  M.  y  A.  al  Señor  Presitoite  dd  comefo  de  ministros.  Lu- 
gar hay  á  esperar  que  tan  alta  Manto  iaocente  súpUea  sera  ateo* 
dida  de  aquel  í  qmm  los  diputados  de  la  naeion  etovanm  al  alto 
puissio  cuya  mas  preciosa  prerogativa  es  la  de  pordonar. 

Sí  y  k)  esperamos.  Espartero  es  un  valiente ,  y  de  valientes  es 
después  de  haber  triunfado  perdonar  á  los  vencidos.  ¡  Glemenda! 
i  Clemencia! 

El  dia  15  muy  de  mañana  se  reanieron  la  Milicia  nacional 
y  las  tropas  de  la  guarnición.  La  primera  se  escalonó  desde 
Santo  Tomás,  donde  tiene  su  cuartel,  y  ^a  el  cual  estuvo  en 
capilla  el  general  León»  siguiendo  por  la  plasuela  de  Sanuí 
Cruz»  arco  y  calle  de  Toledo  hasta  la  salida  de  la  puerta  de 
este  nombre »  donde  está  situado  el  campo  destmado  para  las 
ejecuciones ,  en  el  cual  se  formó  el  cuadro  de  todos  los  lu- 
quetes de  la  guarnición  que  mandaba  d  comandante  sargento 
mayor  del  Provincial  de  Alcázar  de  S.  Juan  D.  José  de  Arias. 

A  la  una  en  punto  salió  el  general  de  la  capilla  acompaña- 
do del  P.  Carasa»  del  general  Roncali»  su  defensor,  y  de 
otro  militar  que  naturalmente  estarla  encargado  de  su  cus- 
todia. 

Su  trage  era  el  mismo  de  húsar  que  llevó  al  consejo  de 
guerra»  adornado  con  todas  sus  cruces  y  condecoradones»  y 
además  cubierta  la  cabeza  con  el  chacó  de  ordenanza.  Su 
porte  era  grave,  pero  tan  sereno  y  desembarazado,  que  mas 


pai»fiHiwfMe::»u  i|Aari^9iiem  iua  paseo  que  lOp .ol  «6Miiiio,|iai!a 
et  sapl*€ÍQ»  Ueg^  al,  te  al  tC|iiKlpo>  en  «donde  b«bl6  10011  siii 
qcinCa^r ,  y,  luego  ,se  pbüazó  con  el  genuaral  Ko^oalil»'  en  ouya 
(Uhkiskckhi : eslavo  algwiQs.iiiiotttoa'  I^iie9  «^.trafilada  altaf*. 
fi^r,  de  la  ejecución  i  en  dqnde  dio,  i^d  Bbfj^to  á  un  soldado, 
de  sUie^Qolta:  se  dea(iídió  de  él  y:  de  los. demás  pompafteros,  y. 
oiMi  nos  pfireció  le  epti:eg4))a  alguoa  eosa  j  pidiendo  se  le  peri^ 
inítiese  mandar  él  n^snio  la  de^ciorga,  y  que  no  se  le  yeo- 
djauaen  Iq^.ojimi,  anadiefido  enalta  yo^  que.no  wa  traidor. Eui 
s£8S4Ída  alxó  la  yps  y  gritó;  Viva,  Js^M  JI ,  viwi  ¡a  Cunan 
titucion,  aptm^«n»/ti099¿  ]íei|.elaHsinoiq#(«i>itedeíó  deisxisfirí 

Su  familia. pareca  que  babia  soliotodo  que  se  eotaogase  el 
cadáver  pena^deposítarlQ  en,,  el  oeofieiiterip  i|e  .la  puerta  de  BU** 
teK>  9  á  donde  fue  conducido  en  u^.^^nro-  fúnebne^  aunque 
decente  9  sin  ostentación. 

Murió  asi  el  que  eo.yiUarqhledoyencíó  con  IdO  húsares 
á  once  mil  infantes  y  cuatro  ó  cinco  escuadrones:  el  que  en  Grá: 
batió  á  cuatro  batallones  y  tres  escuadrones  con  67  caballos: 
el  que  en  Belascoain  tomó  sin  artillería  el  puente  que  con  do- 
bles fuerzas  defendía  el  enemigo,  quitándole  cinco  cañones:  el 
que  á  la  hora  de  haber  tomado  el  mando  de  las  tropas  ^  des- 
pués do  la  desgracia  de  Segarda »  ya  había  bati4o  á  k)$  faccio* 
sos :  el  que  por  segunda  \ez  tomó  sin  artillería  el  puente  de 
Belascoain »  metiéndose  á  caballo  por  la  tronera  de  un  eañon: 
el  que  en  Berga  dio  la  úttioMi  husada  al  twmtnarse  la  guerra 
civil.  iMttrío  el  general  León,  vencido ,  pero  no  iofanmdo»' 
porque  solo  un  crimen  poHtico  ha  causado  su  muerte ,  y  cri* 
menes  semejantes  na  causan  infamia!  Amigos  y  contrarios 
lloran  su  perdida,  porque  no  ven  ya  en  él  al  estraviado  par- 
tidario de  una  opinión  política,  sino  al  insigne  Caudillo  délos 
ejércitos  nacionales,  al  bizarro  caballero ,  honra  y  prez  de  las 
armas  españolas,  é  inolvidable  gloria  de  su  nación.  Aparte- 
mos la  vista  de  tan  trágico  suceso ,  aunque  uo  se  borrará  ja- 
más de  nuestra  imaginación,  y  sigamos  el  cur^o  de  nuastra 
crónica. 


Bl  GoMerno  ha  mandado  fdirmarttiitjéreilo  de  oj^enNio* 
Aes  del  Norte  y  cuyo  mando  ha  conferido  al  general  Rodil» 
promofido  antea  á  Capitán  General  de  los  ejércitos ;  para  d 
efecto  han  salido  todas  las  tropas  de  esla  capital  y  ahnededom 
con  dirección  á  Burgos  y  y  de  otras  prorincias  se  han  man- 
dado también  pasar  fuerzas  hacia  aquel  panto.  Se  han  hecho 
numerosas  destituciones  en  el  ejército  y  ascendido  á  oficiales 
á  muchos  sargentos  de  la  Guardia  Real ;  y  por  todos  los  Mi- 
nisterios se  han  espedido  ordenes  lacullando  á  sus  principales 
funcionarios  en  las  provincias»  para  la  destitndon  de  cuantos 
empleados  no  inspiren  una  completa  confiania. 

El  General  Espartero  ha  creido  confentente  pasar  en 
persona  i  sofocar  hi  robelion  de  las  Prorincias  del  Noríe »  y 
en  efecto  el  19  por  la  mallana  saliA  acompañado  de  los  mi- 
nistros de  Guerra  y  Gobernación»  y  de  su  numeroso  estado  ma- 
yor y  escolta »  habiendo  dado  el  dia  antes  el  siguiente  mani- 
fiesto. 

ESPAÑOLES. 

A'ivíais  hace  pocos  días  en  las  dulzuras  de  una  paz  que  con 
quistasteis  con  vuestra  sangre  y  vuestra  valentía :  gozabais  todos  los 
beneflcios  de  la  Constitución  cuyo  triunfo  asegurasteis  del  modo  mas 
firme ;  bajo  los  auspicios  de  un  Gobiemo  celoso ,  observante  de  las 
leyes ,  miáis  cerrarse  poco  a  poco  las  Hagas  abiertas  por  una  guer- 
ra destructora »  renacer  la  industria ,  fomentarse  la  agricultura, 
laa  artes  y  el  comercio,  abrirse  en  fin  mil  fuentes  de  prosperidad, 
recompensa  debida  i  tan  nobles  saerifidos. 

De  rq[wnte  se  cubrió  de  nafras  nubes  horizonte  tan  magnifico; 
de  repente  resuena  otra  vez  en  nuestro  oído  el  acento  de  uua 
nueva  guerra  provocada  por  los  enemigos*  de  vuestto  buen  nombre 
y  libertades.  No  quieren ,  españoles ,  que  seáis  libres ,  que  prospe- 
réis jamás  los  que  con  tal  saña  renuevan  sos  furores.  No  pudie- 
ron haceros  retroceder  á  la  época  de  los  abusos  y  privilegios 
que  ataban  toda  una  nación  al  yugo  de  ciertas  clases  que  la 
devoraban ,  y  esta  enciende  su  venganza.*  Heristeis  el  orgullo  de 
los  que  con  artes  viles  querían  bollar  vuestras  leyes,  privaros  de 
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vu^tro  doreclio  de  hoinbfes  lllires  ,  y  por  esto:  se  ate*  Ai-  nuevo 
el  estandurte  de  venganza  jr  sangre ;  por  en»  m  afilan  kn  pu6a* 
leB  con  que  loa  «apañolea  van  i  atravesar  otra  ves  ^  peeho  de  sus 
liermanos. 

El  atentado  comeado  la  neehe  del  7  en  el  recinto  dcA  misnip 
Real  Palacio  es  un  ultraje  á  la  nación ,  á  la  humanidad ,  í  la  ei- 
vilizacion  y  á  los  tronos.  Im  hombees  gimeirofios  de  todas  las  na^ 
dones  que  «e  hallan  interesadas  en  la  causa  de  la  libertad  que  de- 
fendemos,  pedirán  cuenta  á  ios  instigadores  y  á  los  perpetradores 
de  una  agresioa  en  que  pudieron  perecer  los  vastagos  tiernos  de 
cien  Reyes.  Gonooerá  el  mundo  los-  nombies  de  les  tvaídoresY  eoal^ 
,qui0ra  que  seo  el  wauto  que  los  eubra.  €e8¿>  el  tiempo  de  los 
(hiraq»ientos  pagados  oon  la  ingratitud  mias  ncigra^  fixige  la  salva- 
ción de  España  que  se  descorra  el  velo,  y  aparexca  toda  la  verdad 
por  terrible  que  ella .  sea. 

Españoles:  toldado  desde  -  mi.  infanciOi»  snineá  he  aapifado 
mas  que  i  tan  hernioso .  tilulo.  Servir  i  mi  patria ,  derramar  nú 
wngre  pw  su  bienestar ,  sus  derechos  y  sus  libertades ;  g^úar  por 
lA  sendero  del  patriotismo  y  de  la  gloria  á  Ips  valientes  que  npe 
habia  confiado,  era  toda  mi  ambición^  ambición  que.estslNi  no^ 
Jblemente  siatisfeclva.  Si  las  circunstancias  me. ensalxaronáolraesfe* 
xa,  no.,fuero^  obra  mia.. 

yp^^x^  me  elevasteis:  por  la.  voluntad  de  la  Aacioa.  entsva 
rigen  mis  manos  las  riendas  ^\  Estado.  Jamas  ae  ooofid  ua  eaisgo 
publico  de  op.  modo  mas  solemne»  En  el  seno  de .  las  Corles  4  de 
la  mapp  de  vuestros  lejitimos  representantes^  recibí  la  investidura 
4e  Eegeffte  de  ^te  Reino,  \\U  piionuncié  el  juramento  de  gober» 
^ar  si^gun  Ip  CoostitMcion  y  las  leyes^  AlU.  prometi  ante  Dios  y 
Ips  hombres  c^mi^r  por  el  sondero  de  la  justicia  ^ .  CQnsagratme 
cultero  4  la  felicidad,  á  laslibortades  9  al  buen  nombre.de  mi  pat 
tffia.  Diieíd  vosQtjrofi  si.  he  cumplido  .mi  promesa*  .      > 

.  Con  los, misfiM)S  acentos  de  convicción  «profunda  que* entonces 
aojoyarc^n  mis  palabi^s,  los  rppito ahora.  Españoles:  .E>i  estos ino» 
meptos  de  crisis  ^  c^iaj^o  «uestros  enemigos  nos  provo(»a  a  la  gunr^ 
ra^  míos  á  este  soldado  qme  de  español  se  pmoia^  y.  .de  eaj^aáM 
libee.  .Formaos,  en  fals)ngen1nsdedor  del  treno  de  Isabel  II.  y  de  las 
instítU(;iones.  que  di?  base  y  de  escudo  sirven  á  la  jQvea.iReina  que  en 
él  está  sentada.  Decid  á  los  enemigos  de  vuestras  libertades ,  de  vuea- 


'tni"prmipeMids'(teiiraetM  famar ^h  noliMn^nt^  adittfMtdc'r;  'déeM 
á  la'(E«rt)pQ  jtm  muolio  Mdero  /411er  eMfftf'MBUdtciíi'á  irc^^iWila  {vor  le- 
yes (í)[ue  o»  déte  iriMlH»  nrismosv  ^í  'M  á<í¡|ittM!iyirraiibffilo^' frutos 
de  tanta  sangre  y  sacrificios.  Vosotros  rasgasteis  la  máscara  á  lOSlfue 
pvoveiiBalii''sedioioiies  iii^daüdid  déMeli(tt  fA*'ifút  ellos  (Aishiosdes- 
mentidos.'VosotMM cubríveisi^'eODfiísioíi'  v'dte fgtiomitiia  á  íoiqts^. 
encieiidlealnla tte^^te'iiseordia  Inroéandé  fnenMfque  Ifasta'áttorafido- 
lé-hatis^irtldédé^vkeBto'pará  odbri^'de'tfé^toftt'vuésffo  stehy:  Ko 
frandeiBef  d|ido«ia  la  yietoria  {Min  los*  q«ie>defliéml«i^|)i»  libertad  y  al- 
xkn-eoii'OrgiiUotlMr  peddontsr^dt  €lMilt(É>.MI>ellinM  ét  ellos  filitf  los 
Vilat  qtM  élMcn  «A 'dbknmA'  bajo 'Us'tlAtffflas  dtf'MMto^  GilKtiíia.  EHi 
«il  iifopotniil6derfpe(^.tell(i»<6ill;att4lii(mor;  oMdáii  Mis  JütMinlMtiMí, 
^tt^^raüttaiM  i^laiMCíS'éadas'fbftwieii^^li^deoorb  (MVa'stt- 

Irtár'4ianisoki»tla^i9edr4eso%'eiigaiuufi''>">''i'  •»-  "i»  í'.»'>'i'-«  '*/•  ••<•«■ 
A  las  armas ,  españoles:  resuene,  pues  que^si  lo  ^(ilewdiV  )^  fbdti 
ik«:ili|iéiisuU  elr'gtto  de^lfií^iiérrftiíAtÁierife  y^lrpMttlesé  9&'Mi1itíill  na- 
ietonil^iijrinÉnteDgti.lii  «nmqiiitldííd  yitclioi^ii'iiáftlid»^,  VnMiIras  no 
se^  nmsarios'illamilá  al'Cacn{K» MintsM ,•  jT'  tolda 'úOd  lélovaliétíte 
ijércitiQr,  dispm»  4aiq^aÍma8>M  o6mbate/'Oid  irbioi«  iñk&  ^4"tiifn¿» 
l««rToxée(nieflirps'gd^id«  vuascród'magistirdddsJ  Tfvié^mas^q^^ 
eÉ-MniíoBé'laBiiejiflBV^B^furo»  deiqué  h»  ll^add^la  bél^detlMStira 
regeneración  completa,  de  ocupar  éntrelos  pilebkis*lllMf^;eíitre las 
potaDeia»éiiniizaiÍa§l<ld'lá'  EbM)pai  el  puestoquekls^Mgiiáá'  tüéstro 
podef,>vueÉt»0' valor '?»viiestb'gloÉiá'. ''■-  *'<  "I  '''  '<''  f'"' 
*>'  A  vfMittfosr iiebóieo8>]VtiUeidnoB  de'MaMd  v'décftittdo  d^'  tbd^ 
laftiviriodescividui,  ávosotr^  eonfio  la  diisioditf  djí^ini^trti'düguih 
t»Mlleína¡7'  iée<«sii'  ésiselsa  Hennono  ;'  á  vosOtr^S"  tilti  'Aiglio»  ét 
velar  flor  ubieMsxtaiiisagrados.Taitil^iéti  queda '  (^ñtadb  él  (irdM; 
aliMpofopáblioo'deiéstá  capital  >fi  imestró  p&tl^iotistno/Al  set^ouitft^ 
rM(de:vosotroi(i|iie  envAiezce  dé'áeeirbs  queclBid!a>dtai  habéis  ad- 
quirido nuevos  títulos  ¿<  mí  gvni^tíd',  á  'idl  dmistád'v  >á  ^ñvi'^riñó. 
LaadtitudV'la'  deiBlstim , i  el  entusiasmo'  ¿fae '  mdífltMteiS"Ía<"tióche 
del  7 al »  del  'conkttCQub  se  borraváta  jaulas'  de  tul  aneAiorfa.  füét«- 
elBirábien<>deia  paiiliav  MiMelanoB'd8*1iadtid';  leqoe  hal)€i8''tNH 
ehó  4e  íiiiitarán  todm  los'^deiiiaadil  Mino^',  lo  hat»  heeho">tWestros 
esJortodoaicompejñeáos'ide'Avágoiil  jf  de  Pftmplona.  M&s  tl'*vbsMos 
f  á  e)kis  os  ha  eabldo  la  -fortoiía  de  cimeurrir  los  pümeros  i^hástl* 
^rla  É^belion«'   'il  "•'"'••'    ■•-' i    •       •'"    «i'--  .•- 


\ 
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\  Seti  mi  .au8eiiei9  oarto.  Al  frf)i^|e4«  4iiiAmi»paHerfWk4e  iifiiids 
llevaré  d;fteaefdo  4ei.sus..gloiáa»  i6o  medio.:del;piiiebla.VfisfioogadQ 
que  Bo  puedbjtoQiic^iMa^'tti  lQ9j|iDtems>^idusÍ¥e3'4ei  una  .ari«tQ^ 
oraeia  ^>  ^é. no  son  los^  «suyos.  Coa  .pAla^ras^  4e.pa9b  ecüonomiz^iii 
eoaato.se»  {)osiUd>.]Qft  borixur^s  déJoa  comhatW't  qaeentff^lii^sliip 
joA  de  «qa  ^mlsma  ipatria  im  vezd9xa]it(i0.deit«tuife;  soU>  iaHrinM^ftii 
lagrimad  de 'Sangtejí,  .  .  ,,  .^í.--»  ^•..  •  ',í)  i:  [  <»  i*  „"i.:''>>  .«'..i' 
fispaádjl^  todos  i  ifOQfieiD0il>iiafla>Íustíeia.rde,!uiiatieaUfa  pr^r 
tSAlos  iedlesí  j  vMli#^.4Qf^di4aj;  d^s^^os^ii^a  yel.:.^lf>>,de,íW^ 
iHHBhre  qiie/4eLpiMs|o.al|C|^.te  A«4i4lzái|(eift,|5Q|Qi^rfl  á  vAÍiprr4 
Qonfundinie  ísntre  vos»ti;oaii9t(^adp  ^  \9»\stí9(6mii^m,4^\SVi  opR'i 
201)^  ep»  la.  Qoacipiicird^islHibQr  9iM»pU4o  i^S^im^t^w^^uM^imi 
i'Qiift}dia|aQ..)Min«isPoy!rt3n:>l»r4{L^ 
después  de.  aümi^iQ,  ei,  Irotm  ií(fde  aH0gjg4rp<Jiai.«^Wftfra^,.)ffc^^ 
nusstnss: ,  iiuitit«ci«iMH««  >  en^i^gMeq^Sx  éi  SSf^Wi  M  <  Mo^E^M^gi  ^Q^fih 
cieiiíi^M;iioidafoeQ.,.w8i)Qt{4Q;«)>^     4f4  :óftr<^íi:4e  itt^a-'JE^Hi^  <44 

üspaasi;  y .}e^  asamos ;  «  (Segura  4  esra  ^,li^,fi¡^tM  .Jofi  u\mn<^ 
y  lestes  espaüplesH.»  Madrid  t»  ^.o^líKfi  d^i.W*».:  <,  ^.1   n«..  • 

•   I    rí-  «••'■•'    '  •  :    :    !  ■  j-     '  5  1        •  1    í.'^    ti      ,  |.       I    i;I    |..n'> 

t 

Por  las  proclamas  y  alocuciones  (ladas  por  los  gefes  de  lós 
sabléVa()os*  por  la  carta  encontrada  al  ilesgrácJádo'  general 
Ijlieo;^^  parepia  (|u&a9Me)lo^  ino\.¡nnenlos  se  hacían  á  ijiombre 
y  con.  id  cop^ntipi^ejnjtq  ^e  la  ex-Reina  Gobernacjora ;  (>eic() 
no  |Hifí4^ /qre^rsiQ  »pi(.f«  V'st»  4rf  dpcmw^Atp  qi^  ^  ajintipia^- 
doAiWsertaHftoft,  y  qoe  eonsidecunaos  del  mofior  ínieréft  parst 
lia  bistoiia  de  ios  acbntecimieotos  de  este  niesi.     > 

.    ■■    I.!    ••  '"  I      '       •  '..'•,  ■       •     ■       .    •  I 

GOBIEltNO  SUPEBIO^  POUTICO  DE  JLA  ?B()y|IfjgEi^  J)E  BjifRG^S,  ,  • 

Capitanía  general  (k  Uis  Provincuzs  ^(iscímgadcis. 

El  £)¿emo.  Sr.  Ministro  iipletiipoteiieiario  deS.  M.'  la  Reina  Doña 
Isabel  11  en  París ,  en  eoMMiDicacion  que  acabo*  de  reeibir  por  medio 
4e  un  ofiolal  de  la  legación  me  diee  lo  siguiente  r 


SM  ll8Tt«TA 

«  Exemo.  Sr.«~Muy  wA^r  mío :  Al  miMio  tíMiipo  que  la  iiolt- 
da  déla  nlnlkm  M  gMiml  O'DomII  he  taUdo  laa  dli^oaseioMt 
que  V. E.  tomó  iBoiediatamefite para  oantenar  ana prognaoa,  jdefim- 
der  el  Intimo  gobtemo  fonstiliicioiial  eoír  una  lealtad  f  deeíakm 
qem  forma  contráete  bien  eeoaible  eoa  la  eondaeta  q«e  alumtts 
aaioridadea  han  obeerrado  en  eetae  eiieansianeiae.  Loe  qoe  ee  de- 
claran eontra  el  orden  de  ceeas  eiíetente ,  legal  y  reeonocido  dm- 
tro  y  fiíera  de  la  naeíoBt  son  rebeldea;  loe  que  deede  lajee  aeome- 
Jan»  preparan  y  dirigen  la  rebelión,  aoneobatdmy  ambieioaoeoeni- 
piradores ;  hipóerítae  loe  que  kiToean  la  paz  y  piomnevca  laguerta 
civil*,  y^maloe  eepañeim  loe  que  mengvav  por  «atoa  medíoe  el  po- 
der de  nueetra  trabajada  nación ,  y  retardan  el  dia  en  que  de* 
be  ocupar  el  logar  que  le  corresponde  entre  laa  demaa  de  Europe; 
pero  lee  que  honradoe  por  el  gobierno  con  el  mando  de  aigunai 
tropee  6  con  otro  talgo  pábUeo,  malven  centra  él  laa  ñieraas  y 
Me  reearflOB  que  había  puesto  á  en  cuidado,  sen  ademas traidons^ 
y  llevan  consigo  Juetamente  el  despraeie  detodoe  lee  partíaos  jét 
todoe  los  puebloe  que  no  pueden  vivir  sin  honor  y  sin  lealtad. 

«  La  sedición  promovida  por  los  que  se  titulan  defensores  de 
la  Regenda  de  la  Reina  Madre ,  entre  tatttoe  malescomo  ha  causa- 
do ya  y  causará  i  la  patria ,  tiene  al  menos  la  ventaja  de  hacer 
conocer  i  la  naéion  cuáles  son  sus  mas  encarnizados  enemigos ,  y 
cuál  la  fé  que  debió  tener  en  loe  principios  que  han  salndo  pro- 
clamar. 

«  Para  poner  mas  en  descubierto  sus  planes  y  contribuir  por 
mi  parte  á  fijar  con  la  posible  claridad  el  verdadero  estado  de  las 
cosas,  hallándose  en  esta  capital  la  Reina  Cristina,  he  creído  de 
mi  deber,  como  representante  del  gobierno  español  (que  nun- 
ca he  sentido  orgullo  en  serlo  como  cuando  lo  veo  tan  villanamen- 
te atacado)  dirigirme  á  S.  M.  para  saber  ú  el  general  O'DoneU  y 
los  demás  que  en  Navarra  y  en  las  Provincias  Vascongadas  se  ti- 
tulan generales ,  agentes  ó  encargados  de  la  Regencia  que  la  atri- 
buyen ,  han  recibido  en  efecto  nombramiento  ó  misión  de  S.  M., 
ó  si  están  al  menos  autorizadas  para  tomar  su  real  nombre  del  mo- 
do que  lo  hacen. 

«  Un  correo  inglés  que  salió  de  Madrid  en  la  noche  del  3  al  4 
del  oerrienle,  y  que  me  ha  traído  seis  cartas  de  S.  M.  la  Reina 
Doña  Isabel  II  y  S.  A.  la  Infanta  para  su  augusta  Madre ,  me  ha 
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pro|»ovei<Mifido  una  ocasimí  tan  pispicia  como  podía  desear.  Encarga- 
do por  el  gobierno  de  entr^^r  esta  interesante  correspondencia,  he 
tenido  la  iMmra  de  ver  i  S.  M.  que  con  el  mismo  motivo  me  ha- 
bla dispensado  las  semanas  anteriores ,  sí  bien  hoy  ha  podido  ha- 
cerme una  distin^on  particular  prefiriendo  mi  visita  sin  detenerme  ni 
un  momento  ,  á  la  de  tantos  españoles  mas  6  menos  notables  que 
por  ser  el  cumpleaños  de  nueslara  reina,  6  no  sé  porque  causa,  po- 
blaban hoy  el  palacio  de  Braganza  y  aguardaban  tener  este  honor. 
Considwadon  no  tenida  eiertammte  á  mi  persona  ,  casi  desconocida 
hasta  este  tiempo^  S.  M.,  sino  á  mi  carácter  de  embajador  español. 
Al  presentar  á  S.  M.  las  seis  cartas  que  en  la  última  semana  la  han 
escrito  sus  anguilas  bijas  (no  dirán  que  los  que  rodean  á  S.  M.  y 
A.  les  escatiman  el  cumplimiento  de  este  agradable  dejber)  he  maní, 
festado  á  S.  M.  que  tenia  que  someterla  una  gran  duda ,  la  cual  en 
rigor  debia  resolverse  antes  de  entregar  la  correspondencia;  pero  pu- 
diendoser  tan  trascendentales  las  palabras  que  esperaba  de  S.  M. 
y  deseando  que  ningún  estímulo  ni  violencia  moral  menguase  en 
lo  mas  mínimo  la  espontaneidad  de  su  declaración,  empezaba  por 
poner  en  sos  manos  las  cartas  que  una  madre  tierna ,  era  natural 
que  anhelase  recibir.  Guando  las  hubo  tomado,  espuse  á  S.  M.  la  du- 
da de  lo  que  el  gobierno  me  habría  prevenido  sobre  esta  corres- 
pondencia ,  si  en  la  noche  del  3  hubiera  podido  saber  lo  ocurrido 
en  Pamplona  el  dia  anterior,  y  los  demás  sucesos  que  ya  nos  eran 
oonoddos ;  la  imposibilidad  en  que  yo  me  hallaría  de  presentarme 
á  S.  M.  si  era  cierto  lo  que  de  su  real  persona  y  sus  proyectos 
decían  los  papeles  publicados  en  Pamplona  y  en  algunos  puntos  de 
las  Provincias  Vascongadas ,  y  la  necesidad  en  que  estaba  de  mani- 
festarme la  verdad  de  todo ,  para  que  comunicándolo  al  gobierno 
pueda  este  resolver  qué  clase  de  relaciones  ha  de  tener  en  adelante 
con  la  ex-Reina  Gobernadora.  S.  M.  se  ha  dignado  contestarme  que 
es  Mso  que  haya  nombrado  al  general  0'I>onell  virey  de  Navarra 
y  capitán  general  de  las  Provincias  Vascongadas,  como  se  titula;  que 
es  íalso  que  ni  á  este  ni  á  otro  alguno  haya  dado  ninguna  autoridad^ 
y  que  mal  podría  darla  cuando  S.  M.  no  tiene  ninguna ;  que  cual- 
quier cosa  que  hagan  es  por  cuenta  de  ellos.  Esto  lo  ha  repetido  S.  M. 
varias  veces,  añadiendo  ^  y  sino  que  me  prueben  lo  contrario;  y  me 
ha  autorizado  para  comunicarlo  al  gobierno ,  asi  como  los  votos  que 
hace  por  el  bien  y  tranquilidad  de  todos  les  españoles. 
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¡Ojalá  que  Ikgiiiiii  á  tíonpo  y  que  no  m  baya  teramad^  tada- 
vía  la  aangra  e^oola,  aunque  lo  creo  muy  diCeil,  por  eulpa  de  kw 
que  han  mandiado  au  nombro  inscribiéndolo  en  la  negra  bandera 
de  la  traidoo !  Pero  nunca  es  tarde  para  descubrir  la  impostura  de 
los  que  por  miras  ó  resentimientos  personales  se  arrojan  á  turbar  la 
paz  dd  reino,  apellidando  los  nombres  y  las  cosas  que  pueden  ser- 
vir para  sus  interesados  proyectos,  i  no  ser  ^pie  las  noticias  confi* 
denciales  que  con  esta  misma  fecha  coomnico  á  Y.  £.  se  confiímen 
á  su  vista  contra  laa  reales  palabras  que  d^o  diadas.  £a  este  caso 
todo  comentario  es  inútil.  El  tiempo  dirá  cuAesdeben  ser  las  con- 
secuencias de  semejante  pdítica  para  la  ez*]|eina  Gobernadora  y 
para  la  nadon  española.  Dios  guarde  á  V.  £.  mucbes  anos.  Bwck 
10  de  octubre  de  1841.— Salustiano  de  Olósaga.^Eiomo.  Señor 
D.  Francisco  de  Paula  Alcalá. 

Lo  que  me  apresuro  á  hacer  público  para  que  llegue  á  nosieía 
de  todosy  y  que  sepan  que  la  augusta  Señora,  cuyo  nombro  se  apelli- 
da para  introducir  la  guerra  civil  en  la  nación ,  rechaza  y  desmien- 
te como  calumnioso  el  que  haya  dado  misión  alguna  para  tan  cri- 
minal tentativa.  Soldados  del  ejéroito  á  quienes  infames  sngestío* 
nes  han  separado  de  su  deber :  pueblos  vascongados  á  quienes  se 
quiero  sacrificar  por  miras  ambiciosas  que  os  son  estrañas,  volved 
sobro  vosotros ,  rechazad  á  los  malvados  que  quieren  convertiros 
en  ciegos  instrumentos  de  sus  mezquinas  pasiones ;  acordaos  que 
todos  somos  españoles,  y  unámonos  akededor  del  trono  déla  Reina 
Doña  Isabd  II  constitucional ,  evitando  los  males  que  de  nuestras 
diferencias  caerían  sobro  la  patria  á  que  todos  permanecemos  y  que 
todos  tendríamos  que  llorar. 

Tolosa  15  de  octubro  de  1841. —Francisco  de  Paula  Alcalá. 

Lo  que  se  publica  de  arden  úA  Excmo.  Sr.  segundo  cabo  del 
8.0  distrito  y  comandante  general  de  la  división  de  Castilla  la  Vieja 
D.  Atanasio  Aleson.  Burgos  18  de  octubro  de  1841.— José  Nieto. 

Para  aumentar  el  cúmulo  de  documentos  que  hemos  in- 
sertado en  la  Crónica  de  este  mes,  para  que  nada  faltase  á 
unos  acontecimientos  que  han  conmovido  todos  los  intereses 
políticos ,  y  que  no  es  aun  posible  considerar  bayo  su  verda- 
dero panto  de  vista ,  se  ha  publicado  también  por  la  prensa 
periódica  la  ridicula  proclama  que  el  Pretendiente  ha  dirigido 
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á  SUS  partidarios  qnet  se-  faaUaii  e»  FifaMa*.  coma  «í  pwlíeraii 
tenor  ^ada  de  oomita  coa  41  iii  ooobu  caAsa  ^laa  dteeoMonea 
oíasf  6  menos erimieales'»  iftaaó menos  ieliees  ó defirgradadas 
en  sos  resultados,  qnke  entre  los  defensores  de  ^  Isabel  H  yMy 
dan  ocotHr:  dke  asi  la  pit>ds^a/:  v    ' 

Españoles  fíeles  á  mi  causa :  un  puñado  de  hombres  ambiciosos 
acaban  dé  levantar  una  bandera  de  guerra ,  aparentando  querer  com* 
batir  contra  la  usurpación,  siendo  asi  que  el  nombre  qué  invocan  és 
el  de  la  terdadera  usurpadora  de  mis  realas  derechos  y  autoridad!. 
'Cerrad  los  oídos  á  sus  sugestiones  y  á  sus pk^emesas;  losheiúbresque 
han  desarrollado  esa  Meva  bandera  dé  dc¿o)acion.'y»de>8angra>  se 
Binirieron  de  los  mismos  esntra  qoieiiea  i  hoy;  w^r  quieran  haM  llelaar 
para  arruinaros  y  para  ponernos  en  la  sHvMoii  m  ique  i^ihaUaipos, 
I|f3f,qn|sieran  servirse  d^ve^tres  para  d^ribary  reempl^^zar  á  nqu^ 

Ues.  Permaneced  Ir^uquiles,  y  r^gn^^p.  ,|>^estr.a,  fauf)9;/f^,,p^ 
sa^ta  y^iQas  pura:  del  cielp^b^a^ásu  tr^i^ njfo  ji^u^n^p Ueguel^ hp^^^ 
y  si  sabemos. permanecer  .puros  de  tódp  contacto  con,  nuestros,  mór- 
tales,  enemigos  ,^  que  lo  squ  de  Dios  y  de  su  patria  ^  la  hpra.  sqnara 
antes  de  mucho.  Dejad  a  nuéstrosfcfueTes  perseguidores  qiié  se  \(Íisi> 
puten  nuestros  despojos:  manteneos ,  repito,  tranquilos  y  r^í¿hados 
como  vuestro  rey        ,.       .,    .,    .^^     . 

CARLOS, 
Bom:ges  edeoduhí^de  í84l.   -  ;  ¡,  ,,  „,....,  ..  .,i,  ,,.,,,;•  . 

El  Regente  del  Reino  que  y  como  hemos  dicha  ^tes^  ^i<> 
de  la  capital  el;  19  para  jas  pi!oyii)^ias  ^A  Norte  ^,  se,  ad^l^ntó 
él  20  desde  Locoyuelft ,  acompafiadi^d^  lo^.Ministl)i>S!do^Gjip^* 
ra  y  Gobemacion,  desde  cuyo  pnalo;  i6roíti6!4A)'deiiQiienrA<aI 
Gobierno,  y  publicó  éste  por fialeeta  ettiraordiileria'^  dos  par^ 
tes  del  General  en  géfefdel  ejéretlcf  de-opeiwcsones;  dadiae  m  ao 
cuartel  general  de  Monasterio  él  Í9  á  las  tres  de  la  tarde,  elimo; 
en  que  manifestaba  haber  recibido  otro  del  General  D.  Atañía-^ 
sio  Aleson  desde  Miranda  de  Ebro ,  diciéndole  que  el  Ayuntar 
miento  de  Vitoria  le  avisaba  el  18  que  acababan  de.  salir  de 
aquella  ciudad  el  General  Piquero,  el  ti,tulado  Regate ^^  f|^ 
mas  qae  tomaron  pajrte  en  el  pronapciamie;pt€¡ ,  j^  í|lfí^^^f:^i^« 


rft^5if  marcha  it  aqM* panto  con  Miti  tropas:  y  en  el  otro 
de  las  oeho  y  mediada  la  mafiana  desde  el  mismo  ponto, 
fffantfe^ndo  acababan  de  presentarse  al  brigadier  gefe  de  la 
pH^me^á  brigada»  dos  escoadrohes  del  regúniento  caballeria 
l.<»  ligero  y  cuyo  gefe  le  codfirmíó  la  notida  de  la  salida  dePi^ 
quero  y  demás  para  Mondragon  á  las  doce  de  aquella  noche, 
cpmo  igualmente  se  habían  p^e^ntado  cinco  compañiás  del 
;:pgimiento  de  Borbon ,  mandadas  por  un  teniente.  Manifesta- 
bík  d  Geperal  Rodil  que  iba  á  apresurar  su  marcha  para  po* 
4er  p«raactar  eu  Vitoria  el  20  ^  con  la  caballería  y  las  compa- 
ñías de  eaéadores  de  la  dimion  de  vangiiavdia.  Entró  en  ¿feo*- 
to^et  brigadier  ZortMmo'en  Vitoria  á  las  diez  de  la  mafiana  del 
i9 ;  veriflidindiolo  á  las  tres  (fe  la  tarde  dd  mismo  dia  el  Ge-- 
Tieral  Aleson  con  el  primer  batallón  de  cazadores  de  Isabel  II, 
el  provincial  de  Salamanca,  la  caballeria  de  Borbon,  la  dd 
^.o,'dos  baterías  de  á  lomo  y  dos  rodadas.  El  mismo  General 
con  fecha  de|  19  dirigió  al  en  gefe  del  ejército  el  parte  que 
publicó  el  Gobierno  el  21.^  perla   Gaceta  extraordinaria  si- 
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Ejército  ¿6  operaciones  del  Norte.'-^Excmü.  Sr.:  El  general  Don 
Atanasio  Aleson  con  fecha  de  ayer ,  sin  fijar  hora ,  me  dice  lo  que 
copió  desdé  Vitoria: 

Excmo.  Sr.  general  en  gefe.— Excmo.  Sr.:  A  las  ocho  de  esta 
nbdie  se  han  pi^entado  Á  las  puertas  de  esta  plaka  ocho  miñonis 
de  «abdiería  conduciendo'  preso  á  D.  Manuel  Montes  de  Oca ,  ca- 
beza qué  era  del  partido  revoteidonario  en  esta  capital :  se  han 
Apoderado,  de  su  pei:80«a  m,  V^fgara  al  ampneoer  de  hoy  I03.  nú- 
Ek)^aas  ijidividuos  fue  le.  acompanstoi  e^^t^pdolo ,  siendo  este  solo 
á  quien  han  presóla  pesar  de  ir,.^^. &u  compañía  los  diputados 
Giorroga ,  el  marques  de  Alameda ,  y  Egaña  ,  que  parece  se  han 
fugado. 

Se  halla  preso  en  las  casas  consistoriales ,  tratándolo  con  la  de- 
bida consíderhcroñ  ,  y'  dentro  de  pocos  minotos  sé  procederá  á  to- 
marte'^eclá^a^on,' y  pte^edfdas  las  correspondientes  formalidadéá, 
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será  fusiUtdo  mañana  á  las  diez  d«  l^'imsms^icoi}  arreglo,  a^\  par-, 
rafo  3.0  del  artíeulo  l.o  del  bando  de  V>  E.  de  ayer.  en.  Burgos. 

He  hecho  saber  á  los  aprehensores  el  premio,  que  estaba  ofre- 
cido por  V.  E.  por  la  persona  de  Montes  de  Oca.  Tengo  el  ho- 
nor de  elevarlo  á  V.  E  para  su  conocimiento  y  satisfacción,, 
y  esperando  se  sirva  ponerlo  en  noticia  de  S.  A.  ,  acompañando  re- 
lacion  nominal  de  los  miñones  espresados. 

Gaya  comunicación  acabo  de  recibir  sobre  la  márolia  á'las  ñue- 
re  de  esta  mañana,  y  me  detengo  i  participarla  á  V.  E.  para  no- 
tkéa  de  S.  A.  el  Regente  del  Reino ;  adviniendo  al  mi&mo  tiempo^ 
lo  conveniente  al  general  Alésón  para  que  sean  efectivos  loé  ]d,(KMK 
duros  á  ios* individuos  que  relaciona  en  el  anterior  prescci^^  y 
cuya  lista  ademas  acompaño  á  V.  £. 

Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años.  Cuartel  general  en  marcha 
de  Ameyugo  20  de  octubre  de  1841  á  las  diez  de  la  mañana.— 
Excmo.  Sr.— El  Marqués  de  Rodil.— Excmo  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra. 

Ejército  de  operaciones  del  Norte.— Relación  de  los  ocho  miño- 
nes montados  de  la  provincia  de  Álava  que  han  presentado  ptesa 
á  D.  Manuel  Montes  de  Oca. 

Matías  Ereña,  Domingo  Walde,  Ignacio  Alegría  ,  Francisco  Lar> 
ramendi»  Francisco  Ibarra,  Julián  Vea,  Pedro  Eclianiz,  Pedro 
Abecia. 

Cuartel  general  de  Vitoria  19  de  octubre  de  1841. — El  coman- 
dante general  de  la  segunda  división.— Ai  Aleson.— Cuartel  general 
en  marcha.  Ameyugo  20  de  octubre  de  1841  á  las  diez  de  la  ma^ 
ñaña. — ^Es  copia.— El  Marqués  de  RodiL 

En  efecto  el  dia  20  á  la  una  de  latardefuefasflado'ea  Yi^ 
(cria  D.  Manuel  Montes  de  Oca,  sufriendo  aquel  terrible  tran-^ 
ce  con  notable  valor  y  serenidad.  Asi  ha  perecido  un  hombre 
digno  de  mejor  suerte  por  sus  virtudes  y  noble  carácter ,  y  es 
seguramente  sensible  que  su  prisión  haya  sido  fruto  de  «na 
medida  desmoralizadora,  reprobada  siempre,  y  mucho  masen 
contiendas  civiles ,  en  las  que  los  que  en  ellas  figuran  no  son 
monstruos  de  que  de  todos  modos  conviene  purgar  ¿  la  so- 
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dedad.  El  dedo  de  la  Provideiicia  parece  que  se  ha  mostrado 
en  tan  horrible  catástrofe :  el  Sr.  Montes  de  Oca  cometió  el 
imperdonable  error,  para  nosotros,  de  señalar  un  premio  por 
la  cabeza  del  brigadier  Zurbano ;  el  general  Rodil  en  un  terri- 
ble bando  dado  en  Burgos  el  18 ,  no  reparó  en  poner  el  arti- 
culo 6. o  que  decía  asi : 

«Art.  6:<>  Ofrezco  10,000  duros  en  moneda  efectiva  al  que  me 
entregue  la  persona  de  D.  Manuel  Montes  de  Oca,  titulado  miem- 
bro del  gobiomo  provisional,  ó  su  cabeza,  ya  que  ha  ofrecido  6,000 
por  la  del  bizarro  patriota  brigadier  D.  Martin  Zurbano. » 

y  es  de  recelar  que  el  Sr.  Montes  de  Oca  ha  sido  victima  de  h 
medida  imprudente  é  inmoral,  que  deben  reprobar,  como  no- 
sotros reprobamos  altamente,  todos  los  partidos.  El  Sr.  Mon- 
tes de  Oca ,  si  no  estamos  engañados ,  habia  tenido  antes  par- 
ticular amistad  con  el  general  Espartero. 

Terminada  de  este  modo  la  sublevación  de  Vitoria ,  y  des- 
organizado el  gobierno  que  alli  se  habia  intentado  crear,  era 
de  presumir  que  tuviera  igual  resultado  el  pronunciamiento 
de  Bilbao.  En  efecto,  el  general  Alcalá,  habia  tomado  po- 
sición ea  Andoain  el  17,  donde  tuyo  aviso  que  los  tres  bata- 
Dones  sublevados  de  Borbon  y  de  Burgos  hablan  avanzado 
hasta  Yillabona ,  á  una  hora  de  distancia ,  con  intención  de 
atacarle;  cuando  dictaba  sos  medidas  para  el  combate,  se  le 
presentó  el  capitán  del  regimiento  de  Toledo  D.  José  Maria 
Bousingault ,  manifestándole  que  los  cuatro  batallones  en  ma- 
sa estaban  decididos  á  reconocer  el  gobierno  legitimo  y  á  pa- 
nerse  en  el  acto  bajo  sus  órdenes ,  pero  que  deseaban  se  les 
perdonase  el  estravio,  en  que  si  bien  habian  estado  mezcla- 
dos, no  hablan  tenido  parte  alguna  activa.  El  general  Alcalá 
les  dirigió  acto  continuo  una  alocución  concediendo  pleno  ol- 
vido de  lo  pasado  á  los  gefes ,  (aciales  y  tropa  que  se  le  pre- 
sentasen formados  en  sus  cuerpos  y  reconociesen  en  dios  al 
gobierno  de  S.  M.  y  la  Regencia  del  Buque  de  la  Victoria;  y 
«n  sn  consecuencia  se  presentaron  los  batallones  conducidos 
por  el  coronel  graduado  v  teniente  coronel  de  Borbon  D.  Mar- 
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tío  Colmenares  y  á  quienes  revistó  dicho  general ,  dirigiéndo- 
les una  alocadon  y  y  siguiendo  con  ellos  despees  de  un  corto 
descanso ,  á  Tolosa ,  de  donde  habian  salido  en  la  noche  del 
19  con  dirección  á  Pamplona ,  los  generales  sublevados  Clave- 
ría  ,  Urbistondo ,  Lardizabal ,  el  brigadier  La  Rocha ,  el  Con- 
de de  Montarron  y  los  diputados  forales  Palacios  y  Lardiza- 
bal, los  gefes  y  oficíales  del  convenio  que  estaban  con  los  re- 
beldes, los  miqueletes  de  Guipúzcoa,  parte  de  los  de  Vizcaya 
y  algunos  gefes,  oficiales  y  paisanos  que  se  les  ha^iian unido; 
Abandonada  la  ciudad  de  Bilbao  por  las  autoridades  y  la  fuer- 
za ,  quisieron  algunos  enarbolar  la  bandera  del  absolutismo^ 
y  pusieron  al  efecto ,  según  tenemos  entendido ,  en  libertad  á 
los  presos  de  la  cárcel ;  pero  el  brigadier  Zurbano  entró  en 
aquella  el  día  21,  y  fusiló  á  algunos  de  los  que  mandados  por 
Castor  le  habian  hecho  fuego.  Con  esto  pudo  ya  considerarse 
como  totalmente  acabada  la  insurrección  de  Vizcaya. 

La  de  Navarra  seguía  aun ,  y  el  general  0*DonneIl  que  es- 
taba en  la  cíudadela  de  Pamplona ,  después  de  haber  hecho 
bastante  fuego  contra  la  ciudad,  habia  salido  de  acpiella  for- 
taleza ,  dirigiéndose  á  recorrer  la  provincia  y  levantar  gente. 
Imposible  era  sin  embargo  que  pudiera  sostenerse  por  mucho 
tiempo ,  atendido  el  número  considerable  de  tropas  con  que  se 
iba  á  ver  acosado  ,  y  á  lo  sucedido  en  las  demás  provincias  su- 
blevadas. El  general  Rodil  salió  de  Vitoria  el  23  con  dirección 
á  Pamplona ,  con  siete  batallones  y  algunos  escuadrones.^Los 
batallones  de  Estremadura  y  Zaragoza  que  seguían  con  O'Don- 
nell  se  dispersaron  en  valle  de  Baztan ,  y  una  columna  que 
habia  enviado  el  general  Ayerve  les  fue  persiguienuo,  presen- 
tándose á  su  aprosLímacion  al  puerto  de  Maya  60  caballos  del 
regimiento  1.°  ligero  y  varios  soldados  de  Estremadura  suel- 
tos que  habian  abandonado  á  ODonnell  en  la  madrugada  del 
23,  en  el  momento  de  su  entrada  en  Francia  por  Urdax;  por 
cuyo  punto  lo  verificaron  ademas  el  brigadier  Ortigosa  y  va- 
rios gefes  y  oficiales,  recogiéndose  y  entregándose  por  las  au-^ 
loridades  franoesas  773  fusiles  y  muchos  otros  efectos  militares. 
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El  25  á  las  noeve  de  la  mafiana  la»  tropas  y  Hilieia  nació- 
nal  de  Pamplona  ocnparon  la  dndadda,  habiéndose  rendido 
á  discreción  los  disidentes  qne  habia  en  ella ,  con  arreglo  al 
liando  del  18,  sin  mas  garantía  qne  sus  vidas»  después  de?a* 
rías  contestaciones.  Los  rendidos,  después  de  haber  dejado  sos 
armas  en  la  fortaleza,  marcharon  á  Tafalla  escoltados  por  un 
batalloQ  de  África  y  dos  mitades  de  caballería  del  Principe,  i 
esperar  allí  la  resolución  del  gobierno.  Así  ha  oonduido  la 
sublevación  de  Navarra ,  y  con  día  la  de  todas  las  provincias 
en  que  esta  habia  tenido  lugar. 

El  brigadier  Orive,  coronel  del  regimiento  de  la  Reina 
Gobernadora  (ahora  cazadores  de  Isabd  11],  que  se  habia  su- 
blevado con  algunas  compañías,  se  vi6  predsado  i  emigrar  á 
Portugal  desde  Alcañices ,  y  en  Mallades ,  pueblo  dd  vecino 
reino ,  fue  detenido  y  desarmada  la  tropa  cpie  le  acompañaba 
en  número  de  235.  Asi  pues  ha  quedado  también  sofocado  el 
príndpia  de  insurrección  militar  que  habia  tenido  efecto  en  la 
provincia  de  Zamora. 

A  las  dos  de  la  tarde  del  22  llegó  á  Vitoria  el  Regente  del 
Reino ,  acompañado  de  los  Ministros  de  Gcerra  y  Goberné- 
don  y  el  general  Linage ,  donde  fue  redbido  por  el  general 
Rodil  al  trente  de  las  tropas ,  y  d  23  dio  la  siguiente 

AU>CUCION  PBL  BBGXIITB  BBL  UINO   A   LOS  VASCOUGADOS. 

Vascongados :  Los  que  tantas  veces  han  abusado  de  vuestra  cre- 
dulidad y  buena  fé  quisieron  abusar  ahora ;  mas  sus  pérfidas  mi- 
ras no  han  podido  realizarlas ,  porque  vosotros  ,  vascongados^  ha- 
béis aprendido  á  ser  cautos  en  la  escuela  de  las  desdichas,  ¿^o  les 
bastaban  á  los  malvados  seis  años  de  la  mas  cruda  guerra?  Quisie- 
ron encenderla  de  nuevo  para  acabar  con  la  fortuna  que  os  queda 
y  con  la  juventnd  á  quien  reservo  la  vida  el  convenio  de  Vergara.' 
Que  la  nadon  detesta  á  los  que  alzaron  una  bandera  de  rebelión 
en  vuestro  suelo ,  lo  prueba  el  grito  dé  indignación  que  en  todas 
las  provindas  se  ha  levantado  contra  ellos ,  d  arrepentimiento  de 
las  tropas  que  sedujeron  ,  y  la  rapidez  con  que  numerosos  batallo- 
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Bes  y  escuadrones  liaa  volado  á  estas  proviocias  para  castigar  á 
los  traidores. 

No ,  vascongados ;  no  debéis  por  mas  tiempo  ser  el  juguete  de 
una  docena  de  personas,  cuyos  intereses  no  son  los  vuestros.  Es 
mi  deber  sacaros  de  tan  vergonzoso  pupilaje,  y  os  sacaré.  Debéis 
ser  hombres  libres,  y  lo  seréis:  os  lo  prometo.  No  será  en  ade* 
lante  alimentada  con  vuestro  sudor  la  sórdida  codicia  de  unos  po- 
cos ,  que  después  de  esquilmaros  querían  conduciros  á  la  muerte. 
Vosotros  los  habéis  conocido,  y  yo  les  quitaré  hasta  la  posibili- 
dad  de  que  vuelvan  á  engañaros.  Pediré  estrecha  cuenta  de  los 
caudales  que  han  manejado ,  y  sabré  con  autorización  de  quien 
los  han  exigido  y  cómo  los  invirtieron. 

Detestaban  la  Constitución ,  que  vuestros  representantes  con- 
currieron á  formar,,  porque  ella  os  elevaba  á  la  dignidad  de  hom- 
bres libres,  y  dejabais  de  ser  el  patrimonio  de  ciertas  familias:  y 
como  es  mi  deber,  como  primer  magistrado  déla  nación,  trabajar 
por  la  dicha  y  bienestar  de  los  españoles ,  vosotros  que  lo  sois, 
gozareis  de  los  beneficios  que  la  ley  fundamental  del  Estado  conce- 
de a  todos. 

Sin  paz  no  puede  haber  felicidad  para  las  naciones ,  y  la  nues- 
tra ,  que  ha  entrado  en  el  camino  de  la  prosperidad ,  llegará  á 
ser  tan  grande  y  poderosa  como  merece  serlo;  y  dichoso  yo  si  al 
entregarle  el  mando  á  nuestra  adorada  Reina  Doña  Isabel  II,  pue- 
do decirla:  también lo$  vcucongados ^  Señora,  conírilmyeron  Oh 
mo  todos  los  españoles  á  la  ventura  de  la  patria. 

Vitoria  23  de  octubre  de  1841. 

El  Duqub  ds  la  Victoria. 

Facundo  Infante. 


Nos  abstendremos  de  toda  consideración  acerca  del  ante-* 
rior  docamento ,  y  del  porvenir  que  espera  á  los  fueros  de 
las  Provincias  Vascongadas;  la  inteligencia  de  nuestros  lecto- 
res suplirá  por  el  momento ,  y  en  comprobación  del  modo 
como  es  tratado  aquel  hermoso  país ,  copiamos  el  iNindo  dado 
en  Bilbao  por  el  general  Zurbano :  dice  asi : 
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«  Todot  los  emigrados  qoe  se  hallen  en  esta  plasa  y  no  se  me 
presenten  en  el  dia  de  mañana,  serán  pasados  por  las  armas,  cual* 
quiera  que  sea  su  eategoria. 

Artíealo  í.^  Toda  persona  que  oeultase  ea  sus  casas  á  algún 
individuo  de  los  que  se  encuentran  emigrados  por  opiniones  poli- 
ticas  desde  él  dia  4  del  que  rige  hasta  la  fecha  y  no  se  me  pre- 
sentasen en  el  dia  de  mañana ,  serán  pasados  por  las  armas,  cual- 
quiera que  ftiese  su  categoría, 

).<>  Si  en  el  dia  de  mañana  no  se  me  presentasen  todos  los  fu- 
siles que  han  sido  repartidos  por  esta  diputación  general  á  loe  in- 
dividuos que  se  hallan  comprendidos  en  la  rdadon  nominal  que 
eiiste  ea  esta  oficina ,  pagarán  la  multa  que  estime  conveniente, 
esoeptuándose  de  esta  medida  los  nacionales  que  leales  prestan  sus 
servicios  en  esta  plaza. 

t,^  Si  en  el  término  de  tercero  dia  no  se  presentasen  en  esta 
plaza  tpdos  los  mozos  que  se  han  ausentado  de  día  y  tomado  parte 
con  Castor  ú  otro  cualquiera  cabecilla ,  serán  espulsadas  sus  fami- 
lias, y  ademas  sufrirán  el  castigo  que  tenga  á  bien  imponeries. 

Maitin  Zubbano. 
Bilbao  35  de  octubre  de  184i.  » 

De  este  modo  ha  terminado  la  saUevacion  miliCar  de  las 
Provindas  Vascongadas,^ que  indodaM emente  quedarán  ocu- 
padas por  numerosos  cuerpos  de  tropa ,  hasta  igualar  su  ré- 
gimen con  el  de  las  demás  de  España. 

Mientras  estos  sucesos  acontecian  en  Madrid  y  en  las  Pro- 
vindas ,  su  conodmiento  dio  lugar  en  varias  dudadeb  de  Es- 
pada á  la  formación  de  juntas ,  que  en  vez  de  ser  útiles  al  go- 
bierno ,  se  declaran  siempre  hostiles  á  él  con  sus  proyidendas, 
y  en  lugar  de  secundar  su  acción ,  la  enervan  y  destruyen, 
hollando  escandalosamente  la  Constitución  y  las  leyes,  de 
cuya  defensa  se  proclaman  acérrimos  sostenedores.  En  varías 
provincias  se  han  hedió  por  las  juntas  numerosas  prisiones 
y  destierros  de  personas  inofensivas ,  que  cualesquiera  que 
fuesen  sus  opiniones ,  ninguna  parte  han  tomado  en  los  últi- 
mos acontecimientos ;  pero  la  que  mas  se  ha  distinguido  es  la 
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de  Barcelona ,  qae  sobreponiándosc  á  iodos  los  poderes  del 
Estado,  ha  destituido  á  emfileados  y  militares»  ha  alterado  los 
impaestosy  ha  exigido  un  empréstito  forzoso,  indefinido  y 
sin  época  de  reémlx>lso ,  haciéndolo  grairitar  sobre  las  perso- 
nas que  se  ha  creído  pertenecer  al  partido  moderado ;  na  ar- 
mado y  desarmado  cuerpos  de  la  Milicia  Nacional;  ha  hecho 
salir  de  la  plaza  y  los  fuertes  á  la  tropa ,  cubriendo  el  servi- 
cio la  Milicia  Nacional ,  y  según  se  ha  dicho  después ,  ha  ha- 
bido graves  desórdenes ,  y  se  ha  principiado  por  un  movi- 
miento popular  el  derribo  de  la  parte  de  la  cindadela  que  dá 
frente  á  la  ciudad ,  á  pensar  de  las  seguridades  dadas  al  Gene- 
ral Zabala ,  que  manda  alli  en  ausencia  del  General  Yan-Ha- 
len ,  antes  de  salir  de  la  capital  con  las  tropas.  Aquella  her- 
mosa ciudad  está  entregada  á  lá  anarquía ,  y  sus  moradores, 
aterrados ,  ven  acercarse  el  dia  de  una  completa  disolución 
social.  El  Gobierno  que  por  tanto  tiempo  ha  mirado  con  des- 
cuido los  gérmenes  de  desorden  que  en  Barcelona  se  iban 
aglomerando ,  se  halla  ahora  con  nuevos  enemigos  á  €[uienes 
combatir;  y  no  pudiendo  desconocer  al  fin  el  precipicio  á 

3ue  la  existencia  de  las  juntas  le  conducía,  ha  dado  el  Regente 
el  Reino  un  decreto  en  Vitoria  el  27,  mandando  cesen  cuan- 
tas se  hayan  formado ,  cualquiera  que  sea-  su  denominación* 
¿Obedecerán  las  juntas?  ¿Tendrá  el  Gobierno  que  apelar  á 
medidas  de  rigor  contra  los  que  consintió  que  se  armaran  en 
su  a>uda,  para  vencer  á  los  sublevados?  Los  sucesos  poste- 
riores nos  lo  dirán  ,  y  ya  hay  quien  supone  que  el  Regente 
ha  resuelto  pasar  á  Barcelona  antes  de  regresar  á  la  corte, 
para  restablecer  alli  el  imperio  de  la  ley ,  ^  sofocar  aquéllos 
desórdenes  que  pudieran  traer  para  la  nación  males  de  la  mas 
grave  trascendencia.  Nosotros ,  sin  embargo ,  no  creemos  que 
se  remedie  el  mal  con  la  disolución  de'  las  juntas ;  estamos 
intimamente  persuadidos ,  y  asi  lo  hemos  manifestado  siem- 
pre ,  que  tiene  mas  hondas  raices ,  y  que  no  pueden  estirpar- 
se  para  que  no  vuelvan  á  brotar ,  con  los  principios  que  se 
proclaman ,  con  la  marcha  que  se  ha  adoptado. 

Cuatro  veces  se  ha  reunido  en  este  mes  el  Consejo  de 
Guerra  permanente  de  oficíales  generales  para  fallar  las  causas 
formadas  á  varias  personas  complicadas  en  los  sucesos  de  la 
noche  del  7.  Fue  la  primera  la  del  Brigadier  D.  Fernando 
Norzagaray ,  condenándole  á  ser  privado  de  su  empleo  y  con- 
decoraciones, y  á  seis  años  de  confinamiento  en  las  Islas  Ma- 
rianas. Esta  sentencia  ha  sido  aprobada  ya  por  el  Regente  del 
Reino,  y  tenemos  entendido  que  el  Sr.  Norzagaray  ha  salido 
para  el  punto  de  su  confinamiento. 

En  la  segunda  formada  contra  el  Brigadier  D.  Gregorio 
Quiroga  y  Frías,  y  el  exento  de  Guardias  de  Gorps,  Conde 
de  Reqoena,  pedia  el  fiscal  que  se  privase  al  primero  de  su 
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empleo  j  oondeooracioDeft,  v  se  le  pusiese  ca  uaa  prísioa  por 
diez  años ;  que  al  Conde  de  Requena  «e  le  privase  igual* 
mente  de  su  empleo  y  condecoraciones  y  se  le  luviese  preso 
seis  afios ;  concluyendo  por  pedir  que  se  destinase  al  presidio 
correccional  mas  próximo  á  esta  Corte  á  los  carreteros  qne 
los  ocultaron.  No  ha  sido  aprobada  aun,  y  se  ignora  de  consi- 
guiente de  un  modo  auténtico  la  sentencia  qne  harecaido.  Mu- 
cho nos  pesarla  que  fuese  cierto  lo  que  se  ha  dicho  de  haber 
agravado  el  Consejo  de  Guerra  las  penas  pedidas  por  el  Gscal: 
por  la  fama  de  los  individuos  que  lo  componen  deseamos  que 
noseaasi,  para  que  no  pueda  decirse  que  otros  sentimientos 
que  los  de  la  justicia  é  imparcialidad  han  presidido  á  sus  fallos. 

En  el  tercer  Consejo  ae  Guerra  se  vi6  la  causa  formada 
contra  el  Teniente  Coronel  del  re^jjimiento  de  la  Princesa  Diin 
Ramón  Nouvilas»  los  Comandantes  del  primero  y  segundo 
batallón  del  mismo  cuerpo  D.  Joaquín  Ravanat  y  D.  Francis- 
00  Lermudi,  prófugos:  contra  los  tenientes  D.  Manuel  Borla 
y  D.  Luis  Asensio ;  D.  José  Gobernado ,  y  D.  Juan  Mier,  sub- 
tenientes, todos  del  mismo  regimiento»  y  acusados  de  compli- 
cidad en  la  sublevación  de  la  citada  noche  del  7.  El  fiscal  ha 
pedido  la  pena  capital  para  los  tres  mencionados  gef<^  en  el  mo- 
mento que  puedan  ser  habidos ;  la  de  diez  años  de  prisión  y 
privación  de  empleo  á  los  tenientes  Boria  y  Asensio ,  y  la  de 
ocho  aftos  de  pnsion  y  privación  de  empleo  á  los  subtenientes 
Gobernado  y  Mier.  No  sabemos  tampoco  tod»via  la  resolución 
del  consejo  ni  su  aprobación. 

El  cuarto  consejo  celebrado  el  dia  30 ,  ha  siJo  para  ver 
la  causa  formada  contra  l>.  Dámaso  y  D.  José  Fulgosio ,  co- 
mandante el  primero  con  grado  de  teniente  coronel  del  regi- 
miento de  la  Princesa,  y  teniente  coronel  supernumerario  con 
grado  de  coronel ,  d^l  regimiento  del  Infante  el  segundo ,  co- 
mo cómplices  en  la  sedición  militar  de  la  noche  del  7.  El 
fiscal  ha  pedido  para  ambos  hermanos  la  pena  capital. 

Otras  varias  causas  asi  civiles  como  militares  se  están  ins- 
truyendo tanto  en  esta  capital  comoen  otros  puntos  del  reino, 
sobre  los  sucesos  de  este  mes,  y  de  ellas  daremos  cuenta  cuan- 
do sepamos  sus  resultados.  En  San  Sebastian  se  hallan  presas 
varias  personas  aprehendidas  huyendo  de  Bilbao.  En  Santan- 
der el  general  La  Hera  y  otras  personas;  en  Cartagena  el  ge- 
neral Palarea;  en  Madrid  el  general  Sauz ;  en  Cádiz  el  Sr«  Ar- 
mero, ministro  que  fue  de  Marina ,  y  otras  mochas  personas 
en  puntos  diversos ,  que  no  nos  es  ()osible  enumerar. 

Tales  han  sido  los  tristes  acontecimientos  de  este  mes»  que 
dejarán  profunda  huella  en  el  pais,  y  abundantes  lágrimas  en 
el  seno  de  muchas  familias.  No  es  posible  ni  prudente  calificar 
ahora  aquella  insurrección ,  y  no  rehuiremos  hacerlo  con  jus- 
ticia é  imparcialidad  cuando  sea  llegado  el  momento.  De  todos 
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n>odos  la  sublevación  no  puede  considerarse  mas  que  como  un 
movimiento  puramente  militar,  dirigido  á  reponer  en  la  Re- 
gencia del  reino  á  la  ex-Reina  Gobernadora ,  y  ofreciendo  los 
tueros  á  las  Provincias  Vascongadas ,  para  tener  en  ellas  un 
apoyo.  Los  sublevados  debian  contar  con  movimientos  en  otro^ 
[Hintos,  con  inteligencias  que  han  fallado,  ó  que  se  creyeron 
ligeramente :  pero  de  todos  modos  ni  el  pueblo  ni  el  partido 
moderado  han  t<  mado  parte  en  una  sublevación  para  la  que 
no  se  contó  con  ellos ,  tal  era  la  seguridad  de  éxito  que  te- 
nían los  que  la  promovían.  ¡Triste  resultado  de  las  discordias 
civiles;  los  mas  acreditados  generales,  los  que  mas  han  pelea- 
do en  la  pasada  lucha  en  detensa  déla  libertad,  muchos  de  loc^ 
oficiales  mas  distinguidos  de  nuestro  ejército ,  ó  han  perecido 
por  la  ley ,  ó  se  hallan  prófugos  y  proscritos ,  ó  separados  de 
>us  destinos!  [Y  todos  peleaban  por  Isabel  II,  y  el  cañón  de 
la  ciudadela  de  Pamplona  y  el  de  la  plaza ,  disparados  ambos 
por  españoles  enemigos,  celebraban  el  día  10  el  natalicio  de  la 
augusta  huérfana,  que  se  sienta  en  el  solio  español! 

Como  era  natural ,  tan  graves  sucesos  han  ocupado  á  la 
prensa  estrangera,  y  principalmente  la  francesa,  notándose  en 
ella  una  marcada  divergencia  en  el  modo  de  apreciar  los  he- 
chos y  sus  consecuencias ,  y  la  parte  ó  Intervención  que  el 
Gobierno  francés  ha  tenido  en  ellos,  según  los  principios  po- 
IHicos  délos  diversos  periódicos  y  las  influencias  á  que  obede- 
cen. Incomunicados  durante  muchos  días  con  el  resto  de  Eu- 
ropa por  la  falta  de  correos,  han  venido  estos  después  aglo- 
merados y  sin  orden,  de  modo  que  no  es  fácil  seguir  por  ellos 
la  narración  de  lo  acontecido.  Un  hecho  de  grave  importan^ 
cía ,  y  no  bien  aclarado  todavía ,  merece  sin  embargo  que  ha- 
gamos de  el  mención,  reservándonos  nuestra  opinión  para  mas 
adelante,  cuando  estén  bastante  fijadas  las  circunstancias  que 
en  él  han  mediado.  Trátase  de  la  verdad  ó  falta  de  exactitud 
en  las  palabras  atribuidas  á  S.  M.  la  ex^Reina  Gobernadora, 
en  la  comunicación  dirigida  al  general  Alcalá,  por  el  Sr.  Olé^- 
zaga ,  Ministro  en  París ,  y  cuya  comunicación  hemos  inser- 
tado en  nuestra  Crónica.  Trátase  del  dicho  de  una  persona  au- 
gusta y  del  de  otra  que  ocupa  una  posición  elevada ;  y  por  lo 
tanto ,  para  np  aventurar  nuestro  juicio ,  nos  limitaremos  á 
esponer  el  hecho,  esperando  á  que  el  tiempo  fije  nuestra  opi- 
nión con  la  aclaración  de  los  hechos ,  para  emitirla  franca- 
mente. 

£1  Siglo,  periódico  de  París  del  22,  copia  del  Journal 
des  Debáis  el  párrafo  siguiente :  a  Estamos  expresamente  au- 
ji>  torizados  para  publicar  que  las  palabras  atribuidas  á  María 
»  Cristina  en  el  despacho  aue  el  Ministro  de  España  ha  diri- 
j»  gido  al  general  Alcalá,  nan  sido  ya  formalmente  desmen- 
»  tidas  por  parte  de  la  Reina;  y  que  con  este  objeto  ha  din- 
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»  jido  una  aHnanicacioii  á  M».  Olóca«a  ,  el  secretario  pri- 
B  Tado  de  S.  M.  a  A  esto  han  contestado  los  periódicos  de  la 
oposición  qoe  Inego  que  el  Sr.  Olózaga  sal¡6  de  su  entreráta 
con  la  Reina ,  escribió  las  palabras  que  fueron  objeto  de  su 
comunicación;  envió  á  S*  M.  el  papel  <)áe  las  contenia »  pre- 
guntándole si  eran  efectivamente  las  mismas  que  había  profe- 
rido t  á  cuya  pregunta  no  había  tenido  respuesta  durante  al- 
gunos dias  f  y  se  habia  decidido  á  enviar  su  comunicación  sin 
esperarla.  No  podemos  considerar  cierto  este  aserto  de  los  ci- 
tados periódicos ;  pues  la  comunicación  al  general  Alcalá  tiene 
la  misma  fecha  dei  10 »  dia  en  que  se  dice  tuvo  lugar  la  entre- 
vista con  S.  M.  Repetimos  que  esperaremos  á  que  se  adare 
un  punto  de  tan  grave  interés,  y  no  haremos  los  cargos  al 
Sr.  Olózaga  de  que  seria  merecedor,  si  no  se  sincerase  dd  gra- 
vísimo que  contra  él  se  lanza  ahora. 

Parece  según  los  periódicos  franceses ,  que  el  embajador 
nombrado  Mr.  de  Salvandy  ha  suspendido  su  venida  á  España, 
y  no  es  de  eslradar  después  de  los  acontecimientos  últimos, 
7  hasta  que  se  vea  qué  rumbo  toman  las  relaciones  de  nues- 
tro Gobierno  coa  el  Gabinete  de  las  TuUerias.  Dicen  tambím 
los  mismos,  que  se  han  mandado  aproximar  bastantes  tropas 
á  la  frontera,  y  aún  que  varios  buques  mayores  de  guerra  te- 
nian  orden  de  salir  de  Tolón ,  y  se  creía  que  estaban  destina* 
dos  á  cruzar  en  las  costas  de  España.  Algunos  opinan  que  su 
destino  es  ir  á  Brest  á  desarmar;  pero  no  podemos  creer  que 
la  Franda  trate  de  disminuir  su  marina  míUtar,  al  mismo 
tiempo  que  la  Inglaterra  está  hadendo  grandes  aprestos,  mo- 
tivados, al  parecer ,  por  la  nueva  complicación  que  ha  tenido 
en  los  Estados-Unidos  el  asunto  de  Mac-Leod ,  y  á  haber  si* 
do  preso  por  algunos  soldados  del  Canadá  el  Corond  Grogan» 
sin  naber  dado  conocimiento  á  las  autoridades  de  la  Union, 
lo  que  ha  ocasionado  vivas  redamadones  de  parte  de  aqud 
gobierno. 

£1  tiempo  nos  dirá  los  resultados  de  estos  armamentos.  De 
todos  modos  creemos  que  jamás  ha  reclamado  mas  tino  y  dr- 
cunspeedon  de  parte  de  nuestro  gobierno ,  la  situación  del 
pais  después  de  los  sucesos  de  este  mes,  tanto  en  el  esterior 
como  en  el  interior.  En  su  mano  y  su  prudencia  está  que  sus 
resultados  no  sean  iguales  á  los  que  tuvo  d  10  de  agosto  en 
la  revolución  francesa,  y  el  7  de  julio  de  1S23,  en  la  otra 
época  constitucional.  ¿Sabrá  hacerlo?  Nosotros  asi  lo  deseamos. 

SI  de  oetabre  de  1941. 
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